APÍNDICA 


Á LA VIDA 


DEL ILMO, SR., D 92513 AMAT, 
ARZOBISPO DE PALMYRA &c. o 


A 
QUE coXTIzNE Las NOTAS x OPÚSCULOS rxEDITOS QUE EN ELLA SE CITAN, 
I ALGUNOS OTROS DOCUMENTOS RELATIVOS Á DICHA VIDA. 


dias 186003 
Accion de gracias å la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. 
. Sobre los seis malos usos de Cataluña. 
Uns prueba de que Filangieri debe leerse con desconfianza. 
Importancia de la industria de hilados y tejidos de algodon. 
“Juramento de la Constitucion en Francia por los eclesiásticos. 
Acueducto romano en Tarragona. 
Sobre el Real decreto de 5 de setiembre de 1799. 
Eleccion y confirmacion de Obispos. i 
Censura de la obra del jesuita P. Hervás, Revolueion religionaria civil de Francia, 
Delacion á la Inquisicion de la historia Eclesiástica del Sr. Amat. 
Dictámen sobre el Ejercitatorio espiritual del Sr. Luarca Obispo de Santander. 
Colegio de educacion de señoritas de la Grandeza. 
' Puerto de Tarragona y canal de Reus. 
la historia profana del jesuita P. Borrego. 
Sobre la Coleccion de Cánones española. | s 
sos de Aranjuez en marzo de 1808. 
Monjas de Madrid en 1812. 
^ Sobre la enagenacion de las Américas en feudos por el Sr. D. Cinos IV. 
Sobre el Sr. Veyan Obispo de Vich, su juramento á Napolcon, y nota de afrancesado. 
Macabeos. 
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ADVERTENCIA. 


Quizá alguna de las notas parecerá minuciosa ó de poca utilidad ; pero 


i Q 0084: se presente lo que dije sobre eso en la Vida , pág. 274, núm. 294, 


y la conexion que tiene con otras de importancia. 


, 


nd 








NOTA 4. (Pág. 3.) 


Suele añadirse de Palou para diferenciarse de la otra familia de Amat de 
Castellvell , una de las mas ricas y mas ilustres de Cataluña, de la cual salió, 
segun creemos, la de Palou, pueblo sito á 4 leguas de Barcelona, y no lejos 
de Castellvell, y la de Arnat de san Felipe (esclarecido marqués de Cerdeña) de 
la cual es hijo el electo Nuncio de su Santidad en España (en este año de 1836.) 


NOTA 9? (Pág. 4.) - 


Era en aquellos años bayle ó procurador Real de Sabadell D. Tomás Du- 
ran. Propúsole D. Juan Amat el medio que le parecia mejor para librar á la 
villa de ser talada y saqueada por las tropas de los dos partidos francés y aus- 
triaco. Concertáronse ambos en observar la secreta y prudente política de que 
el uno saldria siempre abogando por la villa cuando entrasen en ella las tropas 
de Felipe V, y el otro cuando las del archiduque de Austria, llamado entonces 
Cárlos III. Y en efecto, así lograron muchas veces librar á la poblacion de los ` 
estragos de la guerra, aplacando á los generales , y deshaciendo las acusaciones 
contra varios vecinos ó disminuyendo mucho los males incvitables. Unida así 
la poblacion y guiada por los dos principales vecinos Amat y Duran ¡cuántos 
y cuán grayes daños se evitaron ! | 


NOTA 3.* (Pág. 4.) 


El año de 1790 traté en Madrid en casa del marqués D. Vicente de Sa- 
lucci al abate B., secretario que babia sido del célebre Carvalho , ministro de es- 
tado en Portugal, el cual refirió al Sr. Amat, estando yo presente, la histo- 
ria secreta y mucbas anécdotas de la espulsion de los jesuitas de aquel reino, 
en la que habia intervenido, y le dejó leer la vida y anécdotas que escribió del 
dicho ministro, y andan impresas creo en siete tomitos en 8.? Y sin saber el 
inmediato parentesco del Sr. Amat con la familia de Pont, le contó que su 
director espiritual habia sido un sacerdote catalan llamado Pont que viniera & 
Lisboa á fundar allí una caga de sacerdotes misioneros de san Vicente de Paul; 
y ponderaba la tierna é ilustrada caridad con que acogia á toda especie de pe- 
cadores , y los sacaba de su mala vida, á pesar de que los jesuitas le tenian por 
jansenista., ** Era un puente, añadió aludiendo al apellido de Pont, por donde 
pasaben infinitos pecadores desde el bando del demonio al de Jesucristo, Este 
digno eclesiástico Sr. Pont, de la congregacion de san Vicente Paul, nació en 4 
de diciembre de 1685; era hermano del Venerable D. Francisco Pont, del cual 
se conserva todavía entre los manuscritos del Sr. Amat la carta que escribió á | 
éste desde Tarrasa su patria en 10 de febrero de 1769 cuando el Señor Amat 
no tenia. aun trece años: dice así. $t Carísimo sobrino: Dios te dé perseverancia 


4 | APENDICE 
»en todo lo de su serado; y en la oracion que confio practicas. Dios te ilumi- 
»nará, si la haces humilde para: acertar en las cosas de su servicio, en bien 
»tuyo y del prójimo: continúa los estudios con todo fervor. Encomiendame á 
» Dios, que lo necesito mucho, y yo haré lo mismo por tí en el santo sacrifi- 
»cio de la Misa. Saluda á toda esa casa &c. &c.? 

El artículo de Pont (D. Francisco) que se lee en la citada obra del Sr. Ra- 
mirez Luque, tomo VII, parte primera, número 28, página 108, es el siguiente: 
el Venerable Francisco Pont, presbítero, natural de Tarrasa, y beneficiado 
de la colegiata de aquella villa. Tanta confianza tenia el público de su acendra- 
da caridad , que él era el repartidor de las limosnas de todos los ricos del pue- 
blo y sus comarcas. Siempre llevaba pedazos de pan en los bolsicos, para dar á 
los niños pobres, y de caminó instruirlos en el catecismo. Era muy singular 
80 tranquilidad de espíritu en toda suerte de acaecimientos, efecto de su plena 
conformidad con cl divino querer. Por razon de su afable condicion, de todas 
partes acudian á pedirle consejo, y salian consolados. Retirábase algunas veces 
á Castelltersol para hacer algunos dias de ejercicios espirituales: y allí se pre- 
paraba para salir á misiones , de las que sacaban tanto aprovechamiento las al- 
mas, particular mente en 'la enseñanza de la doctrina cristiana. Era su director 
- el doctor D. Francisco Orriols, paborde ó párroco de dicha villa de Castellter- 
sol, el cual acompañaba al V. Pont en dichas misiones, predicando con mucho 
zelo, habiendo primero esplicado éste la doctrina cristiana. Compuso el doctor 
Orriols un catecismo , que en toda Cataluña es el- mas conocido, y mas vulgar 
en todas las escuelas, casas y parroquias. Murió de 71 años en 1788 á 18 de 
febrero; para cuyo trance tenia prevenido muchas veces al citado director, que 
cuando le viese moribundo no le acordasen otras palabras sino estas: Domine 
fiat voluntas tua, Hízolo así, y aseguraba haber observado, que en las mayo- 
res angustias de su última enfermedad al oir estas palabras cuando ya no podia 
repetirlas con la boca, como lo hacia con fervor, se tranquilizaba y elevaba su 
espíritu sobre los dolores de su cuerpo qne eran extraordinarios. Hay en varias 
partes retratos de este buen sacerdote, que se tienen con estimacion por respeto 
á la virtud de su original? 

El carácter religioso de la familia de Pont se vé tambien en la siguiente no- 
ta que puso*el padre de doña Teresa Pont al nacer esta, que fué madre del se- 
ñor Amat. ="! En la víspera de san Antonio de enero de 1714 nació Teresa hija 
»mía', en casa de José Amat de la montaña por causa de la guerra donde nos 
»habiamos acogido huyendo, y Dios nos dió lugar para bautizarla: fueron pa- 
»drinos &c.; y concluye : ** Dios la haga una santa, y la guarde de caer en pe- 
»cado; y le ruego que primero se la lleve consigo, y tembien á mí antes que le 
»oleudamos; y que podamos lodos alcanzar el fin para que nos crió, que es para 
»amarle y servirle continuamente, ? 


NOTA 4. (Pág. 4.) 


Era esta una posesion que rme p. Frencisco cial mo cirai del Sr. 
Amat, y tesorero que fué é íntimo confidente del Emmo. Sr. Cardenal Infante D. 
Luis de Borbon, administrador de aquel arzobispado. Habiendo hecho venir de 
los alrededores de Barcelona algunas familias de hortelanos v labradores, re- 
sultó gran mejora en el cultivo de aquella posesion, Pero el Emmo. Sr. Carde- 
nal, hijo de aquel y erl mismo nombre ,'referia en 1806 al arzobispo. de Pal- 


A LA VIDA DEL SR. AMAT, 
myra, que cuando estuvo él de arzobispo en Sevilla, ya los catalanes se habian 
vuelto andaluces, y la bacienda estaba descuidada. 


NOTA 5.* v 6. (Pág. 5.) 


D. Melchor Torres fué e) primogénito ; pero renunció la herencia en su her 
mana mayor Rosa y se ordenó de sacerdote, aunque continuó gobernando le 
casa. Se conserva entre los manuscritos la larga y tiernísima carta con que el 
Sr. Amat, en la edad de 13 años, consolaba desde Barcelona 4 su hermana Te- 
resa por la muerte de este venerando eclesiástico , el cual habia acompañado á 
su amado Felix á continuar los estudios en Barcelona, donde murió. Tambien se 
conserva entre los manuscritos del Sr. Amat la carta que le escribió su amado 
maestro D, Silvestre Riera para consolarle de la muerte de dieho D. Melchor, 4 
quien llama excelente sacerdote, peritísimo doctor, célebre predicador evangé- 
lico, prudentísimo director de las almas, tesoro de ciencias, y modelo de virtud 
y santidad. Es de g de julio de 1763. 

Véase en mis Memorias de Escritores Catalanes el artículo Verdaguer.  . 


NOTA 7.2 (Pág. 6.) 


Quedan encuadernadas mas de doscientas cartas suyas dirigidas 4 sa hermano 
y á sus hijos , escritas sin estudio ni premeditacion ; pero tan llenas de saluda- 
bles y sabios documentos que el Ilmo. Sr. Armañá, arzobispo de Tarragona, so- 
lia decir que le pareceria increible que fuesen suyas, á no haber conversado com 
dicha señora, y observado su gran talento y juicio extraordinario. En la nota 50 
se verán dos de estas cartas. 


| NOTA 8? (Pág. 7.) 


Se conservan aun los borradores de traducciones que hacia de varios salmos 
é himnos del Breviario; y se leen al fin de uno estas palabras: No se puede 
continuar, por estar prohibido por la santa Inquisicion. Hizo despues en el 
discurso de su vida algunos versos; pero solamente de un mérito mediano, co- 
mo de los sabios Bossuet y Fenelon observa tambien en sus vidas el cardenal 
Bausset. Entre los manuscritos del Sr. Amat se halla una crítica que hizo de al- 
gunos poemas de su amigo D. José Vargas Ponce, y de otros; la cual prueba 
que conocia bien los preceptos del arte. | 

Sirvan de muestra los siguientes, de los cuales los castellanos ya son de 
cuando era Magistral de Tarragona. 


Traduccion del himno Gloria laus et honor &c. en verso catalan. 


ROMANS. 
Sia dada, ó Redemptor Lo honor pueril vos canta. 
Honra, gloria y alabansa. Sou descendent de David 


A. vos que salut y gloria ! Israel Rey vos aclama 
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O Rey que en nom del Señor Ab himnes, vots y pregarias, 

Veniu portantnos pau tanta» . Quant habiau de patir 
Tot lo cor celestial Aquestos vos alababan 

Desde! alt cel vos alaba |». Lo cor nostre á vos regnant 

Alába'us lo home mortal : Una melodía'us planta. 

Y tota cosa criada. . Vos agradareu aquestos 

O Jesus á recebirvos Nostra devoció agradiús 

Vé lo poble hebreu ab palmas hey de bondat de clemencia 

Mirau som aqui á servirvos A qui tots los bons agradan. 


Nota del niño Amat. Tal traducció es feta por un curiós, que volent tra= 
duhir tota la Semana Santa, tingué de tirar los papers al foch por estar aixó 
prohibit por la santa Inquisició. 


Traduccion del himno Vexilla Regis &c., en verso catalan. 


QUINTILLAS. 

Lo estandart del Rey sagrat Pera tocar de la vida 
Ix. Resplandeix de la creu Lo cos tant sant y sagrat. 
Lo misteri en que se veu | 
Que encarnat qui'ns ha criat Ditxós en brassos del cual 
Com en forca está penjat, Lo preu del Mon fonc penjat 

Ets romana que has pesat 

En la cual nafrat despues A un Deu fet home mortal, 
Ab la llansa pe’ I Tirá Y ets qui al infern ha robat. 
Volentnos á tots rentá 
De tants crims qu'abém comés O creu nnica esperansa: 
Sanc y aigua li rajás En est temps de Passió 

Aumenta á tot home bó 

Se cumpli lo que cantå La justicia y la templanza 
David ab lo vers lleal - Y als mals alcancal's perdó. 
Quant á tot lo poble humá | 
Digué que desdek alt pal | Siau alabat , ó gran Deu, 
Deu habia de regná. Y vos santa Trinitat 

Per tot esperit criat: 

Arbre resplandent y honrat Regni sempre al que heu salvat 

Ab Real púrpura adornat, . . Pelmisteri de la crea, Aixis sia. 


Ditxosa pertxa elegida 


PREG A S.t PAU EN TEMPS MAL. 


Esta poesia está entre las demas de letra del señor Amai con varias cnmien- 


j das, y al fin dice: Victor cl poeta. 


Cuant Pau la veu de Deu, y lo tró sent, 

Si al sol cau, va al ters cel mes llest que'l vent: 
Cuant no hi veu ni per dar un pas tot sol, 

Veu lo que no ha vist hom de pol á pol. 

Per so cuant los ulls clars ferm y ab gran zel 

Tant los Jueus com las Gents per dur al cel 

Va pel mon; tot lo mon deu á Sant Pau 

De la fe lo clar llum , y junt la pau 


A LA VIDA DEL SR. AMAT. 7 
Que del gast de la creu y del sant foch 
De un bon cor dat á Deu naix en tot lloch. 
: Es cert: en mitg dels mals al cos mes cruels 

En pur goig y pau son de Crist los fiels: 4 

O gran Pau! goig y pau tal nos de Deu 
Cuant mort y fam nos han ¿n un dur ay: 
Goig de la creu de Christ: goig que si es breu 
En est mon, en lo cel no te fi may. 


Glosa que hizo de repente en alabanso del condiscipulo Canet, su intimo 
`  companero , sobre el pie forzado que le dió otro condiscipulo, al ver que 
aludiéndose al apellido de Canet, y d su voz de tiple, decian que era ol 
perrito del aula , y que no debia tener las conclusiones generales, 


DECIMAS. 


Se ha de dir home insolent, 
Se ha de dir home brutal, 
Sc ha de dir irracional, 

Se ha de dir un imprudent, 
No mereix viure entre gent 
No mereix lo nom de humá 
Si que bestia será 

Qui ab llengua de pestilencia 
Dels sabis la preeminencia 
A aquest Canet negará. 


Mes veri qu'un escorpf, 

Que un diable mes tramoya, 
Mes ponzoña qu'una noya, 
Que mil tigres mes verí: 
Menos discurs qu'un roci, 
Menos judici qu'un ca, 
Aquella llengua tindrá, 

Que de tots los de aquest cura 
Esser lo de mes discurs 

A aquest Canet negará. 


Tirada al foch y cremada, 
Será á cendres reduhida, 

Y pel's aires espergida, 

Quant fasse una gran ventada: 
O ser als gossos donada , 
Perá ferlos rabiá 

Sens dupte mereixerá 
Llengua que de tota sciencia 
Esser una quinta essencia 
A aquest Canet negará. 


Com de la llum la frescor, 
Com de la virtut lo vici, 
Com de la pedra Pjudici, 


Y com del odi lo amor, 


-Com del negre la blancor, 


Com de ser home lo cá, 
Tant si no mes llany está 
Una veritat de dir, 

Qui las conclusiones tenir 
A aquest Canet negará. 


Definició de Canet. 


Jove es bell dirás sil'miras 
Bell vell, dirás, es, sil'ous. . 


Bell Jove es, dirás, sil'miras 
Gran home es, dirás, sil'ous. 


Para antes de una comunion general, 


No el ciervo las aguas , 

El halcon al pájaro, 

No el perro la caza, 

A la tierra el náuírago 

Desea , procura, 

Con igual ardor: 

Como yo suspiro, 

Como me lamento 

Que tarde el momento 

De unirme con Dios. 7 
i Dios mio, Bien mio, 


. Mi gozo y contento! 


No tarde el momeuto 
De unirme con Vos! - 


COBO. 
Alma, ven, no te detengas, 
Atiende con qué eficacia 
El amor y temor instan 
Que te acerques á esas aras. 
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Hizo los siguientes versos cuando era canónigo Magistral: los anteriores 
cuando estudiaba filosofia. 


SONETO I. 


Con gran solicitud allá en Gerara 
El pastor de Isaac pozos abria, 
Y á costa de sudor agua salia 
Con que la sed su grei algo templara. 

` ¿Pero por mas que en tus peñas (a) cavára, 
Algun pozo con agua hallar podria 
Tu pastor , Tarragona ? Su porfia 
Mariscos hechos piedra siempre ballára (2). 
A buscar, pues, el agua lejos vucla, 
En abrirle camino se desvela, 
Gasta, mina los montes, con nuevo arte 
Fuerza el agua á subir. Proporcionarte 
Logra que en tu redil con paz y gozo 

. Bebas de fuentes mil , en vez de un poro (c). 


SONETO II. 


Serpeando en montes, valles y llanuras 

Despues que siete leguas ha corrido, 

Al pie de Tarragona suspendido 

Estaba un gran caudal de aguas muy puras. 

Mas hoy volando ya entre: peñas duras 

En busca del pastor que conducido + 

Le habia á sus ovejas, (d) ha subido, 

Pásmate, gran Ciudad, á tus alturas. 

Felíz rebaño, én esas fuentes claras 

Salud, brio hallarás. Pero riqueza 

Mayor, bien mas comun, gracias mas raras 
Te presenta Armañá con gran largueza 

En palabras y escritos: rica mina 

De aguas de celestial pura doctrina, i d 


INSCRIPCION. TE d eal 
Pirámides, Muros , Templo, p | | 
Huertos, Túmulo, Coloso, 
Anfiteatro famoso, 
A ÁÁááeáaauá————————————À 


t 


(a) Tarragona está toda sobre peña. i 

(b) Son frecuentes los mariscos petrificados que se hallan á mucha profun- 
didad en estas peñas, 

(c) En los siglos pasados se abrió un pozo de mas de cincuenta varas de 
hondo £n Ja plaza donde estuvo el Circo en tiempo de los romanos, cuya agua 
se hacia subir per medio de una máquina. 

(2) Por el encañado nuevo sube el agua treinta varas, y sale en el jardin 
de) palacio. arzobispal, 


r 
P 


A LA VIDA DEL SR. AMAT. 9 
Pasmaos! y rendid al sin ejemplo 
Encañado (a) un silencio respeloso. 


$ "e OCTAVA. 


Tarragona son cor molt trist tenia 
Sa gran fama veyent tant eclipsada, P 
Quant dos de sos Prelats van á porfia 


A deixarla de glorias inundada. 


Ho veu: veu que de ditxas ja corria 
Vn torrent; y aixi exclama transportada: 


Visca sempre Armanyá, visca, may moria — / 


| O Santiyan, sia eterna ta memoria, 


DECIMA. 


Ara es hora: vaja fort: 
Animo, Tarragonins: 


Que quant tingam l'aygua dins 


Ha de mudar nostra sort: 


L'ayguans! portará á bon port: 


- L'aygua dará moviment 
À tota la nostra gent: 


Sil’ comers, jaspis, filats 
Si molts arts están parats 


L'aygua á tot dará corrent. 


‘Despedida de su prima Doña Javiera de Ochoa y Amat , desde la posada de 
Murviedro , al volver desde Madrid á Tarragona en sctiembre de 1793. 


Cuando pasé las áridas llanuras 
De la Mancha sin ver fuente ni rio 
Sin que el dulce cantar de los pastores 
Y ninfas excitasen en mis sentidos 
Ni ternura ni amor, sin que el zumbido 
Del aire que en las cimas andar suele 
De Jas frondosas selvas, y el tranquilo 
Murmullo de las aguas me excitase 
A dormir: tuve un sueño peregrino 
Que te voy á contar, primita amable, 
No con adornos de un amor postizo, 
Ni con los que usan los mejores poetas, 
Sino con sencillez: cual conocido 
Has de mi corazon todo el carácter 
En descubrirse tosco en querer fino. 


Hasta el dia tercero de mi viaje 
Ni un punto mis potencias dejaron 
El triste lamentar por tu ausencia 


Con tanta afliccion rindióme el sueño. 


Soñé; mas no soñé hallarme en palacios, 
Jardines, grutas, prados, montes, selvas: 
La escena de mi sueño fue tu cuarto. 
Soüé; mas no soñé Venus ni Diana 
Con bellas ninfas, con silvestres fáunos: 
No soñé mas que á tí y al que solia 
Con gusto de los tres ver á tu lado. 
Soñé pues que los tres juntos el dia 

De mi marcha estuvimos, y que cuando 
Hora fue de partir , yo no sabiendo 


ón E TA 
(a) El pocta creyó que este encañado podia llamarse sin ejemplo por no 
tenerle las válvulas de ¡bronce que dan salida al aire, y algunas otras parlicu= 


laridades de. su construccion. 


b 


2 
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Apartarme de tí quedé parado Soñar me hizo que lo era y que debia 
Entre tí y el Camino: (a) masqueriendo En lance tal contigo acreditarlo. 
Algo decir, mi mente á una asaltaron Con esta idea eché miles de versos 


e... .0. 0100000000000 0000.00... Con mas facilidad que un poeta malo. 
Y al ver un poeta digno del parnaso, 
Véase la Vida, pág. 315, núm, 324. 


DEO: OPTIMO: MAXIMO . 
QVOD: EAROLVM: TITO 

HISPANIAE: DEDERIT: REGEM 

VT: PIVM- FILIVM* DEO: SERVIENTEM - 

PATERNO: AMORE 
à | POPVLIS: IMPERANTEM 
SVB: CVIVS: IMPERIO: FLOREBVNT*: REGNABVNTQVE 

VERA: FIDES: HONESTI: MORES 
IVSTITIA: PAX 

TARRACO" SVPPLICES* GRATIAS: AGIT 


ATQVE: ISTVD: PERPETVVM* VOTVM: NVNCVPAT 
SALVS- PRINCIPIS. 


CAROLO IV. 
HISPANIARUM REGE ACCLAMATO 


Fausti Imperii cerium Omen. 


ODE 
Augures absint , fuge Flavianos, (9) Ardaa ut produnt animum potentem 
Spem suam rebus nihili locantes, Viscera Regis? 
TARRACO, exulta, tibi fausta, certa — ; spicis circa miseros suave, 

^ Omina canto. Pacis ac hostes adamantinum cor, 
i Cernis'ut cultu trepidant Creantis, Cor pium, justum ? Tibi certa deinde 
Patriae fervent ut amore gentis, Omina capto. 





(o) D. Manuel Camino, canónigo de san Isidro, literato de fino gusto en la ` 
poesía y nobles artes. 
. (°) Hubo en Tarragona u: un famoso arúspice llamado Flaviuno... 


— 


A LA VIDA DEL SR. AMAT. 11 
à Ut , viden’, cunctos recreat loquelá QUI NOVIS, audi, POPULI BEANTUR 
Doulcior, quam sit Philomela cantu, REGIBUS , SAECLO REDEUNTE PRIMO, 
Erigit mentes, trahit imó corda. MORIBUS SANCTIS, OPJBUS, QUIETA 
Regia Conjux ? PACE FRUENTUR. 
¿ Cernis ut Templum pia, diligensque TARRACO tantum celebres alacri 


Anxios Regni volat ad labores, Gaudium plausu :.simul omnis ecce 
Omnibus praesens? Tibi fausta deinde Plaudit Hispanus populus, triumphat 
Omina capto. Orbis uterque, 


CAROLO: IIII- 
HISPANIARVM: REGI 
ILLVSTRI: PIO: FELICI: AVGVSTO 
PATRI: PATRIAE 
QVOD: PRIVSQVAM- FESTIVA* POMPA 
A: POPVLIS: ACCLAMARETVR: REX 
POPVLIS: NOVA: DONA: TRIBVERIT 
AC: PRAESERTIM’ QVOD- IN: VASTAS - 
|».  — NOVJE GRANATE. 
ALIASQVE: AMERICAE: REGIONES 
VINEARVM: FRVCTVS: DEFERRI: PERMISERIT 
OB: TAM: INSIGNIA: BENEFACTA. +. .v.. 
AERE: PERENNI VS GRATI: ANIMI- MONVMENTVM 


IN: CORDIBVS: SVIS 
TARRACONENSES, POPVLI 
POSVERE. 


e 
SONETO en elogio de S. A. R. el augusto Duque de Angulema. 


Fué la discordia, y su horrendo ceño, 
Torvo miró á la infeliz España. 
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Los monstruos incitó de la zizaña 
Y estos obraron con feroz empeño. 
El hijo al padre, el esclavo al dueño 
Acometen. La mortal guadaña a 
A entrambos priva del tranquilo sueño 
Y tiñe en sangre el templo g la cabaña. 
Horror y muerte y confusion do quiera 
La enemistad recíproca sostiene, - 
Y el grito del dolor insana acrece. 
Llegó Angulema, se aclaró la esfera. 
Nos vuelve á nuestro Rey que al monstruo enfrene, 
Y el Iris de la paz á Espaüa ofrece. 


El marqués de Casa Cagigal. 
$ Censura del Sr. Amat. 


Me parece ardor sobrado juvenil imaginar monstruos de zizaiía como auxi- 
liares ó instrumentos del monstruo de la discordia. Yo hubiera dicho en cam- 
pos, valles, montes la zizaña = y en pueblos metió fieras con empeño, 

La muy poética y vigorosa idea del soneto, que es la discordia monstruo 
enfrenado por el Rey, me parece ofuscada por la anterior mencion de mons- 


ruos. ) 


NOTA 9.* (Pág. 8.) 


Gaspar Fuster, padre de D. Gaspar que - murió Rector de la parroquia del 
Pino de Barcelona en 1831». 


NOTA. 10. (Pág. 9.) 


El Ilmo. Sr. Climent supo luego de electo Obispo de Barcelona las prendas 
extráordinarias del jóven Amat, y escribió á su corres penssd de Barcelona que 
Je propusiesen si queria continuar en E pese 


NOTA 41. (Pág, 9.). 


El teniente general D. Pedro Lucuze era en el año de 1774 director ó gefe su- 
perior del Real cuerpo de [ngenieros y comandante dcl ramo de academias mi- 
litares. Habia trabado íntima amistad con el sabio Obispo Sr. Climent por ver en 
él un prelado tan virtuoso y sabio. Y tal vez esto contribuyó á que dejára todos 
sus bienes al Obispo de Barcelona para que los sUminisipase, y repartiese su 
producto en limosnas, como se hace, 

En el cuerpo de Ingenieros de España tiene Lucuze un concepto altamente 
distinguido. Viene á ser como el Vaubant español, aunque no tuvb por mucho 
tiempo la feliz proporcion que aquel en el reinado de Luis XIV de darse á co- 
nocer en la construccion de tantas plazas, direccion de muchos sitios &c. &c. 


e 
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En un tiempo en que las matemáticas eran muy poco cuhivadas en España 
Lucuze las poseía perfectamente, y compuso un curso completo de ellas y del arte 
militar, que manuscrito servia de texto en las academias militares de Barcelo- 
na, Cádiz y Zamora, establecidas para todo el ejército, y de las cuales saliam 
Oficiales facultativos para ingenieros , artillería y marina. 

Al escribir Lucuze este Curso matemático wmilitar parece que se propuso es- 
tractar al P. Tosca, y aunque en el dia aquellos tratados no podrian sufrir la 
comparacion con otros modernos de las mismas materias, no se les puede negar 
mucho método , sencillez y claridad. 

Siendo Lucuse teniente coronel y director de le Real academia militar de ma- 
temáticas establecida en Barcelona , dió una aprobacion del Diccionario Militar 
de D. Raymundo Sanz, escrita con tino y excelente castellano, cual usó siem- . 
pre en todas sus obras. Estas fueron muchas: tengo casi por cierto que fué el 
autor del Compendio de la voluminosa obra Reflexiones militares del marqués 
de Santa Cruz, cuyo manuscrito cogido por N. publicó este en dos tomos como 
obra suya, titulándole Compendio de las Reflexiones militares del marqués de 
Santa Cruz. 

Escribió y publicó tambien un tratadito de Excavaciones y Desmontes» He 
visto un extenso y sabio informe que en 1765 dieron al Gobierno los brigadie- 
res D. Pedro Lucuze y el célebre tambien ingeniero D. Pedro Cermeño, sobre 
conservar ó abandonar los tres presidios menores Melilla , Peñon y Alhucermas. 
Tuvo igualmente mucha parte con los Cermeños en los proyectos y ejecucion 
de la plaza de Figueras, en la que se ven ya ejecutadas cosas que muchos años 
despues fueron presentadas como invenciones teóricas por los ingenieros france- 
ses. En 1772 siendo mariscal de campo imprimió en Barcelona un tratado de 
Principios de Fortificacion, en la imprenta de Tomás Piferrer. Este libro y el 
referido de los Desmontes son los únicos suyos que sé que se hayan impreso. En 
el año de 1792 se publicaron en la imprenta Real su Aritmética, Algebra, Geo- 
inetría especulativa, y Secciones cónicas; todo en un tomo que era el primera 
del Tratado de Matemáticas para la instruccion de los militares.=Las nocio- 
nes militares. = Advertencias para la medida y cálculo de los desmontes á 
excavaciones. = Medidas militares. = Tratado de Castrametacion ó arte de 
acampar. Ya apenas se encuentran venales, 


NOTA 12. (Pág. 10.) 


Véase antes nota tercera, y el articulo de este venerable sacerdote en nues- 
tras Memorias de escritores catalanes &c. 


NOTA 13. (Pág. 12.) 


El Sr. Amat en lugar de las instrucciones para la fiesta de santa Genoveva 
y otros santos franceses, puso otras para las de san yacente mártir, santo To- 
más de Villanueva, santa Teresa de Jesus Gc. 

Este catecismo le hizo reimprimir en la imprenta de la viuda de Plá en 1822, 
segun la edicion primitiva de 1768, y no 1758 como por equivocacion de im- 
prenta se lee al principio de la nueva edicion. Se conserva entre los manuscri- 
tos la traduccion de los Discursos de Fleuri, qne hizo estando en Madrid en 1310 
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y 11, segun se ha dicho en la Vida, pág. 209, núm. 219. El Sr. Amat tuvo 
siempre en grande estima todas las obras del abad Fleuri, de cuya Historia 
eclesiástica se valió mucho para componer la suya. En 20 de diciembre de 1819 
me escribia «desde san Pedor: tt Cuando vengas á esta celda leerás el juicio que 
»ha hecho de Fleuri el sabio Cardenal Bausset en las Vidas que acaba de publi- 
»car de Bossuet y Fenelon.? En efecto, en la historia de éste (libro 1, núm. 34) 
»se explica de esta manera. “El abad Fleuri fue nombrado Subpreceptor del du- 
»que de Bourgogne, nieto de Luis XIV. Es por demas hacer el elogio de esta 
»eleccion. Todas sus obras llevan el carácter de su alma y de su talento. Sus vir- 
»tudes le granjearon la veneracion de sus contemporáneos, y en este siglo tan 
»diferente de aquel en que vivió, todavía se pronuncia con respeto el nombre 
»del abad Fleuri. La veracidad, la exactitud, la profundidad y variedad de sus 
»conocimientos , una crítica ó discernimiento el mas sabio y seguro, y una fe 
» viva y sincera caracterizan todos sus escritos. Nadie como él ha sabido hacer 
»conocer y amar la religion. Su admiracion por los siglos primeros de la Iglesia 
»dá á entender que tenia las virtudes y costumbresde aquellos tiempos. Pero esta 
»misma admiracion pudo contribuir á que en la historia de los siglos posterio- 
»res á aquella época de fervor y de perfeccion, fuese demasiado severo y algu- 
»nas veces injusto. ? Poco despues habla del candor y sencillez de dicho sabio, 
y en otros muchos lugares de las dos Vidas de Bossuet y Fenelon se ve la afi- 
cion y respeto con que siempre le miró. Del mismo modo pensaba del abad Fleu- 
ri y de sus obras el sabio y piadoso Sr. Armañá, arzobispo de Tarragona. 


NOTA 44. (Pág. 19.) - 


El Sr. Amat habia muchos años que creia muerto á su difunto condiscípulo, 
y por lo mismo le causó muy grata sorpresa la esquela que un pobre le presen- 
tó en el convento de san Pedor del tenor siguiente, al pie de la cual puso de 
repente la contestacion. = Mi illius temporis compañero: tt Por ese pobre su- 
» pe te hallabas en esa bien y bueno, y me alegro. Yo masde treinta años la ha- 
»go en san Martin de Riells de Monseny, solo que de esta parte de cinco años 
»no me hallo en cabal salad, Veo Dios lo quiere y estar á ello. Paso de los se- 
»tenta y creo no te hallarás muy lejos de ellos. En eso alargar lo que se pue- 
da y mandar. Riells 5 de julio de 1818.” = Pou. 


* . CONTESTACION. 


Amat á son ámat Pou 
De conclusions company ' 
Respon ab on llibre nou (1) 
(Son divertiment de un any) 
Cuant entra al sexanta nou, 
Ja som vells cuanto renovém 
Ab gust la vella amistat: |. 
Si en terra y temps no podém 

` Facia Deu que nos juntém 
En cel y en eternitat. 

Murió el rector D. Miguel Pou en setiembre de 1828. 
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(:) El tomo de las Cartas d Irénico que le envió con esta respuesta. 
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NOTA 15. (Pág. 13.) 


1 


Véase antes nota 5 y 6. La carta no se ha encontrado. De estas fechas, y s0- 
bre todo de la del grado de doctor de teología que recibió en 1770, se deduce 
que se equivocó el Sr, Amat diciendo en el prólogo de su Diseño de la Iglesia 
que comenzó á estudiar la teología en 1768 , pues fué en 1766. . 


NOTA 16. (Pág. 13) 


Todas las obras de Bossuet , del abad Fleuri, Cardenal Orsi, las Memorias 
de Trevoux, muchos santos Padres de la edicion de los Marinos. &c. &c. 

. Con mucha razon mandó el Ilmo. Sr. obispo Sitchar que se pusiera en la 
- testera de la gran pieza de la Biblioteca el retrato de cuerpo entero del ilustrísi- 
mo Sr. Amat su primer bibliotecario; con la inscripcion siguiente que compuso 
mi hermano Ignacio, que lo era entonces. 


FELIX: DE: AMAT* ARCHIEPISC: PALMIRENUS ABBAS: S: ILDEPHON- 
Huic’ Bibliotece* primus’ qui* pra:fuit* ab* erectione’ anno* a* Nativitate* Do- 
mini: MDCCLXX. = Quam: voluminibus* coordinatiís* inque’ sapientibus- 
elenchis* conscriptis: ad* usum’ instituit. = XVI Historia” ecclesiastica libris. 
FIF Philosophia* tractatibus: = Concionum* volumine’ aliisque’ editis’ ete 
MSS. = proprio" ingenio" auxit* = plurimisque* et* nostratum: et* exterorum* 

selectioribus* operibus* de’ suo* locupletavit. 


NOTA 17. (Pág. 15.) 


Propuesta para Bibliotecario, = Muy Sr. mio: Recibí la carta de V. S. de 3 
de marzo, emque de órden dela Cámara me previene V. S. que diga el sueldo que 
juzgue proporcionado para el bibliotecario de esta diócesis. Y hecha la debida refle- 
xion, atendiendo á la renta de esta mitra me parece que no permite mayor dolacion 
que la de 500 libras catalanas ó ducados que viene á ser lo mismo, y que bastará 
para mantenerse con decencia el bibliotecario con un criado: mayormente reca- 

| yendo este empleo en alguno de los eclesiásticos que viven en el<olegio Episcopal 
ó Tridentino, y son los que con mas puntualidad pueden asistir en la Biblioteca 
que está en el mismo colegio. Porque precisada á-derribar y edificar las tres partes 
de las cuatro del palacio Episcopal que cuando llegué 4 esta ciudad amenazaba 
próxima ruina para habitacion de Jos Obispos y de su familia, no he podido'cons- 
truir pieza competente para colocar la librería que fué de los regulares de la 
Compañía. Y así permanece en la misma pieza en que estaba antes, y al cuida- 
do de los mismos catedráticos del colegio á quieues la encargué. Y pues que la 
Cámara me permite que proponga los sugetos que me parezcan mas á propósito 
para servir el empleo de bibliotecarie, propongo á los doctores D. Felix Amat, 
D. Pedro San Martí, y D. Segismundo Almató, los cuales fuera de que podrán 
asistir en la Biblioteca las cinco horas que S. M. dispone, no tienen. prebenda, 
ni beneficio ni oficio de los que V. S. en carta de 16 de setiembre de 1774 me 
escribió .baber declarado S.. M, incompatiblas con el empleo de bibliotecario. Por 


hy 
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otra parte son á mi juicio los sacerdotes mas hábiles de cuantos conozco en esta 
ciudad. Pero debo añadir que D. Felix Amat, á mas de flosofía y teología, sabe con 
perfeccion la lengua latina, algo de la griega , y de matemáticas, y está muy ins- 
truido en la historia literaria. En cuya consideracion S, M. resolverá lo que es- 
timare maj conforme al piadoso designio que se propuso, destinando la librería 
de los regulares de la Compañía á beneficio de mis feligreses. Dios nuestro Señor 
guarde á V. S. muchos años como desco. Barcelona á 12 de abril de 1775. — Jo- 
sef, Obispo de Barcelona. = Sr. D. Tomás del Mello. . | E 

Accion de gracias á la Real academia de Buenas Letras. — Excmo. Sr, = 
Cuando V. E. se digna elevarme á la honrosa distincion de académico de Buenas 
Letras, quisiera por primer tributo de mi reconocimiento justificar la eleccion 
de V. E., á lo menos manifestándome agradecido con Ja energía y elegancia que 
corresponde á un miembro de cuerpo tan ilustrado. Pero la misma grandeza del 
beneficio inspirando los mas. vehementes respetuosos afectos, ocupa demasiado 
el ánimo para que pueda prorumpir en vivas elocuentes expresiones. 

Y. E. me ha trasladado hoy á este luminoso hemisferio, cuyos brillantes 
astros mutuamente se comunican y aumentan las luces que con tanta copia di- 
funden todos; y este desmerecido favor me deja suspenso entre la alegre espe- 
ranza de que sc desvanecerán las sombras de mi entendimíento, y el justo temor 


de que no podré lucir sino con luz prestada, ó de que seré el único planeta en- ^ 


ire tantos soles. V. E. me ha condecorado con el glorioso título de cooperador 
de sus laboriosas y útiles tareas literarias ; mas si esta satisfaccion me estimula 
y anima al trabajo, el conocimiento de mis pocas fuerzas y talentos me des- 
alienta y confunde, V. E. me ha hecho participante de la reputacion que se ha 
adquirido en la república de las letras; pues el esplendor de su gloria tambien 
resalta sobre mi nombre desde que se ha dignado escribirle en la serie de sus 
académicos, Mas si puedo gloriarme de que logro ya el honor mas apreciable á 
cualquier hombre aficionado á las letras, debo tambien confesar que ha sido un 
puro efecto de la benignidad de V, E., que ha querido conceder una vez por 
gracia la corona que sirve de premio hasta al mas sobresaliente mérito en la 
carrera literaria: debo confesar que nada hay en mí que pueda hacerme acree- 
dor á las luces, ocupaciones y glorias de V. E. Pero ya que en mis méritos y 
en mis expresiones no encuentro apoyo para justificar el nombramiento con que 
V. E, me ha ennoblecido, le buscaré en mi empleo haciendo ver que el admitir 
en su cuerpo áun bibliotecario, es en todos tiemposun acto muy propio de cual- 
quier academia; y lo es con mucha especialidad en nuestro siglo, y de la aca- 
demia de Buenas Letras. De manera, que aun dispensándome una gracia tan 
superior á mis méritos, ha procedido V. E. con su acostumbrada justificacion. 

Si el estudio que se hace se hiciera en buenos libros y con buen método, 
todas las ciencias y nobles artes se hallarian en nuestros años en lo mas sólido 


y brillante de su siglo de oro. Mas que la desidia ataja el, progreso de las letras : 


la mala eleccion de libros: si aquella no deja extender el dominio del buen. 
gusto, esta Je desentroniza: si aquella no deja adelantar en la carrera de los 
estudios, esta hace correr hácia los precipicios. Y lo peor es, que entre los que 
fijan sa domicilio en la república de las letras, mas que los neglijentes son los 
desdichados que trabajan sin ningun provecho, ó con daño propio: unos en 
suelo árido y estéril, otros en marjales pantanosos, que ostentando fecundidad 
con su frondosa yerba y atrayendo á los jóvenes con sus bellas y sencillas flores, 
tal vez ocultan la venenosa serpiente qué mata, y siempre respiran corrompidos 
bálites que empañan la luz del entendimiento y la limpieza del corazon. Son 


- 


A LA VIDA DEL SR. AMAT. 17 
raros los jóvenes Tobías, que cuando van á buscar en la region de las ciencias 
sus tesoros, su consuelo, sus castas delicias, tengan la felicidad de encontrar 
un superior espirito que los instruya y acompañe para que no se empleen en 
trabajos supéríluos, no den paso extraviado, y se preserven de los mas encubiertos 
lJisonjeros peligros. 

Oh! bendigan los cielos tus designios , glorioso Monarca de las Españas; 
pues entre las varias providencias que harán grata la memoria de tu reinado 
á los sabios de todos los siglos, con una sola allanaste á tus vasallos el camino, 
y aseguraste el progreso de las ciencias. Aclámente protector de las letras y de 
los literatos desde que ordenaste que en todas las sedes episcopales se abriesen 
públicas bibliotecas: que se fuesen proveyendo de los libros de las facultades de 
mas comun uso y mas evidente utilidad; y que en lodas hubiese bibliotecarios, 
que como fieles conductores de los estudios, guien especialmente á los jóven 
con juicio y madurez, l 

A la verdad, Excmo, Sr., no es la material conservacion de los libros la 
principal obligacion de un bibliotecario: mas nobles son, mas difíciles y mas 
importantes las funciones de su cargo» Él debe advertir á los que van á su 
biblioteea los daños que puedan ocasionar los libros que tal vez le pidieren: 
debe tener presente en todas las facultades los autores de mas sólida y pura 
doctrina, para darlos á los que se fian de su eleccion: debe estar pronto para 
aconsejar los tratados y obras mas proporcionadas á la edad, condicion y 
estudios de quien le consulte. Y para esto claro está que no le basta una general 
idea del mérito de los siglos y de los autores, sino que ha de lener bien conocidas 
todas las obras que sean verdaderamente útiles y aun las perjudiciales que se 

. quieran impugnar: ha de tener, en fin, un profundo y vasto conocimiento de 
la historia literaria. 

Mas este conocimiento podrá adquirirlo con solo su trabajo y estudio? Ah? 
que es demasiado breve la vida del hombre , para que pueda examinar por sí 
mismo un bibliotecario la centésima parte de los libros de que debe dar razon: 
preciso es que defiera muchas veces $ agenos informes. Se valdré, pues, de los 
Diccionarios de hombres grandes y Bibliotecas de escritores? Los desmedidos 
elogios de algunos sabios, el desprecio de otros, el silencio de muchos, el 
superficial! jáicio de casi todos, hacen caer luego de las manos semejantes obras 
ya sospechosas por su misma extension ó universalidad. Las consnltará con 
frecuencia el bibliotecario; pero para adquirir noticias que examine, no para 
buscar principios ó reglas de su conducta. 

Una Academia de sabios de varias profesiones ba de ser e] oráculo que {í 
bibliotecario consulte. Allí encontrará quien le informe de cUalquiera de las 
provincias del orbe literario, no con la ligereza de un jóven viajero que se glo- 
ría de haberlas corrido todas, sino con la exactitud y juicio de un sabio enve- 
jecido en las observaciones de sa propio país. Y si los individuos de la Acade- 
mia, sobre el particular conocimiento de las ciencias de su profesion ó de su 
gusto, se dedican todos al estudio de la historia ¿cuánto mayores luces podrá 
adquirir el bibliotecario para penetrar hasta lo mas oscuro de la historia lite- 
raria? Con cuánta facilidad averiguará en cada ciencia el buen ó mal gusto do- 
minante en sus varios siglos, los autores que introdujeron ó fomentaron , y los 
que evitaron ó corrigieron los defectos de su tiempo? 

Admita pues, Sr. Excmo. , admita siempre á los bibliotecarios en su ilustra. 
do cuerpo. Facilíteles una íntima literaria comunicacion con los sabios que le 
componen. Adquieran el conocimiento de la historia literaria con el trato de 
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tantos varones eminentes en lodas facultades, y especialmente versados en la his. 
toria. De esta manera los habilitará V. E. para el exacto cumplimiento de su 
oficio, los hará útiles al público, promoverá el sólido estudio de las ciencias, y 


„así hará un acto muy propio del instituto de cualquier academia literaria. 


Con estas generales reflexiones queda ya bastante justificada la dignacion con 
que V. E., á pesar de mi falta de mérito, me concede hoy un asiento en este 
respetable congreso. ¿Pero cuánto mss evidente quedará su justificacion si con» 
traemos mas el asunto? ; Si de la historia literaria en general pasamos á hablar 
de la de nuestros tiempos? ¿Si de lo que conviene á cualquier academia de cien 
cias ó de historia descendemos á lo que es propio de V. E.? En efecto, ninguna 
parte de la historia literaria debe saber mas ahora el bibliotecario que la del 
siglo cn que vivimos: ninguna es al mismo tiempo mas dificil: esta dificultad en 
ninguna academia se puede mejor superar que en la de Buenas Letras de Barce- 
lona. Extendamos algo estas proposiciones. ' 

Que un bibliotecario tenga una noticia individual de los físicos y lógicos de 
entre los griegos, de los antiguos gramáticos de entre los latinos, de los taimu» 
distas hebreos y de los filósofos árabes; que conozca todo el mérito de los Argen- 
tinas, Baldos, Augustinos, Niphos y demas pacientísimos comentadores, podrá 
acreditarle de erudito; ¿Pero de qué le servirá en la direccion de la biblioteca el 
juicio de unas obras que ya casi nadie lee? En un siglo como el nuestro, idóla= 
tra de sí mismo, lo que le importa es conocer á fondo el mérito ó demérito de 
las opiniones que abraza, de los sabios que venera, y de las obras que publicas 

¿Pero será asequible este conocimiento? La Francia se nos gloriaba poco ha 
de tener vivos mas de veinte mil autores de libros impresos. En Inglaterra la 
sola Londres publica dada semana setenta y cinco papeles periódicos. En todas 
partes el prurito de escribir es la epidemia del siglo. Las aguas de doctrina pa- 
ras ó corrompidas que se exprimen sin cesar de innumerables prensas, forman 
ahora en él orbe literario un océano inmenso en su extension. ¿Quién pues in- 
tentará atravesarlé? ¿Y quién no temblará desde la entrada, si repara la suma 
desigualdad de su fondo, la multitud de los bajíos, y la frecuencia de los escollos? 

No hay duda que algunos profundos ingenios han adelantado en nuestro si- 
glo varias artes y ciencias; pero nunca se habian visto mas obras superficiales 
que ahora sobre todos asuntos. El lujo que domina en vestidos y adornos, reina 
igualmente en las producciones del entendimiento. Pensamos con facilidad tener 
bastante caudal para comparecer en páblicó con trage de autor: en conversa- 
ciones y en escritos nos presentamos con un porte superior á nuestros haberes, 
y asi todos los empleamos en apariencias. Tiranizados de una moda demasiada- 
mente universal, aun á costa de lo útil y honesto, nos deleita mas lo brillante 
que lo precioso ; lo modermo, que lo antiguo; y en nuestra España lo extranje- 
ro, que lo del país. 

Tampoco hay duda que se halla un admirable fondo de doctrina en varias 
obras modernas destinadas á la defensa de la religion y de las costumbres. Pero 
4 excepcion de aquellos pocos célebres autores, que como entre los navegantes 
algunos famosos puertos, tienen justamente acreditada entre los sabios su lim- 
pieza y seguridad, ¿con cuánta cautela se han de leer ahora todos los libros que 
tratan asuntos conexos con la fe ó con la moral? ¿Con cuánta frecuencia halla- 
mos una atrevida blasfemia al lado de la sublime expresion de un dogma, las 
deshonestas palabras del Cínico, despues de las bellas máximas del Estóico ? 

Aquí se nos.pondera la bondad y clemencia de Dios para hacernos dar en el 
escollo de negar á su justicia todo castigo eterno. Allí se nos conduce por la con- 
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sideracion de que los teatros son intrínsecamente malos, para meternos con sua- 
vidad en el bajío de los placeres de los sentidos. En un lugar se nos confunde la 
natura! igualdad de los hómbres con su independencia politica: en otro los de- 
rechos de la naiuraleza con el desenfreno de las pasiones brutales. Por todas 
partes se nos proponen .las mayores impiedades entre máximas sólidas, con be- 
Mas expresiones y estilo agradable. Así se.nos convida á beber el mas pestilencial 
veneno mezclado con licor.generoso,.y en cáliz dorado. Así se procura deslum- 
brarnos, y aun cegarnos cop la misma brillante luz de nuestro siglo. ¡Fatal con- 
secuencia de la corrupcion del linaje humano, que en ningun. tiempo posee gran- 
des virtudes sin grandes vicios! , , 

. „Cuando pues son tan frecuentes y tan horrorosos los peligros de la lectura de 
las producciones de este siglo; cuando el particular interés y el general amor á 
la novedad. las hacen correr por. todas partea: ¡cuán importante será á un biblio- 
tecario tener de ellas bastante conocimiento para inspirar el deseo de las útiles, 
y procurar el desprecio ó el horror debido Á las otras! ¿Un tono de oráculo que 
sorprende, bellezas de imaginacion que encantan , lisura de estilo que entretiene, 
mezcla de buenas máximas que seduce, no aumentan ahora en la mayor parte de 
Jos malos libros la dificultad de conocerlos ? ¿Dificultad ya casi insuperable por 
solo su número? 

Grande ha sido pues, Excmo. Sr., mi felicidad en este dia en que me veo 
reiembro de una Academia, que de mil maneras me disminuye las dificultades 
de mi oficio, y me da valor para vencerlas. ¡O dia para mí de sumo honor, dia 
de utilidad inmensa! Aquellas sólidas juiciosas máximas que V. E, en el primer 
capítulo de sus Observaciones contrae á los autores de la Historia, ¿cuánto me 
servirán para conocer los peligros de muchas obras sin un molesto exámen, y 
para hacerle útilmente de las demas? Esa misma prolija meditacion con que Y, E, 
despues. de haber dado pruebas de su activa fecundidad , hace esperar á los lite» 
retos que salgan á luz las muchas obras que tiene ya concebidas y formadas: 
¿cuánto sirve para hacer mirar con horror tanta copia de frutos prematuros 
como se nos ofrecen continuamente , y que en el mismo ácido de su poca madu- 
rez tienen los principios de su peor corrupcion? La eficacia del ejemplo y la co- 
snunicacion de laces con que en todas las academias se adquiere valor y conoci- 
miento para juzgar del mérito de las obras públicas, ¿cuán especiales son en los 
individuos que actualmente componen esta sabia corporacion? Un presidente, 
que por su distinguido valor militar y singnlar prudencia en el gobierno politi- 
co ha merecido los empleos de mas confianza de la Monarquía y sabe ennoblecer 
estas heróicas prendas con sus ejemplarísimas costumbres y con un espíritu de : 
religion que anima y caracteriza todas sus acciones: ¿cuánto valor inspira con 
su ejemplo para sacar de las manos de los jóvenes todas las obras inficionadas 
del espíritu de irreligion y libertinaje? Un presidentes. ¿Pero $ dónde voy? 
¿Pretendo tal vez detenerme en demostrar que em los ejemplos de) Excmo. Sr. 
Conde.del Asalto y de los demas individuos de esta Real Academia, tengo pode- 
rosos estímulos para animarme á despreciar y á desaconscjar todas las especies 
de obras perniciosas que infestan nuestro siglo? ¿Pretendo evidenciar que en sus 
. luces puedo ilustrarme para conocerlas todas? Sería fácil empresa, y nada age- 

na de mi objeto. Pero no es justo que para manifestarme agradecido ofenda la 
modestia de V, E., despues que ya he abusado de su paciencia. 

Dígnese pues, Sr. Excmo. , dígnese aceptar en prenda de mi reconocimiento mi 
sincero deseo deaprovecharme de sus luces , mi rendida obediencia á todos sus pre- 
ceplos, y mis incesantes votos al cielo para que derrame sus bendiciones sobre V. E. 

; | 
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NOTA 18. (Pág. 91 ap 


Desde el nuevo Plan de estudios de 1826, y con motivo del particular empe« 
_Mo que algunos de sos autores formaron de que no se estudiase en España por 
otro curso de filosofía que e! del jesuita Guevara, del cual la Inspeccion genes 
ral de Estudios mandó tirar de su cuenta muchos miles de ejemplares, se ha- 
bia dejado de estudiar por el de Æmat en el colegio episcopal de Barcelo- 
na, á pesar de la dificultad que experimentaban los jóvenes al estudiar despues la 
Suina de santo Tomás para entender los tratados de Trinitate , de Incarnatione, 
de Sacramentis &c., explicados por los Padres y Concilios con términos escolás. 
ticos, desterrados ahora de los cursos: modernos de filosofía, en los que se han 
sustituido otros. Pero'no por eso dejará de haber, aunque se lamen de. otro: 
modo, cualidades ocultas, accidentes que son distintos de la sustancia , esen= 
cia y existencia &c. &c., en lo cual confesaban los sabios antiguos que no po- 
dian explicar ciertas cosas de la naturaleza. Con motivo de dudarse en la uni- 
versidad de Cervera si eran válidos los carsos dé filosofía y teología estudiados 
por varios autores en los seminarid, rEcIDIG gu cancelo Sr. Moe la órden 
Siguiente, 

Inspeccion general de Instruccion Pública. = Satisfaciendo esta Inspeccion" 
general á la consulta que con fecha 13 de marzo próximo pasado le ha dirigido 
V. S. sobre si en los seminarios conciliares deben usarse los libros de asignatu- 
ra que se dan en las universidades, y si podrán reconocerse los cursos que se 
estudiaren en ellos por otros libros; ha acordado la Inspeccion se manifestase 
á V. S. que los RR. Obispos pueden señalar para sus seminarios conciliares los 
libros que les parezca , siempre que sean de las asignaturas señaladas en el Plan. 
Dios guarde á V. S. mnthos años. = Madrid 27 de abril de ¡ea ETERCIECO! 
Marin. =Sr. Rector de la universidad de Cervera, 


Carta sobre cl torn de la lógica del curso de filosofia del Sr. Amat que es- 
cribio d éste el erudito Sr. Esclupés. i 


Valencia y octubre 24 de 78. — Amigo y muy Sr. mio: Con la venida 4 esta 
eiudad &c... Aumentóseme este gusto al recibir elejemplar de las Súmulas ó Ru- : 
dimentos de la lógica, que como ensayo de un curso entero de filosofía para el aso ' 
del Seminario Tridentino de esa ciudad ha dado V. á luz; favor que yo recibí: 
con no menos agrado por la voluntad con que V. me le dispensa, como por las: 
manos que me lo entregaron. Es verdad que yo no puedo menos de quedar son- 
rojado al ver que V. en su adjunta y estimada del 20 del pasado me encarga 
le diga mi parecer sobre su obra, en lo que seguramente ha tenido mas parte 
su buena voluntad , que su grande entendimiento. Sin embargo, para que V. vea 
que no obstaute mi insuficiencia sé y deseo obedecerle, digo, que dichos radi-' 
mentos de la lógica me han parecido mny buenos: su método y distribucion por > 
Jas tres operaciones del entendimiento arregladas; las explicaciones de las defi- 
niciones y divisiones claras; los ejemplos inteligibles; la retencion de los nom- 
bres especies y términos, con las correspondientes notas, me han hecho acor- 
dar de lo que con el mismo fin, aunque aplicado á materias fisicas, dice el pa- 
dre Gabriel Danicl en la conjuracion ó Historia de la conjuracion contra Des- 
cartes, puesta al fin de la mas graciosa sátira y refutacion sólida del sistema : 
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Blosófico de este Monsieur, que con título de Viaje al mundo de Descartos 
dió á luz dicho Padre, esto es, que por ciertos elementos, cierta coleccion de 
partes, cierlos movimientos y ciertas figuras, no se explicaban los efectos físi- 
cos de un modo mas fácil y natural que por ciertas entidades, ciertas for- 
mas, ciertas virtudes y ciertas cualidades; y que así por derecho de antigüedad 
el yo no sé qué escolástico debe ser preferido al yo no sé qué carteslano; como 
tambien lo que en varias partes de sus obras dice san Agustin que temia menos 
las férulas y reprensiones de los gramáticos, que el que no le entiendan los pue- 
blos: finalmente, la adhesion á las doctrinas de santo Tomás y de Aristóteles, 
la mas acomodada para los jóvenes que se han de ocupar despues en el estudio 
de la teologia. Por lo que creo que prosiguiendo V. su Curso por este rumbo, 
hará ana obra perfecta para el fin propuesto. 
Dios guarde á V. muchos años la vida con robusta salud, como se lo suplico, 
para continuar su trabajo. — B. L. M. de V. su mas afecto servidor y cape- 
Han Ke. = Vicente Esclapés. = Sr. D. Felix Amat. 


NOTA 19. ( Pág. 21.) 


La carta al Sr. Garriga se halla despues en la pág. 78, nám. 84. Véase el 
artículo Garriga en los Escritores Catalanes. i 


NOTA 20. (Pág. 24.) 
Esa carta se puso en la Vida enel nám. 73, pág. 69, al pie de la letra. 
NOTA 21. (Pág. 25.) 


El Sr. Amat remedió este mal logrando del Sr. D. Cárlos IV una pension de 
36000 reales sobre la mitra. = Véase núm. 179, pág» 158, nota 66. 


NOTA 22. (Pág. 27.) 


El doctor D. Juan Torres Amat, presbítero, licenciado en teología &c. des- 
pues de concluir el estudio de cánones en la universidad de Alcalá, emprendió 
en 1790 para restablecer su salud, y llevado de su genio, un viaje á Francia. 
Visitó los mejores establecimientos literarios y especialmente los colegios de edu- 
cacion; y aunque no tenia recursos sino para llegar hasta París, la Providencia 
le proporcionó por medio del bibliotecario de santa Genoveva, cnya estimacion 
se ganó luego, el acompañar á un rico jóven holandés en su viaje por Alemania 
J Holanda, hasta dejarle otra vez en su casa de Amsterdam. Pasó despues á la 
Universidad de Gottinga, donde se matriculó para un curso de Historia á que 
asistian dos hijos de la casa Real de Inglaterra: allí mereció particular aprecio 
del profesor Tychsen, que entonces escribia refutando lo que imprimiera nues». 
tro erudito Perea Bayer en su obra De nummis hebreo samaritanis. Nunca 
se habia matriculado en dicha universidad ningun español, y como se conser- 
va allí mucha aficion á España le pidieron que abriese una cátedra de lengua y 
literatura española, lo que verificó, y tuvo el honor de contar algunas veces 
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entre sus oyentes £ los dichos principes de Inglaterra. Estuvo en seguida ung 
temporada en Roma, donde se presentó al Sr. Príncipe ó Condestable Colona, 
que renovó con el viajero español la grata memoria del ayo del mismo nombre 
que habia tenido su abuelo á principios del siglo: dicho D. Juan Torres fué en-, 
terrado en el panteon de la casa de los Colonas. Véase el artículo Torres Oliva 
(D. Juan) en las Memorias de los Escritores Catalanes» : 
De los apuntes muy curiosos é importantes que formó en este viaje, resul- . 
taron dos volúmenes en 4.°, que dêspues inutilizó sabiendo que iban á pedírse-. 
los por órden del tribunal de la Inquisicion. Solamente subsistia en 1805 en” 
el archivo del Seminario de nobles de Madrid, donde poco antes habia estado 
de director de sala, un plan de reforma de dicho seminario, cuyas ideas en- . 
tresacó de sus apuntes por órden del entonces ministro de Estado D. Manuel 
Godoy, comunicada por medio del director general del Seminario. Mas sabien- 
do poco despues que dicho plan no habia parecido conforme á las ideas de ab- - 
solutismo puro que dominaban enel Gobierno, admitió una canongía de la cole-: 
giata de san Juan de las Abadesas que, sin saberlo él, le logró por consulta de 
la Cámara un amigo suyo compadecido de su atraso en la carrera eclesiástica, 
pues sabia que jamás habia pretendido ni pretenderia cosa alguna contento con 
su pobre beneficio de la villa de san Pedor con cuyo título se ordenó. Pone- 
mos en seguida el elogio poético que hizo del difunto el canónigo Oliva de la 
misma colegiata escribiendo al sabio dominico Fr. Jayme Villanueva, que aca- 
baba de registrar aquel archivo de que habla en su Viaje literario. Murió en. 
Alella , á 4 leguas de Barcelona, en casa de nuestro tio D. Francisco Amat, pár- 
roco de dicha villa y despues arcediano de Jerez en Sevilla, el a dejulio de 1803, 
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-— OLIVARIO A PERGAMENO (1). 


El canónigo Oliva de la colegiata de san Juan de las Abadesas d Fr. Jayme 
Villanueva. | 


e 


A la muerte del canónigo D. Juan T orres Amat. 


En este valle triste y silencioso 

Dó la imaginacion siempre agitada 

Olvidar puede apenas de un amigo 

La pérdida fatal ¿á recordarla 

Vienes tú Pergameno? Si tú supieras , l 
La aguda sensacion que tus palabras , 
A mi pecho causaron la otra noche 

Que me las leyó Amacio en su cabaña? 

El horrendo estallido de los rayos 

Que á mí mas que á los lobos me acobarda , 

Creeme Pergameno, no ha podido 

Nunca darme el trastorno que tu carta, 

La cena que en un dia tan festivo 
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(1) D. Juan Torres Amat es llamado Torrino de su apellido Torres, y su 
hermano D. Felix Amacio del de Amat. El P. Villanueva que se ocupaba en 
leer pergaminos , se llamaba á veces Pergameno, 
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Me habia preparado mi zagala 
De jamon y torrijas , ni siquiera 
Aliento me quedó para probarla. 
¡Oh Torrino mi amigo, cruel memoria ! 
¡Oh desgracia, oh suerte, ó muerte infausta 
A tu triste Olivario de continuo 
Qué gemidos y llantos no le arrancas! 
Estas cumbres excelsas de los montes 
Que su vejez ostentan en sus canas 
Si con tu compañía eran delicias 
Sin tí son soledades que espantan. 
Los dias del invierno borrascosos , 
Las tardes de] verano tan pesadas, 
Las noches del otoño interminables 
Contigo en los placeres nos pasaban. 
Tú sabias de yerbas y de flores, 
Tú de granos hablabas y de plantas, 
Tú contabas los hechos mas ilustres 
De Capitanes bravos en batallas: 
Tú la bella virtud, tú las ciencias, 
Las prendas que á los hombres mas ensalzan, 
Los usos y caprichos de las gentes 
Dó quiera que hayan puesto su morada; 
Todo tú, mi Torrino, lo sabias, 
Nada á tu:vasta mente se ocultaba 
De cuanto antiguos sabios hen escrito 
En historias sagradas y profanas: 
Tu boca tan feliz en explicarse 
En cualesquiera asuntos, comparaba 
Yo á un rápido torrente de aguas dulces 
Que riegan y divierten por dó pasan: 
Tú eras, ah ! mi consuelo buen Torrino 
Cuando mis sentimientos te contaba: 
Eras tambien mi alivio en las fatigas 
Llevando tú una parte de mis cargas: 
Yo comia contigo muchos dias, 
Eran mias tus peras y manzanas, 
Y cuanto yo cogia de exquisito 
Con fina voluntad te regalaba. 
Tá sentias mis males, yo los tuyos 
Porque en los dos no habia mas que una alma; 
A tu fina amistad debo la vida 
Que ahora para verte la dejára. 
Si los hados querian desunirnos 
Por la cruel tijera de la parca, - 
Y discordia miraba con envidia 
Tanta union de afectos y alianza, 
¿Por qué Lachesis fiera de mis dias 
Mas delgado el estambre no formabas, 
Que pues estaba unido con el suyo 
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Átrapos con un golpe dos cortára ? 
Allá abajo en los campos Eliseos 
Sentados como aquí junto á las aguas 
Cuando las bellas ninfas muy atentas 
De Arcemala y Tecer nos escuchaban 
En perpetua quietud, sosiego eterno, 
En paz inalterable y en bonanza 
Constantemente fija de opiniones 
Nuestro recíproco amor se elernizára. 
; Pero qué diferente es nuestra suerte! 
Una muerte inmatura le separa 
A Torrino de mí, y le previene 
En el campo feliz eterna holganza; 
Y á mí una vida triste y afligida 
Me ofrece en este suelo las amargas 
Memorias de lo mucho que he perdido, 
Pues que todo sin él, todo me falta. 
Las prendas de su hermano el buen Amacio, 
Ese pastor discreto con quien tratas 
Tú, Pergameno, son muchas y muy bellas 
Y dignas de ocupar tal vez sa plaza; 
Pero yo muchas veces he jurado 
Por la negra laguna, y por las aras 
De los Dioses y Manes de Torrino, 
Que despues de él aquí nada me alhaga, 
Condenado á pasar mi corta vida 
Que esta ausencia cruel me hará muy larga, 
Sin esperar tener nuestras cenizas 
Debajo de un mismo márinol encerradas. 
Entre tanto que unirnos no es posible 
Y las cosas nos van de mala data 
En este clima austero de tal suerte 
Que en vez de pan nos daban cruda masa, 
Ni el pálido Caronte consintiera 
En fletar tú, ni yo su hendida barca 
Para filosofar y consolarnos 
De estos males que á tí ya no alcanzan. 
Cubramos con mil flores nuestros campos, 
Haga en él fuertes enramadas TE 
¡O Ninfas! que Torrino lo merece 
Por mandas de sus prendas y sus gracias. 
Estos son los recuevdos, Pergameno, 
Estas son las memorias tan ingratas 
Que en mi pecho suscitan tus escritos 
Dignos de mil tributos de alabanza. 
Si quieres celebrar de mi Torrino 
Las prendas bellas, raras y brillantes 
Con arte disimula mas tus cifras 
O envíalas á gentes mas lejanas, 
Que sepan percibir de tu poesía 
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El divino placer que nos encanta | 

Sin que les reproduzcan las ideas 

* Que alejan de mi pecho toda calma. 
Y aprendan los mortales mas remotos 

Que Torrino el pastor de esta montaña, 
Hermano de tu Amacio, fue mi amigo, 
Cual Pílades y Orestes se estimaban. | 
En el Retiro de Emone, hija de VVifredo, en los dias de los Lupercales, Año 

de las victorias de Bonaparte en el Austria. | 
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NOTA 23. (Pág. 29.) . 


Algunos comerciantes de Barcelona piensan formar una compañía de im« 
presores para imprimir los libros de Leyes, Teología Escolástica y Moral, Fi- 
losofia y demas que suelen llamarse de pane lucrando. | ` 

Les inspiró estos deseos la vista de las crecidísimas sumas que salen del reino 
para libros semejantes; pues la sola consideracion del grande número de abo- 
gados que hay en España y América, y de que casi todos los libros de esta fa= 
cultad, aun de autores españoles, estan impresos fuera del Reino, hace conocer 
que es mas de lo que á primera vista parece, lo que gasta España en esta especie 
de libros. S 

Conocen que han de tardar muchos aiios en sacar fruto de este ramo de co- 
mercio; pues será poco el despacho hásta que tengan bastante número de im- 
presiones, para que los libreros de Madrid, Cádiz y otras ciudades, con uno, 
dos ó tres ejemplares de cada obra puedan formar un surtimiento de alguna 
consideracion. | 

-Pero los alimentan las grandes disposiciones de Barcelona para este ramo 
de comercio: el papel no muy caro: los jornales baratos: el ser puerto de mar: 
la correspondencia ya corriente con toda América y con todas las ciudades de 
España, son todas circunstancias mny ventajosas para impresion de libros cuyo 
uso es universal, | 

Así aquellos comerciantes esperan que con los aiios y con su ejemplo se for- 
marán otras compañías semejantes que teniendo entre todas un número conside- 
rable de impresiones, se atraerán á Barcelona mucha parte de las gananpias que 
logra Venecia con sus libros. | 

Lo que únicamente detiene es la práctica actual de no concederse licencia de 
imprimir libros que excedan de quince pliegos, sino en el Supremo Consejo de 
Castilla. l * ` , 

Aun cuando hubiese censores de oficio ó con sueldo , no podrian dejar de su- 
frir considerables dilaciones las licencias solicitadas en un solo tribunal para 
las imprentas de todo un Reino; mayormente si al modo que esle ramo de jin- 
dustria ha adquirido tanta perfeccion en la Capital del Reino, tomara en las 
provincias una parte de la extension de que es susceptible. Han de sep mayores 
las dilaciones para los que estan á cien leguas de distancia y han de valerse de 
agentes. En efecto, se lamentan los pocos impresores que hay en Barcelona de 
que las mas veces cuando logran las licencias que solicitan ya se pasó la ocasion 
màs oportuna, ó por haberse hecho la misma impresion en otra parte, dentro 
6 fuera del Reino. | | 

En todos tiempos han sido mas perjudiciales á la tranquilidad pública , á las 
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buenas costumbres y á la religion los malos escritos breves que las obras volu- 
minosas. Estas, aunque admiradas de los mas, son siempre leidas de los menos. 
Asi parece que los escritos breves son los que por esta parte neceàitan mas ri- 
gurosa censura. p | 

Es cierto que cuando se prohibe una obra ya impresa, es mayor el perjuicio 
del editor cuanto la obra fuere mas voluminosa, y por esta parte exige esta mas 
rigor en la censura. Pero cuando se trata de impresiones del Reino se ha hecho 
4 la verdad un gasto inútil; pero el gasto no ha sacado á fuera de la nacion nin- 
gun dinero, antes ha dado de comer á algunos de sus miembros industriosos: y 
la inutilidad ó perjuicio no recaerá sobre el impresor, que casi nunca imprime de 
sw cuenta obras desconocidas, sino sobre el autor ó traductor que debieron cono- 
cer la malicia de la obra. 


Es digna de leerse la siguiente carta sobre la censura y libertad de imprenta 
quc escribió despues de algunos años d. su ilustrado amigo el Sr. Castrillo, 
Obispo auxiliar de Madrid , y téngase presente que la escribia en 1819. 

; Dice así: 


*  Sampedor 4 de abril de 1819. = Ilmo. Sr. — Muy señor mio y amigo de mi 
mayor estimacion: Recibí la de V. de 13 de marzo en que me habla del encargo 
que se le hizo sobre censura de libros; y desca que yo le comunique las ideas 
que me ocurran en el asunto. Sobre él medité y disputé mucho en los años 
de 1792 y 1795, mientras solicitaba del Consejo la licencia para la impresion 
de mi Historia Eclesiástica, Voy pues á decir con franqueza mi modo de pensar, 

Una Academia censoria, como la que idea V., la deseo tanto como V., y no 
siento menos que V. el que sea ahora muy dificil ó imposible. Mas no quisiera 
necesaria su prévia censura para la impresion. Quisiera libre á los autores e) 
solicitarla y el imprimirla para recomendacion de la obra cuando la lograsen 
favorable, Quisiera en algun modo necesaria su prévia censura ó informe pera 
que los tribunales pudiesen prohibir alguna obra impresa. Quisiera ademas que 
esa Academia publicase cada año una critica juiciosa ó censura general de tod 
Jo impreso en España el año anterior, $ 

A pesar de estos deseos repito que no quisiera que la prévia censera de tal 
Academia fuese necesaria para toda impresion; porque deseo mas libertad para 
imprimir qué la qne hav ahora, y temo muchísimo que las dificultades serian, 
mayores si la aprobacion prévia hubiese ser de un cuerpo numeroso y au- 
torizado. 

Por otra parte me parccen principios ciertos los siguientes: t.9 La censura 
prévia á la impresion, no debe ser prueba de que la obra es recomendable, ni 
tampoco de que no es del todo inútil: basta que sea un testimonio autorizado de 
que no es obra pestilencial ó no está infecta con el gérmen de alguna peste mor- , 
tal. 3,9 Esa peste debe mas temerse y precaverse en escritos breves que en los 
difusos. 3.2 Pesan mucho mas los inconvenientes que las ventajas de la práctica 
actual de no darse licencia mas que en Madrid para impresion de obras algo di- 
fusas. 4.” Es bastante escarmiento al que costea la impresion de una obra mala 
de muchos pliegos el que despues se le prohiba y se le quemen los ejemplares; y 
bastante responsabilidad para cl censor la de guardarse su aprobacion, sobre la 
cual pueda reconvenírsele. Fundado en esos presupuestos , hice entonces algunos 
opuntamientos que incluyo. ( Estos apuntamientos no se han hallado.) El se- 
ñor Fita fue con quien tuve mas que disputar: me oia con paciencia, y saqué el 
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partido de que desistiese del concepto en que estaba muy firme, de que era ind.s- 
pensable que mi obra pasase á la censura de la academia de la Historia. 

Véase la Fida, pág. 323, núm, 333 y sig. 


NOTA 24. (Pág. 38x 76.) 


D. Cárlos Gonsals de Posada mació en la villa de Candas, del principado de 
Asturias, en 8 de agosto de 1745. 

Estudió gramática en Gijon y Avilés, artes y teología en la universidad de, 
Oviedo desde 1760, donde recibió los grados menores y tuvo conclusiones pü- 
blicas, hizo oposiciones á las cátedras de filosofia , y sustituyó por algunos meses 
continuos la de regencia en vacante. 

En la academia de teólogos fundada en el convento de santo Domingo de 
aquella ciudad , ademas de muehos actos públicos obtuvo, todos los oficios ho- 
moríficos. Hizo oposicion en 1771 Á las cátedras de latinidad de los estudios Rea- 
les de san Isidro: Cárlos HI le nombró segundo maestro de la de dial 
y en virtud de otra oposicion para la de sintáxis. 

En 1777. Cura párroco de Ja villa de Macalavés en el reino de Valencia. 
Recibió los grados mayores en la universidad de Avila. 

Enf 788. Canónigo magistral de la catedral de Iviza, vicario general en la 
primera sede vacante, teniente vicario general de la Real armada, presidente 
de la Junta del Real Hospicio y beneficencia de aquella diócesis, examinador 
sinodal de ella, y de las de Barcelona, Barbastro y Astorga, individuo huno- 
rario de la Heal academia de la Historia en abril de 1789 , individuo de la Real 
sociedad de Amigos del país de Asturias desde 1779, canónigo de la Mctropo- 
litana de Tarragona en 1792, dignidad de E en 1814. Murió en 14 de 

e 1831. Imprimió en: Tarragona eb primer toin del Diccionario de 
_ varones ilustres de Asturias; el mérito de esta obra consiste en la pureza del 
Jenguaje; pero el Sr, Jovellanos le reprobaba que pusiese á tantos como ilus- 
tres , que sola la letra A ocupase un tomo. No publicó ninguno mas. 

En los 85 años que vivió el Sr. Posada gozó siempre de:sobusta salud; me- 
nos en los cuatro últimos en que experimentó suma debilidad en las piernas, de 
suerte que aun dentro de casa usaba de una silla de brazos con ruedas que 1u0- 
via por sí mismo; pero conservó siempre fuerte la cabega y.cl pulso para leer 
y escribir hasta pocos mesesantes de su muerte.. A últimos de setiembre de 1830 
volviendo de Madrid á Barcelona Je visité y luego me dijo: Amigo mio, esto se 
acabó , porque el alma se me vd ya del cuerpos En .23 de enero contestó á mi 
afectuosa carta de Pascuas en estos términos: ** Querido Onésisno; todos los años 
»he comprado turrones sino en este; porque en este hay el gran distintivo de 
» nuestra separacion. = De mis enfermedades, solo le diré qué. ullima trilula- 
»tio. À Dios, á Dios, á Dios." 

Escribí al Sr. Posada dos años antes desu muerte que me ahorrase el trabajo 
de buscar noticias para formar su artículo biográfico; y me contestó que des- 
pues de su muerte le hallariamos escrito de su puño. En electo, D. Manuel 
Vazquez, Prebendero de Reus, uno de sus testamentarios, me ha enviado un 
cuaderno que por difuso no pongo aquí, y he remitido á la Real academia de 
Ja Historia, en que espresa bien hasta su genio y carácter franco y jovial, Ten- 
go encuadernadas ciento y tantas cartas suyas dirigidas parte $ mi tio el l!mo; 
Sr. Arzobispo de Palmyra su buen amigo, á quien animaba á publicar’ sus escri- 
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tos 'en defensá de la Iglesia; y parte á Onésimo cuyo nombre me puso apro- 
piándose él el de Bercelni desde que leyó lo que de ambos se dice en dos notas 
-: la nueva version de la Biblia, En todas sus cartas brilla el despejado talen- 
, la erudicion, y cl hermoso corazon del Sr. Posada; y sobre todo su deli- 
is gusto en la poesía latina, y la perfeccion con que poseia la lengua caste- 
llana. Espero poder remitir á dicha Academia copia de las varias poesías que con- 
servo de tan digno compañero. En 28 de marzo de 1331 ya le remití el juicio 
'que hizo de una de ellas el célebre Sr. Jovellanos, y tambien de una oda con 
que en 1788 me animaba á seguir el camino de la sabiduría: la Academia apre- 
-ciará sin duda el mérito que tienen semejantes producciones literarias del Sr. 
Posada, ni creo que se disguste el lector de que ponga una muestra de ellas por 

conclusion de este artículo biográfico. 


en sáficos y adónicos que para animar d un jóven eclesidstico á proseguir 
con seson el camino de la virtud y de la sabiduria, hizo ún amante de la 
' E buena educucion. 


Cuando yo veo del garrido jóven 
En la casaca la fragante rosa, 
Que vergonzosa del boton dorado 
. Aperta el cuello; 
' Caando la lune del luciente espejo 
Con una ojeada de mujer malina 
Tal se fascina, que el mercurio mismo 
Ya la abandona ; 
Y finalmente cuando el invisible 
Polvo; que de una cae em otra entera ' ' E 
De flor tuque. bien que la fecunde 
b - Presto la seca: . E 
"Yo digo, Licio , que de los dos sexos i 
- Enel consorcio, ni aun por un instante 
Será bastante diligencia alguna 
Para guarirte. 
Huye, si en pura taza Ganimédes : 


Al padre de los dioses la ambrosía ` E: a 9 
"Subes, E dia huye, huye de noche "P e 


-_Conlaminarte. as SS o 
Hoye los lazos, y en cabeza agena | 
(¡ Ay mi infelice!) coge el escarmiento, 
Y del tormento de que yo agonizo 
| Libre te rie. "ELE IÓ ' 
t ' Así en el casto coro de las musas x 
La par perpetua gozará tu alma; à de E 
Y con la: palma y el laurel Apolo ` 
Te hará coronas. 


Así del lado de tu dulce tio (1) ( 


P d 











- (1) El Sr. Arzobispo Amate > i T IN Juss 
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Te harás mas digno, y al prelado santo (1) 


Placerás tanto , como al que esto escribe 
Tu faz serena. - 

Haye el peligro, y tu virtud Magenta 

Cual fresca rosa que corona el mayo, 

O cual del rayo exento el claro. espejo 
Tu eontinencia n 

La edad imberbe llenarán de eloria b 

Tan duradera que aun en la caduca 

Al que te educa, en el ato olimpo 
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- Hará mas grande. ` 
Siendo jóven enseñó latinidad en los Reales estudios de san bidr; y ha- 
biéndole dicho el célebre catedrático de griego Canseco, que una señorita que 
habia visto algunos versos suyos deseaba "Füneceie de vista, le envió al otro 


dia la siguiente poesía, 


loe , 


Pantura que de si mismo envia D. Carlos Gonzales de Posada á Laura. 


Tengo mus xls figura 
Que es peor que la de antaño: 
Sey de muy poco tamaño . 

Y todo yo una pintura. 

Pelo rubio, facil, largo, - 
Frente desván , cayo centro 
Tiene muchos duendes dentro ,. 
Y con dos ojos de Argo. 

ltem mas doy por descargo 
Ser blaneo y boca pequeña j. - v-- 
Nariz que tiró á aguileña 

Y se quedó palomar: ° . » 
Mal reir: y baen mirar": pti 
Aun delante de una dueña, 

Unas viruelas dan chiste 

En la cara derramadas, 

Tiene moy buenos entradas 

A que el amor las conquiste: E 
El entrecejo no es triste, © 

Y á pesar de las viruelas 

Las cejas som de vihuelas 

Donde comienza el sonido: 

Que fué mi rostro nacido. 
Dispason de pastorelas. 


Diente blind; rojo labio e 
Muy bello metal de voz, 

Barba que ha menester hoz .- 
'Sin.que haga á la cara agravio; 


« Fisonomia de sabio. 
- ¿Porque la adorno muy: poco, 


: Y alguna vea dejo el moco 


Aunque le pueda limpiar 
Porque no quiero sonar 


---Si mo que sea de loco. 


El cuerpo es bastante tuerto, 


. Ni le enmiende por mas que haga 


Ni' encuentro quien le deshaga- 


' Des que D. Quijote es muerto, 


No gozo todo el contento 
Que Madrid pueda darme hoy, 


-- Porque en tal tortura estoy 


En un continuo tormento; 
Pero disimulo , siento, ` 
Confieso y niego lo mismo, 
Por mas que me cilio y bismo 
No puedo salir de un majo 
Bello cinco de guarismo. 


: , 
" 
PP A, AA NA ANN NENE 
. y m 1 i 
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(1): El Sr. Arsobispo Armañá. 
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Al Sr. D. Gaspar de Jovellanos en Salamanca , escribia desde Madrid enoc- 
tubre de 1 r9 la siguienig a 
Oh rabía porfiada, vivorezno 
De las envrañas débiles Á fuera... 
Lejos del.alma que ama el buen Apolo: 
El quiere que coloque mis delicias 
En amor de Jovino; y sus memorias 
Preservativos siendo de.otros males 
Me curen del que Laura. Ay Dios! podrian 
Podrian, sí, inspirándome su numen 
. Diese vigor al ánimo enervado 
E d De fútiles objetos , ó si el mismo "T 
Jovino se dignase de aceplaros ET 
Como quium que seais memorias mias. 


Notas del Sr. Amat Sobre ja páginas - y a5 del Instituto asturiano del 
Sr» Jovellanos. 


tt Los institutos de la enseñanza se alimentan en su origen con la opinion 
públicas Sobra el cimiento incontrastable de la confianza pública. Estas y se- 
mejantes expresiones, aunque proleridas sin duda con buen fin, y susceptibles 
de buen sentido, pueden. excitar ideas poco exactas y menos políticasen una mo- 
narquía, El mismo Instituto de que se habla podrá ser,nna nueva prucba (otras 
hay en España) de que on establecimiento protegido por un Monarca, aunque 
en su infancia haya de luchar contra la opinion pública, la vence poco á poco, 
y recibe despues, el mayor wigor y estabilidad de la misma opinion que cas! la 
ahogó en la cuna. . . NE. 

Cimienta incontrastable de la confi anza pública, En objetos como en el. de 
que se trata, Ja opinion pública aun en las repúblicas antiguas y modernas mir 
da con tanta facilidad., que nunca podrá asegurar la subsistencia deun estables 
cimiento, He tropezado en estas expresiones, porque nuestros vecinos comenza- 
ron su horrendo sacrificio ofreciendo incienso á la opinion pública, 

Págs. 435 ¿Qué nos presenta la Historia de diez siglos, sino violencias € 
injusticias, guerra y destruccion , horror y calamidad ? Guerras y sus esirar 
gos, mas vemos en los otros diez siglos desde Rómulo, hasta que el imperio de 
Roma fué cediendo á los bárbaros del Norte, 

Pág, kás Cuando tenía que «desterrar las feroces máximas que la prepo- 
tencia feudal introdujera en el templo de la justicia, Estoy muy distante de 
tener por buenas todas aquellas máximas; pero me parece muy abultada la es- 
presion feroces máximas, Tal vez todas juntas no tendrán tanta ferocidad, 
como el poder ó derecho que en las repúblicas mas alabadas gozaron los amos 
sobre Jos esclavos» 

Clases poderosas, encaramadas sobre las debiles, A fe mia que la cla- 
se de esclavos era nna clase de hombres numerosísima en las repúblicas, 

Pág, 70 0. Y tu pueblo laborioso.. por tus olvidados derechos, los que 
sean verdaderos, justo es que se le conserven ó restituyan. Pero en España don- 
de snben á arzobispos, consejeros y.tal vez á primeros ministros, los que cuan= 
do nacieron se. reputaron en la clase del pueblo: en España los derechos, del 
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pueblo no están tan olvidados que deban sugerirsele deseos de recobrarlos. 

Opinion pública, máximas feudales y derechos del pueblo, jamás los qui-^ 
siera ver sino en donde se les quitase toda ambigüedad y se precaviese que el 
que ha leido estas voces en libros franceses , no pudiese darlas en las obras de 
muestros buenos españoles la exteusion y energía que les dieron nuestros vecinos. 

Me gusta mucho la idea de que el sabio debe llevar el peso de sus razones £ 
aquel lado del buque en que navega, donde mas sirvan para mantenerle en equi- 
librio. En otras épocas me hubiera enamorado el sabio que declamese contra 
los abusos de la designaldad de condiciones. Ahera temo mas los de una imagi- 
naria igualdad, y me gustan los que procuran cubrir con un velo aquellos abu- 
sos cuando estan ya corregidos, remediar los pocos que quedan, y sobre todo 
amortiguar los violentos deseos que se procura inspirar al pueblo de librarse 
del poco peso que sufre de nuestra Constitucion , haciéndole ver se suavidad y 
utilidad. ? | 

Amigo Sr. D. Cárlos: Devuelvo el libro del Sr. Jovellanos qne he leido cor 
muchisimo gusto: su proyecto es importantísimo y felizmente combinado, Tengo 
por cierto que prosperará el Instituto, con tal que se le conserve la dotacion seña- 

lada; y que los ovetenses y todos los asturianos serán sus mayores panegiristas 
luego cque pasen á la milicia, toga ó iglesia los que hayan cursado en e] Institu- 
to; pues verán que el Sr. Jovellanos no solo les da el medio de enriquecerse en 
sus casas, sino tambien de brillar en. cualesquiera carreras y paises. La oracion 
inaugural me ha llenado; la distribucion excelente, las ideas nobles y la expre- 
sion 4 mi gusto. Aquellas voces que parecen anticuadas me gustan tanto en una 
oracion de un estilo que yo llamaria sublime, como en la tragedia mas bien 
hecha. Una sola no le perdono, y es la de introdujera por habia introducido. 
Destierre enliorabuena esa determinacion si le -parecen bastantes las otras dos 
en ría y ese para los usos que se suelen dar á esta. Pero querer usar de voces 
comunes y darles una significacion muy diferente de la comun, eso sí que es 
tt concualcar ferozmente los sagrados derechos de la opinion pública”, que en nin- 
guna cosa los tiene mas bien sentados que en la significacion de las voces. A 
primer vista me parecieron sobrado fuertes sus golpes contra las ciencias inte- 
lectuales y el método con que se enseñan. Me eran sensibles , como que me com- 
prendian: echaba la mayor culpa á la universidad de Oviedo, que le puso el 
azote en la mano. Mas en fin lo dí todo por bien empleado, cuando ví que se 
dirigia á aquella exclamacion y pregunta de pág. 48: Ah! sin la revela- 
cion &c. &c. 

Por Dios, no me oculte V. ninguna produccion literaria del Sr. Jovellanos: 
corr hambre quedo de ver mas obras suyas. Y disimule V. esos borrones añadi- 
dos pera llenar el medio pliego , que como suelo en todo libro nuevo: me servia. 
para notar lo que me chocaba. 

Mande-V. á su apasionado = F. Amat. ` 


Respuesta del Sr. Jovellanos d las notas.. 


Hubiera. yo aprecisdo mucho estas notas, y aum agradecidolas muchisimo si 
tuvieren por objeto alguno de los verdaderos defectos que supongo en mi librejo. 
Pág. 14 y 15. Insisto en que sin la- opinion pública: ningun instituto pue- 
de prosperar. Hablando de los de enseñanza , ella aumenta ó disminuye los 
alumnos, ella apreciando estimula, ó despreciando desalienta á los maestros: ^ 
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clla abre ó cierra á unos y otros las puertas del favor y mide su recompensa, 
Mas se pudiera decir, si esto no bastase. 

Esta opinjeu es variable, ¿y por qué? Porque lo son sus objetos: aprecia los 
institutos de enseüianza cuando lo merecen: cuando dejan de merecerlo los aban- 
dona y desprecia. Respetenle ellos y serán respetados. En esto monarquías y 
repúblicas todo es uno.» > l 


Pág. 43. Guerras hubo siempre; mas hubo tiempos en que no pudo dejar de: 


baberlas. Hubo de mey antiguo algunas constituciones caracterizadas por esta 


necesidad; pero en los siglos de que se habla lo estaban todas las de Europa. 


¿Y qué? en el tiempo antiguo, en el medio ahora y en lo futuro ¿tuvo la guer- 
ra, tiene, ni tendrá (si Dios no-aleja á este azote de sobre el género humano) 
mas que una causa ? Todos dirán que la ambicion, y así es: mas yo pongo so- 
hre ella la ignorancia, aquella ignorancia que fue mas antigua que Rómulo y 


aun que Licurgo, y que volvió con los godos. Ora fuese en fin la extension de: 


dominio, ora la del comercio, ora el soñado espirita de equilibrio, ora el de 


eligueta y representacion política, ¿no es la ignorancia quien las excitó y en- 


, cendió? ¿Lo diré todo? Aun las de religion nacieron de este principio, porque 
¿quién duda ya que no debe ser defendida' more castrorum? | 

Pág. 44. Y porque á las máximas feudales les cuadren otros títulos , ¿no se 
debian llamar feroces? ¿Y dejarian de. serlo porque otras máximas mereciesen 
el título de ferocísimas? Y porque la sumision de los esclavos fuese mas bárba- 
ra y dura que la de los adscripticios y esta que la de los solaricgos, ¿dejaria de 
ser dura y bárbara la de los solariegos del siglo XII? Ni merecerian cl nombre 
de repúblicas los que autorizaban aquella feroz institucion. No se lo da Aris- 
tóteles gran texto en-la materia, pues supo en ella mas que otro de su tiempo. 
¿Qué importa que nosotros le apliquemos impropiamente? | 

Pág. 7o. El pueblo sufre las quintas: el pueblo sufre bagajes, alojamientos, 
y todas las cargas concegiles: el pueblo sufre servicios y contribuciones que no 


sufren otras clases mas ricas y pudientes: el pueblo contribuyendo con ellas, 


no contribuye en la proporcion de su escasa fortuna, y por último sufre distin- 
ciones odiosas, que ya no se derivan de la Constitucion cual existes ¿Y no se 
podrá decir que sus derechos estan. olvidados? Pero los vecinose«. aquí entro yo 
porque veo que de aquí se tomó el principio de todas las notas, No me gustan 
los extremos. Tanto me ofenden los que quieren que el pueblo lo sea todo, como 


los que no quieran que sea algo: tanto los que qnieren cortar los abusos con la. 


segur, como los que quieren defenderlos con el escudo ó cubrirlos con la capa. 
La verdad es de todos los tiempos y paises, y el hombre le debe su respeto en 
todos los estados y condiciones. Si pues hubieran enamorado al autor ciertas ex- 
presiones en otro tiempo, ¿por qué no ahora? Porque los libros franceses... 
válgate Dios por franceses, y qué extraño partido se quiere sacár de sus locuras, 
¿Acaso porque ellos fueron frenéticos, seremos nosotros estúpidos? Sobre todo 
¿seremos tan ruines que no dejemos al hombre honrado é incapaz de faltar á 
ningun respeto, digno de consideracion, decir con valor y desinterés las verda- 
des útiles y necesarias ? ; 

No hay ciencia que no sea intelectual; pero la costumbre no deja equivocar 
la significacion de este título: ella ha atribuido el de abstractas á las matemá- 
ticas puras, y ba comprendido en el de naturales á las mixtas. Sino me engaño 
hago justicia á todas, Sobre el uso de pluscuamperfecto traslado al Sr. Posadas. 

ı junio de 1796, Y vea V. mi amado Magistral (Posada lo habia sido en 
lviza) por qué no puedo jo dejar de regañar. Si V. y mi anotador me dijesen 


—- 
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con candor algunos de los muchos defectos que tendrá mi libro, ciertamente que 
los recibiria con el mayor aprecio, por mas que pudiesen humillar el poco amor 
propio que empleo en él. Mas cuando veo que toman en mala parte las expresio- 
nes mas inocentes, y que prescindiendo de la obra van á buscar los reparos fuera 
de ella, ¿qué quiere V. que le diga? V. no pone mas de uno, pero en un pár- 
rafo en que aprueba los de su compañero, todos, todos, menos el de introdu- 
jera. A los otros va respondido aparte: á V. debo hacerlo en el tono que me 
da. La preferencia dada al Ayuntamiento en aquel acto no era afectada sino 
debida. Le corresponde de derecho en todos los actos civiles, y sobre esto no 
xoe arguya V. con tal cua) ejemplo; pues sea cual fuere nada valdrá para mi, 


cuando no esté apoyado en razon como el que cita. El clero es un miembro del ut í m 
estado municipal, como del político, y no debe estar en parte alguna sobre su h 

cabeza; y digo cabeza, porque en las materias civiles obedece y no manda. Es- dy TAL 
ta cabeza es el Ayuntamiento unido con su Juez: allí estuvieron representados, y: 

la ateucion,debida al cuerpo no se podia negar á sus representantes. Otro no ; | YA 


hubiera llamado al clero, yo sí; otro acaso no hubiera puesto al párroco ante (| * 
e] comandante de las armas, aule los diputados de la diputacion , ante el coro- , Ua TP 
nel de milicias, yo sí; otro por fin no hubiera empezado por una solemne fies- ii 

ta de Iglesia, y yo sí. Y V. sin embargom.. quis tam patiens ut teneat se? Y | XK.. 

eso que iguora que llamados igualmente para las fiestas de noviembre, hubo re- 
gidor que intrigó para que no fuesen diputados de la Villa, solo porque se que- 
ria convidar á los del clero y comercio: yo corté la dispula y el escándalo, lla- 
mándolos por individuos y sin preferencia. 

Se conoce que el libro anda de mano en mano ; y no solo que V. no ha vuel- 
to sobre él, siuo que le leyó muy de priesa segan lo que discurre sobre el dibu- 
jo. V. sabe cuanto le amo; ¿mas por ventura le hago poca juXicia en mi ora- 
cion? Vuelva V. sobre el párrafo en qne se le da el segundo lugar en el diapa- 
sou de los conocimientos. Le pongo entre los auxiliares porque no trato de una 
Academia artística, y porque el estudio de las lenguas no tiene otro título. No 
le dí dotacion por no hacer las monteretas de Saucho, pcro le establecí y le pro- 
muevo con tanto calor como Jos demas estudios. A pesar de eso no me contenta- 
ré con tener dibujantes, ni creeré que el dibujo solo es la escuela de que debe 
esperarse grandes ventajas para nuestra Patria. 

Caanto escribí está lleno del aoristo ó sea plusquamperfecto, tan vergonzo- 
samente desterrado de nuestra lengua. Nosotros qne le conservamos en nuestro 
dialecto, tenemos mas derecho de volverle á ella. Ah! buen Fr. Luis (entiénda- 
se por entrambos) ¿qué dirias si le vieras tan ultrajado? Otro poeta imitador 
de Leon (Fr. Diego Gonzalez) le usa admirablemente en uma de sus poesías re- 
cien publicadas y dignas de ser leidas. Si van por allá, que bien lo merecen, 
haga V. á su amigo que lea el triunfo de Manzanares. En esta coleccion he 
visto prohijadas algunas tiradas de versos mios que no parecen simples remi- 
nmiscencias, pero estoy muy lejos de reclamarlos, El autor era amigo, y usó con 
franqueza algunos retazos mios. No sou muchos, ni de mas valor que sus bie- 
nes propios. 


to. 


Véase una muestra de su estilo jovial y satirico. 


Nos el Ciudadano en toda la plenitud de sus derechos imprescriptibles, por 
_la gracia de Dios y del sacrosanto código de la Constitucion , muerta y sepulta- 
da, y resucitada,. y subida á los cielos; que tengo la fortuna de ser fanático, 
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hipócrita, egoista, dentista, pancista, tomista, jansenists, sacrista, sopista, 
ominoso , escandaloso , supersticioso, sedicioso, insidioso, perezoso, ocioso, in- 
fructuoso; y en estos dias al trote, monigote, pegote, cipote, Quij». Ec. &c. dec. 

A vos D. José de Vargas Ponce, del número de la Real Academia Española; 
honorario dela Real de san Fernando; ex-director de la Real de la Historia; 
capitan de fragata cesante de la Real armada; cronista jubilado de la seráfica 
órden de la marina Real (que Dios perdone); diputado en Córtes por juro de. 
heredad, perpetuamente y para siempre jamás; invulnerable y ducentésima. 
parte de la soberanía; individuo nato de todas las comisiones hechas y por ha- 
cer; asistente continuo á todas las sesiones públicas, y hasta enelas secretas de 
Córtes &c. &c. &c. ' 

Sepades: que lejos de olvidarme de vuestras gracias, esdecir, de vuestra al= 
ma (y media mas de Mazarredo ) todos los dias me acuerdo de vos en los me- 
mentos de la Misa , que es siempre por los que no la oyen; y ademas en el Do- 
mine non suin dignus, única verdad que digo en las veinte y cuatro horas de 
misa á misa, suelo añadir ut Poncius memor sit nostri. 

Declaradme por vida vuestra, qué quiere decir liberal? que yo ne lo en- 
tiendo ni el Sr. Gobernador tampoco. Lárraga, si trata de virtudes que no lọ 
sé, pero lo supongo por ser cosa de moral, dirá que la liberalidad es el medio 
entre los vicios avaricia y prodigalidad ; pero no es un medio tan fiel que no 
se incline mas á la prodigalidad que á la arericia, Si por la inversa cayese la 
balanza hácia esta, no seria liberalidad. Por consiguiente, siendo los que qui~ - 
tan avaros , y liberales los que dan, no me entra en caletre que sean liberales 
Tos diputados que dan poco, y quitan nuebo. Quitar la censura previa, quitar la 
inquisicion, quitar los colegios mayores: quitar los jesuitas, quitar los mayoraz- 
gos, quitar los diezmos y primicias, quitar los consejos, quitar las cátedras, 
quitar los fueros, quitar los privilegios, quitar las bulas, quitar los monges , las 
monjas, los frailes, los soldados, las ordenanzas, las juntas patrióticas, quitar 
Jos regidoratos perpétuos, los eici banos de ayuntamiento, quitar los señoríos, el 
voto de Santiago, las capellanias de sangre, los patronatos, quitar la provision 
de vacantes eclesiásticas, la entrada de trigo extranjero, los estancos de tabaco 
y sal, y pólvora, y salitre, esto y mas que no me acuerdo , como quítame allá 
esas pajas. Se proyectó mucho quitar los quitadores de los caminos, mas se so- 
br eseyó, porque de toda carne come el lobo... 

Tres séptimos nos quitó 

Buonaparte en un momento, 

Un Rey, un Papa, y el uno 

De los Divinos preceptos. 
'' Si este epfgrama no viene al caso, tráigolo yo, que puedo como padre suyo. 
Los dias de correo desde que me levanto de la cama hasta que llega el de Ma= 
drid, estoy diciendo á mi capote: ** Verémos qué nos quitan hoy”? Vino Fr. 
Luciano de Alforja, lego capuchino, á quitarme un diente; y como yo rabio 
“con estas quitanzas, le. dije que no era liberal, pucs quitaba ; y me respondió: 
te Si no soy liberal porque quito un diente, ¿cómo lo serán los que nos quitam 
la cabeza??? En fin, nuestra nacion parece un censo al quitar. Alquitara dirás, 
Sancho. No puedo comprender como se unen las dos idcas de quitador y libe- 
xal. Averígiielo Vargas. 
Afuera chanzas, Vamos mas serios, segun lo piden mis muchos años (75 y 
meses 3) y los saltosde mí corazon, y el objeto de esta carta, y el sugeto de es- 
te párrafo, Querido Vargas, y por muchos motivos segundo Jovellanos mio, desde 
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la instalacion de las Córtes hasta ahora , cuantos han estado arreptis auritus 
pendientes de las indicaciones, peticiones , y de los votos de V., todos, todos y 
hasta este viejo regañon cuyo carácter genial conoce V., hemos dado gracias á 
Dios por haber hallado entre doscientos diputados de lo mejor de España, uno 
que fué oríginal en la iuvencion, facilisimo en la produce:on, justo, modera- 
do, religioso en la decision, y á no ser yo enemigo de comparaciones, diria que 
el mejor de Jo enejor. Decia para coumigo admirado: ¡Cuándo dará este hombre 
una culada! El se mantiene recto. Este uo es el Vargas diputado del año de 14. 
No conservó su carácter como lo conservan los personages de sus tiagedias::::3 
hac mutatio dextera Excelsi. Mas. puede Dios en Pablos y Agustines. ¡Con 
qué. temblor de mis entrañas leí la inaudita resolucion de echar de España los 
frailes y reemplazarlos con los 4raidores afrancesados , castigando tan,atrozmen- 
te á los que la delendieron contra Napoleon , y honrando altamente á los que se 
la entregaron ; con el vergonzoso aditamento de que las Córtes bamboleaban y 
necesitaban de estos amigos para su apoyo! ; V. conoció el malicioso fin de la 
falsa filantropía, y disintió, Yo le busco á V.en los diarios, y siempre le hallo 
constante en los buenos principios, y aun conforme á mis deseos, que es cuanto 
se puede decir, ¿Cuánto se puede decir? No; todavía hay mas: toda su vida ha 
combatido V. la renta de diezmos, hasta vencer en descomunal batalla á Jove- 
llanos en Madrid, y al canónigo Posada en la tertulia de Sartine en Tarragona. 
Sin embargo, contamos á V. entré los sensatos que calcularon las insuperables 
dificultades y mortales consecuencias de plantificar la abolicion, y que descu- 
brieron la falacia del argumento tan repetido entonces, hasta el fastidio y la 
náusea, á saber, que solo el agricultor paga el diezmo, siendo así que lo paga- 
mos cuantos comemos pan y bebemos vino. Pero lo que acabó de fortificar ini 
Opinion de la admirable conducta de V. en las Córtes de este año memorable, 
fué el ver el nambre de V. con los de aquellos treinta y uno que no quisieron 
suscribir á la maldad de robar los monasterios. Puede ser que á pesar de la 
inviolabilidad sofra V. la nota de servilismo ó catolicismo; pero yo sé de cierto 
que tuvo V. mas miramiento al bien del Estado. Paseando en el Born de Bar- 
celona V. y su amigo Azara, supo éste por V. que D. Miguel Cayetano Soler 
(muerto apedreado por dilapidador de la Iglesia) (1) habia traido bulas para 
vender las fincas eclesiásticas : le contestó aquel sabio estadista, consumado po- 
lítico, y experimentado ministro, diciendo: ** Mala política , errada máxima; ^? 
Si matan la cabra no tendrán leche." Pregunte V. á sus compañeros si Azara 
fué servil ó católico. A bien que á los mas de ellos, con tal que en tres dias 
de antruejo se harten de carne de cabra, no les. espanta una cuaresma eterna 
en que no verán una gota de leche. Hay mas ? Ah! el porte de V. en estas Cór- 
tes presta materia para un buen panegiris, y no puede reducirse á una carta 
familiar. Convengo ton V. en que ya es larga; mas su autor estaba de represa, 
` y sufria tranquilo la falta de correspondencia epistolar que hacia sus delicias 
cuando Dios queria , hasta que la gratitud le obligó á romper los diques. Si la 
persecucion instigase á aportillar los de la paciencia, aun en esto ha consolado 
V. con las comodidades de las cárceles á nuestra afligida y última existencia, ya 
que no pudo evitar Jos males que la aquejan. Por todo doy á V. las debidas 
gracias, y ruego á Dios le guarde muchos años para consuelo de la Iglesia , de 
la humenidad, y de este su antiguo y mas constante amigo, que de todo lo di- 


A 





(1) Nada de eso, sino por efecto de la revolucion cn 1808, 
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cho no espera, y menos exige contestacion, simo á las dodatu siguientes que 
me parecen muy interesantes, 

P. D. 1." Debe hacerse coleccion de las poesías del Sr. Jovellanos, y ellas 
andan dispersas en la obra de Pons, en la de Sempere Guarinos, en la vida del 
capitan Cadalso, en Welendez, en Fr. Diego Gonzalez, en el censor Cañuelo, € 
inéditas en poder de V., de Moratin , de Cean. &c. Yo tengo ánimo de püblicae 
las que el autor me dirigió para suplemento del apéndice de Cean, y así arri- 
mando á él las que se vayan descubriendo y las descubiertas, quedará hecha la 
coleccion, y luego se harán buenas ediciones para. las aulas de poética y aun 
para las de elocuencia, en que estas obras deben ser preferidas á todas las cas. 
tellanas, Pido licencia á V. para incorporar en mi saplemento la oda que nues- 
tro amigo dirigió á V, cuando se embarcaba para la jornada de Tolon, ue que: 
conservo una buena copia. 

P. D. 3^ Si es verdad que se nos va á tasar la TERN tanto para dignida- 
des, tanto para canónigos, tanto para caledrales, tanto para metropolitanas, tan- 
to para colegiatas, harán disparates no contando cen las localidades. En Za- 
mora está la libra de pan á seis maravedís ó dos cuartos, y aquí & ocho; en 
Oviedo la de carne á cuatro cuartos, y, aquí á siete reales &c.; por consiguien- 
te será error una regla general para todos. Asimismo nuestras dignidades estan 
sobrecargadas con pensiones, unas mas que otras, y seria: injusticia que todos 

cobrásemos igualmente á no ser que esta renta tasada sea libre ó sin obligacie- 


nes mas que la residencia. : 
; E : 


NOTA 25. (Pág. 39 y 975) 


Don Felix Abeyá y Mancharell nació en San Pedor por los años de 1750, 
Despues de haber cursado filosofía y teología escolástica en la universidad de 
Cervera y recibido el grado de licenciado, le nombró el Iimo. Sr. Amat para 
sub-bibliotecario suyo: en 1772 tenia que estudiar la teología moral y ayudar 
al mismo tiempo al Sr, Amat á la formacion de los índices de la biblioteca: lo 
cual le obligaba á aprovechar todos los instantes. A esto y al ejemplo de su amo 
atribuia despues su amor ál estudio. Siguió al Sr. Amat cuando pasó éste á Tar- 
ragona: allí se ordenó á título de Vicario, y á pocos meses de haberlo 'sido de 
la parroquia de Picamaxons, anejo de la de Valls, el Ilmo. Sr. Armañá le nont- 
bró catedrático de latinidad del colegio Tridentino. Su genio pacífico, sn incan- 
sable laboriosidad y zelo hicieron florecer sn aula y excitaron la emulacion de 
Jos demas maestros. Introdujo la saludable práctica entonces casi desconocida 
de no castigar con azotes á los niños: hacialos solamente poner un rato de rob 
dillas, ó sentarse en cierto lugar destinado para los díscolos ó imaplicados. A 
Jos que lo merecian los honraba con premios de estampas y con una banda, & 
modo de venera, que llevaban colgada al cuello mientras duraba el estudio 
ó aula. 

En 1790 el Ilmo. Sr. Obispo de Vich le confirió una plaza de residente en 
Ja comunidad de presbiteros de Sampedor, su patria. Es cosa' que admiraba & 
todos lo mucho que sin ninguna retribucion trabajaba en el arreglo del archivo 
de la iglesia, en componer disturbios de familias, en dirigirlas en sus pleitos, 
y sobre todo en la ereccion de un cementerio fuera de la Villa, obra que se, 
debe seguramente á su zelo firme é ilustrado. Con este superó la fuerte oposicion 
que hubo, fomentada en gran parte por el convento de padres franciscos de di- 
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cha Ville, con los cuales tuvo siempre pleitos y disputas la comunidad de pres- 
bíteros para impedir que el convento entrase en los funerales y demas funcio» 
nes de la parroquia, con perjuicio de la tenuísima renta de los pobres benefi- 
ciados hijos de la villa, que apenas pueden subsistir. 

La Providencia le volvió á unir al cabo de veinte y cinco años con su anti« 
guo amo y mentor el Sr. Arzobispo de Palmyra. Pues aunque en San Pedor vi- 
via en la casa paterna ó de su primo el Dr. D. José Mancharell, sobrino del 
Sr. Amat, iba todas las mañanas y tardes Á visitarle, comiendo allí muchos 
dias, y ayudándole á hacer extractos, buscar citas &c. Gc. Eu prueba del amor 
que le tenia el Sr, Amat basta poner aquí el principio de una carta que escribió 
éste al Sr. Dou en 21 de febyero de 1821, — ** Sr, Cancelario, mi dueño y ami- 
»go: la de V. del 4 llegó á mis manos en el aciago dia 7 en que enterraron en 
»esta villa un buen sacerdote que tuve en mi casa en Barcelona y en Tarrago- 
»n3, y ahora residente en esta villa, su patria: me acggspatiaba todas las tar- 
»des enteras. La muerte fue repentina, pero no imprevista; pues el tenor de su 
»vida era como del cristiano que tiene muy presente la muerte. Y este es el só- 
»lido consuelo que en la pérdida de tan amable compañía me conserva la tran- 
»quile resignacion que para los trabajos de esta vida debe darnos á V. y á mi 
»la experiencia de los que hemos tenido y pasado. ? Dejó dos volúmenes en fo- 
lio de spuntamientos sobre historia eclesiástica, teología mort], explicacion de 
doctrina cristiana, noticias de su iglesia &c., que se habrán tal vez extraviado 
en el saqueo qne padeció la casa de Mancharell en 1822 por los faccioses. 

Quiero añadir aquí que en los muchos años que vivimos jantos, jamás le ví 
enfadado. En 18:9 paseando los dos por la campida de San Pedor, caí en la 
tentacion de probar hasta dónde rayaba su paciencia, contradiciendo á cuanto 
decia, formando quejas contra él, &c. Despues de una hora eayó el pacífico 
amigo en lá cuenta, y abrazándome me dijo: Tú has querido probar mi genio: 
g sabes que me has dado un susto creyendo que tu cabeza habia padecido? 

Véase el artículo. Puig (D. Jayme) en mis Memorias de Escritores Catalanes» 


NOTA 26. (Pág. 40.) 


Véase el artículo Marti (D. Francisco) en las Memorias de Escritores Ca- 
Jalanes. 


NOTA 27. (Pág. 42.) 
| 
Valencia y julio 11 de 1786. — Sr. D. Felix Amat, — May Sr. mio: El buen 
gusto y extension de conocimientos que V. se ha adquirido, y la honrosa me- 
moria que ha hecho V. de mí en sus escritos, me obligan á solieitar que me 
ilustre en un punto de historia antigua perteneciente á nuestra patria; que por 
tal reconozco á Cataluña, pues de sus montañas vinieron acá mis descendientes, 
Es un asunto de fácil A verienación para los de ese Prineipado, y bastante oscu- 
ro para los que fahos de libros, documentos y memorias hemos de tratarle por 
conjeturas y no por verificacion de hechos. D. José Pellicer de Osau en la ¿dea 
de Cataluña (impresa á mitad del siglo pasado) libro IV , número 4, y poste- 
riormente en los Anales de España , pág. 403, dice: que en Cataluña habia un 
tributo á que estaban tenidos los vasallos de Femensa , el cual consistia en lle- 
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var el que se desposaba á su Señor la doncella con quien se habia enlazado, pa- 
ra que éste la desllorase antes que el esposo; y añade que esta torpeza duró 
hasta que la derogaron los Reyes Católicos. Yo bien sé que los bárbaros septen«4 
trionales primeramente, y despnes la ignorancia y rudeza de las costambres, 
introdujeron varios abusos contrarios á la disciplina eclesiástica de los primeros 
siglos: por ejemplo los concovinatos, divorcios, matrimonios de los obispos y 
monges, y que estas liviandades se ejccutaban sin castigo y á vista y tolerancia 
de todos; pero no me puedo persuadir que en una provincia llena de santos é 
ilustres prelados, amante con entusiasmo de la libertad de sus moradores, 36 
haya permitido tal tributo, afrenta de la religion, de la razon y de la humas 
nidad. Y desde lucgo hubiera tenido por fábula , y como tal despreciado seme- 
jante noticia, á no venir asegurada por D. José Pellicer, literato de pasmosa 
erudición y lectura. Fluctuando en estas dudas recurro á V. para que tenga la 
bondad de instruirme agp” pleta mente: y ruego á V. me favorezca en contestar 
con la posible diligencia”, porque me interesan mucho las nolicias que V. pueda 
adquirir, para hablar con entero conocimiento del asunto en las ilustraciones á la 
Historia de Mariana, en que por órden superior estoy entendiendo. Si como yo 
pienso tal pecho ó- vasallaje es falso ó mal enteñídido, procuraré borrar esta 
mengua de la nacion catalana: si es cierto convendrá explicar su origen y cir- 
cunstancias, Espero que V. satisfaga cumplidamente mis deseos; y ofreciendo á su 
disposicion los que tengo de servirle, repito que soy con agradecida voluntad su 
obligado y verdadero servidor Q. B. L. M. de V.=Vicente Noguera Ramon. ;.. 


p | Carta del Sr. Vega al Sr. Amat. 


Barcelona 8 de agosto de 1786. — Mi dueño y Sr.: Deseándole á V. un arribo 
y vuelta feliz á su Iglesia, solo resta que le diga que á esto solo que antecede 
me ha parecido reducir el papelorio que leí á V. acordándome que se dirigia al 
Br. Noguera, cuya literatura venero, y á la que la vista de aquel mi sermon 


no podia dejar de mover ganas de entonarme el sus Mineroam ó las seguidillas : 


de Noctuas Athenas: pues que mejores conceptos que á mi se le ofrecerán al 
Sr. Noguera por poco que medite en la increible infamia supuesta y torpe pa- 
ciencia de los maridos de aquel tiempo, junto con el tropel de absurdos que se 
presentan á la vista, El amor y honor han obrado fuertemente en el corazon 
del bombre en todos tiempos, y conviene fizurársele de otra masa de la que le 
vemos para suscribir á la ra dde queja de prelados ni concilios, 
de práctica tan torpe y que ha durado tanto tiempo? No la producen. Que hu- 
biera dicho el Juvenal que habló de cierto premio que los romanos.daban 6 sus 
novias al otro dia de las bodas, nec illud. = Quod prima pro nocte datur : que 
nosotros llamamos Esponsalicio, premio de la virginidad, ¿Serian los varones 
de aquel tiempo cada uno un sultan? Yo no sé si por tanta grosería no lo ha- 
brán refutedo los nuestros, pero no conviene callar: tacere ultra non oportet, 
ne: jam non verecundia , sed difidentie esse incipiat quod facimus: et dum 
criminationes falsas contemnimus refutare , videamur crimen agnoscere. V, 
pues se sirva animarnos al Sr. Noguera, mientras que yo confio que por su ha- 
bilidad quedaremos completamente vengados. Si se requiere algo mas V. lo avi- 
se, pues aunque puede Y, contar por mal uso emplearme á mí en cosas de pro- 
vecho y como tal quedar abolido, exceptúe V. lo que toque al honor de la pa- 
fria; pues en este particular, furor arma ministrat. Depóngolas para decir á V. 
en sana paz que soy su amigo. =J. Vega. 
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- Nanca ha habido en Cataluña el tributo llamado Peyto Bordelo, que tambien 
anpone en Galicia el Sr. Pellicer, pág. 403 de sus Anales. Aunque Pellicer y Zu- 
rita, historiadores graves y de juicio lo aseguren, nada alegan sino la autoridad de 
los escritores catalanes; con que en esta parte no tienen mas peso que el que de 
por sí tienen los nuestros que casi todos lo aseguran, y los que no, callan. Extra- 
fio es que nadie se haya animado á borrarnos esa afrenta; y tendrémos mucho que 
agradecerle al Sr. Noguera, y él tendrá de qué gloriarse , siendo el primero que 
se levante en público contra esta fábula. Tomich, autor desacrocitacíó moy es el 
primer autor de esa histerieta , segun yo creo; y aunque en el capitulo 23 ha- 
; no explica cuáles sean los malos usos. Lo hace de propósito Puja- 
des, libro 6, capitulo 152, y en lo que se separa de los comentadores de los 
Vsages, se equivoca torpemente. Es cierto que hasta el siglo XI no hay memo- 
ria de tales usos. Con que ya es clara la impostura de Tomich que los supone 
mu y anteriores: por esto los negó Carbonell en el capítulo 24 de su Crónica. 
Los usos que hubo en Cataluña, llamados vulgarmente malos usos , son poste- 
rio res, no son lo que suponen nuestros escritores, son comunes á otras nacio- 
nes, y sacan su origen del Gobierno y derecho feudal, como puede verse en el 
Glosario de Du- Cange en sus respectivos lo:ares, Verb. Pagenses, Cugucia, 
Ar sina, Maritagium &c., con que á un tiempo se verá la equivocacion y aluci- 
nacion del Pojades , que como los demas historiadores nuestros desconoció la 
crítica y es tachado de crédulo. Véase la sentencia arbitral del rey D. Fer- 
namdo que se lee en el yolúmen a de las Constituciones de Cataluña, lib, 4, ci- 
ta 13, pág. 126 y sig., para conocer cuánto confunde el Pujades los abusos 6 
vic ios del tiempo con los usos llamados vulgarmente malos, sin duda por apar- 
tarse de lasuavidad del precepto de Ludovico Pio, que apuntan los historiado- 
res de Langiiedoc, tomo 1, pág. 179, con remision al Marca. Léase la compi- 
lacion de Pedro Albert, Canónigo de Barcelona en 1240, de las Costumas gen- 
rads de Cataluña en el volúmen 1. de las Constituciones, lib. 4, tit. 3o, en 
que se ve el orígen de los vasallos de remensa, sin apelar 4 los moros ni á 
otros motivos infamanles, y de esto solo suficientes razones para vindicar á 
nuestra legislacion y tierra de una torpeza , apéndice del tributo de las cien 
doncellas y otras fábulas que afean la historia nacional. 

Valencia y agosto 15 de 1786.=Sr. D. Felix Amat.=Moy Sr. mio: He reci- 
bido la descada de V. de 10 del que rige acompañada de la erudita carta de D.. 
José Vega de Sentmanat, de cuya literatura tenia yo alguna noticia por-el di- 
fanto Casamayor. Celebro que V. me haya proporgidhado este borrador, que 
con las demas instrucciones que V. ofrece remitirme cuanto antes satisfará mis 
deseos, Entre tanto voy notando en mis apuntamieptos lo que dijeron Ducange,. 
Muratori , Historia de Langüedoc, la Coleccion de' los escritores de Francia, y 
alguna otra obra, con cuyo auxilio y el que V. me facilite espero hacer ver la: 


e o Panda dE la que llama firma de Spolío y otros tri- ” 
utos, Me falla copia de la senTerreia arbitral del rey D. Fernando para discur- 


vir sobre ella. Aquí carecemos de las Constituciones de Cataluña en la Biblio- 
"teca arzobispal, y no sé que haya particular conocido que las tenga: por loq 
espero me las facilite V. En fin, si la defensa no sale completa y á gusto de mis 
amigos los catalanes, romperé la'valla para que otros espíritus mas alentados 
perfeccionen la victoria. 

Celebro que V. se haya restituido $ su Iglesia y quietud, y deseo me ocnpe 
en su obseqnio contando que en 'mí tiene un verdadero servidor Q. S. M. B. = 
Vicente Noguera Ramon. 
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Mi dueño y amigo: Deseo que luego tenga V. tiempo para darme esas hon- 
rosas noticias de nuestro Ferrer de Blanes. que V. ha recogido á roas de las 
que trae el P. Llampillas. He leido y releido las conclusiones de Zaragoza, así del 
año pasado como del corriente. En estas, que son el extracto del Sr. Melon, 
Jeo que seria conveniente que la profesion religiosa se difiriese hasta los 25 añosz 
pero no hallo lo que en el mismo lugar añade Melon sobre el celibato, Tengo 
á la vista algunas cartas de Zaragoza de testigos de oidas, y reparo que en le 
mas principal del hecho del P. Cádiz coucuerdan ambos partidos. Pero despues 
de todo esto no acabo de admirarme de lo que veo en las cartas, y de lo que 
no veo en las Conclusiones. Así suspendo el juicio como V., pero no como Pa- 
lemon, pues á serlo yo ia hac lite no creo que dijese nunca: et vituld tu dig- 
nus el hic ; sino tal vez lo contrario. 

Menos peligroso, aunque mas dificultad, hay en sentenciar la causa entre 
Bayer y el fingido Tychsen (1). Vimos el folleto luego que se publicó; y aun 
por una via muy reservada hemos vistootro que vaá publicar el editor del pri- 
mero. Qué casualidad! En este rincon tenemos á quien el Sr. Perez Bayer comu- 
nica cuanto piensa en este asunto, porque sabe que es de contrario dictámen al 
suyo, Y tenemos tambien á un amigo del duende español alemanizado ; y así es 
el nuestro uno de los mejores palcos para ver esos toros. A mí me sirven de di- 
version ; pero no sé interesarme, cnaudo pienso que nunca llegará á ser cierta 
Ja antigüedad é interpretacion de tales medallas ó monedas; y con solo ser mas 
probable, adelantamos poco. 

No me acuerdo que este Sr. Ilmo. me diese otras noticias sobre malos usos, 
que las que trae Du- Cange, y la de haber cerca Villanueva un castillo con ese 
nombre, en que le parece que la tradicion vulgar señala un cuarto que supone 
antiguo teatro del mal uso en cuestion, Pero reflexionada y examinada esta tra- 
dicion vulgar, se ha visto que no tiene extension ni crédito para que se deba 
hacer memoria de ella entre los argumentos contrarios. Esa inscripcion de cer- 
ca Mataró, sino nos diese mas que, la resistencia de los pageses á los malos 
usos, será un testimonio mas supérfluo despues de la sentencia arbitral, Algo 
mas serviria una especie que me comunicó un amigo de Oliveras, el Dr. Bar- 
ba de Villafranca, En tiempo de la minoridad del rey D. Juan, la reina Ma- 
ría pasó á Villafranca con un ejército francés, y habiéndola visitado las damas 
de dicha villa, al salir del cuarto de la Reina, el general francés y algunos ofi- 
ciales á pesar de su resistencia , les hicieron el honor á la francesa; de que se 
enfurecieron tanto así ellas como sus maridosque mataron al general &c. Asi se 
lee en un libro de notas del archivo de la Villa; pero no se sabe si es coetánca 
ó auténtica esta nola , y algunas parecen recientes, Con todo , siá V. le sirve el 

r ver una suma delicadeza de pundonor en las matronas catalanas, Oliveras 
le facilitará una copia de esta nota, y V. la apreciará por lo que valga. 

Capmany debia haber callado que sus tratados se imprimiesen por órden 
del Bey , y debia imprimirlos en papel ruin y con letra muy metida; así po- 
driamos atribuir á falta de medios la del testo de sus versiones; ahora nos cos- 
tará trabajo buscar otra disculpa que no sea peor, Empiezo á leer la Scienza de 
. Be legislazione de Filangieri, Qué le parece 4 V. de ella? En qué ha parado la ma- 
raña entre el Arzobispo de Florencia y el famoso Pistoyano, sobre la denega- 
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(1) El catedrático de hebreo de san Isidro D, F, Arteta, que tomó la defen- 
sa de Tychsen publicando un folleto en nombre de este. (Pág. 3o.) 
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cion de Sacramentos á un cura de éste? Y aquí en España, en qué quedamos? 
nosenterramos en iglesias, cn cementerios á ellas inmediatos, ó fuera de poblado? 
Esa cédula sale ó no sale? Digame V. estas y otras mil cosas. Pues ya que V. 
con razon se queja de mi silencio, siendo la correspondencia epistolar tan ne- 
cesaria á los que vivimos en lugares cortos con algun deseo de saber, deberia 
vo tambien quejarme si V. no se extendia mas en sus cartas, conociendo que 
nunca llegará á ser difuso por mas queescriba , como ni despótico por mas que 


mande á su apasionado seguro servidor — Felix Amat. 


Observaciones sobre la infame interpretorion que Pellicer , Pujades, y algu- 
ROS otros autores dan d uno de los malos usos de Cataluña, conmutados por 
el rey D. Fernando. 


Pellicer aunque docto era un buen creyente. El marqués de Mondejar en 
la carta crítica que suele ir al fin de las advertencias del P. Mariana, le nota 
de fabuloso. Mayans en la prefaccion á las obras cronológicas del dicho Mare 
qués dice , entre olras cosas al intento, la pluma de Pellicer era como la es- 
pada de Alejandro, que cortaba loque no podía desatar. En este particular 
Pellicer pudo haberse valido de Tomich, notoriamente fabuloso, y de Pujades, 
no mucho menos crédulo. 

Pujades , Crónica de Cataluña, libro sesto, cap. 153 (ó último de la obra) 
emprende probar, que el mal uso llamado Ferrna de Spoli forgat era la infame 
práctica que supone Pellicer. Estas son sus palabras: tt Ferma de Spoli forçat, 
vera la major iniquitat, ques! pogués imaginar. Per ques exhigia en aquesta 
»manera: que cuant algá se casaba, lo senor per lo consentiment prestaba, ó 
» firma que feya en lo contracte del matrimoni; cubava y jeya , la primera nit 
»en lo llit ab la dona ques' casaba. Y assó sbans que lo marit. O cuant lo se- 
» or volia fer cortesía-de no jaurer ab ella, pasávali per desobre en señal 
»de la señoría. Tráuse de la dita sentencia, en lo parafrago nové : ahont aprés 
»de haber prohibida la Arcia als señors de vassalls, diu aquestes paraules. 
» Ni tampoch pugan la primera nit que lo Pagés pren muller dormir ab ella: 
»ó en señal de señoria la nit de las bodas, aprés que la muller será colgada 
»en lo llit, pasar sobre la dita muller. He volgut assi referir les paraules for- 
, emals. Perque la cosa en sí, per la sua turpitut, es de difficil creurer. Y tam- 
» bé, per lo que Francesch Solsona en lo lloc ya citat, diu: que Ferma de Spoli 
»forcat se deya: perque cuant lo vasall obligaba sos bens per seguretat del dot 
»de la muller, lo señor per firmar aquella carla de la obligació ó hypotheca, 
»tenia lo ters de Lluisme. No diu de ahont ho trau. Lo que yo dich es á la Ìle- 
»ira lo que está escrit en la dita sentencia. 

No es menester mas que leer la misma sentencia para ver cuán ridículos son 
estos fundamentos de Pujades. Hagamos algunas reflexiones. 

Primera. Pojades inmediatamente antes quiere que el mal uso Arcia consis- 
tiese en que los señores por fuerza tomaran para amas de leche de sus hijos á 
las mujeres ó hijas de estos vasallos. Lo funda ya buscando la etimología en ar- 
cere ó tomar por fuerza; ya tambien en que esta pretension de lomar por amas 
de leche &c. alli (en la sentencia) se abolex apres de la Exorquia. Mas esto es 
nua crasíaima equivocacion. Solo se habla de amas de leche al principio del 
cap. 9 ; y en ninguno de los capítulos inmediatos hay nada que tenga ni la mas 
Jemota conexion con la Exorquia. Pujades alaba á Solsona , com d mestre dels 
doctors : confiesa que éste por el nombre de Arcia entiende un tributo que se 
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pagaba cuando el manso en feudo se quemaba por culpa del vasallo. Con todo 
añade: jo no veig que tal, corn ell diu, se puga collegir en tota la dita sentencia. 
Noto estas palabras porque en ellas se vé la causa del engaño de Pujades, que 
tal vez lo ba sido tambien para otros que hayan leido superficialmente la sen- 
tencia. Figuróse Pujades que en ella habia de hallar la explicacion de los seis 
malos usos. Y asi quiso interpretar Areia y Ferma de Spoli , las dos cosas pri- 
meras que encontró prohibidas con individuacion. Pero estaba muy preocupado 
cuando no advirtió, primero: que nada con individuacion se prohibe que pue- 
da ser explicacion de los otros cuatro malos usos. Segundo: que en este mismo ca- 
pitulo y siguiente se prohiben mil cosas que no pueden comprenderse en ningu- 
no de los seis.malos usos. Tercero: que una vez que en el prólogo y en mil par- 
tes de la sentencia, se dice que ella debe ser no solo sobre los seis malos usos, 
sino tambien sobre abusos de ellos nacidos, y sobre otros derechos y servidum- 
bres disputadas entre los vasallos de remensa y sus señores; es sobrado evidente 
que despues que en los cinco capitulos primeros estingue ó conmuta los malos usos, 
ya no ha de hablar mas de ellos, sino precaver las demas disputas; y para ver 
claramente que este es el órden de la sentencia no es menester mas que leerla. 
De lo dicho hasta aquí se ve con evidencia que estriba sobre falso el primer argu- 
mento de Pujades: Trause de la dita sentencia en lo parágrafo nové, ahont 
apres de aver prohibida la Arcia, &c.; pues es mas que evidente que la Arcia 
' no se prohibe en el parágrafo nove. 

Segunda reflexion. Si al Arcia y Ferma de Spoli se hubiese de dar la inter- 
pretacion de Pujades, ¿á qué vendria volver á prohibirlos en el parágrafo nové 
despues de haberlas extinguido ó conmulado en los primeros capítulos como los 
demas malos usos? Y en todo caso ¿por qué no se repetia la prohibicion de los 
demas? 

Tercera. Los seis malos usos no son prohibidos, sino conmutados: mas los 
abusos y servidumbres notadas en los capítulos 9 y 10 son prohibidos á los va- 
Ballas de remensa sin ninguna conmutacion, 

Cuarta. Los malos usos no son prohibidos en la sentencia, como equivoca- 
damente dice Pujades, com á cosas que eran contra conciencia, sino como & 
exigidos de los de remensa contra conciencia ó justicia. En el cap. 10 dice: 
tt is mals usos que indegudament é injusta, en gran carrec de conciencia los 
»dits señors exigen de ells.?? Solo se dice que son. inicuos por los abusos de 
ellos nacidos, que reducidos á alguna moderacion serian tolerables, y que el 
mismo D, Fernando habia restituido á los señores en su posesion. En el cap. 16 
y otros se supone que deben continuar en los malos usos aquellos que por otros 
títulos distintos del vasallage de remensa esten tenidos á ellos. ¿Todo esto se 
diria de la Ferma de Spoli en el sentido de Pujades ? j 
^ Quinta. La interpretacion que da Solsona á la Ferma de Spoli, está evi- 
dentemente fundada en la práctica de Cataluña sobre Laudemios; que se exigen 
en casi todos los contratos que conciernen al manso que se tiene en feudo; y 
se exigen por razon de la firma ó ferma que pone el señor aprobando el contra- 
to. A más, Solsoña en su Lucerna Lauderniorum , octava celluld , número 36, 
cita sn interpretacion como de Marquilles in F'sat. Si quis suum feudum. No 
tengo á la mano al Solsona Stylus capibreviandi, que es en donde de propósito 
explica los seis malos usos; pero esto basta para que se vea cuán equivocada- 
mente dice Pujades, de que Solsona no diu de hont ho trau. 

Sexta. Tomih, Pujades y cuantos creen la infame práctica que supone Pe- 
llicer, se figuran á los pagesos de remensa como una clase de vasallos mucho 
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mas esclavos que los demas. Los creen descendientes de los cristianos que que- 
daron vasallos de los moros, y no habiendo ayudado á la reconquista - queda- 
ron despues bajo el dominio de los señores cristianos con el mismo bárbaro ri- 
gor que se figura de los árabes. Pero la misma sentencia del rey D. Fernando noa 
da de estos pagesos una idea del todo contraria. À cada paso, pero especialmente 
en el cap. 16, vemos que el ser Pagés de remensa no es mas que poseer un 
manso , de que se reservó el dominio el señor que le dió en feudo: que bajo este 
titulo general apoyaban los señores las pretensiones que conmula ó reprueba la 
sentencia; que puede ser que el Pagés de remensa tenga otro título de vasalla- 
je, y entonces estará tenido á mil servidumbres á que no le obliga el vasallaje 
de remensa. En suma se ve que cl vasallaje de remensa era el mas ligero de 
cuantos conocian las leyes y costumbres de Cataluña. Pero como al mismo tiem- 


po era el mas universa] y comprendia gentes muy ricas, porque comunmente |. 


todos los señores eclesiásticos y seglares al repartir las tierras que les daban los 
Reyes en la reconquista de los moros, se reservaban siempre el dominio: así 
cuando los señores fueron introduciendo y aumentando servidumbres con este 
título, se movió la que en cfecto fue guerra civil, y que duró bastante tiempo, 
Por lo que leyendo con rellexion la sentencia arbitral, no puede dudarse que la in- 
fame práctica que supone Pellicer no pudo ser ninguno de los seis malos usos, 
que llegaron á ser casi universalmente recibidos por costumbres, y: autorizados 
por la justicia; y que á lo mas algun atropellamiento de algun particular señor, 
ó ponderadas quejas de los vasallos ya conmovidos en guerra civil, daria oca- 
sion á que en la sentencia se hiciese expresa prohibicion de esta infamia, como 
se hace de otras mil ridiculezas, que nadie ha pensado que hayan sido prácticas 
universales, | > 

Séptima. Pujades y muchos otros autores se figuran á los moros mucho mas 
bárbaros é ignorantes de lo que fueron. Tantos siglos de guerras continuas, la 
variedad de religion, y el permitir la de los moros la poligamia, fomentaron 
en el pueblo la horrorosa idea de los moros que aun subsiste. De aquí tantas 
fábulas sobre la crueldad y lascivia de los moros, 

Octava. Uno de los malos usos (la Cugucia) segun general interpretacion, 
era un excesivo rigor con que los señores castigaban los adulterios de sus vasa- 
llos. ¿Y creéremos que estos mismos señores manchaban ya con un adulterio 
desde el primer dia el matrimonio de sus vasallos? 

Por último, entre las Constituciones de Cataluña se halla este título: Costu- 
mas generals de Chataluña entre los señors é vasalls tenents castells e altres 
feus per señors , compiladas per Pere Albert canonge de Barcelona. En es- 
tas costumbres se hallan los principios de los que despues se llamaron malos 
usos. En el cap. 36 se dispone que la mujer que hereda el feudo debe prestar 
homenaje al Sr, del feudo; pero como una de las ceremonias de este homenaje 
era el beso ú ósculo que se daban Sr. y vasallo, se añade: Més besament per 
interposada persona dará al señor &c. Tan modesta prevencion hecha cuando 
acababa de reconqunistarse de los moros Cataluña, ¿con cuánta evidencia destru- 


ye el que quedase de los moros la supuesta infame costumbre, y que continuase 


por algunos siglos ? 
Sentencia del Rey D. Fernando dada en Guadalupe d 21 de abril de 1486. 


tt Seilors é Señoras dels pagesas de remença , é ó de mals usos de una part, e 
» per los dits pagesos.. en é sobre los debats... per Causa. de las remensas e 
è 
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»servituts personals, e dels mals usos, axi vulgarment appellats, é censos, é 
» altres servitats, é drets, Sc, ? . 

Cap. 10. ** Los dits sis mals usos, los cuals son Remensa personal, Intes- 
»fia , Cugucia, Xorquia , Arcia, é Ferma dc Spoli.” Los cuatro primeros los 
supone fundados en las Constituciones de Cataluña, los dos últimos introducidos 
por costumbre. Acuerda que el rey D. Alonso, su tio, los habia prohibido; 
pero que él mismo en Córles de Barcelona habia revocado la Constitucion de 
Alonso, y restituido á los señores en su posesion. Y añade t$ Sentencia... que 
»los dits sis mals usos no sien, ne se observen, ne hajan, nes pugan demanar... 
»dels pagesos, ne de sos descendens.” Funda esta sentencia no en iniquidad de 
los mismos malos usos, sino de los abusos que de ellos se han seguido, para 
extinguir las guerras civiles que con este motivo se habian suscitado, &c. Y aun 
en satisfaccion y compensacion manda quels pagesos paguen cada uno sesenta 
sueldos en propiedad ,ó tres en censo anual redimible. En los capítulos 2,3, 4 y 5 
trata del modo de esta compensacion por censo, y de su redencion. 

Así extinguidos los seis malos usos, pasa á contar y precaver otras disputas 
entre pagesos de remensa y sus señores. 

Cap. 6. Prohibeá los señores maltratar á los pagesos. 

Cap. 7. Manda que los ttdits pagesos hajan á prestar sagrament e homenat- 
El“... regoneixent que tenen las masias é casas ab sas terras. per los dits 
señors y señoras.” Y añade que puedan los pagesos dejar sus fondos en mano 
de los señores siempre que quieran, 

Cap. 3. Señala lus terminos con que los señores pueden ücupar las posesio- 
nes dejadas por los pagesos. 

Cap. 9 y 10e Precave mil varias ridículas y aun torpes pretensiones de Jos 
señores. Entre otras la de la cuestion ni tampoch pugan la primera nit que lo 
» pagés pren muller dormir ab ella, ó en señal de señoría la nit de las bodas, 
»aprés que la muller será colgada en lo llit, pasar sobre aquel] sobre la dita mu- 
Mer, ni pagan &c,? 

Cap. 11, 12, 13, 14, 15. Declara varias dispotas entre vasallos y - señores. 

Cap. 16. Previene que solo extingue Jos seis malos usos y demas derechos, 
respecto de los que los pagaban, solo por ser dits pagesos ó poseidors de las pa- 
gesias, cusas à masias que tenen de sos señors , dejando intacto el derecho de 
los que los exigiesen por título, por jurisdiccion ó señorio de FD; lugar ó 


parroquia. MEE 

Cap. 17. Deroga cuslesqaierü costumbres ó leyes en contra, 

Cap. 18. Declara que todo lo dispuesto se entiende tambien con los señores 
eclesiásticos, y adnque supone cierto que su autoridad basta para ello, á mayor 
cautela encarga que se solicite la aprobacion del Papa. 

Cap. 19 y siguientes, que son hasta 28. Acuerda las guerras civiles que ha- 
bo sobre estas disputas, senala los castigos de los mayores delincuentes, perdo- 
ma á los demas, dispone cómo se han de compensar los daños ocasionados en 
estas guerras civiles, y se reserva interpretar si alguna duda ocurre sobre la 
sentencia. 

Tarragona 20 de octubre de 1786, — En el libro mayor de notas del Ayunta- 
miento de Vilafranca del Panadés se halla lo siguiente, folio 256, **Nota : Que 
als 8 novembre 1462entraren en la vila getse mil francesos, en lo rey en Juan, 
que venian en la reina doña María: arroinaren la vila, y alesores se cremaren 
totes les escriptures dels Notaris y sen portaren tota los bens mobles y llevardn 
la vida á 500 homes dels mes principals. 
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»La causa y ocasió fou, que la dita Serma. reina doña María se valgué del 
francés, per las ocasions que les ocorrian, per las diferencias tenia en lo Regne, 
com largament apar en les croniques de Catalaña. 

» Àixi que dita Reina árribá en la present vila ab los:sobre ditsfrancesos, la 
cual posaba en compañía de son fill lo rey en Juan al monastin de Sta. Clara; 
als cuals per part de la vila y los jurats y prohomes los anaren á B. L. M. y 
oferirlos servir &c. Acordaren les señors mes principals de la presen vila, 
molt adresades y engalonades, de fer visila y anar á B. L. M. 4 la Serma. rei- 
na doña María , com tenien de obligació, y en efecte y anaren moltes mullers 
de caballers y entre altres la muller de Mosen Rufet, á la cual juntament ab 
altres despues que ellas foren fora dels aposentos de la Reina, alguns caballers 
dels mes principals dels francesos, entre altres Pere son general y senescal: 
los cuals volgueren usar ab molta descortesía y sobargaria ab dites senors de 
las llibertats que usaven y usen en Fransa. Lo demés &c. 

»Aixi que dites señors en gran manera sentides de la gran descortesía y 
agravi dels dits caballers, mol ploroses y llastimades arribaren en ses cases en 
presencia de sos marits, á noticia dels cuals viuqué, ásaber loque habia pasat. 
Els dits marits se convocaren y ab cautela se juramentaren de llevar la vida 
al general dels francesos, en venganza de la maldat y deshonor habia comes á 
llurs mullers y á ells, é que los tots aguardaren la mejor ocasió. Estaba lo dit 
Rufet en lo baluart dit de N. Sra. del Portal, pasejanse dit general á caball, 
dit Rufet ly tirá de punta en blanch en un arcabus, il feri, y morí, y vehen 
los francesos son genera] mort se amotinaren en gran manera, que tingue per 
be la reina de donarlos camp franch, y conv los de la vila no sabian lo cas es- 
taban descuidals, que no tingueren temps de poder defensar la vila, aixi en- 
traren ab gran furia y arribant á la Iglesia major ahont se era recullida moltí- 
sima gent, de dins de la cual me tragueren 500 homes, ils degollaren deban de 
la casa de la Almoyna, que la sang arribá al portal de san Bernat. ?? - 

Se enenta despues, que una imágen de nuestra Señora lloró; que Rufet se 
retiró al castillo de san Martin Surrocá, que juntó mucha gente y que con mu- 
chos pueblos que se levantaron persiguió 4 los franceses , á los cuales destruyó 
enteramente cerca la ciudad de Cervera. 

Vilafranca del Panadés á 20 de setiembre de 1786. — Es copia. = Dr. Ma» 
nuel Barba y Roca. 


NOTA 28. (Pág. 42.) 


Mi dueño y amigo: Habrá veinte años que no he visto mas geometría ni álges 
bra que la precisa para escribir los breves rudimentos que añadí á mi curso de 
filosofia. Mas el deseo de complacer á V. me ha hecho leer de seguida las refle- 
xiones &c. sobre la cuadratura del círculo, que conservaré con gusto. Este es de 
los asuntos que solo el emprenderlos es mucha gloria: á mas de la cual el papel 
que V. me envia asegura á sa autor la de un grande conocimiento en las mate- 
' máticas, Con todo, no me parece que satisfaga al reparo que él mismo se- objeta 
de que supone lo que se debe probar. Entiendo que toda la dificultad consiste en 
averiguar si son comensurables las partes de una línea recta como es el diáme= 
tro, con las del círculo ó de su arco, y esto se da por sentado desde el postula- 
do segundo. 

En la nota 11 el autor advierte que por el método de la aproximacion no 
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se hallará con exactitud la superficie del círculo, porque en este método se sue 
pone el arco de 755 y el diámetro de 100, y nunca es exactamente verdadero 
que el arco se divida en tal número de partes del todo iguales, á aquellas de 
que el diámetro tiene 100. En esto tiene mucha y muy clara razon, 

Pero á lo que él añade, unos responderán que es imposible que haya un cír- 
culo cuya area tenga un número racional de pies, ó de otra medida recta; y 
otros le dirán que sea ó no esto posible, en todo su discurso no se halla proba- 
da sino supuesta tal posibilidad; y esta suposicion ó postulado tendrá siempre 
la misma inexactilud que él nota en el. método de aproximacion. : 

Su ecuacion x Xz— 25 solo será verdadera porque en el primer extremo 
x Xz las partes del arco z ya tienen con las del diámetro x una incomensura- 
bilidad ó desigualdad proporcional 4 la que con las partes del mismo diámetro 
tienen las 25 del círculo. Añado que estoy firmemente persuadido de que si for- 
másemos un círculo de cien pies de diámetro, esta magnitud bastaria para que 
la vara y el compás, midiendo la circunferencia , nos hiciera ver dos cosas. La 
una que la proporcion que establece la proposicion única del papel es inexacta; 
la otra que esa inexactitud es mayor que la que se halla en los principios del 
canon trigonométrico que rige, y que por consiguiente no seria del caso la mu- 
danza á que pudieran dar lagar las últimas observaciones del papel. 

Esto es cuanto puedo decir á V. sobre la marcha. Si mirándolo mas de pro- 
pósito mudo de dictámen (lo que no creo) lo escribiré á V. luego con la misma 
franqueza que ahora, y con mayor gusto. Le tendré siempre muy particular en 
que V. mande á su seguro afectísimo servidor Q. B. S. M. = Felix Amat. = No- 
viembre 27 de 1788. — Al P. Pio de san Sebastian en la Escuela Pia de Bar- 
bastro. 


NOTA 99. (Pág. 43.) 


Una prueba de que la Ciencia de la Legislacion del caballero Filangieri de- 
be leerse con desconfianza en lo que cita de antigue y en lo que piensa de 
nuevo. Por D. F. A. 

ı Despues de haber leido con mucha reflexion los diez primeros tomitos de 
la Ciencia de la Legislacion del caballero D. Cayetano Filangieri, me pareció 
que esta obra podria extender algunas máximas particulares y un general modo 
de pensar muy perjudiciales en las monarquías cristianas. Por ser esta obra de 
objeto tan vasto, por estar adornada con varias noticias y alusiones de una 
erudicion poco comun de la antigüedad , y por estar animada de un astuto des- 
precio de casi todas las leyes que actualmente reinan en cl mundo, me fué facil 
conocer que yo no tenia ni instruccion , ni tiempo, ni libros bastantes para ha- 
cer un exámen crítico de toda la obra. Pero creí que podria hacerlo de alguno 
de los puntos que trata; y me animé á emprender este trabajo con la esperanza 
de que podria servir de aviso de que Ja obra de Filangieri debe leerse con mu- 
chisima precaucion. Acabé de resolverme al ver su traduccion anunciada en 
nuestra Gaceta. Y no dudando que el punto cuyo exámen emprendiese, debia 
hallarse tratado de propósito en la obra, me pareció que no seria del caso ele- 
gir alguno de aquellos en que el autor declama con vehemencia ó se manifiesta 
poseido de horror ó de algun otro afecto; pues es muy fácil que un autor. se 
descuide ó se deslambre cuando escribe con la imaginacion muy acalorada, aun- 
que en todo lo demas proceda con exactitud y con tino. 
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a Por eso dejados otros artículos cuyo exámen hubiera sido mas agradable, 
mas importente y menos trabajoso, me propuse examinar lo que dice Filangieri 
del amor de los niños entre los griegos. Es punto que pende del conocimiento de 
la antigüedad, y en que el autor se aparta de una opinion antigua y comun pa- 
ra abrezar la nueva de poquísimos autores. No se ve en este artículo el acalora- 
miento que en casi toda la obra, El autor confiesa que lejos de tratarle con des- 
cuido ó de paso, se ha detenido demasiado en él; y protesta que á esto le ha im- 
pelido el amor de la verdad. Atendidas estas circunstancias, si yo hiciera ver 
que con todo, Filangieri en este particular procede sin exactitud en citar los au- 
tores anliguos y con ligereza en abrazar la opinion nueva, será evidente la ila- 
cion de que Filangieri en toda esta obra debe leerse con desconfianza en lo que 
cita de antiguo , y en lo que piensa de nuevo. 

3 Pues esto es lo que intento, y espero hacer ver. A cuyo fin presento todo 
lo que dice el autor en texto y notas, cerrando estas entre paréntesis en seguida 
del texto á que las refiere, Despues de cada cláusula ó argumento del autor aña- 
do las observaciones que creo oportunas, Este es el método que me ha parecido 
mas apto para hacer ver la fuerza de mi prueba ó demostracion. 

Filangieri, Ciencia de la Legislacion, parte IV, tomo III, cap. XLVII, ti- 
tulo VI (edicion 1.* de Milan , pág. 97 y sigientes). 

4 Es un error el creer que las leyes de Creta permitiesen el delito contra 
naturaleza: es un mayor error el creer que este delito se cometiese impunemen- 
te en las demas repüblicas de la Grecia. Un escritor célebre ( Maximus tyrius, 
dissert X), ha hecho ver lo que era en estos pueblos el amor de los niños, y 
ha defendido vigorosamente á la antigüedad de este oprobio. 

Entre las disertaciones ó discursos de Máximo (ed. de París 1554), balla- 
mos cuatro que son la VIII, IX, X y XI con este título: Cual fuese el arte de 
amar de Sócrates. Comienza la octava con varios ejemplos de amor impuro 
é injusto que refiere para hacer ver que con el mismo nombre de amor entien- 
den los hombres una virtud y un vicio, un Dios y una enfermedad. 

De donde se sigue que los amantes impuros á veces disfrazan su impureza, 
y los buenos se hacen sospechosos á la¡multitud. Por eso se propone tratar de có- 
mo se han de distinguir estos modos de amar y estos amantes, haciendo un exá- 
men particular de lo que Sócrates dijo é hizo en punto de amor. 

Luego recuerda las vivas expresiones con que Sócrates se manifestaba ena- 
morado: le hace sus cargos; y antes de emprender su apología, se queja de Jos 
que atribuyen á Sócrates el amor impuro de los niñoa no habiéndole acusado de 
esto Anito, Melito, y Aristophanes: observa que no fué Sócrates el primero 
que habló de amores; y compara lo que éste dije con lo que habian dicho ya 
Fedro, Homero, Hesiodo, y otros. À esto se reduce la disertacion VIII. 

5 En la IX despues de un hreve exordio, emprende la justificacion de su 
héroe con estas notabilísimas palabras : ** Viendo Sócrates que esta enfermedad 
»del amor impuro reinaba absolutamente por toda la Grecia, y principalmen- 
»te-en Atenas, y que todo estaba lleno de amantes impuros y de jóvenes enga- 
»¡ados, compadecido de estas dos numerosas clases de enfermos ; no teniendo 
»facultad para contener con una ley este desenfreno, pues no era Licurgo, ni 
» Solon, ni Elistenes, ni otro de los queobtuvieron el supremo magistradoentre los 
»griegos; no pudiendo tampoco mejorar á los hombres con la fuerza, pues esto 
»solo podia esperarse de un Hércules , de un Teseo, ú otro valiente enmendador 
»de costumbres; por último, no siendo posible persuadirles con palabras ó ra. 
»zones, porque ¿qué cosa mas sorda que la concupiscencia una ves enfurecida,. 
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eque casi iguala ¿la locura? Con todo, no por eso pudo abandonar ¿estos mu- 
»chachos y jóvenes, y dejar de trabajar en su salud, sino que halló modo de 
eatraer de buena gana sus ánimos enfermos á una buena disciplina. ?? 

6 Luego para explicar este modo cuenta la fábula del pastor y cocinero, que 

van juntos en busca de los corderitos, aquel para conducirlos á pastos saluda- 
bles, éste para matarlos. Así prosigue Sócrates, como pastor de la juventad, 
viendo á los jóvenes átticos tan descarriados, se junta con la misma multitud 
de carniceros para ir en seguimiento de los jóvenes, é inspirarles horror al vi- 
cio. Sócrates busca especialmente á los hermosos, ya para sacarlos de entre ma- 
. nos de sus rivales impuros, ya por creerlos mas dispuestos á la virtud. Así Só- 
crates se enamora de un cuerpo hermoso: se enamora Clistenes, pero aquel por 
motivo de virtud, éste por aficion á la sensualidad. 
+ 7 Con estas comparaciones mezcla Máximo otras muchas, ya entre el labra- 
dor, caballero, ó cazador amantes de bestias, y el hombre de bien amante de 
los jóvenes, ya entre el bueno y mal modo de juzgar de la hermosura, ya prin- 
cipalmente entre el amor impuro y el bueno: las exorua con varias semejanzas, 
y concluye su disertacion con un magnífico elogio de Agesilao, porque habiendo 
encontrado con un jóven bárbaro muy hermoso , se enamoró de él sin pasar mas 
allá de mirarle. Aquí dice entre olras cosas que Agesilao merece mayores elo- 
gios por este hecho que por haber perseguido á Fisafernes, por haber vencido 
á los tebanos, y por haber sufrido los azotes de Diana. 

8 Comienza la disertacion X cotejande el amor 'del príncipe Policrates con 
el del poeta Anacreonte, amantes del mismo jóven Smedies. De ahí pondera la 
fortaleza del amor bueno, y observa que tambien el impuro suele aparentarla., 
Se extiende en que el amor, aunque acto del apetitó, debe ser dirigido por la 
razon, la cual es un don particular de Dios á los hombres. Dice cuán fatal es el 
amor que no va guiado por la razon y tiene mucho poder. ** Por eso, añade , ala- 
sbo la ley de los cretenses, no alabo la de los eleos: alabo la de Creta por ser 
»necesaria, no alabo la de Elea por ser licenciosa. Es cosa torpe que el jóven 
»de Creta no sea amable. Es cosa torpe que el jóven de Creta se atreva á amar 
vá los niños. ¡O ley bellamente compuesta de amor y temperancia! Omito los 
»eleos, acuerdo los lacedemonios. El Spaciata ama al jóven lacónico. ¿Hasta 
»dónde llega este amor? Hasta que él le ame igualmente; y la señal es que allí 
»muchos aman á.uno, no uno á muchos; pues el placer que nace del desenfre- 
»no no es comunicable, pero lo es el amor que para en la vista. ? Luego: pone 
el ejemplo del sol amado de todos; recuerda las fatales resultas del amor desho- 
nesto en Locris de Italia; habla de la vehemencia del amor del oro en los ava- 
ros; la compara al amor nefando, y con algunas exclamaciones contra este ene- 
migo de la naturaleza da fin á esta Disertacion. 

9 En la XI, despues de un breve exordio, sienta que solo es amor el de lo 
hermoso , y que no es tal lo licencioso, lo malo, lo perjudicial y lo que para en 
arrepentimiento. Distingue el amor de la concupiscencia, y lo hermoso de lo 
voluptuoso. Da luego una sublime idea de lo hermoso segun Sócrates; y de todo 
esto concluye que si Sócrates miraba los cuerpos hermosos por medio de la her- 
mosura de los cuerpos, pasaba á considerar y procurar la hermosura verdade- 
rísima. : 

, 130 Å esto se reducen las cuatro disertaciones de Máximo; en las que no hay 
expresion.que favorezca el intento de Filaugieri, á no ser lo que dice de Creta y 
Lacedemonia. Lo de Creta es evidentemente tomado de Strabon: así se verá su 
fuerza cuando Filangieri nos cite á este autor. En órden á Sparta está claro que 
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su smer de los nifios, begun la idea que nos dá Máximo, no era el amor que 
promovia Sócrates ó el cuidado de su buena educacion , pues con este amor se 
pueden amar muchos niños como se vé en Sócrates; y Máximo nos dice que en 
Sparta uno no amaba d muchos. Que muchos amaran d uno es ridícula prue- 
ba de que fuese casto el amor. Así si algo dice Máximo al intento de Filangie- 
ri, es oscuro é insubsistente, y su poca fuerza se descubrirá mas en lo que dire- 
mos de estas repüblicas en particular. Pero Máximo nos dice, que en el tiem- 
po de Sócrates el delito contra naturaleza reinaba absolutamente por toda la ' 
Grecia, especialmente en Atenas: nos dice que todo estaba lleno de amantes 
injustos y jóvenes engañados: nos dice que Sócrates previó que si declamaba 
abiertamente contra este abuso , sus palabras y razones no serian oidas de una 
coucupiscencia que casi igualabá Á la locura. ¿Y esto es defender vigorosamen- 
te d la antigüedad de este oprobio? Máximo halla menos en Sócrates la auto- 
ridad de legislador ó magistrado, para contener con una ley este desenfreno, 
y la fuerza de un Hércules para castigarle ; ¿y creeremos que ya habia leyes que 
le prohibian , y magistrados que le castigaban? ¿Será un mayor error creer que 
este delito se cometiese impunemente en las repúblicas de Grecia ? 

su Máximo ordena cuanto dice á hacer ver que los jóvenes pueden ser ama- 
dos de dos modos muy opuestos, y que Sócrates los amó con el amor filosófico 
justo. Nos presenta á Sócrates pastor zelosísimo de reducir la juventud áttica 
descarriada; pero tan cáuto ó tan tímido que no se atreve á hablar públicamen- 
te contra el amor impuro: no se atreve á hacer guerra abierta d la multitud 
de carnéceros que tienen corrompidos, no á estos ó aquellos, sino indefinidamen- 
te á Jos jóvenes diticos. Un hombre de bastante ánimo para declamar contra los 
dioses del país, á pesar de su zeloso amor á la juventud no cree poder obrar, 
contra una infamia que la destruye, sino ocultándose con arte y con disimulo, 

¿Qué mas podia decir Máximo si se hubiera propuesto hacer ver que esta abo- 
minacion era entonces libre de nota de infamia, mirada como indiferente, co- 
mun , autorizada? 

13 Por áltimo, dejando otras reflexiones para ver en Máximo lo que era en 
los pueblos griegos el amor de los niños , obsérvese si se adaptarán á una cosa 
frecuente ó nada extraordinaria los singulares elogios que da al amor continen- 
te de Agesilao. Si miramos el hecho de Plutarco (In Agesilao) veremos que di- 
cho héroe, á pesar de su amor, no llegó á tocar al hermoso jóven Megabates. 
Pero su agitacion que no podia disimular, y lo demas que dice Plutarco, nos 
hace ver que su amor, lejos de ser alabado, seria aun vergonzoso entre nos- 
obres, no digo. en un héroe, sino en un hombre del vulgo. Con todo, Máximo 
no halla pruebas de valor entre las heróicas de Agesilao, no halla victorias en- 
tre las que ganó á bárbaros y thebanos, que merezcan tantos elogios como su 
amor mesos impuro á un jóven. Quien considere pues lo que alaba Máximo y 
la ocasion y viveza con que lo alaba , ein duda conocerá que cuanto han dicho 
antiguos y modernos tiene menos energía que estos elogios para ponderar cuán 
raro era en la Grecia amar á un jóven sin torpeza. Con todo, Filangieri nos 
previene que en Máximo hemos de ver lo que era entre los pueblos griegos eb 
amor de los niños. Filangieri nos cita al solo Máximo por gencral vigoroso de- 
fensor de la antigüedad sobre este eprobio: disimúlese pues la extension con 
que he hablado de Máximo, y veamos los apologistas particulares de algunas 
repúblicas. 

No era la belleza del cuerpo, dice Strabon (Strabo, lib. X) lo que determi- 
nabe al crelense al amor de un niño; las dotes del ánimo, la vergüenza, la 
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candidez de costambres y el vigor del espíritu y del — le inspirabsn esta 
virtuosa pasion. Era una ignominia para un niño no tener un amante: era este 
un indicio de su mala condicion y de la corrupcion de sus costumbres. (Potteri, 
Archzolog. Greca, lib. IV, cap. IX.) ` 

13 Las palabras de Strabon (ed. de Amsterd. , pág. 740) son estas: **Amabi- 
»lem existimant non qui formå sed qui fortitudine et modestia prestante... For- 
» mosis et illustri genere ortis turpe est nullum habere amatorem: moribus enim 
» hoc eorum imputatur.? Así que, segun Strabon, el no tener amante no era 
ignominia de todos los niños, sino de los hermosos y de los nobles. Ni dice que 
los cretenses no juzgasen amable la belleza del cuerpo; solo dice que daban la 
preferencia á la fortaleza y á la moderacion; esto es, á aquellas virtudes, que 
como vemos en el mismo Strabon (pág. 736) procuraban los cretenses imbuir á 
los niños, ya haciéndoles vivir juntos, pobres y ricos, de un mismo modo, ya 
acostumbrándolos á las armas y á los trabajos, y á despreciar calor, frio, ma- 
los caminas y heridas. De manera que Strabon no habla tan claro de las dotes 
del ánimo como Potter y Filangieri, Añádase que segun Strabon en el mismo 
lugar , los cretenses cogian con violencia al muchacho que querian por amasio: 
Ios que iban con éste se resistian siempre, aunque solo por ceremonia, si el ama- 
dor ó amante era hombre de circunstancias. Este se llevaba á su amasio & 
donde queria : Raptum amator donis affeclum ducit quocumque vult locorum: 
se le tenia un par de meses entre convites y diversiones de caza; despues vol- 
vian á la ciudad y le dejaba libre, llenándole de regalos. Convivio autem et oe- 
natione usi per bimestre (diutius enim detinere puerum non licet) in urbem re- 
deunt. Dimititur puer donis acceptis amiculo bellico Ec. . 

14 Obsérvese pues que, segun Strabon , la hermosura era tal incentivo del 
amor de los niños, que habia de ser muy malo un muchacho hermoso para que- 
darse sin amador. Obsérvese el modo de elegir los amasios, y de tratarlos mien- 
tras estaban en poder de los amadores, Y cuando no nos conformemos con el 
famoso Goguet, que en su erudita obra del Origen de las leyes, artes y cien= 
cias, parts II, lib. I, cap. IV, art. IX, cita este lugar de Strabon en prueba de 
que las leyes de Creta autorizaban la infame pasion que la naturaleza detesta: 
cuando no convengamos del todo con el juicioso Leland , que en su nueva De- 
mostracion Evangélica, part. IT, cap. HI, fol. 7, insiste en lo mismo, á pesar 
de lo que dice Potter; á lo menos convendremos en que el. amor de los niitos, 
fomentado en Creta segun Strabon, no era ningun amoroso 'cuidadó de educec 
bien, ni en nada parecido al amor que promovia Sócrates segun: Máximo 'Tirioy: 
y en que nada hay en aquel autor que vindique á los cretenses de tan comun y 
antigua acusacion contra sus leyes. Con todo, este es el único tengo que prodas: 
cé Filangieri á favor de Creta. 

15 En Sparta, prosigue, donde la ley no solo no prohibia, sino: is man- 
daba el amor de los niños, cualquier mínimo atentado contra la mas austera 
pudicicia, era severamente castigado con la infamia y con la pérdida de las 
prerogativas de ciudadano (Xenophon. de repub. Lacedem. et Plutarc. Ins- 
tit. Lac.). 

Genofonte en su república de los lacedemonios (ed. de París de 1635, Mies 
676) dice de Licurgo: tt Quod si usu veniret at vetulus nxorem jevendulam ha- 
» beret... jussit at hic senex, ex viro quem ob corporis et animi dotes suspice- 
»ret, ad uxorem adducto sobolem susciperet, Quod si quis femine conjugium 
»aversaretur ac nihilominas prestantium liberorum cupidus esset etiam huic 
»lege permisit, ut quamcumque fecundam et indolis generose compexisset , ejus 
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»marito persuasione suam in sententiam adducto, ita deinde prolem ex ea pro- 
»crearet. Atque hujusmodi multa concessit, Estas son las leyes del legislador 
de Sparta, que nos conserva Genofonte en el mismo breve tratado que nos cit& 
Filangieri en prueba (dice) de que en Sparta cualquier minimo atentado contra 
la mas auslera pudicicia era severamente castigado» 

16 Pero interprelemos benignamente estas expresiones de Filangieri, con- 
trayéndolas al amor y trato de los niños; y entonces tendrán algun apoyo cn 
Genofonte. Dice éste (pág. 674) hablando del amor de los niños, que Licurgo 
determinó que **si algun varon que fuese de buenas circunstancias, admirado 
»de la índole de on niño, deseara hacérsele amigo sincero y tratar con él, era 
»esto digno de alabanza y una práctica muy buena. Pero si alguno parecia pren- 
»dado solo del cuerpo del niño, esto determinó que fuese cosa infame. Y asi lo- 
»gró que los Jacedemonios unidos entre sí por el amor viviesen tan santa y cas- 
»lamente como suelen los padres con los hijos, y los hermanos con los herma- 
»nos. " Y luego añade **las cuales cosas eu verdafl no me admiro que algunos 
»no las juzguen dignas de crédito; porque en muchas ciudades las ]cycs no re- 
» frenan tales deshonestidades.? 

17 En estas palabras de Genofonte tenemos dos declaraciones, una á favor 

de Sparta, y otra contra muchas ciudades, sin duda de la Grecia: en la última 
no bay motivo de sospechar de la veracidad de este autor, y así tenemos en él 
un testimonio de gran peso de que en muchas ciudades de Grecia el amor de 
los njüos andaba unido con el vicio, sin contradiccion de las leyes. Pero quien 
observe cuan preocupado á favor de las leyes y costumbres de Sparta se descu- 
pre Gonofonte en esta obrita, y con cuan excesivo cuidado defiende, interpreta 
favorablemente ó excusa hasta las disposiciones mas contrarias á la razon natu- 
ral, como las que antes insinuamos, la de ejercitar á los niños en el hurto, 
la de azotarlos cruelmente en el ara de Diana, y otros semejantes, no hará mu- 
cho case. de la alabanza que dá á su amor á los niños, mayormente cuando él 
mismo ya se hace cargo de que no será muy creido. ..,. 
; 18 Por el mismo motivo de panegirista apasionado pierde mucho de su pe- 
so el testimonio de Plutarco. Con todo, en su obrita Institutio Lacónica, que 
es la que aquí cita Filangieri, nada eucuentro que sirva á sa intento: donde ha- 
bla. á favor de Sparta es en la vida de Licurgo, como luego veremos. Entre 
tanto debo advertir que en el libro de educandis liberis, no sabe resolver si 
conviene ó no el trato de los amantes con sus amasios, aunque de lo que dice allí 
mismo y en la vida de Pelopidas, se colige que Plutarco juzgaba que en Tebas 
era útil el amor de los niños para suavizar la fiereza de Jas costumbres, y que 
lo era á veces en Lodas partes para que el amante cooperase á la buena educa- 
cion del amado. 

.19 En efecto, nadie duda que estos eran los mas especiosos pretextos con 
que se sostenia ó disimulaba una pasion tan abominable: ni hay quien du- 
de que hubo.en la antigüedad gentil algunos varones justos y prudentes, que 
impelidos. de un puro amor á algun jóven procuraban su educacion ó su ma- 
yor bien. Lo que se duda, ó por mejor decir, lo que generalmente se tiene por 
ain duda falso, es que tan justo amor fuese comun; y, que, 99 fuese un, amor 
criminal el que reinaba entre los griegos. 

, a0 Por criminal lotiene el mismo Plutarco en el diálogo intitulado el Ama- 
roso, tit. II, pág. 749. Uno de los interlocutores , que segun parece explica el 
modo de pensar de Plutarco , declama contra este amor, y pondera sus perni- 
ciosas resultas; pero cuantos hablan dan bien á entender que el amor de loa 
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niños comun en-Grecia, y públicamente autorizado por una costumbre de- 


'masiadamente general y algunas leyes particulares, no era una práctica útil ó 


un afecto inocente, sino un vicio digno.de la mayor abominacion. 
ar Un mismo niño, dice tambien. Plutarco (Plut. in Licurgo) podia tener 
muchos amadores sin que los zelos se mezclasen entre ellos. 

En efecto, Plutarco en el lugar citado no solo dice que el modo de amar 
entre los lacedemonios era honesto, sino que pretende probarlo porque tambien 
las mujeres amaban á las niñas, y porque lejos de haber rivales muchos se ha- 
cian amigos con motivo de ser amadores de un mismo niño. La primera razon 
de Plutarco hará poca fuerza á quien haya leido á Platon en el lugar que cita- 
rá despues: Filangieri. La segunda, que segun vimos antes (n. 4 y siguientes) 


quiso avivar Máximo Tyrio, se funda en un principio desmentido con mil ex- 


periencias, esto es, en que el amor impuro es insociable. 

22 “El objeto de los amantes era educar al niño y acostumbrar su corazon 
y su espíritu al amor y al Hercicio de la virtud. 

Lo que dice Plutarco es esto: ** De comun acuerdo procuraban que su ama- 
»sio fuese sobresaliente. A mas enseñaban á los niños á sazonar con gracia la hiel 
»de sus expresiones y á decir mucho en pocas pàlabres.? 

23 tt Sus delitos, sus faltas eran atribuidas al amador, redundabar en su ig- 
»nominia, y era castigado por ellas. Un hecho couservado por Eliano nos lo 
»confirma (Elian. Var., Hist. lib. XIII, c; V.). ” 

Plutarco solo dice: *t Cuentan que una vez habiendo un PE en el cero 
»tamen hablado con voz poco fuerte, los magistrados muliaron á su amiedor.?2 
Si esto parece poco para inferir que el amador era responsable de los:delitos y - 
faltas del amasio, aun es menos lo que dice Eliano. El capítulo 3 del lib, XIII; 
tiene este título: “* ¿Quién fué el primero en amar á los muchachos libres??? y 
solas estas palabas: tt Dicen que Laio fué el primero que se alyasó en el amor 
»de los muchachos hermosos, y que robó á Chrysippo, hijo de Pelope.-De donde 
» vinoque los thebanos tuviesen por cosa honesta el amar á los hermosos y bier 
» dispuestos.” ; Qué hecho no servirá á confirmar lo que intente Filangieri, si en 
prueba de que los amadores educaban en la virtud á sus amasios, ó de que eran 
responsables de sus faltas, sirve la memoria de los deshonestos amores de Laio, 
del rapto de Chrysippo, y de la preocupacion con qae los thebanos llegaron & 
tener por honesto el amor particular de los niños por ser hermosos ó bien pa- 
recidos ? 

24 Si Filangieri en Sapir del hecho que confia lo qué acaba dé decir , ha- 
blara de ley queclaramente lo disponga , creeria citado un lugar por otro; pues 
en efecto, Eliano en el lib. III, cap. 9, dice que en Lacedemonia habia la ley 
de que las faltas del amasio se le perdonasen por su sencillez ó edad juvenil; 
pero que las penas que él mereciese las pagase el amador: pero Filangieri ni 
nes habla de esta ley, ni de otra que supone Eliano en el cap. 13 del mismo 
libro: Así me excusa el trabajo de examinar de qué faltas y de qué casos podrian 
hablar estas leyes; como tambien si el testimonio de Eliano aunque se le aña- 
diese el de Ateneo, como suele suceder, era bastante para creer que habia em 
Sparta unas leyes de que no nos hablan n$ Genofonte, ni Plutarco, sendy asi 
que les venia muy al caso citarlas, 

25 Me contentaré pues con advertir que prescindiendo de acen , el 


. mismo Eliano se explica muy de otro modo que Filangieri en cuanto al amor 


de los niños en la antigüedad. En el lib, I , cap. 3o, nos dice que el rey Ptolo- 
meo tenia por amasio á Galetes jóven hermosísimo, quien con su bella índole y 
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ánimo compasivo corroboró y aumentóla fuerza del amar, con que el rey anda- 
ba perdido por él. En el lib. II, cap. 4, nos cuenta que Chariton amador de la 
hermosura y nimio en el amor de los jóvenes , estaba fuertemente enamorado de 
Melanippo jóven hermosísimo , en cayo obsequio intentó matar á Phalaris su rey. 
En el mismo lib. 11, cap. 20, nos dice que el poeta Agathon amasio de Pausanias 
con frecuencia reñia con su amador diciendo que lo' hacia adrede , porque el 
amor es mas deleitable despues de las riñas. En el lib. VIIT, cap. 9, refiere que 
Arquelao , tirano de Macedonia, tuvo por amasio á Cratevas, quien tenia tan 
ardiente deseo del imperio como el tirano de su amasio. Por lo que mató £ su 
amador esperando entrar tirano en su lugar, En el lib. IX, cap. 4, cuenta la 
fuerza de los zelos de Policrates , al ver que su amasio correspondia al amor 
de Anacreonte. Y en el cap. 9 del mismo libro, en prueba de la incontinencia 
de Demetrio ,- dice que no solo se excedia con mujeres sino que procuraba el 
amor de los jóvenes. Estos hechos , estas expresiones, que todas son de Eliano, 
cuán agenas, cuán incompatibles son con la idea de un amor inocente que no 
desee sino la baena educacion del amado? 

- 26 «Este amor nó se extinguia con el aumento de los años, y el niño amado 
llegado á la edad viril, no dejaba de depender de los consejos y dé las instruc- 
ciones de sn amador? (Plutarco in vita Cleomenis). - 

En la vida de Cleomenes encnentro que su amigo Xenaren que habia sido 
antes su amador, fué el primero cuyo ánimo tentó Cleomenes sobre la revolu- 
cion que intentaba en el Gobierno de Sparta. Xenaren le reprendió agriamen- 
te por sa designio, tratándole de locura ; y se apartó de su conversacion y tra= 
to sin manifestar el motivo. Por ló que juzgando Cleomenes que los demas pen- 


= sarian como Xenaren acometió él solo la empresa. De este hecho, segun lo refie- 


* 


re Plutarco, solo resulta que en Cleomenes y Xenaren sucedió lo que habia de 
suceder con frecuencia fuese cual fuese el amor: esto es, que el amador y el 
amasio cuando este era hombre hecho quedaban amigos. Por lo que Cleomenes 
tuyo mas confianza con Xenaren que con los demas, para procurar con arte y 
disimulo ganarle á favor de las mudanzas que meditaba en su patria. Pero yo 
no veo en Cleomenes ninguna dependencia de los censejos de Xenaren, antes un 
total desprecio, y que para en una riña pública, Y esto es cuanto dice Filangie- 
ri á favor de Sparta. | E i 

27 “Finalmente, basta echar una mirada sobre la legislacion áttica para ver 
cuán diferente era el amor de los niños del delito de que se habla, Eschines y 
Demóstenes nos han conservado las varias disposiciones de las leyes Átticas re- 
Jativas á este objeto. | Í A 

»Una ley de Solon prohibia á los esclavos el amor de los niños libres (Ser- 
eus ingenuum puerum ne amator , neve assectator : qui secus faxit publice quin- 
quaginta plagarum ictus illí infliguntur. Eschines in Tymarchum.). 

» El que no es libre no puede formar á un hombre para la libertád. La ley que 
veia en el amante un educador, no queria que el ciudadano fuese en su infan- 
cia criado con los sentimientos de la esclavitad. No de otra suerte que en Creta: 
y en Sparta el amor de los niños era permitido en Atenas. (Solon mismo cono. 
ció este virtuoso amor, como lo atestigua Plutarco'ín vita Solonis.) ? 

28 En las palabras de Eschines vemos clara la ley; pero nada vemos del 
motivo á que lo atribuye Filangieri., Veamos si en el lugar que éste cita de Pla- 
tarco hallsremos mas luz. Desde el principio de la vida de Solon dice quc es- 
te tenia grande amistad con Pisístrates, no solo por razon de parentesco, sino 
tambien por sa índole y por su belleza , pues segun algunos Selon estaba ena" 
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morado de Pisistrates. Por eso en tiempo de la guerra civil no llegaron nunca 
á reñir con crueldad; pues aun conservaban vida á la ardiente llama de un 
grande fuego, lu memoria y el agrado del amor. Y en seguida dice; “ Porque 
»Solon no estuvo muy pertrechada contra los hermosos, ni tuvo bastan le ánimo 
»para pelear como atleta con el amor, Asi se conoce por sus versos y tambien 
» por una ley que escribió , en que claramente prohibia que los esclavos usaran 
»de ungúentos, ó amaran d los niños ; porque contaba estas cosas entre las de 
»gente abonada y de honor, y de algun modo convidaba á ellas á los dignos, 
»apartando á los indignos.” Hasta aquí Plutarco, con cuyas palabras ¿quién no 
ve en Solon un legislador, que débilmente rendido al amor criminal, para ha- 
cerle recomendable le prohibe á los esclavos? Una ley que con el amor de los 
niños prohibe á los esclavos el uso de los ungüentos , una ley que se cita en prue- 
ba de la flaqueza con que el legislador se rendia al amor de los hermosos, ¿será 
una ley que po tenga otro objeto que la noble educacion del ciudadano? Sobre 
todo al ver que Plutarco nada dice de que Solon se metiese en educar á Pisis- 
trates su amasio ; al ver que al contrario este amor es ocasion de recordar que 
su amor era debilidad y flaqueza, parece increible que haya yalor para citar la 
vida de Solon en prueba de que Plutarco atestigua que Solon conoció. aquel 
virtuoso amor de los niños, que todo consiste en procurar su. buena edu- 
cacion. . 

29 “Masel abuso de este amor era castigado con severidad. El rapto violen- 
to de un niño era castigado con la muerte. (S; quis ingenuum puerum aut faz- 
minam produxerY , dicat ei.scribito: convictus morte mulctato AEschines in 
Timarchurn), La acusacion de impudicicia era instituida contra el padre, el 
hermano ó el tutor que prostituia al miño que estaba en su poder, ó contra 
aquel que le habia alquilado para este acto infame. (Si quis alium prostituerit, 
Sive pater sil, sive frater , sive patruus, sive tutor, sive quis alius in cujus 
potestate sit ; adversus puerum impudicitios aclio ne esto, sed adversus illurn 
qui prostituerit, et qui conduxerit, Et, uterque eandem penam incurrumn-^ 
to. Idem ibid.) No era necesario que el niño que se prostituia ó se violaba fue- 
sé ciudadano ó libre; aunque fuese esclavo se incurria en todo el rigor, de 
la pena. (Si quis puerum aut feminam , aut hominem, sive ingenuum y si~ 
ee servum corruperil , aut opprobrium contra leges fecerit, dicam el Athe- 
niensium quivis , cui fas est scribito &c. Idem ibid. Demosthenes, Midiana). 
La ley en este delito miraba mas al ultraje que se hacia á la naturaleza,. que el 
que se hacia al hombre. Finalmente, la pena del que era condenado por impu- 
dicicia era la exclusion de todos los cargos, dignidades, honores, magistrados y 
prerogativas de ciudadano, El delincuente no podia entrar mas en los templos 
públicos, ni ser sacerdote ó juez, y en caso de violar esta ley era castigado de 
muerte. (Si quis Atheniensium corpus prostituerit, inter novem Archontas ne 
sorte capitor : sacerdotium ne gerito: sindicum creari fas non esto: magis- 
traturn nullum sive intra sive extra fines Attice gerito , vel sorte ¡apfuys , -vel 
sufragis creatus: præco nullum in locum miltitor: sententiam ne, dicilo.: in 
templa publica ne intrato: neque cum ceteris in pompis coronador :, acque in-, 
tra fari cancellos ingreditor: Si quis quien impudicilia damnatus lcgern hanc 
prater habuerit , capite luito. Eschines in Timarchum.) Y prosigue: 

tt Yo creo que el amor de los niños entre los griegos era semejante á nuestro 
padrinazgo. Los deberes del padrino parecen semejantes á los del amador entre 
los griegos. El debia educar al niño, al modo que el padrino por las leyes ecle- 
siásticas está obligado á educar á su ahijado; y hacerle veces de padre. No quie- 
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Yo equí dejar de comparar la oportunidad de la sancion áttica cón la pena feroz 
del fuego, establecida contra los pederastas por los Emperadores &c.?? 

3o Callo lo que en seguida añade Filangieri , porque su exámen me llevaria 
mas allá del término que me he propuesto. Por lo mismo omito toda reflexion 
sobre la desatinada comparacion entre los padrinos católicos, y los amantes 
griegos. Veamos las leyes que nos han conservado Eschines y Demóstenes. En la 
famosa edicion de éste hecha en París en 1570, pág. 330, hallo en griego les 
mismas palabras qué trae Filangieri en su nota tercera, en que cita 4 Demós- 
tenes, Midiana; pero en la version latina de Gerónimo VVolfio (ed. de Venecia, 
1550) en la misma oracion in Midíam. De alapa , tomo IT, fol. 97 , hallo la 
misma ley ; pero no con el mismo latin de Filangieri, pues dice así: Si quis ali- 
quem contumelia affecerit, sive puerum , sive mulierem , sive virum , ingenuus 
aut servus , aut aliquid legibus interdiclum im horum aliquem admiserit, eum 
quicumque volet atheniensium , cui id licet , deferat apud Sexviros. Lagnerio 
en su Coleccion de sentencias (ed. de Leon'1568, pág. 412) cita este lugar de 
Demóstenes, diciendo; Si quis injurias quempiam affecerit , en lugar del corru- 
perit que vierte Filangieri. No creo que nadie que lea esta oracion de Demóste- 
nes pueda persuadirse que hable determinadamente de las torpezas que pretende 
Filangieri, y á que pueda dar lugar su version. Basta decir que Demóstenes so- 
lo alega esta ley en demanda de que sea castigado Midias por haberle insultado 
ó afrentado con palabras, bofetadas y otros golpes. Así que de los dos autores 
que nos cita nuestro autor como conservadores de las leyes átticas justificativas 
del amor de los niños, el uno ni cita ley, ni dice palabra sobre este objeto. 
Veamos el otro. j i : MTS 
- 31 Desde luego doy á Filangieri que estas leyes, tomadas de Eschines, no 
solo estan fielmente traducidas en sus notas, sino que en el texto estan tomadas 
eu el mismo sentido en que las producia Eschines contra Timarco. Con todo de 
las tres primeras es evidente, y de la cuarta es furidadísimo que no tienen cóne- 
xion con el punto de que se trata. Prohibir el rapto violento de un niño ó de 
una mujer, castigar el lenocinio ert padres, hermanos ó tutores, precaver que 
estos por interés no abandonen los niños á la brutalidad de los otros , que es lo 
que hacen las dos primeras leyes, ¿qué tienen que ver con la tolerancia ó casti- 
go de los que con agrado atraian los jóvenes á su amor, y de ahí á sus infames 
placeres ? La tercera ley fulmina penas contre los que sean causa de corrupcion 
y de afrenta contrarias 4 las leyes; luego para hacer ver que el amor impuro 
de los niños estaba prohibido por esta:ley , es menester antes hacer ver que era 
tenido por corrupcion ó'por afrénta contraria á les leyes. A mas de que la mis- 
ma univérsalidad corr que esta ley hable de niños y mujeres, de libres y de es- 
clavos, hace ver que á lo mas hablará de los casos de violencia, lenocinio y 
otros difererites' de una correspondencia amorosa, aunque impura. Finalmente, 
la última ley es casi cierto que habla solo de los hombres ya hechos; pues esto 
suena en el nombre de atenienses, mayormente si se compara esta ley con las 
otras tres que hablan claramente de los niños, á quienes favorece mucho la se- 
gunda. A mas de que los desórdenes qué pasasen entre el amasio y él amante 6 
amador, cualesquiera (ue fueser ,' ho parecerian bastante indicados con' lá 'ex- 
presion de que usa Eschines, muy adaptable á une prostitucion vaga y mas in- 
teresada que amorosa, ' ^ -- e. i | 

32 “Estos hechos, estas leyes, estos testimonios bastarán, yo lo espere, pa- 
ra destruir una preocupacion que ha tenido y tiene todavía tantos secuaces, 

Si yo me hubiese propuesto hacer. una apología de la que Filangieri llima 
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preocupacion, recordaria los monumentos de la antigüedad en que se funda, y 
se veria cuánto mayor es su fuerza que la que puedan tener los que persuadan 
lo contrario. Pero para hacer ver la ligereza con que nuestro $ulor procede en 
apartarse de la opinion comun, basta seguirle en el resúmen que hace de sus 
propios argumentos. Estos hechos: ¿Cuáles serán? Los que cita Eliano son con- 
trarios, el de Cleomenes no viene al caso. Estas leyes: Demóstenes no recuer- 
da ninguna , Jas de Eschines nada prueban, la de Solon vista en Plutarco favo- 
rece la opinion comun. Solas las dos que supone Éliano podrian alegarse á fa- 
vor de Lacedemonia; pero Filangieri no las cita y con razon. Estos testimoe 
nios: Qué ¿Máximo de Tyro? ¿No podia haberle mas declarado contra. quien 
le produce, ¿Strabon? Mucho logra Filangieri si le dejamos por neutral. ; Geno- 
fonte, Plutarco, Eliano? A lo mas defienden á una república particular; pero 
en lo general de la Grecia se explican muy favorables á la opinion comun. Es- 
tos son los testigos que el autor nos ha citado hasta ahora; mas sun citará 
. Otro cuyo testimonio es sin duda de un peso muy singular; pero solo servirá para 
hacernos admirar mas su atrevimiento de citar, y su ligereza en notar de preo- 
cupacien un juicis tan comun, tan antiguo , y tan autorizado... 
.. 33 “Una earn , prosigue, se junta con estos argumentos para darles ma- 
yor fuerza. ¿Si el amor de los niños en la Grecia hubiese estado unido con el vi- 
cio, contra el cual las leyes de esta repüblica fueron tan rigurosas, Sócrates , el 
divino Sócrates, habria mantenido sin ningun misterio esta pasion ? Su amigo, 
su discipulo, su panegirista Platon, ¿habria condenado con todo horror este vi- 
cio, habria llamado homicidas del género humano á los que se le abandonan, 
si sa héroe hubiese sido inficionado? Quiero referir aquí un lugar de Platon 
que sirve para preservar este numen de la antigüedad de esta falsa imputacion. 
Abstinendum igitur,à maribus jubeo. Nam qui istis utuntur , genus hominum. 
dedita opera interficiunt , in. lapidem seminantes , ubi radices agere quod seri- 
tur , nunquam poterit (Plat. de Legib. dial. 8.). Callia, Trasimaco, Aristofanes, 
Anito, Melito, y todos los demas enemigos de este héroe, acusándole de tantos 
supuestos delitos , habrian tal vez callado el verdadero? El silencio de todos ese 
tos enemigos de Sócrates no nos debe prevenir á favor de la inocencia de su 
amor? (Vid, cit. Máx, Tyr. Disert, VIII , IX, X, XI.) | 

34 No pretendo examinar todo lo que el autor supone, afirma, é infiere 
en esta conjetura. Voy á lo mas importante, En la acusacion de Metito contra 
Sócrates leemos: contra jus et fas juvenes corrumpi. Genofonte, Memor. Socrat., 
lib. I, dá algun fundamento para creer que con estas palabras tambien se in= 
tentaba algo contra la pureza de Sócrates; pues se. admira que hubiese hombres 
capaces de intentar contra él esta acusacion, ya por otros motivos, ya porque. 
rerum venerearum supra omncs homines continentisimus erat. Charpentier, , 
en la vida de Sócrates, parece inclinarse á lo mismo. Sin embargo, convengo 
con Filangieri y con Máximo Tyrio, en que los primeros acusadores de Sócra- 
tes nada intentaron contra su pureza ; pues con aquellas palabras solo querian 
decir que imbuian á los jóvenes máximas perjudiciales al estado. Así se colige 
dé ]a respuesta que le hacen dar Platon y.el mismo Genofonte en sus A pologías. 
Pero sea lo que fuere, Filangieri. en confirmacion de que el emor de los niños 
en Grecia no andaba unido con.el vicio, nos alega el inocente amor de Sócra- 
tes, y nos cita á Máximo Tyrio, quien como hemos visto siguiendo el rumbo del 
todo gpuesto, entra á defender la inocencia del amor de Sócrates, sentando por 
primer fundamento que el amor de los niños estaba corrompidísimo en toda Ja 
Grecia, y que no habia leyes que lo prohibiesen, ni fuerzas que lo castigasen. 
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¿Puede haber valor igual para citar los autores que dicen lo contrario de lo que 
se intenta ? Pues aun hay algo mas. 

35 Lo que dice Platon contra el amor nefando en el mismo lugar que cita 
Filangieri, y lo que dice Platon, amigo, discípulo, y panegirista de Sócrates 
en su alabanza , son dos demostraciones. evidentes de que el amor nefando era 
comun en la Grecia, y no era notado de infamia ni prohibido por las leyes. 

-36 Platon en el diálogo VIII de las Leyes (ed. Lugduni, 1548, pég. 572) 
que es el lugar citado por Filangieri , introduce al buésped ateniense, que ha- 
bla en esta manera al cretense Clinia y al lacedemonio Megillo: tt Adolescen- 
»tuloram, adolescentalarumque contra naturam amores, et virorum pro fæ- 
»minis, et mulierum pro viris abusus, unde innumera hornNnibus el privatim 
»et publici mala secuta sunt , quomodo aliquis evitabit ? et quod in singularum 
» periculis remedium inveniet? Omnino difficile est, ò Clinia. Nam in cæteris 
»quidem multis universa Creta , Lacedemoniaque nobis ad leges ponendas à 
» multorum moribus alienas valde opitulantur; sed quo ad mores pertinet ad- 
» versantur, dissentiuntque omnino. Quoniam si quis naturam secutus , illam que 
»fuit ante Lai tempora (con esto se entiende . mejor el hecho de Eliano citado 
»por Filangieri ) legem possuerit, non permitens maribos pro feminis abuti, 
»testemque bestiarum naturam cita verit, in quibus mares inter se veneri ope- 
»ram non dent, quia secundum naturam id minime sit, verisimili forsan ra- 
»tigne utetur, vestrisque civitatibus non eonsonabit. ?” Ya antes en el diálogo 1 
(pág. 508) hablando de los juegos y comidas públicas dice que estas aficiones tras- 
tornaron los deleites naturales en las cosas venéreas ; reprende las ciudades an- 
tiguan que intredajeroa los juegos-de los jóvenes desnudos; y luego añade: **Quod 
» Mares meribus , aut femine feminis commiscentur, preter nataram voluptas 
»ea est. Et qui primum tale facinus ausisunt, volaptatis incontinentia id fecerunt, 
»Omnes porro Cretensium fabulam de Ganimede vehementer culpanius , quod 
»adversus Jovem ficta sit ut cum: ab eo leges ipsorum originem habuisse credan- 
“tur, eum Deum imitantes qui leges tradidit, hac etiam voluptate fruantar.?? 
Creo que no será menester discurrir mucho sobre las personas, tiempos, y de- 
más circunstancias, para conocer que estos solos Jugares de Platon tienen mas 
fuerza contra Creta y 'Lacedemonia en el punto de que tratamos, que á favor de 
esta los de Genofonte, Plutarco: y Eliano. Pero volvamos al. lugar citado de Pla. 
ton en el diálogo VIII. 

: 37 Ponderada la universal extension y fatales resultas: del vicio nefando, y 
su apoyo en las leyes y costumbres de Creta y Lacedemonia, apunta un emba- 
razo que halla el legislador para el remedio; y es que este vicio no siempre es 
tenido por infame ó ignominioso. Así despues de una breve digresion , previene 
que para que la ley que sobre esto se haga tenga fuerza , ante todas coses se ha 
de procurar que todo vicio contra nateraleza sea tenido. por tan infame y tan 
aborrecido de los dioses como era ya el incesto con hijos ó hermanos. Insinúa 
que el medio de conseguirlo han de ser las continuas exhortaciones y declama- 
ciones públicas y privadas con todas clases de gentes. Luego propone la ley Abs- 
timendum igitur à maribus jubeo. Nam quai istis utuntur &c. Se hace cargo que 
algunos se figuran imposible su. observancia; Les opone el ejemplo de los atletas, y 
aun de las bestias: hace ver con muy buenas reflexiones cuán fácil es, y dá opor- 
tunos medios para lograr que se observe. Esto es: en. sustancia cuanto dice Pla- 
ton sobre la ley que con razon le alaba Filangieri. Pero éste se desentiende de 
que Platon antes de proponer esta ley nos diga que el vicio contra naturaleza 
era comun. y cauía de ingumerables males 3 que aun Creta y Lacedemonia que sues 
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len tener buenas leyes, con las suyas favorecen esta abominacion, y que para 
asegurar la ley que vá á proponer, se ha de procurar que este vicio. sea temido 
por infame ó torpe, suponiendo claramente que no lo era. 

38 En Platon, panegicista de Sócrates, vemos con igual evidencia la exten— 
sion, la falta de uota de infamia, y la tolerancia de las leyes en, el amor impu- 
ro de los niños. En su Convite (pág. 297) introduce á Alcibiades que alaba á su 
amador Sócrates, especialmente por la pureza con que trataba á los jóvenes her- 
mosos , entre quienes pasaba todo el dia chanceándose con ellos. En prueba de 
cuán heróicamente casto fué Sócrates, refiere este hecho propio: tt Ego, dice en- 
»tre otras cosas, jam, aliquando, ò viri convive, Socratem arbitratus mea spe- 
»cie revera admodum. delectari, occasionem hanc mirilicam felicemque ad id 
»quod affectabam me nactum eese putavi. Gratificari quippe Socratem eohstitui, 
» ut quecumque ille noverat mecum communicaret. Nam magnum aliquid et mì- 
»rificum formositatem meam existimabam, eàque plurimum fidebam.... Restiti 
»solus cum solo sperans eadem hunc mihi dicturum que amalores amatis cum 
»soli sunt loqui solent. ? Como Sócrates solo le habló como si estuviesen tn pú- 
blico, Alcibiades acudió.á otres. medios para tentarle. Y es mucho de notar que 

` despues de haber referido algunos , dice: que estas cosas sine tubore ubique pro- 
ferri possunt , al paso que por vergiiensa se veria precisado á callar en público 
su grande amor á la filosofía. Por último, viendo Alcibiades que: en vano bus- 
caba á solas á su maestro, en vano. se ejercitaba á solas con él en dos. juegos 
gimpásticos , en vano le hálagaba y Je regalaba , le convidaba ácenar, y.se que-. 
daba con él muchos ratos de la noche: en una extinto lychno' famulisque ab 
sentibus, le declara abiertamente su: infame designio;¡aseguránde. nue- quiere 
darle gusto, porque sabe que él puede ayudarle á ser mejor. ¿Pues Sócrates qué 
hizo entonces? Disimaló, y segun. su costumbre le respondió con inaia; Amigo 
Alcibiadesn». si yo puedo hacerte mejor, si ves.en. mí una hermpsura męs exce- 
lente que la. de tu cuerpo: si- isla cognoscens. communicare mecum exoplas, 
el pulchritudinem pulchritudine commutare ,, tamquam færeratar multo plus 
quarn ego reportare contendis....sed., 6 beate, ne to mea condilie. lateat; cuan: 
nullius sim pretii. Tu autem ila delibera , ut et tibi el mihi meliusfere.cen$Qsn 
Al oir ekto Alcibiades:lo creerendida y ha le. deja decie mas palabra ;: * recur: 
bui y dice, et hisce brachiis felicem: hunc, sapientemquetirum, pénitusque mirap- 
» dum amplexus, noctem sic totam quievi. Hac scio non negabis, o Socrates. Is 
„lamen formam qua ego maxime fidebam sprevit omnino quasi ridiculam, su- 
»perbeque comtempsit. Dcos omnes, Deasque testor, o, Judices, estis cnim So» 
»cratice superbie judices me non aliter surrexisse ac si cum patre yel fratre na- 
»tu majore jacuissem.?? Esto y &lgo- mas se halla en el Convite de Platone. . 
3g No nos detengamos. en lo que apunta Alcibiades de los amadores cuando 
estaban 6 solas con. sus amasios: ni en. que- las. mas feas provocaciones al infame. 
delito pudiesen contarse sin reparo: ni en los juramentos con que Alcibiades cree. 
deber- asegurar la continencia de Sócrates. Desentendámonos de estas y otrss par- 
ticulares expresiones que denotan ó cuán universal era el torpe amor de los ni-. 
ños, ó con cuánta indiferencia se miraba. Basta considerar la. misma sustancia: 
del hecho. Alcibiades. el mas. favorito de Sócrates, el. mas. apasionado & sa filo 
salía, tiene tal'idea deb amor nefando, que espera que le ha de. servir de méri- 
to para con su mismo maestro 5 le tienta: de: mik maneras, se vale- de los me-; 
dios que cree mas torpemente provorativos :- lejas de creer que con 'esto haya: 
obrado mal lo cuenta eon abertura y con gracia, no en «un corro de jóvenes, 
disolotqs, sine en eria junta. de filósofos. Sácralés aunque. firime..contua..las ac” 
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ciones mas insolentes de su amasio , no consiente á sus torpes deseos, con todo 
ni le afea estos ni aquellos; él sufre , ni se aparta, ni le reprende. A una decla- 
racion ten abominable, que es un injurioso insulto al respeto y honor de maes- 
tro, y en que se ve una torpeza tan horrorosa y tan descarada, responde Sócra- 
(es, como si se le hablára de los placeres ó diversiones mas inocentes. Y Platon es 
; guien pone todas estas palabras en boca de Alcibiades y dé Sócrates. ¿Qué mra- 
yor demostracion de que lo que intentaba Alcibiades ni era irregular, ni infa- 
me, ni prohibido en Atenas? 

- 4o **Yo me he extendido demasiado (conclaye Filamgieri) em esta digresion; 
mas el amor de la verdad me lo ha prescrito,” . 

Así que la excesiva falta de exactitud en las citas, la casi siempre trocada i in- 
teligeneía de los autores, lu suma ligereza en "tratar de érebr. y preocupacion 
una opinión reconocida por comun, y:los demas defedtos que hemos observado, 
no son tropiezos de quien corre los asuntos sin detenerse, no són primeros mo- 
vimientos de una imaginacion acalorada ú horrorizada ; son caidas de Filangie- 
ri, mientras á sangre fria se detiene mas de lo que suele en tralgr un asunto: 
son desvíos de Filangieri mientras 'no se mueve sino impelido de su amor á la 
verdad: som errores de Filangieri en una de las pertes de Bu Sis em que es- 
taba menos expuesto á errar. 000; oi. o L 

- Luegó toda la obra de la Ciencia de la Legislacion debe Jeerse con temor ó 
con desconfiánta ,'asi:en lo que atribuye á los autores que cita; cono en las nue- 
vas singulares opiniones que'propega ó inventa. > > ' 

41 Esta es la proposicion. que intenté probat con el exámen de lo que dice 
Filangieri del amor de los niños. A la cual no será fuera del caso añadir á mo- 
do as corolarios. an 

¿2 Que'no'se funda en un error san Pablo, coando en ea Carte á los roma- 
nos, cap I; ve av et seq. , hablando generalmente de los gentiles, sun de aque-' 
Mos que se tenian: por sabios , dice: teque en pend de haber.altrajado la natira- : 
»leza divina eon el culto dé los ídolos, así hombres como mujeres fueron aban- 
»donados por el Señor á las mas infames pasiones contrarias á su misma natu- 
»raleza. > : r 

- 3.” * Que no hablan sin T — san Juan Crisóstomo en su hom. IV so- 
bre el cap. I, Alapíde y' otros expositores de la Curta á los romanos, que pon-. 
derando la infamia, gravedad y malicia del vicio de que habla san Pablo, se 
lamenta. de que entre 1os gentiles hubiese pueblos sabios, grandes legisladores y 
famosos filósofos que inirasen tan wbominable amor de los niños Como cosa na- 
da torpe hi mala, y awa llegasen á peonibien á is esclavos como diversion ho- 
nesta ó propia’ de gente de honor. ' - 

- 32 Quedan‘ Jostino en so primers ayolieti- aim 27, iso Firmiano . 
De Divin, Instit. y lib. VI, cap. 23 y Leland en su: Nueva Demostracion Ezan- . 
gélica, part. IT, cap. 3,8 7 ,y caps 4, S. 4, y otros muchísimos antiguos y . 
modernos apologistas: dl la religion cristiana y con muchísima razon recuerdan 
la pederastía de los:gentiles, especialmente de los griegos y de los romanos. Pues 
un vicio ran contrario £ da naturaleza ,' hecho comun en todas clases de gentes, 
cometido impunemente, sin vergüenza y sin escrúpuld y sin declamar contra él 
ni siquiera los sabios que se dedicaban al estudio de la buena moral, está demos» - 
trando cuán deslumbrada ó cuán ciega procede la razon del hombre en el cono- 
cimiento de sus deberes, de la virtud y del vicio, v por consiguiente cuán ne- 
cesaria es una luz superior, ó una doctrina revelada para dirigir al hombre 
como agente moral. 
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DISCURSO sobre la (iipsrtandia de la industria de telas de algodon, 
la posibilidad de extenderla y perfeccionarla en España, y los medios de 
conseguirlo. ! | 


-Leyóse en la junta general de la Sociedad Económica de Tarragona en 29 de 
setiembre de 1790 por D. neus Amat, Canónigo Magistral. 


1 Si se considera la asombrosa variedad de muselinas, panas, cotonfas y 
otros tejidos de algodon , la delicadeza y finura á que han llegado, y la diversi- 
dad de adornos de que son susceptibles, así en el telar con listas y flores, como 
despues con bordados y pintados: tal vez. desde los tafetanes y gasas,. hasta los 
paños y terciopelos , no se hallará tela alguna ni tan lijera ni de tanto abrigo 
que no tenga un hermoso equivalente entre los tejidos de algodon. Tal vez esta 
sola planta ofrece al hombre para su vestido y adorno tanta comodidad y her- 
mosura como juntas las sedas y lanas, ricas producciones del reino animal, 

. ¡Qué digno objeto de las profundas meditaciones del español amante de 
su paí! Al paso que las sedas y lanas finas son un tesoro de nuestro suelo, y 
nuestros artesanos bastante diestros en,labrarlas: al contrario, el algodon solo- 
es fruto de nuestras colonias, y la mayor parte de los ramos de gu industria es- 
tan en la metrópoli muy eri sus principios, y rodeados de obstáculos difíciles 
de superar. 

3 Nuestro ilustrado Gobierno de muches años á esta parte con severas pro- 
hibiciones y aumentos de derechos va oponiendo y renovando fuertes diques 
contra la caudalosa avenida de tejidos extranjeros de algodon , que de otra ma- 
nera hubieran ya en gran parte inutilizado nuestros lavaderos de lanas, despo- 
. blado nuestros campos de morales, y arrastrado á un abismo de inaccion y mi- 
seria á nuestros terciopeleros y pelayres. Concede á las sedas y lanas españolas di- 
ferentes ventajas respecto de las extranjeras, con lo que se les compensa en par- 
te el daño que no puede impedirse de los tejidos de algodon. Y al mismo tiempo 
¿con qué vigilancia aprovecha todas las ocasiones y medios de facilitar 4 la na- 
cion el que vaya adelantándose en los varios renglones de esta industria? 

-4 Testigos somos de la generosidad eon que muestro Católico monarca (que' 
Dios guarde ) desde los primeros crepúsculos de su reinado dirigió los: benéficos 
influjos de su Real proteccion al fomento de los industriosos desvelos de nuestro 
socio de mérito D. Severo Vila. Y por lo mismo nos debemos confesar particu- 
Jarmente obligados á instruirnos en toda lo concerniente á hilados y tejidos de: 
algodon, con aquel cuidada que de todos los españoles que se glorían de ser 
amantes de su país, exigen las mismas circunstancias de esta industria y da. de- . 
clarada intencion del Soberano y de sus ministros de procurar st fomento, Y es- . 
to es, señores, lo que me impele á proponer á V. SS. con franqueza y sajetar , 
con docilidad á su exámen v juicio algunas reflexiones sobre la importancia de . 
los tejidos de algodon ; sobre la posibilidad de que se extiendan y perieeoionen . 
en España , y sobre los medios mas aptos para conseguirlo. 
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Lo i industria de algodon es de mucha importancia en cada uno 
de sus ramos. 

5: Desde Juego es menester advertir que en el valor total de las telas de ads 
godou han de distinguirse cuatro valores parciales, de que resulta: el de la ma- 
teria, el del hilado, el del tejido, y el de los demas aparejos. 

La proporcion de cada umo de estos valores parciales con su total es muy va- 
ria en las varias especies de telas. La he considerado en las principales, y de las 
notas individuales de muchas piezas delerminadas han resultado los valores me- 
dios y combinaciones siguientes: 


Pesan Vale su |EI hilado. | El tejido. | Bla eo. Es su cos» 





materia. pintado ó| te total. 
Cien varas tinte de 
lib onz | Rs vn. | Rs vn. | Rs. vn. | Bs. vn. | Rs. vn. 
de Indiana ordinaria — 
color mas barato, .. 25 9 185 215 106 176 683 
La misma color cero. . 25 9 185 215 106 200 706 
Coton blanco ordinario. 25 9 185 215 106 100 606 
= mediano. ........ 19 2 124 280 180 150 734 
efünOs. 469259954 23 13 84 320 272 18o 856 
Muselina ordinaria... 18 6 sao | 280 200 180 780 
— mediana. ..o..o..o.o 12 78 360 320 200 958 
~ fina. s ooo ........ 8 123 64 450 340 200 2054 
r — superior. rr... .s. 6 9 55 1300 900 250 2505 - 
Pana comun. »..«.». 39 273 3go 3go 250 1303 
Cotonia ordinaria de 
— tres palmos ...... 19 6 140 160 85 | 45 | ¿430 
— Mediana ........ 20 8 146 500 220 364 1026 
— fina ó Baside 4 palm. 20 140 949 33o go 1500 


Los gastos de administracion, alquiler de casa y demas comunes £ una te 
brica grande, quedan cargados en el valor de les últimos aparejos. En este cál- . 
culo no. entran sino tejidos nscionales, y los valores son el coste que tienen al 
entrer en almacen para venderse. 

El peso es el que tiene el tejido; mas al cilcalas el valor de la materia se 
ha habido razon de lo que disminaye desde que se pesa al salir de la paca, hes- 
ta que vuelve á pesarse en la pieza concluida. ) 

- 6 - De estas combinaciones se colige que en la industria de algodon mo hay 
romo particular ó valor parcial que no sea de mucha importancia. La meteria: 
que tomando igual número de varas de todas las especies de tejido, apenas im- 
portaria la octava parte del valor total, se hace mucho mas preciosa porque 
siempre son mas las varas que se consumen de tejidos ordinarios, en que vale 
mas la materia. 

7 El hilado es el ramo más importante; pues en los tejidos ordinarios en 
que entra mas maleria, es poco mas ó menos del valor de ella, Pero de este prin- 
cipio de igualdad va disminuyendo el valor de la materia y aumentando el del 
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hilado hasta llegar á las muselinas superiores, cn que el valor del hilado exce- 
de treinta ó cuarenta veces al de la materia. 

El coste de tejer tambien aumenta á proporcion de la mayor finura de la te- 
la. A no ser en la pana, en ninguna clase iguala al valor del hilado; pero en 
muchas excede al de la materia. . 

9 En el cuarto valor resultante de los aparejos que se dan á las telas despues 
de salidas del telar, hay una grandísima variedad en las varias clases y! espe- 
cies. En lo que solo se blanquea puede no ser mucho mas que Ja décimá parte. - 
del valor total: en lo que se tiñen unos colores con otros, será la sexta: en lo 
que se pinta, puede ser la tercera ó cuarta; y cuando se añaden bordados pues 
de llegar á exceder todo el demas valor. 

10 Atendida la variedad de especies de telas de algodon, sus clases de ordi- 
narias, medianas y finas en cada especie , y el número de consumidores de cada 
especie y clase, tal vez en un reino en que abunden y se usen con libertad toda 
suerte de tejidos de algodon, el valor total de su consamo podria dividirse en 
nueve partes, y dar dos á la materia, tres al hilado, una y media al tejido, y 
dos y media á los demas aparejos. Pero sin pretender que sea exacta esta pro- 
porcion, el cálculo y observaciones en que se funda demuestran que en las actua. 
les circunstancias en que es tan excesivo el consumo de indianss, muselinas, 
nanquines y demas tejidos de libre comercio, y tan impaciente el prurito de 
usar de los probibidos: ninguno de los cuatro renglones de que resulta el valor 
total de las telas de algodon es despreciable; antes bien cada uno de ellos seria 
muy digno de que se procurase con todas veras su fomento, aunque no fuesen 
asequibles los demas. 


5. 1I. 


La España puede hacer suyo casi todo el valor de la materia, y todo el de. 
la industria delas telas de algodon que necesita para si y sus colonias. 


+1 A mas del algodon deben considerarse como materia de sus telas los va- 
rios ingredientes que se necesitan para sas tejidos, pintados, tintes y aparejos- 
Tales ingredientes se hallan por la mayor parte en los dominios de España: en 
ellos abunda la rubia, y nace casi todo el añil y cochinilla, Asimismo aunque 
el algodon en rama extranjero tiene libre entrada en el Reino, y es justo conser- 
vársela como primera materia de tantos talleres; sin embargo de nuestras islas 
Filipines viene el mejor, de nuestras Américas con abundancia, y en nuestra 
Península se cogeria tambien mucho y baeno si los labradores no esperasen ma- 
yores ventajas de otras plantas. De cualquier modo no es menester detenerse en 
probar que la España puede hacer suyo casi todo el valor de la materia de las. 
telas de algodon, 

. 12 ¿Pero será posible fomentar en España su industria, , de modo que cuan- 
tp necesite para sí y para:sus colonias de cualquiera especie y perfeccion que ses, : 
se halle con abundancia en las fábricas del país ? ¿Habrá manos para tento? 
à Habrá habilidad para todo? ¿El bajo precio de las telas extranjeras correspon- , 
dientes será siempre un obstáculo insuperable? 

13  Rellexionémoslo algunos momentos, y en cuanto á las manos calculemos 
primero las que podemos necesitar. Puesto que los telas de algodon que consume 
Jo gente mas pobre de América ella misma las labra, no dudo que para el 
abasto de España y sus colonias bastará que en la Península se tejan al año dos 
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millones y medio de piezas de veinte y cinco varas, entre todas las varias espe- 
cies de telas de algodon. Distribuyase su fábrica entre las diez provincias de Es- 
paña mas aplas á esta industria, de modo que cada una nos dé 250,000 piezas. 

14 ¿Qué gente necesitaremos en cada provincia ? Para tintes, pintados, 
blandueos. prensas , ó para los aparejos posteriores al tejido, sobrarian 1500 
entre hombres y muchachos; pues serian 150 para veinte y cinco mil piezas al 
año; y en.los géneros de solo blanqueo, ó solo tinte y prensa , darian muchas 
mas, aunque en los mejores pintados diesen menos. 

15 Los tejedores babrian de. ser en mayor número. Los de indianas ordina- 
rias pueden dar al dia diez varas; en.tejidos mas estrechos aun mas: en los fi~ 
nos menos á proporcion; pero tambien de las telas finas son menos las varas 
que ae consumen. Contemos pues que unos conolros cada telar nos dé al dia de 
cuatro á cinco varas. Esto basta para dar al año cada uno 50 piezas de 25 ya= 
ras. Por tanto , en cada provincia nos bastan 5000 tejedores. 

16. El, mayor número ha de ser de hilanderas, de las que unos telares com 
otros se necesitarán diez para cada telar. Añadamos olras cinco para despepi- 
tar el algodon, y para: las labores subsidiarias del tejedor, y contemos para ca- 
da telar quince mujeres. Bastará pues que en cada provincia sean 75,000 las que 
trabajen en algodon. Habida razon de las varias calidades del hilo, cada carda- 
dor aprontará algodon para mas de veinte y cinco hilanderas: así nos bastarán 
2000 cardadores. En Barcelona está corriente una máquina en que dos hombres 
y dos niños ó niñas dan al dia tres arrobas de algodon perfectamente cardador 
Extendida esta máquina, y perfeccionadas las de hilar, el número. de cardado— 
res é hilanderas quedaria, reducido á su cuarta parte ó. á menos. Así cobrana 
manos para bordar cuanto se quisiese. 

17 Por consiguiente, para tener al año dos. millones y medio de vieni de 
varios tejidos de algodon, cuyas labores todas desde que salió de la mano del co- 
sechero se hayan hecho en España, nos bastan y aun sobran en cada una de las dies 
provincias 8300 entre hombres y muchachos, y 75,000 entre mujeres y niñas. 
Ahora pues, ¿ qué duda puede haber en que haya diez provincias en España, em 
que este número de personas pucda dedicarse á la industria del algodon sin nin— 
gun perjnicio de la agricultura y demas artes? ` d 

18 Sim embargo, no es esto lo que mas satisface en el particular, Lo prin- 
cipal es que destinar estos hombres y estas mujeres á un nuevo ramo de indus- 
tria que deba subsistir en el mismo país, en vez de quitar manos à la labran- 
sa y á las artes necesarias, las sostendrá y multiplicará. Siu:salir de nuestra 
España , ¿cuántos campos de Galicia que.ahora dan abandantes cosechas que- 
darian incultos, atendidos los gravámencs que allá sufre el labrador, á. no ser 
la indüstria de los lienzos? Por lo coman cada uno de aquellos pobres tiene-su 
telar en que deseansa de las fatigas del campo, y ¿halla el recurso de poderse: 
proveer en las ferias y mercados de lo que 'mas necesita ,. vendiendo ó tro-. 
cando algunas varss de lienzo. Es fácil observar em cualquiera provincia quelos 
labradores lo pasan mejor , y se multiplican. tanto mas , cuanto mas fíciimen—= 
te sus ajeres é bijas hallan alguna ocupacion en que ganar el. pam que comen, 
y que las tierras mas' bien labradas son los de pueblos mas industrioses.. No es: 
menos evidente que facilitar un nuevo trabajo é un pueblo, es aumentará sus 
vecinos trabajadores los medios de subsistir, y por consiguiente aumeblar sg 
número. Luego por lo.que toca á operarios, proporcion tiene España. pera e 
teceree. de cuantos tejidos de algodon puede necesitaro.. 

19 En órden á la habilidad, en algunos ramos ya tiene euanto necesitas en 
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otros le falta poco; y en los restantes no es imposible de conseguir. Una pre- 
ocupacion bastante comun miraba como imposible en España la industria de los 
hilados mas finos; imaginándose que sus hilanderas habian de estar en sótanos 
húmedos, y vivir con una infelicidad que, gracias á Dios, es poco comun en 
nuestro suclo. Aun la gente instruida lo miraba poco menos que imposible, ya 
por haber visto inútiles algunas tentativas, ya por creer que la preparacion 
del algodon para hilarse muy fino y la disposicion de los tornos eran may di- 
ficiles de atinar. Sin embargo, estamos vicndo en la fábrica del sócio Vila, la 
facilidad con que las muchachas á los quince dias de msnejar el torno, dan el 
bilo para muselina finísima. Y lo dan sin preparar el algodon, y con tornos 
baratos y sencillos. 

20 De ahí se sigue que estos hilados de Tarragona pueden fácilmente ex- 
tenderse á cualesquiera lugares, cuanto exija su consumo. En efecto, en cual- 
quiera lugar mediano la vista de algunos tornos bastará para hacer cuantos se 
mecesiten: las cardas pequeñas con que se dá el algodon al uso, serán fáciles de 
traer hasta que se hagan en el mismo lugar: las grandes son como las regula- 
res. Una discípula de D. Severo, en quince dias sacará maestras á las mas des- 
pejadas del lugar, que luego lo serán de todas sus paisanas. Recíbase de las 
bilanderas el algodon en los mismos usos ó agujas: háganse las madejas con as- 
pa de cuenta, todas de una medida: al tiempo de hacerlas obsérvese la igual- 
dad y fuerza del hilo; y páguese el hilado tanto mas, cuanto menos pese la ma- 
"deja: aprovéchense todas las ocasiones que se ofrezcan de economizar é inducir 
á las bilanderas á trabajar con mas soltura y cuidado. Con esto solo no dudo qué 
en cualquier logar en que no hay industria que ocupe generalmente las xin 
res, se introduciria la de hilar algodon fino, y no muy caro. 

21 Tambien se juzgó imposible que en España se llegasen á tejer ialis l 
Gnas. Y á la verdad costó. muchos años de prueba cl hallar medios de arreglar 
los telares y preparar los hilos mas finos, para que no se rompiese la mayor 
parte cada vez que pasaba la lanzadera. Pero por grados y con años: habrá seis 
ú ocho que se llegó á tejer hilos extranjeros muy finos. Y desde luego se iban 
multiplicando y perfeccionando de dia en dia los telares de muselinás finas, has- 
ta que concedida la introduccion de las extranjeras, han quedado sufocadas las 
nuestras, Pues claro está que unas fábricas de tan pocos años solo por esta ra- 
zon no podian competir ni en perfeccion ni en baratura con las antiguas de 
otros reinos. Sin embargo , si se cotejan las maselinas nacionales con las extran- 
jeras de igual número de hilos, ó de igual finura, se verá que la mayor perfec- 
cion de estas no está en el tejido, sino en el áltimo aparejo de que se hablará 
despues. 

, 22 Las panas presentan una dificultad particular; y en efecto, á los ingle 

ses les costó muchos años é infinites pruebas el conseguir que no les saliesen 
agujereadas y con el pelo desigual. Se han tejido ya en España sin estos defec- 
tos, y con bastante perfeccion. Y á la verdad como la España tiene tantos te- 
jedores hábiles en terciopelos, espolimes, y toda suerte de tejidos de seda , una 
vez que conoce ya las gomas ó el medio de dar consistencia á los hilos mas finos 
de algodon , no puede tener mucha dificultad en todo lo que pertenece al 
tejedor. 

23 Tampoco la tiene ya en el pintar. Pues vemos en muchísimas fábrifas 
de Barcelena toda suerte de lienzos y telas de algodon pintadas con tanta per- 
- Seccion de colores, tan buen gusto en los dibujos, y tanta perta come en 
los mejores extranjeros. — , 
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~ 24 Enel blanqueo, prensa, y último aparejo de las muselinas finas, queda 
todavía algo que vencer; pues no tienen las nacionales en igual finura aquel gé- 
nero de blancura y blandura que ahora gusta ó es de moda en lasextranjeras. Pero 
nadie duda que en estos mismos puntos en los cuatro ó seis años que anduvieron 
corrientes los telares de muselinas, se adelantó muchísimo. Estamos viendo la 
perfeccion de algunas de esta ciudad; y entre las últimas que se hicieron en Bar- 
celona y Olot, poco antes del nuevo permiso, salieron algunas perfectamente 
parecidas á las extranjeras. Sobre todo, estos primores que dependen de menu- 
dísimas circunstancias en las operaciones del blanqueo y prensa, no puede en- 
señarlos sino la experiencia. Pero tampoco puede dejar de aprenderlos en algu- 
nos años el cuidadoso director de una fábrica grande, en la que cada semana 

puede hacer varias pruebas y cotejos. 

35 En lo que aun tiene la nacion bastante que superar es en los colores, da- 
dos por tinte al copo, hilo, ó lejidos de algodon. Y creo que esto es lo que tic- 
ne tan atrasado el tejido de panas. Sin embargo , tengo entendido que reciente- 
mente se ha adelantado mucho en los colores principales. Y á lo menps es evi- 
dente que esta dificultad lejos de ser insuperable, puede desvanecerse en un ins- 
tante con la venida de algun.tintorero extranjero hábil, ó con ir á aprender 
fuera del reino alguno de los que ya saben lo que se hace aquí. 

Resulta pues cierto que las dificultades de introducirse y extenderse por Es- 
paña los varios ramos de industria de algodon, procedentes del arte ó pericia 
que exigen, ni son insuperables, ni tantas y tan grandes como parecen á pri- — 
mer vista. 


$. III. E 


Cuando la misma España labre todas las telas de algodon que consume, 
Jas tendrá luego tam baratas corno son ahora las extranjeras ; pero no tan- 
to como estas serán entonces. 


26 Mayores son las dificultades que opone la baratura de estos artefactos 
extranjeros. Pero las vencerá con el tiempo el artesano justa y fácilmente soste- 
nido por el Gobierno; y de esta manera serán luego tan baratas las telas de co- 
ton nacionales, como sou ahora las extranjeras que les corresponden. 

27 Veamos pues qué economías podemos esperar de los mismos progresos 
de la industrie; y comenzando por los hilos , hagamos memoria de lo que he- 
mos visto en esta ciudad. Luego que el socio Vila tuvo simplificados sus tornos, 
y expedito su método de hiler con la mayor finura, empezó á pagar sus hilan- 
deras no á jornal, sino á tanto por madeja, haciéndolas todas de doscientas 
canas, y señalando los precios proporcionados á su peso y finura, y de modo 
que las muchachas pudiesen ganar un jornal regular. A poco tiempo con las 
mejoras que la experiencia iba enseñando, observó que las muchachas podian 
hilar mucho mas de lo que hilaban, y les intimó que en adelante las madejas 
serian de doscientas cincuenta canas sin pagarse mas. En efecto, se vió que las 
hilanderss ganaron luego el mismo jornal que antes, quedando los hilos veinte 
y cinco por ciento mas baratos. Posteriormente en varias ocasiones se ha ido 
disminuyendo el precio del hilado, siempre con la mira de que las muchachas 
pudiesen sacar su jornal; y sin embargo, actualmente cuesta el hilado la mitad 
menos que al principio, porque las muchachas hilan al doble mas. 

-28 ¿Pero por ventura no puede ya adelantarse mas la economía de este ra- 
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mo ? May al contrario, son evidentes varios medios que precisamente abarata- 
rian nuestros hilos finos st aumentose su comsumo. Primeramente el bilo fino 
solo se hila en esta ciudad ; y aun ahora las pocas hilanderas de fino que que- 
dan, con mediana aplicacion y destreza ganan tres sueldos diarios, y las mas 
aventajadas pueden ganar cinco: cuando en los lugares de la. montaña dos suel- 
dos serian buen jornal mediana de una muchacha, y tres ó tres y medio serian. 
un jornal sobresaliente. De manera que los hilos finos en que es poca la mate- 
ria, por el solo ahorro de jornales serian veinte y cinco ó treinta por ciento 
mas baratos que ahora. 

29 Entre los algodones de varios paises unos som mas 5 propósito que otros 
para hilar con finura. El de Illoco se suele preferir al de las otras islas Filipi- 
nas. El que los malteses nos traen de Levante no suele ser tan bueno. como el 
de nuestras Américas. De allí viene de muchas calidades, y tal vez el poco que 
dá la isla de Ibiza es igual al de Illoco, y mejor que todos los demas. Hasta 
ahora en Tarragona no se ha experimentado el mejor del Asia, ni de América, 
ni ninguno que haya igualado al de Ibiza. Pero con la diferencia que vá de hi- 
lar este á hilar del. comun de Levante, ó Poniente, se ha podido colegir que se- 
ria mucha la economía, si para fino se hilaba solo del. mejor algodon. 

3o A los ahorros de jornal y bondad de materia.debe aiyadirse el de la des- 
treza en hilar.. Pues si en tres ó cuatro aiios de tentativas despues de haberse 
logrado la perfeccion ó finura del hilo, se han logrado. sucesivamente varios 
medios de dar: mas ligereza al torno , y mas soltura á la mano: no es verisímil 
que ya no. quede: mas que adelantar; antes lo es mucho que dentro de algunos 
años en las. mismas horas de trabajo. darán las hilanderas. alguna madeja mas 
que ahora. 

3v Calculando las madejas de cada calidad que entran en libra, y pregun- 
tando á las. hilanderas cuánto les dá Vila por madeja, podemos fácilmente sa- 
car el precio á que sale la libra del hilo mas fino, Si tomemos despues mues- 
tras del extranjero y pesamos alguna madeja sabemos á qué calidad del de Vila 
corresponde. Si. por último cotejamos el precio de este con el que tenia el ex- 
tranjero. el último año de la prohibicion de muselinas, ballaremos que nues- 
tros hilos finos eran ya tanto ó mas baralos que sus iguales extranjeros. No du- 
do que ahora son. mucho mas baratos estos; pues faltando. su consumo. por no 
tejerse muselinas en la nacion, han bajado mucho de precio. Sin. embargo, la 
haja que actualmente han hecho. aun no equivale: á las economías que indispen- 
sableinente: adquiriria en España este ramo con. sola su extensione. 

3a Los hilos mas finos del. Asia aunque: salen de menos. muy miserables, 
nos los. traen compañías opulentas, que no secontentan sin: ganancias cuantio- 
sisimas. En competencia de estas no deja. de hilarse mucho de- superior calidad 
en Inglaterra y en la Suiza. Varios distritos hay en España cuyas mujeres por 
falta de otra mas gananciosa ocupacion „se contentarian. con el. jornal que ga- 
nan las hilanderas de Inglaterra. Y todo esto. convence que los ahorros. que el 
mismo tiempo ha de dar á los hilados finos de Tarragona si se extienden por 
España , los ha de poner tanto ó algo. mas baralos.que tenemos ahora los que 
nos vienen de fuera del reino. 

33. Lo mismo ha de suceder en los hilos. medianos. Las máquinas que dau 
muchos hilos á un tiempo, que al principio solo sirvieron para el hilo ordina- 
rio, ya le daban para. muselinas medianas. Luis Bastons y compañía, fabrican- 
te de Olot, llegó á tejer muselinas de número 3a ó de tres mil doscientos bilos 
con hilados de máquinas de 39 á 60 husos. Y el último año de la prohibicion 
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de las muselinas extranjeras ya le salian dos hilos algo mas baratos que los ex- 
tranjeros. De modo que cuanto hilo podian dar veinte y cuatro de estas máqui- 
nas que tiene, se consumia en muselinas. Por tanto, los hilos medianos que sir- 
ven para muselinas de número 20 á 30, y de que es grande el consumo, rode- 
mos tenerlos mas baratos de lo que antes nos los daban los extranjeros. 

34 En los hilos ordinarios de algodon hay menos n» vencer que en los fi- 
nos y medianos por lo que toca á la -envidaz de precio, Es ya de bastante con- 
sideracion el importe de! coton ordinario que se hila en Cataluña; y sin duda 
al tejedor que le consume le está tanto ó mas á cuenta que el de Malta, pues 
de otra suerte no le consomiera. Con todo aun es susceptible este ramo de mu- 
cba economía, ya en la calidad de los algodones que se destinen pera hilar; ya 
en las manos que pasan antes de llegar á la hilandera, y tal vez desde esta al 
tejedor; ya en la mayor destreza y babilidad de las hilanderas; ya en la exten- 
sion de las máquinas de muchos husos; ya tambien en la mayor baratura de 
jornales, al paso que Jos hilados se extiendan por los pueblos menos industrio- 
sos, y para los tiempos en que las labores del campo ocupan poca gente. 

35 E! coste del tejido, al modo que el del hilado, cuanto mas se extienda 
será tambien menor. Cuando el trabajo anda corriente en Barcelona, muchos de 
sus tejedores de indianas ó cotones comunes llegan á ganar mas de ires pesetaa 
de jornal. Pasada esta industria 4 los pueblos menores, se contentaria el tejedor 
con peseta y media ó poco mas. 

36 Es verdad que en España no hay en invierno las noches larguísimas y 
las nieves constantes que en el Norte precisan á los labradores á aprender algun 
arte para ocuparse entonces. Mas en todas sus provincias hay distritos cuyos la- 
bradores pasan largas temporadas sin especial faena en los campos. Así cuando 
en estos pueblos esté algo arraigado el tejer é hilar algodon, irán subiendo á la- 
bradores muchos que cuando niños le hilaban ó despepitaban, y estos fácilmen- 
te unirán el oficio de tejedores con el de labradores. En Galicia, como se ha di- 
cho, por lo comun todos los labradores tienen su telar de lienzo. En todos los 
pueblos en que reina la industria de lana vemos muchísimos cardadores , pelai- 
res, tundidores &c. , que en los tiempos de vendimia, de cavar las viñas y de 
coger aceitunas, ó de aquellas especiales faenas de labranza que trae.el terreno, 
son labradore?; y al contrario, muchos de esta clase cuando escasean sus labo- 
res si hallan que trabajar en lana, lo admiten con mucho gusto. Pues ¿ por qué 
no sucederia lo mismo en los iejedores de algodon ? 

37 En este arte no hay faena que exija fuerzas superiores 4 las comunes de 
Jas mujeres, y por consiguiente así como vemos en Tarragona muchachas que 
tejen muselinas, pueden verse por todos los lugares mujeres que tejan varios 
géneros de algodon. Y es digno de observarse que las tejedoras de esta fébrica á 
los seis meses de manejar el telar tejian diariamente mayor número de palmos 
de muselina, y en igual calidad casi al doble mas que los oficiales hábiles de 
Barcelona, Bien puede ser que los hilos de esta fábrica sean mas fuertes que los 
extranjeros de igual finura; y tengo por cierto que las gomas que usa Vila son 
mejores que las de los demas, y aun tal vez sus telares estan mas bien monta- 
dos. Pero la mayor agilidad de nuestras tejedoras ¿ por qué no ha de provenir 
en parte de que las muchachas son mas á propósito que los hombres robustos 
para añudar bilos, tirar la lanzadera con suavidad y demas maniobras de este 
tejido, que solo quieren pulso y tino, mas no fuerza? Sea como fuere, lo cierto 
es que con solo entregar los telares á las mujeres, se abarataria mucho la mano 
de obra en el tejer. 


6S | APENDICE 
. 38 En cuanto al blanqueo, prensa y aun en el pintado, la principal ecomo- 
mía que puede unirse con la perfeccion del género, consiste cn que las fábricas 
scan opulentas y trabajen en grandes cantidades; pues hay muchos gastos que 
&on los mismos para mil piezas al aio que para veinte mil, Ádemas el tiempo 
ha de abaratar precisamente muchos jornales de los precisos cn este ramo. Por 
ejemplo los dibujantes, floristas y grabadores de madera hábiles, hasta ahora 
aun escascan; y así los que lo son ganan un jornal muy considerable. Mas esto 
mismo multiplica el número de los que se dedican á estas artes, y así es regular 
que los fabricantes de pintados no tarden á hallar muchos entre quienes escoger, 
y por consiguiente se vaya abaratando su jornal. 

3g De lo dicho basta aquí se colige que son muy considerables las econo- 
mias que el mismo tiempo ha de traer en la industria de algodon, al paso que 
vaya extendiéndose por España, y que es muy posible y aun natural que todos 
sus varios hilos y tejidos, despues de algunos años de hacerse en notable can- 
tidad en el reino, los tendriamos tan baratos como nos los darian ahora los ex- 
tranjeros. 

4o Digo como nos los darian ahora. Pero digo tambien que las telas de al- 
godon de Espaiia en ninguna época podrán competir en el precio con las que 
entonces nos vengan de fuera del reino. Estas dos proposiciones que á primer 
vista parecen opuestas, no lo son; porque cuando la España se provea ella mis- 
ma de las telas de algodon que necesita , las de fuera del reino bajarán de precio. 
. 41 El tener ó no tener las muselinas salida libre para España varía tanto 
su precio en la estimacion general, que el año pasado en la segunda venta que 
hizo la compañía inglesa del Asia, la que fue posterior al permiso de su intro- 
duccion , los precios fueron de diez á veinte por ciento mas altos que en la pri- 
mera venta del mismo año, . | 

41 En España siempre abundará mas el oro y plata que en otros muchos 
reinos. Por esta sola razon en cualquiera época ha de haber algun reino ó pro- 
vincia que pueda darnos sus tejidos mas baratos, que entonces mismo nuestros 
fabricantes. , 

43 El político de la corte que teniendo á la mano la lista que imprime la 
compañía : asiática de Inglaterra de los géneros de cada venta, hecha su reduc- 
‘cion de medidas y monedas é instruido de la correspondencia de nombres, entre 
á pedir los precios de toda suerte de muselinas en alguna tienda de Madrid, 
no dudo que ahora las hallará mas de cincuenta por ciento mas caras que en 
su lista, aunque cargue sobre los precios de esta los vcinte ó treinta por ciento 
que acdan baber hecho de aumento entre todos derechos y gastas. Pero luego 
que las nuestras llegasen á dejar un competente beneficio al fabricante vendidas 
al precio que tienen ahora las extranjeras, estas se darian entonces mas bara- 
tas. Pues como el comercio cuando no puede lograr ganancias mayores se con- 
tenta con medianas ó menores, la compañía del Asia bajaria sus precios, y los 
comercianles europeos sus ganaucias, siempre que esto fuese preciso para vender 
con preferencia á los tejidos que diera la nacion, y volveria á sabirtos luego 

que cesase la competencia 

44 De todo lo cual resulta que el exceso de precio en nuestros tejidos de al« 
godon solo ha de ser notable al tiempo de introducirse; pero una vez arraiga- 
dos y extendidos por el reino serian tan baratos los nuestros solos como log 
extranjeros solos. De manera que es mucho menor de lo que parece el grava- 
men que se seguiria á las demas clases, si á favor de la de artesanos no usase 
la Espana siuo tejidos nacionales de algodon. Pero cuando fuese mucho mayor; 


A LA VIDA DEL SR. AMAT. 69 
cuando la riqueza que por este conducto adquiririan los fabricantes de algodon 
no hubiese de difundirse de mil maneras entre sus conciudadanos, ¿qué intereses 
particulares pueden compararse con el que tiene el reino en general , de que que- 
den en su seno los machos millones que se extraen para géneros de algodon ? Con- 
cluyamos pues que el mayor precio de estos nuestros tejidos, respecto de los ex- 
tranjeros , por ningun título debe entibiar el activo deseo de los buenos españo- 
les de que con la proteccion del Gobierno llegue España á proveerse á sí y á sus 
colonias de todo tejido de algodon, 


& IV. 


Para fomento de esta industria pueden ser convenientes algunas fábricas. de 
cuenta del Rey; pero no son necesarias. 


45 Tal vez me he detenido mas de lo necesario para hacer ver que la ex- 
tension de la industria de Jos tejidos de algodon en España hasta abastecerse á 
sí y á sus colonias, es conveniente, es posible, y es justo procurarla. Falta aho- 
ra lo mas importante que es indicar medios para conseguirlo. ¿Será pues opor. 
tuno que se establezcan de cuenta del Rey fábricas en varias provincias? ¿Será 
del caso dejar en los pueblos grandes solo las fábricas mas primorosas, y preci- 
sar á las otras á retirarse á los lugares y aldeas? ¿Será útil la prohibicion de 
hilos extranjeros? ¿Será necesaria la de toda suerte de tejidos? ¿Qué mas pue- 
de hacer el Gobierno? ¿Qué puede esperarse del comercio y fabricantes? Sobre 
todo ¿qué es lo que podemos y debemos hacer nosotros para cooperar á un fin 
tan importante á todo el reino? 

46 En cuanto á lo primero me parece que si de cuenta de la Real hacienda 
se establecen fábricas de géneros no estancados ó de libre comercio, siempre se 
han de dirigir á uno de dos inteutos, que son facilitar la enseñanza ó promo-. 
ver la extension de alguna industria. Será útil la fábrica Real que sirva de es- 
cuela en que la nacion pueda aprender algun ramo de industria muy dificil, y 
cuya introduccion ofrezca tan crecidos gastos que no sea regular que ningun co- 
merciante ó artesano quiera sufrirlos. Será tambien útil la que pueda servir de 
estímulo á los particulares para establecer otras mucbas semejantes, calculando 
por lo que se ve en la Real que se lograrán competentes ganancias en Jas que 
se establezcan de cuenta del particular. Por lo demás en las fábricas de cuenta, 
del Rey no debe esperarse tanta economía como en las particulares; y por con- 
siguiente no son aquellas muy á propósito cuando la dificultad no está en hacer 
la obra, sino en hacerla barata. 

47 Aplicando estos principios á nuestra materia, me parece que para es- 
cuela de la nacion á lo mas podria ser conveniente una fábrica Real de tintes 
de algodon en copa, hilo y tejido, con prensas y máquinas á propósito para dar 
el último aparejo á muselinas y demas tejidos de algodon. De modo que sus fa- 
bricantes supiesen que en la fábrica Real, pagando un tanto por pieza, se les 
daria el último aparejo del mismo modo que entre los extranjeros. Estos lintes 
y prensas serian mas útiles donde fuese mas fácil que acudicsen mas tejidos fi- 
nos, y así donde su industria estuviese mas adelantada y en mas fácil disposicion 
de extenderse 

48 Por lo que esta fábrica Real en todo caso podria establecerse en Barce- 
lona; pero seria por demás en Cataluüa toda fábrica Real de tejidos y de pin- 
tados. Esta podría ser conveniente en alguna de las provincias en que esté mas 
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atrasada su industria, y tengan menos ocupacion las mujeres. En efecto, una 
fábrica Real de tejidos y pintados que al principio se ciñese á lo mas fácil y 
que pudiese venderse en los pueblos inmediatos : que solo emprendiese los tejidos 
medianos cuando ya hubiese particulares que de su cuenta hiciesen los órdina- 
rios, y solo emprendiese los finos cuando ya hubiese otros que trabajasen los 
medianos: que para llegar á la perfeccion de los pintados siguiese el mismo ór- 
den : que á mas de su repuesto de hilos venidos de lejos, tuviese tambien algo- 
don en rama, y le franquease á curas y gente conocida de los lugares vecinos, 
comprándoles despues el hilo: que comprase tambien las piezas que cualquiera 
tejedor se animase 4 hacer de su cuenta : que arreglase los jornales y precios de 
modo que no pudiese perjudicar á algun otro ramo de industria, si le habia por 
áquellas inmediaciones, sirviendo solo de recurso á los que no hallasen en que 
ocuparse y en las intercadencias de otras labores: una fábrica Real, digo, que 
sobre este pie se estableciese en cualquiera provincia y en lugar que tuviese otros 
inmediatos , tengo por cierto que acarrearia utilidades que compensarian abun- 
.dantemente los gastos que ocasionaria al erario. 

49 Claro está que en una y otra de estas dos fábricas se habia de facilitar 4 
-cualquiera la vista, exámen y conocimiento de todo, especialmente á los que 
pensasen poner otra; y que los mas felices efectos que podrian producir seria 
que dentro de pocos años se estableciesen otras muchas semejantes que con igual 
perfeccion y mas equidad de precios abasteciesen al público, de modo que las 
Reales debiesen cerrarse como supérflaas. 

5o He dicho los términos en que me parece que algunas fábricas de cuenta 
del Rey podrian servir para perfeccionar y extender la industria de algodon, Sin 
embargo, es menester advertir que para poner la fábrica de tintes y prensa se- 
ria menester hacer venir extranjeros mas hábiles que nuestros tintoreros y pren- 
sadores, ó procurar que algunos jóvenes ingeniosos y bien informados de cuanto 
se hace aquí en tintes y prensas fuesen á trabajar una buena temporada en las 
fíbricas extranjeras de mas fama. No ignoro los repetidos chascos que suelen dar 
Jos extranjeros que vienen prometiendo máquinas útiles, y perfeccionar nuestra 
industria en alguno de sus ramos. En este mismo de prensar y aparcjar muse- 
linas no han dejado de presentarse algunos que despues de haber gastado bastan- 
te, no han adelantado nada. Mas estos escarmientos solo deben inspirar descon- 
fianza en los que vienen prometiendo mucho y aparentando específicos y méto- 
dos singulares, ó máquinas nuevas. Pero nada quitan de Ja justa estimacion y 
agradable. acogida que se merecen aquellos buenos oficiales que por algun parti- 
cular motivo ó esperanzados de mejorar su fortuna en España, dejan su patria 
y se presentan ofreciendo sencillamente trabajar en su arte como se trabaja en 
su psís, y con mas gusto, solidez ó destreza que hasta ahora entre nosotros. No 
sería fácil decidir si las artes han hecho mas progresos por medio de tales ex- 
tranjeros, ó por medio de los naturales, que despues de algunos años de apren- 
der en fábricas extranjeras, han dado nueyas luces á los artesanos de su patria. 
Tampoco lo seria resolver por los principios generales de política, cuál de los 
dos medios sería .actualmeute mas útil á la España. Pero es fácil asegurar que 
la recta razon dicta que deben abrazarse ambos con las precauciones necesa- 
rías, y que es indispensable acudir á alguno de ellos para mejorar nuestras ar- 
tes; pues con los libros y láminas ó diseños se gasta mucho , y se aprende po- 
co ó nada. — 

51 De ahí se sigue que las Juntas de comercio y demas cuerpos nunca tra- 
bajan con mas utilidad para mejorar las artes, que cuando facilitan la venida 
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de trabajadores extranjeros hábiles, ó mantienen jóvenes españoles en fábricas 
acreditadas. Pero tambien es cierto que los sugetos hábiles para mejorar los gé- 
neros corrientes ó de consumo, basta que el público facilite que los haya: no 
es menester que de cuenta del público se les dé ocupacion, y se les pongan fá- 
bricas. Porque ó bien sean nacionales ó extranjeros, los fabricantes ó comer- 
ciantes particulares no dejarán de admitirlos con gusto, con pactos siempre 
ventajosos, y mas ó menos segun lo que esperan y experimentan de su habili- 
dad. En Barcelona hemos visto un extranjero con mas de dos mil pesos de suel- 
do anual y mesa franca solo para mejorar los colores de una fábrica de pinta- 
dos. Si algunos extranjeros dibujantes, floristas , grabadores de madera , ó jor- 
naleros de otro ramo concerniente á fábrica de pintados,.se han presentado con 
mediana habilidad, los vemos admitidos luego en nuestras fábricas, y con mas 
jornal del regular si tienen mas destreza ó habilidad que los de acá. Lo mismo 
sucede en otros ramos de industria. Y de esto se colige que no es necesario que 
el erario gaste en fábricas de su cuenta para asegurar la última perfeccion en 
tintes y aparejos de telas de algodon» 

53 En cuanto á la introduccion de tejidos y pintados en las provincias don- 
de uo sea conocida esta industria, tal yezen algunas se proporcionarian medios 
mas seguros y fáciles de introducirlos que el de una fábrica Real. Por ejemplo, 
podria algun comerciante obligarse á plantar fábricas de indianas donde no las 
hay , con tal que el Gobierno le diese algunos auxilios para compensarle los 
gastos de introduccion. Pues claro está que los pintores de lienzo, grabadores 
de madera, y demas oficiales que hayan de ir de lejos habrán de ganar mas 
jornal, que despues sus discípulos hijos del lugar: en que esté la: fábrica. Los 
carpinteros y demas artesanos subsidiarios, para hacer telares y todas las de- 
mas máquinas que antes no habian visto, no ban. de acertarlo todo desde la 
primera vez. Todos los materiales han de costar mas que en un lugar donde ya 
el comercio tiene arreglada. su provision, Para compensar paes estos y otros gas- 
tos que relraen al comerciante de hacer tentativas de poner fábricas de pinta- 
dos en lugares que no las tengan, podrian: por parte del Gobierno ofrecerse: aue- 
xilios á quien lo. emprendiese. Estos podrian consistir en una especie decontra- 
ta en nombre del Rey con: el que pone la fábrica , en que este se obligase á ha- 
cer tejer y pintar el primer año á lo menos cien piezas de medida regular, el 
segundo doscientas , el tercero , cuarto: y quinto cuatrocientas cada año, dán- 
dosele por cada pieza de este número alguna gratificacion que habia de ser dobla- 

¿da por cada: pieza de mas de: este número que diese en los años respectivos: y 

reservándose S. M. el der semejante auxilio á cualquier otro que en el discorso: 
del quinquenio quisiese poner otra fábrica, con tal que se contentase con dos. 
terceras partes de la gratificacion concedida al primero.. 


8. Ve- 


Aunque no todas las fábricas de cotor sean igualmente úliles en todos los: 
lugares , el fabricante debe quedar libre para establecerse donde quiera.. 


53 No dudo que las fábricas de pintados mas finos que exigen gusto é inven- 
cion en dibujos y colores, en ninguna parte estarán: mejor que en las capitales 
ó pueblos mayores de las provincias; y tal vez muchas en un mismo lugar pa- 
ra que las luces de unos aprovechen á otros, la emulacion: los anime á todos, 
y sea mas fácil hallar maestros hábiles en las otras muchas artes de que necesi- 
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tan. Al principio y mientras queden dificultades que vencer en órden á la per- 
feccion , tambien podrá ser átil que estén en los pueblos mayores les fábricas de 
dar el último aparejo ó tinte á las muselinas y panas superiores. Por lo demas 
el pintar, tintar, y aparejar las telas medianas ú ordinarias mas oportunamen- 
te se extenderá por las ciudades menores y villas de las provincias , adonde lle- 
garán luego los buenos dibujos inventados en la capital. Pero lo que en este pun- 
to juzgo mas importante es que el tejido por lo comun se haga en los pueblos 
menores. 

.54 Así sucede en los eo de Laval y Troyes, en las sempiternas, y da- 
royes de Exon, y en otras muchas fábricas de grande consumo. Los blanqueos, 
tintes, y prensas, ólos aparejos posteriores al tejido, suelen hacerse en Jas ciu- 
dades de que toman el nombre. Mas el tejido es de los montes y lugares inme- 
diatos. La mayor parte es obra de los mismos labradores, quienes cuando no 
urge la faena del campo, ó no se puede trabajar en él, acuden á su telar que to- 
dos tienen en casa. Sus mujeres, hijas é hijos pequeños, hilan y hacen las demas 
labores; y en los dias de mercado van á vender su pieza, compran materiales 
para otra, y les sobra para aliviarsu miseria. Lo mismo debe esperarse que su- 
ceda en los cotones ordinarios en España. Es fácil que un labrador jornalero 
llegue á tener caudal para comprar las libras de algodon en rama que necesita 
para una pieza; y con esto si tiene familia halla un medio útil para mejor ali- 
. mentarla. De cualquier modo, el jornal del tejedor en los pueblos pequeños siem- 
pre será mas moderado que en los mayores, donde es mayor el lujo, cuando 
no lo sea el precio de las cosas. 

55 Pero la mayor ventaja que tienen los telares en pueblos pequeños es la 
de facilitar la extension de los hilados. Luego que se tejan cotones ordinarios en 
un lugar, cualquiera especulador sabe que por mas hilo de algodon que recoja 
lo venderá luego, mientras pueda darlo á tal precio. Cualquier abacero ó re- 
vendedor conoce que en su casa venderá mas, y cobrará mejor si dá á hilar 
algodon; y por consiguiente aunque déba dar el hilo al precio que le sale, tie- 
ne por bien empleado el trabajo por el beneficio que le resulta de vender mas. 
En un año de mala cosecha, en la falta de otra labor ordinaria de las mujeres, 
ó tambien con la sola vista de los mendigos, el cura zeloso, el hacendado pra- 
dente, y tal vez el comerciante activo, se mueven Á introducir tornos de algo- 
don en un lugar; pues la seguridad de una venta pronta en el mismo pueblo ó 
en otro inmediato les hace ver que no van á perder mucho en la prueba, y que 
van á ganar la felicidad de su pueblo, y su propia comodidad. Tales estableci- 
mientos fundados para socorrer la necesidad, suelen ser Jos mas permanentes, 

56 ¿Y cuántos hallariamos en Cataluña plantados en estos últimos años, en 
que han empezado á verse telares de algodon en Berga, Solsona, Manresa, Man- 
llea, y otros pueblos pequeños y medianos? Lo cierto es que en los inviernos 
de 1788 y 1789, en que llegó el trigo y demas granos al precio mayor que se 
haya visto en tiempó de paz, y en que oimos lamentos de muy extraordinaria 
miseria en este mismo tan fértil campo, por el plano de Bajes, y pueblos in- 
termedios hasta llegar á los Pirineos; sin embargo de haber sido malas las cose- 
chas, no se vió mendigar de mucho tanta gente como en otros años pasados de 
menor necesidad. Y un buen observador que vive en aquel país, me aseguró 
que todo era efecto de que la pobre gente trabaja por allá ahora en algunos ra- 
mos de industria antes poco cultivados, é descomocidos, y especialmente en hilar 
y tambien en despepitar algodon. 

57 Eu general no puede dudarse que todo hilado y todo tejido no muy di- 
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- fcil, puede establecerse en lugares pequeños , y que allí causa dos grandes efec- 
tos: vivificando á la pobre gente facilita manos á la agricultura; y ademas el 
hilo y tejido sale mas barato que en pueblos de mas gusto y mas dinero. 

58 Si pues el hilado es el ramo mas importante de la industria de algodon: 
si el medio mas seguro y casi único para tener hilos nacionales es hacer que 
los telares se repartan por los lugares, montes, y aldeas: si los tejidos ganan 
tambien en retirarse á pueblos pobres y pequeños: si hasta los pintados ordi- 
varios y medianos ganarian en salirse de las capitales: si en estas debieran que- 
dar solas las fábricas de -los géneros mas primorosos y dificiles; ¿será del caso 
que el Gobierno mande observar esta distribucion, y no deje parar en las ca- 
pitales , ni los telares, ni las fábricas que no sean muy primorosas ? De ningu- 
na manera. a 

59 Cualquier ramo de industria de algodon es de tanto valor que se le ha 
de facilitar cualquier terreno en que vaya Á plantarse y arraigarse. Una vez ar- 
raigado en el reino, sus mismos cultivadores cuando sea sazon le irán trasplan- 
tando donde dé mas fruto. Esta operacion cuanto tiene de útil hecha de puro 
movimiento del mismo dueño y con el fin de sacar mas utilidad, tanto es ex- 
puesta si se hace contra gusto del dueño y por órden superior. En este caso á 
lo menos seria inevitable que el conocimiento de que los telares y fábricas me- 
dianas habian de salir por precision á las villas y aldeas, encareciese su esta- 
blecimiento en los lugares mas proporcionado», y así frustraria el principal fin 
de la providencia, 

60 Apenas la industria de los pintados y tejidos ordinarios llegó en Barce- 
Jona á un cierto punto de vigor y frondosidad , luego se desprendieron algunos 
pequeños ramos que plantados en Reus, Mataró, Villanueva, Manresa, y no sé 
: que otros lugares han crecido en Íf£bricas grandes. En cualquier género de in- 
dustria , lo dificil es llegar á-tener en el reino alguna fábrica que dé el género 
perfecto, y haga rico á su dueño: habido esto, seguro es que de ella nacerán 
otras muchas , si sus producciones tienen mucho consumo , como sucede en to- 
do género de algodon. Y segaro es que del lugar en que primero se fijen, pasa- 
rán á otros lugares, y á otras provincias. 

61 La fábrica de paños estaba muy pujante en Barcelona, donde ahora son 
pocos sus telares. La principal causa parece ser que el fomento de los tejidos de 
algodon ha facilitado á las mujeres que trabajan lana, un jornal mayor del que 
puedan dar los pelaires de Barcelona en competencia de los de Tarrasa y otros 
pueblos de fuera. Así la industria de paños sucesivamente se ha retirado de la 
capital; pero de modo que la nacion he ganado, pues es mucho mas lo que Ca- 
talaña ahora fabrica en lana, aunque Barcelona no fabrique mucho. 

62 Lo mismo sucederá con cualquier ramo de industria de algodon, ó de 
cualquiera otra materia. Si toma grande extension en la capital, irá segura- 
mente saliéndose á las villas y pueblos, luego que alguna nueva ocupacion ó in- 
dustria precise 4 aumentar los jornales con un exceso que haga la fábrica mas 
útil al dueño en los lugares que en la capital. En esta se introduce con mas fa- 
cilidad toda nueva industria; pero las que tienen su principal valor en jorna- 
les de pobre gente subsisten mejor en los pueblos, y allá van á parar natural- 
mente. ` : 

63 Seria pues supérfluo, y podria ser perjudicial, que el Gobierno no deja- 
se amplia facultad á cualquiera de establecer sua fábricas de algodon en cual- 
quier parte, aunque hubiese de señalar los límites mas útiles & las mismas fá- 
bricas, Sin embargo, puede ser moy conveniente que el Gobierno a parte los obs- 
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táculos que se opongan £ esla distribucion. Por ejemplo, las piezas de coton les 
jidas en los lugares de Cataluña, pagan un tanto por cana al entrar en Barcelo» 
na. Este derecho claro está que retrae Á los fabricantes de pintados de Barcelo- 
na de repartir sus telares por los lugares de fuera de la capital. Ademas es una 
carga del tejedor de fuera que no la paga el tejedor de Barcelona. Lo que pare- 
ce contra el mismo fin de la ley que manda los derechos de puertas. 

64 En efecto, es muy justo que los que viven en pueblos grandes compensen 
con mayores contribuciones las comodidades y gustos que en ellos logran, y de 
que están privados los que viven en aldeas. Así son muy justos los derechos de 
puertas sobre las cosas que se consumen en la capital. Pero por lo mismo el de- 
recho que recae solo contra el aldeano y á favor del ciudadano, se opone al de- 
signio de la ley. Convendria pues suprimir este derecho y cualquier otro que re- 
caiga sobre las fábricas de los pueblos de la provincia, y no sobre los de la 
capital, como rezelo que suceda en los hilos de algodon, pagando los tejedores 
de fuera algun ciuco por ciento de derecho mas que los de Barcelona. 


. 8. VI. 
La prohibicion de hilos de coton extranjeros seria ahora muy perjudicial. 


65 La perfeccion de los hilos finos de esta ciudad, la sencillez de sus tor- 
nos, y la facilidad con que las muchachas aprenden á hilarlos, junto con la 
extension que en varios lugares ha tomado el hilar coton ordinario y mediano 
con tornos y máquinas, hace creer á muchos que para asegurar su fomento se- 
ria del caso que desde ahora se prohibiese la introduccion de hilos extranjeros. 
Sin embargo, me parece ciertísimo que esta prohibicion por ahora causaria un 
daño imponderable á la industria de los tejidos, y en vez de facilitar atrasaria 
la misma industria de los hilados. 

66 Desde el punto en que se supiera que dentro de medio aiio é en un año 
no hallarian los tejedores de algodon sino hilos nacionales, sin duda por esta 
provincia y regularmente tambien en algunas otras del reino se verian gran- 
des movimientos para hacer hilar algodon. Porque sin detenerse en que Catalu- 
ña sola necesita al año mas de mil quintales de hilo de algodon extranjero, es 
fácil conocer que es excesiva la cantidad que han de consumir tantos tejedores. 
Estos solos movimientos habian de producir indispensablemente un gran per- 
juicio 4 todas las fábricas de lana, y á las pocas que hay de lienzos. Los lugares 
en que estas se hallan y sus inmediatos son los que ofrecen mayor número de hi- 
landeras: las que saben hilar lino, cáñamo, ó lana , saben tambien ó en un dia 
aprenden á hilar algodon: los jornales que ganan son muy moderados. De ma- 
nera que los que quisiesen hacer hilar algodon, á porfia pondrian sus factorías en 
donde hay mas fábricas de lana, y en donde se hila mas lino ó cáñamo. Bien 
podria el Gobierno prevenir en parte estos perjuicios, mandando que nadie pu- 
diese hilar algodon, sino de su cuenta, en los lugares en que está corriente la 
fábrica de tejidos de lana. Pero con esta órden seria muy regular que en algu- 
nos ailos no pudiesen hallarse en la nacion los hilos de algodon que se necesita- 
rian, y seria cierta la ruina de sus tejidos. 

67 Estos de cualquier modo faltándoles por prohibicion los hilos extranje- 
ros, habian de padecer un grande trastorno. Desde luego el algodon en rama 
haria un notable aumento: seria sin comparacion mas que ahora el jornal qoe 
quisieran sus hilanderas. Así el precio de estos hilos tendria un aumento incal-. 
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culable. De.manera que las indianas 6 cotones ordinarios que ahora por su ba- 
- ratura se sustituyen á muchos tejidos extranjeros, especialmente de estambre, y 
de que han llegado á salir algunas porciones hasta para los pueblos del Rosellon 
que tienen mas trato con Cataluña, habian de ver necessriamente muy limita- 
do su consumo, solo por su mayor precio. | 

68 Sobre este cierto daño habria otro muy contingente. Este aumento del 
precio de nuestros hilos y tejidos seria una nueva baja de precio para los: hilos 
extranjeros, á quienes faltaria la salida para España, y por consiguiente abara- 
taria sos tejidos. Si á la diferencia de precio actual entre los tejidos extranjeros 
y nacionales se añaden estas dos nueves razones de aumento en los nuestros y de 
baja en los otros, tengo por cierto que los cotones blancos de número 15 ó 18 
extranjeros, aunque pagasen de entrada en España lo que pagan las muselinas 
finas, saldrian mas baratos que los nuestros mas ordinarios. De aquí se seguiria 
que todos estos cotones medianos entrarian come finos; porque no es regular 
que en las adaanas se vaya con escrúpulo en examinar la calidad del género, 
cuando el que le introduce le manifiesta como de la mejor calidad y paga como 
de tal. Así quedaria frustrada la distincion de muselinas ordinarias y finas con 
que se ha declarado el decreto que permite la introduccion de estas: se introdu- 
cirian todas: por consiguiente no se tejeria ninguna pieza en España, y seria 
supérfluo el fomento de los hilados de algodon. Así la prohibicion de los hilos 
extranjeros no habria producido otro efecto que el abandono de sus telares ó 
ruina de sus tejidos. | f 

69 No vamos á ganar nada y vamos å perder mucho en que se hile mas al- 
godon en España, si todo ó casi todo lo han de hilar las que antes hilaban la- 
na ó lino. Esto es mudar de industria y no aumentarla. La utilidad pública so- 
lo está en que el algodon vaya á parar en manos antes ociosas. Por otra parte, 
como el peor obstáculo de todos nuestros tejidos es que salen mas caros que los 
extranjeros, aumentar la mano de obra especialmente en los hilados en que cs 
de mas consideracion, es aumentar sus dificultades. Por tanto, para no ser per- 
judicial y poder ser útil el fomento de los hilados de algodon, ha de ofrecer £ 
Jas hilanderas un jornal que pueda aliviar la miseria de las que no hallan en 
que ocuparse, pero que no atraiga á las que estan acostumbradas á otro hilado. 
Y es evidente que la prohibicion de hilos de algodon extranjeros precisaria á 
pagar el hilado de los de la nacion mucho mas que se paga ahora la lana y lino, 

7o En el estado en que está la industria de los tejidos de lana, algodon, li- 
no y cáñamo en España, todo hilo de estos para tejer deberia mirarse como 
una primera materia digna de favorecerse en su introduccion al reino. ¿Qué 
utilidades no sacaria la España para salir del atraso en que está en los chame- 
lotes y otros tejidos lijeros de estambre, si tuviese á la mano estambres hilados 
y teñidos de los finos de Inglaterra, ó de otras partes ? Si abundasen entre nos- 
otros los hilos de lino para tejér, ¿cuán presto beneficiaria la nacion la indas- 
tría del tejido, á lo menos en todos los lienzos que pinta? Pero sea de esto lo 
que fuere, es cierto que la prohibicion de los hilos extranjeros de algodon en 
la actualidad mas debe mirarse como obstáculo que como medio útil para fo- 
mento de los nacionales. | 
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La prohibicion de telas de coton extranjeras es ahora indispensable, si se 
han de fomentar las nacionales. 


71 Muy al contrario sucede en la prohibicion delos tejidos extranjeros. Es- 
ta sí que en las ac(uales circunstancias es un medio indispensable, si se han de 
protejer las fábricas de la nacion. Es este un punto demasiado fácil de eviden- 
ciar. Pero antes de hacerlo debo adverlir que con el nombre de prohibicion 
entiendo no solo la misma declarada privacion de entrar y usar las telas de co- 
ton extranjeras, sino tambien la equivalente ó un exorbitante recargo de dere- 
chos que equivalga á la prohibicion. La primera es mas fácil de ser observada; 
pero en muchas ocasiones respecto de algunos géneros puede ser tan eficaz la 
segunda. Por otra parte, mi intento es tratar de la prohibicion declarada ó - 
equivalente de telas de coton extranjeras con respecto al fomento de las fábricas 
fiacionales; pero no con los demas respectos con que puede mirarse, especial- 
mente en lo concerniente á las relaciones políticas de la España con las otras 
potencias. Quédense estas consideraciones para aquellos superiores ministros & 
quienes toca atender al bien general del Estado, y precaver que un bien parti- 
cular no impida otro mayor ó no ocasione un daño general. A nosotros en esta 
parte solo nos toca venerar cualesquiera superiores disposiciones, aunque por 
ellas tal vez se retarden los progresos de algun establecimiento útil, no dudan- 
do que las ha dictado el deseo de otro mayor bien. 

72 No pretendo pues que la prohibicion de telas de coton extranjeras sea 
absolutamente necesaria al bien de la España: lo que pretendo es que en las ac- 
tuales circunstancias si se probase que aquella prohibicion es inútil ó dañosa, 
se probaria tambien que es inútil ó dañoso el fomento de los tejidos nacionales; 
pues para estos es aquella prohibicion absolutamente indispensable, Es indispen- 
sable para sostener las fábricas de lana y seda: lo es para sostener y extender 
las de colones ordinarios que tenemos, y lo es tambien para perficionar y arrai- 
gar aquellos tejidos de algodon en que estamos mas atrasados. 

73 En efecto, es bastante perceptible y lo será mas de dia en dia el perjui- 
cio que las muselinas finas pintadas, cn blanco, rayadas ó bordadas hacen al 
consumo de tafetanes, gasas y otros géneros de seda. Y este fue uno de los prin- 
cipales motivos de su prohibicion en la Real pragmática de 1770. Si fuese libre 
Ja entrada de toda especie de panas, aquellas que con hermosura igual á los ter- 
ciopelos de seda no llegarian á la mitad de su valor, ¿no habian de acabarlos ? 
Estas mismas y las que son algo mas ordinarias, las varias especies de cordo- 
metes, colchados, bombasíes y tantos otros tejidos de abrigo, ¿qué perjuicio ha- 
bian de hacer á nuestros paños, á los cuales no ceden en duracion y abrigo, y al 
tiempo de comprarse exceden en hermosura, y suelen ser de menor precio ? 

74 La cosecha de seda en Valencia este año fue muy corta, y mo obstante 
los precios no han subido por haber sido muy escasa la venta. Por todas partes 
los fabricantes de seda se lamentan de falta de faena, y son innumerables los 
telares que de tres ó cuatro años á esta parte se han arrinconado en Valencia, 
Barcelona y otros lugares. Oigo que los gremios de seda de Valencia atribuyen 
este mal á las muchas sedas que ha traido nuestra compañía de Filipinas. Y é 
Ja verdad los damascos, los rasos, la seda en rama para coser &c. , que bam ve- 
nido del Asia, si bien se mira, solo se han empleado en lugar de sedas y lejio 
dos nacionales. 
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75 Sin embargo, léanse las listas de lo que traen los buques de la Compa- 
Bia: reflexiónese el destino que han de tener la mayor parte de sus tejidos finos 
de algodon , y se verá que tal vez estos perjudican mas á nuestras sedas que las 
sedas mismas que vienen del Asia, Sobre todo añádanse las muselinas que con 
tanta variedad de labores y calidades nos vienen de todas partes: obsérvense los 
vestidos y adornos de personas y casas, de toda clase de gentes, así en el uso 
diario como en funciones de lujo; y al ver tanto algodon fino donde pocos años 
atrás se hubiera visto seda, será preciso concluir que los fabricantes de seda de 
Valencia, si se lamentan con razon del perjuicio que les causan las sedas del 
Asia, la tienen aun mayor para quejarse de las muselinas y demas tejidos finos 
de algodon, que en cantidades sin comparacion mayores nos vienen del Asia y 
de Ja Europa. 

76 Nuestros cotones ó indianas tienen la singular ventaja de que por lo co» 
mun se han sustituido á durancillas, chamelotes, anascotes, buratos y otros te- 
jidos de lana y estambre lijeros que es en lo que estamos mas atrasàdos. De mo- ` 
do que ningun ramo de industria nacional se ha resentido de la introduccion 
de los cotones ordinarios pintados ó en blanco. Y sin embargo de ser este ren- 
glon de industria por esta y demas circunstancias tan apreciable, pereceria 
luego sin el apoyo de la prohibicion. En este breve intervalo en que se creyó 
permitida la introduccion de cotones ordinarios para pintar, se vió con evi- 
dencia que ni una pieza se tejeria en España , y que solo se pintarian los cotones 
extranjeros si pudiesen entrar. Porque desde luego se vieron partidas considera- 
bles que se ofrecian á los fabricantes de pintados, mucho mas baratas que las 
que ellos hacen tejer de su cuenta. Este menor precio en igual calidad, el plazo 
de un año ó mas que conceden los extranjeros, y el librarse el fabricante de la 
molestia de tratar con cuarenta, cincuenta ó mas tejedores y sus dependientes, 
demuestran con evidencia que ningun fabricante de pintados haria tejer de su 
cuenta , si podia proveerse de tejidos extranjeros para pintar. | 

77 Por último, en lo que ha pasado en las muselinas vemos igualmente que 
la prohibicion es aun mas indispensable para introducir y extender los tejidoa 
finos, á proporcion de las mayores dificultades que hay que vencer para hacer- 
los perfectos, y la mas notable diferencia de los precios á que salen respecto de 
los extranjeros, En efecto, fueron menester muchos años de probibicion para 
hallar los mejores conducios de hacer venir los hilos finos, para saber devanar 
los que vienen cn madejas irregulares, para atinar las gomas propias para que 
se rompan menos, para aligerar el movimiento de los telares, y para vencer las 
innumerables dificultades en que se tropezaba á cada paso. La prohibicion , ase- 
gurando una gran ganancia á quien saliese con el intento, inspiraba fortaleza 
para luchar contra los obstáculos. Llegóse en fin á hacer unas que pudieron lla- 
marse muselinas finas. Su buepa venta animó á muchos á multiplicar telares, y 
como el ejercicio y continuas observaciones es lo que enseña y adelanta, en los 

cuatro ó cinco años últimos en que los telares y tabricanites eran muchos, fue- 
ron tambien muchos los adelantamientos. 

78 Consumianse grandes cantidades de hilos finos, y por lo mismo ya eran 
muchos los comerciantes que discurrian de dónde bacerlos venir con mas equi- 
dad, y en efecto los precios iban bajando sucesivamente. Hasta ahora no sé que 
ningun fabricante de muselinas tuviese los hilos comprados de su cuenta á las 
compañías asiáticas , y tal vez algunos de los comerciantes que los vendiam en 
Barcelona los tenian de segunda mano. Pero como dichos fabricantes iban au- 
mentando de caudales: come ya se veian compañías fuertes que emprendian es- 
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ta fábrica, sin dada luego los hilos mas finos hubieran llegado á tejerse en Bar- 
celona sin haber dejado ninguna ganancia en manos intermedias, ó sin mas ya- 
lor que el que tuvieron en las ventas de las compañías asiáticas. | 
- 79 Cuando sobre haber cesado los gastos de las primeras tentativas se iba 
á lograr este ahorro y los demas que enseña la experiencia: cuando vencidas las 
dificultades mayores por lo que toca á la perfeccion, restaban solo las que debe 
vencer un estudioso ejercicio de algunos aiios: cuando ya se veian treinta , cua- 
renta, ó sesenta telares corrientes de muselinas en manos de un mismo dueño, 
que es decir fábricas que pudiesen costear la venida de algun fabricante extras 
jero escogido, el viaje de alguno de los mas hábiles de aquí á observar lo que se 
hace en la Alemania , Inglaterra , y Normandía, cualesquiera máquinas, y otros 
medios extraordinarios: cuando entrábamos á tener las muselinas nacionales no- 
tablemente mas baratas y mas perfectas, se publicó el Real permiso para intro- 
ducir las extranjeras en el reino. 

80 ¿Y qué ha sucedido? Aun no ha cumplido el año de haberse revocado la 
prohibicion, y ya á pesar de la actividad y constancia de nuestro socio Vila 
vemos verificados en su fábrica los temores que concebimos desde entonces: ya 
en Barcelona, en Olot, en Berga, y en toda Cataluña, será muy raro el telar 
que trabaje muselinas. Los que tenian algun acopio de hilos, han procurado 
emplearlos en cotonías finas, medias, ó en lo que han podido. Las piezas que es- 
taban empezadas y debieron concluirse, aun no han podido acabar de venderse, 
con baja de quince por ciento, ó mas de su precio último. Es evidente que los 
que tenian sus caudales en fábricas de muselinas, y de ellas sacaban su subsis- 
tencia y sus ganancias, no las hubieran abandonado á no verse sin la menor es- 
peranza de poderlas continuar sin pérdida quitada la prohibicion. Luego sin esta 
no pueden subsistir las fábricas de muselinas. 

81 En general no hay cosa mas evidente que la imposibilidad de prosperar 
y aun subsistir una fábrica, sino puede vender con alguna ganancia sus artefac- 
tos. No es menos evidente que cualesquiera tejidos y artefactos de algodon , que 
sean fábrica de España, por ahora no pueden venderse sin pérdida, sino están 
prohibidos los extranjeros de la misma especie. Luego es evidente la necesidad 
de la prohibicion de telas, tejidos y artefactos extranjeros, para que pueda 
haber fábricas nacionales que los hagan. , 


$. VIII. 


Con la constante prohibicion de artefactos de coton extranjero es segura la 
perfeccion y extension de los nacionales. 


82 Pero no lo es menos que no pueden dejár de introducirse y extenderse á 
la sombra de dicha prohibicion. Podria convencerlo con razones generales y con 
la experiencia de los progresos que á favor de prohibiciones semejantes ha he- 
cho la industria en varias partes, especialmente en Inglaterra. Pero como de 
estos particulares se dijo bastante en el papel que meses pasados se leyó sobre 
las prohibiciones de géneros extranjeros en general , haré solo alguna observa- 
cion sobre lo que en la misma materia de que hablamos ha producido en Espa- 
dia la prohibicion de telas de coton extranjeras, 

83 Sus pintados se habian prohibido algunos años antes de 1760, y sus te- 
jidos acabaron de prohibirse en 1770. Han pasado de veinte á treinta años; y 
seguramente en Cataluña son mas de cincuenta mil las personas que viven de 18 
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industria de algodon, cuando antes no serian mil. En esta misma época la agri- 
cultara ha hecho grandes progresos: la industria de lana aunque haya disminui- 
do en la capital, en Tarrasa, Sabadél, y otros pueblos particulares, y en la 
provincia en general, ha hecho un aumento muy considerable. De los demas ra- 
mos de industria algunos habrán aumentado, y ninguno habrá padecido nota- 
ble diminucion. Ahora, ¿pueses poco beneficio de una providencia, es poco fo- 
mento de un ramo de industria añadirle cincuenta miltrabajadores en una pro- 
vincia, sin perjuicio de ningun otro ramo de industria ni de la agricultura? 

84 Los géneros de algodon trabajados en Cataluña, al salir de sus fábricas 
valdrán ahora anualmente lo menos ocho millones de ducados, y quizá mas de 
diez, El algodon y los materiales de sus pintados y tintes que vengan del extran- 
jero, á lo mas importarán millon y medio ó dos millones. Todo lo demas es un 
beneficio que la prohibicion de telas de coton extranjeras hace al reino , librán- 
dole de la extraccion de su valor. ; Y será este beneficio de poca importancia? 

85 Yo no admiro que el vivoamor á la patria de algunos buenos españoles, 
les haga mirar con impaciencia que el ramo de muselinas finas no hubiese lle. 
gado á la mayor perfeccion, y que sufran mayor atraso las panas y algunas 
otras de sus telas. Pero siento que de ahí se precipiten á juzgar inútil la prohi- 
bicion, sin atender las utilidades ya producidas; y quisiera que á lo menos 
atendiesen dos cosas. La primera , que ha sido gran felicidad de España que la 
industria de algodon haya comenzado á introducirse por los tejidos ordinarios 
y medianos, y por sus pintados; pues como. se dijo, estos géneros por lo comun 
solo se sustituyen á los tejidos de estambre y otros delgados que venian y vie- 
nen de fuera del reino. De manera que nuestras fábricas corrientes de algodon 
en nada perjudican á nuestras fábricas de seda y lana, las que han de sufrir im- 
ponderables perjuicios del muy frecuente uso de las panas y demas telas de al- 
godon en que estamos atrasados. 

86 La segunda, que para introducirse un ramo de industria de modo que sé 
arraigue y subsista, es menester que se guarde constantemente la mayor econo- 
mía posible; pues siempre el alto precio es uno de los mayores obstáculos de su 
subsistencia. Y. como cada ramo de industria de algodon es capaz de ocupar in- 
finita gente, y el llamar muchos á un tiempo á un nuevo trabajo es encarecer 
sus jornales, ha sido tambien útil que no se adquiriese desde los primeros años 
la habilidad de hacer todas las telas de algodon. 

87 Con los pintados ordinarios se fomentaron desde luego los tejidos comu- 
nes. Cuando los telares de estos se equilibraron con el consumo, empezaron á 
salir bien los tejidos finos ó muselinas. A su turno iban estas adelantando. Y se- 
rá sin duda muy conveniente en lo sucesivo para que la industria de algodon 
entre en España con pasos arreglados, que se afirme el un pie antes de mover 
el otro, quiero decir, que no se pretenda introducir de una vez todos los teji- 
dos y en todos los lugares, sino sucesivamente pasando de lo mas fácil á lo mas 
dificil. | 

88 Así se irán introduciendo todos indefectiblemente , cuando cesen los mo- 
tivos que impelieron á S. M. á revocar ó suspender con su Real decreto de] se- 
tiembre pasado la Real pragmática de 1770,que prohibe las muselinas extran- 
jeras. Los que las fabricaban no habrán olvidado Jo que aprendieron entonces: 
las mismas muselinas extranjeras dejarán ociosos demasiados tejedores de seda; 
para que pueda rezelarse que falten manos hábiles para tejer nuestras muselinas 
luego que aquellas vuelvan á prohibirse. La extension de este tejido será un nue- 
vo auxilio para perfeccionar las panas y los demas. Y aunque este intervaló dé <. 


80 APENDICE 
libre entrada habrá aumentado la fuerza de algunos obstáculos, con todo aten- 
diendo á que en estas cosas los primeros pasos son los mas difíciles, me parece 
que en lo que se adelantó en veinte años puede fundarse una justa esperanza de 
que para lo que falta bastarian diez. 
89 Lo que no admite duda es que un género no puede dejar de fabricarse 
cn un pais, si es segura su venta pronta y útil al fabricante. Pues en tal caso 


la ganancia es cierta, y este impulso da constancia para luchar contra los obs- 
táculos hasta superarlos. De manera que cuando los nacionales por desidia ó ig- ` 


norancia nada adelantasen, los extranjeros hábiles se trasladarian con sus artes 
al pueblo que les asegurase mayor beneficio de su industria, Las dificultades en 
que ha de tropezar la industria de algodon para acabar de establecerse en Es- 
paña, aunque grandes, no son insuperables como hemos visto. Los españoles 
han allanado muchísimas, y los artesanos hábiles extranjeros tienen abiertas las 
puertas del reino. Por otra parte, el gusto dominante y las circunstancias de 
las telas de algodon les aseguran un prodigioso consumo. Luego subsistiendo la 
prohibicion de las extranjeras, que asegura á las nacionales una venta pronta 
y útil, es certísimo que irán extendiéndose y perfeccionándose hasta abastecer & 
ja España y sus colonias con abundancia y perfeccion. 

_ 99 En las Memorias de la sociedad de Madrid se advierte que seria muy 
conveniente pedir á S. M. que en sus buques de guerra facilitase libre de fletes 
. la cantidad de algodon fino que se juzgase conveniente, ya de Illoco y demas is- 
Jas Filipinas, ya tambien de los puertos de Veracruz, Cartagena, el Callao y 
reino de Chile. No hay duda que si S. M. coucediese estas gracias serian muy 
apreciables prendas de su generosa proteccion de estos ramos de industria, Pero 
en lo demas poco servirian para que se hilase en cantidad notable, si los hilos 
finos no tuviesen pronto destino y venta para tejidos nacionales, por medio de 
la prohibicion de tejidos extranjeros. Y con esta es seguro que el comercio pro- 
veerá á nuestras hilanderas del mejor algodon no solo de las colonias y reino de 
España, sino tambien de: los demas dominios, supuesto que es libre su entrada. 


$. IX. 


La misma prohibicion moverd al comercio á luchar contra todos los 
| obstáculos , hasta superarlos. 


"m 


91 Al prohibirse las muselinas extranjeras en 1770, la primera dificultad 


que ocurrió á los que intentaron fabricarlas fue la falta de hilos finos. Desde 
luego algunos comerciantes pidieron pequeñas cantidades por prueba. A su ar- 
ribo se tropezó en algunas con otra impensada dificultad; pues como las made- 
jas eran extraordinariamente largas é irregujares, nadie sabia devanarlas. El 
poco consumo de estos hilos, y la ninguna ganancia que con ellos hacian los 
que los iban empleando en pruebas, hubiera retraido de hacer nuevas deman- 
das, á no ser que la prohibicion de muselinas extranjeras daba una segura es- 
peranza de que se llegarian á tejer en la nacion, y entonces seria grande el 
consumo de hilos finos y grande la utilidad que dejarian á sus conductores. Ea 
efecto, apenas comenzaron á fabricarse, se vieron venir con frecuencia parti- 
das muy considerables de toda suerte de hilos finos: la ganancia de las prime- 
ras remes»s movió á sus dueños á procurarlas mayores, y excitó la competen- 
cía de otros comerciantes. De dos supe que al tiempo de permitirse la entrada 
ge muselinas tenian en sus almacenes hilos de algodon desde cinco hasta treinta 


* 
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pesetas la libra, en valor de mas de ochocientos mil reales vellon. En los pocos 
años que duró el consumo de estos hilos ya la concurrencia de varios vendedo- 
res facilitó una baja considerable en su precio, y esta baja podia ser aun mu- 
cho mayor, y lo hubiera sido en poco tiempo. 

gə Lo que hizo el comercio para proveer de hilos á nuestros tejedores, ¿no 
lo haria para proveer á nuestras hilanderas de algodon fino? Al paso que va 
haciéndose en las pacas de algodon mas diferencia de precio á proporcion de su 
aptitud para hilarse, va creciendo el cuidado del comercio para saber de qué 
colonia y por qué conducto puede venir mejor, y sus instancias Á los correspon- 
dientes de América para que venga bien despepitado , ó sino en pepita, y siem- 
pre bien condacido. Estos euidados irán creciendo al paso que crezca el consu- 
mo de coton para hilar. Y cuando los hilos finos por su mucho consumo en te- 
jidos ó por la feliz disposicion de alguna provincia de jornales baratos, ó por 
invencion de máquinas ó por cualquier otro motivo lleguen á ser objeto de ga- 
nancia á quien lo cuide, seguro es que no faltará actividad en el comercio para 
buscar el coton mas al intento. 

93 Quien pronostique que el comercio intentará con eficacis todo aquello en 
que prevea ganancia cierta , seguro está de acertar en su pronóstico. Por lo mis- 
mo , como el Gobierno con la prohibicion de tejidos extranjeros asegure la ga- 
nancia á los que adelanten en la perfeccion y extension de los nacionales, des- 
cansar puede en todo lo demas. Pues seguro es que el comercio facilitará las pri- 
meras materias , elegirá los lugares mas 4 propósito para las fábricas segun su 
estado, buscará fabricantes hábiles, les facilitará caudales y máquinas, y no 
parará hasta allanar todos los obstáculos y ia de las ganancias que 
el Gobierno le facilite, 


&. X. 


Los amigos del pais pueden cooperar mucho al fomento de la industria 
de algodon. 


94 Mas aunque la industria de telas de algodon dependa enteramente de la 
proteccion del Gobierno , pues sin facilitarse por su parte la ganancia con las 
prohibiciones nada se haria; aunque todos sus ramos hayan de ser obra del co- 
mercio, pues su activo deseo de ganar lo allanará todo; ¿cuánto pueden pro- 
mover los benéficos designios del Gobierno , cuánto pueden ayudar á los útiles 
conatos del comercio los eclesiásticos , los nobles, los hacendados y cualesquiera 
españoles que se gloríen de amantes de su patria? Las máximas generales sobre. 


~ el fomento de la industria nacional, cuyo conocimiento y extension ha de ser una 
-de las principales ocupaciones de un socio amigo del país, ¿cuán particular in- 


flujo tienen en el ramo de industria de que hablamos, cuyas producciones sir- 
ven á todas clases de gentes, y cuyos talleres deberian hallarse en todos los lu- 
gares? 

95 Una noticia exacta de los precios de algodon en rama y del hilo comun, 
y de las circunstancias con que en Tarragona, Reus, Valls y tal vez en otros 
logares de este arzobispado habria qnien tomase los hilos ordinarios de algodon 


` para cotonías é indianas , ó tambien para llevarlos á Barcelona, hubiera hecho 


ver en los inviernos inmediatos á muchos curas y hacendados piadosos de varios 
pueblos, que con menos dispendio suyo y mas utilidad de los pobres, podian in- 


. vertir muchas de sus limosnas en hacer hilar á mujeres, niñas y aun niños 
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Estas noticias, difundidas por el pueblo, ; no podrisn alguna vez estimular al . 
tendero, al revendedor y á otros á extender estos hilados á pueblos que no los 
conocen ? 

96 Como los bilos de algodon.aun tienen entre nosotros pronto despacho, 
varias recientes experiencias nos demuestran que esta es la labor que el cura ó 
hacendado de un pueblo, que sabe aprovechar las ocasiones oportunas, introdue 
ce con mas facilidad entre sus pobres antes ociosos. Hasta en casa de labradores 
medianamente acomodados se ven eu-muchos pueblos mujeres é hijas que des- 
pachan con mayor agilidad las faenas domésticas, y saben ballar algunas horas 
libres para hilar ó despepitar algodon, atreidas del tal cual peculio que les 
acarrea. ¿En cuántos mas lugares y casas se verá esta feliz actividad si cada 
socio procura facilitarla con sus instrucciones y diligencias? 

97 Estas son , señores, las principales reflexiones que se me han ofrecido 
sobre la introduccion en España de la industria de las telas de algodon en tan- 
ta cantidad como necesita para sí y sus colonias, y en tanta variedad y hermo- 
sura como apetece el Jujo. Si yo hubiese podido prometerme que nuestras razo- 
nes y avisos habian de tener bastante eficacia para corregir con prontitud el 
modo de pensar de las gentes : si entre los españoles fuese comun la reflexion 
de que es justo sufrir por la patria alguna menor hermosura y mayor coste en 
vestidos y adornos de nuestras personas y casas, cuando por ella se debe tal 
vez sacrificar hacienda y vida: si en el cotejo de los géneros extranjeros con los 
nacionales se calculase bien todo el valor de la circunstancia de nacional, hu- 
biera dirigido solo mis reflexiones á la conservacion de aquellos tejidos y pinta- 
dos que ya tenemos con abundancia en Cataluña, á su extension por las demas 
provincias de la España y á la de los hilados comunes por todo el reino. Mas 
en cuanto á musclinas superiores, á panas y demas tejidos finos de algodon, 
me hubiera detenido en manifestar los daños irreparables que causan á nuestras 
sedas y paños, y hubiera creido obligacion nuestra declamar con energía. con- 
tra su uso. 

98 Pero viendo que el frenesí de usar telas de algodon es tan general y tan’ 
` violento que arrastra á muchos hasta hacerles atropellar con el respeto debido 
á las máximas de la religion y á las órdenes del monarca; viendo que es tan 
comun preferir lo extranjero á lo nacional, no solo «por el menor precio ó por 
alguna mayor apariencia, sino por cualquiera caprichoso antojo: temo que para 
relrenar esa impetuosa dominante moda de usar para todo de telas finas de al- 
godon , por ahora no ban de bastar las pruebas mas demostrativas de que es ` 
contra la pública utilidad. Y así no puedo dejar de concluir que toda suerte de 
telas de algodon está ejecutando nuestro amor á la patria, para que nos apli- 
quemos á conocer, observar y reflexionar cuanto pueda servir á su fomento, á 
procurar que se harán comunes cuantas noticias le faciliten, y £ dirigir y ani- 
mar ¿cuantos empleen sus caudales ó su trabajo con este importante fin. 


NOTA 31. (Pág. 44.) 


Véase el artículo Amat (D. Jaime) en mis Memorias de Escritores Cata- 
lanes. Publicaron estas Observaciones los editores del Memorial literario de ene- 
ro y febrero de 1789, y despues se reimprimieron en Barcelone. en casa de 
Plá, en 4 2". d 
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NOTA 32, (Pág. 46.) 


Solia el Sr. Amat valerse del ejemplo de este digno sacerdote (que vive aun 
en 1836 en sa retiro de Prats de Malló) para inculcar la idea de que los deseos 
de retirarse al claustro muchas veces los envia Dias á los jóvenes no para que 
los verifiquen, sino para que con ellos templen el calor de las pasiones y vivan 
como buenos cristianos peleando contra los enemigos de su felicidad. 


NOTA 33. (Pág. 48.) 


Ex munificentia Regii monasterii Scale Dei, prime carthusianorum in His- 
pania sedis, ingenui adolescentes D. Josephus Secall, acolitus, ex oppido vulgo 
Falset, et Thomas Pedrol, ex oppido vulgo Alforja, Sacre Theol. auditores, 
summam ducentorum septuaginta regalium Hisp. equis partibus in Reg. Tarrac. 
Stud. pro premio reportaverunt.= In cujus rei fidem, Studii sigillo apposito, 
hujusmodi subscripsi testimonium die XX. Maii anni M.DCCC.III. Franciscus 
Salas et Soler, Notarius et Reg. Stud. Secretarius, — Siguen la rübrica y el sello. 

Del mismo modo se extendian las demas certificaciones de los otros premios 
ofrecidos por el Ilmo. Sr. Arzobispo, dignidades, canónigos , caballeros, &c. 
Resolví entonces poner en letras de oro el nombre y apellido del premiado. 


NOTA 34. (Pág. 48.) . 

*tSan Pedro Nolasco es verdad que fué en espíritu á Narbona, y que se de- 
jó ver. allí. Murió en Barcelona. Está sepultado en donde vivian entonces los 
religiosos militares de la Merced, esto es, á la mano derecha así á la bajada pa- 
ra la devallada de la Canonja, en la que se vé en un portal donde están las 
armas de la Merced, ó barras que llaman de la Ciudad, ó de Aragon, Cuando 
quieran sacar de su sepulcro el santo cuerpo , le hallarán con facilidad, por- 
que el lugar para hallar al Santo corresponde enfrente del dicho portal bácia: 
dentro á distancia de algunos catorce palmos despues del cuerpo de la pared. 
Saqueu de aquí la tierra, ahondando cosa de algunos diez palmos hasta encon- 
trar un empedrado ó bóveda. Levanten una piedra en que se vé labrada alguna 
figura, y las demas que fuesen menester : bajen por la escalera que verán algu- 
nos catorce codos hasta llegar á una estancia; pues está el. santo cuerpo en un 
nicho escrito por defuera, sentado de espaldas á Oriente, vestido de caballero 
en forma de aquellos tiempos, espada larga, arnés, y cerca de sus pies á la 
mano derecha hay una redoma ó cosa semejante donde se hallará escrito que 
aquel es el cuerpo de san Pedro Nolasco. No fué sacerdote, como con error lo 
han pensado. La nota que tuvo el P. Mariano Anglés del archivo de la ciudad 
no sirvió para hallar el cuerpo del Santo, porque no lo buscaron donde se ha 
dicho que se ha de buscar shora. La dificultad de sacar ahora el santo cuerpo 
-del sepulcro puede consistir en los disturbios , pleitos, y pretensiones que son 
de temer entre el Cabildo, Padres de la Merced , y Ciudad , y por esto segun lo 
que se ha noticiado no cs ahora tiempo oportuno de sacarlo; pero tal vez se 
podrá todo precaver procurando el beneplácito del Rey y dcl Papa y de quien 
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conviniese para buscar el santo cuerpo, para trasladarlo en debida forma en 
el Real convento de la Merced; si esto tampoco se pucde conseguir, el San- 
to dispondrá á su tiempo que lo saquen, y así tengan presente para los 
tiempos venideros esta nota para mayor gloria de Dios y culto del santo Pedro 
Nolasco. Santo mio, cuidad de mi alma en vida, y recibidla en la hora de la 
muerte," Es copia del pliego que dejó cerrado el P. Jaime Pedralbes, de la com- 
pañía dé Jesus, para el Rector de Belen, y abrió S. M. Murió dicho Padre en 
Ferrara el año de 1787. Me la comunicó el Sr. Vega y Sentmenat , quien me 
dió tambien la relacion que sigue, EE 

En los Diarios ó Sucesos de Valencia que se guardan originales en el Real 
monasterio de San Miguel de los Reyes, escritos por D. Diego Vique, se lee lo 
síguiente, = Año de 1629, mes de agosto, viernes 24, comenzaron las fiestas de 
la invencion del cuerpo de san Pedro Nolasco, fundador de la órden dela Mer- 
ced : salió este dia un carro triunfal con frailes y niños , y estos en un breve 
coloquio publicaron las fiestas siguientes. El sábado á 25 á mediodia anduvieron 
al vuelo las campanas de la iglesia mayor, y de todas las iglesias de Valencia. 

A la noche solemnes maitines con la capilla de la Seo, que siempre ofició; 
estaba la iglesia de la Merced muy bien colgada y los altares adornados, el 
claustro con infinidad de muy malas pinturas. El domingo por la mañana pro- 
cesion con muchas hachas que llevaban frailes de la misma religion, llevando é 
la Seo al Santo para volverle en general procesion á la tarde. Esta no se pudo 
hacer por los muchos lodos. En cuya noche hubo luminarias por la ciudad li- 
mitadamente; pero en los contornos del convento muchas, y razonables fuegos 
en la torre de la iglesia. El lunes á 27 dijo la misa el canónigo Belmont, y el 
sermon Pellicer, y á la tarde vísperas solemnes. — Martes, la misa el comenda- 
dor y el sermon el P. Ureta de Predicadores, á la tarde vísperas solemnes. 
Miércoles ( y ya de aquí adelante dijeron Jas misas frailes mercenarios por no 
obligarse á convidar á comer tantos forasteros) predicó el P. Sanchez de san 
. Francisco, y á la tarde vísperas solemnes, (y ya esta noche porque se dilataba 
la procesion trajeron en un coche al Santo que aun estaba en la Seo, y le pu- 
sieron en el altar mayor de la Merced ). — Jueves, predicó el P. Fr. Juan Bau» 
tista Arnal, prior del Cármen , y á la tarde en el claustro se leyeron poesías. 
Viernes, predicó el P. Ubach trinitario, y á la tarde en el claustro la junta 
poética , con asistencia de los Vireyes, jueces D. Francisco Fajardo hijo del 
Virey, D. Benito de Borja Arcediano de Morviedro, y Fr. Cormoll secretario, 
leyóse la sentencia y se dieron los premios, — Sábado á 1.9 de setiembre hicie- 
ron la fiesta los franceses por serlo el Santo , predicó un P, mínimo, y á la 
noche fuegos razonables. = Domingo 2 de setiembre predicó el P. Ragas de la 
Compañía , y Á la tarde hubo procesion general desde la Seo á la Merced donde 
la esperó el Arzobispo; á la noche en el mercado un castillo y cuatro galeras 
con grandiosos fuegos, fuegos que hicieron mucho á causa de la gente que ocu- 
pó los tablados, y este dia en la plaza de los Cajeros se hizo un grandioso al- 
tar que por las aguas no se pudo hacer antes. = El lunes predicó el prior de 
san Agustin, y á la tarde toros en el mercado, muy malos y muy frios. Y con 
-esto los Padres descansaron, y nos dejaron descansar. Por cierto bien emplea» 
dos tres mil ducados de un censal que quitaron para festejar un Santo tan gran- 
de y su fundador ; pero es verdad que el censal tambien era bueno.” 


D. ANTONIO BERDEJO nació en Brea de Aragon, diócesis de Zaragoza, 
en 1738. Estudió bajo la direccion de los jesuitas en Tarazona y Zaragoza, Trase 
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ladado á Madrid, fue nombrado en 1769 maestro de los pages de S. M. el se- 
ñor don Cárlos HíI, sa catedrático de lógica, &c. En 1784 pasó á canónigo de 
Tarragona, hasta 1795 en que murió. | 

Fué muy instruido en las humanidades y poesía; la lengua griega la sabia 
con perfeccion. Su trato era solamente con los libros y literatos. Jamás se le 
vió en visita alguna que no fuese de ceremonia: paseaba solo, y siempre por 
parajes solitarios. Formó una preciosa librería de cerca de dos mil volúmenes, en 
que se veian las ediciones mas bellas y correctas de los mejores clásicos latinos, 
griegos, y varias obras raras de literatura latina y española. Compró muchas 
el sabio Sr. Foguet; y como el Sr. Berdejo en algunos libros habia llenado la 
primera hoja blanca escribiendo en ella en griego su nombre y apellido, y des- 
tinos que habia tenido ; de ahí nació que en la oracion fúnebre que predicó en 
el convento de san Francisco de Tarragona el P. lector Rius, franciscano, en 
alabanza del Sr. Foguet, dijo que éste apuntaba en griego, en varios libros de 
esta lengua, las especies curiosas que contenian, siendo así que ni siquiera co- 
nocia las letras griegas. 

El Sr. Amat le rogó que examinase los cuatro primeros tomos de su Histo- 
ria Eclesiástica antes de presentarlos á la censura, á fin de corregirle cual- 
quiera palabra ó expresion menos castellana. Pondré aquí para muestra del es- 
tilo epistolar de este literato, una carta que he hallado entre los manuscritos 
del Sr. Amat, mientras que el erudito y digno profesor de botánica y director j 
del Museo de Ciencias Naturales en Madrid el Sr. D. Mariano La-Gasca, educa 
do por el Sr. Berdejo, procura reunir muchos de los preciosos trabajos li- 
terarios que dejó ineditos este insigne humanista , y los dá á la luz pública. 
tt Madrid 23 de marzo de 1789. = Amigo y compañero: cuando leí la carta de 
V. dejé sobre la mesa con otros papeles las composiciones que venian dentro, 
frutos del.ingenio y aplicacion del sobrinito. Dos dias despues de haber respon- 
dido á V. advertí mi neglijencia, cuando topé entre otros papeles ó mamotre- 
tos la Oda latina que no me ha parecido mal. Al tiempo de leerla he ido no- 
tando algun leve descuido, que aut incuria fudit , aut humana parum cavit 
natura , como dice Horacio, que es el maestro, y la norma en estas materias. 
Acaso lo que yo noto será peor, pues no pocas veces el amor propio nos enga- 
ña, teniendo por bueno lo que realmente no lo es (decipimur especie rectis. 
continuando la pedantería ). Ye que no haya acertado en las enmiendas, á lo 
menos tendré el gusto de haber cumplido con lo que V. me prevenia en la su- 
ya. Para poner la mano en estas cosas es menester sentirse inflamado del mis- 
mo fuego que el sobrinito cuando las hizo. El entusiasmo ó estro poético, 6 ' | 
furor divino , ó como quieran llamarle, es de cierta edad y efecto de altas y PA 
sublimes meditaciones. En mí falta todo esto; de manera que mi fantasía está 
tan fria, que por mas que hago no puedo inflamarla. No he tildado sino lo que 
me ha parecido podia sonar mal á oidos algun tanto delicados. Escribo esta en 
presencia del catedrático de griego de los Reales estudios de san Isidro. Ambos 
hemos leido las composiciones griegas del sobrinito, y convenimos en que es 
Jaudable la osadía de un muchacho que se atreve á escribir en la lengua de 
Homero y Demóstenes. No hallamos defecto de gramática. En Ja frase podia 
haber algo mas de propiedad y finura; pero ya no se creeria obra de un mucha- 
cho. Hace demasiado y promete ser hombre de mucho provecho en adelante. Df- 
gale que he tenido mucha complacencia de ver este ensayo, y queanteponga el ar- 
tículo dual. Algun acento hay fuera de su lugar; pero esto importa un comino: | 
aunque los omitiera todos nada querria decir, pues su utilidad es poca ó ninguna. \ 
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Muestra de su estilo epistolar latino.— dntemus Berdexius Jo. Matheo Se- 
Jarics el sociis S. P. D. — Superioribus diebus accepi vestras litteras, humanitate 
plenissimas; sed tot tantisque curis distractus, ad eas non potui respondere tam 
celeriter, quam vellem, Maxima letitia affectus. sum regionem Villalonge, quam 
colitis, ejusque fructiferos campos pulcherrimá planitie collocatos valdé vobis. 
placuisse, Jucundissimá soli amenitate , ac saluberrimá temperie capti, molestias 
itineris compensabitis; atque dolos, insidias, egritudines, dolores animi, et cor- 
poris, aliaque teterrima incommoda, quibus oppresi fuistis in tantá rerum ves- 
trarum perturbatione, si non ex animis vestris funditer delere, tamen delinire 
aliquantulum poteritis. Isthic non sunt sicariis quos timeatis, non carnifices, 
non tortores, non latrones, non homicida, non nefarii, non fratricide, non 
execrandi Ecclesiarum expilatores, non homines nefandi, irreligiosi , impii, 
quorum Gallia his temporibus plenissima est: Gallia, inquam; proh Deus im- 
mortalis! Qua priscis seculis fuit arx munitissima , ac firmissimum Religionis 
præsidium: que Clodoveos, Carolos, Ludovicos aliosque piissimos , sanctissimos- 
que viros multitudine innumerabiles, procreavit: quique in celis beatam vi- 
vunt vitam, Deunque precantor ut res vestras omnes nunc perturbatas impro- 
borum ofrenata licentia, piissimum Galliarum Regum imperium, antiquum avo- 
rum vestrorum cultum, Divina humanaque omnia jamjam pené deleta in pris- 
tinum statum restituat: ut conterat ac convellat cervices eorum qui dixerunt 
Deo recede à nobis, scientiam viarum tuarum nolumus. Quis omnipotens 
ut serviamus ci? et quid nobis proderit si oraverímus illum ? Job. c. 12. Quor- 
sum igitur istoc? Inilammatus vestrarum calamitatum recordatione, oblitus 
eram me non orationem sed epistolam scribere. Plurimum delector mea er- 
ga vos officia non vobis fuisse inutilia, &c. 

En 18 de mayo de 1784 el Supremo Consejo le nombró para corregir las 
pruebas de la Historia critica de España, del jesuita P. Masdeu, que á la sa- 
zon se estaba imprimiendo; y segun la órden que recibió Berdejo se le daba am- 
plia facultad para reformar muchas expresiones poco castizas en que incur«w 
rió su autor por la mansion de tantos años fuera de España. 

Cuáles y cuántos fuesen los disgustos y sinsabores que su mérito y Hilda 
lo habian ocasionado , lo indica en el cuerpo de una representacion á S. M. en 
que decia: En los viajes que hice d Aragon á reparar mi salud , que habia per- 
dido por la demasiada fatiga y acaso por las angustias y tribulaciones que 
tuve que sufrir por ser fiel á Dios y al Rey en mi oficio, &c. Este pasaje, en 
boca de un hombre tan virtuoso y tan veraz como Berdejo, expresa demasiado 
el punto hasta donde llegaria la calumnia y detraccion de sus émulos, los cua- 
les hubieran llegado á concluir con él, á no ser el buen concepto en que siempre 
le tuvo el piadoso Cárlos III, á quien hubo de hablar personalmente en algunas 
ocasiones para libertarse de los tiros de la malevolencia de sus émulos, y siem- 
pre le respondió asegurándole que conocia sus méritos y virtudes, y así que na- 
da podrian contra él los tiros de sus adversarios. 

Mereció en Tarragona un aprecio singular de su muy digno prelado el sa- 
bio Ilmo. Sr. D. Fray Francisco Armañá, y la estimacion general de toda la 
ciudad, y especialmente de sus compañeros los mas distinguidos en saber y vir- 
tudes, entre los cuales merecen citarse con preferencia el célebre anticuario don 
Ramon Foguet , arcediano de aquella catedral; el Ilmo. Sr. D. Felix Amat, en- 
tonces canónigo magistral de dicha Iglesia; D. Cárlos Posada, literato muy 
amigo del Sr. Jovellanos y del sabio D. José Falomir, de quien hago en segui- 
da memoria. | 
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En la Corte trátó com amistad á los célebres literatos Cadalso, Moratin el 
pedre, D. Miguel de Manuel, Huerta, Santander, D. Francisco Perez Bayer, 
Cortés capellan de honor, Murazabal y demas profesores de los estudios de san 
Isidro el Real y á todos los canónigos de dicha iglesia. Fué muy apreciado del 
conde de Aranda , de los duques de Alba, Hijar y Medina-Sidonia ; de los mar- 
queses de santa Crua, del ministro Roda, pi entonces muy ilustres y ce- 
lebrados en la corte y fuera de ella, 

La-Gasea fué heredero de los preciosos manuscritos de Berdejo, y el ilustre 
Cavanilles, canónigo de Sevilla, lo hizo coheredero con el Real jardin botánico 
de Madrid de su precioso herbario, en el cual estaba y está una gran parte del 
prodacto de sus viajes y observaciones, *t A estas dos casualidades debo (me de- 
cia La-Gasca) lo que he sido, lo que soy, y mi buena ó mala fortuna. ?? 

Entre los manuscritos hay varios opúsculos en prosa y en verso, varios idi- 
lios y una carta en verso dirigida á su buen amigo y compañeró D. Felix Amat 
desde Poboleda, pueblo del Priorato de Cataluña , en donde estuvo convalecien- 
do en los veranos de 1799 ó 91 y en el de 94: en ella hacia una descripcion de 
aquel fragoso y fecundo país, de sus productos naturales, de su agricultura, de 
las ocupaciones de sus laboriosos habitantes, y de sus hábitos y costumbres ino- 
centes, de sus ocupaciones propias y del estado de so salud. Dicha carta no llegó 
á manos del Sr. Amat, porque el autor no la creia suficientemente limada. La- 
Gasca , que la copió varias veces, se acuerda de algunos versos, como los siguien» 
tes en que enumera algunas de las plantas que allí se crian espontáneas, ` : 

La tapsia, agedrea, hinojo, 
La retama y el tomillo, 
Plantas que celebran mucho 
Botánicos entendidos. 

Ojalá se resuelva á dar á luz la traduccion de algunas églogas de Virgilio, 
varios trozos de los Oficios de Ciceron, y algunas minutas de cartas sumamente 
apreciables que escribia á sus amigos, coya lectura basta para conocer el buen 
gusto y exquisitos conocimientos que Berdejo poseia con particularidad en las 
humanidades y en el modo de enseñarlas. 

En dichos manuscritos se ve que amaba la libertad legal; pero que detestaba 
el horrible jacobinismo francés de aque] tiempo, segun manifiestan aun algunos 
de sus pasajes y sus cartas á su querido discípulo el conde de Noroña , con quien 
interrumpió finalmente su correspondencia epistolar por sus opiniones políticas, 
entonces exageradas, como lo eran las de otros jóvenes de imaginacion ardiente, 
opiniones que despues con la edad mudó el conde sirviendo como caballero, co- 
mo buen español y como militar valiente 4 su patria en la guerra de la Inde- 
pendencia. La-Gasca, aunque jóven de diez y siete años, cuando murió Berdej 
tavo entonces la discrecion de quemar la correspondencia de dicho Sr. Conde. 


D. JOSE FALOMIR, nataral de Nules en el reino de Valencia, fué uno de 
los primeros catedráticos en los Reales Estudios de san Isidro. Obtuvo despues 
una canongía de Tarragona, poco antes de lograr el Sr. Amat ]a magistral; se 
bicieron Juego amigos, y tanto el Sr. Arzobispo Armañá como el Sr. Amat de- 
ferian al dictámen del Sr. Falomir y del Sr. Martí, en todos los asuntos rela- 
livos á la Sociedad Económica pertenecientes á las artes y ciencias naturales, 
Contribayó mucho al feliz éxito de la empresa de D. Severo Vila, el cual llevó 
à tal perfeccion sus hilados y tejidos finos de algodon, que en un convite que 
dió el Sr. ministro de Estado Floridablanca al cuerpo diplomático, se creyó de 
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alguna de las mejores fábricas extranjeras una pieza que les hizo ver, ocultan- 
do que fuese nacional. SS. MM. usaron medias, guantes, &c. de esta fábrica de 
Tarragona, la que quedó arruinada en 1807, cuando por haberse levantado la 
probibicion de la entrada de hilados y tejidos finos de algodon, quedaron de 
repente cerradas todas las fábricas que habia ya en Tarragona, Barcelona, Ber- 
ga, &c. Despues de los sucesos del Escorial contó el ministro Soler al Sr. Amat 
el como habia logrado un inglés, que vimos en la jornada de la Granja, dicha 
revocacion. ; Auri sacra fames! ¡Cuánto daño causó aquel decreto salido de la 
Real mano contra los sentimientos del ministro, y sin que el Rey conociese su 
maléfica influencia contra la prosperidad de España! 

Confióle el Sr. Armañá todo lo relativo á la grandiosa obra del acueducto 
que conduce el agua 4 Tarragona, monumento eterno de la ilustrada beneficen- 
cia y amor á la patria de los dos prelados de Tarragona Sr. Santiyan y su su- 
cesor el Sr. Armañá. Murió bácia el 1800. 


NOTA 35 y 38. (Pág. 55 y 62.) 


Relacion de los méritos, titulos, grados y ejercicios literarios del doctor don 
Felix Amat, presbitero, canónigo magistral de la santa Iglesia metropoli- 
3ana de Tarragona, administrador del seminario tridentino de dicha ciudad, 
reclor ó cancelario del Real estudio de la misma, y examinador sinodal 
de aquel arzobispado» | 


Por letras testimoniales del muy reverendo arzobispo de Tarragona D. Fr. 
Francisco Armañá, dadas en veinte de mayo de mil setecientos noventa y dos, 
y tres de marzo del corriente año , y por otros varios documentos, consta que 
el doctor D. Felix Amat es presbítero, natural de la villa de Sabadell, obispado 
de Barcelona: hijo de legítimo matrimonio y distinguida familia; y que nació en 
diez de agosto de mil setecientos cincuenta : Que despues de haber estudiado la 
gramática latina, francesa, italiana y algunos rudimentos de la griega , retórica, 
poesía y las matemáticas, cursó en el seminario tridentino de dicha ciudad de 
Barcelona las facultades de filosofía y teología escolástica con tantos adelanta» 
mientos y progresos, qué mereció se le confiase el defender de ambas facultades 
conclusiones generales en las fiestas principales que se celebran en dicho celegio, 
y lo practicó con universal aplauso: Que recibió inmediatamente el.grado de 
doctor en teología por la universidad de Gandía con todos los honores debidos 
é los mas beneméritos de rigore justitiae et nemine discrepante: Que sirvió mu- 
chos aiios de page al reverendo obispo que fué de Barcelone D. José Climent, y 
le siguió en la santa visita de toda su diócesi para ayudar al secretario de ella; 
y concluida, hallándose en la edad de veinte y tres años, le nombró el mismo 
prelado por maestro de sus pages y catedrático de filosofía, que leyó en el refe- 
rido colegio con toda aplicacion y aprovechamiento de los discípulos, hasta que 
se erigió en la expresada ciudad de Barcelona la biblioteca pública episcopal, de 
la que fué por S. M. nombrado bibliotecario; y como fué el primero, tuvo que 
coordinar los libros, hacer su inventario y formar índices, trabajo inmenso en 
nna librería de diez mil cuerpos, los mas de impresiones antiguas, y sin em- 
bargo concluyó y poso en limpio en dos gruesos volúmenes el índice general al- 
.fabetico de los apellidos de los autores, el general de títulos de obras y los par- 
tículares de varias facultades: Que tuyo el honroso encargo del expresado reve- 
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rendo obispo para trabajar un curso de filosofía para uso del mencionado cole- 
gio, el que dedicó al reverendo obispo de Barcelona D. Gavino de Valladares, 
quien mandó que en las tres aulas de filosofía de su seminario se diese de lec- 
cion, y se explicase únicamente dicho curso, como efectivamente se practica des- 
de setiembre de mil setecientos setenta y ocho con tan notoria utilidad de los es- 
tediantes y tan universal aplauso, que se halla adoptado en algunas casas reli- 
giosás, en el seminario tridentino de Vich y en el Estudio general de Tarrago» 
na: Que el referido prelado le destinó, no obstante sus pacos años, para ser uno 
de los oradores en los ejercicios generales que hace el clero de la mencionada 
ciudad de Barcelona, y le confió varios sermones en la catedral, aun en las 
mayores festividades, como de Natividad y Todos los Santos; habiéndose im- 
preso el que predicó en la fiesta de accion: de gracias que celebraron ambos ca- 
bildos por el nacimiento de los infantes gemelos y conclusion de la paz, la ora- 
cion fúnebre del citado reverendo obispo D. José Climent y algunos otros: Que 
ha predicado tambien otros varios sermones en distintas iglesias del Principado, 
singularmente en la santa iglesia de Tarragona; y en todos, á mas del parti- 
cular gusto con que se han oido por su erudicion, elocgencia y todas las cir- 
cunstancias de un perfecto orador, ha sido muy especial el provecho y fruto 
que han causado á los oyentes: Que desde.el año de mil setecientos selenta y 
tres hasta el de mil setecientos ochenta y cinco trabajó incesantemente para el 
bien del seminário episcopal de la referida ciudad de Barcelona como uno de 
sus principales directores ú operarios; y habiendo aquel prelado publicado uue- 
vas constituciones para el mejor régimen de aquel seminario, le mereció Ja con- 
fianza de haberle nombrado para el honroso destino de director; en cuyo cum- 
plimiento explicó en todas las fiestas el santo Evangelio á los seminerislas y es- 
tudiantes, presidió las academias semanarias y mensuales de Sagrada Escri- 
tura, historia y disciplina eclesiástica, y puso en planta las demas nuevas cons. 
(taciones, debiéndose en macha parte á su prudente zelo é incesante aplicacion 
los notorios adelantamientos que logró el mencionado seminario: Que en el año 
de mil setecientos ochenta y cinco hizo oposicion á la canongia magistral, va- 
cante en dicha santa iglesia metropolitana de Tarragona; y habiendo merecido 
que el cabildo le consultase en primer lugar de la terna con diez volos, logró 
por Real gracia de S. M. la referida prebenda que obtiene, desempeñando exac- 
tísimamente todos sus cargos desde dicho año con gran puntualidad, prudencia 
y ejemplo: Que ha sido muchos años secretario de dicho cabildo, y obtenido 
Jos empleos de mas confianza: Que desde que se erigió la Sociedad Económica de 
la referida ciudad ha sido su secretario, y llevado casi todo el peso con aplauso 
' y beneficio público: Que es examinador sinodal de dicho arzobispado, rector ó 
cancelario del Real estudio general de dicha ciudad, que es parte y ramo de la 
universidad de Cervera, y administrador del colegio seminario de la misma 
ciudad de Tarragona nombrado por dicho muy reverendo Arzobispo, quien le 
he confiado con plena satisfaccion varias disposiciones pertenecientes al mejor 
arreglo del referido seminario; cuyós encargos, y otros de la mayor gravedad 
é importancia que ha puesto á su cuidado por el conocimiento práctico que tie- 
ne de su discrecion, zelo y actividad en el manejo de cualesquiera asuntos de 
importancia, los ba desempeñado todos con suma satisfaccion de dicho prelado, 
general aplauso y notorio beneficio del público, grangeándose con sus bellísimas ` 
prendas la mayor estimacion: Que es sugeto de singular talento, sumamente 
aplicado, hábil casi en todas las ciencias, y de las mas profundamente instrui- 
do, de que ha dado en varias obras pruebas evidentes: Que está muy versado y 
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diestro en el manejo de asuntos de la mayor ¡apaño por lo cual en veínte 
dos de noviembre de mil setecientos noventa y dos, precediendo Real permi- 
o para que pudiese detenerse en la Corte como apoderado de la provincia ecle- 
——ástica Tarraconense, le nombró dicho muy reverendo Arzobispo por su dipu- 
_tado y de dicha provincia, para que en su nombre y de todo su estado ecle- 
"siástico prosiguiese, tratase y agenciase en la Corte los asuntos pertenecientes á 
la misma, los cuales siguió y promovió con su conocida actividad, zelo y dis- 
creciou , y con muy particular satisfaccion, así del referido prelado, como de 
toda la dicha provincia, en todos los asuntos que se le encargaron; y cuando 
por el estado de los mismos dejó de ser urgente su detencion en la Corte, vol- 
vió inmediatamente á su residencia cn dicha santa Iglesia: Que habiendo luego 
ocurrido con motivo de la última guerra con Francia la formacion de juntas 
para arreglar los somatenes que iban á la frontera, le nombró dicho prelado 
vocal del clero por lo perteneciente á la del corregimiento de Tarragona; y en 
los ocho meses que duró este árduo servicio trabajó incesantemente, cargando 
con las comisiones mas laboriosas, y casi con todo el peso de tan árduo asunto, 
dirigiendo á las justicias de los pueblos que cen particular confianza acudian á 
él en sus continuas dudas y dificultades: Que en la junta general llamada de 
provincia, que en diciembre de mil setecientos noventa y cuatro y enero de mil 
setecientos noventa y cinco se celebró en Barcelona y Gerona, asistió con ex- 
— preso beneplácito del mismo prelado como diputado de dicha ciudad y partido 
- nombrado por el ayuntamiento, y se le hicieron por dicha Junta varios encar- 
gos y comisiones de là mayor confianza, y entre ellas la de arreglar el plan 
general, que mereció la aprobacion de S. M., para levantamiento de los tercios 
de miqueletes, y armar en caso necesario á toda la provincia: Que en conse- 
«. cuencia de la formacion de dicho plan, y por particular encargo del general en 
gefe del ejército D. José de Urrutia, quedó vocal de la Junta de dicha ciudad y 
partido para formar el tercio á él correspondiente, y en su puntual desempeña 
se ocupó sin intermision con mucha prudencia, zelo y acierto á facilitar la res 
cluta de voluntarios , hacer el reparto de los que debia dat cada pueblo, arre- 
glar las contribuciones, y atender á los demas objetos de la citada comision; 
Que el año que estuvo en la Corte en calidad de diputado de dicha provincia 
imprimió los cuatro primeros tomos de la importante obra que está compo- 
niendo, que con el título de Tratado de la Iglesia comprende su historia, dog- 
mas y defensa contra impíos y herejes; y desde entonces, á pesar de las dichas 
ocupaciones que le ocasionó la ültima guerra, de los sermones que por su oficio 
predica con grande aprovechamiento de sus oyentes, de los gravísimos encargos 
que con particular satisfaccion del referido prelado le ha confiado, de los im- 
portantes asuntos que deja $ su cuidado el cabildo, y su continua asistencia en 
el coro en horas diurnas y nocturnas, tiene muy adelantada dicha obra, ha- 
biendo obtenido ya la Real licencia para la impresion de otros cuatro volúme- 
nes; los cuales, á juicio de dicho muy reverendo Arzobispo, son enteramente 
conformes á los cuatro publicados, y serán otra prueba de la vasta erudicion, 
juiciosa crítica, sabio, prudente y cristiano modo de pensar de 3u autor: Que 
al publicarse los cuatro primeros tomos de dicho tratado de la Iglesia recibió 
del actual sumo Pontífice Pio VI un breve, en que con expresiones muy hono= 
ríficas recomienda la empresa y plan de la obra, y le encarga que procure cons 
cluirla cuanto antes: Que es académico de la Real de Buenas Letras de la cita- 
da ciudad de Barcelona, por la que se le encargaron varios asuntos que desem, 
peñó con prontitud y satisfaccion: Que tiene licencias absolutas de confesar, 
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predicar y celebrar en dicho arzobispado de Tarragona $ en el ebispado de 
Barcelona, y de leer libros prohibidos con particular extension; y finalmente 
que es sacerdote de muy bucna vida, fama y costumbres, de bella índole y ge- 
nio muy pacífico, y de una conducta, no solo propia de su estado, sino ejem-. 
plar: circanstancias, que al paso que califican su distinguido mérito, afianzam. 
su puntual desempeño, tanto para el mayor bien del público y del Real servi- 
tio, coto de la Iglesia en cualquiera dignidad, cargo y empleo: que no se ha- 
lla excomulgado, suspenso, entredicho, irregular, ni con otro impedimentoca- 
mónico; y que es hábil, idóneo y benemérito para obtener cualesquiera pre- 
bendas y dignidades de las iglesias de estos reinos. Así resulta de las citadas 
testimoniales y documentos, que originales presenló , y se le devolvieron. 

Es copia de la original, que queda en esta Secretaria de la Cámara de, 
Gracia y Justicia, y Real Patronato de los Reynos de la corona de Aragons 
de que certifico yo el infrascripto Secretario de S. M. y oficial mayor de ella. 
Madrid diez y ocho de julio de mil setecientos noventa y siete. 


Ádicion que puso el Sr. Amat. 
En mayo de 1799 fue llamado por el comisario general de Cruzada como 
tano de los catorce prebendados que con un comisionado de da Real hacienda de- 
bian asistir en la junta mandada formar por el Rey con el Gn de restablecer 
el crédito del papel moneda con el apoyo del estado eclesiástico. | od 
, En 1801 fué enviado por la Real cámara á la visita de la Real casa y mos 
nasterio de Roncesvalles. : : 
.En 1803 fue por S. M. nombrado Abad del Real sitio de S. Ildefonso, y por 
su Santidad arzobispo de Palmyra , y habiendose consagrado en Madrid pasó á 
su abadía en noviembre. En 1805 por orden del Rey hizo la visita del Real mo- 
nasterio del Escorial en que se ocupó algunos meses. Al fin de 1806 fue -l | 
brado confesor de Carlos IV. En octubre de 1807 académico supernumerario* 
dé la Real de la Historia de que era honorario, | 
* ` En la primavera de 1808 luego que todas las Reales personas hubieron sa» 
lido de Aranjuez, el abad de S. Ildefonso se fue directamente á su Abadia. A. 
fimes de mayo fue grande allí la irritacion de aquellos vecinos al publicarse 
como de órden del Consejo los decretos de nuestros reyes y príncipes sobre re- 
nuncia de corona y derechos á favor de Bonaparte. Era grande la fermentacion 
de los ánimos, y avisado el Abad por algunos canónigos al tiempo de vísperas 
de que entre los corros de, gente por las calles se oian gritos de muera, bajó 
con ellos á la plaza, halló que el Intendente y otros eclesiásticos y seglares proz? 
taraba templar aquel faror , y por fin se logró restablecer la quietud sin des- 
gracia-muy notable. Vuelto á casa el Abad creyó preciso dirigir á los párrocos” 
del Sitio y de los cuatro pueblecitos de su jurisdiccion una breve pastoral ma- 
nuscrita ó exorto de que pudiesen valerse para contener los estragos de la insu» 
bordinscion d los superiores inmediatos, esto es al Intendente en el Sitio, y 
Jos alcaldes en los lugares. A este fin se dió: por entendido de los sucesos publi 
tados‘ por el Conséjo: previno que no los queria mirar con respetos politicos, 
sino con las luces de muestra santa religion. Por consiguiente inculcó con ener- 
gía las máximos cristianas de sufrimiento y de resignacion á las disposiciones 
de'le divina Providencia. La carta se escribió y envió al anochecer del dia 3 
de junio, y el 16 salió copiada en el diario de Madrid. Fue mucho lo que en 
aquel verano.se declamó en España contra la tal carta , en especial por los que 
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N no la habian visto. Pero se fuc- templando este furor desde qne comenzó & cor- 

rer otra pastoral del Abad, que impresa con fecha de 14.de agosto dirigió y re- 
partió en la forma regular al cabildo, párrocos &c. con motivo de la proclama 
! del consejo de Castilla sobre proclamacion del Sr. D. Fernando VII; pues en 
ella esplicó el Abad las circunstancias, motivos y espresiones de la primera 
manuscrila. 

En julio de,1814 pasóel Abad á tomar las aguas y aires de Trillo, y reco- 
bradas algo sus fuerzas emprendió el viaje á su país nativo, dejando goberna- 
dor de la abadía al canónigo magistral de aquella iglesia, á quien entregó pa- 
ra que lc depositase en el archivo de la abadía el expediente formado en tiem- 
po del gobierno intruso con motivo de cerrarse aquella iglesia, y del reparto” 
de ornamentos y destino de la plata en pago de lo que se debia á los ministros 
__ y dependientes de ella. El Abad luego que el Rey llegó á Madrid renovó esta 
súplica que habia dirigido antes á la Regencia en Cadiz para renunciar aquella 
„abadía (cuyos aires frios nunca. le habian probado y no podrian en su wejez y 
quebranto de salud dejar de serle fatales), y retirarse en algun monasterio de 

país mas templado, Se le concedió sin dificulted el pasaporte para Trillo y pa- 
. ra pasar desde allí á Cataluña ; pero la renuncia no se le admitió por entonces, 
ni despues que llegó á Sallent que la renovó con eficacia. Por fin, á principios 
de 1816 dirigió por la Mayordomía mayor nueva representacion manifestando 
— á mas del quebranto de su salud el concepto en que estaba de que convenia en- 
tonces á aquella iglesia que fuese Abad quien pudiese residir en ella, y con fe- 
cha de 13 de mayo. se le admitió la renuncia. 
- 77 El Abad desde el año de 1812 se retiró en el convento de S. Francisco de 
Sanpedor. 
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NOTA 36. (Pág. 57.) 


Beatissime Pater: Que jam pridem è Gallis montibus Petri navi atrox ime 
pendebat, nunc vero eífusá eam malorum illuvie inundat , procellosam tetram- 
que nubem mihi olim prospicienti; atque cum doctissimis quibusdam viris 
conferenti spe, quà potissimum ratione possemus nos pro virili parte eius im- 
petum sustinere aut repellere vim, et christianum preparare populum , ne pes- 
tilenti eios aurá, que late omnia pervadit inficeretur: illud Hispanis nostre 
Oopportuuom fore videbatur, si compluribus , quibus abundat veram pietatem 
spirautibus libris aliquis adderetur, qui vernacula lingua et stilo captai om- 
nium accommodato, accuratam Ecclesie christiane notionem exhiberet, et divi- 
nam eius originem , perdactasque continuata serie ad hzc osque tempora fidei 
veritates , morum sanctitatem, legumque prudentiam historica veluti narratio- 
ne demonstraret, Ita. enim plebem nostram aptissimá loce, optimisque armis 
instrui posse sperabamus ad omnia vitanda pericula , que ipsi perspeciem eru- 
ditionis selecte , ab omni prejudicio libere , el critices exactæ parari solent, Spes, 
inquam, fuit priemuniri posse plebem ad contereuda impietatis monstra, qua 
adversus divinum eeclesie ortum, eiusque ad Constantinum usque admirabilem 
conservationem , ex velerom Philosophorum scriptis recentes quidam majore 
impietatis perfidiá suscitare contendunt: ad propulsandas calumnias quibus au- 

' daciores heretici in ecclesie , à cuarto praecipue seculo, Patres , Pontifices, et 
Concilia blasphemis conviciis invebuntur, eorum fidei puritatem, ac morum 
innocentiam sanctimoniamque obecorare conati: ad declinandas quoque in his 
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rerum angustiis periculo plenas opiniones , precipili ardore el inconsolto erga 
ecclesiam studio procussas, quas maxime fovent intempestive quorumdam ca- 
tholicorum querelz, qui acerbius dolent quod leges ecclesie quedam consuetu- 
dinesque , de rebus certe per se indiferentibus, et mutationi pro temporum va- 
rietate obnoxiis ant abrogate , aut obsolete sint, quasi in hoc sita esset sum- 
ma ecclesiz calamitas, ex qua cetera mala , quin eliam ipsa que grassatur ime 
pietas, orirentur. ' 

Tam vastam et scopulis frequentem provinciam, cui me imparem facilé cog- 
noscebam, bouo tamen animo, Pater Beatissime, suscepi , posteaquam re sepius 
communicata cum Viro gravissimi judicii , et in ecclesie disciplinà eruditissi- 
mo, Presule meo perquam colendo, Francisco Armañá , hujus alme Tarraco» 
nensis ecclesie Archiepiscopo, non modo ipse consilium probabit meum, sed 
ut majore etiam quam in votis erat rerum copiá ornarem auctor fuit, cum ea 
me bumanissimus Antistés confirmaret spe, fore ut selectis Bibliotece sue voe 
luminibus, et diffcillioribus rebus sermonis communicatione discussis, opem 
mihi ferret assidue. 

His adjumentis opinione citius editi sunt priores libri qualuor, summam 
fere , aut certe maximam partem propositi argumenti complectentes. Nam in iis 
agitur de preparato orbe ad evangelium suscipiendum, deque ecclesia à Jesu- 
christo domino: nostro instituta, ab Apostelis propagatá et multiplici ab hoste 
-per tria secula exercitá. Cum enim insequentibus libris assumpsero,eandem 
omnino ecclesiam non interruptá succesione ad hoc usque tempus permansisse ; 
sua spente fluet ecclesiam catholicam , que nunc in terris, est, quique te, Pa- 
ter Beatissime, capite ac principe dignissimo gloriatur, ipsam esse ecclesiam 
in gentibus miraculis supra vires humanas omnes à Christo Domino fundatam, 
inter Judeorum calumnias , Philosophorum gentilium objecta ludibria et cavi- 
lationes., tiranorum sevitiam, et omnis generis immanes oppugnationes, non 
modo stahilem et firmam, sed à Palestine angulo etiam per universum orbem 
diffusam. Hinc facili negotio conficiam ecclesie dogmata, leges etiam, consaee 
tadines , atque sacrorum ministros, eádem omnino nunc temporis, perinde ale 
que prioribus tribus seculis , pietate et observantià coli à fidelibus ac recipi 

bere. 

Iste precipuus scopus est, Pater Beatissime, quem jugiter præ oculis habeo 
im Tractatu de Ecclesia Jcsuchristi: sic enim opus inscripsi. In quo quidem 
tametsi nec dicendarum rerum delectus aptior, nec dispositio opportunior sit, 
suscepti tamen laboris consilium Senctitati Tue probatum fore spero. Ergo Bea- 
tissime Pater , qua benevolentià soles conatus omnes inserviendi ecclesie studie 
adhibitos fovere ac secundare, priora quatuor instituti operis volumina, que 
. Sanctitati Tus offerre audeo, in perpetuum devincti obsequentisque animi mo- 
Dnumentum digneris queso accipere; mihique ut ad inile vit melam optatum- 
que exitum sine prolapsione , rectum tenens veritatis tramitem, pervenire pos- 
sim, Apostolicam benedictionem. impertire. Dat. Tarracone , decimo Kal. April, 
As. Dom. MDCCXCIV. = Beatissime Pater — Ad Sanctitatis tus pedes pro- 
volutus = Felix Amat, Canon. Magistr. Tarrac. 

Excmo. Sr, = Señor. — Por la generosa proteccion. y copia de laces con que 
V, E. promueve el adelantamiento de las lelras entre los españoles, se debe á 
V. E. como un riguroso tributo un ejemplar de cuanto se imprima trabajado 
en España. Esto. me mueve á ofrecer á V. E. cuatre libres que acabo de publi- 
car: al modo que por ser de un Tratado de la Iglesia me creo-obligado á pro- 
curar que lleguen á los pies de su Santidad, como tributo de mi filial respeto, 
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si V. E. lo juzga conveniente. Rindo mis debidos respetos á V. E., y ruego ¿ 
Dios que guarde y prospere la importante vida de V. E. muchos años. Tarra- 
gona á 20 de marzo de 1794. = Excmo. Sr, — B. L. M. de V, E. =Su mas ren- 
dido afectísimo servidor y capellan = Felix Amat, canónigo magistral, == Excmo. 
Sr. D. José Nicolás de Azara, 7 
Muy-señor mio: La conocida propension de V. S. á complacer y proteger á 
- los españoles aficionados á las letras me da libertad para suplicar á V. S. di- 
^ reclamenle un favor. Estoy trabajando un tratado dela Iglesia, que ha de com- 
prender su historia y su defensa; Y he publicado cuatro tomos que contienen su 
parte principal. Este Sr. Arzobispo , cuya erudicion y virtud conoce V. S., me ha 
dirigido y animado en todos los pasos dificiles: ha visto y examinado lo que se 
ha impreso., y ha permitido que yo al principio en una breve dedicatoria le 
cite casi como fiador de cuanto digo. Esta recomendacion ha proporcionado á 
mis libros alguna estimacion del público, y me anima á desearles el honor de 
que lleguen á las manos de su Sr. Tio, y á los piès de su Santidad. Remito pues 
á V. S. tres ejemplares de los tomos impresos , esperando de la bondad de V. S. 
que admitiendo el uno en testimonio de mi afecto, pondrá otro en manos 
de S. E., y del modo que á V. S. mejor parezca procurará que el tercero sea 
presentado á su Santidad con las cartas con que me pareció deber acompañar- 
los, y remito abiertas. No dudo de la bondad de V. S. que disimulará - esta 
molestia» y quedo pronto á sus órdenes con la mas fina voluntad , con que rue- * 
£o á Dios le guarde muchos años. Tarragona á 20 de Marzo de 1794. — B. L. M. 
de V. S, — Su mas afectísimo servidor y capellan = Feliz Amat. = Sr. D. Dio- 
misio Bardají de Azara. | 


Carta del Sr. Bardaji al Sr, Amat en 1804. 


Iimo. Sr. — Muy Sr. mio: Contesto á la favorecedora carta de V. S. I. del 
£5 enero próximo pasado, la cual tardó muchos meses en llegar á mi mano, 
como tambien el cajon que contenia los tomos de la estimada apreciable obra 
de V. S, I. Los destinados á la biblioteca particular de su Santidad los envié 
luego á mi amigo el ex-jesuita Hervás, Bibliotecario, diciendole que la carta lá 
presentaria yo al Padre Santo como lo hice pocos dias despues. Su Beatitud me 

.  recihió benignamente, y me hizo los mayores elogios de la obra, y del espíritu 
D W^, y relo de V..S, I., porque su Santidad entiende el español: á mí me fué de la 
A -| mayor complacencia el poder confirmar á su Santidad en la tan jasta opinion 
que de V. S. I. tiene, diciendole conocia á V. S. I. personalmente, y que la 

Iglesia sería mas feliz si tuviese entre sus obispos muchos Amats. : 

Por mi parte agradezco como debo los ocho tomos, los cuales con los cua» 
tro anteriores ocupan lugar preferente entre mis libros. A los restantes mån- 
dé dar luego el correspondiente destino como habrán avisado los interesados. 
Porque yo lo soy de V. S. I. me disgusta infinito queen Barcelona le hayan ser- 
vido tan mal, pues la obra merecia mejor papel y carácter. 

Doy & V. S. I. gracias por los sinceros ofrecimientos que me hace de las 
facultades que le competen por su nuevo destino, que celebro: deseo le vaya á 
V. S. I. bien en él y que lo disfrute los años de su satisfaccion y cuantos bas- 
ten para proporcionar á V. S. I. otros ascensos que le deseo con todas veras, y 
con las mismas me ofrezco á V. S. I. para todo lo que se le ofrezca de esta ca- 
pitel. Dios guarde á V. S. I. muchos años. Roma 15 de julio de 1804 = Ilmo. 
Br. z- B, L. M. de V. S. I. = Su mas afectísimo servidor y capellan == Dionisio 
Bardají de Azara. = limo. Sr. Arzobispo, Abad de San Ildefonso. 
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NOTA 37. (Pág. 59.) - 


= Véase como pocos años despues escribia al canónigo Posada, que por huir 
de partidos no queria volar. 


San Ildefonso, sábado santo de 1804.= Felices - pascuas. = Mi amigo esti- 
madísimo: Recibo la de V. de 12 del que acaba, &c. No puedo aprobar que V. 
con tanta anticipacion piense que no votará, y aun menos que no asistirá en 
los concursos. Esta asistencia (en muchas, ya que no en todas las funciones ) 
me parece que es uno de los cargos indispensables de un canónigo. Creo que 
falta en justicia el que por no incomodarse deja de asistir. Tambien me pare- 
ce cierto que debe en justicia á la iglesia que le alimenta el trabajo (por ímpro- 
- bo que sea) de meditar cuál opositqr ha de ser mas útil á la iglesia, y votar 
por él, por mas incomodidades que de ahí puedan scguírsele. Solo podrá dejar 
de votar en el caso muy raro de no saberse decidir entre dos opositores, ni ha-. 
Jlar sugeto en cuyo dictámen pueda descansar. Por lo demás claro está que en 
semejantes ocasiones el respeto á la justicia ó al bien de lá iglesia hace sufrir 
con paciencia los chismes de los lugares y aun las incomodidades ó disgustos al- 
go mayores, de los cuales es siempre imposible librarse, y ta) vez el no votar 
solo sirve para apmentar el número de los murmuradores. 

Cabalmente estoy ahora corrigiendo lo que dije mal, y añadiendo lo que 
falta en mi historia de la reconquista de España, que es el artículo principal 
de las correcciones y adiciones que ofrecí al principio del tomo XII , y sobre el 
cual entes que se imprima molestaré 4 V. alguna vez. Y me parece imposible 
que un asturiano tema ni las dificultades, ni los peligros, cuando se trata de 
cumplir con un oficio que es de sa cargo. Me lisonjeo pues que V. no priverá 
al concurso de su asistencia algunos dias, ni á la iglesia de sus votos , nide sus 
preceptos á su afectisimo amigo, servidor y capellan El Abad de san Ilde- 
fonso. : | 

P. D. El dia 3 ó 3 de marzo ya se dijo por este lugar que S. M. me habia 
recomendado á su Santidad para ese Priorato. Desprecié la noticia “pareciéndo- 
me inverosímil , atendidas todas las circunstancias; pero posteriormente debo 
creer que tiene algun fundamento : y por consiguiente la esperanza de volver á 
ser individuo de esa iglesia del modo mas lisonjero, que es decir, sin privarla 
de un residente; porque es demasiado cierto que de cualquier modo recaeria el 

Priorato en ausente. 


NOTA 38. 
"v Véase antes la nota 35. d 


me © NOTA 39. (Pág. 68.) 


El Excmo. Sr. D. Antonio Sartine nació en Barcelona, por estar su padre 
. Al servicio del Rey de España. Fué bautizado en la parroquia de santa María, y 
solia decir al Capitan General de Cataluña Sr. Lancaster, que en dicha parroe 
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quia tenian un testimonio de que eran mas viejos de lo que aparentaban. Aludia 
este dicho á lo mucho que procuraban ambos disimular su edad, A poco tiempo 
de la desgraciada muerte de Luis XVI y de haber sido guillotinado un hijo su- 
yo y varios parientes y amigos, emigró á España, instado á todas horas por su 
respetable director espiritual y amigo Mr. Tersac, cura de san Sulpicio de Pa- 
rís, y fijó su residencia en Barcelona ; pero al cabo de algun tiempo el Directo- 
rio de la república francesa exigió del Gobierno español que le destinase á otro 
paraje lejos de Barcelona; y en su consecuencia, por consejo de su amigo el 
Capitan General, que lo era tambien del Sr. Armañá, Arzobispo de Tarragona, 
vino á residir en esta ciudad. Contrájo luego amistad con el Sr. Arzobispo, y 
debí á éste la íntima confianza con que me honró tan ilustre emigrado, esco= 
giéndome para amigo y director espiritual suyo. En 1801, despues de una lar- 
ga enfermedad , murió con la muerte de los justos. Pocos dias antes se habia 
concluido el concordato entre el primer cónsul de la república Bonaparte y su 
Santidad; y aunque me previno despues de, recibido el viático que leyese las ` 
cartas que venian por el correo sin decirle nada de ellas á no ser cosa muy pre- 
cisa, quise participarle las fiestas que hacian en París por dicho concordato y 
restablecimiento de la religion. Entonces comenzó el Te Deum , y alternando 
conmigo y estrechándome ta mano con la suya, antes de acabarle espiró como 
en accion de dormirse. Tal fué la muerte de este personaje que habia sido tan- 
tos años ministro de policía, y puede decirse casi el fundador de ella en Euro- 
ps. Muchas y muy curiosas anécdotas me contó de cuándo tenia que reprender á 
varios de los filósofos impíos de aquel tiempo, lasque despues referia yo al sabio 
y santo Arzobispo , quien me hacia sobre ellas varias reflexiones. Por el primer 
correo, despues de su muerte, cumplí con el encargo que me habia hecho de 
enviar por el correo al entonces ministro de Estado un gran pliego de papelea 
interesantes á nuestro Gobierno. En la página 68 de la Vida del Sr. Amat, nú- 
mero 72, $e ve el alto concepto que de él tenia este respetable y anciano die 
plomático. l 


NOTA 40. (Pág. 73.) 


Copia de una carta que escribió el Ilmo. Sr. Obispo de Lugo D. Fr. Francisco 
Armañd al P. Maestro N. N. de Madrid , manifestdndole su parecer acerca de 
| la Suma de santo Tomás, &c. 


Lugo y marzo 13 de 1775. — Muy Sr» mio y mi dueño: la muy estimable 
de V. Rma. me ha sorprendido por la total ignorancia que tenia de su extraño 
asunto; bien que siempre he temido el empeño de los padres dominicos en es- 
tablecer, promover y exaltar su escuela, cuyo empeño lo considero ya tanto 
mas fuerte, cuanto les parecerá protegido. por el Consejo con el nuevo plan de 
estudios para algunas universidades. Yo venero con todo mi corazón al Angélico 
Doctor y á su doctrina: reconozco que su teología es sanísima, fundadísima y 
digna de que se estudie y propague con todo esmero; pero no alcanzo ser con- 
veniente el dar su Suma, y así lo dije claramente al General de los dominicos en 
Barcelona. Es mucha obra para cuatro años de estudios: faltan muchas cuestio- 
mes de las que las heregías de nuevo dominantes hacen precisas en el dia, y no 
menos la erítica de estos tiempos: no se purifica la latinidad como se desea: so- 
bran muchas cuestiones (por mas que diga Cano) que en el siglo del Santo eran 
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necesarias: tiene conexion con el sistema peripatético, no se hallan en ella cri- 
ticamente discutidos los puntos dela historia eclesiástica tam declamados para la 
perfecta instruccion, que con dificultad los suple la edad una vez imbuida de 
otros principios. Por lo que mira al Cano, siempre he admirado que por intro- 
daccion á la teología se enseñe lo que pudiera casi servirle de remate. ¿Qué es- 
tudiante, y menos al principio de la teología, podrá digerir tantas y tan ár- 
duds materias como allá toca ese gravísimo autor? ¿Para qué tan espinosas dis- 
putas en un principiante? ¿Para qué tantos puntos que se han de ventilar des- 
pues en el curso? Los lugares teológicos deben preceder: pero como principios 
y primeros elementos con un estilo y modo fácil; lo contrario es proceder á 
dificilioribus ad facilia contra el órden de las ciencias. Dejo aparte lo que des- 
pues de Gano se ha apurado en los puntos históricos y críticos que él toca, la 
severidad de sus censuras menos propia para instruir á los muchachos, la enor- 
me diferencia entre el estilo de Cano y el de santo Tomás de que ba de resultar 
precisamente ó fastidio de este, ó horror de aquel. 

Ciertamente que no encuentro en un curso teológico las circunstancias que 
me parecen necesarias para la escuela segun debiera ser su instruccion: me ha- 
bia probado á formar uno, en que tenia algo trabajado, y hubiera continuado 
si el obispado no me hubiera cortado el hilo que ya no puedo reasumir. Nues- 
tro Berti es sin duda excelente en muchas cualidades: toca con mucha crítica 
las materias mas importantes: omite ó pasa con ligereza las menos útiles : rebate los 
herejes modernos y críticos audaces: su latinidad es bastante castigada, aunque 
no elegante: si tuviese un poco mas de claridad y encerrase los lugares teoló- 
gicos (como hizo esperar) no hubiera mas que desear, porque los defectos que 
segun la escuela se le oponen no merecen atencion; pues la diversidad de esta- 
dos y gracias es muy vulgar para quien ha leido algo, y muy fundado en la doc- 
trina de nuestro gran padre san Agustin: lo demas es comun en autores que de 
dia y de noche se traen entre manos en nuestra España. Y acaso 'se hallarán 
otras doctrinas en Cano y santo Tomás no menos repugnantes á las ideas actua- 
les. En todo caso, como son tan pocos puntos y de ninguna conexion con el res- 
to de la doctrina , fácilmente se omiten. Me olvidaba respecto de santo Tomás 
que de la Tercera Parte nos falta casi lo principal, y supliéndose de sus Senten- 
cias donde consta que procuró conformarse con el Maestro, quedamos en duda 
sobre buena parte de sus sentencias en materias de la mayor importancia. Esto 
es lo que me ocurre en el dia y hora, que por la sobrada prisa será sin duda 
de poquísimo peso y mas para la superior erudicion de V. Rma., de la cual y de 
su gran zelo espero se logre algo á favor de la doctrina agustiniana, de que si 
merezco aviso, lo estimaré mucho; quedando interin de V, Rma. — Fr. Francis- 
co, Obispo de Lugo. / 


NOTA 41. (Pág. 75.) 


Muy Sr. mio: En medio de la turbacion de conciencia en que mehallo, per- 
mítsme V. de implorar sus brillantes luces para la decision de la cuestion que 
voy á proponer á V. 

No dudo que V. tiene bien conocida la última Constitucion de la república 
francesa, y que tendrá biep presentes los artículos 93 y 94 de dicha Constitucion. 
Tambien conocerá V. sin duda el arret de los Cónsules que permite á todos 
los eclesiásticos deportados el volver á Francia; pero debe cada uno hacer una 
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sumision en los términos siguientes: Yo prometo fidelidad d la Constitucion &c. 

Esto supuesto, debo advertir á V. que sobre ciento y diez ocho obispos fran- 
ceses y diez y ocho arzobispos, solo conocemos la opinion de doce que opinan 
que puede un eclesiástico hacer esta promesa , pretendiendo por punto fundamen- 
tal que nada contiene la Constitucion contra la religion; y que aunque los ar- 
tículos 93 y 94 sean contra la justicia, no hacen parte de la Constitucion, 
siendo una repeticion de leyes antiguas, que aunque injustas no deben impedir 
la sumision á la Constitucion, Entre estos doce obispos contamos al arzobispo 
de Auch, al de Tolosa, al obispo de Gangres, todos muy conocidos por sus 
encendidas luces y ejemplares virtudes. Todos los demas Obispos franceses se 
han declarado fuertemente contra esta promesa, y todos han prohibido á sus 
eclesiásticos diocesanos de hacerla. No faltan escritos que manifiestan estas opi- 
niones de los Obispos franceses, de Italia , de Alemania, de Inglaterra y de Ra- 
sia, aunque no tengamos pruebas ciertas de su autenticidad. 

En esta contradiccion de opiniones, que algunos ya defienden con demasiado 
calor y empeño, algunos han escrito al Sumo Pontífice, y su respuesta á varios 
de ellos nada decide ; promete únicamente que profundizará la cuestion y que 
dará su juicio, esperando que todos se conformarán. 

Teniendo á la vista estos poderosos motivos, ninguno de los eclesiósticos TO- 
selloneses habia querido entrar en Francia para no hacer la entendida promesa. 
Admirado el Prefecto de Perpiñan de tanta resistencia, presentó & loa eclesiás- 
ticos tres condiciones, bajo las cuales permitiria hiciesen la promesa , dando am- 
plias facultades de elegir cualquiera de las tres siguientes: 1,* Condicion : Salvo 
la religion católica, yo prometo fidelidad á la Constitucion. 

2. Sin obligarme á nada que pueda dañar Jos principios de la religion ca» 
tólica, apostólica y romana, yo prometo, &c. 

3.' Convencido despues de la carta del Ministro de la policía general de 
27 prieral del año 8 de la república francesa , que no es la intencion del Gobier- 
no de daüar en nada los principios de la religion católica , apostólica y romana 
que yo profeso, yo prometo fidelidad á la Constitucion. 

Se presentó inmediatamente á Perpiñan nuestro Vicario genera! con los cua- 
tro curas de dicha villa y muchos de la campaña; pero no quiso el Prefecto ad- 
mitirles otra condicion que la tercera, á pesar de haberles ofrecido tres. Confu- 
sos estos, tuvieron una consulta con los mas famosos abogados de aquella villa, 
quienes les aseguraron que podian en conciencia hacer la promesa con dicha 
condicion, y la hicieron. 

` Hoy me hallo con una carta del mismo Vicario general que me dice de rea- 
fituirme inmediatamente á mi parroquia, y de comunicar el mismo aviso á to- 
dos los demas que son en esta ciudad y sus contornos, quia est periculum in mo- 
ra ; atendido, dice, qne por una nueva carta del ministro al prefecto de Per- 
piñan el dia 1. de enero se acabará el término de poder entrar en Francia y en 
nuestras parroquias, &c. Y que á mas de eso todas las parroquias piden minis- 
tros: que la cosecha es grande, y que faltan operarios , &c. 

Mi opinion particular, pronunciada desde el momento que lef las tres con- 
diciones , es que no podia hacerse en conciencia la promesa pura y simple, has- 
ta que hubiese pronunciado el Sumo Pontífice, habiendo enviado ambos partidos 
Ja cuestion á decidir al gefe de la Iglesia; y que tampoco podia hacerse la sumi- 
sion con esta tercera condicion. 

A mas de las razones arriba insinuadas de la grande mayoría de los Obis- 
pos de Francia que opinan contra la sumision , por lo que debemos considerar 
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` esta cuestion ya decidida en el primer tribunal; tenemos noticia del abate 
Mauri que en uná de sus cartas 4 un Obispo de Francia dice que el Consistorio 
de cardenales, de quienes conoce la opinion, es contra la sumision Ó promesa; 
y lo mismo asegura de la opinion particular del Sumo Pontífice, que se lisonjea 
conocer por las varias conversaciones que ha tenido con su Santidad sobre el 
particular, i | 

Toda la dificultad es ahora en la promesa con esta tercera condicion; y pa= 
ra bien juzgar de ella se debe meditar la carta del Ministro de la cual re- 
mito copia. 

La primera palabra de la tercera condicion es una mentira. Porque ¿cómo 
puedo ser convencido que no quiere el Gobierno dañar ninguno de los princi- 
pios de la religion, si el mismo decreto que dá la entrada á los eclesiásticos di- 
ce: Que se exige la sumision para la pacifica posesion y seguridad de los 
compradores de bienes nacionales, es decir, eclesiásticos y emigrados ?*««. 
¿Cómo puedo ser convencido si veo que el Gobierno no bace ninguna aten- 
cion 4 las leyes de la Iglesia, y que no puedo dudar de su mala fc, pues de 
Jas tres condiciones ofrecidas para traer los eclesiásticos en Francia no quiere 
aceptar sino la mas equívoca y la mas insidiosa, pretendiendo por ella que 
nosotros aprobemos las rapiñas é injusticias del Gobierno? 

La sola expresion de dicha carta que da alguna consolacion es que quiere 
el Gobierno que las conciencias sean libres. Pero no loserán; porque en cuan- 
to al tribunal de la penitencia, podremos decir 4 los compradores de bienes 
nacionales que han comprado å un ladron , y que deben estar en la disposi- 
ciou de conformarse á cuanto decidirá el gefe de la Iglesia... Y por esta 
conducta ya no tendremos la promesa de fidelidad d la Constitucion, y en 
caso de ser denunciada tendremos una nueva é inevitable persecucion. 

Por estos poderosos motivos creo que no puedo hacer en conciencia esta 
sumision ó promesa; para librarme de ella he ofrecido á mis superiores la de- 
mision de mi cura; la que no me quieren aceptar, antes al contrario me man- 

"dan obedecer, y restituirme á mi parroquia en donde mis parroquianos 
tienen todo preparado; y me escriben ellos mismos que me esperan con la mas 
viva impaciencia. 

Siento en extremo verme forzado en conciencia de sostener una opinion que 
reprueba la conducta de mi propio superior, y deuna multitud de hombres res- 
petables mas sabios y timoratos de conciencia que yo mismo; se me hace aun 
sensible el ver que por mi opinion voy á declarar un segundo cisma en nues- 
tro obispado; y ¿quién puede calcular las funestas consecuencias que puede te- 
ner ? pero no es otro mi fin que sostener los intereses de la religion; aunque 
no faltarán enemigos que dirán que mi repugnancia es porque hallo mejor mis 
intereses ó comodidades en Barcelona que en mi parroquia.  - 

Otros dirán que de derecho divino debo el socorro espiritual 4 mis parro- 
quianos; y que lo que me impide de ir á darle, es para defender una ley pu- 

 ramente ecclesiástica cuyo objeto es un bien temporal de la Iglesia , sin el cual 
puede subsistir la religion católica. Confieso que todas estas reflexiones tienen 
mi conciencia y miespírita atropellados, y quevanamente he buscado quien pu- 
diese asegurarme en semejantes incertidumbres; mayormente sabiendo que mu- 
chos eclesiásticos Roselloneses tienen los ojos fijados sobre mi conducta, ó so- 
bre el partido que tomaré decisivamente. 

Quedaré 4 V. muy agradecido que se digne darme su aviso sobre la con- 
ducta que me aconseja de adoptar en esta crítica circunstancia ; si me es permi- 
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tido en conciencia de deponer mi opinion que creo la mas cierta y la mas se- 
gura, para seguir la de mi superior; ó si debo en conciencia permanecer firme 
en mi modo de pensar, rehusando con firmeza de volver á mi parroquia , y 
obedecer 4 mi superior. Si V. tenia tiempo y ocasion de hablar de este caso 
con el Sr. Arzobispo me confortaria muy mucho la opinion de ambos. Entre 
tanto que esperaré una pronta respuesta para mi gobierno, ruego á Dios guar- 
de su vida los dilatados años que desea el que S. M. B. = Dr. José Garcias, pres- 
bítero. == Barcelona 20 de diciembre de 1800, 


Carta del Ministro de la policia d los Prefectos , que cita el Dr. Garcias. 


París 26 del praderoso, año 8 (15 junio). Ciudadanos prefectos. La mul- 
tiplicidad y las contradicciones de las leyes pertenecientes al ejercicio de los 
actos no son de las causas que menos han juíluido en los disturbios de reli- 
gion, que en varias épocas han dado que hacer al Gobierno; y las mismas son 
tambien ahora el manantial de muchas dudas ó incertidumbres que ocurren en 
la administraccion pública. 

No habria tales incertidumbres si se hubiese interpretado del modo que se 
debia la ley de 21 del nevoso último, que exige de todos los ministros del cual- 
to que quieren comenzar d continuar el ejercicio de sus funciones una pro- 
mesa de fidelidad á la Constitucion. 

Debeis pues admitir á la declaracion de fidelidad á Ja Constitucion , á to- 
dos los ministros de cualquier culto sea el que fuere, sin hacer caso del esta- 
do político en que se hallasen antes del expresado dia 21 del nevoso último: 
esto es, sin examinar si tales ministros estaban ó no obligados á alguno de 
los juramentos mandados por las leyes anteriores. 

De esta manera , ciudadanos prefectos, admitireis al libre ejercicio de las 
funciones religiosas, un número mas grande de individuos. Por lo mismo de- 
beis redoblar vuestra vigilancia y zelo, para que se cumplan exactamente 
las leyes de la policía de los cultas, y en especial la del 7 del yendimiador,: 
año ke? : 

Es ya tiempo de poner fin á tan largas disputas entre los ministros de los 
cultos y los magistrados; disputas vanas y funestas: y de que cesen las vo- 
luntarias contradicciones entre las conciencias y la ley. La ejecucion bien en- 
tendida de la expresada del 21 nevoso último ha de producir tan saludable 
efecto. ; 

Abranse pues los templos de todas las religiones : sean libres todas las cone 
ciencias: sean igualmente respetados todos los cultos. Pero sea de manera que 
sus altares se eleven pacificamente sin perjuicio de los de la patria; y que 
la primera de las virtudes públicas, esto es el amor del orden, presida en 
todas las ceremonias, inspire todos los discursos, y dirija todos los es- 

fritus. 

j Desde el dia 18 bromal somos ya un pueblo de hermanos, han desapare- 
cido las facciones, los odios y rencores se han apagado. Si entre nosotros hu- 
biese todavia algunos hombres incorregibles, de aquellos que se complacen 
eu imaginarse siempre ilusiones y quimeras, entiendan que no hallarán ni 
privilegio, ni impunidad, ni descanso: hacedles ver que el Gobierno está 
vigilante, y que sabe castigar, al modo que sabe ser justo. Salud y fraterni- 
d. =Fouché. : 

uy Sr. mio: Recibo la carta atrasada y con ella mi primera, y la última 
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contestacion. No era menester que V. me devolviese mi caria; pues estoy 
bien seguro de que V. sabrá usar de ella con prudencia, una vea que yo 
manifesté mis deseos de que no corriese sino entre persomas de confianza. Lo 
mismo digo de la segunda. En la Constitucion he reparado que las dos leyes 
consabidas no son tan Ésperas como yo me habia figurado. La 93 se vé que 
es dictada para asegurar Ja quietud pública: con cuyo motivo puede sin duda 
justificarse su promulgacion, y mucho mas su obediencia, per mas injusta que 
sea la adquisicion que hizo la República de aquellos bienes. La adquisicion de 
la soberanía ha sido injusta muchas veces en Monarcas, en quienes ó en cuyos 
sucesores se ha justamente reconocido despues como irrevocablemente adquiri- 
da , por exigirlo así la quietud pública, Actualmente no creo que nadie tuvie- 
se reparo en prometer fidelidad á una ley que dijese: El gobierno ó la sobez 
ranía de Francia son irrevocablemente perdidos para los sucesores de los an- 
- tiguos. Monarcas. El artículo 94 comprende los bienes de las iglesias., de que el 
anterior no habla. Y al paso que á los actuales posesores les asegura la po- 
sesion de lo que han comprado, no es despreciable la salvedad de indemnizar 
el tesoro público á los que reclamen con justicia. Lo primero lo exige la quie- 
tud pública; y lo segundo, aunque no se haya puesto por ahora para. favore- 
cer á las iglesias, con todo puede con el tiempo facilitar que el Gobierno 6 
los tribunales oigan algunas ó muchas reclamaciones de iglesias, y puedan te» 
Ber indemnizaciones importantes, 
Yo me figuro que los que mandan en Francia ahora y los que mandarín 
por algunos años, protejerán á los católicos, come Menou á Jos musulmanes, 
que son el menor número en el Egipto. Por ningun respecio me atrevo á. espre- 
sar mas; y aun sospecho si se debe esperar menos, porque Jos musulmanes 
son todavía mas temibles 4 Menou , que los católicos de Francia á su Gobier- 
no. Por consiguiente no veo la menor esperanza de que pueda ser útil ningu- 
na reclamacion, reserva ó protesta dirigida á recobrar los bienes temporales de 
las iglesias. Las considero notoriamente inútiles , y por consiguiente notoria» 
mente dignas de omitirse para que no sean ocasion de mayores males. Menos 
mal es prometer fidelidad á una ley que puede revocarse por el que la puso, 
que no con una inútil resistencia dar motivo á que se exijan ó una expresa 
renuncia de todo derecho , ó un claro reconocimiento de la justicia en la con= ' 
fscacion.— Dios guarde á V. muchos años.=Tarragona á 29 de enero de 
3801, = De V. su alectísimo servidor Q. B. S. M. = Felix Amal. = Sr. D. 
José Garcias. | 
Sr. D. Feliz Amat, canónigo de Tarragona. — Barcelona 17 de enero de 
3801, = Muy Sr. mio. = Recibí con el debido aprecio la larga , sabia y pro- 
funda carta que se sirvió escribirme en respuesta á la mia en medio de sus 
multiplicadas y serias ocupaciones; de euyo favor quedaré eternamente agra- 
decido: á la recepcion de su estimada escribí 4 mi parroquia y á mi superior, 
que me fué imposible entrar en Francia antes del primero de enero, á razon 
de los males caminos y teniendo algunos asuntos que evacuar en esta capital, y 
así que no pudiendo aprovecharme del beneficio de la ley, puede proveer mi su- 
perior el servicio de mi parroquia. Hállome ahora con nueva caria de mi su- 
perior , diciéndome que es verdad que el Prefecto á instancia de los rabiosos 
jacobinos ha tenido que cerrar el registro de nuestra entrada; pero que no 
obstante estaban acordes con dicho Prefecto en abrirle para mí, y demás eclo- 
siásticos que quisiesen entrar conmigo &c. Por tanto que. previsoriamente 
habia puesto un capellan en mi parroquia, y que consentia que tomase aun 
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algun tiempo psra evacuar mis asuntos, pero que era indispensable que me 
restituyese á mi destino antes de la cuaresma, y mis parroquianos ignalmen= 
te me responden quejosos de mi dilacion siendo la única parroquia no provei- 
da en la llanura de la Salanea , reiterando sus vivas instancias para mi vuelta, 
diciéndome que estan prontos 4 hacerme un salario decente para mi subsis- 
tencia. 

Habiendo meditado la carta de V. me permitirá de cansar aun la atencion 
de V. proponiéndole algunas dudas que le estimaré me resuelva para mi go- 
bierno y seguridad de mi conciencia. 

Ya no admite el Gobierno ninguna reserva en la promesa; y todos los que 
Ja hicieron con la tercera reserva, han tenido que renovarla pura y simple con 
estas palabras: yo prometo fidelidad d Ja Constitucion; esto supuesto resulta 


1.” Duda. Si puedo considerar en conciencia esta promesa , como un alla- 
namiento de no oponerme con palabras ni discursos, ni constituirme en re- 
belion contra la Constitucion. 


Sobre esto haré á V. algunas reflexiones que V. censurará «con su ordinaria 
prudencia y ciencia: primeramente, cuando yo prometo fidelidad á la Constitu- 
cion , yo digo que quiero conformarme á todas y 4 cada una «de sus leyes; co- 
mo cuando prometo fidelidad al Evangelio prometo fidelidad á cada una de 
sus leyes y preceptos. Segundo, los mártires que me cita V. obedecian, y creo 
podian obedecer á las leyes injustas que les mandaban destierros , priva- 
cion de bienes, y otras penas temporales, no hubieran podido obedecer mi 
allanarse en leyes que hubieren sido evidentemente contrarias á las leyes é 
intereses de la Iglesia. Testigo santo Tomás Cantuariense que fué mártir por 
no haber querido allanarse á las pretensiones de Enrique 11. Conheso que he 
leido una mota que trajeron los papeles franceses y es puntualmente el Moni- 
for (único papel declarado oficial por el Gobierno francés) que explicando 
la promesa exigida por el Gobierno, dice lo siguiente: — No es un juramen- 
to, una promesa hecha d Dios, o que se pide: es una obligacion puramen- 
te civil: :no se promete, como por lo pasado, el mantener una Constitucion: 
habia en la palabra mantener una promesa de accion directa y positiva : no 
se exige de los ministros mas que una simple promesa de no constituirse en 
rebelion; es una obligacion puramente negativa , que no manda hablar, jura 
el callar : no manda obrar sino el no hacer nada. Sobre lo que observolo si- 
guiente: 

1,9 Me parece que no es una gaceta oficial la que debe explicar ni imponer 
una ley: esto toca á los mismos legisladores y revestir 1a explicacion con su au- 
toridad ; y así esta nota oficia] me parece insuficiente para asegurar mi con- 
ciencia. 

a.. Es un principio incontestable, dice S. Agustin, que toda promesa , y to- 
da obligacion, debe entenderse en el sentido de aquel que la exige á su prove- 
cho, y ninguna restriccion mental es permitida entonces: que el Gobierno no 
se contenta de esta fidelidad pasiva , es claro; porque en el decreto en que per- 
miten los Cónsules la entrada á los eclesiásticos deportados dicen que exigen 
la promesa, para asegurar en su pacífica posesion á los compradores de bie- 
nes nacionales ; cuyas expresiones me_parecen destruir lo que dice la nota ofi- 
cial mencionada. | 

3. Supongamos verdadera la nota oficial, y que realmente no intenta el 


A LA VIDA DEL 8R. AMAT. 103 
Gobierno otra cosa aino que no nos opongamos á la Constitucion en nuestros 
discursos, sermones y exhortaciones doctrinales, &c.; ¿y esto podrá hacerlo 
un párroco? Pues un ministro católico en el momento de su consagracion con- 
trae la obligacion de predicar el Evangelio, y no puede sin crimen no oponerse 
al error y á la injusticia... Euntes docete &c«.«.. predicate Evangelium omni 
creatura &ce«. y no diciendo nada el párroco sino en el confesonario i cumplirá 
aquella ley del Evangelio que le dice predicate super tecta &c.? ; Cómo podrá 
un párroco callar sobre las leyes que. permiten la usura, el divorcio y el matri- 
monio de los presbíleros &c. , cuando estas causan el mas pernicioso escándalo en- 
tre los católicos? 


2, Duda. Sien el confesonario puede mirarse como posesor de buena fe 
cualquier comprador de bienes nacionales. | 


Me admira la opinion dé que puede tratarse en el confesonario el peni- 
tente que ha comprado bienes nacionales y especialmente de la Iglesia, como . 
posesor de buena fe, y que se le puede dar la absolucion cuando él persiste 
que compró y se cree posesor legítimo (1). Un posesor de buena fe, segun los teó- 
logos, debe haber comprado sin ninguna sospecha una cosa que no sabia fuese 
robada. Tengo igualmente por prineipio cierto que error juris aut facti que 
puede vencerse, impide la buena fe: las mismas. leyes. civiles lo declaran con 
evidencia, y esta en especial del Dig., lib. 41, tit. 3, numquam in usu capia- 
nibus juris error possesori prodest: esto supuesto, ¿quién es el que haya com- 
prado bienes de la Iglesia que ignore la ley del Conc. Trid., ses. 22, cap. XI, ó 
si la ignoraba , que no pudiese vencer su ignorancia? cuando no faltan. teólogos. 
que deciden que el error de la ley aunque invencible no favorece la buena fe. 

Me parece que por ningun término se puede dar la absolucion á un compra- 
dor de bienes de la Iglesia que no se diga dispuesto á someterse á la decision 
del Gefe de la Iglesia cuando venga. Si abriendo los fastos de la bistoria vere- 
mos que por mas soberanos que hayan sido y cualquier motivo que hayan teo 
nido para usurpar los bienes de la Iglesia se han siempre juzgado posesores de 
mala fe, hasta que la Iglesia ha dispensado y consentido á tales alienaciones: 
testigos la respuesta de san Ambrosio al emperador Valentino,. la dispensa que 
concedió el cardenal Polus en nombre de Julio III, para que pudiesen conser- 
var tuta conciencia los bienes eclesiásticos que habian comprado ol gobierno brie 
tánico los católicos ingleses en la época que el rey Felipe y la reina María qui- 
sieron reunir la nacion inglesa á la Iglesia católica, ¿no es esto una prueba 
evidente que la Iglesia no los consideraba como. posesores de buena fe? Cuan- 
to mas prueba lo que refiere Aridekin, misionero de Irlanda, en su obra com- 
puesta para los misioneros y aprobada en Roma, 3 part., tract. 2, c. 5, re- 
firiendo las facultades que ordinariamente se conceden á los obispos que residen 
en Irlanda, dice que se les concede en el artículo 12: faeultas. dispensandi 
cum catholicis super fructibus bonorum gcclesiasticorum male perceplis; y en el 
artículo 13 lo siguiente: facultas dispensandi cum eisdem catholicis ut possint 
retinere bona ecclesiastica el fructus in illis percipere , accepta ab illis promis- 
sione de stando judicio Ecclesie circa eorum restitationem cum fieri possit; 
illis interim admonitis , ut deductis fructibus faciant eleemosinam judicio con- 
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(1) No decia esto la respuesta, sino que no era hereje. 
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Jesarii, in usum religionis, cujus ante haeresim et schisma erant q si ad- 
sit illa religio, sin ibi minus in pauperes catholicos, et memores sint bona illa 
esse revera ecclesie. Despues de semejantes autoridades ¿quién se atreverá 
en el tribunal de la penitencia á interpretar la ley de la Iglesia para dar la ab- 
solucion $ un poseedor de bienes de la Iglesia por mas que él se diga de buena 
fe ?.... La misma dificultad tenemos para a conducta en los posesores de bienes 
de emigrados, aunque parece que el particular debe ceder su derecho particu- 
lar aunque sea natural, por no turbar el órden público que debemos guardar 
de derecho natural comun , pues así viene el caso de este axioma salus populi 
suprema lex esto: á mas de que parece que aquellos emigrados que han vuelto 
á Francia y han hecho la promesa de fidelidad á la Constitucion, han consen- 
tido tácitamente á ella, ó á la alienacion de sus bienes: aunque si les pedimos 
si era esta su intencion todos dicen que no, y que su promesa no se extiende 
mas que á una fidelidad pasiva: no lo dicen los eclesiásticos que han hecho la 
promesa. 


: 3. Duda. Sila obligacion de dar el pasto espiritual d sus parroquianos 
puede autorizar la promesa de fidelidad. 


Conozco la revolucion de Francia y su paridad con la invasion de los bár- 
baros, vándalos «c., es justa: he leido en el tomo VIT de su obra Tratado de 
la Iglesia las cartas de san Agustin á los obispos Quod vult Deus, y Honorato: 
no me queda duda deberia inmediatamente irme á mi parroquia siguiendo la 
sentencia de san Agustin; pero á estos Obispos los vándalos, aunque los perse- 
guian, no les exigian ningun juramento que repugnase á su conciencia. Si los 
vándalos que sitiaban á Hipona en donde estaba san Agustin con algunos Obis- 
pos, hubiesen entrado en ella y hubiesen exigido de él que prometiese ser fiel á 
todas las leyes que autorizaban las usurpaciones de los bienes de la Iglesia y 
demas injusticias, ¿hubiera podido san Agustin hacerlo aunque él tenia mas 
autoridad que un párroco? Si en ese instante, en lugar de pedir á los Obispos 
el juramento de fidelidad al Rey se lo pedian para el código de leyes del reino, 
entre las cuales conocian algunas evidentemente injustas y contrarias á las má- 
ximas del Evangelio , sería lícito hacerlo ?.... 


4.3 Duda. ¿Cómo debe entenderse cuando se decide que un clérigo ó pdr- 
roco &c., puede deponer su opinion aunque la crea mas probable y mas segu- 
ra, para seguir la de su superior, para hacer la promesa ? 


En medio de tantas dificultades, seria una consolacion que uno pudiese de- 
poner su opinion para seguir la de su superior en esta urgencia de hacer la 
promesa. Conozco que tiene razon un grave autor místico cuando dice que de- 
bemos obedecer 4 Dios, y á nuestros superiores porque nos representan la au- 
toridad de Dios. Si este superior fuese mi legítimo Obispo seria resuelta mi du- 
da, pues me basta saber que posuit Deus episcopos regere ecclesiam Dei; pero 
este superior es un Vicario general, que aunque manda en nuestro obispado, 
obra en este asunto sin órden sabida ni presumida de nuestro Obispo , con quien 
no hay correspondencia por hallarse en Galitzia en el ducado de Carniola, 
aldeilla de Venecia, y por consiguiente entre los ejércitos. Es verdad que en 
una instruccion que he leido de todos los Obispos de Alemania contra la pro- 
mesa, no he hallado la firma de nuestro Obispo, lo que prueba que es de aque- 
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Vos que no han querido hablar: con todo debo advertir que este Vicario gene- 
ral que me manda entrar y restituirme á mi parroquia, antes de entrar en 
Francia pretendia que no podia hacerse esta promesa sin reserva, hasta que 
hubiese decidido el sumo Pontífice la dificultad; pero una vez entrado ha he- 
cho la sumision con la tercera reserva, y despues pura y simple apoyado del vo- 
to de los abogados mas sabios que habia en la provincia. En una instruccion de 
los Obispos de Inglaterra se prohibe á todo párroco el entrar en Francia sin 
una órden por escrito de su propio Obispo, y no se dice de su superior. 


5.” Duda. La probabilidad intrínseca de esta cuestion me parece que está 
contra la promesa 6&c. | 


Conozco un catálogo de cincuenta Obispos ó Arzobispos que se han declarado 
por sus escritos contra la promesa: entre estos se cuentan seis de los Paises 
Bajos y cuatro de la Helvecia, Ginebra &c., lo que reduce á cuarenta el número 
cierto de los Obispos de Francia que opinan contra la promesa: á estos Obispos 
se añade la opinion de tres Nuncios, que son los de Alemania, de España y de Por- 
tugal. El Papa ha sido consultado por ambos partidos, á todos ha prometido 
responder: no haciéndolo es una prueba que se ve embarazado; otramente cuan- 
do no bubiese sido sino para lisonjear Á los franceses hubiera declarado que po- 
dia hacerse lícitamente la promesa. ¿Quién mejor. que el Gefe de la Iglesia pres 
vé cuánta es nuestra obligacion de irá dar el pasto espiritual á nuestros par- 
roquianos despues de diez años de hambre? ¿y con todo queda en silencio ? Una 
cosa es-digna de observacion, y es que los Obispos franceses que estan en Ingla- 
terra y qne opinan contra la somision ó promesa, publicaron unas reflexiones en 
25 de marzo de 1800, en las cuales prohiben á todo eclesiástico el entrar en 
Francia y el hacer la promesa sin la órden de su Obispo; dicen que los Obispos se 
determinarán segun las circunstancias locales, y encomiendan encarecidamen- 
te la práctica de la caridad la mas indulgente, y la concordia la mas fraternal 
eutre aquellos que habrán creido poder hacer la promesa y aquellos que habrán 
rehusado hacerla. Quedaré finalmente muy mucho agradecido si enterado de to- 
dos los motivos de mis dudas se sirve V. en la profundidad de su juicio desintc- 
resado comunicarme su resolucion luego que pueda, y el consejo que me da pa- 
ra mi áltima resolucion y determinio; nodeseando mas en todas estasincertidum- 
bres que asegurar mi conciencia y encontrar la verdad para mayor honra y glo- 
ria de Dios: desearia que me enviase mi propia carta , porque no permitiéndome 
el tiempo sacar copia de ella, pueda tener á la vista mis propias ideas para 
confrontarlas con las de V. Entre tanto me reiterb & la obediencia de sus pre- 
ceptos, y ruego á Dios guarde su vida los dilatados años que desea el que S, M. B. 


Dr. José Garcias. 


Muy Sr. mio: Muchos cristianos de la Albania poseian en tiempo de Bene- 
dicto XIV bienes raices que eran de las iglesias cuando los turcos la conquis- 
taron: unos por haberlos comprado á los tnrcos, otros por haber fingido que 
eran suyos. El Arzobispo de Antibari preguntó cómo habia de portarse con ta- 
les cristianos, advirtiendo que eran muchisimos y que el usar con ellos de ri- 
gor podria ocasionar muchos males. El Papa, consultado sobre esto por la Con- 
gregacion de Propaganda , vierte, segun su costumbre, mucha doctrina sobie 
Ja materia. Sienta que aquellos cristianos no tenian titulo legitimo. Se explica 
dispuesto á usar de su suprema autoridad para concedersele; pero antes de re- 
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solverlo quiso esperar nuevos informes sobre el asunto: esto dijo el Papa en un 
Breve dirigido al secretario de la Congregacion en marzo del año 17523. Dos 
años despues, esto es en mayo de 1754, informado ya su Santidad de los pe- 
ligcos que habria en publicar la injusticia de aquellas posesiones, ya de parte 
de los turcos que tal vez tomarian de ahí motivo para desterrar á los ministros, 
ya de parte de los cristianos posesores de aquellos bienes que se verian tentados 
de apostatar por no perderlos, autorizó á los Obispos para que pudiesen tran- 
sigir con dichos posesores , de modo que diesen á la Iglesia ó una pequeña par- 
te de los frutos, ó un módico censo anual; pero previniendo que aunque los 
posesores no quisiesen dar absolutamente nada, con todo les condonasen y ce- 
diesen en nombre de la Iglesia tanto las fincas como los frutos habidos y por 
haber, y los absolviesen de toda censura, y que estas facultades las delegasen los 
Obispos á quien quisiesen, Prueba el Papa que esta providencia era muy justa, . 
como dictada por la necesidad de precaver mayores males. Así resolvió Bene- 
dicto XIV. 

Esta necesidad en Francia es ahora tanto y mas urgenle; y por lo mismo si 
Pio VII se ve precisado á explicarse, no podrá separarse del espíritu y modo 
de pensar de aquel gran Pontífice, y en esto veo yo una razon muy poderosa 
para que Pio VII guarde silencio; pues si llegaba á dar tales facultades (siendo 
imposible en Francia guardar el secreto que encargó Benedicto XIV á los Obis- 
pos de Albania) perderian para siempre las iglesias de Francia toda esperanza 
de recobrar ni el todo ni parte de sus antiguos bienes; cuando ahora pueden 
tener tal vez alguna esperanza ó de que con el tiempo se modere la ley, ó de 
que el Gobierno dé alguna compensacion , ó de que algunos particulares transi- 
jan ó se compongan con las iglesias. 

. En la carta anterior me olvidé de tocar esta especie. Voy ahora á decir al- 
go sobre las nuevas dudas de V., siguiendo el órden de su carta que devuelvo. 
|». En cuanto á la primera yo no dudo que puede y debe mirarse la promesa 
de fidelidad á la Constitucion como un allanamiento d todas y d cada una de 
sus leyes ; pero este allanamiento no debe compararse con el que exige la fide- 
lidad al Evangelio. Esta exige conocimiento de verdad y de justicia en todos 
sus preceptos y leyes civiles, Á las cuales aunque injustas, se pueda muchas veces 
obedecer con fidelidad. Las costumbres Reales á que á veces se allanó y á veces 
. resistió santo Tomás de Cantorberi, no tocaban solo las rentas de la Iglesia, 
sino puntos mas delicados. El rey Enrique se gloriaba de cristiano y temia mu- 
cho las censuras de la Iglesia. Cuando. el Santo. fué martirizado estaba ya com- 
puesto con el Rey: y el disgusto que ocasionó su martirio provino de querer el 
Santo proceder á censuras contra el Arzobispo de Yorck, por haber hecho la con- 
sagracion del Rey que tocaba al Santo por serlo de Cantorberi.. Es infinita la 
distancia entre ambos casos, ni fuera prudencia en los eee de Francia que- 
rerse proponer tal ejemplo. 

La declaracion del Monitor me parece suficiente para una duda de esta na- 
turaleza , siendo papel oficial del Gobierno. No seria dificil en los Gobiernos mo- 
nárquicos hallar semejantes declaraciones hechas por gacetas. - 

Tengo por cierto que el fin de exigir la promesa á los ministros es el de 
asegurar la pacífica posesion de los compradores de bienes nacionales. ; Pero 
qué seguridad exige la ley? ¿Seguridad de que ellos voluntariamente no los den? 
Seguramente que uo. Lo que quiere es que los antiguos posesores no solo no 
piensen en apoderarse de hecho de los bienes, sino tampoco en molestar á los 
actuales ni con recursos á tribunales , ni con hábladurías ó murmuraciones pů- 
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blicas, de modo que llegue á perturbárseles su quietud civil 6 social; La fideli- 
dad Á la Constitucion se pretende para asegurar á los actuales posesores la po- 
sesion pacifica. ¿Pero pacílica cou qué paz ? ¿Con la paz de la conciencia ? Segu- 
ramente que no; pues la Constitucion y el Gobierno declaran de mil maneras 
que no pretenden meterse en interioridades de conciencia; y que no quieren 
abrazar ni condenar ninguna religion ó culto, Lo que pretenden es asegurarles 
la posesion pacífica con la paz civil, exterior ó social. Y á esto puede sin du- 
da allanarse todo católico, mientras subsista la ley civil que lo manda. 

La usura, el segundo matrimonio viviendo el cónyuge divorciado, el matri- 
monio de los presbiteros, y otras mil cosas prohibidas por las leyes de la Igle- 
sia han sido permitidas por las leyes civiles de varios reinos cristianos. Así la 
caridad y la prudencia enseñarán fácilmente á los párrocos de Francia cómo 
deben portarse cn estos particulares. Pero debo añadir que la promesa de fide- 
lidad Á la Constitucion en ninguna manera es promesa de callar en estas ma- 
terias en Jas funciones parroquiales. La Francia tolera toda religion mientras 
no perturba la quietud pública, Por consiguiente el moro en su mezquita pue- 
de decir: Francés, no puedes beber vino sí quieres ser musulman, El judío en 
su sinagoga dirá: Francés, no puedes trabajar en dia de sábado si quieres 
ser judio. Acúdase al Gobierno francés, quejándose de que en la mezquita y 
en la sinagoga se quita la libertad de beber vino y de trabajar en sábado; se- 
guramente el Gobierno segun sus principios no puede aprobar estas quejas, y 


_ha de responder: para ser francés y para gozar de todas las libertades de la 


gran nacion no estás precisado d ser moro, ni d ser judio, y asi tú mismo 
puedes librarte de estas moiestias, apartándote de aquellas juntas. 

Lo mismo ha de decir el Gobierno francés al cristiano que se queje de que 
el párroco católico predica contra Ja usora &c.; y contrayendo mas el caso , lo 
mismo habia de decir aunque algan párroco en la Iglesia dijera que los que . 
compraron bienes de la Iglesia deben restituirlos,-ó á lo menos deben estar 
prontos á obedecer lo que la Iglesia disponga en órden á ellos, y que sin esta 
disposicion no pueden gozar de la Comunion y Sacramentos de los católicos. 
Al que se quejase de esto, deberia decir el Gobierno: Mientras el cura no te 
erguya sino con leyes de su religion, ni te amenace sino con privarte de lus 
cosas de ella , no tienes que quejarte al Gobierno, pues libre eres en apartar- 
te de la sociedad de los católicos sí no te acomoda. Las leyes y gobierno fran- 
cés no te obligan d que seas calólico, y por consiguiente no han de defenderte 
de las incomodidades que se te sigan de que lú quieras serlo. Te defenderán, 
si, de cualquiera que te perturbe en la posesion de estos bienes por aquellos. 
medios que bastarán para perturbarte, aunque fueses judio, moro à de nin- 
guna religion: pues ninguna se necesita para ser francés. Así debe hablar . 
el Gobierno francés segun su Constitucion. | 

Pero no hablaria así, y los que mandan no se contentarian con esto, y opri- 
mirán á los párrocos zelosos. Temo que suceda eso en algunas partes, y Jo temeria 
aunque no se hubiese hablado de promesa de fidelidad. Pero lo que harán ó no 
harán los que mandan, no toca á la duda de si es lícita la promesa que se 
exige. | 
Tampoco hace al caso para la licitad de la promesa la duda segunda de si 
puede reputarse posesor de buena fe y ser absuelto el comprador de bienes na- 
cionales. Me parece que ya dije en la otra carta que lo que pasa en la confesion 
dista mucho de poder perturbar la tranquilidad pública, y por lo mismo no 
puede comprenderse en la promesa. de fidelidad á la Constitucion. V. pues y 
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cualquier otro confesor que entienda que ningun posesor - puede ser de buena 
- fe, deberá desengañar á todos: bien que siempre con la suavidad y prudencia 
que dicta la caridad. Y en esto no faltará á su promesa. Por lo que á mí 
toca me inclino mucho á que puede haber varios franceses á quienes el confe- 
jor repute posesores de buena fe. El concilio de"Trento en estas cosas discipli- 
nares obliga sin duda en España y tal vez no en Francia. Y con todo en Es- 
paña podemos y debemos reputar no solo posesores de buena fe, sino tambien 
justos posesores á muchos que lo son de bienes que fueron de la Iglesia y se 
enagenaron en fuerza solo de la autoridad secular, y creo que aquellos lan- 
ces no eran de los sujetos á la autoridad eclesiástica , ni de los comprendidos 
en el capítulo del Tridentino que V. cita. Es muy dificil formar una idea exacta 
de cuanto distan las actuales circunstancias de la Francia de las en que se ha- 
lMaba veinte años atrás. Pero es muy cierto que el juicio moral de si algun 
particular puede reputarse ó no posesor de buena fe, pende del conjunto de una 
gran multitud de circunstancias. Y es tambien certísimo que las actuales de la 
Francia exigen de los ministros de la Iglesia , respecto de los posesores de bie- 
nes nacionales, toda la condescendencia y tolerancia cristianas, las cuales como 
hijas de la caridad y del zelo del bien de la Iglesia se extienden muchísimo cuan- 
do se dirigen á evitar grandes males, y saben dispensar muchas leyes, cuyo 
rigor zelan en la conducta regular de la Iglesia. Acordaré á V. dos solos 
ejemplos. S. Basilio continúa la misa, aunque entre á oirla un Emperador no 
solo hereje sino perseguidor de los católicos, y lo que es mas recibe su ofren- 


da. S. Gregorio Magno admite en su comunion , sin reparo, á los que niegan. 


todo respeto al concilio V ecuménico , y solo se queja de que ellos no quieran 
comunicar con los que le admiten. : 

Me parece prudente exhortar, y en sus easos exigir del comprador de bienes 
de la Iglesia que esté dispuesto á someterse á lo que decida sobre ellos la mis- 
ma Iglesia; la Iglesia diria yo en Francia, y no meramente el Gefe de la 
Iglesia. Cita V. una carta de S. Ambrosio al emperador Valentiniano. No sé 
de cual habla; pero creo será la 3a (al 13, al 21), y la oracion que la si- 
. gue, en las cuales se resiste el Santo á dos órdenes del Emperador: á la de dar 
una Iglesia á los arrianos, y á la de comparecer al tribunal del Emperador á 
defender que él era el propio Obispo de Milan, contra Augencio Arriano que 
pretendia serlo. Lo que el. Santo diga sobre estos dos puntos nada sirve para 
la duda actual de Francia sobre bienes de la Iglesia. Sobre los cuales allí mis- 
mo el Santo dice: Agri Ecclesi solvant tributurn. Si agros desideras Im- 
perator , potestatem habet vindicandorum. Nemo nostrum intervenite Potest 
pauperibus collatio populi redundare. Non faciant de agris invidiam: tollant 
eos, ŝi licitum est. Imperatori non dono, sed non nego, &c. ¿Cuánto mas fácil- 
mente diria ahora el Santo en Francia: Non faciant de agris invidiam: non do- 
navi , sed non repeto. Los fastos de la historia mos refieren muchísimos he- 
chos en órden & bienes temporales, tanto de las potestades seculares como de 
Ja eclesiástica, que no pueden servir de ejemplo. Lo de Inglaterra y misiones 
de Irlanda, que hallará V. con mas exactitud en las citadas cartas de Benedic- 
to XIV, prueban lo que yo no dudo , esto es, que aquellas posesiones son sin 
título ó ilegítimas, y que los posesores comunmente serán injustos ó de mala 
fe; pero no prueban que no pueda haber uno ú otro que sea posesor de buena 
fe por particulares circunstancias. j 

Dice V. muy bien hablando de los bicnes de los emigrados que el particu- 
lar debe ceder su derecho particular , aunque sea natural, por no perturbar 
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el órden público ? Pues por qué no habrá de ceder la Iglesia su derecho de 
sesion de bienes temporales para no perturbar el órden público? Hay sin duda 
derechos de la Iglesia, á que no puede cederse por miedo de perturbar el ór- 
den público. Tal es en sus casas la confesion de la fe, y predicacion del Evangelio, 
Pero si miramos cuánto nos predica éste el desprendimiento de los bienes tem- 
porales ¿cómo podremos creer que quiera la Iglesia conservar su derecho sobre 
ellos, aunque sea í costa de trastornar el órden público? Tal trastorno, segun 
mi modo de pensar, se seguiria ahora en Francia. Y aun otro peor; pues el de- 
recho de la Iglesia sobre sus bienes confiscados , si no les cediese no solo podria 
perturbar la tranquilidad pública del reino, sino que es muchísimo de temer 
que trastornaria la libertad de predicar el Evangelio de que ahora se goza. 

En cuanto á la tercera duda tengo por cierto que la obligacion de dsr el 
pasto espiritual á los parroquianos puede autorizar la promesa de fidelidad á 


la Constitucion. Si en esta hubiese la ley de no creer algan misterio de nuestra 


santa fe, ó bien de no reconocer á ningun extranjero por superior ó gefe en 
cosas, de religion , ú otra de esta naturaleza, claro está que sería en sí ilícita Ia 
promesa de fidelidad, y ninguna obligacion de dar el pasto espiritual podria 
cohonestarla. Pero no estamos en este caso ; sino en el de prometer la fidelidad 
á una Constitucion republicana, esto es, á que se gobierne la Francia con cier- 
tos principios republicanos; y aunque descendamos á todas las leyes particulares 
de este código , que se llama Constitucion, solo tropezamos en dos que nos på- 
recen contra justicia, pero son de aquella clase de leyes injustas á las que pue- 
de obedecerse con fidelidad, por allanamiento, por condescendencia, por sn- 
frimiento ó por renuncia de propio derecho: como que solo versan sobre bie- 
nes temporales, y solo se dirigen á que no se perturbe á los injustos posesores. 
Dejar de perturbar £ estos’, puede sin duda ser lícito; y por lo mismo puede 
serlo prometer fidelidad á la ley que lo manda. Esta promesa podria ser ilícita 
por falta de motivo que justificase el desprendimiento ó allanamiento, Pero en 
esta parte autoriza y justifica la promesa en los párrocos, la obligacion de dar 


el pasto espiritual á sus feligreses: obligacion que sia duda urge, aunque sea 


á costa de pérdida de bienes temporales. 

¿Pero qué hubieran dicho S. Agustin y los demas Obispos sitiados en Ifi- 
pous -si los vándalos les hubiesen ofrecido la libertad de predicar la fe cató- 
lica, é ir á consolar á los católicos de aquellas provincias de Africa, con le 
condicion de que antes prometiesen no perturbar, ni contradecir , ni molestar 


_ $ los posesores de los bienes de la Iglesia y de los católicos que los vándalos 


hubiesen confiscado? Yo vo tengo la menor duda en que todos aquellos santos 
Obispos al instante hubieran respondido á los vándalos, que les renunciaban 
todo derecho que pudiesen tener sobre aquellos bienes: que estarian muy dis- 
tantes de molestar á nadie por bienes temporales, y que no querrian sino la 
libertad de predicar la fe católica. S. Agustin solo porque supo que algunos se. 
glares murmuraban de los eclesiásticos que administraban las fincas de la Igle- 
sia, quiso renunciarlas todas, resucllo á vivir con sus eclesiásticos y monjes 


de las limosnas de los fieles. Y dejó de hacerlo, porque los feligreses de ningun 


modo quisieron consentislo, Pues ¿cómo puede dudarse de que hubiera hecho. 


mil promesas de no reclamar los bienes de que se habian apoderado los ván- 
dalos , ai con ellas hubiese podido adquirir la libertad del culto católico ? 
Sobre la cuarta duda pudiera decirse mucho; pero basta observar que en 
casos dudosos, como sin duda lo es este, puede deponer su particular Opinion ej 
clérigo para seguir la del superior, mayormente cuando este no solo declara 


^ 
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sa ánimo , sino que requiere ó manda, Claro está que si son contrarias las vo- 
ces del Obispo y desu Vicario general, entonces la vos del superior es la del 
Obispo. Pero si este calla, justamente mira el párroco como voz de Dios la voz 
del Vicario general. i i 

© La circunstancia de callar en esta parte un Obispo francés que se halla en 
los dominios de: Inglaterra, ó del emperador de Alemania, indica mucho mas 
que cree lícita la promesa, que no que la cree ilícita, Al modo que si callase 
un Obispo puesto dentro de Francia, sería grande indicio de que no la cree 
licita. 


Esta reflexion disminuye mucho lo que se dice en la duda quinta, sobre la 


probabilidad intrínseca de la opinion contraria á la promesa. Y puede añadir- 
se otra. Aunque la promesa sea en sí lícita, siempre supone en el que la hace 
un ánimo de renunciar (4 lo menos durante la Constitucion cuya fidelidad pro- 
mete) su derecho de reclamar los bienes que se le confiscaron. Esta renuncia 
claro está que (especialmente en los Obispos) solo la justifica la necesidad de 
precaver mayores males. Por consiguiente si algunos Obispos estan persuadidos 
de que sin el sacrificio de los bienes temporales podrán por otros medios y sin 
mayores inconvenientes curarse los males de la Iglesia de Francia, no pueden 
hacer lícitamente la promesa. Por esto me parece que dije ya en la otra carta 
que pende mucho la decision de esta duda del concepto que se forme del estado 
de las cosas de Francia. Pero ya sobre el mismo fundamento tengo por cier- 


to que de los Obispos que desde Inglaterra y Alemania han clamado hasta aho- 


ra contra la promesa, habrá muchos que mudarán de dictámen cuando estén 
mejor informados de las circunstancias de la Francia. Y estas me parecen á mí 


tales, que creo que exigen el sacrificio de los bienes temporales de la Iglesia para 


conservar el culto católico, aun con mas necesidad que en la Albania en tiempo 
de Benedicto XIV. 

. Entiendo que el canónigo, el beneficiado y el cura párroco no habian de te- 
ner el menor escrápulo, aunque se les exigiese una expresa cesion de su dere- 
cho á todas las rentas de su título. Pues claro está que por su libre voluntad 
pueden, y si se atraviesa el bien de la Iglesia deben tal vez hacer la cesion de 
todas las que á ellos les tocan. El Obispo puede tambien sin escrúpulo ceder las 
rentas que á él le pertenecen; y solo es la dificultad algo mayor queen los curas, 
porque la cesion del Obispo podria sonar serlo no solo de la renta ó usufruto, 
sino tambien de la finca ó propiedad; y porque la urgencia de que vayan los 
Obispos nunca es tanta como la de que vayan curas, porque el ministerio epis- 
copal, en situacion como la actual de la Francia, es mas fácil por de pronto de 
suplir, mayormente habiendo ya dentro algunos. En fin, la cesion del derecho 
á los bienes que fueron de la Iglesia hecha por el Papa, por lo mismo que se- 
ría mas universal, y mas autorizada que la de los Obispos, es mas dificil, y 
exige mas causa. Segun mi modo de pensar la hay bastante y demasiada, pe- 
ro no admiro que otras piensen de otro modo, y no dudo que lo hacen con 
santas intenciones y justos motivos. 

Lo que no sé aprobar es que los eclesiásticos que entran en Francia digan 
que la fidelidad que han prometido es solo pasiva: en lo que supongo que en- 
tienden que solo han prometido no molestar 4 los posesores actuales ni impe- 
dirles su posesion en lo civil ó exterior, sin cederles el derecho que segun con- 
ciencia tienen á aquellos bienes. Yo creo que la promesa que han hecho no Jos 
obliga á mas, y así supongo que ellos cumplen sin duda con la promesa. Pero 
estoy muy persuadido de que el bien de la Iglesia de Francis exige de los minis- 
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tros que entran mayor sacrificio de los bienes temporales, que la misma pro- 
mesa. Yo quisiera que todo párroco al llegar á su parroquia dijese luego en par- 
ticular y en su primer sermon, que todos los posesores de los bienes que eran 
de su titulo estén tranquilos por lo que á él toca: que les cede absolutamente y 
francamente todo el derecho que pueda él tener mientras viva: que en cuanto 
menester sea se los da; pues no quiere sino su bien espiritual y la tranquili- 
dad de sus conciencias. Semejante declaracion, á mas de otras utilidades, des- 
armaria mucho á los furiosos jacobinos que procuran poner de su parte £ todos 
los posesores de bienes nacionales, y autorizaria al párroco para que despues 4 
solas y especialmente en el tribunal de ha penitencia, con mas eficacia exhorta- 
se á los posesores á que por lo que toca & la propiedad de los bienes de que 
él nunca fué amo, y á los bienes de los otros, estuviesen dispuestos á conformar= 
se con lo que la Iglesia declararia, y para decirles resueltamente en sus casas 
que sin esta disposicion no podian ser buenos católicos ni recibir los sacramen- 


tos. El desinterés del párroco en lo suyo daria gran fuerza 4 sus palabras sobre 
lo demas, | 

Por último, es sin duda muy cristiano y juicioso el encargo que hacen los 
Obispos franceses que se hallan en Inglaterra, de que mutuamente se traten con 
la caridad mas indulgente y la concordia mas fraternal aquellos que han hecho 
la promesa y los que han creido no poder hacerla. Ahora es liempo de clamar 
en Francia paz y caridad , y de hacer odioso el cisma que es el peor de los 
males. Por lo mismo la concordia y la fraternidad debe tambien encargarse á 
los que se restitayen á sus feligresías, con los que entre tanto habian querido 
apacentarlas. Las máximas de san Agustin y demas santos Obispos de Africa 
cou los Donatistas son may citadas en general; pero quisiera que fueran ahora 
muy estudiadas é imitadas por los Obispos y curas que vuelvan á Francia. No 
pueden oirse sin horror el sacrílego asesinato del Obispo constitucional de Fi- 
nisterre (ó no sé de donde) y algunas otras violentas conspiraciones contra pres- 
bíteros jurados ó constitucionales que se atribuyen á los católicos, tal vez siu 
razon, pero seguramente con grande escándalo y perjuicio de la fe católica, 

He dicho con franqueza cuanto me ha ocurrido sobre su segunda carta, de 
. que V. hará el uso que su prudencia le dicte. Lo que yo deseo es que si V. re- 
suelve estar ya con sus parroquianos en esta cuaresma, halle aquellas cosas en 
mejor estado de lo que yo me figuro: aunque supongo que por lo comun en pue- 
blos menores no serán tantos los disgustos ni los peligros de los párrocos como 
en las ciudades y pueblos grandes. Dios guarde á V. muchos años. — Tarragona 
25 de enero de 1801. — B. L, M. de V. su afectísimo servidor y capellan — Fe- 
lix Amat. | | i ] | 


Consultaba con el Sr. Armañá un Obispo emigrádo de Francia, si podria 
al volver á su silla uniformar enteramente el Breviario de su diócesi con el ro- 
mano, como siempre habian hecho los Obispos de España. Aquel sabio y santo 
prelado encargó al Sr. Amat que le respondiera en su nombre » diciéndole que 
no aprobaba la idea, y que se equivocaba en pensar que siempre la iglesia de 
España hubiese tenido tal conformidad en la disciplina con la de Roma, Ade- 
mas de sn rezo Muzárabe &c., aun en el siglo XVI el célebre Fonseca ; Obispo de 
Pamplona, hablaba á su Iglesia del modo que se ve en el prefacio que puso en 
el nuevo Breviario que imprimió con el título siguiente: 
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BREVIARIUM POMPELONENSE NUPER CONFECTUM, AC SUMMA CURA RECOGNITUM. 
anno M.D.LI. 


Se guarda en la Real biblioteca de San Lorenzo del Escorial, y cuya im- 
presion es del año 1551: el ejemplar tiene en el blanco de la primera hoja . 
una nota manuscrita de letra del mismo siglo, que dice asi: | 

“Este Breviario es el de D. Francisco Quiñones, Cardenal, y. solo tiene aña.. 
»dido á él los capítulos, responsorios, versículos, preces, Dominus vobiscum, 
»el Pater noster y Ave María y los himnos feriales de maitines y laudes, el ofi- 
»cio de nuestra Señora, el de difuntos, psalmos penitenciales y graduales, de 
»todo lo cual carecia, y tenia el Te Deum laudamus en todas las ferias fuera de 
»adviento y cuaresma. ? 


Antonius de Fonseca miseratione divina Pompelonensi Episcopus, admodüm 
reverendis religiosis fratribus eiusdem ecclesie Priori, Canonicis, & Capitulo, 
necnon Abbatibus, Rectoribus, Vicariis, Presbyteris, universisque totius nos- 
tre diocesis ecclesiasticis ordinibus salutem in Domino. 

Inter ceteras pastoralis officii curas, que nostram ubique debent solicitudi- 
nem interpellare, illa se primo loco & precipua offert, per quam ecclesiarum 
ministris in persolvendis mazime precibus, & rite peragendis consulimus. ¿Quid 
enim aliud desiderare visus est Propheta, quàm ordinem & concentum , seu di- 
vinas aures (ut ita dixerim) demulcentem harmoniam, dum nos crebró iubet in 
psalteriis & citharis bene sonantibus iubilationes offerre? Nimirum significans 
quantum Deo placuerit semper haut indigesta precatio, & que suis pedibus cons- 
tet, non alienis quidem enixa inventis , sed priscorum patrum institntis & riti- 
bus paraus consonantiam: talem scilicet, qua Divinum solemus placare numen, 
propensiüsque reddimus ad ignoscendum. Nos igitur, qui sola Dei optimi maxi- 
mique dignatione ecclesie presumus Pompelonensi, cupientes in ea re modis 
omnibus (quoad fieri potest) nostris subditis satisfacere, quod equidem & si non 
parvo negotio absolvi posse cognovimus, his precipue temporibus, ubi tam va- 
riis votis novus semper precandi ordo & stilus concupiscitur; multis in re tam 
ardua & necessaria diversa sentientibus, dum quidam ita brevem & in compen- 
dium redactum íri cupiunt, ut methodum potius quàm recitandi modum ex- 
quirant , fastidioque habeant, si paululum in re divina temporis aut laboris 
consumunt: alii antiquitatum ipsi religiosissimi observatores minime fore mu- 
tanda, que certam habuerunt in persolvendis canonicis horis. interpretationem . 
autumant, & quasi nefas atque impietati par iudicant! , si quid in melius (prout 
fert lempus) & ad communem pretereá omnium utilitatem reformetur, Verüm 
gravi necessitate coacti , continois vestris elllagitationibus prospicientes, in no- 
vam formam, que veterem etiam amplecteretur, horarias preces duximus re- 
ducendas: in eoque munere perficiendo usi sumus religiosorum hominum, si- 
mulatque sacrarum litterarum professorum opera & industria, vestroque fere 
omnium consiliis, quo melius possimns nos ab iniuria temere iudicantium vin- 
dicare: recentiorem tandem romani Breviarii, vicinarumque huius provincia 
ecclesiarum modum atque ordinem ita quidem sumus secuti, ut nonnulla, que 
in ceteris recitandi formulis à probis, piisque hominibus desiderabantur, huic 
nostro addiderimus , seu potius nos deserpserimus Breviario: & ita partim ex 
antiqua consuetudine, partim ex nuper traditis ordinationibus visum est sanio- 
ribus ingeniis respondere, dum omnium maxime sperabamus: nisi nostrum in 
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ea re volum conatumque fecisset irritum negotii difíicultas. Vos ergo fratres. 
amantissimi meom aliorumque laborem ea animi sinceritate percipite, ut nos- 
tra erga vos omnes benevolentia $ paternalis amor exposcit. Nec facile iudi- 
celis, siquid non statim uniuscuiusque vestrum ingenio, cupiditatique satisfa- 
ciat , sed summam à nobis curam & diligentiam in re tam seria adbibitam ar- 
bitremini. Datum in urbe Tauriensi idibus aprilis, anno millesimo quingentesi- 
mo quinquagesimo. 

En este Breviario y otros de las iglesias particulares de España, y lo mismo 
en los misales, que se conservan en la preciosa biblioteca del Escorial, se ven 
las notables diferencias en la liturgia que tenia la iglesia española aun á prin- 
cipios del siglo XVI. Por ejemplo, en la leccion del Evangelio (ó séptima de 
maitines) de la feria tercera de la Dominica tercera todavía se lee: In ¿lle tem- 
pore: Respiciens Jesus discipulos suos dixit Simoni Petro: Si peccaverit in 
te &c. En la primera oracion del oficio de la Cátedra de S. Pedro en Antioquía 
ya no se lee en dicho breviario el animas despues de ligandi; palabra que es- 
tá en los breviarios y misales mas antiguos, y aun en el de Milan juxta insti- 
tulionem sancti Ambrosii, impreso en Venecia en 1539, un tomo en 12.5, y 
en el misal Romano de 1560 impreso en la misma ciudad , un tomo en 4.* 


NOTA 42. (Pág. 82 al fin del nám. 89.) | 


Relacion de las festivas demostraciones con que la ciudad de Tarragona en 
Jos dias 3, 4 y 5 de diciembre de 1798 celebró la entrada de la deseada 
agua por el nuevo acueducto: con una prévia noticia del antiguo y de su 

l renovacion, Por D. F. A. C. M. | 


Si acostumbran los pueblos renovar la memoria de sus gloriosas antigücda- 
des en los páblicos regocijos, cualquiera que sea la causa que los motiva, con 
particular razon debia Tarragona en las fiestas con que celebró la conclusion 
del nuevo acueducto y encañado y la felis entrada del agua , hacer memoria de los | 
magníficos acueductos de que usó en las edades anteriores al dominio de los Ára- 
bes, y de las árduas aunque menos útiles empresas con que despues procuraron 
nuestros mayores suplir la falta de fuentes y pozos de la ciudad. Por lo mismo, 
deseando dar alguna idea del alborozo de Tarragona con tan plausible metivo, 
hablaré antes de los acueductos antiguos, que en tiempo de los romanos traian 
á esta ciudad las aguas de los dos rios Gayá y Francoli: manifestaré “algunas 
noticias y observaciones que me hacen sospechar que Tarragona se proveia de 
las aguas del Gayá antes de venir á ella los romanos, aunque estos mejoraron 
y renovaron el acueducto mas antiguo; y diré algo del admirable pozo y má- 
quina de la plaza de la Fueñte, y de los laudables conatos de introducir en la 
ciudad la fuente de Lorito. Entrará despues la relacion de la importante em- 
presa que celebramos felizmente concluida; y en fin de las festivas demostra- 
ciones en que se desabogaba Tarragona en los primeros dias que gozó del sin- 
gular beneficio que acababa de conseguir, y con que indicó el vivo reconoci- 
miento á los dos magnánimos y beneficentísimos prelados á quien lo debe. Pe- 
ro antes me confieso deudor al arquitecto D. Juan Antonio Rovira de las noti- 
cias téenicas ó de medidas, y de la manera de construceion, tanto del nuevo acuc- - 
ducto como de les antiguos; pues la fábrica de aqael la dirigió desde el princi- 
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pio hasta el fin, y 4 estos ha tenido que examinarlos continuamente y en todas 
sus partes con escrupulosa prolijidad. 

1 Colocada Tarragona sobre un aislado montecillo de peñas, tuvo desde la 
mas remota antigüedad fuertes muros de piedras de desmedida grandeza con 
que pudo ser una de las plazas mas idóneas para la defensa de los ciudadanos, 
y servir de asilo á las gentes de los pueblos inmediatos en las incursiones de 
enemigos. La proximidad del mar, que está tocando, la aptitud de su playa ó 
puerto y la fecundidad del país inmediato le dan mucha proporcion para el co- 
mercio, Y el cielo claro, la tierra fértil, el mar abundante en pescado, la ven- 
tilacion libre y la vista sumamente despejada por el mar y alegre por la parte 
del campo, hacen su habitacion sana y deleitosa, Mas al paso que por estos mo» 
tivos ha tenido en algunas épocas crecidísimo número de habitantes, ha sido. 
siempre muy dificil en ella la provision de agua. Las peñas sobre que está fun- 
dada la privan del auxilio de los pozos: las colinas inmediatas son muy áridas; 
y las aguas del rio Francolí, que pasa muy cerca , deben tomarse muy lejos pa- 
ra entrar en la ciudad. 

2 Tanta escasez de agua movió á los habitantes de Aragons en las remo- 
tas ¿pocas de su mayor poblacion y grandeza á emprender costosos acueductos, 
de que no hallamos memoria en los libros anteriores á la irrupcion de los ára- 
bes; pero tenemos á la vista entre muchas ruinas claros monumentos de su s= 
lidez, capacidad y direccion. El puente llamado de las Ferreras, cuyo diseño 
puede verse en el tomo XXIV de la España sagrada del eruditísimo P. M. Flo- 
rez, arrebata la admiracion de cuantos le miran desde el pie de los arcos in- 
feriores; y ¿l mismo está diciendo que obra tan magnífica solo se hizó para que 
alravesase un barranco el agua que por alli iba 4 Tarragona. Los autores de los 
últimos siglos hasta el P. M. Florez en su España sagrada, y el curioso dow 
Antonio Pons en sus Viajes, comunmente suponen que era uno mismo el acue- 
ducto que venia de Gayá, comenzando en el término llamado de Puente de Ar- 
mentera, y el que pasaba por el de las Ferreras. Sin embargo, en estos últimos 
años se ha descubierto con la mayor evidencia que fueron dos los acueductos, y 
que abastecian á Tarragona con las aguas de dos rios, á saber, del Francolí, & 
quien los antiguos llamaron Tulcis y pasa cerca de la ciudad, y del Gayá que 
desogüa en el mar junto las villas de Altafulla y Torredenbarra. 

3 El acueducto de Francolí comenzaba en la confluencia de este rio con el 
barranco ó riera de Vallmoll: venia por los términos del Codony y de Pallare- 
sos hasta el famoso puente de las Ferreras, pasado el cual. iba dando la vuelta 
al rededor de la colina llamada de las horcas ó de la cruz de Valls, y final- 
mente entraba en la ciudad por debajo del circo. Era de unas cuatro leguas de 
longitud, contando sus recodos. Atravesaba algunas colinas por cinco minas 
grandes y otras pequeñas, Tenia tres palmos de ancho y seis y medio de alto, 
el suelo de hor:migon, las paredes y bóveda de mampostería , y todo de gran 
solidez, No hay indicios de reparo ó restauracion en épocas posteriores á la de 
su primer uso , ni hasta abora se ha hallado petrificacion alguna ó encrustacion: 
del poso. De este acueducto quedan muchos vestigios cerca de la ciudad , especial 
mente en el camino de la hermita del Angel; bien que todos los años se van dis- 
minuyendo por haber bajado el terreno en muchos lugares que el suelo está 
descubierto y mas alto que el camino. Allí se ve on buen trecho de acueducto , 
cuya parcd exterior y bóveda estan ya desiruidos, y sé conserva solo la pared 
interior con parte del arranque ge la bóyeda que sirven de cercado de varias 
viñas. - Ko cs ; 
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-4 La sola inspeccion de estas ruinas del acueducto del Francolí demuestra , 
que no llegaba á la ciudad alta, y que los grandes trozos que se conservan 
cerca de la torre del palacio Arzobispal fueron precisamente de otro acueduc= 
to; y este es el que venia del Gayá. Comenzaba en el término del Puente de 
ÁArmentera; y tomando c! nivel desde unos trozos que se conservan junto al 
barranco llamado de Arrupit, se demuestra que el azud ó presa antigua esta- 
ba en un estrecho del rio Gayá, que pasa entre dos peñas distantes solamente 
una de otra de diez á once varas. Seguia el acueducto por las vertientes del mis- 
. mo rio Gayá en los términos del Puente de Armentera, del monasteriode Santas 
Cruces, de Ayguá-Marcia y Vilaredona. Allí se apartaba de dicho rio, y casi 
con direccion á poniente atravesaba los términos de la Sierra, Alió, Puigpe- 
lat, Torrellas, Comanda , Hospitalet, Bellavista y Vallmoll. De aquí enca- 
minéndose mas rectamente á Tarragona, se metia entre montes: pasaba por el 
barraraco de Bogatell, por los lindes de los términos de la Secuita y del Catllar, 
con varias alternativas entradas en uno y otro, y por los términos de Palla- 
resos , de las Franquesas y del Torell: llegaba al de Tarragona por los mansos 
Pastor, Granell y Morato, y terminaba en fin en lo mas alto de la colina de 
las Horcas ó Cruz de Valls. Y donde comienza ahora el encaüado comenzaba 
antiguamente el admirable puente que llevaba el agua al pie de la torre, que 
es ahora el palacio Arzobispal. Allí se conservan todavía grandes trozos de un 
capacísimo depósito, del cual salian dos brazos de acueducto para introducir el 
agua en la ciudad por dos lugares distintos. | 

5. Este acueducto del Gayá es el que se ha renovado ahora desde el Hospi- 
talet. Y es fácil observar que nuestros mayores acreditaron mucho mas su gran- 
de ánimo en esta empresa, que en la del acueducto del Francolí; pues el de 

Gayá es de tres veces mayor longitud y el país que cruza mucho mas áspero. Es 
verdad que no se conserva de él obra alguna tan grandiosa como en el de Fran- 
colí la del puente de las Ferréras. ¿Pero no habia de serlo mucho mas el purn- 
te por donde entraba en la ciudad el agua del Gayá? Seguia casi la misma di- 
reccion que el encañado actual, pues ocho de las pilastras del puente nuevo es- 
tán sobre los fundamentos de las cepas del antiguo; y segun la pendiente del 
terreno era preciso que comenzase donde ahora el encañado, y acabase en po- 
co menos altura, Y como no sabemos que en las antiguas edades se hiciese su- 
bir el agua por encaüiados , dehemos suponer que el puente, que sin duda hə- 
bia, era bastante alto para pasar el agua en canal. De donde resulta que tenia 
el puente casi setecientas varas de largo , y de treinta á cuarenta de clevacion, 
en el dilatado trecho que ahora ocupan los setenta arcos del encañado, 

6. Si examinamos la construccion de uno y otro acueducto para adivinar el 
tiempo en que se fabricaron , no podremos negar que el de Francoli se empe- 
gó y concluyó en tiempo de los romanos ; pues en todos los trozos que de él se 
conservan nada se vé que no sea de construccion uniforme á la manera de 
los romanos, y proporcionado á la solidez y gusto del puente de las Ferreras, 
Llamaremos tambien acueducto romano al de Gayá; porque casi todos los tro- 
zos que de él se han conservado hasta ahora, eran tambien de construccion ro- 
mana. Pero su restauracion que celebramos felizmente concluida , da motivo á 
algunas observaciones que hacen muy verosimil que los romanos no hicieron 
mas que dar al scuedacto mayor capacidad y solidez, mejorarlo y reedificar- 
lo casi enteramente, y que la grande obra de traer el agua de tanta distancia, 
é introdncirla en lo mas alto de la ciudad, es anterior á la venida de los ro- 
manos á España. 
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7^. Alo menos cs cierto, que los cosetanos ó tsrragoneses antiguos eran ca- 
paces de esta empresa. Pues aunque son pocas y poco seguras las memorias que 
de ellos se nos han conservado en los libros, tenemos á la vista obras de sus 
manos, que estan todavia demostrando su poder , sin que havan podido des- 
truirlas ni tan larga serie de siglos, ni las muchas fábricas con que los roma- 
nos mejoraron la ciudad, ni las crueles devastaciones de los vándalos y de los 
árabes, ni la multitud de sitios que ha sufrido en los últimos siglos, ni los ba- 
luartes y demas obras de nueva fortificacion. Hablo de los trozos que se conser= 
van del muro antiguo y compuesto de piedras que no tocó el hierro , á lo me- 
nos despues que salieron de la cantera. En las líneas inferiores son de desmedi- 
da grandeza, habiéndolas de cuatro, cinco y mas de seis varas de longitud , dos 
y tres de latitud y elevacion. Estan á la vista en algunos trechos del muro á la 
parte de Levante; pero mucho mas á la parte dcl Norte desde el baluarte de la 
plaza de S. Antonio hasta el convento de S. Francisco, En una y otra línea se 
ven puertas antiguas , cuyo artificio todo consiste en haberse puesto una de las 
piedras mas largas y gruesas atravesada sobre otras dos , dejando paso por en- 
medio. Por lo comun estan solamente á la vista las dos líneas de piedras ma- 
yores; pero junto á la torre llamada del Capiscol ó de la casa del Tesorero, en 
mas de cien pasos de longitud del muro se ven las piedras sin labrar hasta la 
altura de diez á doce varas. Tanta ó mayor sería la elevacion de lan tosco y 
robusto maro en todo el rededor de la ciudad. Mas en las épocas posteriores, 
hecho mas comun el uso de la escuadra é instrumentos de hierro, se fueron 
renovando con sillares los trozos que se destruirian en ataques hostiles, y los 
muchos que se irian desmoronando con losaires húmedos y salobres, y facilitan- 
do la subida del muro: lo que precisaria á revestir á lo menos la parte supe- 
rior con piedra de sillería, como estamos viendo que se babia comenzado al 
pie de la torre del palacio Arzobispal. 

8. No creo que pueda sospecharse que sea de los romanos uma obra tan toga 
cà , mayormente en esta ciudad, en que nos quedan tantos monumentos de 
construccion romana que nos asombran por la exactísima union de los sillares, 
y demuestran grandes adelantamientos en todos los ramos de la arquitectura, 
Tampoco puede ser posterior á ellos; pues en las líneas de sillares con que en 
varias épocás se ha levantado ó revestido el muro antiguo , vemos algunos tro- 
20s que tienen las señas de romanos. Y por consiguiente los cosetanos ó tarrago- 
neses antiguos, aunque muy atrasados en lo que pertenece á la hermosura 6 
belleza de las artes, eran gente de tanto espíritu y fuerza como se necesita pa- 
du adu y levantar piedras tan grandes, y formar de ellas un muro dila- 
tado. 

9. Pueseste mismo es el carácter que descubre la primera empresa de lles 
var el agua del Gayá á Tarragona: obra fue de graude ánimo, pero de poquí- 
simo arte. Fueron muchas las faltas de nivel que se ven corregidas despues; 
no se tuvo ningun cuidado, ni se siguió regla alguna en la direceion de las 
curvas que forma el acueducto en los senos de los montes; y sobre todo en las 
minas subterráneas se procedia sin principios. Dos hay antiguas abiertas en 
peña viva: abríanlas segun traza por las dos bocas á un tiempo; pere con tan 
poco arte, y tan mala suerte , que solo por el ruido conocieron los trabajado- 
res que andaban los unos al lado ó sobre los otros en algunas varas de dis- 
tancia; pues en la una -tuvieron que abrir una contramina para unir los 
dos extremos de sus bocas, y en la otra rebajar tanto el piso, que en un buen 
trecha es abora la mina de una altura desmesurada. 
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10.. En otra mina de las que se han limpiado, y sirven para el nuevo acue- 
ducto, parece que los constructores no se atrevian á tocar ninguna peña ; pues 
. no puede darse otra razon de las vueltas y revucltas que dá, formando innu- 
merables ángulos , que dan Á la mina una longitud pasmosa, cuando en línea 
recta no hubiera sido de muchas varas. Asombran estas y otras irregularidades de 
las minas; y convencen que estaban muy atrasados en el arte de hacerlas aque- 
llos animosos tarragoneses que primero: fueron en busca del agua £ tanta dis- 
taucia y por el centro de tantos montes. Y este atraso que parece imposible 
en los romanos del tiempo en que se fijaron en Tarragona, no tiene nada de 
extraño en los cosetanos de tiempos ó siglos anteriores. 

us. Para atribuir á estos la primera fábrica del acueducto, hallamos otra 
fuerte conjetura en la manera de su construccion. Trozos habia hechos con ta- : 
piales ó cajas de madera, ora de tierra, ora de hormigon ó cascajo menudo de 
rio. En otros parajes las paredes y bóveda eran de piedra ordinaria con mez- 
cla de argila y cal; pero los mas eran de tan buena mampostería como de las 
obras que son sin duda romanas. La capacidad era tambien desigual. Los trozos 
de construccion romana tenian de alto y de ancho lo mismo que el acueducto 
de Francolí; pero los demás solian ser mas bajos y estrechos, especialmente 
desde Vallmoll al puente de Armentera. Algunos de estos trozos romanos eran 
varias veces remiendos ó reparos hechos sobre otra obra de construccion muy 
diferente. Y todo esto indica bastante que los romanos hallaron hecho el acue- 
ducto por gente menos hábil en la albañilería, y que reedificaban con mas 
perfeccion cuanto destruian las guerras ó consumia el tiempo. 

12. Otra observacion curiosa confirma este modo de pensar. El agua que 
venia por este acueducto dejaba un poso que con el tiempo se petrificaba , de 
modo que toma ahora un hermoso pulimento. Al tiempo de restaurarse el acue- 
ducto, se halló que en varios lugares sobre la suela de hormigon , en que habia 
pasado el agua siglos enteros segun la cantidad de poso que habia de- 
jado, se habia añadido mueva obra de mampostería, y en este mas alto ni- 
vel pasó tambien el agua algunos siglos, pues dejó otra vez poso que se pe- 
trificó igualmente de mucho grueso. Esta elevacion del nivel del agua se repie 
tió tres veces en algunos lugares , en que se ballaron tres suelas de ormigon, 
con sus posos petrificados de media cuarta de grueso poco mas ó menos, uno 
sobre otro sin mas intermedio que el haber entre el poso petrificado inferior, 
y el hormigon que se le sobreponia, algo de mampostería ó tierra para levan- - 
tar mas la corriente del agua. De modo que las petrificaciones del poso debie- 
ron hacerse precisamente en tres épocas diferentes. Y estas tres épocas de nin- 
gun modo pueden distribuirse mejor que aplicando la primera á los tarragone- 
ses antiguos: la segunda á los romanos; y la tercera á los godos. Realmente 
sirvió este acueducto no solamente durante el dominio de los cosetanos ó tar- 
rsgoneses antiguos , sino tambien en el de los romanos, que tan largos trechos 
mejoraron y restablecieron; y aun en el de los godos, de cuya mano son mu- 
chos reparos hechos sobre los de los romanos, especialmente en contrafuertes del. 
acueducto en terrenos flojos y pendientes , y de cuyos reyes se han hallado va- 
rias monedas al deshacer algunos trozos de su obra. 

13. Pero con el imperio de los godos acabó enteramente el uso de tedos los 
acueductos de Tarragona. En la rápida irrupcion de los árabes por toda Espa- 
ña fue esta ciudad particular víctima de su furor: la asolaron cuanto pudie- 
ron; y lejos de pensar en repararla y habitarla, quedó hecha un páramo en 
los cualro siglos de aquella dowinacion , sin mus habitantes que algunos labra- 
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dores que cultivaban los campos inmediatos, ó pescadores que frecuentahan es- 
tas playas, y se abrigaban tal vez entre sus ruinas, Con esto solo está dicho que 
el'acueducto en estos cuatro siglos estuvo enteramente abandonado å las inju- 
rias del tiempo. En los terrenos mas pendientes se iria desplomando, y los ár- 
boles por todas partes acribillarian el hofmigon, paredes y bóvedas, y cau- 
sarian frecuentes ruinas, - : Tn 
14 A fines del siglo XI quiso Dios que volviese Tarragona s] dominio -de 
los cristianos, y que al principio del siglo XII pudiesen ya reparar alguna par- 
te del muro, y hacerse fuertes entre las ruinas de la ciudad. En aquellos prin- 
cipios ni podian pensar los cristianos mas que en defenderse de los moros y 
echarlos del Campo y montes inmediatos, ni necesitarian buscar lejos el 
` agua. En efecto, en todas las épocas debia tener Tarragona grandes cisternas ó 
pósitos para asegurarse la provision de agua en tiempo de sitio, en que el ene- 
migo tan fácilmente podia privarla de la que iba por los acueductos. Y claro 
está que pocas cisternas bastarian al principio de la restauracion de Tarragona 
para abastecer con aguas pluviales á sus habitantes. Pero poco á poco fueron 
alejándose los moros, la ciudad iba restableciéndose, el número de sus gentes 
aumentaba, y ya fue preciso buscar mas agua de la que daban las cisternas, 
Dos pruebas admirables tenemos del empeño y sumo trabajo con que en es-. 
tos siglos últimos procuraban nuestros mayores disminuir la falta del agua: el 
, pozo de la plaza del Circo, y el conducto de la fuente de Lorito. : 
15. Casi en medio de la plaza del antiguo Circo abrióse en peña viva un 
pozo ovalado de cuatro varas en su mayor diámetro, y dos y media en el me- 
nor. La urgente falta de agua inspiraba constancia en tan fmprobo trabajo ; pe- 
ro la peña continuaba siempre maciza, hasta que por fin á las cuarenta y ocho 
varas de profundidad amaneció á un lado una grieta de que salia una pequeña 
- porcion de agua, que á los sedientos tarragoneses parecia mina del mas rico 
metal, Ensanchada la grieta da paso estrecho á una concavidad cuya pequeña 
bóveda, destilando agua por todas partes, está adornada de racimos de piedra 
y demas juegos que suele formar la naturaleza al convertir el agua en peña, y 
de que hemos visto tan hermosas variedades en las canteras de la obra del puerto. 
De allí pasa el agua al suelo del pozo que es todavía peña, y el manantial ni 
escasea el agua que quiera sacarse, ni sube mas en el pozo aunque no se saque. 
16. Tan admirable pozo parece que se hizo á principios del siglo décimo- 
quinto en el pontificado del Ilmo. Sr. D. Domingo Ram. Y quedan algunas 
memorias de que se secaba el agua por medio de una noria por arcaduces de 
hoja de lata, hasta que á últimos del siglo XVI se pondria la costosa máquina 
que todavía está, Consiste en cuatro bombas atrayentes y compresivas , cuyas pie- 
zas principales son de bronce, como tambien el cañon por donde sube elagua al 
algibe superior. La rueda maestra de la máquina tienecincuenta y dos dientes, con 
lo que mueve un tímpano de diez y seis husos , á cuyo eje está onido un cigoñal de 
hierro, El cigoñal por medio de dos maderos comunica en cada vuelta que dá, 
medio movimiento á dos tornos, de cada uno de los cuales penden dos largas 
cadenas de hierro que sostienen los émbolos. Son once las bóvedas de piedra 
ge bay en tan profundo pozo, y de una á otra se baja por escaleras de madera, 
Además sobre la superficie del agua hay un tablado de madera para facilitar 
Ja composicion de la máquina; y para bajar lo que se necesite queda una aber- 
tura de arriba á bajo, pues las bóvedos no llegan á uno de los extremos del 
diámetro mayor, El agua que sale es poca y de inferior calidad; sin embargo 
bastó pars que el Circo tomase el nombre de Plazo de la Fuente, y para que los 
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tsrragoneses tuviesen por bien empleado el considerable gasto del pozo, casa, 
fuente y máquina, y los continuos de su movimiento y conservacion : de mo- 
do que estuvo corriente hasta que dejó de ser necesaria en 1786, cuando el 
agua del nuevo acueducto llegó junto á las puertas de ha ciudad. 

17 Con menos utilidad que en el pozo de la plaza del Circo ó de la Fuente 
trabajaron nuestros mayores en conducir á le ciudad el agua de la fuente lla- 
mada antes de las Moriscas y ahora de Lorito, que está en la subida de la her- 
mita de este nombre , á un cuarto de legua de la ciudad. Tentóse en tiempo del 
mismo Ilmo. Sr. Arzobispo Ram, pero sin fruto; y la primera ó única vez. 
que sepamos que ha manado esta fuente en la plaza principal de la ciudad, fué 
al principio del siglo XVII por medio de una empresa que pareció temerario 
arrojo. Ofreció un carpintero introducir el agua en breve tiempo por una ca- 
ñería de pinos barrenados, unidos unos con otros con argollas de hierro, y 

, afianzados en el mismo terreno; de modo que el agua babia de tener de sesenta 
á setenta varas de descenso, y poco menos de ascenso. Parecia temeraria la ofer- 
ta; pero se Je admitió, porque convino en no cobrar el moderado precio á que 
se concertó la obra, sine despues de estar corriente la fuente dentro de la ciu- 
dad. A 8 de mayo de 1607 empezó á manar con gustosa admiracion del pueblo, 
que hizo varias demostraciones de gozo. Pero despues de algunos aiios los pinos 
se iban consumiendo: los reparos eran muy costosos: el agua subia mas escasa, 
y en los veranos no solo caldeada del sol, sino tambien turbia por las partícu- 
las que se desprendian de los maderos consumidos; y en fin, fué preciso aban- 
donar el encañado de madera. Pensóse en hacerlo de mampostería, y en efecto ve- 
mos todavía el largo puente con que se vencieron algunas varas del descenso 
del valle, y la pared sobre que se colocó el encañado desde la fuente á la ciu- 
dad. Pero tanto trabajo fué en vano por haber reventado la cañería, y aunque 
á principios de este siglo se hizo nueva y mas reforzada, lo cierto es que el agua 
no llegó á entrar. | 

18 De esta manera pasaba Tarragona largos siglos con grande escasez de 
agua, logrando poco ó ningun fruto de las costosas empresas con que buscaba 
algun-pequeño caudal, hasta que en nuestros dias, queriendo Dios concedérsela 
con abundancia, le envió dos magnánimos y beneficentísimos prelados los ilus- 
trísimos señores D. Joaquin Santiyan , que comenzó la obra, y D. Fr. Francis- 
co Armañá , que la continuó hasta dejarla felizmente concluida, 

- 19 El Sr. Santiyon manifestó luego la idea de embellecer y mejorar la cio- 
dad , y su particular talento y espíritu para empresas árduas , en el hermoso pa- 
.aeo que abrió al rededor de los muros y en la vistósa casa de Lorito. Pero uno 
de sus mas vivos y constantes deseos era el de ]levar á Tarragona un copioso 
caudal de agua que bastase no solo para alivio y regalo de los habitantes, sino 
tambien para excitar su industria, facilitando el establecimiento de aquellas ar- 
tes que la necesitan. En estas circunstancias el arquitecto D. Juan Antonio Ro- 
vira, nalural de la misma ciudad, que al conocimiento práctico del país inme- 
diato á su patria añadia mucha inteligencia en su profesion, y que desde sus 
tiernos años hobia trabajado y discurrido mucho para introducir agua em la 
. ciudad, hizo presente á S. I. que podria recobrar Tarragona la copia de aguas 
que tenia en tiempo de los romanos, restaurando el acueducto que venia del 
lugar del Puente de Armentera. Meditó S. I. con la debida atencion una em- 
presa no menos grande por las ventajas que habia de acarrear, que por los gas- 
tos y dificultades que ofrecia; y ante todas cosas encargó al mismo arquitecto 

Rovira que tomando los peones necesarios examinase prolijamente el curso del 
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acueducto desde el Puente de Armentera hasta Tarragona, y formase un plan 
exacto y circunstanciado con cuantas observaciones estimase oportunas. Empren- 
dió Rovira el reconocimiento del acueducto á 1.9 de marzo de 1 781; empleó en 
él veinte y ocho dias, y algunos despues presentó á S. I. un plano en que esta- 
ba exactamente delineado el curso del antiguo acueducto, expresando los dueños 
actuales de las tierras por donde pasaba , y notando con varios colores lo que 
podia repararse, lo que estaba del todo arruinado, y lo que era mina subterrá- 
nea. Añadió Rovira varios estados y algunas observaciones dirigidas á allanar 
las dificultades que pudiesen ocurrir en tomar el agua en el Puente de Armen- 
tera. 

ao De todos estos documentos resulta que este acueducto tenia de largo 


27,882 canas catalanas : que en las 9,764 estaba el acueducto enteramente arrui- Ţ 


nado: en las 10,441 podia repararse, y las restantes 7,677 eran de mina sub- 
terránea : que en el cajero y cercanías del acueducto que podia repararse, habia 
árboles que hacian muy costoso el reparo en varios trechos: que la mayor rui- 
na del acueducto era en las pendientes de los montes por haber bajado el ter- 


reno en la serie de tantos siglos, y haberse caido á trozos las paredes y bóve-. 


das á los barrancos inferiores; y tambien en los parajes en que era la tierra de 
buena calidad, pues la constancia y actividad de los labradores habia destruido 
hasta el hormigon, y apartado las piedras de paredes y bóveda para cercar 
las viñes ó campos, ó meramente para cultivar el puesto que ocupaban; de mo- 
do que los trozos mas bien conservados se hallaron en algunos trechos peñasco- 
sos y menos pendientes de los términos de la Secuita, Catllar, Palleresos y sobre 
todo de Tarragona: y en fin que en el manso de Gabaldá del termino de Vallmoll 
se unia al acueducto del Puente de Armentera otro brazo que venia de la párte 
de Valls. À estas observaciones añadió Rovira la de que por el mismo acueduc- 
to podrian venir las aguas del Hospitalet y del barranco de Vallmoll. Y esta 
importantísima observacion le dió motivo de proponer al Sr. Santiyan que po- 
dria ahorrarse casi la mitad del acueducto antiguo , desistiendo de ir á buscar 
las aguas del rio Gayá, y tomándolas de dicha cuadra del Hospitalet : en donde 
enan tantas las fuentes y toda la disposicion del terreno ofrecia tanta agua , que 
era casi cierto que una buena mina daria mas de la necesaria para el abasto de 
Tarragona, y tambien bi se quisiese podria tomarse una parte de las del mismo 
barranco de Vallmoll. . 

21 Álarmáronse entre tanto los interesados en el riego y molinos de estas 
aguas y de las del Gayá, y algunos se presentaron al Sr, Santiyan con las sen- 
tidas quejas que les dictaba el temor de que se las quitasen para darlas á Tar- 
ragona. El Sr. Arzobispo habia pensado siempre prescindir del derecho que tu- 
viesen los tarragoneses á aquellas aguas, y proporcionar su alivio sin perjuicio 
de los demas diocesanos. Sin embargo, para precaver toda dificultad y emba- 
razo comunicó su idea al Excmo. Sr. Conde de Floridablanca com carta de 18 
de julio de 1781, suplicándole que la hiciese presente á S. M., y esperando 
que merececia su Real aprobacion. La respuesta de S. E. fué muy á satisfaccion 
de los buenos deseos del Sr. Santiyan , quien desde entonces tomó las mas efi- 
caces medidas para emprender la obra sin dilacion, e 
. 33 Habiale gastado mucho el áltimo' proyecto de Rovira de dejar intactas 
las aguas de Gayá y Vallmoll, reemplazándolas con las de mina del Hospitalet; 
pues así se precavia todo disgusto de los que usan aquellas aguas, y se lograba 
un considerable ahorro de tiempo y de gasto. En mario de 1782 fué el Sr. San- 
biyan á la hermita de dicha cuadra, y con el mayor gusto vió que los pozos de 
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prueba daban ciertos indicios de que era mucha la abundancia de agua de aquel 
terreno. Determinóse pues Á tomarla allí, y previno á Rovira que á un mismo 
tiempo se trabojase en abrir la mina y en limpiar el acueducto desde allí á Tar- 
ragona. Dióse principio á la galería de la mina en el pozo de prueba mas inme- 
diato á la ciudad; pero se halló el terreno tan feble, fofo € insubsistente que se 
escurria con frecuencia, llenando el vacío que se habia formado con inminente 
riesgo de la vida de los trabajadores. Tanteó Rovira cuantos arbitrios sugiere el 
arte: valióse de los operarios mas diestros en este trabajo; pero despues de te- 
ner hecbas veinte y cinco varas que daban una considerable porcion de agua, 
viendo que se adelantaba poco y no mejoraba él terreno, tuvo por conveniente 
suspender por entonces la mina con la idea de continuarla en mejor estacion á 
vallado abierto, como se verificó. 

23 Entre tanto se adelantaba mucho en la renovacion del acueducto hácia 
Tarragona con gran satisfaccion del Sr. Santiyan, que hacia largas delenciones 
en la hermita del Jlospitalet y en la granja de la Tallada, para fomentar con 
su presencia los progresos de la obra, Pero habiendo emprendido en marzo del 
año inmediato 1783 la continuacion de la sante visita de su Arzobispado , al re- 
greso á Tarragona murió repentinamente e] dia 5 de julio con el mas justo do- 
lor y sentimiento de los tarragoneses. Ilalláronse al tiempo de su muerte cna- 
renta y cuatro mil ochocientas ochenta y ocho libras moneda catalana, que la 
generosidad del benéfico prelado tenia depositadas con este destino, y habia ep- 
tonces cuatro mil y quinientas varas lineales de acueducto babilitadas ademas 
de las veinte y cinco de la mina del Hospitalet. M 

24 De todo dieron cuenta los subcolectores de cspolios y vacantes de Tar- 
ragona al colector general D. Pedro Joaquin de Murcia, por cuya órden la 
obra del acueducto, que se habia suspendido en la muerte del Sr. Santiyan, 
volvió á emprenderse en el mismo mes de julio. Y poco despues considerando 
el Sr. Murcia que los subcolectores tenian mucho que hacer en los demas asun- 
tos del espolio y vacante, confió el del acueducto á la prudencia y actividad de 
D. José de Vilallonga, dignidad de hospitalero de la santa iglesia, quien se es- 
meró con muy recomendable zelo en promover el acierto y economía de tan im- 
portante trabajo, viviendo casi siempre en alguna de las casas de labradores 
inmediatos para estar mas á la vista de los trabajadores y de cuanto se hacia. 
En tiempo de la vacante se abrieron en el Hospitalet cien varas de mina con va- 
lado abierto, y se babilitaron siete mil de acueducto. Pero faltaban todavía de 
este mas de veinte mil, y «e habia de gastar mucho en la mina del Hospitalet, y 
muchísimo mas en el encanado ó puente que introdujese el agna en la ciudad. 

25 Tal era el estado de csta importante empresa, cuando dispuso Dios que 
fuese trasladado á esta santa iglesia desde la de Lugo el Ilmo, Sr. D. Francisco 
Armaná, Y este insigne prelado, que dió en Lugo tan relevantes pruebas de su 
magnánima beneficencia, remediando en el primer año de su ingreso la ham- 
bre de muchísimos pueblos, y levantando despues edificios capacisimos para co- 
modidad y alivio de los pobres encarcelados; apenas en junio de 1785 llega 4 
Tarragona, manda luego que en el Hospitalet se trabaje en aumentar el caudal 
de agua, y que se adelante el acueducto para llevarla sin demora á la ciudad. 
Antes de cumplirse el año se habia alargado mucho la mina del Hospitalet , se 
habian habilitado mas de cinco mil varas de acueducto, y se trabajaba ya den- 
tro del término de Tarragona» 

26  Cabalmente el año siguiente fué excesiva la falta de lluvia; estaban casi 
exhaustas las cisternas desde el principio del verano y se temian “grandes apu- : 
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ros y grandes enfermedades por escasez de agua. El ansia de precaverlas excitó 
en el compasivo corazon de S. I. la idea de que podria llegar el agua en pocos 
días al pie del montecillo en que está la ciudad y muy cerca de una de sus puer- 
tas, limpiando el acueducto antiguo y poniendo canales de madera donde estu- 
viese mas estropeado. En efecto, tuvo S. I. el dia 26 de agosto de 1786 la sin- 
gular satisfaccion de ver echar el agua en cl último trecho del conducto interi- 
no, y con varios prebendados, caballeros y otras muchísimas gentes irla siguien- 
do hasta la fuente que entonces se hizo cerca de la puerta del Rosario, y verla 
manar por los caños y canales con extraordinario gozo de todo el pueblo que 
acudió al instante, y prorumpia en vivas aclamaciones de jábilo y agradeci- 
miento. Cantóse al dia siguiente el Te Deurn en la iglesia catedral con la mayor 
solemnidad , entonándole el mismo Sr. Arzobispo con la correspondiente asis- 
tencia de ambos cabildos, geles de la Plaza y de todo el pueblo; y S. I. pasó in- 
mediatamente á pie á bendecir el agua. La nueva fuente se habia adornado con 
perspectivas y varias inscripciones alusivas al objeto, y se avivaba el comun 
júbilo del pueblo con festivas y públicas demostraciones. Dispuso luego S. I. que 
sacasen los tarragoneses del arribo del agua todas las ventajas posibles, man- 
dando hacer un pilon capaz para abrevar las caballerías, y un algibe ó lavade- 
ro ceñido de altas paredes, donde pueden lavar on gran número de mujeres 
con mucha comodidad y toda decencia, y repartiendo el agua sobrante para 
riego de los campos vecinos, que no han cesado de lograr este beneficio, 

27 Aunque con la fuente interina tan inmediata á las puertas de la ciudad 
quedaba muy socorrida la falta de agua, sin embargo se continuó sin intermi- 
sion la obra principal, y 4 mediados de enero del año 1788 se finalizó el nue- 
vo acueducto en la colina de las Horcas ó Cruz de Valls, llegando á la caida de 
enfrente de la puerta del Rosario, donde era preciso comenzar el puente ó en- 
cañado que debiese introducir el agua en la ciudad. La total longitud del nue- 
vo acueducto es de treinta y cinco mil ochocientas varas, su capacidad de tres 
palmos de ancho y seis y medio de alto, y su consttuccion de mucha solidez. 
El suelo es de horinigon, con sus medias cañas de lo mismo, y está enlucido con 
picadizo. Las paredes son de buena mampostería de cal y canto, y la bóveda de 
losas ó lajas. Las varias curvas que forma el acueducto se han arreglado ahora 
con escrupulosidad para facilitar el curso de las aguas. Por esto, y para mas 
asegurar la nueva obra, especialmente en las pendientes de las colinas, era pre- 
ciso con frecuencia mejorar la direccion que tenia la antigua. Áun en los luga- 
res en que esta parecia mas bien conservada, se halló muchas veces acribillada 
por las raices de los árboles; y de todo ha resultado que el acueducto e3 casi 
enleramente nuevo, pues solo en el término de Tarragona y en sus cercanías 
se han podido aprovechar algunos trozos á costa de considerables reparos. 

28. Concluido el acueducto y puesta el agua al pie de la ciudad, faltaba to- 
davía la ardua y costosa empresa de introducirla en lo mas alto de ella donde 
está el palacio Arzobispal. Habianse formado varios proyectos ya de puentes bas- 
tante elevados para que entrase segun su curso natural, ya de encañados de 
hierro, de piedra ó de barro. El Sr. Arzobispo se inclinó al principio á cañería 
de hierro colado, y se estaban construyendo los cañones en Ja fundicion de la 
Muga el año 1794. Pero destruida aquella fabrica, cuando apenas se habian 
fundido la tercera parte, pensó S. I. en adoptar otro plan; y despues de mu- 
chas reflexiones, abrazó el de puente y encañado que se ha seguido, y le habia 
propuesto el mimo director de la obra D. Juan Antonio Rovira. Los caños 
son de tierra cocida y vidriados por su interior: tienen de diámetro cinco 
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pulgadas del marco de Burgos, con dos y medio de grueso y dos palmos 
de largo. La construccion de los caüos la dirigió el mismo Rovira. La 
mezcla de la greda , argila y arenas de cuarso se arreglaba á peso y medi- 
da, y se media tambien por grados el cocimiento en el horno. Como cada caüo 
en barro crudo pesaba cuatro arrobas, no podian tornearse sobre la rueda poc 
brazos de alfarero. Pero Rovira escogió un medio fácil de construirlos con igual-. . 
dad y solidez, con admiracion de cuantos los vieron modelar. À la solidea de 
los caños corresponde la de su union y de la caja que los sostiene. Las juntas 
de los caños están embebidas en azulaque y betun frio. Todos estan sentados 
sobre piedras de sillería de calidad dulce, cortadas en canal, y tambien estan 
cubiertos de lo mismo. Las canales de piedra exceden en una pulgada la curva-. 
tura convexa de los caños; y este intermedio le ocupa un lecho y sobrelecho 
de picadillo. Son las piedras de la misma longitud que los caños, y matan ó 
cubren sus juntas. 

292 Está la cañería dentro de una caja de mampostería de cal y canto, 
de seis palmos de grueso; y la caja carga y une sobre setenta y dos arcos de 
medio punto del mismo grueso de ella. Las dobelas de los arcos son de obra de 
alfarero, cortadas segun el punto y cortesde ellos, Las cepas ó pilastras, impos- 
tas y zócalos son de piedra de sillería de calidad fuerte azul. La altura en lo 
mas hondo es de diez varas, sin contar las curvas de ascenso y de descenso, 
que corren sobre los arcos unidas con lo recto de la fábrica. El descenso del 
agua por el encañado sobre el puente es de cuarenta varas y tres cuartas, y 
el ascenso de treinta y una varas y una cuarta. La longitud del encañado es 
de cerca de mil varas, desde cl fin del acueducto hasta el jardin del palacio 
Arzobispal. 

30. En el jardin, como es cl sitio mas elevado de la ciudad, está la arqui- 
lla de reparticion para las varias fuentes páblicas, y demas destinos del inte- 
rior de la misma, y en el otro extremo del encaiiado ó al fin del acueducto hay - 
varias pilas ó picas, canales de piedra y coladores para facilitar que entre so- 
lo en el encañado el agua necesaria; que entre muy limpia, dejando antes el 
poso de que se forma la encrustacion ó tosca, y que en caso de necesidad pueda 
limpiarse el encañado en toda su longitud. Esta se halla dividida en cuatro par- 
tes iguales por medio de tres pequeños edificios de sillería y mampostería, abo- 
vedados de rosca , en cada uno de los cuales hay un grifo y una válvula cónica 
de bronce: pesaron estas dos piezas veinte y cinco arrobas , y con sus bridas 
y unos caños de plomo están unidas con los de barro del encañado principal, 
Las válvulas sirven para precaver que el aire condensado se acantone en par- 
te alguna de toda su longitud; y para este fin luego que el encañado fue lleno 
se eqnilibraron con el peso de la columna de agua que sostienen, en esta for- 
ma: la primera con catorce arrobas y veinte libras de peso: la segunda con 
quince arrobas y una libra; y la tercera con quince arrobas y catorce libras, 
Los grifos de. bronce sirven para vaciar las aguas en la parte del encañado que 
se juzgue necesario por cualquier molivo; y especialmente para introducir la 
filástica con que se limpie cumplidamente el encañado del moho ó poso que se 
introduzca en él, siempre qne con el tiempo se juzgue oportuno; 

31. A estas noticias dela disposicion de tan importante obra nocreo ser fuera 
del caso añadir un resnmen de su total coste. El Sr. Santiyan durante su vi- 
da gastó 349 libras, el depósito que dejó para continuarla era de 44,888 li- 
bras. De fondos de la Sede vacante se emplearon 23,945 libras. Y el 
Sr. Armañá basta la conclusion del encañado lleva gastadas 151,014 libras, 
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faltando todavía el costo de las fuentes, y distribucion por la ciudad. De modo 
que la obra del acueducto y encañado ha tenido de coste 253,847 libras cata- 
lanas, que son 2.730,455 reales y 4 maravedises vellon. Asombroso parecerá 
el coste de esta fábrica si se considera que todo lo han satisfecho dos prelados 
en tiempos poco favorables. Especialmente en estos últimos años en que el Sr. 
` Armañá ha atendido con tanta generosidad á las urgencias del Estado , y á la 
defensa del país en la última guerra, y en que no han padecido disminucion ni 
sus frecuentes donativos para adorno y fábrica de las iglesias, ni sus continuas 
limosnas á toda especie de necesitados, es cosa que pasma que las rentas de la 
mitra con tantas pensiones y gastos hayan podido alcanzar á un gasto extraor— 
dinario tan excesivo , como el de la nueva fábrica. La gente sencilla creerá que 
en manos tan misericordiosas los caudales se multiplican por milagro. Y real- 
mente milagros son estos de la prudente economía con que vive S. I., maontc-— 
niendo el decoro de su dignidad no con trenes costosos , ricos muebles, y nu- 
merosa familia, sino con la generosidad de su beneficencia, y con la santidad 
de su vida. De cualquier modo el coste del nuevo acueducto y enceüado, por 
grande que sea, es siempre incomparablemente menor que los bienes que acar— 
rea á los habitantes de esta ciudad ; que no solo se ven libres de las incomodi — 
dades y perjuicios que ocasiona la escasez de agua, especialmente en veranos 
calorosos, sino que van á gozar de todas las ventajas que proporciona su abun- 
dancia en los usos domésticos, en los tintes y otros objetos de industria, y em 
el riego de una parte de los campos inmediatos. Justísimas pues y muy natu- 
vales fueron lasdemostraciones de jábilo que hizoesta ciudad al arribo del agua, 
y de las cuales voy en fin á dar alguna razon. ` 

322 Gran dia fué para Tarragona el a de diciembre del año os pasado 
de 1798 cuando al amanecer se vió saltar el agua del nuevo acueducto en la ar- 
quilla del jardin del palacio arzobispal, y en la primera fuente de mármol que 
se acababa de construir. Esta novedad, que todavía no se esperaba, llenó de 
alborozo todo el pueblo, y las gentes corrian á ver aquella àgua tan deseada 
por tantos siglos, aclamando con expresiones sinceras á su generoso bienhechor. 
Mas el religioso Prelado, creyendo que ante todas cosas debian darse gracias & 
Dios, habiéndolo tratado con los síndicos del Cabildo dispuso que por la maña- 
na del dia siguiente se cantase el Te Deum con la mayor solemnidad. El Cabil- 
do dió Inego eficaces providencias para que la catedral y todas sus capillas se 
iluminasen y adornasen con todo el esmero y lucimiento posibles. Y á solici- 
tud del ayuntamiento se dió permiso de hacer tres dias de públicas diversiones 
y luminarias. Páblicóse el bando al anochecer del dia 2, y al instante salieron 
de su largo encierro los gigantones á alborotar á los muchachos, y se vieron 
luego las calles llenas de cuadrillas de danzas habladas y de mojigangas que son 
muy del gusto de este país. Entre tanto acalorada ya la gente estaban todos pen- 
sando como adornarian é iluminarian las portadas de sus casas, y cooperarian 
al lucimiento de fiestas tan imprevistas. 

33. En la tarde del a al 3 se dispuso en la plaza de la catedral un surtidor 
interino , que levantaba el agua de diez á doce varas, y tan agradable sorpre- 
sa acabó de alborotar al pueblo en la mañana del dia 3, A las nueve dadas el 
ayuntamiento despues de los correspondientes recados de atencion , pasó en cuer- 
po y formalidad á dar las gracias al Sr. Arzobispo, precediéndole los giganto- 
nes, timbaleros, trompeleros, tren de música, y una gran multitud de dauzas: 
el regidor decano y el sindico personero dieron expresivos parabienes y gra- 
cias á S. I, en nombre de la ciudad y “pueblo por el beneficio que le hacia con 
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el agua que acababa de entrar; y S. I. recibió la enhorabuena con singular gus- 
to, contestando con la mayor ternura y afecto. Poco despues S. I. acompañado 
del ayuntamiento, en la forma que suele hacerse cuando pasa S. I. á su santa 
Iglesia para celebrar algun pontifical, pasó á la catedral entre las mas vivas 
aclamaciones del pueblo: entonó en seguida el Te Deum revestido de pon- 
tifical con la asistencia de rúbrica y estilo, y se cantó por la música con la 
mayor solemnidad, estando todo el clero y ayuntamiento con velas, Al enlonar 
echáronse al vuelotodas las campanas de la catedral y de todos los conventos € 
iglesias, é bizo triple salva la artillería de los baluartes, á que correspondieron 
todos los buques que se hallaban en la playa donde se construye el puerto. Es- 
taban la catedral y todas sus capillas adornadas é iluminadas con gran mag- 
nificencia. i 

34. Conclaido el Te Deum, incorporado otra vez el Sr, Arzobispo con el 
ayuntamiento, y acompañado de todos los individuos del Cabildo, nobleza y ofi- 
cialidad , pasó al jardin del palacio; y puesto delante de la pieza en que termi- 
na el acueducto, y está el depósito de donde se ha de distribuir el agua por la 
ciudad , la bendijo solemnemente, repitiéndose con este motivo los vivas y acla- 
maciones de las gentes, 

35. El mismo dia á las cuatro de la tarde estando la tropa del regimiento 
suizo de Schwaller formada en doble martillo en la plaza de la catedral ; llegó 
el Sr. Arzobispo y fue recibido por el caballero Gobernador de la plaza el ma- 
riscal de campo D. Mariano Tbañez, ayuntamiento y casi todos los individuos 
del Cabildo eclesiástico, oficialidad y nobleza y un numeroso concurso, E! Ilmo. 
Sr. Arzobispo y el Gobernador se dirigieron & la fuente, bendijo S. I. 
manifestó al Gobernador la satisfaccion que le cabia de ver que gozaban ya la ciu- 
dad y pueblo de tan suspirado alivio. Inmediatamente se descubrieron los re- 
tratos de nuestros Soberanos colocados bajo dosel en las casas capitulares: la 
tropa hizo los debidos honores; rompió un gran concierto de música ; y laar- 
tillería de la plaza correspondió con salva triple. El Sr, Arzobispo y Sr. Go- 
bernador aclamaron tres veces por la felicidad y larga vida de SS. MM.; y por 
un buen rato correspondieron los circunstantes y todo el pueblo con repeti- 
dos vivas del mas profondo respeto y leal amor 4 los Soberanos. Esta y las otras 
dos tardes fue continua la diversion de cucañas y varias corridas y juegos 4 ca- 
ballo, en que se divirtió mucho et pueblo en la plaza llamada de la Fuente ó. 
de santo Domingo, que antes era circo de los romanos.. 

36. El adorno é iluminacion de las fachadas de las casas particulares y edi- 
ficios públicos con haber sido obra de cortísimo tiempo pareció que se habia dis. 
puesto muy despacio. Estaba iluminada la fachada principal de la catedral, y la 
torre de las campanas, y las portadas, torres y azoteas de los conventos; en al. 
gnnas de las cuales habia altas pirámides y faroles trasparentes de varios colores, 
Formaron tambien los conventos varias capillas con que quedaban mas ador- 
nadas las calles, En el patio del seminario tridentino se colocaron algunas filas 
de hermosos arcos, los cuales y todo el frente estaban adornados con gran co- 
pia de loces armoniosamente dispuestas. En el balcon principal de las casas del 
ayuntamiento estaban bajo dosel los retratos de SS. MM. ] 
respondiente. Distinguianse en tan comun esmero las portadas de muchas casas 
particulares: unas poc cl esquisito gasto de varios arcos y demas decoraciones. 
.que todos los dias se variaron : otras por la multitud de hachas de cera » y algu- 
nas por la variedad de inscripciones, lemas y versos en diferentes idiomas, 
comprendidos el griego y hebreo. En todas partes se veian los retratos de los. 


elagua, y 
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dos Arzobispos que tanto merecen la estimacion de este agradecido pueblo. Los 
vecinos de la plazuela de la Pescaderia vieja creyeron que sería el mas propio 
festejo de la entrada del agua un copioso surtidor ó fuente de buen vino. Y dis- 
pusieron que en una mesa inmediata hubiese vasos para que todo el mundo be- 
biese á satisfaccion». 

Mas entre tan vistosas iluuinaciones sobresalia con gran nobleza y gusto la 
del jardin del palacio Arzobispal. En la galería que mira al jardin estaban ba- 
jo dosel los retratos de nuestros Soberanos, En la puerta del depósito de las 
aguas habia esta inscripcion: 


TARRAC. POPULI 
DE. PR/ESULIS. BENEFICENTIA 
OPTIME. MERITI 
FELICITATI. AC L/ETITI/E 
D. 


37. En el extremo del jardin enfrente de tos Reales retratos, se veia un gran 
cdadro en que se figuraba á Tarragona afligida por la sed, y á los dos limos. 
prelados Santiyan y Armañá afanados para socorrerla. En el centro del jardin 
enfrente del surtidor naevo habia un numerosísimo coro de música. En' varios 
parajes se leian lemas, y se veian adornos propios de la fiesta, una gran mul- 
titud de hachas en la galería cerca de los retratos de SS. MM., y casi mil faro- 
les de varios colores que distribuidos con arte por los cuadros y árboles del 
jardin formaban varios puntos de vista extraños y armoniosos. Dióse libre en- 
trada á todo el pueblo, y así desde el anochecer hasta cerca de las once de la 
noche estuvo siempre lleno de gentes, habiendose tomado las mas oportanas 
disposiciones para precaver todo atropellamiento en las entradas y salidas. 

38. Las tres noches de luminarias fueron como de la mas apacible prima- 
vera: serenas, sin frio, ni aire. En la primera concurrieron al palacio Ar- 
zobispal el clero , ayuntamiento, nobleza militar y del país: sirvióse un abun- 
dante refresco, y empezó poco despues la fiesta de carros triunfales que en to- 
das las noches fae de gran pompa , ingenio y lucimiento. El primero fue de los 
marineros y navegantes: representaba un barco guarnecido de artillería que 
disparaba por las calles, y en la popa iba sentado Neptuno con su tridente, 
como que venia á tomar parte en el general alborozo. En la segunda noche fue 
de los artesanos, siendo su idea la de representar á Tarragona llevando en triun- 
fo á los dos prelados á quienes debe este beneficio , en aptitud de examinar y 
considerar el plan que les presenta el arquitecto director D. Juan Antonio Ro- 
vira. El carro triunfal de la tercera noche era de los labradores, y represen- 
taba la ciudad de Tarragona que con sumo agradecimiento recibia el agua de 
los dos prelados. Todos los tres carros estaban adornados con grandiosidad y 
exquisito gusto. En todos iba su coro de música. A todos precedia un lucido 
acompañamiento de cuarenta ó cincuenta parejas de á caballo con hachas, ves- 
tidos todos á lo heróico, uniformes los de cada comparsa y con diferente tra- 
je cada noche, con igual número de volantes ó palafreneros de á pie y varios 
escopeteros, vestidos todos con alusion Á la idea del carro. Anunciaban su ve- 


A LA VIDA DEL SR. AMAT. | 127 
nida los clarines y trompeteros, y varias danzas de mojiganga al estilo del país, 
que al mismo tiempo servian para abrir paso entre la confusion de gentes que 
habia, en especial enfrente del palacio del Sr. Arzobispo. Allí pasando todos 
por bajo de los balcones iban tomando la vuelta, de odo que cuando el carro 
estaba enfrente del Sr. Arzobispo, quedase el cuerpo de los ochenta ó ciento de 
á caballo formado en círculo, vueltos todos de cara á S. 1. Entouces uno de los 
principales hacia al Sr. Arzobispo su arenga de gracias con alusion á la idea 
del carro: siendo todas las noches estas arengas frecuentemente interrumpidas 
por los vivas de aquel inmenso gentios 

39 Los carros triunfales daban la vuelta por las principales calles de la 
ciudad, y en todas ellas, y especialmente en la plaza del palacio Arzobispal, 
estaba el concurso divertido con la variedad de danzas ó mojigangas. Pero cau- 
só particular gusto la numerosa comparsa con que procuraron los estudiantes 
expresar el alborozo de Tarragona, su fino amor y tierna gratitud á su dignísi- 
mo prelado. Anunciaban su venida los clarines. lba delante el estandarte de 
Tarragona. Seguia esta ciudad acompañada de la España y de Cataluña, repre- 
sentadas por tres estudiantes en traje de damas ricamente adornadas. lban si- 
guiendo varias cuadrillas que representaban diferentes naciones con los trajes 
mas propios de cada una, El acompañamiento de hachas era lucido. Recibióles 
el Sr. Arzobispo en uno de los salones de palacio. Tarragona con breves pala- 
bras le manifestó que no hallando medio de expresar su amor, gratitud y gozo, 
convidaba á todas las naciones á que aplaudiesen y eternizasen los beneficios y 
singulares prendas de S. I. Inmediatamente iba llamando las naciones, y acer- 
cándose de una en una las cuadrillas que las representaban, uno de ellos arenga- 
ba en el propio idioma de su nacion, Por no hacer la funcion pesada arengaron 
solo la Francia, Inglaterra, Turquía, Grecia, Italia y Alemania; y en fin Cata- 
luña convidó á todas las naciones á que unísonas aclamasen al bienhechor cn musa 
catalana, y cantaron todas un terceto. Repitióse la misma representacion.en la 
casa y á preseucia del caballero Gobernador con particular aplauso del mismo, 
Y fué la idea tan del gusto de las gentes, que fué preciso repetirla tambien va- 
rias veces en las salas exteriores del palacio del Sr. Arzobispo, y por las colles 
enfrente de sus retratos. 

40 Comenzaron estas fiestas con las solas personas de la ciudad. Pero la ar- 
tillería al tiempo del Te Deum sirvió de aviso á los pueblos vecinos, de donde 
sucesivamente fué viniendo tanta copia de gente, que al dia tercero ya parecia 
no caber mas en plazas y calles, Todos los que llegaban creian imposible que 
fiestas de tanto lucimiento no estuviesen dispuestas com mucha anticipacion, 
Asombra realmente que este pueblo pudiese hacer tanto en tan poco tiempo; 
pero le dieron una poderosa energía para manifestar su agradecimiento y júbi- 
lo, no solo la grandeza del beneficio, sino principalmente el singular amor que 
profesa á su bienhechor, y la alta idea que tiene formada de sus extraordina- 
rias virtudes. 


NOTA 42. (Pág. 85.) 


El Clero cargue con el pago de intereses de los Vales creados hasta ahora, y 
con el cuidado de su extincion. Se le consigna á este fin todo lo que el clero 
paga al Estado, como excusado, subsidios antiguo y nuevo , vacantes y espo- 
lios de mitras, vacantes de piezas eclesiásticas, medias anatas, tercias reales, 
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maestrazgos de las cuatro órdenes militares, encomiendas unidas á la corona &c. 
Todo esto con libre administracion. Ademas se le consigna el producto líquido 
de otras muchas rentas que administrarán como antes las Reales oficinas. De es- 
tos fondos se pagarán: 1.” los intereses de los Vales: 2.? los intereses de los 
préstamos que últimamente hicieron las iglesias: 3.? una duodécima parte cada 
año del capital de estos préstamos: 4.? se extinguirán los Vales. Si falta para 
llenar estos objetos, la tesorería añadirá; y si sobra, lo recibirá. En Madrid 
habrá una junta de direccion general que se compondrá de seis prebendados, y 
en cada diócesis el cabildo administrará los ramos à ella perteuecientes, Los ca- 
bildos administrarán á coste y costas, esto es, sin exigir nada por derecho de 
administracion. El clero hará el nuevo servicio de pagar por el espacio de vein- 
te años duplicado el subsidio antiguo. La junta de direccion general consultará 
& S. M. los medios de temperar el decreto sobre vacantes, dé modo que ni falte 
el servicio de las iglesias, ni quede el erario privado de los recursos que este de- 
creto le facilita. Determinará tambien cuáles fincas eclesiásticas deban venderse, 
y cuáles no; uno y otro recibiendo informes de los respectivos prelados y cabil- 
dos. Los actuales administradores de las rentas consignadas al clero á fines de 
diciembre le entregarán todas las existencias en dinero y frutos de este año; y 
el clero comenzará desde entonces su administracion y los pagos en la renova- 
cion de Vales de febrero. 
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NOTAS. 


En algunos de los artículos, especialmente en los dos primeros, es mucho 
mas lo que paga el clero, pues cargan ademas sobre él todos los gastos de admi- 
nistracion. 

El clero en España paga del mismo modo que los seglares las contribuciones 
indirectas, como de derechos de aduanas, aumento de precio de sal, tabaco, 
correos , &c. Solo en algunos pueblos grandes como en Madrid se da á los cléri- 
gos allí establecidos lo que se llama refaccion, y es una módica cantidad anual 
en compensacion de los que pueden importar los derechos de puertas de las co- 
sas que consume el clérigo. 


A 
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Pága tambien el clero en algunos lugares y circunstancias las contribuciones 
directas de que por regla general es inmune. Por ejemplo, en Calaluña las 
tierras ó fincas pagan la única contribucion que se llama Catastro; y esta la 
pagan igualmente que los bienes de seglares aquellas fincas que el clero ha ad- 
quirido despues que la contribucion se impuso, esto es, desde el principio de 
este siglo XVIII. 

Ultimamente se impuso generalmente en todo is reino un quince por ciento 
por una vez sobre todos los bienes que de nuevo adquieran las manos muer- 
tas, aunque sean cantidades de dinero ó de bienes muebles cedidos á la Iglesia 
en testamento, &c. Un derecho semejante, aunque en cuota mayor, pagan el 
Rey las iglesias del reino de Valencia desde el tiempo de la conquista. 


NOTA 43. (Pág. 85.) 


Excmo Sr. = Muy Sr. nuestro: En cumplimiento de lo prevenido en el Real 
_ decreto de $ de enero de este año, y en otro de 28 de abril comunicado en 13 
de julio del mismo para que las iglesias se entiendan con V. E. como director 
del Excusado para la decision de dudas y demas perleneciente á esta gracia, he- 
mos nombrado al Sr. Dr. D. Felix Amat, canónigo magistral de estasanta Igle- 
sia, residente en Madrid, dándole todas las facultades convenientes para que 
presentándose á V. E. en nuestro nombre pueda intervenir en la liquidacion 
mandada en e) primer decreto, y para transigir cualesquiera dudas que ocur- 
ran sobre dicha liquidacion; dejando como dejamos á la prudencia, sabiduría, 
zelo y mas prendas suyas con que nos merece la mas alta confiauza los poderes 
necesarios, llenos y absolutos que para el efecto tendria este cabildo si presente 
fuese. ` 

Con esta fecha escribimos al Sr. fiscal igual carta credencial. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Tarragona de nuestra sala capitular 29 
de setiembre de 1799. = Excmo, Sr. = B. L. M. de V. E. sus mayores servidores 
y capellanes = El Cabildo de canónigos de esta santa primada Iglesia. = D. Ra- 
fael Vila, canónigo lectoral. =D. Julian Ferran, canónigo doctoral. — Cárlos 
Gonzalez de Posada, canónigo secretario. = Excmo Sr. D. José Godoy, goberna- 
dor del consejo de Hacienda. 


NOTA 44. (Pág. 86.) 


Por indisposicion del Excmo. Sr. D. Francisco de Saavedra se dirigió al 
Consejo por el Excmo. Sr. D. Mariano Luis de Urquijo en 17 de enero la 
Real órden siguiente: 


tt Cuando parecia que todos los paises en donde existe la cultura, suavidad 
de costumbres y la ilustracion se dedicaban á perfeccionar los progresos de las 
ciencias útiles y de que depende la felicidad del género humano, sustituyéndose 
& las disputas de sectas religiosas que por tanto tiempo han inundado de males 
la Europa y la han tenido sumergida en la sangre y el horror el adelanta- 
miento de las artes y agricultura, fuente y orígen de las felicidades de los Esta- 
dos, ha visto el Rey con sumo dolor que en sus dominios han vuelto á excitar- 
se de poco acá los partidos de escuelas teológicas que han embrollado y oscure- 
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cido nuestra sagrada religion, quilándola el aspecto de sencillez y verdad con 
que se presenta por sí misma, y tirando á oscurecerla con escritos y obras que 
dan lugar á los sarcasmos y mofas con que la sahieren, aunque en vano, los 
enemigos de ella.” 

** A esta clase pertenece la obra intitulada Liga de la teologia moderna con 
la filosofia , escrita en italiano por el abate Bonola, y traducida é impresa en 
castellano; El objeto de ella es el de establecer una guerra religiosa, atacendo 
las autoridades soberanas, cuyas facultades estan prescritas por el mismo Dios, y 
que se han reconocido y defendido en tiempos claros y de ilustracion por los 
teólogos que llama el autor modernos, y son solo unos sencillos expositores de 
las verdades del Evangelio y repetidores de lo mismo que han escrito los santos 
Padres desde los siglos mas remotos, y que solo los que no los han estudiado y 
se contentan con saber una jerga tan oscura como ignorante pueden poner en 
duda. ?” 

** A dicha obra impugnó con otro papel intitulado El pajaro en la liga y 
carta de un párroco de aldea , que si bien está escrito con oportunidad y la 
ataca del modo que se merece refuténdola por el ridiculo y desprecio, con todo 
da lugar que en el cotejo haya partidos y disputas, se engolfen en profundida- 
des perniciosas, y se sostenga el capricho y fanatismo de gentes que pervierten 
el pueblo en lugar de enseñarle la verdadera religion de Jesucristo, y con arre- 
glo á ella hacerles útiles y obedientes vasallos, hombres de bien y buenos 
padres, ?> 

tt Las consecuencias que hen tenido en los reinos dieras semejantes dis» 
putas y el resultado funesto de ellas no se oculta á la penetracion del Consejo, 
pues son demasiado recientes. Y queriendo el Rey apartar de sus reinos estos 
males ex!inguiendo y aniquilando de una vez su orígen y raiz, me manda co- 
municar 4 V. E. su Real órden como lo ejecuto, para que inmediatamente dis- 
ponga aquel supremo Tribunal que se recojan los citados ejemplares de la citada 
obra del abate Bonola y su impugnacion de cualquiera persona en cuyo poder 
ee hallen y se archiven, conminando con las mas severas penas al librero ó li- 
breros que las vendan, impresores que las eU s y expidiendo á tal fin 
las órdenes mas activas.” 

** Con este motivo ha meditado el Rey como padre el mas vigilante por el 

bien de sus vasallos, y en cuya guarda y felicidad vela dia y noche, la facilidad 
con que se conceden licencias para impresiones de obras de semejante natura- 
leza contra lo que prescriben las sabias leyes de estos reinos, la decencia, la 
utilidad püblica, y el amor al órden: y á fin de cortar de raiz este mal , me ha 
mandado S. M. que haga saber al Consejo no solo lo grato que le será que en 
los permisos de impresiones de obras ó papeles, particularmente de la clase reli- 
giosa, proceda con la reserva y circunspeccion propia de tan augusto Tribunal, 
sino que despues de bien examinadas las que le parezca que lo merecen, las re- 
mita por ahora y durante las circunstancias actuales, antes de acordar su per- 
miso, á esta primera secretaría de Estado acompañadas con las censuras y el 
juicio que forme de ellas y de las obras, para que dando cuenta á S. M. de to- 
do vea si se está en el caso de la impresion.” 

*t Quiere finalmente el Rey que el Consejo haga entender al juez de impren- 
tas por cuya via se concedió la licencia al traductor del abate Bonola , cuan de 

. desear hubiera sido que procediendo con la circunspeccion propia de su carác- 
ter hubiese evitado el acceder & ella, y que en lo sucesivo cuantas se le presen- 
. ten de igual naturaleza las pase al Consejo para su exámen detenido y maduro, 
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circulando esta misma órden á los presidentes y regentes de chancillerías, au- 
diencias y á los demas jueces que tengan permiso de conceder licencias de im- 


presiones, para que en todo se arreglen á esta Real resolucion, que comunico 


V. E. para su gobierno, el del Consejo y su pontual observancia. ?? ` 

Publicada esta Real orden en el Consejo, acordó su cumplimiento y que in=* 
mediatamente se recogieran no solo las licencias originales para la impresion de 
todas las tres obras, sino los ejemplares impresos que se hubieren entregado en 
esta Corte, sacándolos del poder de los impresores, libreros ó personas en cuyo 
poder se hallasen, y conminando áaquelloscon la multa de trescientos ducados, 
y de proceder á las demás que haya lugar si en lo sucesivo vendiesen ó reim- 
primiesen dichas obras. 

Al propio tiempo acordó tambien este supremo Tribunal se expidiese circu- 
lar á los presidentes y regentes de las chancillerias y audiencias, y á los corre- 
gidores de estos reinos, para que procedan por su parte á recoger los ejempla-- 
Tes impresos que se encontraren en sus respectivos distritos ó territorios de to- 
das ó de cada una de dichas tres obras, remitiéndolos al Consejo, donde deben- 
quedar archivados conforme á lo resuelto por S. M.: y que se haga á todos.re- 
cerdo de lo que en órden á impresiones está prevenido por las leyes del reino 
promulgadas en los años de 1502 y 1558, y en las varias cédulas y órdenes 
circulares expedidas desde el aiio de 1762 hasta el presente, en inteligencia que 
epalquiera contravencion en este asunto de tanta importancia y trascendencia 
se tratará con la severidad que corresponde. 

Lo que participo á V. S. de órden del Consejo, para queenterado de la Real 
resolucion de S. M. y de lo acordado por este supremo Tribunal cuide de su exac=. 
ta observancia y cumplimiento en la parte que le toca ; y del recibo me dará. 
V. S. aviso pare hacerle presente en él. 

. Dios guarde á V. S. muchos años. — Madrid 9 de febrero de 1799. = Don. 


 Mevue] Antonio de Santisteban. == Sr. Regente de la Real Audiencia de Ca- , 


talus; 


NOTA 45. (Pág. 86.) 


En dicha regla XVI se leen los dos siguientes mandatos: 


tt Hanse de borrar las cláusulas detractorias de la buena fama de los pró- 
jimos; y particularmente las que contienen detraccion de eclesiásticos y prín- 
cipes &c, ?? 

*" Tambien los chistes y gracias públicas, en ofensa y perjuicio y buen cré- 
dito de los prójimos, >? 

Véase lo que dice el Sr. Amai, tomo 1 de las Observaciones pacificas &c. 
número $. 


NOTA 46. (Pág. 90.) 


.. Apuntamientos que hacia el Ilmo. Sr. Amat al leer el primer tomo de la 
obra del Obispado, traducida del italiano al castellano, y publicada en Madrid 
*D 1792, para estudiar despues á fondo la materia y conocer lo que es de fe. 
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Cuestiones. 


La potestad de gobernar la Iglesia, es propia de toda la Iglesia, ó de los 
Obispos? 

La potestad eclesiástica es igual en todos los Obispos , ó hay entre ellos pri- 
macía y superioridad ? 

La primacía absoluta del Obispo de Roma viene de la institucion de Jesu- 
cristo, ó es únicamente de derecho humano? Y la de los metropolitanos y pa- 
triarcas? 

La potestad que se llama ahora de jurisdiccion , la reciben los demas Obis- 
pos del de Roma, ó inmediatamente de Jesucristo como la de órden? - 

Los presbiteros y los diáconos qué parte tienen ó pueden tener de la poles- 
tad eclesiástica ? 

La facultad de oir la confesion y dar la oración de los pecados es tan 
propia de los sacerdotes que no puedan concederla los Obispos á los diáconos en 
caso de necesidad ? (Véase Ceillier, tomo III, pág. 82, nota 6.) 

La gerarquía eclesiástica consta de Obispos, Presbíteros y Diáconos. Entre 
Obispos y presbíteros hay diferencia de grado, porque en los Obispos está la 
plenitud del sacerdocio, y no en los presbíteros. La diferencia es tal, que los 
presbíteros necesitan de nueva imposicion de manos con oraciones para ser: 
Obispos. Entre los Obispos hay varios gradosde potestad, y aunque los de me- 
tropolitano, primsdo nacional y patriarca pueden reputarse de mera institu- 
cion humana , aunque tal vez apostólica; pero la distincion entre el primero 
de los Obispos sucesor de S. Pedro primero de los apóstoles, y los demás Obis- 
pos , es distincion de grado de institucion divina. No obstante, no exige imposi- 
cion de manos y oraciones ó consagracion sacramental y divina distinte de la 
de los Obispos. Véase la disputa si el episcopado es orden sagrado distinto del 
presbiterado , como este del diaconado: ó si se puede decir que episcopado y pres- 
biterado sou dos órdenes del sacerdocio cristiano, como el diaconado , subdia- 
conado , acólito &c. son seis órdenes del ministerio. 

La'Iglesia manda hacer cosa nueva; pero no manda creér cosa nueva: man- 
da usar de una palabra nueva para mejor espresar lo que Jesucristo reveló á la 
Iglesia, y esta ha creido siempre; pero no manda creer lo que Jesucristo no ha 
revelado, y la Iglesia no ha creido baste ahora. 

Los Obispos están subordinados al metropolitano y concilio provincial, y al 
sucesor de S? Pedro no solo en lo que se llama potestad de jurisdiccion, sino tam- 
bien en lo que se llama potestad de-órden, en cuanto al ejercicio de esta potes- 
tad, el cual puede limitársele en órden á lugares, á personas y á tiempos. 


Obispado. 


Sobre el número 112. La potestad civil nunca ha tenido potestad para pro- 
hibic el verdadero culto dé Dios. Lo que ha podido prohibir son aquellos aba- 
sos en el culto de Dios qe som contrarios al bien temporal ó tranquilidad 
pública de los Estados. Y esto puede tambien bacerlo ahora respecto de la reli- 
gion cristiána. 

Los primeros cristianos se ocaltaban para las funciones del culto divino; y 
los martirios eran casi siempre pòr no querer los cristianos hacer actos de ido- 
latría, ó por predicar que eran falsos los dioses que el pueblo adoraba; y en esto 
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no cuibrsita ben ninguna ley civil, que no fuese injusta y por lo mismo 
nula. ` 

El matrimonio aun ahora pende en su esencia de la ley civil; pues será nu- 
lo el que se oponga á una ley civil irritante: pende tambien entre los cristia- 
nos de la ley evangélica , y de la ley eclesiástica; mas esto en nada limita la po- 
testad civil: la cual no impide que en los contratos legales haya nulidades, ú 
obligaciones que dependan no de ella, sino de otros actos libres de los con- 
trayentes. 

Página 218, número 96 al fin: Ninguno de los cuatro puntos dirán &c. Pe- 
ro. dirán que la potestad suprema de la Iglesia debe mandar á los demas Obis- 
pos: 1. segun las Jeyes divinas, 2.” Segun los cánones, leyes ó reglas adopta- 
das por la Iglesia universal. Y dirán que en estas puede dispensar cuando lo 
juzgue necesario et bien de la Iglesia; pero no puede derogarlas mi variarlas 
sin el consentimiento del Obispado ó del colegio de los Obispos unidos en con- 
cilio ó dispersos. | 

Vinuesa, página 322. — Inocencio III en carta al Capítulo general de Cister- 
cienses, de 12 Kal junii 1313, les dice que deben temer que el concilio gene- 
ral que va á juntarse, coarte y revoque sus privilegios, por el abuso que de 
ellos hacen. 

Véase en Villanuño, tomo lII, de Conc., página 48, la Real carta de dota- 
cion que hizo en Barcelona á 4 non. de noviembre de 1242 el rey D. Jayme de 
Aragon en favor del Obispo y canónigos de Valencia, en la que erige Obispa- 
do, señala limites, lo sujcta al Arzobispedo de Tarragona , dona décimas, dota 
clérigos, y en todo obra como absoluto dueño. 

Indicaré solo de excomuniones injustas las fulminadas en el domingo de 
septuagésima á 23 de enero en el año de 1076. Se prohibió á los vasallos del que 
estaba reconocido pacíficamente Rey de Italia el obedecerle como Rey, declarando 
excomulgados á cuantos tratasen con su Soberano, y que en los Obispos que comu- 
nicaban con él, la ordenacion y consagracion se trocaba en execracion, y ellos 
caian en la maldad de la idolatría. 

A 25 de febrero de. 1570 se fulmina excomunion contra los que obedezcan 
á una Reina reconocida como tal en los Estados en que estaba mandando. 

Se indican estas excomuniones , porque es evidente que estas sentencias injus- 
tas ni nacieron de costumbres corrompidas, ni de viles pasiones, sino de ideas 
equivocadas y de zelo imprudente; pues las dieron unos Santos muy especialmente 
recomendables por su ardiente zelo contra los vicios, y los cuales echando de la 
Iglesia á los que eran fieles á su Soberano, sin duda pensaban obsequium se 
prestare Deo. 


Serra. Carla á D. J. M. 


Página 7. Sobre lo de Benedicto XIV se observa que ejercer las funciones 
episcopales en una Iglesia sin licencia de otro, cs ser Obispo de ella. 

Página 9. Ser propio sacerdote de un fiel, no es lo mismo que ser Obispo 
suyo. El Parroco es propio sacerdote de sus feligreses, y no es Obispo suyo. 

Página 165. La Escritura debe entenderse como la entendieron los Santos Pa- 
dres. El lagar de S. Juan, c. XXI. 5, Simon Joannis diligis &c.: sobre el cual dice 
San Agostiu: habla Cristo á uno, y con ello recomienda la unidad, y primero 
“habla á Pedro porque es el primero de losapóstbles: Nam inter discipulos solus 
Petrus meruít pascere &c. | 
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San Ambrosio de la dignidad sacerdotal, dice: Qué ovejas recibió San Pe-- 


. dro... todas las recibimos él con nosotros, y nosotros con él. 
. Página 2e. Sobre lo de San Bernardo: Cui enim non dico episcoporum , sed 
Apostolorum sic absolute et. indiscrete tote commisso sunt oves. Pasce oves 


meas« San Agustin y San Ambrosio pensaron que esto diciendose á San Pedro 


se decia á cada uno de los Apóstoles, 
Página 21. San Cipriano, Obispo: '* El gobierno dela Iglesia es uno, y aun- 


que dividido entre muchos Obispos, todos y cada uno de por sí están obligados: 


al todo y á la parte, Hasta Tourneli reconoce en los Obispos la obligacion de 


. atender á todo el rebaño. S. Leon reconoce que la obligacion de atender á todo: 


e] rebaño obliga á todos los Obispos, pero se intima á San Pedro, porque debe 

ser modelo de los demas: Cunctis Ecclesias rectoribus forma proponitur. 
Página 24 s. Respondiendo San Gregorio á Joviniano que alegaba á favor 

del matrimonio , que Jesucristo habia encargado el gobierno de la Iglesia á San 


Pedro casado, y no á San -Juan vírgen, responde: Ex equo super Petrum et. 


alios Apostolos fortitudo Ecclesie solidature. Gregem tuum, Pastor eterne, 
non deseras , sed per beatos Apostolos. tuos continua protectione custodias, ut 


šisdem rectoribus gubernetur, quos operis tui vicarios eidem contulisti prees- 


se pastores. 
. Página 27 s. San Cipriano se queja de los Obispos de las Galias, porque no 


deponen al Obispo de Arlés. = San Cirilo de Alejandría se levanta contra Nes-- 


torio de C. P. = Acacio de C. P. contra Pedro Monge de Alejandría. == San 
Atanasio, segun Sócrates , ordenaba sacerdotesen las villas por donde pasaba = 
Eusebio de Samosata se vistió de soldado para correr la Siria, Fenicia, Pales- 
tina, ordenando diáconos, presbíteros y obispos, donde no los habia católicos. 
. Página 29, Juan de Jerusalen en una carta cita las de San Gerónimo: tt Sé 


que cada Obispo tiene su Obispado, y fuera de él no puede hacer foncion epis- 


copal: pero sé que el amor de Jesucristo no tiene límites. ?? 
Decia el Sr. Climent, Obispo de Barcelona: Ahora los Obispos vivimos como 
aislados. 
Página 31. Hasta los Obispos deben obedecer al Papa mientras no exceda 


los límites de su potestad, mientras se ajuste á los cánones y decretos de la Igle-: 


sia. San Zósimo decia que ni la Silla Apostólica tiene autoridad para conceder 
algo contra lo establecido en los cánones, ni alterarlos. 

El concilio de Limoges, en el siglo XI, al fin; ** Si un Obispo envia su dio- 
cesano al Papa con testimoniales ó letras para recibir la penitencia. se le 
permite al tal pecador recibirla; pero sin licencia de su Obispo, nadie recibi- 
rá la penitencia y absolucion del Papa. ” ! 

Págine 4o. San Cirilo de Alejandría: ** No hallándose Santo Tomás (cuando 
Jesucristo el dia de Pascua &c.), ¿cómo recibió el espíritu y el poder que los 
otros?” La virtud del Espíritu Santo queriéndolo Jesucristo se comunicó á 
todos los apóstoles, no á número determinado sino á lodos, aun á los que no 
estaban presentes. À todos se dió un mismo é igual poder de perdonar pecados, 
& los ausentes , no dijo á Tomás ausente sino ausentes, en que comprendió los 
Obispos sucesores de los Apóstoles. En que teneros el dogma de la perpetuidad 
del poder de la Iglesia para perdonar pecados. 

Página 42. Pedro representa la Iglesia al recibir las llaves, ¿ Por ventura las 
recibe Pedro, dice San Agustin, y no las recibe Pablo? Y no las reciben Juan 


y Javme; aut non sunl istæ in Ecclesia claves ubi peccata dimittuntur ? He. 
aquí el dogma de la perpetuidad del poder de la Iglesia para absolver de los 
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pecados: he aquí el ausente de San Cirilo. Hinc Petrí excelentia predicatur: 
esto es, de representar la Iglesia como Primado de ella. Pero que los apóstoles 
reciban las llaves ó la potestad de absolver de mano de San Pedro, ni lo ense- 
lian las Escrituras ni los Santos Padres, siuo lo contrario. Los Obispos de los 
primeros siglos... el canon IV de Nicea, San Leon en el 15 de sus decre- 
tos &c. 

Si alganos Emperadores ó Reyes cristianos se reunen en fijar un corto núámea 
ro de verdades y prácticas cristianas, mandando que todos los que profesen creer- 
las y observarlas sean igualmente tolerados y protegidos en sus Estados ; que en- 
tre sí se amen y traten todos como buenos hermanos, por mas que esten opues- 
tos en otros puntos de creencia y de prácticas religiosas; de modo que crean los 
unos que los otros con su creencia no pueden salvarse, y que ni los ministros 
del Gobierno ni los particulares podrán perseguir por motivos de religion á nin- 
guno que prolese aquellas verdades; ni pueda procurar la exténsion de su propia 
creencia , sino con el ejemplo de una vida cristiana, con obras de caridad, y á 
lo mas con amistosas amonestaciones: si hacen esto por creerlo necesario ó útil 
é la tranquilidad y al bien comun de sus Estados, podrá muy bien ser que en al- 


-guno de los Estados no sean tales disposiciones en las circunstancias en que se 


toman tan oportunas como ellos piensan, y por lo mismo podrá ser que alguna 
sea injusta. Mas los soberanos en nada de esto saldrán de su competencia: en 
todo ebrarán con la autoridad que les da su soberanía, Pero si pretendiesen de- 
clarsw que el creer las verdades y seguir las prácticas que ellos señalan, basta 
para la salvacion eterna: si mandasen que todos los que las creen deben tole- 
rarse mutuamente con tolerancia religiosa, esto es, admitiéndose mutuamente 
todos en su comunion eclesiástica , y creyendo que todos se salvan en sus par- 
ticulares creencias; entonces los Soberanos, con pretexto de gobernar su reino 
terreno, se melerian en-lo que es del gobierno espiritual: humanam facere 
conarentur Ecclesiam. E 

La autoridad es una emanacion de aquella con que el Autor de todas las co- 
sas gobierna el mundo. | 

Poder, sabiduría y amor son las tres dotes que constituyen todo buen go- 
bierno. El poder sea infinito ó absoluto; esto es, no halle impedimento ni obs- 
táculo que frustre la ejecucion de cuanto mande. Sea tambien infinita ó uni- 
versal la sabiduría; esto es, conozca y atienda á todos los efectos favorables 
contrarios que haya. Sea tambien infinito el amor ; esto es, abrace todas las 
personas de los súbditos, ' 


- 


NOTA 46 y 47. (Pág. 90.) 


Observaciones sobre el Real decreto de 5 de setiembre que excita d los Arzo- 
bispos y Obispos á que en la actual vacante de la santa Sede usen de la 
Plenitud de sus facultades , conforme d la antigua disciplina. * 

Algunos tal vez creerán que convendria ahora que los Obispos reasumiesem 
completamente y para siempre el uso de sus facultades, dando por acabadas lo- 
das las reservas. Este diclámen podria fundarse en que las reservas, como res- 
trictivas de las facultades inherentes al oficio de los Obispos, no pueden enten- 
derse perpetuas, ni pueden durar mas que los motivos que indujeron á la Igle- 
sia á establecerlas con prudente economía. Por otra parte, si los tiempos en que 


e, 


136 — | APENDICE 

por ley ó por costumbre se fueron estableciendo las reservas é favor de la au- 
toridad Pontificia, se comparan con los actuales, se ven muy otras las circuns- 
tancias de los Papas y de los Obispos, muy diferentes lae costumbres de los fie- 
les, las opiniones de los sabios y el estado político de las naciones en que está 
extendido el cristianismo. De esta comparacion resultan mocbas pruebas de que 
han cesado los motivos que inducian á los Reyes y á los Papas á restringir la 
polestad de los Obispos, y tal vez á que estos mismos lo solicitasen. 

Añádese que cuando la Iglesia ve con dolor que son tan rápidos los progre- ~ 
sos de la impiedad, parece que con singular esmero debe procurar la reunion 
de aquellas sociedades cristianas que estan separadas por el cisma ó la herejía. 
Y como no puede dudarse que uno de los mayores obstáculos respecto de mu- 
chas es el horror con que miran la dependencia del Papa; parece que facilita- 
ria mucho la conversion de herejes y cismáticos el espectáculo de un reino ca- 
tólico como la España, en que la primacía del Papa quedase ceñida á sus de- 
rechos esenciales, y los Obispos gozasen de su antigua libertad en el gobierno de 
las iglesias. 

Sin embargo, aunque estas poderosas reflexiones inspiran deseos de que 
de un modo legal y pacifico se vayan restringiendo ó si es menester quitando 
enteramente las reservas introducidas con el tiempo; es evidente que darlas por 
abolidas desde ahora sin mas formalidad que las declaraciones ó hechos de los 
Obispos particulares de España, ó aunque sucesivamente adoptasen todos el mis- 
mo modo de pensar, seria. un modo muy ilegal y expuesto á fatalísimos incon- 
venientes, 

Muchas de las reservas son autorizadas por leyes ó costumbres reconocidas 
por Concilios generales, y para revocar disposiciones de esta naturaleza no pue- 
de bastar la voluntad de algunos Obispos. 

La Iglesia no tiene ahora menos autoridad que en los primeros siglos para 
arreglar su disciplina. Y por lo mismo quien tenga á la Iglesia el respeto y ve- 
neracion que le debe, aunque conozca que los puntos de disciplina pueden va- 
riarse, mirará la disciplina actual con el respeto con que miraban los antiguos 
la disciplina antigua; y es notorio que las reservas á favor del Papa forman 
ahora una parte muy considerable de la disciplina de la Iglesia. 

En la mas antigua, aun en puntos que arreglaron los mismos Apóstoles, co- 
mo la abstinencia de carne y sangre sofocada y los agapes ó convites de cari- 
dad , fue muchas veces necesaria la mudanza. Lo mismo podrá suceder en la dis- 


E ciplina actual. Todo está en que la yariacion se haga no solo con causa justa, 


sino por autoridad legítima y de modo que se promueva realmente el bien de 
la Iglesia. 

La sola reflexion de que los mas santos y sabios Obispos de España por mu- 
chos siglos han consentido, practicado y promovido los recursos á Roma en 
solicitud de dispensas y otras gracias á que bastarian sus facultades, moverá 
siempre al gravísimo cuerpo de Prelados de España Á no hacer mudanza en 
este particular aunque ocurran causas al parecer muy graves, sino con la pre- 
meditacion, uniformidad y madurez que fnstitque plenamente su conducta y 
precava todo inconveniente. 

Si los Obispos se creyesen con (acaltades de nadar cada vno en su diócesi 
las leyes ó prácticas de disciplina antiguas y universales, sin contenerse ni por 
el ejemplo de sus predecesores ni por decretos de concilios de sus provincias á 
de toda la Iglesia; en el gobierno de esta sería todo inconstancia, confusion y 
desórden, 
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Mucho podria añadirse sobre este particular. Mas aun lo dicho sobra; pues 
el Real decreto excluye clarísimamente la idea de supresion general de reservas. 
Se funda en los justos temores de que la eleccion de Papa se retarde ó no sea 
tranquila. Se dirige á que entre tanto no falten á los vasallos los auxilios pre- 
cisos de la religion. Y dispone que los Obispos para facilitárselos usen de sus 
facultades basta que S. M. dé á conocer el nuevo nombramiento de.Papa. No in- 
tenta el Real decreto que los Obispos reasuman el uso constante de sus facolta- 
des , aboliendo las leyes ó costumbres que las han limitado: lo que intenta es que 
sin revocar en general ninguna reserva, se provea por los Obispos en los casos 
particulares que ocurran durante las tristes circunstancias actuales conforme se 
habia hecho segun la disciplina antigua ó antes de las reservas, 

Esta providencia, aunque no fuese necesaria en las vacantes regulares de la 
Santa Sede, en la actual fué urgentísima. En las vacantes regulares suelen cop- 
tinuar las oficinas y tribunales en Roma y los Nuncios Apostólicos. Realmente el 
clero de Roma en sede vacante ya en tiempo de san Cipriano como vemos en 
sus cartas, se creia encargado del gobierno de la Iglesia universal y obligado á 
dar varias providencias en provincias distantes. Sin embargo, en la actual va- 
cante los fieles de España están privados de recibir auxilio alguno de la autori- 
dad del clero de Roma ó Sede Apostólica. Primeramente el estado político de 
la Eurepa movió á nuestro Monarca á no admitir a) Nuncio de la Santa Sede, y 
por consiguiente quedó España privada de todas las facultades de Nuncio Apos- 
tólico. 

Por otra parte el cuerpo de cardenales y ministros. en que - están siglos hace 
refundidas las facaltades del clero de Roma , estaba entonces tan separado de 
aquella ciudad, tan disperso y entre tantos vaivenes, y la Italia tan agitada por 
ejércitos enemigos, que era notoriamente imposible á los españoles todo recurso 
á la Santa Sede. De ahí resulte que en la vacante actual no queda otro recurso 


para el consuelo espiritual de los vasallos del Rey que el de las facultades nati- 


` vas de los Obispos, y por lo mismo fué may oportuno en esja vacante el Real 
decreto aunque no se hubiese expedido igual en las demas. 

Cuando murió Pio VI, al paso que el cuerpo de cardenales y ministros es- 
taba tan disperso y separado de Roma, habia en ella un clero al cual era de 
temer que se sugiriesen ideas de que le tocaba la eleccion de su Obispo. Los te- 
mores que por esta y otras caasas podian tenerse de una eleccion contenciosa, hi- 
cieron muy oportuna en el Real decreto la prevencion de que los Obispos usa- 
sen de sus facultades hasta que S. M. diese d conocer el nuevo nombramicnto 
de Papa. Seguramente el mejor medio de preservar á España de los enormes 
“males que podria ocasionar una eleccion doble ó dudosa, es ahora el suspender 
todo recurso á Roma hasta que hayà un Papa reconocido tal por S. M. 

Las gracias que se solicitan de la Silla Apostólica suelen consistir en la dis- 
pensa de alguna ley general de la Iglesia ó incluirla: por esto recelan muchos 
que no bastan las facultades nativas de los Obispos para aquellas gracias: cre- 
yendo que solo puede dispensar en las leyes generales de la Iglesia quien tiene 
poder sobre toda ella, esto es el Papa. 

Realmente el Obispo no puede mudar una ley general de la Iglesia, ni pue- 
de dispensar en ella como dueño de la ley ó con la autoridad con que un Mo- 
narca absoluto dispensa en las leyes que él mismo promulgó y puede revocar, 


Lo mas cierto es que ni el Papa puede dispensar de este modo en las leyes de 


la Iglesia. 
Pero no cabe la menor duda en que el Obispo, respecto de su particular 
18 
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rebaño, es legítimo intérprete de las leyes eclesiásticas, que debe explicárselas, 
celar su observancia, conocer de los casos particulares en que cesa la obligacion 
de la ley y dispensar de ella á sus feligreses, declararlos libres y dejarlos tran- 
quilós. El juicioso y moderado Luis Tomasino (1) tratando de propósito de quién 
tiene potestad de dispensar y con qué reglas deben conformarse las dispensas, 
demuestra con evidencia que los Obispos tienen potestad para dispensar las. 
leyes generales de la Iglesia, y que de ella han usado desde los primeros siglos. 
Y hace ver tambien el modo y las causas gravísimas con que las dispensas se 
fueron dejando primero á los concilios provinciales y despues al romano Pontí- 
fice: á vista de este tratado se conoce fácilmente cuanto respeto se merecen las 
reservas á favor del Papa. Pero se coligen tambien con la mayor certeza dos: 
proposiciones: 1.* en aquellos puntos en que no ocurre reserva introducida por 
ley ó por costumbre debe reputarse inherente á la autoridad episcopal el pleno 
poder de dispensar á los respectivos feligreses del rigor de las leyes siempre qtte' 
lo exige la necesidad ó utilidad de los mismos feligreses. 2.2 Ha de cesar la re- 
serva siempre que verificándose la necesidad y utilidad de le dispensa que se 
desca es imposible lograrla por otro medio que por la autoridad episcopal que 
estaba impedida por la reserva ; pues si aun entonces las reservas subsistian se- 
rian notoriamente contrarias al bien de la Iglesia; y Jesucristo no hubiera pro- 
visto 4' su esposa de lo necesario pera "e casos en que no es scis el recurso 
á la Santa Sede. 

No es menester dende en averiguar si la dispensa que en estos casos de 
el Obispo es rigurosa relajacion de la ley, ó solo una autorizada declaracion de 
que en aquel caso la ley no obliga. De cualquier modo debe quedar tranquilo el 
feligrés á quien su Obispo concede la dispensa. 

Se acudirá seguramente á los señores Obispos por varias dispensas en que 
dudarán si hay causa suficiente ó si la hay para concederla luego, sin  diferir 
algun tiempo á ver si se logra prónto la eleccion pacifica de romano Pontífice. — 
Mucha dilacion ó dificultad en conceder una dispensa puede ocasionar gravísi- 
mos daños espirituales á algunas almas: sobra de facilidad puede excitar du- 
das sobre su legitimidad y tal vez sobre su valor, El conocimiento y decision de 
estas dudas pertenece seguramente á los mismos Obispos; pero es justo que me- 
diten mucho lo que pueden y deben hacer y el modo con que han de proceder: 
no sea caso que con sus gracias y dispensas exciten mil ansiedades y temores en: 
la gente piadosa, en vez de JACHHREIER el consuelo y tranquilidad que el Rey 
desea. > 

Todo nuevo uso de facultades da al Papa por ley ó por costumbre 
es ahora asunto árduo y gravísimo. Ya pues que segun la antigua disciplina los 
Obispos no resolvian asunto grave sin consultar con su consejo permanente que 
_entonces se llamaba presbiterio, tal vez sería muy del caso que por regla gene- 
val ningun Obispo concediese dispensa ó gracia alguna de las que suele conce 
der solo el Papa sin oir antes á su cabildo sobre dos puntos: 1.” si hay causa 
&uficiente: 2.* si la hay para no esperar que pueda concederla el Papa. 

El Real decreto habla expresamente de dispensas matrimoniales suponiendo 
como cierto que competen á los Obispos. En etecto, como son ahora tan fre- 
cuentes las dispensas, especialmente sobre impedimentos de consanguinidad y 
afinidad , es consiguiente que sean muchos los casos en que hay justa causa; y 











(1) Thomas, Discip., p. 11, lib. III, cap. 24 el seq. 
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por lo mismo serian muy perjudiciales á la Iglesia las reservas, si aun negado 
el recurso á la Santa. Sede no pudiesen los Obispos conceder aquellas dispensas, 

Sin embargo ocurre una particular razon de dudar, fundada en que habien+ 
do ocurrido casos en que segun los principios generales podian y aun debian 
concederlas, realmente no las han concedido. 

En Portugal por los años de 1,60 á 1770 estuvo cortada toda correspon- 
dencia con la Santa Sede. Despues de siete años de interrupcion eran muchos 
los nobles y plebeyos que clamaban por dispenses matrimoniales alegando mo- 
tivos de gran peso; con todo los Obispos no se atreviau á concederlas. Para anio 
marlos publicó el sabio teólogo Antonio Pereira una larga disertacion llena de 
muy sólida doctrina; y aunque tal vez diese sobrada extension á algunos de los 
principios que sentó, y alegase algunas pruebas de menos íoerza, sin embar- 
go en el todo de la obra presentó un golpe de los que demuestra en los Obis- 
pos le facultad de conceder las dispensas matrimoniales cuando no es libre el 
recurso á la Santa Sede. Y parece que con todo esto no se atrevian los Obispos 

á dispensar. . 

En el largo cisma del Papa “Luna cuando la España y la Francia resolvie- 
ron no reconocer ninguno de los dos Pontífices, se declaró eu los Obispos ex- 
pedito el uso de sus facultades para provision de beneficios, absolociou de ca- 
sos reservados &c. Mas en órden á las dispensas matrimoniales parece qne en 
Espaüa no se hizo de ellas mencion; y en Francia solo se dijo que podria 
concederlas el concilio provincial con conocimiento de causa. 

Si retrocedemos á los siglos anteriores hallaremos que los. Papas no querian 
conceder estas dispensas ni aun en los matrimonios contraidos; dejando muchas 
veces que los reinos católicos se destruyesen con crueles guerras, por insistir 
con excomuniones y entredichos generales en que se separasen los Reyes que se 
habian casado siendo parientes. 

De todo esto coligen algunos que la Iglesia mira las leyes que establecen 
Jos impedimentos como tan generales, tan absolutas y tam sin restriccion algu- 
na, que por ningun caso puede nunca dispensarse en ellas, á no ser por el Papa 
como cabeza de toda la Iglesia y superior á toda ley eclesiástica. 

Mas esta razon de dudar, que segun pareceembaraza á algunos señores Obis- Laa 
pos, en todo caso lo hubiera sido en algunas de las épocas anteriores; pero se- | ^ 
guramente en nada debe impedir ahora que los Obispos de España concedan A 19 
las dispensas matrimoniales cuando hallan causa justa para la dispensa y pa- j 
ra no diferirla. | 

El concilio de Elvira prohibe el matrimonio de doncellas cristianas con 
gentiles, con herejes y especialmente con sacerdotes de ídolos: prohibe tambien 
el de viudos con la hija ó hermana de su difunta mujer. A este tenor todos ó 
casi todos los impedimentos de derecho canónicocomenzaron á serlo por decretos 
de concilies nacionales ó provinciales. Los mismos concilios algunas veces modera- 
ron los decretos de los Papas por impedimentos del matrimonio, əl modo que mode» 
raron tambien otras leyes eclesiásticas promulgadas por los Papas ó por concilios 
generales. Por ejemplo, el concilio Toledano 1, can. 33, permite que el subdiáco- 
RO que secasa seganda ver permanezca en el grado de ostiario ó de lector, siendo 
asique el Papa San Siricio en su decretal á Himerio, cap. 11, habia maudado que 
todo clérigo que se casa con viuda ó segunda vez quede reducido á la comunion 
laice. Al menos los impedimentos de consanguinidad lo fueron por derecho civil 
antes de serlo por derecho canónico; pues segun San Agustin no habia antes 
de Teodosio ley divina ni humana que probibiese el casamiento de los primos 
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hermanos. En esta ley de Teodosio, que fue revotada y otra ves renovada por 
sus sucesores, no serian raras las dispensas que concedian los Príncipes secu- 
lares; pues tenemos - la fórmula que para ellas usaban ius Reyes godos entre 
las de Casiodoro. 

Tanto los concilios como los Papas variaron mucho en la extension de los 
grados de parentesco prohibidos, hasta que Inocencio 111 los redujo al cuarto 
grado en el concilio general de Letran. 

En todos los siglos anteriores la Iglesia miraba con horror las dispensas de 
sus leyes; y especialmente los Papas acreditaron mucho su zelo á favor de la li- 
teral observancia de Jos cánones. Se notan como dispensas muy raras une de 
Pascual I] en 1103 á favor del duque de Polonia, y otra de Inocencio III á 
favor del Emperador Oton IV, ambas en cuarto grado de consanguinidad y 
por causas gravísimas, No es mucho pues que queden muy pocas memorias de 
dispensas concedidas por Obispos; ya porque serian raras, ya porque no recae- 
rian entre sugetos cuya historia se haya conservado. Sin embargo no dejamos 
de ver en San Gregorio Turonense (1) que el arzobispo Pretestato dispensó 
con el rey Merobeo para casarse con la viuda de su tio. Sobre todo constando 
que los Obispos en los concilios provinciales ponian y moderaban los impedi- 
mentos canónicos , es evidente que si dejaban de dispensar cn ellos no era por 
creerse sin facultad sino por respeto á la ley. 

Quien considere atentamente cuanto ocurrió en los dos apo de 
Alonso IX de Leon con Santa Teresa, hija del Rey de Portugal, y con Doña 
Berenguela, madre de San Fernando; quien observe el modo con Ah el Arzo- 
bispo D. Rodrigo alaba á la Reina Doña Leonor por haber promovido el se- 
gundo casamiento, á pesar del parentesco, para impedir los estragos de la guer- 
ra; quien reflexione sobre las severas providencias que dieron los Papas, sin pa- 
rar hasta disolver ambos casamientos; quien coteje estas memorias con las 
demas que nos quedan de otros sucesos semejantes, y con todo lo que leemos 
en algunos concilios y autores eclesiásticos anteriores á Inocencio IlI sobre les 
impedimentos é indisolubilidad del matrimonio, hallará sin duda muchas ideas 
y hechos que no podrá aprobar sino suponiendo que nos falta el conocimiento 
de circunstancias que los motivaron ; y á lo menos deberá confesar que se ha 
de ir con mucha cantela en sacar jlaciones de lo que se hacia entonces para 
conocer lo que puede hacerse ó no ahora, 

Lo que no tiene duda es que ha pasado ya aquel horror con que se resis- 
tian hasta los Papas á dispensar, aun en matrimonios contraidos. Es mucho y 
muy notorio lo que en esta parte ha mudado la disciplina. No mira ya la Igle- 
sia las dispensas de los impedimentos canónicos ni como imposibles ni come 
extraordinariamente dificiles, Se conceden aun entre cuñados y entre tio y 
sobrina á toda clase de gentes, y tal vez sin causa. Làs dispensas en otros gra- 
dos son ahora tan fáciles aun antes de contraerse el matrimonio; que casi no ` 
es menester mas que pedirlas y tener con que pagar los gastos. 

De esta mudanza resulta con evidencia que (sea lo que fuese de los otros 
tiempos) ahora las dispensas matrimoniales no tienen ya dificultad ó estorbo 
alguno particular, sino que deben seguirse los principios comunes de las 
dispensas de les demas leyes did de la Iglesia; las cuales pueden sin duda 
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(:) Hist, Franc, lib, V, cap. 19. 
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conceder los Obispos cuando cesó teda reserva por estar impedido el recurso 
al superior á quien se habia reservado. < 

La primera dispensa de una ley general es muy árdua, es una grieta en 
un edificio que tiene todavía su firmeza; la segunda ya no lo es lanto, y cuanto 
mes se va dispensando tanto mas fácil es siempre la dispensa. Por lo mismo 
la constante facilidad que actualmente se observa en las dispensas matrimonia- 
les ha desvanecido ya enteramente cualquier rezelo que en algunas épocas an- 
teriores hubiese podido haber de si la Iglesia las queria lan raras que no pu- 
diesen concederlas los Obispos aun en falta del Papa. 

Las dispensas matrimoniales de los Papas comenzaron å ser menos raras des- 
de Inocencio lil; pero su facilidad no llegó á lo sumo hasta despues que se con- 
cedieron en forma comisoria. Por esto la admiracion de que los Obispos mo ha- 
yan dispensado en las ocasiones en que era dificil el acceso á la Santa Sede ne 
tiene lugar sino en los tres últimos siglos. En estos han ocurrido sin duda en 
varios, reinos cristianos algunos lances de rompimiento con la Santa Sede. Pero 
pudieron los Obispos abstenerse de dar dispensas por la esperanza de que 
luego se restableceria la paz, por particular respeto á la autoridad Pontificia, y 
tambien por miedo de ocasionar com la dispensa males de mayor importancia 
que los bienes que la dispensa acarrearia. Porque realmente no puede negarse 
que la corte de Roma ha estado en algunas épocas muy delicada é incómoda 
con los que le ha parecido que disminuian su autoridad: si las épocas amterio- 
res de estar impedido el recurso á Roma en algunes reinos cristianos se com- 
psran con la actual, se verá que son muy dilerentes las circunstancias, y que 
tendré muchos motivos el Papa, que Dios nos conceda (ojala sea pronto) para 
no manifestar el menor sentimiento de que nuestros Obispos hayan reasumido 
el uso de sus facultades en los casos urgentes de la vacante. Los Obispos tie- - 
nen ademas may segura de su parte la proteccion del Gobierno y la epinion 
pública de los sabios, mientras que en las dispensas matrimoniales que conce» 
dan observen dos condiciones : 
| La primera que no se aparten ni en un ápice de lo que dispone el conci- 
lio de Trento: In corirahendis matrimoniis vel nulla omnino dctur dispensa- 
tis vel raró, idque ex causa et gratis concedatur. In secundo gradu numquam 
dispenselur nisi inter magnos principes et ob publicam causam. La segunda 
que conozcan determinadamente ai hay urgencia para dispensar, ó si puede di- 
ferirse mucho sin inconveniente. 

E! célebre P. M. Concina, que por su profesion, patria y prineipios está 
. muy distante de tener la excepcion de transalpino, dice sobre esta materia: 
Duo extrema declinanda sunt : nimia dispensandi facilitas absque legitima cau- 
sa ; et nimia severilas non dispensandi el coarctandi Episcoporum auctoritatem 
qua nalura sua arnpla est et solum in bonum Ecclesia à Summis Pontifici- 
bus restricta. Defiende que los Obispos pueden conceder dispensas aun para con- 
traer matrimonio siempre que amenaza gran peligro de infamia, de incontinen- 
cia ú otro grave daño y es dificil el recurso al Sumo Pontifice, Praebe que en 
estos casos cesa loda reserva; porque las reservas y todas las leyes eclesiásti- 
cas se dirigen al bien de la Iglesia y salud de las almas, y si lae reservas obli- 
gasen en casos tales no servirian de edificacion sino de destruccion; serian con- 
tra la caridad y contra el suave gobierno de la Iglesia (1). 











(1) Concina de Matrim., lib. II , disert. III, cuestion a. 
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En tiempo de Sede llena , y cuando está libre el paso é Roma, serán muy ra- 
ros los. casos en que hay necesidad de que dispense el Obispo por no haber 
~ fiempó de esperar la dispensa del Papa. Pero no lo serán tanto en la actuali- 
dad, atendidos los fundados temores que dan motivo al Real decreto, : 
En la fórmula citada de Casiodoro se dice que el permiso de casarse los pri- 
mos hermanos se reservó al Príncipe, porque las gracias que conviene que sean 
raras es justo que se hagan dificiles de adquirir. Este fin que suele ser el prin- 
cipal de las reservas , se ve frustrado actualmente en las dispensas matrimonia- 
les; pues tanto en la forma de concederlas como en el método de solicitarlas se 
han ido allanando con el tiempo las dificultades, de modo que ya casi no queda 
otra que la de aprontar el importe de los gastos, que es cabalmente la única que 
no deberia haber segun el espíritu del concilio de Trento. De esto podria cole- 
girse que especialmente en las del cuarto grado, que cuestan poco, no se logran 
ye los fines que se propuso la Iglesia en las leyes de los impedimentos, y que 
para evitar este y otros inconvenientes sería muy útil que despues que tenga- 
mos Pontífice cierto, procurase S. M, alguna mudanza en esta parte. de disci- 
lina. 
* No sería necesario que se abrogasen los impedimentos en ningun grado. 
Bastaria sin duda por ahora, y tal vez sería lo mas conveniente, que sin alte- 
rar ningnna ley su Santidad condescendiese en que los Obispos en todos tiem- 
pos usasen de sus facultades en las dispensas de tercero y cuarto grado de con- 
t sangninidad y afinidad, y en las de parentesco espiritual. En cuanto á las del 
segundo grado convendría hacerlas mas dificiles que ahora, y para esto sería pre- 
ciso que las concediese solo su Santidad, y no en forma comisoria , sino cono- 
^iendose en Roma mismo de la verdad de las preces. Sería tambien oportuno 
que no pudiesen solicitarse sin previo Real permiso, al cual precediese con- 
sulta del Consejo ó de la Cámara. Por lo mismo que el concilio de Trento dis- 
pone que estas dispensas se concedan solo entre grandes príncipes y por causas 
públicas, es mas justo que intervenga el permiso. del Rey, y el conocimiento 

de alguno de sus tribunales supremos. 

El mismo P. Concina observa que las dispensas matrimoniales solo por cos- 
tumbre estan reservadas al Papa. En efecto, ni en el concilio de Trento ni en 
otra parte ocurre ley ócanon que prive á los Obispos el concederlas. Verdad 
es que Bonifacio VIII en un Breve particular dirigido á dos nobles de Arme- 
nia, que se babian casado siendo parientes en tercer grado, al paso que les 
concede la gracia de proseguir en el matrimonio, anula la dispensa que habia 
concedido el Patriarca de Armenia, y pretende probar que estas dispenses de- 
ben contarse entre las causas mayores reservadas al Papa, y que este solo pue- 
de dispensar enellas (1). Pero las razones en que el Papa se funda harian ahora 
poca fuerza á los teólogos y canonistas, 

En el citado Real decreto de 5 de Setiembre se previene que en la consa- 
gracion de Obispos y Arzobispos, ú otros cualesquiera puntos mas graves que 
puedan ocurrir, la Cámara consultará á S. M. cuando se verifique alguno. 

La consagracion de Obispos y Arzobispos se ha hecho sin duda muchisimos 
siglos en España y en otras provincias cristianas, aun del patriarcado de Occi- 
dente ó de Roma, sin la menor intervencion del Papa. 


-— 














(1) Rayn., an. 1298, n. 20, & y 
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En España en tiempo de los godos los Reyes nombrab.n á los Obispos, Al 
principio daban á saber el nombramiento á los concilios provinciales ó 4 los 
Metropolitanos , quienes reconociendo que los electos eran dignos confirma ban la: 
eleccion, y despues el propio Metropolitano los consagraba. Como esta práctica: 
alargaba á veces la vacante mas de lo que convenia á las iglesias, en el concilio 
Toledano XII convinieron todos los Obispos de España en que sin perjuicio de 
los privilegios de cada provincia, en adelante el de Toledo, donde estaba la cor-: 
te del Rey, aprobase ó confirmase la eleccion y consagrase al electo. Despues: 
de la expulsion de los moros se restablecieron las elecciones de los Obispos se- 
gon la práctica mas antigua. El cabildo de cada iglesia sufragánea en repre- 
sentacion de todo el clero de la ciudad episcopal elegia su Obispo, y- enviaba' 
al Metropolitano el decreto de eleccion, en que tal vez hacia memoria del con- 
sentimiento del pueblo. El Metropolitano confirmaba la eleccion de consenti- 
miento de su cabildo, precediendo informacion de las costumbres y doctrina del 
electo, y despues le consagraba el mismo Metropolitano. Para la eleccion de 
éste el cabildo de su iglesia señalaba dia y convidaba $ todos los Obispos sufra- 
gáneos, los cuales tenian voto igualmente que los canónigos de la metropoli- 
tana. De esta disciplina quedan muchas memorias y muy auténticas; pero ha 
mudado ya enteramente, 

El eruditísimo Tomasino (1) observa que desde los primeros siglos se vieron 
algunos presagios del derecho que en estos últimos obtiene el romano Pontífice 
en la eleccion, confirmacion y consagracion de casi todos los Obispos de la cris- 
tiandad. Por lo que toca á España, desde los principios del siglo XIV las elec- 
ciones de los mas de los Obispos quedaron casi del todo en manos de los Reyes y 
de los Papas, en fuerza de varias disposiciones de los Pontífices, á que han se- 
guido los concordatos que dejan la eleccion á los Reyes, y la confirmacion y consa- 
gracion á los Papas. El concilio de Trento supone tambien que la provision de 
todos los obispados pende del romano Pontífice, y he de ser suya ó á lo menos 
con su aprobacion (2). 

Sobre traslacion de Obispos de una á otra Iglesia, me ocurre en España una ' 
traslacion reprobada por el Papa, y otras hechas por dos concilios de Toledo. 
Aquella es la de Ireneo, transferido en los años de 465 de la iglesia de Egara 4 
la de Barcelona con aprobacion del Metropolitano y concilio provincial. Escri- 
biendo el Metropolitano al Papa sobre otro asunto, le pidió tambien que con- 
firmase ese decreto de traslacion, y el Papa le reprobó en 'un concilio que á la 
sazon celebraba: mandó que Ireneo volviese á su primera iglesia, y condenó 
con palabras muy fuertes la transgresion de las leyes que prohiben á los Obispos 
el tránsito de una á otra iglesia (3). Estas cartas del papa San Hilaro se hallan en 
la coleccion de Cánones mas antigua de España que contienen los códigos del Es- 
curial, Vigilano, Sc. (4) Sin embargo el concilio Toledano X delaño 656 tras. 
ladó á Fructuoso del obispado de Dumio al de Braga; y despues el Toledano XVI 
el año 693 con formal decreto transfirió á Felix de la iglesia de Sevilla á la de 
Toledo, á Faustino de la de Braga á la de Sevilla, y á otro Felix de la de Por- 
tocale á la de Braga. : 


; l 
(1) Thomas, Discipl., p. II, lib. II, cap. 8, núm. 7. 
- (a) Ses. 24 de Refor., cap. 1. 


(3) Ap. Villanuño, Sum. Conc. Hisp., tom. 1, pág. 209. = Florez, Esp. Sagr. 
(4) Se vende eu la Imprenta Naciongl. . 
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Ea este mismo concilio fué depuesto Sisberto , Arzobispo de Toledo, y no hay 
indicio de que el Papa tuviese intervencion ni en la deposicion de éste, ni en 
la treslacion de aquellos, Sin embargo, las causes criminales de los Obispos que 
pueden parar en suspension , quedan muy expresamente reservadas al Papa en 
el concilio de Trento (sess. 35 de Reformatione, c. 5). En cuanto á las trasla- 
ciones de los Obispos decia Inocencio III que por antigua disposicion de los Pa- 
dres no podian hacerse sin permiso de la Silla Apostólica; y á lo menos ahora 
no puede dudarse que se cuentan entre las causas mayores reservadas á su 
Santidad. 

Eu cuanto á cesion ó renuncia de obispado , tenemos en España el ejemplo . 
de Potamio, Arzobispo de Braga, que se presentó al concilio Toledano X con- 
fesándose reo de un pecado deshonesto , por el cual reputándose indigno de go- 
bernar su iglesia, habia nueve meses que espontáneamente la habia desampara- 
do, y se habia él mismo encerrado pare hacer penitencia. Los Padres admitie- 
ron la renuncia y le nombraron sucesor. En otres provincias hallamos Santos 
que, impelidos de un extraordinario movimiento, se retiraban de sus iglesias sin 
esperar la aprobacion correspondiente: ballamos renuncias autorizadas por con- 
cilios y por los Metropolitanos; y por fin se introdujo tambien la disciplina de 
que sea el romano Pontífice el que examine y conceda ó niegue á los Obispos el 
permiso de renunciar. 

En suma: la confirmacion de la eleccion, la consagracion, le traslscion, la 
deposicion y la renuncia de los Obispos, segun la disciplina actual están sin 
duda reservadas al Papa; pero tampoco la hay en que todos estos actos se han 
hecho y autorizado en otros tiempos en la iglesia de España y en otras con las 
solas facultades de los Obispos y Arzobispos. 

` De aquí se colige que en la actual vacante no puede hacerse ninguno de 
aquellos actos sin que haya urgente motivo para no esperar la eleccion del Pa- 
pa; pero puede habiendo tal urgencia, por le razon general de que las reservas 
nunca han de subsistir con perjuicio de las almas ó de la Iglesia. 

Por poco que se difiera la eleccion de Papa y continúe la Italia en la sgi- 


„tacion actual, podrá muy bien ser que en alguna iglesia de España inste la ne- 


cesidad de que se confirme la eleccion de su Obispo y se consagre. Porque real- 
mente la falta de Pastor causa gravísimos daños, y no deja de haber leyes de la 
Iglesia que prohiben 1a dilacion de las vacantes, al modo que las bay que reser- 
van la consagracion al Papa. Mas el reciente ejemplo de Nápoles, donde se estu- 
vo tantos eios sin proveerse ningan Obispado por ocurrir dificultades en la ex- 
pedicion de las balas del Papa, y muchas reflexiones que ofrece una materia tan 
delicada, exigen sin duda que si viene el caso se procede con mucha formalidad 
y madurez. À lo menos parece indispensable que el clero y pueblo de la Iglesia 
vacante acudan á S. M. exponiendo los perjuicios que les causa la falta de Pas- 
tor: que la Real cámara, con audiencia del fiscal, consulte al Rey que hay 
urgencia de que se provea equella iglesia; que en su Real nombre se comuni- 
que al Metropolitano la eleccion; y la consulta- de que es necesario que el electo- 
se consagre luego: que el Metropolitano lo trate todo con su cabildo , se comisio- 
nen sugetos para informar tanto de la urgencia como de las circunstancias del 
electo , y que despues forme su auto en que declarando primero ls urgencia, 
confirme la eleccion. Despues de lo cual seria consiguiente pasar á la consagra- 
cion en la forma acostumbrada, leyéndose la confirmacion del Metropoliteno en 
jazar de la bula de su Santidad. 

Si la vacante fuese de alguna Metrópoli, sería indispensable que la declara- 


- 


A LA VIDA DEL SR. AMAT. 145 
clon de urgencia y la confirmacion del electo la hiciera el Sínodo provincial. 
Sin preceder concilio de toda la nacion no es posible adoptar ahora el método. 
del cosicilio Toledano XII. "at | | 

Semejantes diligencias me parecerian indispensables para aprobar ]a ce- 
sion ó renuncia del Obispado, instancia del que quiere renunciar, consulta de 
la Cámara y juicio formal del Metropolitano con audiencia de su cabildo, y en 
sa càso del concilio provincial. Y eun es digno de tenerse presente que es mes 
fácil que haya urgencia de consagrar un Obispo, que de admilir á otro la re- 
muncia; como se colige discurriendo sobre las causas que la pueden hacer nece- 
saria ó útil á la Iglesia. 

Son muchas otras las dispensas y gracias que pars consuelo de los vasallos 
de S. M. acostumbran solicitarse de la corte de Roma. Las mas frecuentes como 
las dispensas de edad en los ordenandos, facultad de ordenarse extra tempora, 
conmutacion del rezo, licencia de decir siempre misa votiva ó de requiem, dis- 
pensas de irregularidades &c., pueden sin duda concederlas los Obispos, como 
las matrimoniales , siempre que haya causa josta para que la dispensa no se di- 
fiera. La bendicion de abades y ebadesas, si fuese urgente, podria fácilmente 
hacerse por un metodo semejante al de la consagracion de los Obispos. Ereccion 
de nuevos obispados, rezo nuevo de algun Santo ó su canonizacion, no es re- 
gular que ocurra el caso de necesitarse. En fin, la secularizacion de los regola- 
res , las gracias de Cruzada y las dispensas generales para comer carne, y las 
concesiones de subsidio, excusado, fondo pio beneficial, vacantes de prebendas 
y otras relativas á contribuciones del clero á favor de la Real hacienda , al pa- 
so que exigirian mayor discusion si hubieren de suplirse por los Obispos, no 
perece que sean de las que habla el Real decreto, Tarragona 18 de noviembre 


de 1799. ! 


NOTA 47. (Pág. 90.) 


Indice de algunos documentos copiados de los originales que se conservan en 
dos archivos de la mesa arsobispal de Tarragona y del cabildo de la santa 
iglesia , pertenecientes al tiempo en que las iglesias sufragáneas elegian sus 
prelados, y acudian solo al Metropolitano para la confirmacion y consa- 
ı gracion, Es de advertir que la copia es de mano del limo. Sr. Amato. 


Núm. 1.2 Eleccion por escrutinio. Carta de dos arcedianos, precentor y ca- 
nónigos de Barcelona del dia 22 de setiembre de 1241 al Arzobispo de Tarra- 
gona, en que le participan que en aquella vacante resolvió el cabildo hacer la 
eleccion por escrutinio: que fueron treinta y dos los votos: que uno era á fayor 
del arcediano de Villagranada; dos postulaban á Fr. Berenguer, prior de Santa 
Catalina; siete eran á favor del mismo prior, y los restentes veinte y dos se 
reunieron en Pedro de Centellas, sacrista de la misma iglesia, el cual inmedia- 
tamente fué electo con toda formalidad, y se cantó el Te Deum. Aüsden que el 
electo no quiere admitir, y suplican al Arzobispo que. procure redocirle á que 
admita la eleccion, y una vez admitida se digne confirmarle. 

3 Otra certa del prior y cabildo de Zaragoza del dia de San Matías de 1343 
al Arzobispo de Tarragona, en que le participan que por escrutinio quedó elec- 
to Obispo con todos los votos el maestro R. arcedieno de Daroca; y suplican al 
Arzobispo ut electioni... confirmationis et gratie vestre munus dignemini li- 
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beraliter írnpertiri; quatenus munere vestre confirmationis adepto regimen. 


suscipiat Ecclesie Casaraugustana. 
3 Carta del arcediano y cabildo de Vich de 27 de febrero de 1398 al Ar- 
sobispo de Tarragona, vel gerenti in spiritualibus ejus vices. Le participan que 


en aquella vacante resolvieron hacer la eleccion por compromiso: que le hicie- 


ron á favor de cinco de sus individuos: que estos se convinieron eri la persona 
de Berenguer de Bellavista, sacrista de la misma iglesia: que uno de los com- 
promisarios hizo el auto formal de eleccion que transcriben entero en la carta: 


que todos aceptaron y aprobaron la eleccion, y el mismo electo á fuerza de ins- 


tancias la aceptó. Por tanto piden al Arzobispo que se digne confirmar la elec- 
cion, y á su tiempo consagrar al electo. Añaden los nombres de dos cenónigos 
que envian para presentar en nombre del cabildo el decreto de eleccion, conce- 
diéndoles amplios poderes para prestar cualquiera juramento y hacer cuanto 
convengs. 

4 Otra carta del cabildo de Lérida al Árzobispo de Tarragona, al pabor- 
de y al cabildo. Les participan que habiéndose juntado el dia 18 de setiembre 
de 1308 para tratar de la eleccion de Obispo, resolvieron hacerla aquella vez 
por compromiso: que le hicieron á favor de cinco vocales, tres del cabildo de 
Lérida y dos del de Roda: que los compromisarios se convinieron en la perso- 
na de Poncio de Aquilendo, prior de Roda: que uno de ellos hizo el auto for- 
mal de eleccion que transcriben en la carta; y que la eleccion fué publicada al 
clero y pueblo con general aplauso, é intimada formalmente al electo que la 
aceptó. Por tanto piden al Arzobispo que se digue confirmarla y consagrar al 
electo. i ; 

5 Otra. Un decreto del cabildo de Vich del dia 3o de agosto de 1233 em 
que unánimes todos los canónigos eligen á tres de ellos en compromisarios para 
la eleccion de Obispo, con la circunstancia de no exigir que los tres se con- 
vengan en un mismo sugeto; pues ofrecen reconocer por Obispo al que elijan ó 
los tres ó dos de ellos. — 

6 Otra. Un decreto del Arzobispo de Tarragona y otros cinco elegidos com- 
promisarios por el cabildo de Valencia para proveer aquella iglesia de Obispo, 
los cuales á 26 de mayo de 1243 eligieron á D. Andrés de Peralta, arcediano 
de Lérida. : 

7 Das elecciones en que se habla de aclamacion. Dos decretos de eleccion 
de la iglesia de Gerona: el uno de 25 de mayo de 1214 , en que fué elegido Don 
Raimundo de Palafols, ercediano de la misma iglesia, y el otro de 27 de diciem- 
bre de 1227 en que el electo era D. Guillermo de Cavanillas, arcedisno dé la 
Selva. Parece que ambas elecciones se hicieron por aclamacion; y aunque los 
dos decretos son muy sémejentes, hay la variacion de que en el primero se 
«pide electum benedici et consecrari: en el segundo electum confirmari atque 
opportuno tempore poslea consecrari. 

8 Eleccion por renuncia aceptada y aprobada por el Papa. Carta del 
clero y pueblo de Urgel del dia 20 de marzo de 1198 al Arzobispo de Tarra- 
. gona el universo ejusdem coneentui. Hacen memoria de los muchos trabajos de 
aquella Iglesia de resultas de haberse ausentado el Obispo sin licencia del Papa, 
y sin decir nada á sns hermanos. Añaden que el Papa ha admitido y confirma- 
do la renuncia del Obispo, y concedido permiso á la Iglesia pare elegirle su- 
cesor, En cuya consecuencia communi voto, atque totius cleri et populi con- 
sensu eligieron los canónigos á B. sacrista de la. misma Iglesia, y suplican al 
Arzobispo que le consagre. 
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9 Eleccion de 1315 cuya confirmacion se pide. Cártá del Prior et éonven-, 
ius de Pamplona al Arzobispo de Tarragona Sparago, el cual acababa de ser: 
transferido de aquella misma Iglesia; y la eleccion de que se trata era de su 
sucesor. Le hacen pues memoria de la eleccion qne se habia hecho antes de par-: 
tir el Arzobispo; y le suplican que se digne confirmarla luego. D. Sparago ó As-. 
parago de Barca fué trasladado á Tarragona despues de la muerte de D. Raymun- 
do Rocaberti acaecida por enero del año de 1214. Se hallan tambien en el ar- 
ehivo del cabildo las cartas en que se avisó la eleccion del mismo D, Sparago, 
y de su predecesor D. Juan, ambasdirigidas al Arzobispo D. Raymundo. En es- 
tas tres cartas de la misma Iglesia de Pamplona escritas en el discurso de pocos 
eños se pueden notar algunas variaciones. La última y la primera vez en nom- 
bre de Prior et conventus Pampilonensis. La de la eleccion de D, Sparago em 
nombre de Conoentus el totus populus Pampilonensis. En las dos mas antiguas 
dirigidas al Arzobispo D. Raymundo se le pide eiectum ordinari, ó consecra 
ri Pontificem. En la última dirigida á D. Sparago se le pide que confirmatio- - 
nis munus probeat electo. Hasta ahora no ba venido á mis manos ningun do« 
eumento de estos archivos mas antiguo que esta carta que hable de confirmacion; 
ni tampoco alguno anterior al de Gerona del año de 1227 (número 71) que ha» 
bla de la confirmacion de la eleccion, como distinguida y separada de la con- 
sagracion del electo. . ; 
. 10 Eieœian d que el Rey dió su consentimiento. Carta del clero y ablo 
de Tarazona á G. Arzobispo electo de Tarragona, en que avisan la.eleccion de 
B. Abad de Monte- Aragon en Obispo de aquella Iglesia, y piden al Arzobispo 
que le consagre. Despues de las firmas de los electores, estan las de dos Aba- 
des que dicen : hanc electionem laudo et confirmo; y la del Rey de Aragon, que 
dice: huic electioni assensum prabeo. El Arzobispo electo á quien se dirigió es- 
ta carta era D. Guillermo de Torroja, trasladado en 1171 de la Iglesia de Bar- 
celona» Era entonces Rey de Aragon Alonso 11. No se ha hallado hasta ahora 
otro documento en que esté la firma del Rey en testimonio de dar su consen= 
timiento á la eleccion. Pero desde el principio del siglo XIH el Rey de Aragon 
D. Pedro 11 concedió que las elecciones de Arzobispos, Obispos, Abades y de- 
mas Prelados en sus reinos fuesen enteramente libres, sin necesitarse el ascen- 
so del Rey, contentándose en que el electo se presentase despues á S. M. en 
A de fidelidad. 
. Carta al cabildo de Tarraéena; en Sede vacante para que haga la con- 
Pe del electo. Carta de las iglesias de Huesca y Jaca al paborde y ca» 
bildo de Tarragona. Los suponen instruidos de que la eleccion en aquella va- 
eante se habia becho devoluta al Papa. Insertan una Bula en que su Santidad 
da comision á los Obispos de Vich y de Lérida, y á fray Raymundo de Pe- 
Bafort, para que los ¿res ó dos de ellos vayan á lluesca y elijan Obispo, Aña- 
den que por Jos dos Obispos , y con el consentimiento de todos los canónigos 
de Huesca, fué elegido Vidal de Cañellas, canónigo de Barcelona, y piden que sea 
consagrado.. La carta es de 16 de febrero de 1237. Se dirigió. al paborde y ca- 
dildo, porque entonces vacaba la Iglesia de Tarragona por renuncia de Don 
Guillermo Mongrí. La primera firma de esta carta es de uno que habia sido 
"Obispo de Haesca. Puede ser que entonces habiese renunciado, y por esto la 
-eleccion se hubiese hecho devaluta al Papa. Pues tambien en el di umenio de 
-número ocho en que habia intervenido renuncia Aceptada por el Papa , dice el 
-cabildo de: Urgel que su Santidad le ha concedido permiso para pre expres 
sion que en ningun otro documento se balla. 
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12 Declaracion del PM de Tarragona d favor de su cabildo. Àa- 
to de Pedro, Arzobispo de Tarragona, de 14 de mayo de 1240, en que declara 
que aunque en Valencia confirmó la eleccion del Obispo de Tortosa y le con- 
sagró con el solo consejo y consentimiento del paborde, del sacrista, y de los 
canónigos de Tarragona que se hallaban presentes, no fue por desprecio del 
cabildo de esta Iglesia, ni con ánimo de agraviarle en nada; sino únicamente 
por habersele presentado en aquella ciudad cinco diputados de la Iglesia de 
Tarragona, suplicándole que consagrase luego al electo: para escusar á los Obis- 
pos sufragáneos que se hallaban en Valencia el trabajo de acudir despues á Tar- 
ragona para la consagracion; y tambien por persuadirse que aquel acto podia 
corroborar su posesion de la Iglesia de Valencia, Estas últimas palabras aluden 
á la pretension que tenian entonces los Árzobispos de Toledo, de que la Igle- 
sie de Valencia como perteneciente á la antigua provincia cartaginense habia de 
ser sufragánca de Toledo. Nota : La intervencion que tenia el cebildo de Tarrago- 
ns en la confirmacion de los sufragáneos consistia en que el Sr. Arzobispo lue- 
go de recibido el decreto de eleccion lo comunicaba al cabildo señalando con 
anticipacion el dia en que deberia tratarse tan grave asunto. El cabildo inme- 
diatamente nombraba comisarios para inquirir sobre los méritos, vida y doc- 
Arina del electo. Llegado el dia señalado por el Arzobispo proponia S. I. la 
eleccion, y los comisarios hacian relacion de lo bueno y malo que habian ave- 
riguado. Entonces el Arzobispo, paborde y canónigos votaban por escrutinio 
si debia ó no confirmar la eleccion; y resultfándo la votacion favorable al elec- 
to, el Arzobispo mandaba levantar auto, en que decia que aprobaba la elec- 
cion de consilio eanonicorum. 

13 Caria al cabildo de Tarragona para que se interese con el Ar blas 
d fin de que consagre d un electo. Carta del dean y cabildo de Calahorra y la 
Calzada de 18 de mayo de 1282 al paborde y cabildo de Tarragona. Avisan 
la eleccion por escrutinio del maestro Martin , antes dean de Astorga, y piden 
al cabildo de Tarragona que se interese con eficacia con el Sr. Arzobispo, :á 
fin de que clectum nobis et Ecclesie mostro, sicut de jure est , dignetur con- 
cedere in Episcopum et Pastorem, electionem de tam digna personau.» actors- 
tate mebropolitica confirmantes. 

14 Lctras del paborde de Tarragona en Sede vacante para confirmar ia 
eleccion de Tortosa. Letras del paborde de Tarragona intimadas á uno de les 
párrocos de "Tortosa, y por él publicadas en la catedral, en que se manda que 
si alguno quiere oponerse á la eleccion de Obispo de dicha. ciudad hecha el dia 
27 de octubre de 1316 en la persona de D. Berenguer de Prat, prior de la 
misma santa Iglesia, comparezca dentro de diez dias delante del paborde de 
Tarragona (Sede vacante) á alegar lo que tenga que decir. Está tambien el de- 
creto formal de eleccion muy semejante á los de Lérida y Vich del núme- 
ro 3 y £, pero con estas diferencias. Primera: el de Tortosa va dirigido Reve- 
rendo in Christo Domino Gaufrido, .Preposito Tarraconensi gerenti vices 
Archiepiscopi Tarraconensis Sede vacante, vel ejus locum tenenti. Segunda: 
El compromiso se hiao en Tortosa con la limitaciom de elegir á alguno de la 
misma Iglesia. Tercera: colgaban tambien del pergamino los sellos de los 
canónigos: los mas en la firma despues de baber dicho predictis omnibus con- 
sensi, et huic decreto manu propria subscripsi, eñaden sigilloque proprio si- 
gillavi. Uno dice: eumque sigillo Domini Decani sigillaei , quia sigillum pre- 
prium nog habebam. Otro cala advierte que por no tener el sello pro- 
pio, puso el del precentor, . 
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15 Juramento de fidelidad al Arsobispo y santa Iglesia de Tarragona, 
hecho por el Obispo de Calahorra en 1313 en el altar de senta Tecla. No solo 
prestaban este juramento en el altar de santa Tecla los Obispos que se eonsa- 
graban en Tarragona , que eran los mas, sino que tambien venian á prestarle 
los que por particulares motivos se censagraban en otra parte. Á veces les dis- 
pensaba el Arzobispo este viaje, y entonces enviaban uno Ó dos canónigos de 
sa Iglesia com poderes amplios pera prestar el juramento en nombre del Obis-. 
po en el mismo altar de senta Tecla. El Araobispo D. Rodrigo Tell en 1290 
ballíndose en Barceloua recibió ante aquel cabildo , y otros muchos testigos, 
el jaramento de fidelidad del ebispo Bernardo; pero con la protesta, de que 
ea nada queria perjudicar al derecho y costumbre de recibirse estos jursmen- 
tos en Tarragona mismo en el altar de santa Tecla. La fórmula del juramen- 
to es sostancialmente la misma en los muchísimos ejemplares que todavía se 
conservan en el archivo de esta santa Iglesia. Remitiré el resto de documen- 
tos otro correo. Tarragona 5 de febrero de 1800. — Felix Amat. 

Venerabili Patri ac Domino P. miseratione divina Tarraconensi Archiepis- 
copo, B. de Villa Grenata, F. de lauro Archidieconi , G. Durfortis Precentor, et 
ali Barchinonenses canonici, quorum nomina inferius conlinentur, sincere 
devotionis obsequium cum salute. Barchinonensi Ecclesia Pastoris solatio desti- 
ula, convenientibus in unum canonicis ejusdem Ecclesie, et evocatis qui fue- 
rant evocandi, super electione futuri Pontificis facienda tractatu habito dili- 
genti, placuit capítulo quod electio per scrutinium fierct ista vice. Et data fait 
potestas tribos viris de collegio fidedignis, seilicet B. de Villa Granata Archi- 
diacono, (3. Vitali et Petro Arbusti canonicis, qui vola reciperent singulorum 
el inscriptis redacta publicarent protinus in communi; ut collatione habita is 
eligeretur in Dominum et Pastorem, in quem omnes vel major pars et sanior 
capitali consentirent. Et hi tres seorsim positi, et sequestrati, secundum po- 
lestatem eis traditam receperunt vota singulorum, et publicaverunt protinus 
in communi, Et collatione babita invenerunt quod triginta duo canonici erant 
presentes tractatui supradicto. De quibus viginti duo in personam P. de Scin- 
Ühis Barchinonensis Sacristæ unamimiler consenserunt, septem vero im Fra- 
trem Berengarium priorem Sancte Catarinz ordinis predicatorum consenserunt, 
duobus autem priorem postulantibus supradictum. Et ipse Sacrista in personam 
` Archidiaconi de Villa Granata consensit, Sicut de bis omnibus per scripturam 
que jade tune facta extitit. manifeste apparet, in qua scriptura nomira ipso- 
rem, el consensus etiam continentur. De quibus omnibus facta collatione im ca- 
pitulo, cam inveniretor quod multo major pars et sanior capituli jm perso- 
nam dicti Saeriste direxerat vota sua, ipsum Sacristam G. Vitalis vice om- 
aiam qui in eumdem consenserant elegit; et ili qui in eumdem Saeristam 
consenserant quod gestum fuerat iterom approbamtes Te Deum laudamus 
cantare ceperunt, Supplicat itaque Paternitati vestre capitulum Barchino- 
nense quatenus eum dictus Sacrista nolit consentire electioni de se fae- 
te excilatione qua convenit ipsum ad predictum ouus recipiendum perducere 
proruretis; ne Ecclesia Barchinonensis per diuturnam vacationem patiatur in 
spirituelibms et temporalibus non modicam detrimentum; et post consensum 
ipsies electiomem supradictam vlpole canonice factam dignemini confirmare. 
Quod est actum decimo Kal. mensis octobris anno Domini MCCXLI. Siguem 
vinie y des firmas de canónigos, y al fin la siguiente: Signum Jacobi de 
Portu pablici Barchinonensis Notarii , qui hoc scripsit cum littesis emmendatis 
in linea undecima ubi dicit mensis die et apno prefixis. 
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Reverendissimo in Christo Patri ec Domino Petro de Gratia Tarraconensi Ar- 
chiepiscopo, magister B. prior et capitulum Caesarauguste in osculo manuum 
salutem cum reverentia debita et devota. Bons memorie venerabili Vincentio: 
Cesaraugastauo Episcopo nostro viam universe carnis ingresso, et ejus exe- 
quiis ut potuimus et debuimus honorifice ac solemniter celebratis: Attendentes 
quod Ecclesia Pastoris solatio destituta sine animarum periculo et Reipublica 
dispeudio dia vacare non possit, maxime cum in electionibus mora longior 
nimium sit saspecta immo sepe damnosa: -Festo Beati Mathiz, videlicet sexto 
Kal. martii omnes simul recepimus nos in capitulo Ecclesie supradicta de elec- 
- tione futuri Pontificis trectaturi : Constituti igitur in eodem capitulo, et spiri 
tus Sancti gratia invocata, assumpeimus tres de nostro colegio fidedignos juxta 
unam de formis traditis in constitutione concilii generalis ,' videlicet Magistrum 
B. priorem , M. Sanctium praepositum, et P. Sanctium camerarium venerabiles 
canonicos nostros, ut secandum formam scrotinii ipsi vota secreto et singilla-- 
tim exquirerent singulorum, et ea in scriptis redacta mox publicarent in com- 
mani, ut is postea collatione habita eligeretur, in quem omnes, vel major pars 
ipsius capituli consentirent, Ipsi vero juxta formam eis traditam im commisso 
sibi negotjo procedentes secreto et singillatim vota cunctorum canonicorum 
diligenter exquisierunt, et ea in scriptis redacta mox in communi capitulo po- 
blicarunt. Facta itaque publicatione votorum invenimus quod omnes et singuli 
in venerabilem magistram R. Archidiaconum Darocensem transtoleraot vola 
sua. Sicque collatione facta, ipsum omnesunanimiter in nostram elegimus Epis- 
copum et Pastorem. Viram utique sicut bene novimus, et etiam vestra Pater- 
nitas non ignorat, litteratam, providum, et discretum, hospitalem, castam, 
sobrium , el mansuetum , Deo et hominibus placentem, in state legitima cons- 
titutum, per quem Ecclesiam Cesaraugustanam in temporalibus et spiritualibus 
incrementum ccedimus susceptaram. Quo circa Paternitatem vestram onanimiter 
et concorditer postulantes devotissime obsecramus ut electioni de ipso à nobis 
in plenissima concordia celebrate confirmationis et gratis vestra "manos dig- 
nemini liberaliter impertiri, quatenus munere vestre confirmationis adepto re- 
gimen suscipiat Ecclesise Cesacaugustane ad gloriam et laudem nominis Dei, 
ad honorem et exaltationem ipsias; et ipsam tam ad salatem propriam, quam 
cleri et populi sibi commissi stadeat salubriter gubernare, wt divina prween- 
te gratia et sequente velut idoneus Pastor plas prodesse velit et valeat, quim 
preesse: nosque sub ejus regimine Domino famulemur. Ut autem omniam 
nostrum vota in hanc electionem vestra noscat Paternitas convenisse, heic 
canonico electionis decreto sigilli nostri communis, et eorum qui vota sia- 
gulorum exquisierant munimine roborato subscripsimus in hunc modum. Ego 
Magister B. prior Cesaraugustanus huic electioni interfui , consensi , et pro- 
pria menu subscripsi, et hoc signum feci. Ego Magister Sanctii preposites 
Cesaraugaste huic electioni interfui, consensi, et propria manu subscripsi et 
hoc signum feci. Siguen otras diez y nueve firmas semejantes, y concluye: 
Cesarauguste festo Sancti Mathie Apostoli anno Domini millessimo ducente- 
simo quadragessimo: tertio. 

Reverendissimo in Christo Patri ac Domino Domino Roderico Divins pro- 
videntia Sacrosancte Tarraconensis Ecclesia Archiepiscopo, -vel gerenti in 
spiritualibus ejus vices, Gaillelmus de Angularia Archidiaconus et capitolem 
Vicense se ipsos et tam debitam reverentiam, quam devotam, Sacris canonibus 
novimus esse cautum , ut ultra tres menses Pontifice proprio cathedralis non vac- 
cet Ecclesia: ne lupus rapax deffecta Pastoris gregem invadat Dominicum, 
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aut in euis facultatibas Ecclesia viduata grave dispendium petiator: Ea prop- 
ter bons memorie Domino Raymundo Vicensi Episcopo tertio idus Janusrii 
snno Domini MCC nonagesimo octavo, sicut. placuit Domino Jesuchristo ab hac 
luce subtracto et corpore ipsius prout moris est ecclesiastice tradito sepultura 
208 Guillelmus de Angularia Archidiaconus et capitulum ante dictum conve- 
nientes in unum ad electionem futari Pontificis nostri canonice celebrandam, 
diem Mercurii cinerum proximo preteritam cum continuatione sequentium du- 
ximus statuendum. Citatis igitur interim, et tunc prasentibus omnibus, qui elec... 
tioni celebrands predicte debuerunt, voluerunt, ac potuerunt commode inter- 
esse, in claustro Vicensis Ecclesie , loco ubi teneri capitulum consuevit, mos 
recepimus de electione futuri Pontificis traciaturi; el post diversos tractatus in- 
ter nos habitos, et nominationes diversarum personarum simplices , ac discuso 
siones, et inquisitiones multiplices, tandem placuit nobis univyersis et singulis 
per viam compromissi nostre viduale Ecclesie providere: dedimusque nos dic- 
tum capitulum. potestatem venerabilibas Guillelmo de Angularia Vicensi Archi- 
diacono supra dicto, Ugoni de Cardona Barchinonensi Archidiacono et Vicensi 
canonico , Guillelmo de Scintillis ; Raimundo Egidii, ac Arnaldo de Muro, Vi- 
censibus canonicis qui omnes in simul vice sua et nosira per electionem canoni- 
cam , vel nominationem solemnem , seu postulationem concordem Ecclesiz nos- 
tre supra dicte vacanti, prout inter se inconvenirent, de persona idonea provi- 
derent. Ita qnod unus ipsorum de consenso aliorum compromissarioram vice sua 
et collegarum et nostra , illum in quem in simul convenirent , eligerent , ei electio-- 
nem solemniter in nostra presentia publicaret. Qui siquidem compromissaris 
secedentes in partem, et super persona idonea in Episcopum eligenda, ot nobis 
postea retulerunt , tractatos maltiplices habuissent: tandem in Dominum Beren- 
garium de pulchro visu Vicensetn Sacristam in Episcopum Vicensis Ecclesiz eli- 
gendom , unanimiter convenerunt, Virum vtique plene ac mature elatis: vj- 
yum utique sufficientem ac idoneum de matrimonio susceptum legitimo, 
sacris ordinibus constitutum, morum vita et litterarum scientia merito com 
dandum. Quem quidem Dominum Sacristam Raymundus Egidii compromissarius 
ante dictus secundum formam in compromisso apositam in hunc modum elegit, 
‘In nomine Sancte ac individus Trinitatis, Patris, et Filii et Spiritus Sancti, 
» Amen. Cum bonz memorie Domino Raymundo Vicensi Episcopo, tertio idus 
» Januarii anno Domini MCCXC octavo deducto de medio, seu sublato, ipsius- 
»que corpore ecclesiastice tradito sepulturs, venerabilis Guillelmus de Angu- 
»laria Vicensis Archidiaconus, et alii Vicenses canonici in Vicensi Ecclesia 
»tunc presentes diem Mercorii cinerum proximo prseteritam cum conlinuatiene 
»sequenlium prefixissent ad electionem feturi Pontificis celebrandam 
»tes canonicos ad predictum terminum sive diem ad procedendum in 
»negolio supra dirto per litteras ut in procesu electionis contineri dignoscitur, 
»evocassent: et convenientibus ad Vicense capitulum in termino prelibato om. 
» nibus his qui debuerunt , voluerunt ac potuerant commode interesse: tandem 
»placuit omnibus et singulis ante dictis à prefato Vicensi Archidiacono super 
» hoc specialiter requisitis, per formam compromissi eidem Vicemsi Ecclesia de 
»Episcopo provideri. Unde unanimiter nnllo penitus discordamte, dederunt dic» 
»to Domino Vicensi Archidiacono, Domino Ugoni de Cardona Barcinonensi 
» Archidiacono et Vicensi canonico, Guillelmo de SeiatiHis » Arnaldo de Muro, 
»et Raymundo Egidii Vicensibus canonicis pralibatis, liberam potestatem elja 
»gendi Episcopum , et etiam postolandi, sc eidem Vicensi. Ecclesia providendi, 
» prout in diclo processa latius continetur, Nos autem compromissorii ante dic- 


et in 
mens 


» et absen: 
electienis 


159 mE APENDICE E 
»ti, post diverses tractatus multiplicium personarum, auxilio soffragante di- 
»vino ia Dominam Berengarium de pulchro visw Sacristam Vicensem direxi- 
»mus concorditer, ac unanimiter vota nostra, virum utique providum et dis- 
»cretum, litterarum scientia, vita et moribus commendendum, in sacris ordi- 
»nibus et setate legitima constitutum, ac de legitimo matrimonio procreatum, 
»in spiritualibus et temporalibus plurimum circumspectum, Unde ego Raymun- 
»dus Egidii ante dictus vice dictorum collegarum seu sociorum et mea, ac de 
»mandato etiam eorumdem, vice iasuper totius Vicensis capituli supra dicti, 
»Dominum Berengarium de pulchro visu Sacristam predictum eligo in Episco- 
»pum et Pastorem Vicensis Ecclesiæ, prselibate, ac eidem Ecclesie provideo de 
»eodem, et ipsam electionem publico in communi." Dictam vero electionem 
sic canonice ac solemniter celebratam, et in communi etiam publicatam, omnes 
unanimiter recepimus et aprobavimus. Et cum eidem electioni prefatos Domi- 
nus electus ad multem nostram requisitionem et multiplicem instantiam consen- 
sisset, Te Deum laudamus fuit more solito decantatus, Paternitati igitur ac 
dominationi vestre duximus quanto devotius possumus unanimiter supplican- 
dum, ut electionem predictam dignemini confirmare, et electo nostro predicto 
munus consecrationis per sacram vestrarum manuum impositionem , suo loco et 
tempore impertire: quatenus auctore Deo nobis velut pastor idoneus, et toti epis- 
copatui, in his que ad Episcopum spectant, przesse valeat, pariter et prodesse, 
nosque et alii sibi commisi sub ejus sacro regimine possimus coram Deo salubriter 
militare. Scientes, Pater ac Domine reverende , quod ad vestre dignitatis excellen- 
tiam Raymundum Egidii et Guillelmum de Bagnariis Vicenses canonicos procu- 
ratores nostros destinamus, ad presentandam vobis electionem prefatam, et ad 
petendum per vos confirmari eamdem. Dante3 eisdem procuratoribus plenam 
et liberam potestatem petendi confirmationem electionis premisse, et à vobis 
obtinendi eamdem, et prestandi etiam $i opus fuerit in animae nostras cujusli- 
bet generis juramentum, et omnia alia et singula faciendi que super premissis, 
vel singulis premissorum , aut circa ea vel eorum aliquid ocurrerint peragen- 
da, et que possint facere procuratores legitime constituti, et que etiam nos su- 
per premissis et singulis possemus facere, si personaliter adessemus: promit- 
tentes nos ratum et firmum perpetuo habituros quidquid im premissis aut in 
singulis premissorum per procuratores jam dictos fuerit pertrectatum, et ac- 
tum, ac si à nobis personaliter actum esset. Ut autem omnium nostram vota in 
predictis et singulis omnibus concordasse el im hauc electionem et petitionem 
ad dictorum procuratorum constitationem convenire noscatis, dominationi ves- 
tre hoc canonicum decretum mittimus roboratum propiis manibns et subscrip- 
tum, et ad majorem cautelam sigillis capiteli nostri et etiam propiis sigillatam. 
Predicta tamen Galcerandus de Savassona, et Ferrarius de T'orrentibós Vicen- 
ses canonici infirmitate delenti subscribere minime potuerant, Datam Vici ter- 
tio Kalendas martii anno Domini MCCXC octavo. Ego G. de Angularia Vicen- 
sis Archidiaconus firmo et sigillum meum appono. — Ego A. de Monte Alacri 
Vicensis canonicus subscribo et sigillum meum appono, = Ego A. de Muro Vi- 
ceusis canonicus firmo et sigillum meum appono. — Ego Raymundus Egidii Vi- 
censis et Illerdensis canonicus subscribo et sigillum meum appono, = Ego Hugo 
de Cardona Archidiaconus Barcinonensis Vicensis canonicus subscribo et sigi- 
llum meum appono. = Ego... de santa Eugenia Vicensis canonicus subscribo et 
sigillum meum appono. — Eso Jacobus de Villafranca Vicensis canonicus subs- 
cribo et sigillum meum appono. = Ego bii... Vicensis canonicus &c. = Ego G. 
de Scintillis , &c, = Ego G, de Bagnariis &c. = Ego P. de Castello &c. == Ego 
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P. de Marlesio Vicensis eanonicus, &c. — Los sellos estaban colgando del 
pergamino con unas cintas coloradas: subsisten todavía dos enteros y un pe- 
dazo de otro. | 

Reverendissimo in Christo Patri ac Domino Domino Roderico, miseratione 
divine sanctz Tarraconensis Ecclesie Archiepiscopo et venerabilibus et discretis 
viris Dominis Guillelmo de Rocabertino Preposito, et capitulo Tarraconensi; 
capitulum Illerdense cum omni reverentia et bonore manuum bumile oscula- 
men. Cum propter vacationem dioturpam pastoris 3olatiis Ecclesie destitute 
gravia in spiritualibus et temporalibus dispendia patiantur, conditores cano- 
num deliberatione provida censuerunt, quod ultra tres menses vacare non de- 
beant Ecclesise catedrales, Defuncto igitur anno Domini millessimo trecentessimo 
octavo, die Mercurii, que fuit pridie nouas septembris, reverendo in Christo 
Patre ac Domino Domino Petro: bone memorie Episcopo lllerdensi et ipsius 
corpore cum reverentia tradito sepulturz Ecclesiastica , ne ipsa Ecclesia vidui- 
tatis sum incommoda diotius deploraret , fuit à prisentibus dies Mercurii XIV 
Kalendas octobris anno predicto, cum continuatione omnium dieroam sequen- 
tium , concorditer asignata ad electionem futuri Pontificis celebrandam. Citatis 
autem interim absentibus, et convenientibus in termino supra dicto ad chorum 
sedis Illerdensis omnibus qui debuerunt, voloerunt, et potuerunt commode in-. 
teresse, Tamdem deliberatione habita per quam formam esset in electionis ne- 
gotio procedendum, placuit nobis omnibus, et singulis per viam eompromissi 
eidem Ecclesie providere. Unde dedimus unanimiter nullo penitus discordante, 
venerabilibus Petro de Montecbatheno Archidiacono Illerdensi, Petro Moli- 
nerii Archidiacono Rippacartie, Galcerando de Barberano, concanonicis nos- 
tris, ac Poncio de Aquilando ordinis Sancti Augostini priori, et Bernardo de 
Torri ejusdem ordinis Precentori Rotensi Illerdensis diocesis, plenam, genera- 
lem, et liberam potestatem, usque ad combustionem candele unius palmi tan- 
tummodo duraturam, eligendi Episcopum de se vel aliis de gremio Ecclesia 
Illerdensis vel Rotensis, vel etiam undecumque , prout eis expediens videretur, . 
ac ipsi Ecclesie providendi. Ita tamen quod postquam de persona omnes quin- 
que concordes existerent eligenda, unus eorum de aliorum suorum sociorum 
consensu sociorum, vice sua el ipsorum ac totius capituli, personam illam so- 
lemniter eligeret in communi et provideret eidem Ecclesiz de eadem. Compromis- 
sarii autem ipsi potestatem per nos sibi traditam acceptantes, in partem post-- 
modum secedentes, tandem post tractatus inter se habitos plurium personarum, 
prout ipsi. nobis postmodum retulerunt, unanimiter concordarunt in Dominum 
Poncium de Aquilando, priorem Rotensem predictum, viram utique providum 
et discretum , litterarum scientia , vita, et moribus merito commendandum, in 
sacerdotio et atate legitima constitutum et de legitimo matrimonio procreatum,. 
in spiritualibus, et temporalibus plarimum circumspectum. Deinde infra termi- 
num in compromisso praefixum, venientes ad chorum, ubi erat capitulum prop-. 
ter hoc specialiter congregatum, predictus Petrus de Montechatheno Archidia- 
conus Illerdensis vice sua, et aliorum collegarum, ac totius capituli elegit eum 
solemniter in bunc modum. **[n nomine Patris, et Filii, Spiritus Sancti. Amen. 
Cum vacante Ecclesia Illerdensi per mortem reverendi Patris Domini Petri 
quondam Illerdensis Episcopi, placuerit omnibus et singulis canonicis Illerden- 
sibus et Rotensibus per formam cempromissi eidem lllerdensi Ecclesie provi- 
dere. Mihique Petro de Montechatheno Archidiacono Illerdensi, ac venerabili- 
bus Petro Molinerii Archidiacono Rippacurtie, Galcerando de Barberano cano- 
nico lllerdensi, Poncio de Aquilendo ordinis Sancti Augustini priori, ac Ber- 
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»nardo de Turri ejusdem ordinis precentori Rotensi, potestatem- plenam et li. 
» beram dederint eligendi ct ipsi Ecclesie providendi: Nos post diversos tracta- 
»tus multiplicium personarum finaliter divina favente gratia in Poncium de 
»Aquilando priorem predictum direximus concorditer vota nostra: Virom uti- 
»que providum et discretum, litterarum scientia, vita et moribus merito com- 
» mendandum, in sacerdotio et slate legitima constitutum, et de legitimo ma- 
»trimonio procreatam, in spiritualibus el temporalibus plurimum circumspec- 
»tum. Unde ego Petrus de Montechatheno Archidiaconus Illerdeusis predictus, 
»vice mea, et dictorum collegarum seu sociorum meorum , ac de mandato ip- 
»sorum, vice etiam totius capituli dictum Dominum Poucium eligo in Episco- 
» pum et Pastorem Ecclesiz Illerdensis, et eidem Ecclesie provideo de eodem.?? 
Dictam vero electiouem sic solemniter celebratamomnes approbavimus, gretam- 
que habuimus, et acceptam. Ac deinde Te Deum laudamus decantantes, dic- 

fum electum nostrum ad. altare Beatle Mariæ Virginis gloriose sedis prsedictee 
duximus, qui electus ibidem, coram predicto altari procumbens, stetit , quous- 
que predictus hymnus decantatus extitit, juxta morem Ecclesie Illerdensis. Et 
confestim electionem ipsam clero et populo per venerabilem Petrum de Mon- 
techatheno Archidiaconum Illerdensem przdictum , fecimus publicari. Postmo- 
dum vero electione hujusmodi dicto electo per dictum Petrum de Montechathe- 
no, de mandato nostro infra tempus debitum presentala, el petito ab eo ut 
sunm priberet eidem electioni assensum , petita prius et obtenta licentia à ve- 
nerabilibus et discretis viris Petro de Vallibus et Galcerando de Barberano ca-: 
nonicis Illerdensibus ac administratoribus in spiritaalibus deputatis per capita-- 
lum Illerdense sede vacante ipso capitulo prasente volente, et expresse consen- 
tiente, nolens idem prior divine: resistere voluntati, infra tempus à jare stala- 

tum, moi votis nostris electioni consentiens de se facte. Ea propter, reve- 

rende noster Pater in Christo... humiliter voto unanimi supplicamus, quate- 
nus electionem eamdem, sic solemniter, sic canonice celebratam dignemini 
confirmare, ac eidem electo nostro munus consecrationis favorabiliter impertiri, 
ut, Deo auctore, nobis et tota diocesi velut Pastor idoneus praeesse valeat, nti-. 

liter.et prodesse. Nosque, ac alii ejus subditi sub ipsius regimine possimus co- 
ram Deo salubriter militare. Celerum ut,,eee eene eoe t eost to stone nott ooa e so opas obe e e0- tese posee esee" 
in praedictis omnibus et singulis concordasse, ac in petitionem hojusmodi una- 
nimes existere, et concordes, præsens electionis nostre decretum vestre pater- 
nitati transmiltimos, nostris quidem juxta statuta canonica roboratum propriis 
manibus, ut sequitur, et subscriptum. Quod etiam ad majorem cautelam, per 
infrascriptum Tobellionem in formam publicam redigi fecimus, et sigillis mostri. 
co pituli et nostris propriis sigillis... Ego P. de Montechatheno Archidiaconus... 
compromissariis praedictis omuibus et singulis... interfui, et in dictum Domi-- 
num priorem consensi, ac ipsum, vice mea et collegarum IeQU UID. ecece ese room 
elegi. eee, subscripsi, et sigillum manu propria apposui. 

"Sigaen otras treinta firmas á lo menos; pero está el pergamino tam consumi- 
do en esta parte, que son pocas las que pueden leerse, y está especialmente 
borrada la parte inferior en que estaba la firma de) Notario, de que solo es: 
perceptible el signo. 

Anno Domini MCCXXXIIT secondo Kalendas septembris, omnes canonici 
Vicenses, qui debebant et poterant electioni commode interesse, residentes in 
capitulo de electione futuri Episcopi tractaturi , prius gratia Sancti Spiritus in- 
vocata, consenserunt unanimiter io hanc formam, quod tres de capitulo elige- 
rentar qui vice omnium providerent viduate Ecclesie de Pastore; ita videlicet. 
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quod illam quem illi tres, vel saltem duo ex illis, si omnes concordare non 
possent, de gremio ejusdem Ecclesie , vel aliunde eligerent vel postularent in 
Pastorem : ceteri omnes ipsum, appelatione postposita, recipere tenerentur. 
Et statim antequam exirent capitulum fuerunt electi tres, scilicet Bérnardus 
de Tornsmire Precentor, Petrus de Gevarreto, et Joannes Draper sacerdos 
Vicenses canonici , qui prestito juramento promisserunt juxta predictam. for- 
mam providere secondum Dominum Vicensi Ecclesie de Pastore. d 

Siguen ocinte y tres firmas originales con sus signos, las dos últimas di- 
cer asi: Signum Andrea... el canonici el publici in villa vici scriptoris, = 
Ego Petrus de Pausa Vicensis canonicus qui hoc scripsi mandato Andree d'Al- 
monia publici ville vici scriptoris die et anno quo supra. 

. In Dei nomine &c. Anno Domini MCCXLMI septimo Kalendasjonii: Nos Pe- 
trus Dei gratia Tarraconensis Archiepiscopus, et Petrus eadem Dertusensis 
Episcopus, Rodericus Diez , Matheus de Oteyza ArchipresbitemTurolensis , Ber- 
trandus de Turolio et Bartholomeus de Buscheto electi à capitulo Valentino 
et in nos ab eis potestate collata ut vice omninm provideamus Valentine Ec- 
clesie de Pastore : habito inter nos diligenti tractatu, eligimus vice omnium 
Dominam A. de Peralta Archidiaconom Illerdensem , virum honestum , littera 
tum, in temporalibus et spiritualibus circumspectum, et valentem et scientem 
Ecclesie jura tueri in Episcopum et Pastorem Ecclesie Valentine. Et quo huic 
electioni fides adhibeatur, hoc decretam sive litteras, sigillis nostris et capitu- 
Ji fecimus sigillari. 

Colgaban del pergamino siete sellos que serian de los seis electores y del 
cabildo de Valencia; pero están ya todos enteramente destruidos, 

Anno Dominice Incarnationis MCCXIV , Indictione secunda, gerundensis 
Ecclesia Pastore destituta : clerus et populus Gerundensis urbis atque “Biecesis 
nglens diu manere absque spirituali Patre, assensu (aqui hay una linea bor- 
rada) magnatum voluntate, ac totius reliqui valgi communi acclamatione ele- 
gerunt Raymundum de Palafols Gerandensem Archidiaconum in prefate se- 
dis Episcopum ac Pastorem et animarum suarum rectorem. Quem profitemor : 
ad hujus culmen honoris canonice promotum, scilicet absque omni simoniace 
heresis nefario genere, vel alicujus ambitionis importunitate, Hunc igitur pro- 
ferimus genere nobilem, spiritu humilem, natura prudentem , ætate legitimum, 
sobrium , pacibcam atque pudicum, misericordie operibus deditum ac ceteris vir- 
tatibus preditum, quem non solom simplicitas columbze commendat, verum 
etiam ad exercenda dominice precepta astutia serpentis instigat. Hunc vero no- 
bis in Pontificem secondum Deum unanimiter eligentes votis omnibus obse- 
«ramus benedici atque divina gratia consecrari in Pastorem et Episcopum et 
rectorem animarum nostrarum. Amen, Acta acclamatione sive electione ectávo 
Kalendas junii. 

Siguen veinte y nueve firmas con sus signos. 

Anno Dominice Incarnationis MCCXXVII , Indictione dema Germ: 
densis Ecclesia Pastore destituta , clerus et Populus Gerundensis urbis atque diœ- 
cesis nolens diu manere absque spirituali Patre, assensu et voluntate totius cle- 
ri, ac totius reliqui volgi communi acclamatione elegerant Guillelmum de Ca- 
vanellis silve Archidiaconum in prefate sedis Episcopum ac Pastorem et ani- 
merum suarum rectorem : quem profitentur ad hujus culmen honoris canoni- 
cé promotum , scilice, absque omni simoniace heresis pravitate, vel alicujus 
ambitionis importunitate. Hunc igilur proferimus genere nobilem, spiritu hu- 
milem , natura pradentem, etate legitimum , sobrium, pacificum, alque pudicum 
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misericordie operibus deditam ac ceteris virtutibus preditum, quem non so- 
lum simplicitas colombx commendat, verum etiam ad exercenda dominica pre- 
cepta astutia serpentis instigat. Hunc vero nobis in Pontificem secundum Deum 
-onanimiter eligeutes votis omnibus obsecramus confirmari, atque divina gra- 
tia opportuno tempore postea consecrari in Pastorem et Episcopum et recto- 
rem animarum nostrarum. Acta acclamatione sive electione sexto Kalendas ja- 
nuarii. 

Siguen veinte y tres firmas de dignidades y canónigos de Gerona y la úl- 
tima que dice. Stephani Gerundensis canonicus et publicus Notarius subs- 
cribo. 

Sanctissimo Patri et Domino R. Dei dign...... Tarraconensi Archiepiscope 
et universo ejusdem conventui, totus Urgellensis Ecclesie clerus et populus sa- 
latem et debito devotionis famulatum. Quoniam vestram non credimus latere 
discretionem , aqgustias, tribulationes, persecutiones, rerum et possessionum 
-amissiones , quas Urgellensis Ecclesia hactenus sustinuit, ob insoficientiam et 
desidiam B. quondam Episcopi qui eandem Ecclesiam desolatem, et fere ad ex- 
tremam exinanitionem deductam, fratribus insalutatis, et Domini Pape non 
expetita licentia , occulte dimisit: singulorum narrationi. ad præsens supersede- 
mos. Verum Sanctitati vestrz notificandum duximus, quod adepta Domini Pa- 
pe per Dei gratiam eligendi licentia, et dicti Episcopi renuntiatione ab eodem 
recepta et confirmata , sicut per litteras suas jam vobis plene innotsit: com- 
muni voto alque totius cleci et populi consensu, invocata Spiritus Sancti gra- 
tia elegimus nobis in Pastorem et Rectorem B. Urgellensem Sacristam, virum 
ulique prudentem, discretum, bene morigeratum, Deo et hominibus placentem; 
quem ad dignitatis vestre celsitadinem mittere et presentare curavimus postu- 
lantes unanimiter obsecrantes à vestra Sanctitale ipsum in Episcopum conse- 
crari: quatenus auctore Deo sicut idoneus Pastor clero et populo sibi commis- 
so præesse valeat et prodesse. Ut autem omniom nostrum vota in hanc elec- 
tionem convenire noscatis, presensdecretum propriis manibus subscribendo fre 
mavimus. Quod est actum decimo Kalendas martii anno ab Incarnatione Do- 
mini MCLXLVIII. 

` Siguen cuarenta firmas. 
Reverendissimo Patri ac Domino S. per Dei gratiam Tarraconensis Eccle- 


sie electo confirmato Le Pampilonensis prior et conventus reverentiam devotio- ` 


nis debite cum salute. Paternitati vestre manifestam est qualiter Pampilonen- 
se capitulum electionem canonicam de persona idonea celebravit canonice, tam- 
quatn qui presens fuistis dum fieret, in tractatu cujus vestrum fuit concilium 
requisitum, quam favoris et commendationis vestro fuit gratia subsecuta. Quod 
electus etiam electionem recepit vobis per litteras ejusdem constat quas vobis 
nuncii ejus S. P. ex. et E. Pampilonenses canonici detulerunt, Ne igitur vidua- 
te Ecclesie diu desit cura Pastoris, Paternitati vestre de qua plene confidimus 
cum quanta possumus. instantia supplicamus quatenus confirmationis munus si- 
ne dilationis obstaculo electo nostro prabere dignemini: cujus solatio quantura 
nostra Ecclesia indigeat consolari super multis necessitatum gravaminibus qua 
-eam undique circumvallaut vobis non est incognitum qui statum ejus melius 
novistis expertus quam vobis valeat explicare disertus. Et ut omnium vola nos- 
trum in hac electione convenire uoscatis huic canouico decreto propriis mani- 
bus roborato subscripsimus. 

Siguen treinta y seis firmas. 

Venerabili Domino G, Tarraconensis Ecclesia electo , clerus et populus Ti- 
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rasonensis Ecclesie totius devotionis famulatum, Credimus non latere dignita- 
tis vestrz celsitudinem quod nostra Ecclesia sit viduata Pastore suo, ac prop- 
ter hoc solatio proprii sit destituta Rectoris. Qua propter ne Pastore absente 
grex Dominicus perfidorom luporum morsibus pateret, et ne improbi raptoris 
fieret przda, communi voto atque consensu elegimus Dominum B. diaconem ab- 
batem montis aragonis in Pontificem: virum utique prudentem atque religio- 
sum, hospitalem, ornatum moribus, castam, sobriam et mansuetum, Deo et 
hominibus per omnia placentem. Latores igitur presentium ad vestre sanctita- 
tis dignitatem mittere curavimus unanimiter postulantes el obsecrantes aurem 
vestri benignitatis nobis illum ordinari in Pontificem: quatenus auctore Deo 
nobis velot idoneus Pastor praeesse valeat et prodesse: nosque sob sacro ejus 
regimine Domino semper militare possimus. Ut autem omnium nostrum vota ` 
ia hac electione convenire noscatis huic canonico decreto propriis manibus 
roborando subscripsimus. 

Siguen un grande número de firmas, y d lo último las de dos Abades 
que dicen: Hane electionem laudo el confirmo... eee eee eee eee oo etos oo sororrerocerocasononos 
Ego lidephonsus Dei gratia Rex aragonensium et comes Barchinonensis Mar- 
chio Provincie huic eleclioni assensum przbeo et manu mea hoc signuin 
facio. 

Venerabilibus Patribus in Christo F. Preposito et capitulo Tarraconensi, 
Oscensis et [acensis Ecclesia devotam reverentiam cum salute. Ad aures pater- 
nitatis vestre credimus pervenisse qualiter nostra Ecclesia vacante eligendi po- 
testas ad Dominum Papam fuit devoluta, et ab eodem Vicensi et Illerdensi 
Episcopis , et fratri Raymundo de Pignaforti, ordinis przdicatorum cappelano 
Domini Pape et penitentiario per litteras apostolicas sub tenore qui sequilur 
delegata. Gregorius Episcopus servus servorum Dei. Venerabilibus fratribus 
Illerdensi et Vicensi Episcopis, et dilecto filio fratri Raymundo ordinis præ- 
dicatorum capellano et penitentiario nostro S, et apostolicam benedictionem, 
Ecclesia Oscensi vacante, et provisione ipsius ad Sedem Apostolicam devoluta: 
nos de circuuspectione vestra plenam in Domino fiduciam obtinentes, discre- 
tioni vestre per apostolica scripta mandamus, quatenus ad eamdem Ecclesiam 
personaliter accedentes, talem ei preficiatis in Episcopum et Pastorem de gre- 
mio ejusdem Ecclesiz si fuerit inventus idofieus, alioquin aliunde, qui tanto 
congruat oneri et honori; ac faciatis ei à subditis ejusdem Ecclesie obedientiam 
et reverentiam debitam exhiberi; et à sufraganeis Tarraconensis Ecclesi absque 
ipsius Ecclesie Tarraconensis prejudicio, cui dicta Oscensis Ecclesia metroyo- 
litano jure subest, munus consecrationis impendi, contradictores auctoritate 
nostra sublato appellationis obstaculo compescendo. Quod si non omnes iis exe- 
quendis poteritis interesse duo vestrum ea nibilominus exequantur. Datum vi- 
terbii Idus julii pontificatus nostri anno undecimo. Quarum auctoritate præ- 
dicti duo Episcopi ad Oscensem Ecclesiam juxta mandatum apostolicum acce- 
dentes, fratre Raymundo se litteratoria excusante, de communi conssensu om- 
niùm Rostrum , et unanimi voluntate, nobis in Patrem et Pastorem vitalem de 
Cañellis Barchinonensem canonicom prafecerunt : quem nobis humiliter iu 
Episcopum petimus consecrari. Et ut vota nostra in prediciam electionem no- 
veritis concurrisse, omnes huic scripture duximus subscribeudum. Actum 
est hoc deciinoquarto Kalendas martii in claustro Oscemsi anno Domi- 
ni MCCXXXVII. = Ego G. quondam Oscensis Episcopus subscribo et hoc 
signum lacio. , l i 

Siguen cuarenta y ocho firmas de dignidades y canónigos de Huesca y de 
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Jaca; y al fin la siguiente : Ezo Nicolaus Giliberti publicus Oscensis Tabellio 
hoc decretum scripsi et hoc signum ibi apposui. 

Sit notum cunctis quod dum Nos P. miseratione divina Tirrszoneiah Ar- 
chiepiscopus essemus apud Valentiam in provinciali concilio constituti, accesse- 
runt ad præsentiam nostram infirmarius Cesaraugust.; Mag.r R. Darocensis 
Archidiaconus , Mag." G. Sacrista, Mag." Camerarius, M. Sancii Canon. Cæsarau- 
gust. procuratores Cæsarauguslanæ Ecclesiæ, supplicantes nobis humiliter et 
devote quod electionem factam in eadem Ecclesia de Fr. Vicentio ordinis Cis- 
terciensis el electo confirmato. munus consecrationis impen- 
dere dignaremur. Nos igitur attendentes Ecclesiam Cesaraugustanam diu pas- 
tore vacasse el propter diuturnam vacalionem in temporalibus et spiritualibus 
evidentem sustinuisse jacturam : Attendentes quod per eandem consecrationem 
juvabatur nostra possessio super episcopatu el Ecclesia Valentina; nec non et 
Episcopis congregatis ibidem per boc consulebatur, ne iterum alibi vocaren- 
tur ad faciendam consecrationem ejusdem: De consilio et assensu Prepositi et 
Sacriste et aliorum canonicorum ibidem presentium, non in contemptu ca- 
pituli Tarrraconz, nec volentes eidem injuriari, confirmationem et consecra- 
tionem duximus faciendas. Actum est hoc pridie idus maii anno Domini MCC 
quadragessimo. Ego Petrus Sancte Tarracon. Ecclesie Árchiepiscopus subscrip- 
si. Ego R. Capellanus Domini Archiep. subscribo. 
~ Siguen otras firmas; y la última es: Ego Joannes de Almena- 
ris Capellanus hoc scripsi mandato Joannis de Rubione Not. Domini Archiep. 
supra dicti et hoc siguum feci. 

Venerabilibus et discretis Patribus ac Dominis preposito et capitulo Tarra- 
conensi P. Eximini, decanus et capitulum Calagurritane et Calceatensis Ec- 
clesiarum quidquid devotionis el reverentie possunt et seipsos ad eorum ser- 
vitia beneplacita et mandata. Cum Ecclesia Calagurritana Ecclesie Tarraconen- 
sis et vestra filia devotissima qua semper fuit vobis obediens et devota , prop- 
ter frequentes et diuturnas vacationes afllicta fuerit in spiritualibus et tempo- 
ralibus graviter el adstricta, nuper etiam eamdem contigit per. mortem bono 
memorie Domini Roderici quondam Episcopi nostri Pastorali solatio viduari. 
Ipsius igitur corpore Ecclesiastice tradito sepulture ne pro defecta Pastoris 
gregem Dominicum invaderet lupus rapax, aut in facultatibus sais Ecclesia 
viduata grave dispendium pateretur: quam cito commode fieri potuit, die sta- 
tuta ad electionem celebrandam et providendum nobis et ipsis Ecclesiis de Epis- 
copo et Pastore, presentibus omnibus qui debuerunt, voluerunt, .et potue- 
runt commode interesse, habitis aliquibus tractatibus et nomigationibus simpli- 
cibus, placuit nobis per viam scrutinii procedere el providere nostris Ecclesiis 
viduatis. Et asumpti fuerunt tres viri idonei de nostro collegio fidedigni , vi- 
delicet Joannes Petri Archidiaconus Bilvicensis, Dominicus Martini Thesaura- 
rius el Eximius Eximini canonicus; qui secreto et sigilletim vota cunctorum 
Fratruum et sua diligenter inquirerent , et inscriptis fideliter redigi facerent 
et redacta in scriptis publicarent protinus in communi; et publicatis votis 
collationem facerent instrumenti ad instrumentum, numeri ad numerum , . zeli 
ad zelum et is eligeretur in quem major et sanior pars capituli consentiret. 
Post hec dicti Scrutatores processerunt ad scrutinium juxta traditam sibi for- 
mam, et exquisitis volis cunctorum Fratruum et suis secreto et sigillatim dili- 
genter et in. scriptis redactis, et mox in communi publicatis, facta collatione 
inventum est quod major et sanior pars capituli imo totum capitulum in ve- 
nerabilem et discretum virum Magistrum Martinum decanum Astoricensem 


— 
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viram vtique clars fame et conversationis honeste , litterarum scientia præ- 
ditum, providum, in temporalibus et spiritualibus circumspectum direxe- 
rant vota sua preter Martinum Martini canonicum qui solus in magistrum 
Ferrandum Archidiaconum de Palensuela visus est in scrutinio conssensisse; 
qui etiam nobis adherens postmodum ab illa nominetione recedens in præ- 
fstum magistrum Martinum Decanum Astoricensem consensit: Et sic auc- 
toritate vice, et mandato nostro et sua Dominus P. Eximini de Aynar de- 
canus noster ipsum magistrum Martinum decanum, Ástoricensem in capitulo 
nobis omnibus presentibus elegit in nostrum et Ecclesie Calagurritanz et Cal- 
ceatensis Episcopum et Pastorem et postmodum ipsam electionem clero et po- 
pulo publicavit. Quam electionem omnes gratulanter recepimus, recipimus et 
- approbamus. Clerus et populus ex hoc non modicum jocundantes, nobiscum 
Deo multiplices gratias reddiderunt, eo quod tam decenti sponso scienti et va- 
lenti Ecclesiz jura tueri et convenienter populum gubernare, nostram ordina- 
verat Ecclesiam copulari : Quapropter humiliter petimus et universi et singuli, 
quanta possumus devotione unanimiter supplicamus, quatenus ad nos, et Eccle- 
siam nostram paternam compasionem habentes, et existentes nobis patres fa- 
vorabiles et benigni, apud Dominum Archiepiscopum pro nobis instare et in- 
tercedere dignemini ut predictam magistrum Martinum à terre principibus 
acceptatum, expetitom à populo, desideratum à clero, et ut dictum est, cano- 
nice et inspiratione divina prout firmiter credimus electum, et concorditer. ab. 
omnibus acceptatum , nobis et Ecclesiz nostre , sicut de.jure est dignetur con- 
cedere in Episcopum et Pastorem, Electionem de tam digna et excellenti perso- 
na per quam nostra totaque Hispaniarum Ecclesia decorari possit, et in spiri- 
taalibus et temporalibus susciperet incrementum auctoritate met ropolitica con- 
firmantes: ut velut Pastor- idoneus possit nobis et Ecclesie nostra praccsse pari- 
ter et prodesse. Datum XV Kalendas junii anno Domini 1282, | 

No hay firmas; pero colgaban del pergamino dos grandes sellos por me- 
dio de unns cintas. 

Noverunt universi, quod anno Domini MCCCXVI die veneris, quz. intita- 
latur quarto Kalendas novembris mane dum missa. paroquialis celebrabatur, 
in sede Dertuseusi Franciscus Crevei, canonicus Dertusensis, presentavit et per 
me notarium infrascriptum legi fecit Raymundo Ferrarii, capellano paroquiali. 
capelle Sancti Stephani sedis predicte quamdam litteram reverendi Domini" 
Gaufredi de Crudeliis, Prepositi Tarroconensis, ac gerentes vices Archiepiscopi 
Tarraconensis sede vacante, papiream, apertam et-sigillo ejusdem ut prima fa- 
cie apparebat in dorso sigillatam , cujus tenor sequitur in hunc modum. “Goyo 
»fridus de Crudeliis, Priepositus Tarraconensis, gerens vices Archiepiscopi sede 
» vacante, dilectis in Christo capellanis paroquialibus sedis Dertusensis ,. vel 
»eorum loca tenentibus, aut alteri eorumdem, salutem in Domino sempiternam: 
» Noveritis ad nos pervenisse per litteras venerabiliom prioris claustralis, et 
»capituli sedis Dertusensis, electionem fore concorditer celebratam per viam 
»compromissi in Ecclesia Dertusensi in Episcopum et Pastorem de persona: ye- 
»uerabilis viri Domini Berengarii de Prato, prioris ejusdem Ecclesie Dertnsen- 
»sis. Qno circa vobis et cuilibet vestrum per presentes dicimus, et mandamus, 
»quatenus in prelata Ecclesia Dertusensi pnblice populo ibi stante fideli; vo- 
»celis el citetis universos ct singulos, si qui fuerint qui prafate electioni vo- 
» luerint se opponere, quod infra decem dies post vocationem et citationem per 
» vos factas, quos eisdem pro termino peremptorio asignamos, compareant co- 
»ram nobis Tarracone, proposituri si quid proponere voluerint contra" electio- 
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»nem jam dictam: alias ex tanc, procedemus in negotio prout de jure fuerit et 
» Dominus ministravit. Datum Tarracone quinto Kalendas novembris anno Do- 
»mini MCCCXVI.? Quz littera presentata et lecta publico et alta voce per me 
dictum infrascriptum notarium predicto Raymundo Ferrarii capellano et po- 
pulo ibidem ad pulsationem squille congregato , idem Raymundus Ferrarius in 
continenti volens reverenter obedire mandatis predicti Domini Prepositi, me 
dicto notario presente et testibus infrascriptis, vocavit et citavit universos et 
singulos, si qui erant, qui prefate electioni contente in littera supra dicta se 
opponere vellent, quod infra decem dies à presenti die- in antea continue nu- 
merandos, quos eisdem pro termino peremtorio asignabat, comparerent coram 
reverendo Domino Gaufrido Preposito supra dicto , proposituri si quid propo- 
nere vellent contra electionem prefactam: alias quod ipse Dominus Praepositus 
procederet in dicto negotio, prout de jure esset et Dominus ministraret, prout 
in predicta littera plenius continebatur. Quibus sic peractis dictos Franciscus 
Crevei canonicus et dictus Raymundus Ferrari petierunt de predictis fieri per 
me infrascriptum notarium publicum instrumentum ad memoriam futurorum, 
Et ego notarius infrascriptus ad eorum requisitionem praedicta omnia et singula 
in hanc formam publicam redegi et scribi feci. Quod est actam in sede Dertu- 
sensi die et hora et anno predictis et presentibus Petro Bajuli jurisperito, et 
Arnaldo Torayls ad hoc vocatis pro testibus et rogatis. Signum mei Joannis 
Mascarosi publici Dertuse notarii, et auctoritate regia totius dominationis Do- 
mini Regis, qui pradictis omnibus interfui , hec subscribi jussi. Signum Natalis 
Pissani qui hzc scripsit jussu Joannis Mascarosi notarii publici Dertusensis cum 
raso et emmendato &c. 

. Juro ego Miclffel miseratione divina Calagurritanensis et Calceatensis Epis- 
copus quod ab hac hora in antea fidelis et obediens ero beate Thecla, Sanc- 
teque metropolitane Tarraconensi Ecclesie, et Domino meo Archiepiscopo 
Guillelmo, suisque succesoribus canonicé intrantibus. Non ero in consilio 
aut consensu vel facto ut vitam perdant, aut membrum, ant capiantur mala 
captione. Consilium vero quod mihi credituri sunt per se aut per nuntios suos, 
sive per litteras ad eorum damnum me sciente nemini pandam. Archiepisco- 
patum Tarraconensem et Regalia Sancte Ecclesie adjutor eis ero ad retinen- 
dum et defendendum, salvo meo ordine, contra omnem hominem. Legatum Me- 
tropolitanz Sedis eundo et redeundo honorifice tractabo et in suis necessitatibus 
adjuvabo. Vocatus ad sinodum veniam nisi impeditus fuero, canonica prepedi- 
tione Tarraconensem Ecclesiam singulis annis visitabo aut per me, aut per 
meum Nuntium, nisi Metropolitana absolvat licentia. Possessiones vero ad men- 
sam mei Episcopatus pertinentes non vendam, neque donabo, neque impigno- 
rabo, neque de novo infeudabo, vel aliquo modo alienabo, inconsnlto Tarraco- 
nensi Archiepiscopo. Sic me Deus adjuvet et hec Sancta Evangelia. Actum est 
hoc supra altare beate Thecle virginis sedis Tarraconensis, pridie Kalendas 
maii anno Domini MCCCXII, presentibus testibus infrascriptis, Ego Michael 
` Episcopus predictus subscribo. 

Siguen las firmas de dos Obispos, de cuatro canónigos de Calahorra, y 
otra que no pucde leerse, que firman como testigos; y despues : Signum Ar- 
naldi de Marsorello notarii Tarracone qui predictis interfuit, et hoc scribi fe- 
cit. = Ego Arnaldus Cervera hoc scripsi de mandato Arnaldi de Marsorello Tar- 
raconensis notarii die et anno prefixis. 

Sanctissimo Patri ac Domino Raymundo, sola Dei dignatione Tarraconensi 
Archiepistopo dignitate perspicuo, clerus et populus Vicensis Ecclesie totius : 
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. devotionis famalatam. Credimus minime latere Archiepiscopatus vestri celsitu- 
dinem quod nostra Ecclesia sit viduata suo proprio Pastore, ac propter hoc so- 
latio proprii sit destituta rectoris. Quapropter ue Pastore absente grex Domini- 
eus perfidorum luporum morsibus pateret, et ne improbi raptoris fieret præda; 
cemmuni voto atque consensu elegimus Guillelmum in Pontificem, nostre Ec- 
clesie diaconem alque nostrum canonicum , virum utique prudentem, hospita- 
lem, bonis moribus ornatum, castum, ic brit ; legitimis nstalibus ortwm, 
scientia litterarum imbutum, mansuetum , benignum, Deo et hominibus per 
omnia placentem , quem scilicet ad Archiepiscopatus vestri dignitatem indubi- 
tanter emittere caravimus, unanimiter postuleptes, et aurem benignitatis ves- 
træ humiliter obsecrantes nobis illum ordinari Pontificem: quatenus auctore 
Deo nobis velut idoneus Pastor preesse et prodesse valeat, nosque sub sacro 
ejas regimine Domino Jesuchristo semper militare possimus. Ut autem omnium 
nostrum vota in hanc electionem convenire noscatis, huic canonice decreto pro- 
priis inanibus roborando subscripsimus, quod est factum in Ausonensi Sede pee 
manus Andrée, canonici et publici scriptoris in festo Sancti Vitalis quod est 
quarto Kalendas meii anno Dominice Incarnationis MCXCV. Ego Bernardus 
subscribo Archidiaconus. = Ego Bernardus Primixerius subscribo, = Eo Gui- 
llelmus Secundixerius subscribo. 

Siguen otras diez y nueve firmas originales. 

Reverendo Patri ct Domino R. Dei dignatione Tarraconensi Archiepiscopo, 
conventus et totus populus Pampilonensis Ecclesia salutem et ad omnia servi- 
tium, promptam et debitam voluntatem. Credimos non latere Archiepiscopatus 
vestri celsitadinem quod nostra Ecclesia suo sit viduata Pastore, ac propter hoc 
solatio sit destituta rectoris, Quapropter ne Pastore absente grex Dominicus per- 
fidorum luporum morsibus pateret, et ne improbi raptoris fieret preda, com- 
muni voto atque consensu elegimus nobis in Pontificem Dominum S. Archidia- 
conum nostre Ecclesie, virum utique prudentem ornatum moribus, castum, 
sobrium et mansuetum, Deo et hominibus placentem : quem ad Archiepiscopetus 
vestri dignitatem mittere curavimus, unanimiter postulantes et obsecrantes à ves- 
tra majestate nobis illum ordinari Pontificem:quatenus auctore Domino nobis va- 
leat idoneus Pastor preesse et prodesse: nosque sub sacro ejus regimine Domino 
semper militare possimus. Ut autem omnium nostrum vola in hac electione com- 
venire noscatis huic canonico decreto propriis manibus roborando subscripsimus. 

Siguen veinte y ocho firmas con sus signos. 

Reverendo Patri ac Domino suo R. Dei gratia Tarraconensi Archiepiscopo, 
prior et conventus Pampilonensis salutem et totius devotionis famolatum. Sanc- 
titatem vestram credimus non latere quod Ecclesia nostra suo sit vidnata Pas- 
tore, ac propter hoc solatio proprii sit destituta rectoris, Quapropter ne Pasto- 
re absente grex Dominicus perfidorum luporum morsibus pateret, et improbi 
raptoris fieret preda: communi voto atque consensu elegimus nobis in Pontifi- 
cem Joannem presbyterum et sacristam Ecclesie nostre, virum utique mansue- 
tum et humilem et Ecclesiz sue utilem, Deo et bominibus placentem: quem ad 
Archiepiscopalem dignitatem vestram mittere curavimus, unanimiter postulan- 
tes et obsecrantes à majestate vestra nobis illum consecrari Pontificem, quate- 
nus auctore Domino velut idoneus Pastor presse valeat et prodesse, nosque 
sub ejus sacro regimine Domino semper militare possimus. Ut autem omnium 
nostrum vota in hac electione convenire noscatis, huic canonico decreto pro- 
priis manibus roborando subscripsimus, atque eubscribi jussimus. 

Siguen veinte y nueve firmas. 
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Noverint universi quod die Jovis quee est: tertio nonis sugusti anno Domiei 

"MCCXC, in presentia! mei Mathei Botela, notarii publici Barchinonensis, in 
presentia etiam Arnaldi de Juviniano, Archidiaconi Gerundensis, Raymundi 
de Boleya, prioris Sancte Gratiz Oscensis, Petri de Comellis, et Raymundi de 
Calilis Presbyteri testium ad héc vocatorem, et in. presentia capituli Ecclesise 
Sedis Barchinonensis quod ad cimbeli pulsationem in suo capitulo quod situm 
est in Ecclesia Sancte Sedis more solito convenerat: in presentia etiam. Dalma- 
cii de Monteolivo'decant, Bernardi de Bernetq prioris, Bernardi Dominici 
Hospitalarii Ecclesie Tarracone: Reverendus Pater Dominus Rodericus, Tarra- 
conensis Archiepiscopus protestatus fuit, quod pro eo quod 

Tarraconensem Ecclesiam `: «+ subscriptum debet recipi. Sacramen- 
tum, recipiebat à venerabili Patre Fratre Bernardo, Barchinonensi Episcopo, 
juramentum infra contentum, quod non fieret nec intelligeretur fieri seu parari 
aliquod prejuditium sibi nec successoribus suis nec dicte Ecclesie Tarracone, 
cum jus recipiendi ipsum jurámentum, prout moris est, dicte Ecclesia Tarra- 
conz sibi, et suis sucessoribus et eidem Tarraconensi Ecclesi: integrum reser- 
babat. Qua protestatione præmissa dictas Dominus Episcopus Barchinonensis 
in presentia mei dicti Mathei Botela , notarii et aliorum predictorum, im posse 
dicti Domini Archiepiscopi, sacrosanctis quatuor Evangeliis, manibus ipsias 
Domini Episcopi corporaliter tactis, prestitit intra dictum capitulam, sub forma 
que sequilur, juramentum: cujus juramenti tenor talis est. Juro ego Frater 
Bernardus misseratione divina Barchinonensis Episcopus 


De quibus quidem omnibus superius actis, et expressis mandarunt predicti Do- 
"minus Archiepiscopus et Episcopus fieri per me dictum Matheum Botela nota- 
rium fieri publicum instrumentum, Et etiam in hujus rei testimonium dictus 
Dominus Episcopus fecit præsens instrumentum sai sigilli munimine roborari. 
Quod est actum die et anno predictis. Signum mei Mathei Botela, notarii pa- 
blici Barchinonensis qui predictis omnibus interfui, et ea scripsi et clausi die 
et anno ut supra. 


Lo siguiente está copiado del Archiepiscopologio MS. de Blanch, 


Carta del clero y pueblo de la ciudad de Urgél del 6 de abril del año 1231, 

dirigida d D. Esparago , en que le pedian la confirmacion y consagracion del 

Obispo que habian elegido, que se pondrá aquí para que se sepa lo que hacian 

los antiguos en tales casos, y despues referiré lo que se hacia en seguida. 
Dice pues lo siguiente : 


Reverendissimo Patri ac Domino Sparago, Dei gratia, Tarraconensi Archie- 
piscopo: Clerus et populus Urgelensis Ecclesie totius devotionis famolatom: 
Credimus non latere paternitatis vestre celsitudinem quod nostra Ecclesia suo 
sit viduata Pastore, ac propter hoc solatio sit destituta proprii. rectoris; qua- 
propter ne Pastore..... grex Dominicus perfidorum luporum morsibus peteret ,et 
ne improbi raptoris fieret preda, communi voto atque consensu elegimus nobis in 
Pontificem venerabilem Pontium cauonicum nostrum, virum utique prudentem, 
hospitalem, ornatum moribus, castum, sobrium , et mansuetam, Deo et homi- 
nibus per omuia placentein, Quem ad dominationis vestre dignitatern mittere 
curavimus, unanimiter postulantes et obsecrantes à vestra dominatione nobis 
illum erdinari Pontificem, quatenus auctore Deo, nobis velut idoneus Pastor 
praesse valeat et prodesse. Nosque sub sacro ejus regimine Domino militare 
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possimus. Ut autem omnium nostrum vota ju hanc electionem convenire uos- , 
catis hoic canonico decreto, propriis manibus roboraude subscripsimus Datum : 
in claustro Sedis anno Christi MCCXXXI, octavo Idus aprilis» 

De este tenor eran casi todas las cartas que los cabildos escribian. á nues- 
tros Arzobispos. Recibida la carta y el anto de la eleccion que venia firmado y 
sellado de todos los que votaban, que' ordinariamente lo traia un canónigo ó 
dos de la Iglesia que hacia la eleccion, entonces el Arzobispo mandaba avisar al 
paborde y canónigos que para tal dia convocaria al cabildo y asistiria é él 
pers tratar de la aprobacion y confirmacion de la eleccion de tal Obispado en 
la persona de tal. Sabido esto por el paborde y canónigos tenian lucgo capitu- . 
lo antes del que habia de convocar el Arzobispo , y elegian en él dos y tres 
canónigos para que extrajudicialmente se inlormasón de. los méritos, vida y cos- 
tembres del tal electo. Evacuada esta diligencia el Arzobispo juntaba el cabil- 
do, proponia la eleccion presentando el testimonio de ella, y los comisarios del 
cabildo hacian. relacion de lo que habian hallado y sabido de malo y de bueno 
de la tal persona elegida. Despues el Arzobispo, paborde y canónigos - votaban . 
por escrutinio sise confirmaria ó no. Si salia la resolucion que sí, el Arzobispo 
mandaba levantar testimonio auténtico diciendo en él que confirmaba la elec- 
cion de consilio canonicorum y lucgo se avisaba al electo para que: viniese á 
Tarragona á consagrarse; consagrábalo el Arzobispo luego de. llegado con asis- 
tenciz del paborde y arcediano mayor, y aquel dia el oonssgsado habia de dar 
de comer á sus costas en el refitorio de esta Iglesia al Arzobispo, paborde y canó- - 
nigos y demas oficialés y comensales de la cenonja (ó canonical). De esta ma- 
nera se hizo en las confirmaciones y consagraciones de D. Arnau de Peralta, . 
Obispo de Zaragoza, de D. Ramon de Ciscar, Obispo de Lérida, y de D. Fray 
Andrés de Albalat, Obispo de Valencia; hecho todo lo dicho prestaba el mo- 
derno Obispo la obediencia al Arzobispo ; de lo cual se formaba un .auto y se 
iba despues á sa Obispado; 4 i di 

No solo los Obispos de esta provincia prestaban la. obediencia á nuestros. 
Arzobispos , sino tambien los Abades. Sirva -de ejemplo un acto que he hallado 
de esto del Abad de Poblet en un pergamino muy antiguo, sin dia ni año, que 
dice así, = Ego Frater Arnaldus , abax Populeti subjectionem , reverentiam 
et obedientiam à Sanctis Patribus constitutam secundum regulam Sancti Be- 
nedicti, tibi Sparago Archiepiscopo , tuisque succesoribus canonice substituen—. 
dis , el Sancte Sedi TaEracoudey. salvo ordine nostro, me exhibiturum pro- 
mitto. 

Todo esto está. traducido al dl del Arehiepiscopologio .de Blanch 
MS. (págs. 65 y 2 que se conserva en el archivo de la catedral de Tar- 
EA x ; 
Docusientos curiosos sobre la parte que tomaba el Gobierno en las elecciones 

de los Obispos en tiempo de la guerra de sucesion en el siglo XVIII, 


Nám. 1. À 37 de diciembre de 1714 se intimó al cabildo la siguiente carta 
Resi. — El Rey, = Venerable dean y cabildo de la Iglesia catedral de Tarra- 
gona, Sede vacante. Porque conviniendo á mi Real servicioque el doctor D. Isi- 
doro Bertran , canónigo y arcediano mayor de la Iglesia de Gerona, intruso en 
el Arzobispado de Tarragona, no resida en esa ciudad ni en su diócesi y pros 
vincia, ni use de la jurisdiccion que no tiene, y en que de hecho le introduja 
la sinrazon y la violencia, por:ser notoriamente nula é injusta su eleccion cos 
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mo hecha sin nominación y consentimiento mio en ofensa y grave perjuicio de ^ 
los incontrastables derechos de mi Real corona , á que no puedo perjudicar ni 
debo consentir , como protesté á S. S. antes y despues de haber hecho su Beati- 
tud esta y otras provisiones de mi Real patronato sin el requisito de mi Real 
legítima presentacion: he resuelto usando de mi regalía y derecho::: por el 
medio mas benigno y reverente á la santa Sede, mandorle como por cédula de 
hoy le he mandado al dicho D. Isidoro Bertran que salga luego de esa referi- 
da ciudad de Tarragona y de toda su diócesi y provincia, trssfiriéndose á don- 
de quisiere::: y que se abstenga. de nombrar vicario general, gobernador 
ú otros oficios para que en su ausencia administren la jurisdiccion eclesiástica; 
pues ni á los que nombrare, ni á los que antecedentemente tuviere nombrados, 
he de permitir que la ejerzan en su nombre, Por tanto os mando que enterados 
de esta mi Real resolucion, y conforme á ella, no los reconozcais ni admitais, 
antes bien useis de vuestro derecho , y hagais depositar por via de fiel custodia 
los frutos, rentas y emoluciones de ese Arzobispado de Tarragona, que así con- 
viene v es mi voluntad Real. Dado en Madrid á 15 de diciembre de 12713, == 
Yo el Rey. — D. Pedro Cayetano del Campo. 

Núm, 2. Con fecha de 18 de setiembre de 1715, escribe el Abad de Vivan- 
co que el Rey revoca la prohibicion de ir los españoles á Roma, y la general 
suspension de todas las bulos, de gracias &c. Quedando suspendidas las que 
lo son por particulares motivos, como las gracias hechas á vasallos in- 
fieles. mE. 

Núm. 3. Con fecha 9 de noviembre de 1715 carta del Rey al cabildo pera 
que use de su derecho en el gobierno de la mitra como Sede vacante, por ser 
el Sr. Bertran intruso y estar retenido el Breve que á su favor expidió el Pa- 
pa á 17 de marzo de 1714 para qne el cabildo le recenociese por Obispo. 

Núm. 4. Por carte Real de 6 de noviembre de 17:6 y otra del cardenal 
Pauluci se habia mandado al cabildo que guardase y administrase hs rentas 
de le mitra y reconociese por vicaria genera) al Sr. Marimon., 

Núm. 5. La primera órden'de que todo sea para el cardenal Alberoni es 
de 23 de setiembre de 1717, 

Carta órden de 11 de febrero de 1717 y de 23 de setiembre de 1717 para 
que se procure en. la ereccion: de las canongías lectoral, dectoral y ma- 
istral, ki 
į Núm. 6. Letras Reales de 13 de noviembre de 1717 en que manda el Rey 
que el nuncio Aldobrandi siga en sua funciones como antes, á pesar de la sus- 
pension de comercio en Roma. hi 

Es digno de notarse que Aldobrandi era nuncio, y al paso que Alberomi 
estrechaba al cabildo para que pagase á su apoderado, nonca respondia Aldo- 
brando á las repetidas sáplicas del cabildo que le pedian permiso para obedecer, 
y que declarase qué... apostólica nunca reclamaria contra este pago.Cotéjese la 
carta de éste de 2 de diciembre de 17137 con la escrita antes por aquel al Señor 
Marimon en 29 de noviembre. 

Nám. 7. Es terrible une carta del cardenal Alberoni al Sr. Marimon que- 
jándose de que se le - ]a entrega &c. Fecha 29 de noviembre 
de 5717» 

Núm. 8. En cabildo de 26 de febrero de 1718 se leyó otro carta del car- 
denal Pauluci de 25 de enero en que les alabe de que no quieren dar los pro- 
ductos ó rentas de la mitra sino $ quien disponga S. S., y les advierte de ór- 
den del Papa que deberán entregarlos é quien diga el nuncio de Madrid. 


/ 
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Núm. ge Sobrescrilo, Ilmis. Dominis canonicis et capitulo Archiepiscopalis 
Ecclesie Tarraconensis. == Dentro. = Ilmi. Domini, = Magnam SSmus, Pater 
molestiam bausit ex iis que Ilmz. Domin. vestre Idibus januarii ad me scrip- 
serunt; et. quamquam pridem ex aliorum litteris, eadem que detulistis acce- 
perat, auxit tamen relricare vulnus dolorem sunm. Laudaverst superioribus 
diebus dignam ecclesiasticis viris constantiam vestram que quidquid de repre- 
sentanda Dni card. Alberoni Procuratori istius Archiepiscopalus pecunia, 
tradendaque bonorum administratione wandaverant vobis catbolicj Regis 
ministri, neglexeralis; conceperalque spem maximam in officio proposite- 
que permansuros: cum presertim... vobis erga Sanctm. suam veneratione 
alienum esset, ejus imperium quo utrumque id munus curandum vobis 
dederat , declinare. Nunc aotem... à vobis sententiam meret, nec meret 
soler, sed. mirat, que vos tanta Bulle ia cena Domini aliorumque sacrorum 
canonum oblivio ceperit ul boc licuisse in mentem venerit. Reputare polius 
catholici Regis pietatem debueratis, à qua nimium profecto abborret ut Cbristi 
patrimonium alii procurent quam quibus ab ejus in terris Vicario commisum 
fuerit, in aliosque deferatur usus quam quos ille jusserit. Nec vos latere 
poterat agi nunc quoque Regis fidem ; cum quo Rome apud Emin. Card. Aqua- 
viva eonstitmom fuerat, nt non alite res gerat, dalæque ea de re postridie 
idas jan. MDCCXVI à me vobis sunt littere, quarum anctoritate Archie- 
piscopstus... fructus... prædiaad vestram rursus tutelam redierunt; et mo- 
de ut vedeant studiis omnibus quoad fieri possil... ne immensum Eccle- 
sim immvnitati volnus iniligat, frəngat Rex fidem snam » vos Ordinis ac 
dignitatis vestræ oblivi.» videamini, Hanc vobis mentem atque omnium bo- 
norum eumulum à D. O. M. summa cum benevolentia precor. Rome 8 Mar- 
tii +718. = Ad officia paratissimus — P. Card. Paulutivs — Cavonicia et... 

Núm. 10. En vista de la carta de V. S, de 29 de abril pasado, y eopia que 
incluye de la del cardenal Pauluci, me manda el Rey decir á V. S. quiere se 
ejecnte lo que tiene resuelto y he participado á V. S. en repetidas cartas sobre 
la administracion de las rentas del Arzobispado. Y habiendo S. M, tenido mo- 
tieia que por V. S. no se ba entregado á disposicion del Sr. cardenal Alberoni. 
la esntidad que habia en ser de lo procedido de las referidas rentas, me man» 
de tambien diga á V. S. sin la menor dilacion entregarla á su apoderado, pues 
hallándose en depósito no bay motivo alguno para que no se haya ejecutado, 
y que me dé V. S. aviso de ello para ponerlo en su Real noticia. Dios guarde 
& V. S. muchos años Madrid 11 de mayo de 1718, — DD. José Rodrigo. — Señores 
dean y cabildo de la santa Iglesia de Tarragona. En efecto pagó el cahildo in- 
mediatamente al Sr. Marimon apoderado del cardenal Alberoni. 

Núm. 11. El Rey. — Venerabiles y amados los dean » canónigos y eabildo de 
la Iglesia metropolitana de Tarragona, Habiendo dado las órdenes convenien- 
tes por medio del cardenal Aquaviva para que los es pañoles que se hallan en 
Rome y en los demas estados del Papa, sean eclesiásticos, regulares ó seglares; 
salgan luego de ellos y se vengan á España, con calidad de presentarse cada 
une ante su ordinario en el término de cuatro meses: be resuelto Participaros 
esta mi resolucion á fin de que.lo tengais entendido pera su cumplimiento en 
la parte que os perteneciese (como os lo ruego y encargo) y que me deis aviso 
de! recibo de esta por mano de mi infrascrito secretario en que me servireis, 
Dado en San Lorenzo el. Real á g de julio de 3718, = Yo el Rey. = Por man- 
dado de S. R. M. D. Joan Milan de Aragon. 

Núm. 12, Venerables, mobles y amados de la Real Magestad , cabildo y can 
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nónigos de la santa Iglesia catedral de Tarragona Sede vacante... Por cuanto 
con Real provision expedida por el Real consejo de Castilla, que por via de es- 
te de órden de S. M. hemos recibido, se ha servido S. M. resolver y mandar 
se recojan cualesquiera breves de su Santidad que se hayan remitido, suspen- 
diendo diferentes gracias concedidas á su Real persona y á sus predecesores, : 
y con la referida Real provision se nos manda que luego de su recibo recoja- : 
mos y hagamos recoger de poder de cualesquiera personas en que pararen cua- 
lesquier de los referidos breves , los remitamos originales al referido Real con- ' 
sejo, y á poder de su fiscal juntamente con los autos que en su virtud .se hu-* 
biesen hecho y obrado, para en su vista delerminar lo que convenga; y que 
á este fin y para su mas puntual cumplimiento &c. Barcelona á 23 de agos- - 
to de 1718. . 

Núm. 13. En cabildo de 18 de diciembre de 1718 se resolvió dar cumpli- 
miento Á las Reales órdenes de entregar todo el dincro y administracion de 
la mitra al apoderado del cardenal Alberoni que era el Sr. Marimon. Pocos ' 
dias antes se habia recibido carta del ministro, fecha 2 de diciembre de 1717, 
muy fuerte para que no se retardase mas el pago mandado ya con otras Rea- 
les órdenes anteriores, 

Núm. 14. El Rey. = Venerables y amados los dean, canónigos y cabildo- 
de la Iglesia metropolitana de Tarragona, sabed: Que á consultas de mi con- : 
sejo de la Cámara de 18 de julio del año próximo pasado, y 17 de marzo de 
este presente año, he resuelto : Que durante la ectual interdiccion de comercio: 
con la corte de Roma se practique y observe en los mas reinos de Aragon (en 
cuanto á los frutos y rentas de las mitras vacantes y que vacasen, espolios de 
. los Obispos y quindenios) lo siguiente: Que cada cabildo de Iglesia que tu- 
viere la Sede vacante ó que vacare, nombre una persona eclesiástica que 
unidamente con el corregidor de aquella ciudad administren y recauden en 
mi Real nombre los frutos y rentas de la mitra vacante. Y que el producto: 
entre en poder de persona... y abonada de toda fidelidad y seguridad, em: 
quien despues de satisfechas las pensiones, créditos y cargas legítimas de la mi- 
tra vacante, quede el residuo en fiel custodia de donde no pueda salir sin es- 
pecial órden mia, incluyéndose en esta administracion y cobro los efectos de es- 
polios y pago de acreedores, entrando el producto del espolio en poder de la 
misma persona para que así los residuos de los espolios como de las mitras va- 
cantes los perciba á su tiempo quien legítimamente deba haberlos. Que el nom- 
bramiento del depositario para el producto de dicha vacante y espolio le ha-: 
gan los mismos administradores por el mayor Conocimiento que tendrán de las 
personas de satisfaccion y seguridad , siendo de la suya las fianzas correspon- 
dientes que deberá dar. Y por lo que toca á los quíndenios que pagaren las 
iglesias catedrales y colegiales y demás comunidades eclesiásticas he resuel- 
to: Que los que paguen las iglesias catedrales Sede vacante, se administren 
y recauden como los frutos de la mitra vacante por las personas nombradas 
á este fin. Y que las demas iglesias catedrales y colegiales. de religiones y 
comunidades eclesiásticas tengan los quindenios que pagaren en fiel custodia y 
depósito para de ellos hacer á su tiempo las justas aplicaciones que les correspon- 
dieren. Cuya mi Real resolucion os participo para que la cumplais puntualmente 
en la parte que os tocare. Dado en Buen-Retiro á 21 de abril de 1719. — Yo 
el Rey. — Por mandado del Rey nuestro señor, D. Juan Milan de Aragon. 

Núm. 15. El Rey. = Venerables y amados los dean , canónigos y cabildo de 
la Iglesia metropolitana de Tarragons. = Respecto de haber cesado ya las ra- 
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zones que motivaron la suspension del comercio con la corte de Yos ; he re- 
suelto se alce la interdiccion puesta en él con aquella Corte. Y así os lo parti- 
¿Cipo para que lo tengais entendido. Dado en Buen-Retiro á 28 de marzo de 
21721. = Yo el Rey. == Por mandado del Key nuestro señor, D. Lorenzo de 
Vivanco Augulo. 


El extracto de que se habla en la Vida, núm. 99 (pág. 90) no se ha 
hallado. 


€ 


NOTA 48. (Pág. 91.) Véase antes la 41. 


NOTA 49. (Pág. 99.) 


EL REY. =A vos D. Felix Amat, canónigo magistral de la iglesia metropo- 
Jitana de Tarragona. Sabed que con motivo de las diferencias ocurridas entre el 
prior y canónigos de la Real casa de Roncesvalles, ha tomado mi consejo de la 
Cámara las providencias que le hen parecido oportunas, á fin de cortar de raiz 
estas desavenencias y restablecer en aquella casa la verdadera disciplina ecle- 
siástica, y la paz y buena armonía que debe reinar entre todos los individuos 
de aquella casa que ha merecido singular aprecio á los señores Reyes, mis glo- 
riosos predecesores; pero no habiendo producido aquel buen efecto que se pro- 
puso mi consejo de la Cámara , y continuando con mayor calor las citadas des- 
.avenencias entre el prior y canónigos, noticioso Yo de todo y por la satisfaccion 
con que me. hallo de vuestro zelo, literatura y demas apreciables buenas pren- 
das, he tenido á bien expedir la presente mi cédula, por la cual os mando que 
paseis inmediatamente á la citada casa y monasterio de Roncesvalles en calidad 
de comisionado de mi consejo de la Cámara, y haciendo comparecer ante vos á 
Jos claveros de las arcas de,caudales, con su asistencia é intervencion y la del 
¿prior ó persona que éste dipute para ello, hagais formar recuento de las exis- 
tencias que hubiese, y verificado pongais á la arca una cuarta llaye para su 
custodia , la que conservareis todo el tiempo que dure esta comision, intervi- 
niendo la entrada y salida de- caudales, Para la administracion y recaudacion 
de rentas así pertenecientes al tercio prioral como al de los canónigos y el del 
hospital, nombrareis una persona de toda probidad, satisfaccion y abono 
cual entregue todos los meses las cuentas de lo que haya percibido y gastado, y 
se depositarán en arcas las cantidades que le resulten sobrantes despues de los 
legítimos gastos. Y siendo el principal objeto de esta comision el averiguar las 
verdaderas rentas de aquel monasterio y su inversion, teniendo presentes los 

títulos de sus propiedades, reconocereis y examinareis con intervencion del 
prior las cuentas de todos los años anteriores que no tuviesen legítima aproba- 
cion, á cuyo fin se os entregan con esta mi cédula las correspondientes á los 
años de 1734 y 1785 con los reparos puestos por el prior, para que con pre- 
sencia de ellos podais hacer el exámen y liquidacion, distinguiendo en todos y 
cada uno de los años, y separando las correspondientes á cada tercio de por sí, 
de modo que en lo perteneciente al hospital, se manifieste con toda claridad el 
resultado de los caudales que se hayan invertido en los objetos de su fundacion, 
á saber: la hospitalidad, curacion de enfermos y crianza de expósitos , con ex- 
presion del número de cada clase, en cada año, y el destino que se haya dado 
& sus rentas, actuando en todo lo perteneciente á esta comision por ante escri- 
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bano Real que sea de vuestra salisfaccion. Y mando al prior y canónigos y á los 
demas dependientes os exhiban y entreguen todos los libros, instrumentos y 
demas papeles concernientes al asunto, y las noticias que les pidiereis y fueren 
necesarias para el cumplido efecto de esta comision; y que todos, y las demas 
personas de quienes sobre lo contenido entendiereis ser informado, parezcan 
ante vos á vuestros llamamientos, declaren al tenor de las preguntas y juren 
sus dichos y deposiciones guardando secreto, y cumplar todo lo demas que en 
órden á esta comision les mandareis, bajo las penas que les pusiereis, las cua- 
les Yo por la presente les impougo; y si en los registros de algun escribano ó 
en poder de otra persona hubiese algun instrumento ó papel perteneciente al 
monasterio ó casa de Roncesvalles que tuviereis por conveniente reconocer, man- 
do por esta mi cédula os los exhiban y manifiesten para sacar de ellos copias 
auténticas, para todo lo cual y lo demas anejo y concerniente al mas exacto 
cumplimiento de esta comision , os doy por esta mi cédula el mas amplio poder 
y facultades que por derecho se requieren y son necesarias sin limitacion ni res- 
triccion alguna; y encargo al virey de Navarra y mando é las justicias y jueces 
de aquel reino y á las demas personas á quienes corresponda, que si para el 
cumplimiento y ejecucion de esta comision fuese necesario su auxilio, os le pres- 
ten inmediatamente sin excusa ni dilacion alguna. Y concluida esta comision 
remitireis á mi consejo de la Cámara, por mano de mi infrascrito secretario 
de ella, íntegros originales Jos autos con vuestro informe, en el que pondreis 
cuanto os pareciere conveniente para el mejor arreglo de la citada casa y mo- 
nasterio de Roncesvalles, que así procede todo de mi voluntad. Fecha en Aran- 
juez á 6 de marzo de 1801.= Yo el Rey. — Yo D. Juan Francisco de Lastiri, 
secretario del Rey nuestro Señor, lo hice escribir por su mandado. 

De acuerdo de la Cámara remito á V. S. la adjunta Real cédula, por la cual 
se le encarga pase al Real monasterio de Roncesvalles á practicar la comision 
que en ella se contiene, y prevengo á V. S. que aunque en la cédula se dice que 
acompañan las cuentas correspondientes del año 1584 y 1785, no se remiten 
por no haberse hallado en el expediente, ni tampoco los reparos puestos por el 
prior; cuya falta puede suplirse, porque de todo debe existir copia en el archivo 
del monasterio. Y ultimamente prevengo 6 V. S. que si para el mejor desempe- 
ño de esta importante comision necesitase algunos papeles que existan en la Se- 
eretaría de mi cargo, los pida V. S. y se los remitiré inmediatamente, y del re- 
cibo de la citada cédula me dará V. S. desde luego aviso para hacerlo presente á 
la Cámara. Dios guarde á V. S. muchos años como deseo. Madrid 12 de marzo 
de 1801, = El marqués de Murillo. = Sr. D. Felix Amat, canónigo de la iglesia 
metropolitana de Tarragona. 


NOTA 50. (Pág. 101.) Véase antes la NOTA 7. 


Carísimo hijo: me alegraré de que estés bueno y seas bueno; porque si tá no . 
estudias la primera ciencia que es la virtud, poco te valdrán las demas cien- 
cias: ellas solas hinchan; y el hombre ignorante, en medio de su rustiquez, ve 
claramente el camino del cielo y camina por él. Si tá eres humilde, la ciencia de 
las letras, que con tu aplicacion adquirirás, te hará mas llano el camino del cielo 
y sacarás buen fruto de ta trabajo en este mundo , y Dios como justo te premiará 
bien. Todo esto harás muy bien haciendo á menudo una confesion humilde : ella 
te dará lus y fervor para procurar la virtud como á primer fin, y los estudios 





A LA VIDA DEL SK. AMAT. 169 

y trabajos como £ medios. Yo paso ratos ansiosos por tí: no porque desconfie, 

sino porque eres jóven, y veo que-en tu edad es la ocasion de imprimirse en 

tü alma el temor de Dios, á quien dei te mantenga en su gracia. Tu madre 
que de corazon te estima— Teresa, ^ 

Otra, =Carísimo hijo: He tenido carta de tu hermano Juan , en que me dice 


has quedado bien en los exámenes de griego... yo me alegro, doy las gracias á 


Dios, y á tí la enhorabuena, Este lucimiento ha de servir para que con mas * 


eficacia emprendas los estudios. El fin primero ha de ser que tus trabajos de 
estudios y frutos de ellos sean el medio para lograr el cielo. Hijo mio: la cien- 
cia de las divinas letras ya enseña el recto camino del cielo; pero el viento tem- 


pestuoso de la soberbia esparce un aire de vanagloria, el cual, unido con el. 


ladron del amor propio, nos pone un velo en los ojos; y así aunque leemos los 
medios para alcanzar el cielo, con todo ciegos nos perdemos en medio de la 
luz. Tú, hijo mio, eres aun jóven; tiempo tienes para no dejarte vendar los 
ojos; seas humilde, busca esta virtud , que sin duda la hallarás con la recta 
intencion de guardar los preceptos de la ley de Dios. Cuando Dios te haga tan- 
ta merced que tus obras redunden en aplausos y te den enhorabuenas, > pa 
date que Dios es quien ha obrado contigo, y verás su grandeza humillada f sec 
maestro de un niño. Acostúmbrate á decir que por Dios has empezado y que 
por él acabarás. Seas devoto de María Santísima y te ayudará á resistir las ten- 
taciomes impuras; ella ha de ser tu Madre, es poderosa y no te faltará; pidela 
que te dé santas costumbres. Cada mes á lo menos frecuenta los sacramentos, y 
acuérdate de las almas del purgatorio, especialmente de tus abuelos. Tu madre 
que mucho te estima = Teresa. = Hoy dia 20 de mayo de 85. 


P y -~ Sigue la NOTA 50. (Pág. 101.) 


Sallent 20 de junio de 1803, — Carísimo hermano: Recibo la tuya con mucho 
gusto, y veo lo que me dices. Hermano, estoy contenta con lo que dispondrás; 
pues estoy cierta qne vendrias si te fuera dable. Mucho me hubierá servido el 
despedirnos á la vista y con palabras sin necesidad de pluma; pero sigamos la 
voluntad de Dios, La larga vida me ha enseñado á seguirla; la lástima es que 
no el desinterés de las cosas, sino la variedad de sucesos: ;ojalá supiese ahora 
camplirla bien! 

Me dices que el estómago se te ha descompuesto: eso es regular; porque el 


ir 4 Madrid no es ahora como las otras veces. Eso sí que ei importante que. 


tengas ahora mucho mas cuidado por la salud: haz el viaje de jornadas cortas, 
hechas por la mañana y por la tarde. El motivo de tu salud me basta para 
consolarme en la pena de no poderte ver: consolémonos los dos haciendo un 
sacrificio á Dios, y confiemos que nos veremos en el cielo, en donde inuenit 
perfecto consuelo. 


5 


Haré lo que me dices de rogar á Dios te dé salud si conviene, y total acier- . 


to en tns cargos. Gracias doy á Dios de que ninguno nos haya hablado de la 
renta de tu Abadíe, ni hijos, ni sobrinos. Yo sí que pido á Dios te. colme de 
aquellas riquezas que hizo bajar del cielo en aquel congreso sagrado de apósto- 
les y discípulos, y que la Madre de Dios sea tu Madre , que te guarde tan pre- 
ciosas monedas, y te las vaya dando cuando sea ocasion para que te duren hasta 
ir al cielo, 

Voy á decirte el pensamiento que he hecho, aprobado por Antonio, por el 

` 22 


170 + APENDICE ES 
| doctor José y por Ana; pero te le digo con la seguridad de quedar contenta si 
dices si ó no igualmente, pues no dejo de conocer que tiene sus inconvenientes. 
Deciamos que fuese yo á Igualada, Antonio me acompañaria; desde acá á dor- 
mir en Manresa à donde podria ir á la tarde: partiendo de Manresa por la 
mañana, á las ocho estamos en Igualada. Estoy cierta que el Sr. Rector me re- 
cibirá con gusto. Si lo tienes á bien, escribe el dia que llegarás á Igualada, para 
estar allí nosotros. Si no conviene, dejémoslo correr; uno no sabe dejar de de- 
searlo; tambien ve que es debido á la union de hermanos y á nuestra fragi- 
Jidad. Me parece que deberias querer que por el camino te acompañase uno de 
mis hijos grandes, como Juan, Ignacio ó Felix: estos en caso de no ir tú bueno 
son para cuidar de tí y de todos, y no es útil exponerse: vale mas gastar algo 
mas; despues que se vuelvan á esta á sus tareas. Tambien me parece que Felix no 
habria de oponerse á ta vacante; esto dispoulo tú. Tu hermana que te ama = 
Teresa Torres y Amat. 

En carta del 23 le decia. — Recibo tu estimada: Vuelvo á repetirte que me 
consuelo ofreciendo á Dios el otro consuelo que hubiera tenido eu verte; y le pido 
que me le cambie en otro que es el saber que estás ya establecido en San lide- 
fonso con buena salud, y con la satisfaccion de poder trabajar para la mayor 
gloria de Dios y provecho del prójimo. María Santisima cuidará de que sea tam- 
bien $ gusto y satisfaccion de nuestros Monarcas. Hagamos la voluntad de Dios 
alegremente... Ayer por la noche reflexioné la gran falta que hemos cometido 
en no ofrecerte nuestros bienes para los gastos que habrás de hacer, por si-ne- 
cesitas dinero. Aunque tú sabes bien que no tenemos dinero, pero podemos dar. 
fianza para algunos miles; de ellos puedes disponer. Mis hijos deben de justicia 
obedecerte y tú tienes derecho para mandarlos. Dios sea entre nosotros. Tu her- 
mana que te ama — Teresa Torres y Amat, 

Nota, El Sr. Amat que en 1794 estando en Sallent (núm, 67 , pág. 64 de la 
Fida) tomando los baños para curar las llagas de sus piernas, habia arreglado 
el archivo de los papeles y documentos de la casa de Torres, y deseaba reempla- 
zar los que se habian perdido en la guerra de sucesion, queria en este último 
. viaje proyectado dejar bien expeditos los documentos necesarios de linaje para 
que los hijos de la casa que quisiesen seguir la carrera de ingenieros &c., tu- 
viesen prontas las pruebas necesarias para entrar en dichos cuerpos. Porque en 
la guerra de Napoleon ó de la Independencia se ocultó el archivo y lo mas pre- 
cioso de la casa en un escondrijo, y casi todos los papeles se pudrieron; pero. 
podian aun leerse alzunos, especialmente sobre enlaces de la familia de Torres 
con las de Oliva, Solá, Torres de Bages, Cererols &c., todas distinguidas é ¡n= 
teresadas én esta renovacion del archivo. Antes en 1794 habia aconsejado á 
mis padres que no gastasen en reponer otros papeles que los pertenecientes á las, 
fincas de la casa, puesto que todos los hijos estudiaban para ser eclesiásticos. Lo. 
mismo aconsejó siendo jóven á sus hermanos acerca del archivo de la casa de 
Amat. Y solamente se renovaron alguuos documentos genealógicos cuando uno 
de los hijos, D. Bartolomé Amat, aliGra coronel de ingenieros, entró de cadete 
en el colegio de dicho cuerpo. Refiero eso en confirmacion de que el Sr. Amat 
nunca tuvo ideas republicanas, como alguna ves la calumnia le atribuyó. por 
haber rehosado modestamente la gran cruz de Cárlos II, para la que el Sr. Ce- 
ballos, ministro de Estado del Sr. D. Cárlos IV le habia ya propuesto, creyendo 
ser una condecoracion propia del Arzobispo, confesor del Rey. 
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m NOTA 51. (Pág. 102.) 


El P. M. Fr. Alberico Rubio, virtuoso.y sabio Abad del monasterio de Ber- 
nardos en Valdigna, fue discipulo del Sr. Obispo Climent , por cuyo consejo 
tradujo al castellano la Retórica de Granada , cuya impresion costeó dicho 
Jimo. Prelado que puso un docto prólogo d ella. Murió de cerca de 

noventa años» : 


Ilmo. y Rmo. Sr. — Muy mi dueño y favorecedor : No me pareció des 
cente franquear el porte de este pliego, dirigiéndose á un Sr. Arzobispo de par- 
te de un pobre monge. A lo que se allega, que cuando no merezca aprecio por — 
sí el papel incluso, lo merecerá á lo menos por lo que cuesta. Siendo cosa. ma- 
nifresta , que no es de estima lo que poco cuesta. 

He escrito pues ese tratadillo para instruccion y desengaño de la gente mo- 
za de mi órden, y para excitar el zelo lángnido y adormecido de nuestros aba- 
des, pues si ellos quisieran eficazmente yendo delante con el ejemplo, en breve 
y con mas facilidad de lo que á algunos parece, relloreceria en los monasterios 
la antigua santa disciplina. A to menos conocerán la verdad y la gravísima im- 
portancia desuobligacion; y puede que esta semilla con el tiempo fructifique , que 
es el fin 4 que se dirige aquesta obrita. — El censor regio puso en su aproba- 
cion, que en lo que toca al Estado no extrañaria que el Ministro de hacien- 
da hiciese imprimirla d costa del erario Real. Como quien dice: pues que 
los monges deben amar la pobreza, vuelvan sus rentas al Rey. 

Deseo saber del estado de su salud y de sus cosas. De muestro amigo Don 
Joaquin Roig ha mucho tiempo que no he sabido nada, y mas que le he escri- 
to y no me ha contestado. Si estan los Reyes en el Sitio (que la gaceta no lo 
dice) estará V. S. I. muy ocupado. No obstante, el rato que le vaque podrá es- 
parcirse con la leyenda de ese mi escrito, que es breve y x a Vale, 
De V. S. I. con humilde sincera obscquiosa voluntad B. S. S. M. = Fray Al- 
berico Rubio. — Ilmo. Sr. D. Felix Amat, Arzobispo de Palmyra. 

Aranjuez 23 de febrero de 1808, = R. P. M. mi dueño y amigo: Con par- 
ticular gusto recibí la de V. de 11 del corriente viendo en ella que entre las 
incomodidades de la vejez conserva V. su entendimiento tan sereno y su ánimo 
tan tranquilo y vigoroso como cuarenta años atrás, $ sobre todo su corazon 
tan fino como siempre. Aprecié la visita, pero sentí que fuese tan de cumpli- 
miento, en pie y en la sala de la audiencia como hecha solo á la dignidad; y de- 
teo que haga V. algunas é la persona, que le recibirá á V. en el gabinete de 
mas confianza, muy de asiento en dos sillas iguales y una mesita de por medio 
con cuatro libros y algunos papeles. 

No faltarán las cartas de san Bernardo, las que he registrado estos dias le- 
yendo con cuidado la que V. cita. Me parece que lo que en ella mas llama la 
atencion, es el remedio fuerte que recetaba el Santo. En electo, cuando se te- 
me la gangrena de los demás miembros no hay mejor remedio que la amputa- 
cion ó cortadura del infecto, Pero amigo, qué hubiera hecho el Santo si hu- 
biese creido que el cirujano no tenia fuerzas para hacerla bien? ¿Y se hubiera 
atrevido á aconsejar una cortadura de cuyas resultas hubiese temido mayores 
estragos que del mismo mal? Aunque el médico vea el peligro y conozca el 
mal, debe callar cuando no conoce remedio» 
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Lo que importa es rogar á Dios ahora.mas que nunca por la conservacion 
y exaltacion de la Iglesia y por la prosperidad de la Monarquía. En el teatro 
de este mundo, si existiesen ahora los Terencios y los Plautos, me parece que 
dirian que en la tragedia que se representa , se han enredado ya las cosas de 
manera que exigen para el desenlace la presencia de un Dios, nodus Deo vin- 
dice dignus. Pero los cristianos que sabemos que Dios está siempre presente y 
gobernando como quiere las representaciones del teatro, solo debemos pedirle 
que el desenlace sea el que mas convenga á su gloria, á la exaltacion de la Igle- 
sia, á la enmienda de las costumbres y á la tranquilidad de la Monarquia. 

No admire V. que haya tenido yo tiempo para cuidar de la segunda edi- 
cion de la Historia, en la que se han hecho varias adiciones importantes, Siem- 
pre he tenido mas gusto en estudiar los sucesos pasados que en fijar la consi- 
deracion en los presentes: no porque crea que las épocas pasadas han sido to- 
das mejores que la actual: pienso muy al contrario; pero los males de ahora 
me oprimen mucho el ánimo , y los pasados casi los miro con indiferencia. Y 
como mi oficio no me ocupa muchas horas, divierto mi imaginacion en leer 
y escribir; y no añado hablar, porque en este Sitio aunque son muchos los afi- 
cionados Á conversaciones literarias, por una de las desgracias del tiempo ca- 
da uuo se está metido en su retiro conversando solo con Jos libros. 

Sean mil enorabuenas por el cauonicato de Valencia, y celebro que tenga V. 
sobrinos que así merczcan el afecto de los prelados. Siga V. en encomendarme 
á Dios, y mande con franqueza de amigo á su afectísimo = F., Arzobispo Abad 
de S. Ildefonso, = R. P. M. Fr. Alberico Rubio. 


NOTA 52. (Pág. 145.) 


Excmo. Sr. = Con. fecha de 8 del corriente me remite V. E. un ejemplse 
de la obra en español titulada: Revolucion religionaria y civil de los france" 
ses &c., impresa en esta Corte en el presente año, en dos tomos en cuarto, y 
copias de la censura de ella, de la respuesta del defeusor y del dictamen sobte 
esta. Y me previene V. E. que examinando tanto la obra original, como los 
manuscritos expresados, manifieste mi dictámen sobre unos y otros; y prin- 
cipalmente sobre si convendrá ó no á la Religion y al Estado la libre lectura 
del impreso original en los términos en que se halla, ó su reimpresion con las 
enmiendas, advertencias y discurso preliminar que propone hacer el defensor, 
con todo lo demas que se me ofrezca. | 

En cuyo cumplimiento despues de haber leido con la debida atencion la 
obra impresa y los tres manuscritos, voy á exponer sencillamente mi dictá- 
inen , en primer lugar sohre los cargos de que se trata en la censura, y des- 
pues con alguna mayor extension sobre los asuntos ú objetos principales de la 
obra. , 

El primer cargo se funda en varias expresiones injuriosas á la nacion fran- 
cesa, de que podria resentirse aquel Gobierno. El defensor de la obra preten- 
de que este no es reparo que impida su publicacion; y que aunque lo fuese, 
podria remediarse ficilmente añadiendo en dedicatoria Ó en prólogo las explica- 
ciones oportunas. En el dictámen sobre la defensa se presentan varias relle- 
xiones en prueba de que subsiste este cargo primero , á pesar de cuanto dice 
el defensor. Y en cuanto al remedio que este propone, se manifiestan temores 
de que sería suficiente cualquier adyertencia puesta al priucipio de la obra pa- 
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ra quitar la odiosidad de las expresiones que esta contiene, y de que las Mismas 
advertencias tal vez se dictarian con fogosidad y acaloramiento. 

De lo que dicen los tres y de la misma obra consta con evidencia, .que real- 
mente bay en ella expresiones y cláusulas que en su sentido natural son inju- 
riosísimas á la nacion ó pueblo de Francia. Consta tambien, que en la misma 
obra hay otras muchas expresiones y noticias, segun cuyo tenor han de ser 
falsas las primeras tomadas en el sentido natural; y solo pueden ser verdade- 
ras , si lo que se dice del pueblo ó nacion, se coarta con mas é menos violen- 
cia á la sola asamblea, ó å alguna otra junta ó partido particular. 

Por lo mismo me parece que si se tratase de permiso para imprimir la 
obra , todo censor juicioso deberia exigir indispensablemente, que aquellas 
primeras cláusulas y expresiones se moderasen de modo que fuesen conformes 
á la verdad y dejasen de ser injuriosas á un pueblo amigo. Y aunque muchas 
veces en una obra ya impresa, se dejan correr con alguna nota ó adverten- 
cia expresiones ó cláusulas, que mo se hubieran dejado imprimir si se hubie- 
sen advertido en la censura: no creo que merezcan tanta condescendencia las 
obras impresas ocultamente sin las licencias necesarias, cual parece ser la de 
que se trata. " . , 

El segundo cargo que hacen los censores consiste en otras expresiones in- 
juriosas á varios sugetos, que ocupan actualmente puestos distinguidos en el 
nyinisterio ó Gobierno de Francia, El defensor ofrece „que aunque se publique 
la obra hará que en ninguno de los ejemplares aparezca ninguno de los nom- 
bres de tales sugetos No sé de qué manera pensaria verificarlo. Pero si daba 
compelente seguridad del exacto cumplimiento de ta] promesa 
ria este cargo suficiente para impedir la publicacion. ; 

Contra ella se opone en la censura otro. de mas importancia; y es el hallar. 
se en el tomo segundo desde la página 150 hasta la 192 una coleccion copiosa 
de cartas, todas á cual mas escandalosas, E) defensor escribe sobre .este partij- 
cular muy difusamente, y pretende que la publicacion de aquellas cartas fue ne- 
cesaria, y que ho está sujeta á los inconvenientes que los censores alegan. He: 
reflexionado mucho sobre cuanto dice; pero á mí me hacen mas fuerza las Ya- 
zones del dictámen , y me conformo enteramente con el modo de pensar que 
expresa en estas palabras: tt Pudiera muy bien el autor de la obra haber toma-. 
»do de dichas cartas una ú otra expresion, por donde se viese el 
»los filósofos contra la religion cristiana » señalando y citando el tomo y la pá- 
» gina donde se lee la tal especie; pero estampar tan difusamente unas impiedades 
»á cual mas escandalosas, y exponer á los ojos de los fieles, especialmente de 
»los incautos, tantas mofas y burlas contra el Papa, llamándole druida, yl 
»tra Montano , suizo, partero del Paraiso, borracho, y otras ¡gnominias ; de- 
cie en lengua vulgar de los Obispos, de los clérigos y de los frayles, cuantos 
» horrores pudó imaginar el frenesí mas furioso, y estampar en fin, por la pren- 
»sa para dárselo á leer al público, cuanto hay de mas abominable é injurioso. 
»contra nuestra sagrada religion, y su divino aulor nuestro señor Jesucris 


»lo,. no creemos que debe permitirse, ni aun tolerarse en uuestro reino ca- 
tólico, ? 


s» MO me paréce-. 


Los censores en prueba de que no conviene que se publique la obra del Señor 
ll. y Pes alegan tambien lo que en ella se dice sobre el libro de Spedalieri De 
los derechos del hombre, y añaden un extracto del modo de pensar de este au- 
tor sobre la soberania.. El defensor pretende que el extracto no es fiel; que la 


obra de Spedalieri es muy útil, y que no hay el menor motivo para hacer cape 


designio de 


- 
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go al Sr. H.y P. de lo que sobre esto dice. En el dictámen sobre la respuesta 
se defiende la fidelidad y exactitud del extracto qne los calificadores hicieron 
de la doctrina del Spedalieri; y se copian de este autor:varias expresiones que 
justifican la censara. i 

Pero ciñéndome á lo que del Spedalieri leo en la respuesta del defensor, 
observo que aquel defiende: Que la soberanía reconoce su origen en el pueblo, 
y no es otra cosa mas que la expresion de la mente , de la voluntad y fuer- 
za comun; estoes, las porciones de derechos de todo individuo puestas en co- 
mun: Que entre el Rey y los vasallos hay un contrato condicional: Que d 
esta pregunta ¿tiene el pueblo facultad de mudar la forma de gobierno ? se 
responde que si. l / 

Aunque las dos proposiciones y la respuesta no sean errores condenado 
por la Iglesia, y aunque Spedalieri despues de haberlas sentado redondamente 
les añade muchas limitaciones , ó condiciones, que bien entendidas y aplicadas 
podrian precaver todo abuso; sin embargo me parece que en todos tiempos, y 
múy especialmente ahora, conviene mucho que cuando sea preciso hablar al 
pueblo de tan delicadas materias , se le hable segun las fundadisimas opiniones 
contrarias á las de Spedalieri; segun las cuales la soberanía viene de Dios, de 
modo que en ningun caso puedan quitarla los pueblos á su legítimo soberano, 
Porque claro está, que en el grande número de los vasallos fácilmente se fijan 
las ideas generales de que la soberanía es suya y de que puede juzgar y depo- 
ner al príncipe, si una vez llegan estas máximas á proponérseles como confor- 
mes á la razon y á la fe, y por personas que no le sean sospechosas. Al contrario 
de las prudentes limitaciones , con que se procura precaver cl abuso de aque- 
llas máximas ; el pueblo ó el grande número las mas veces no entiende la 
fuerza; y por poco que se acalore las desprecia ú olvida, Ni es de admirar” que 
el Sr. H. y P. hable con afectacion de la obra de Spedalieri, pues no se apar- 
tará de su modo de pensar sobre la soberanía del pueblo, segnn las máximas 
que adopta en la Historia de la vida del hombre. En la página 19 y siguien- 
te del prólogo, despues de haber calificado de feroz bestialidad al despotismo, 
califica al vasallage de esclavitud inhumana: habla mal de toda distincion de 
honor hereditaria: dice, que la ambicion instituyó las primogenituras y vín- 
culos en las familias, y que el despotismo es quien las transfirió á la sociedad; 
y añade: En esta sociedad se mantienen siempre vivos los derechos que tuvo 
al formarse. Así se explicaba el Sr. H. y P. al dar razon de lo que se trata en 
aquella obra. - 

Pero volviendo á la de la Recolucion francesa , advierte el Sr. H. y P. que no 
obstante los conatos de algunos ministros españoles, en España nada se hizo 
contra la de Spedalieri. Y esta advertencia es notoriamente falsa; pues consta 
. que en mayo de 1792 se expidieron por el Excmo. Sr. Inquisidor general órde- 
nes muy serias para que se recogiesen los ejemplares de la citada obra de 
Spedalieri que hubiesen entrado en el reino, y se vigilase para que no se intro- 
dujese ninguno mas. 

Por último no puedo dejar de advertir, que una vez que los censores hi- 
cieron cargo al Sr. H. y P. de la nota que puso sobre la obra de Spedalieri, 
no sé por qué no se le hicieron de haber citado con recomendacion otras tal 
vez mas perjudiciales, y sin duda mas injnriosas á muestro católico monarca 
Carlos III y á Clemente XIV: como el Diario del luterano Murr , de quien se 
dice que entró en gl fondo de les gabinetes español , frances y portugues, para 
informarse de la ruina de los jesuitas (tomo I, pág. 354); y el libro intitula- 
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do Segunda memoria católica «e, que mereció ser condenado 
pena de muerte á quien lo esparciese ó retuviese (tomo I 
l Los censores alegan contra. la obra del Sr. H. 
ser ex-jesuita, quiere dar á entender en varias partes la injusticia de la extin- 
cign de su órden. Y los censores creen que esla pretension es injuriosa al señor - 
Rey difunto D. Cárlos 111 y al Papa Clemente XIV , del cual da el Sr, H. y P. 
noticias de poco bonor. El defensor, de la obra insiste en que es justo y ver- 
dadero cuanto dice el Sr, H. y P. sobre la extincion de la Compañía, y pre- 
tende que esto no es injuriar al Sr, D, Cárlos 111 » Porque no es injuria de un 
Monarca el ser alguna vez sorprendido, Mas en el dictámen. sobre la respuesta 
del defensor se hace ver que este se acaloró sobremanera, y se insiste en que 
tanto lo que se dice en la obra como lo que el defensor responde , es mu y 
injurioso á nuestro dilunto.Monarca, n «D 
En efecto, por masque estén los Soberanos expuestes á ser sorprendidos, 
y que,sin injuria de elios pueda decirse que lo han sido alguna vez en cosas 
de poca imporlancia, ó cuando no hubo tiempo para el debido examen: ¿cómo 
podria dejar de sèr una gravísima injuria del Sr. D. -Cárlos III decir que fué 
sorprendido y engañado en las varias providencias precedidas de mucha deli- 
" beracion que dió para expatriar á los jesuitas de sus reinos y para promo- 
ver la supresion de la Compañíawpor el espacio de alg 
en este gravísimo y dilatado expediente procedió engañado por los. atleistas 
Jos acalólicos? ¿y decir que en esto aunque sin pensarlo. 
golpe terribilisimo, y d su propio trono una sacudida espantosa. qué pudo ha 
ber ocasionado su ruina ó la. .de sus sucesores ?. ' | l 
Los delicados y temibles puntos de jesuitismo y de jansenismo pareeen sep 
los objetos principales de la obra del Sr. H, y P., y se presentan en ella 
bajo un punto de vista muy digno á mi parecer de la atencion de V.: E, y 
por !o mismo m« permitirá, V. E, apuntar: sobre uno y, olro algunas observa. 
ciones. ! o4 nsu K*eae a ope em. Ren DANT . 
Como los jesuitas defendieron con valor el sistema del P, 
bre predestinación y gracia desde que se publicó el famoso 
día , así muchas veces së han usado como sinóni 
y Jesuita, de molinismo y jesuitismo. Asimismo 
rom mucho en impugnar el sistema de Molina y, 
así se ha hablado, muchas veces como:si todos lo 
jesuitas fuesen jansenistag. . A. | l S l 
Sin embargo, nq dejó de habe Jesuitas aabios que no aprobaban el sistema. 
¡MpUgRAroOR com ap- 
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en Roma con 
» Pág. 371). 

y P. que cl aulor, que parece 


a 
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el sen jansenista ; 
pues ennque los. jansenistas ban sido. terribles contrarios de los jesuitas, no han: 


side los únicos; y ha habido varones muy grandes en virtud y ciencia que ham 
hablado con gran zelo contra Jos jansenistas y pueden contarse entre los anti» 
jesuitas. E i ; 

Son pues tres guerras literarias may distintas: la de molinismo, la de Jesui- 
lisruo y la de jansenismo; y me parece que sin reparo puede decirse que en 1odas 
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tres, se :han excedido mas ó menos los partidos opuestos en el modo de pelear 
contra sus contrarios. Cuando se publicó el libro del P, Molina se trató de la 
condemacion de su sistema, y no fué condenado. No obstante, muchos anti- 
molinistas han hablado de aquel sistema como si fuese el mismo de los sémipe- 
lagianos; y perque en él se niega á la gracia la eficacia intrínseca para mover 
~e] corazon del hombre, han atribuido á Molina el negar la omnipotencia de 
Dios sobre el hombre ó el primer artículo del Credo, Al contrario , Jos moli- 
nistas luego entraron en la pretension de que sin su sistema no queda libertad 
al hombre; y muchos de ellos han mirado la condenacion de las proposiciones. 
de Jansenio y de Quesnel como un triunfo del sistema de Molina, y no han ce- 
sado de confundir á sus contrarios con el odioso nombre de jansenistas, 

A favor y contra de los jesuitas han hablado varones sabios y piadosos en 
varias épocas; pero en ambos partidos se ham visto excesos asombrosos. Poco 
antes y despues.de la expulsion de los jesuitas de España y de otros reinos :ca— 
tólicos y. de la extincion de la Compañía, -hubo apasionados suyos que creian’ 
cierta la ruina de la religion si llegaban á faltar los jesuitas, ó no se restable--: 
cian con prontitud: sin reparar que es una especie de blasfemia y una grosera' 
ignorancia imaginarse necesario para la subsistencia de la Iglesia un determi- 
nado cuerpo de institucion humana y del siglo XVI. Otros al contrario, se fi- 
guraban que los progresos de la incredulidad venian de las opiniones de los je= 
suitas sobre libertad y probabilismo: que bajo la 'sombra del pecado filosófico ' 
se enseñaba en sus escuelas el deismo: que con la moral relajada fomentaban la : 
disolucion, de costumbres, que es el mayor fomento de la irreligion; y que en 
la direccion de las almas se acomodaban siempre á das inclinaciones buenas ó 
malas de toda clase de personas, para dominarlas á todas y hacer que todas 
adorasen al ídolo de la Compañia, al cual no reparaban en sacrificar 1a quietud 
pública. de los pueblos y la vida de los Soberanos. . | de | 

Ha calmado mucho, á Dios gracias, este furioso espíritu de partidos En el 
grande poder que tuvieron los jesuitas veian sus contrarios acalorados la «causa' 
de todos los males que afligian á la Iglesia y al Estado. Disolucion de costum- 
bres, incredulidad, excesos del lujo, conmociones populares, todo se- figuraban 
que venia de los jesnitas y de la educacion que daban á la juventud. Ahora la 
compasion de los jesuitas atrabajados desarma mucho las pasiones que antes im- 

|» pelian á sus contrarios; pero es de temer que dicte 4 sas ciegos apasionados unos 
clamores det todo opuestos é igualmente injarlos, representándoles los males: 
que en esta edad afligen el Estado y á la Iglesia como efectos de la falta de los 
jesuitas , y el restablecimiento de éstos como. seguro remedio. Í 
Que los que fueron jesuitas, impelidos del afecto 'á su antiguo cuerpo, no 
solo sintiesen antes la extincion, sino que tambien ahora deseen el restableci- 
miento , no me parece extraño ni reprensible. Por lo mismo , si alguno de ellos 
pretendiese que las gravísimas causas que impelieron á los Monarcas á solicitar 
la supresion de la Compañía, y al Papa á efectaarla , han cesado con la varia- 
cion de los tiempos, y que ahora podria ser útil restablecerla , ó del mismo modo 
que antes ó cón algunas leves variaciones que exigiesen las circunstancias ac- 
tuales; no creo que los que 'fuesen de opinion contraria pudiesen censurarle, 
con tal que dirigiese sus representaciones ó discursos única y reservadamente á 
los superiores legítimos eclesiásticos y seculares, y núnca transcendiesen al pú- 
blico sin prévio expreso mandato ó á lo menos permiso de la Superioridad. 

Al contrario, si alguno pretendiese que el restablecimiento de los jesuitas es 

absolutamente necesario para precaver la ruina de la Religion y de la Soberanía: 
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que la Compañíz fac injustamente suprimida por Clemente XIV:,-$ que la bula, 
de supresion fué nula: quien promoyiese.tales ideas y las comunicase al páblico 
entiendo que deberia ser tenido por fanático é iluso, y que deberia ser casti- 
gado como los que perturban Ja pública quietud sembrando especies sediciosas, 

Pero qué ¿tal vez la intencion del Sr. H. y P. y de su defensor, es de que el. 
pueble tenga por nula € injusta la supresion de los jesuitas, y el restablecimiento . 
no solo por útil sino:por necesario ? No lo creo, ni puedo creerlo; pues desig- 
mios tan criminales no deben atribuirse á nadie sin proebas. muy -Convincentes, 
Pero por inocente que se suponga la intencion del Sr, H. y P. y de su defensor, 
temo mucho que si se publicase la obra Revolucion &c. los .mas de los lectores 
concebirian sobre la supresion de Jos jesuitas y sobre su restablecimiento ideas 
y afectos muy contrarios al respeto que se debe á las potestades supremas ecle- 
siástica.y secular que acabaron con la Compañia, y que no cuidan de restable- 
cerla. ' A Pod "LX 
: « Segun principios de cristiandad y de buena crítica, el breve de Clemente XIV, 
con que suprimió la Compañía, es el docomento que debe principalmente con- 
sultarse para formar una digna idea y acertado juicio de tan admirable acaeci- 
miento y concebir sobre él los afectos mas propios de un cristiano, Sin embar- 
go, en la obra del Sr. H. y P. en que se -halla un discurso de la destruccion 
de los jesuitas de mas de veinte páginas (1), y se. habla de ella en otros mny 
Chísimos lugares, no hay ningun extracto ni noticia del breve de extincion, Solo 
en la página 359 del tomo I sè dice de paso que el Papa efectuó el. sacrificio 
de los jesuitas: se añade esta obscura pregunta: ¿Diremos que fué mal hecho? 
Y aunque se responde no y no, se ponen inmediatamente ciertas cláusulas afec- 
tadamente oscuras y muy propias para inspirar dudas sobre la realidad, la 
verificacion y las demas circunstancias del sacrificio. l 
' : Por lo demas las ideas que inspira la.obra del Sr. H. y P. sobre la destruccion 
ale: los jesuitas, son de que los filósofos.ateistas y los jansenistas con libros malos 
los desacreditaron.en el pueblo, y con dinero y engaños ganaron contra ellos á los 
ministerios de los Soberanos- y despues á la corte de Roma ( Véase tomo I, pá- 
gina 342, 349, 353, 357, &c.). La filosofía , dice pág. 359, no la hubiera efec- 
tuada si los jansenistas no hubieran engañado ó ganado muchedumbre de 
eslesidslicos y regulares, y si el interés de unos partidos y la venganza de 
otros no hubieran concurrido d dicha ruina. En la pág. 453 del tomo II se 
dice que los jésuitas-en Portugal y Francia fueron victimas inocentes de una 
trama de iniquidad. En una noia de la pág.383 del mismo tomo, se dice que 
es notorio que Clemente X IF. año y Medio antes de morir, esto es » al tiempo 
de estinguir los jesuilas, hizo actos públicos de locura. De modo que no sin 
Tazon se infiere en el Dictámen ó escrito de núm. 11] que segun la idea qne de 
la extincion de los jesuitas nos dan la obra del Sr. H. y P. y su defensor, fo 
una produccion del fraude y de la diabólica astucia de "nos, de la sorpresa 
y engaño de otros, de unos príncipes alucinados y de un Papa que hacia en- 
tonces locuras. "ne 

La ruina de los jesuitas ae Wpone ser. una época fatal á la Religion y al Roy 
(tomo I, Pág. 12, 9); una: de las causes de la revolucion francesa (tomo ds 
pág. 134), y qué sin ella no se hubieran visto los progresos de los francmaso- 
nes iluminados (not. últ. de la pág» 60, tomo II). Se supone ser unos mismos 
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(1) Tomo I, desde la página 338. 
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los enemigos del catolicismo ,' del jesuitismo y de la 'soberanidad (temo I, 
pág. 371, 372). Se alaba mucho á Enrique IV por el fuerte empeño con que 
procuró y consiguió restablecer á los jesuitas echados de Francia en los años 
` anteriores (tomo E, pág. 240). En-una enérgica representacion hecha á Luis XVI 
al tiempo de juntarse los Estados en 1789, que se lee en el tomo II desde la 
pág. 442, se habla del restablecimiento de los jesuitas como uno de los princi- 
pales remedios de los grandes males que oprimian á la Francia: se supone como 
eosa cierta que la'asamblea de los Estados y mas de cien ciudades del reino pe- 
dirán al Rey esté restablecimiento, y se añade: Ciertamente, Sire, os serd agra- 
dable este momento en que vos , deshaciendo una grande injusticia en la que 
no tttoisteis parte alguna , contentaréis á la nacion con uno de los beneficios 
mas propios para rcengendrarla (pis. 453, 454). Despues se trata de los obs- 
táculos que se podriar-oponer al restablecimiento, y se hace: ver que lejos de 
ser invencibles, son fáciles de allanar (pág. 465, 466). Se habla de la fala de 
educacion de la juventud, suponiéndose que la daban excelente los jesuitas, y 
dando á entender que sin ellos no puede mejorarse. Cuando se habla de los es- 
tragos de la irreligion y de los jansenistas y franemasones, por una parte se 
| procura avivar el temor que justamente inspiran en los corazones afectos á la 
Religion y á las Monarquías, y por otra se sugieren especies que exciten la idea 
de que tantos males quecarian prontamente remediadoa ai se restableciesen los 
jesuitas. 

Añádese qué numea se habta de que ħaya habido causas juslas y graves que 
obligasen á la extincion , ni de que las haya que impidan el restablecimiento: 
de-modo que segun el artificio de esta obra no se ve en ella mas que ignoran- 
cia, indolencia ó malicia en los Pontifices y en los Soberanos, que procuraron 
acabar con la Compañía: y que no procuran restablecerla. 

¿Pues qué impresiones tan fatales á la subordinacion y respeto debido £ los 
superiores no haria esta obra, especialmente en los ánimos de los muchísimos 
que conservan la aficion que ellos mismos ó sus padres tuvieron á los jesuitas, y 
de todos aquellos (que no dejan de ser muchos) á quienes la compasion ha ma- 
dado con el tiempo la idea que de su educacion, doctrina y máximas formaron 
cuando tenian á la vista sus casas ó colegios, escuelas y seminaristas, oian sus 
sermones y experimentaban:su a y direccion en asuntos del a y de 
familias particulares ? 

Paso á hablar del jansenismo , y ante idie cosas Ace fijar la: signiücacióm 
de este nombre, ya por ser esta diligencia necesaria en toda cuestion en que se 
desea apurar la verdad, ya porque no puede negaree que se ba tachado á mu- 
chos injustamente con la infame nota de jansenista ; sobre lo cual bastará hacer 
memoria de la Biblioteca ó Diccionario jansenianos, condenados per Ja santa Se- 
de, y citar al cardenal Orsi en el tomo XXII de la Historia Eclesiástica, pág. 158, 
Jibro 44, núm. 53, y al cardenal Aguirre en la carta que escribió al rey Fe- 
lipe IV á favor del P. Tirso Gonzalez, general de la Compañías. 

Como del Augustinus de Jansenio ha nacido el jansenismo , . parece que la 
aplicacion mas obvia de esta palabra la de será la secta que defienda las cinco 
proposiciones que se condenaron , como que son el extracto ó el espiritu. de la 
doctrina de aquel libro. Y en 'efecto, suele citarse mucho un breve de Inocen- 
cio XII à los Obispos de Flandes, en que manda que no permitan que á nadie 
se tache con el odioso nombre de jansenista, á no ser que conste legilima- 


mente que es sospechoso de haber enseñado 0 defendido TEKNAR de lus cinco 
proposiciones» . m 
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. Sin embargo,.como despues de Inocencio XII los Papas: Clemente XI y Pio 
Vl condenaron tambien varias proposiciones de las Reflexiones de Quesnel. y 
del Sínodo de Pistoya, como conexas con la doctrina condenada de. Jansenio; 
así me parece muy conforme que:el nombre de janscnistas se extienda á los re- 
fractarios de la constitucion Unigenitus, y de la bula .Auctorem: fidci. Y 
tambien á los que no quieran someterse á las disposiciones de sus superio- 
res relativas Á esta materia, ó procuren desacreditarlas en el concepto pú- 
blico. t 

Tomado con tal extension el nombre de: jansenista , es dente que no lo- 
dos los jansenistas son herejes. Quien defienda alguna de las proposiciones con. 
denadas como heréticas por los papas mencionados, si la defiende con obstina- 
cion, es sin duda hereje jansenista. Pero si solo defiende alguna proposicion, 
que aunque condenada, no lo es con la nota de herética; ó tambien si se opo- 
Ae, con cualquier pretexto que sea, á las bulas y demas leyes de la Iglesia so- 
bre jansenismo , sin abrazar ninguno de sus ernores: seguramente no será he- 
reje, annque sea temerario, escandaloso ó digno de alguna otra censura teoló- 
gica. En suma no todo: jansenista es heres pero todo A i es digno de 
nota, ó de censura, ó de castigos 

Es pues una ilusión manifiesta a que lo mismo es ser jansenista que 
ser hereje. Ilusion perjudicialisima, que dió motivo á muchos para pretendere 
que no habia jansenistas verdaderos, porque no habia quien defendiese las pro- 
posiciones heréticas de Jansenio. Para disipar esta preócupacion, de la cual y 
del abuso de tacharse de jansenistas muchos católicos de virtud y ciencia, ha 
nacido el mirarse en algunos tiempos y lugares como náda odioso el nou»bre de 
jansenista ; basta considerar que no solo es cosa digna de nota y de castigo de- 
fender errores condenados, sino tambien negar la obediencia á las leyes de la 
Jelesia. Pues como no hay duda que muchos con obstinada resistencia se han 
opuesto’ á las disposiciones de toda clase de superiores relativas al jansenismo, 
en :especial á la subscripcion del famoso formulario, tampoco la hay en que 
muchos ban merecido el. infame nómbre de jansenistas, aunque no fuesen he- 
xejes; ó no defendiesen ninguna herejía. 1. 06 oss 
- * Convengo en que: el jansenismo es un partido. formidable; y. que es muy 
digno de la vigilancia de los superiores eclesiásticos y seculares precaver que 
aumente 80 número, y que se extiendan sus máximas,.con que se perturbe la 
pública quietud.:¿ Mas para.fin tan justo y saludable será medio ani en nuestra 
Pa la peblitacron de la. bra del Sr. H. y Po?  .. 

'WDesmascarar la hipocresia del jansenismo es um asunto Sarücular impor-^ 
eámtisUino que se ha propuesto cn esta obra , segun él misma dice en la pági- 
nè ¿30 del tomo 1. El artículo XIX: que tiene por título: Hipócrita y 
malvada secta del jansenismo , ocupa mas de cien ; páginas ; antes se habian 
empleado ya diez ó doce hablando de Portroyal: la mayor paste de los docu- 
mentos y apéndices de la obra pertenecen al jansenismo, y en toda ella ape- 
mas hay. página eh que ¡mo se lea el nombre de jansenistas. ¿Péro todo esto 
servirá: prre. conocer bien á los jansenistas , pire disminuir su: número, y 
para osegurar la pública tranquilidad? RN 
-' Sr. Excmo, constreñido pos el cuctirgo .de, Ve E., mo puedo 'dejor de de. 
cir, que me parece ciérto y evidente: que la' obra del Sr. H. y P. ha de pro- 
decir los tres efectos diametralmente contrarios; y fundo mi dictamen en po- 
cas y sencillas observaciones. 

¿Segun esta obra. los jansenistas son herejes 6, son incrédulos? Por una 
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parte á Jansenió se le llama hercsiarca , y á San-Ciran coeresiarca (tomo I, 
página 298); y se habla comunmente del jansenismo , como de una secta beré- 
tica ó caloinismo'paliado (tomo I , página 86), y de los. jansenistas, como de 
herejes ó acatólicos. En el tomo I, página 49!» 8€ habla de esta mauera: Los 
jansenistas han aumentado inmensamente su partido ; en el que. hay innu- 
rrerables personas que empiezan d profesar superficialmente el janscnismo, . 
y poco d poco con la direccion de sus gefes se precipitan en la desobediencia 
al Papa y despues d los Obispos y curas, Y ultimamente en el puro décimo. 
Pocos jansenistas llegan á este último grado: la mayor parte de ellos se de- 
tiene en los dos primeros , que consisten en no respetar la jurisdiccion y ge^ 
rarquia eclesiástica, y no hacer caso de la infalibilidad de la Iglesia. Aquí 
tenemos, que son pocos los janseuistas que llegan á ser incrédulos, y aun. en 
el grado menos detestable de incredulidad , que es el deismo. Er 

Con todo la idea dominante en la obra del Sr. H. y P. nos representa al 
jansenismo como un monstruo de incredulidad, que ya es deista, ya ateista, 
y siempre aspira á:la destruccion del Altar y del Trono. 

A todos estos sectarios (se dice en el tomo Í, página 147 , hablande de los 
jansenistas) decimos en 8u cara y que ellos por la mayor parte y todos ellus 
en algunos paises son verdaderos incrédulos, deistas, ateos, francmasones, 
iluminados, jacobínos Kc»; y en la págiua siguiente, hablando en particular de 
. Jos que en el desierto de Portroyal llevaban una vida. austera y penitente, se 
dice, que se valian de la capo de santidad para plantar el ateidmos En la 
página 542, tratándose de la.doctrina janseniana, leemos estas palabras: Los 
jansenistas com serenidad grande y fingido zelo escriben sobre la religion, 
aparentando creer lo que tienen por fabuloso y hacen ridiculo. Y en el to- 
mo II, página 100, las que siguen : La perversa malicia y el ateisme de los 
gefes del janscnismo. eR i 

A Jansenio se le llama verdadero ateista (tomo I, página 302); y él y sus 
compañeros se representan en esta obra, no.solo como deistas, sino como an- 
tores de un famoso proyecto para arruinar.la religion ,!y establecer el deismo: 
segun cuyo plan de operaciones, que se supone hecho al principio de la secta, 
cuanto han hecho yi bacen fos jarisenistas todo se ha dirigido y se dirige con- 
tra la religion cristiana (tomo I, artícalo XIX, página 465 y siguientes; to^ 
mo II, námero 25, página 378 s) En suma, comparando à los jansemistas con 
Jos incrédalos mas descarados, se dice que no bay entre ellos otra.diferencia , que 
Ja de ser los unos filósofos hipécritas y los otros! filosófos: ne hipócritas (105 
mo I, página. 48). Y como ademas se observa ¡que wn: impio hipócriba es.más 
perjudicial que el que hace gala de. serlo (tomo 1, página. 535), es muy legé 
tima la consecuencia, de que segun esta obra sèr jansenista C9 ser peor qué Vole 
taice , que Rosseau y que todos los demas ó deisias, Ó ateos» ó pirrónicos , que 
con el mayor descaro impugnan, desprecian y 8€ burlan de lo mas sagrado de 
la religion. | n NY 

Observa el autor , que muchos incrédulos: se bam fingido jamaenistas» Loa 
libertinos (dice en el tomo il; página 115) del clera édlesióntico seglar: ydel 
religioso, para cubrir su irreligion uparentaban profesartel: jayreenisme, 
(véase tomo I hy pág. (75 » 165797) El inerédulo, mayormente si es.ateo .ó pir- 
rónico, fácilmente se fingirá no solo jansenista sino musulman , calvinista ó cas 
tólico, siempre quede la ficcion espere alguma ventaja temporal y que. es é lo 
que únicamente atiende segun sus principios. Serán .tambien muchos. les - que 
de jamsenistas bán: pasado áecr deistas $ ateos. Con .demasieda rason debemos 
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Jemeniarnos , de que el ejército de los. irreligionarios, mo solo crece con los de- 
sertores del mahometismo , del calvinismo, jansenismo y otras sectas, sino tam- 
bien con machos infemes apóstatas del catolicismo. - 

Se inculca mucho en la obra del Sr. H. y P. que la doctrina del jansenismo 
da la idea de uu Dios cruel, y contrario á la libertad del hombre ; y con esto 
guia alateismo (tomo I, página 290 s). Pero ni es lo mismo guiar una secta al 
aleismo, que ser secta de ateistas; ni conceden los jansenistas que su Dios sea 
cruel, y que su doctrina guie al ateismo: y como se observará despues, mo de- 
ben contarse por opiniones Ó errores de alguno, las consecuencias que se sa- 
can de su doctrina, si él las niega. A lo menos no puede negarse, que las ideas 
que de Dios y de la libertad del hombre dan los calvinistas y los mahometa- 
nos, son todavía mas duras que las de los jansenistas. 

Mas aunque calvivistas y mahometanos tengan muy falsas y muy duras ideas 
de Dios y de la libertad: aunque de unos y otros hayan caido muchos en la in- 
credulidad y en el ateismo , y muchos irreligionarios se hayan fingido maho- 
metanos ó calvinistas; sin embargo quedan estas sectas muy distinguidas de las 
que no tienen religion. El musulman que deja de creer -que Mahoma fué ins- 
pirado de Dios porque mo cree que haya Dios, será aleo; pero ya deja de ser 
musulman, El calvinista, que deja de creer en la predestinacion de Dios y en 
la gracia de Jesucristo y que desprecia al Papa yá los católicos, no ya por fi- 
gurarse que su poder y máximas son contrarias al Evangelio, sino porque ya 
wo cree que el Evangelio sea obra de Dios,.será incrédulo; pero deja de ser 

calvinista, Así claro está que no deben confundirse los mahometanos con . los 
ateos , ni los calvinistas con los incrédulos. 

Segun estos evidentes é indisputables principios, debemos amba decir que 
el janseuista cuando deja de creer en la gracia de Jesmcristo, cuando se burle 
del pecado original, cuando desprecia la autoridad del Papa, no ya porque se 
le mande subscribir el formulario ni porque se condenan laa reflexiones de 


Quesnel, ó el sínodo de Pistoya, sino porque ys no cree que haya: Iglesia mi 


religion revelada; este tal, al paso que se hace incrédulo , deja. de ser jansenis- 
ta. ¿A qué viene pues confundir las ideas ó las significaciones de los nombres 
de jansenismo y de jansenista , de modo que ni siquiera pueda apurarse si el 
jansenismo es herejía ó incredulidad, y si los Mosca as son xi: j son 
deistas y ateistas ? 

Mil veces se ha dicho, que los molinistas y los jesmitas iius de Plopii 
beu procurado que la idea del jansenismo sea horrorosa, però obscura y con 
fusa: horrorosa, para escitar á los gobiernos y á los pueblos contra todo lo q 
pueda llamarse jansenismo: oscura y confusa, para que pueda aplicarse á to 
dos los que sean muy contrarios de las opiniones molinianas sobre predestina 
cion y gracia, y á todos los que antes premoviesen la reforma ó extincion de 
la Compañia y ahora embaracen su restablecimiento, 

Sin embargo en las disputas acaloradas sobre jesuitismo, iieillisao y jan- 
senismo , no solo entre. jansenistas y molinistas, sino tambien entre estas y 
otras. cuela católicas, se ha atribuido tal vez á maliciosos designios Jo que 
únicamente era efecto de en zelo excesivamente acalorado á favor de la opinion 
propia y contra la egens. Por lo mismo no intento acriminar las intenciones 
del $r, H. y P. y hablo solamente de su obra, cuando voy á observar que la 
idea que en ella se nos da del jansenismo es muy propia para el.desigmio insi- 
nuado, que con razon ó sin ella se atribuye á los ciegos apasionados del moli« 
mismo y del jesuitismo. UE 
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En primer lugat se mos da de aquella secta la idea mas horrenda. Acaba- 
mos de ver, que segun esta obra los jansenistas son mas perjudiciales á la Igle- 
sia y al Estado que los ateos manifiestos, por ser verdaderos ateos hipócritas, Y 
con tan feos colores se nos pinta en particular el influjo de los jansenistas en 
la revolucion de Francia: bien que con la misma confusion ó contradicion de 
ideas. ; 

Segun varias especies sueltas , no tuvo el jansenismo grande influjo en la. 
revolucion, ni antes de la asamblea, ni en ella misma. Por ejemplo , lecmos en 
el tomo II, página 454, que el Sr. Astori, despues de convocados los Estados ge- 
nerales, aseguraba en 1789 al monarca Luis XVI, que sabia por no:.cias cier- 
tas que. en la próxima asamblea se le suplicaria que resucitase en Francia la 
sociedad jesuítica; y que este deseo resultaria unánime en la nacion si se in- 
dagaban los pareceres de los vocales de la asamblea (pág. 466). Astori tenia 
dos hijos vocales (pág. 468), y cláro está que no hubiera dado por cierta tal 
súplica y mucho menos tal unanimidad de descos, si los jansenistas hubiesen 
tenido particolar inílujo:en el nombramiento de los vocales. En efecto, se dice 
en otra parte, que entre los mil y doscientos que hubo al principio, los jan- 
senistas apenas eran treinta (tomo II, página 76), que es decir que no llega- 
ban á tres por ciento. j 

. Guando se habla de la ruidosa Constitucion civil del clero, se supone siem- 
pre que es:jansenística y propia del jansenismo. Sin embargo en prueba de la sin- 
ceridad de) ex-jesuita Barruel, se dice: que tuvo particular cuidado en notari: 
que en Paris solamente hubo cuatro oratorianos jansenistas, que se unierón: 
con la asamblea; y que tres jansenistas sabios protestaron con la mayor- in 
dignacion contra el juramento que á los eclesiásticos pedia la asamblea (to- 
` mo I, página 193). Tambien se supone, que en los estados del Papa habia bas- 
tantes jansenistas emigrados (tomo I, página 494), y los habria en mas núnie- 
ro. en otras partes: lo que prueba que fueron muchos los jansenistas que no 
quisieron jurar aquella Constitucion. De donde al parecer se sigue, que la tal 
Gonstitucion no debe mirarse como obra del partido, aunque en la junta .que 
la formó hubiese tres  jansenistas , com muchos ateos y algun calvinista. - 

Mas entre tanta diversidad de ideas, la que constantemente procura suge- 
rir el Sr. H. y P. en órden al influjo que tuvieron los jansenistasen la destruc- 
cion del Trono y del Altar en Francia, es la que delinea en el plan de su obra. 
En la página 6 del:tomo I, despues de haber sentado que la nacion france- 
sa se declaró malvada , perversa y maligna asesina de là religion verdade= 
ro, y de la sociedad humana, añade que las causas. de mudanza ten horrible 
y fatal, antes desconocidas, son ya públicas; á saber , el calvinismo , la impia 
filosofía moderna, el jansenismo y el francmasonismo. Observa que las cuatro 
sectas han obrado todas cof constante direccion á un mismo fin , pero de di- 
verso modo; y atribuye el influjo mas eficaz al jansenismo, advirtiendo que él 
ha dado el último cumplimiento d la ruina del catolicismo en Francia y que ha 
hecho que la. revolucion francesa sea mayor de lo que pretendian los filósofos. 

¿Puede darse de los jansenistas idea mas horrenda que la deser mas temi- 
bles y perjudiciales que los ateistas descarados, y la de tener el jansenismo 
mas influjo que el ateismo en el asesinato de la religion verdadera y de la so- 
ciedad humana ? Pero lo malo está, en que idea tan horrorosa no solo se pre- 
senta con «la osceridad que confunde á los jansenistas con los ateos, sino con 
etra peor , que facilita: que aquel terrible nombre se aplique tambien á cató- 
licos sabios y virtuosos. o "Om 
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E) párrafo VI del artículo XIX tiene este título: Breve idea de la doctrina 
Jansenistica. Para desempeñar lo que este título ofrece , bastaba poner una se. 
rie de los errores que aquella: doctrina contiene; » entonces no era menester 
mas que apelar á los principios y reglas generales de la teología y de la pru- 
dencia para calificar alguna persona ó alguna doctrina con la nota de jansenis- 
mo ó de sospechosa de tal; del mismo modo que se hace con los calvinistas, los 
socinianos, los ateistas y cualquier otra secta. Pero no es esto lo que se hace, 
En su Jugar se compara á los ateistas con los sadoceos, y á los jansenistas con 
los fariseos; y con la prevencion de que toda la doctrina dogmática, eclesids- 
tica y politica del jansenismo se dirige d la ruina de la Religion, J por cona 
siguiente del Trono, se da una idea muy oscura de la doctrina jansenística, y 
despues seis señales para conocer los libros que la enseñan.. | 
. De lo que se dice en órden á doctrina, se infiere que los jansenistes ense 
ñan: Que la moral es impracticable; que Dios es irreconciliable ó esencial 
mente cruel : que la virtud es imposible é inútil. Se colige tambien: Que los 
Jansenistas tienen guerra declarada á la autoridad papal, y no se sujetan 
d la potestad de la Iglesia : que dan d los Soberanos toda la autoridad eccle- 
siástica para hacerlos de su partido; mas á aquellos Soberanos que los per- 
siguen ú ofenden, los tratan de tiranos ó de públicos engañadores. A esto 
viene á reducirse cuanto en el citado lugar se dice de la doctrina jansenística, 

Pero pregunto: ¿esas horrendas blasfemias y máximas son reconocidas, con- 
fesadas ó defendidas por los jansenistas, ó son meras ¡laciones que se sacen de 
otras proposiciones que los jansenistas confiesan y defienden? Si lo. primero, 
fácil será conocer á los jansenistas, y no faltará mas que denunciar las personas 
y los libros que enseñan tamañas impiedades. Si lo segundo, habrán de guar- 
darse las ilaciones ó consecuencias horrorosas para cuando se arguya contra los 
jansenistas, para desengañarlos y convertirlos; pero para cenoeerlos de nada 
sirven unos errores que el partido nunca adoptó ó recenoció. Las. Proposiciones 
condenadas como de Jansenio , una vez que tan jastament* se cree que son er. 
rores enseñados en el Augustinus de aquel, y los condenados como. de Quesnel y 
del Sínodo de Pistoya, son los que pueden seüalarse para conocer á los janse- 
nistas. Señálese sobre todo el espíritu de insubordinacion ó independencia con 
que suelen oponerse 4 las leyes y disposiciones superiores sobre estas materias. 
Así será fácil conocerlos. B T 

Pero si para conocer á los jansenistas han de servir de señal las cinco men- 
cionadas blasfemias, y para acusar á alguno de jansenista no es. menester que 
las enseñe ó defienda, ni que el acusado conceda que se infieran. de su doctrina, 
y si basta que el acusador se lo persuada; ya no es menester mas para que el 
probabiliorista, el agustiniano ó tomista y el fiscal régio mas católicos y pru- 
dentes sean acusados de jansenismo. 
^ En efecto, nadie ignora que especialmente cuando dominaba el probabi- 
lismo y la moral relajada, era muy comun entre sus defensores acusar de im- 
praeticable la moral de los probabilioristas; y en los libros de los. impugnado- 
res del cardenal Noris, del P. Berti, del sistema de la delectacion victoriosa, 
de la premocion fisica y de la predestinación gratuita , se pretende muchas 
veces que de estas opiniones sin duda moy calólicas, se sigue que Dios es cruel 
con los hombres que no se salvan, que la gracia eficaaiqnita la libertad ' Y qué 
si ella es precisa, la virtud es imposible al hombre. Todos aquellos pues que en 
la moral abominau con zelo de las relajadas máximas del probabilismo; todos 
los que son verdaderos discípulos de San Agustin y Santo Tomás, y defendien do 
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con zelo la eficacia intríaseca de la gracia y la predestinacion gratuita , miran 
con temor los nuevos sistemas del equilibrio de fuerzas para la libertad, y de 
la cieacia media; todos segun la obra del Sr. H. y P. podrán ser acusados de 
jansenistas, siempre que su ciencia ó sa zelo incomode con particularidad á los 
molinistas ó á los probabilistas. Por último, segun la misma obra cuando los 
| fiscales regios en cumplimiento de su obligacion representen al Soberano que 
en algunas bulas ó disposiciones pontificias se usurpa la autoridad civil, y siem- 
pre que formen queja semejante en defensa de la autoridad episcopal, ya se 
podrá acusarlos de jansenismo y decir que declaran la guerra d la autorídad 
papal. 

Esta gran facilidad de acusar de jansenismo á varios católicos, todavía se 
aumenta con las seis señales que se dan para conocer los libros jansenistas, d 
pesar de su gran astucia en ocultar sus máximas erróneas. Las palabras del 
autor ( pág. 540, 541) son estas: “Fácilmente distinguirá V. tales libros, le- 
» yéndolos átentamente y observando en ellós algunos de los siguientes errores, 
»que son las señales características del jansenismo. Estos errores ó señales son: 

. to? : „Enseñar ó promover astutamente la doctrina de las cinco proposicio- 
»nes heréticas de Jansenio, y alguna de las treinta y una máximas que se notan 
»en los procesos criminales hechos 4 Verger ó San-Ciran, amigo íntimo de 
» Jansenio, y principalísimo fautor de su doctrina.” (En una nota se advierte 
que estas proposiciones ó máximas estan en los números 29 y 24 de los docu- 
mentos del tomo 11.) i 

2.9 »Easalzar la autoridad de San Agustin y llamarse sus verdaderos dis- 
»cípulos, que prefieren la doctrina del Santo á la de la Iglesia. 

3, »Quejarse agriamente y llorar por los abusos introducidos en la Iglesia 
» principalmente en órden á la disciplina eclesiástica, á la frecuencia de los Sae 
»cramentos y al moral relajado. | 

4” »Defender un rigorismo moral y eclesiástico que imposibilite ó dificulte 
»]a observancia de los preceptos y de toda obra de piedad. 

5. »Impugnar injuriosamente y calumniar á todos los autores contrarios 
»al jansenismo. © "^ > P 
, 6, »Publicar obras anónimas sin licencia de ningun superior, y sin nom- 
pbre de ciudad ni de impresor , ó con nombres falsos de autor, de ciudad é 
» impresor. ' 

. »Estas seis señales, Sr. mio, son las que caracterizan á todos los escritos de 
»los jansenistas , &c.?? | 

La sola lectura de estas señales, que se llaman errores, creo que descubre 
bastante cuán:ancho campo se abre en la obra del Sr. H. y P. para calumnio- 
sas imputaciones de jansenismo. No me detendré en algunas expresiones aplica- 
bles segun acomode, como en la primera señal la de promover astutamente la 
doctrina de las cinco proposiciones, y en la cuarta la de dificultar las observan- 
cias de los preceptos. Y solo haré tres reflexionés sobre tres de las señales, 

La segunda tiene tres partes: las dos primeras son ensalzar la autoridad 
de San Agustin, y llamarse sus verdaderos discipulos. Estas dos expresiones 
- son muy claras; pero si esto basta para ser jansenista ¿qué pensaremos, no 
digo de los teólogos de la órden de San Agustin , sino aun de los tomistas, que 
todos ensalzan tanto la autoridad del santo Padre, y á competencia pretenden 
ser sus verdaderos discípulos? En la tercera parte de esta señal se lee, que 
prefieren la doctrina del Santo d la de la Iglesia. Y como me hago cargo 
que el autor no querrá suponer que la doctrina de San Agustin sea contraria á 
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Ja. de la Iglesia , no sé atinar qué seña se nos da en aquellas palabras, para co- 
nocer:é los jansenistas. 

Si en la tercera señal se quiere hablar de prácticas buenas ó indiferentes, 
malamente calificadas de abusos, debió expresarse. Pero si se toma en su sen- 
fido natural la expresion abusos introducidos en la Iglesia, ¿4 cuántas almas 
piedoeas y justas habremos de imponer la horrenda nota de jansenistas ? 

La sexta-señal no se por qué se ha de poner como característica de una secta 
particular. De impresiones clandestinas se han valido sin duda los jansenistas; 
pero se valen igualmente todos los partidos acalorados cuando no tienen otro 
medio de publicar los papeles que el espíritu de partido, disfrazado con capa 
de zelo, les representa como necesarios ó muy útiles á la instruccion ó al desen- 
gaño del público. Mas en fin, nada perjudica que se pongan las: impresiones 
<laudestivas como señal de jansenismo. Ojalá fuesen miradas con tanto. Borro 
como desea el Sr. H. y P. que sea mirado el jansenismo, 

Lo que acarrearia los mas fatales perjuicios. si se publicase esta obra, es el 
artificio con que se da del jansenismo una idea muy horrorosa, con la facilidad 
de aplicarla á quien se quiera, En la pintura del Sr. H. y P. se me figura el 
jansenismo un monstruo nocturno, un espectro tenebroso y horrendo que ame- 
naza la destruccion del rebaño de Jesucristo sino conspiran unánimes conira úl 
los pastores y los pueblos. Pero na se acerca ni se busca la luz necesaria para 
ver donde está el cuerpo del monstruo. Al contrario los mismos que gritan al 
arms contra él, añaden un espeso humo á las tinieblas que le rodean, y las se- 
Hales que dan para dirigir los tiros facilitan que entre tanta confusion y oscu- 
ridad caigan muchos contra pastores vigilantes y contra ovejas fecundas. 

A la penetracion de V. E, no se ocultan los lamentables disturbios que se 
segoirian: indispensablemente si transcendiesen al público estas señales acomoda- 
ticias para conocer á los jansenistas, y esas oscuras ideas de su doctrina que fa- 
cilitarian las. mas frecuentes é-injustag imputaciones de jansenismo. Pero no son 
estos los únicos disturbios que naturalmente debe de excitar la obra del Sr. H, 
y P. si sale al público. En ella, ya tralándose de los gefes del jansenismo, ya en 
Jos veinte que se llaman anécdotas del jansenismo, ya tambien en otras partes, 
se renueva la memoria de mil especies, sobre las cuales ó bien sean oportunas 
y fundadas, ó bien inverosímiles é inconducentes, se publicaron en Francia un 
sin fin de papeles en pro y en contra , ya burlescos, ya serios; y muchas veces 
Jos que salian del partido de los jeusenistas eran los mas á propósito para ga- 
nar el aplauso general. 

Ahora pues si los jansenistas son tantos, tan astutos y tan activos como se 
mos pinta en la obra del Sr. H. y P., ¿quién creerá que si esta se publica en 
España deje de haber desde luego siquiera algun traductor del partido, que en 
pocas ó muchas hojas procure impugnarla ó ridiculizarla ? Conozco que el señor 
H. y P. y sus compañeros ó defensores no quedarian mudos. ¿Pero callarian los - 
otros? Al impreso de la Liga de los jansenistas con los ateistas siguió Juego el 
llamado Pájaro; y si nuestro ilustrado Gobierno no hubiese tomado las mas 
serias providencias para contener ¿mbos partidos, aquellas escaramuzas serian 
ahora ya batallas sangrientas. E 

La poblicacion de papeles contra los jansenistas en Francia lejos de termi- 
nar las disputas y contener los progresos del jansenismo, les servia de pábulo 
y era la causa de que se acalorasen Y extendiesen. Si pues en todos tiempos y 
lugares se han mirado las disputas sobre puntos de religion como perjudicialí- 
simas á la tranquilidad de los pueblos, y si en Espana es mas ociose que en 
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ninguna otra parte querer instruir al pueblo pera que conozca é los ` settabios, 
una vez que tenemos un tribunal zelosísimo á quien puede y debe cualquier par” 
tieular denunciar los libros ó personas que enseñen el ateismo ú otra doctrina 
contraria á la fe ó á lss costumbres, ¿por qué se ha de permitir en España el 
Jibre curso de ninguna obra acalorada sobre jansenismo , materia Prep para 
levantar y extender la llama de la discordia? 4 

El defensor en la segunda parte de su escrito alega dos ventajas que “dpera 
de la publicacion de la obra del Sr. H. y P., y por las cuales crée que deben 
despreciarse todos los reparos que oponen los censores. No sé si se atreveria á 
decir lo mismo de tan inminente peligro de perturbar la pública tranquilidad, 
Pero no es menester mas que proponer las dos ventajas para demostrar que 
son infundadísimas sus esperanzas. : 

La primera ventaja consiste en que saponiéndose que en la obra del: Sr, H. 
y P. se da á conocer á los jansenistas, debe esperarse que publicada: la obra ya 
no hará el jansenismo ningun prosélito mas en España, Pero de lo antes: dicho . 
consta, que lejos de aclararse, se confunde mas en esta obra la idea del janse- 
nismo. Consta tambien que se abre la puerta á injustas acusaciones y graves 
disturbios, á los que sería muy fácil que se siguiese mas pronto el aumento que 
la disminucion de los jansenistas. El mismo defensor si comparase los efectos 
que:en la corte y en las provincias causaron los dos papeles intitulados la Liga 
y el Pájaro, tal ves entraria en fundados rezelos de que publicada la obra del 
Br. H. y P. aunque resultasen al pronto sobre jansenismo algunos efectos fa» 
vorables 4 sus deseos, serian luego de mas extension y firmeza los contrarios 
que produciria el primer folleto que volase por todas las calles de Madrid y 
por todas las provincias de España. 

La segunda ventaja se propone con estes is «t Otro bien no menos 
»grande que el anterior es el hacer temible al pueblo, lo mismo que á lo me- 
»nos en una gran parte apetece, á saber, la mudanza det gobierno monár- 
»quico y sustitucion del republicano, del que los impíos filósofos é hipócritas 
»jansenistas le han hecho la pintura mas hermosa y agradable.” Así habla 
el defensor; pero yo no veo en los dos tomos que V. E. me remitió ninguna 
comparacion entre los dos gobiernos monárquico y republicano: ni discurso di- 
rigido Contra la hermosa pintura que de este hacen algunos: ni que se trate 
de propósito un punto tan importante, y tan dificil de propones dignamente 
el pueblo. 

Lo que veo en la obra del Sr. H. y P. y aun mas en ct escrito del defen» 
aor, es un ardiente zelo contra los enemigos del Altar y del Trono, y una 
ansia decidida de poner en sobresalto á los Gobiernos haciéndoles concebir 
grandes temores de revoluciones formidables. Afectos som estos que natural- 
mente nacen de un corazon penetrado del respeto y amor que se debe á Dios 
y at Soberano, y justamente horrorizado de la terrible catástrofe de la Fran- 
cia en los años cuya historia describe el Sr. H. y P. Afectos son muy re- 
comeadables, especialmente en el defensor, que los contrae á la España... 

Mas aunque yo no dudo,. ni debo dudar del buen corazon del defensor, 
: tampoco dudo de que la vehemencia de su zelo le ha precipitado á grandísimas 

impradencias en su escrito. La mas perjudicial, y la única que Hama mi aten- 
cion , es la de procurar con tanta eficacia la publicacion de una obra 'qne no 
podria dejar de excitar crueles disputas entre sabios teólogos: que pondria sl 
Gobierno en inminente peligro de perseguir ó castigar á católicos de virtud y 
ciencia, como si fuesen monstruos de impiedad, Una obra que renovaria en el 
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pueblo español los acalorados partidos de moljmistas y enti-molinistas, : jesui-: 
tas y enti-jesaitas, é introduciria en nuestra península las sangrientas.batallag 
de los jansenistas y anti-jansenistas, que tantos estragos causaron en ja Fran-, 
ciá. Una òbra que lejos de ser útil á la Iglesia y al Estado habia de excitar dis- 
tarbios muy perjudiciales á este y á aquella , y que en vez de acabar con, los 
enemigos de la Iglesia, daria á los incrédulos é irreligionarios mil armas para. 
luchar contra ella, para introducir y fomentar la irae entes los sabios Ca». 
tólicos, y para desacreditarlos. con el pueblo. 

. Por lo que teca á la ansia de poner en: sobresalto 4 los. Conos E 
me parece sobrado vehemente en esta parte el zelo tanto del defensor como del. 
Sr. H. y P. Es cierto que la falsa seguridad de que nace la indolencia ó el des- 
cuido expone los Estados á su mayor ruina. Pero á mas de que el horrendo es- 
tallido de la revolucion de Francia por sí solo tendrá á los Gobiermos monár- 
quicos por mucho tiempo bastante despiertos, para que no se abandonen al sues 
ño de la falsa seguridad; no-es menos perjudicial que esta el excesivo Pd 
que abulta los males: y los peligros mas. de lo que son en sí. F 

` En todos tiempos es necesaria en los Gobiernos una vigilancia continua: y pas 
pa: asegurar la quietud y subordinacion de los pueblos; y confesaré fácilmente, 
que lo es ahora tanto ó mas que nunca, por ser el espíritu de insubordinacion : 
é independencia una enfermedad crónica de la edad presente. Y siendo muy 
cierto que la pública tranquilidad no se asegura sino.con un sistema: sestenis 
do de severidad contra todo papel ó persona que fomente especies sediciosas; no 
loes nenes que esta severidad debe ser justa, y que en ningun caso ha de vera 
se castigado: como pertarbador el hombre pacífico, ni ha de quedar: impunb 
y mucho menos ser favorecido el público perturbador. Esta justa severidad -es 
la que conserva en ‘el pueblo el respeto debido al Gobierno; porque al contra. 
rio, nada es mas capaz de agitar los ánimos, que la opresion ó castigo de hom- 
bres pacíficos, que hace al. Gobierno odioso ; ó el favor ó condescendencia con 
los perturbadores, que le hace despreciable : y de todo esto se sigue , que fuec- 
ra un gravísimo insulto contra nuestro Gobierno el esparcir por el pueblo es- 
pañol una obra, en que se presentan como injustamente oprimidos por nues- 
tros y por otros Soberanos, los mismos que se pintan como necesarios para reo 
mediar los peores males de la Monarquía y precaverla de su ruina; y ol con- 
trario se supone, que hay en el reino un námero muy considerable de mons- 
trenos de impiedad y de revolucion, y que el Gobierno ó mo los conoce, ó los 
tolera y tal vez protege. i 

' Estas son, Sr. Excmo. las principales. observaciones que me ocurrieron al . 
Jeer con relléxion los dos tomos del Sr. H. y P. Los puntos de jesuitismo y jan- 
senismo se han hecho tan delicados, y me parecen de tanta importancia para 
la quietad pública, que no supe dejar de detenerme en algunas especies que ha- 
blando con V. E. hubiera bastado insinuarlas. Sin embargo con esta considera- 
eion y por no extenderme demasiado, no hice mas que apuntar: alguna prueba 
ó algenos lugares de la obra, aunque casi siempre me hubiera sido fácil corrobo- 
yar é ilustrar mucho mas cuanto decia. Y me parece que lo dicho manifiesta 
bastante, que la censura de la obra del Sr. H. y P. es muy fundada: que la 
respuesta del defensor, al peso que está llena de fuego y de vagas declamacio- 
mes, no satisface 4 los graves cargos de la censura. Que así se convence sólida- 
mente en el dictdmen ó escrito tercero; y que á mas de los gravísimos incon- 
venientes que alegaron los censores , hay otros de mas extension é importan- 
cia que convencen que sería muy perjudicial á la Religion y al Estado: Ja li- 
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bre lecturá de la Revolucion de los franceses del Sr. H. y P. en los términos 
en que se halla imprese, y tambien. su reimpresion con las enmiendas , adver- 
tencias y discursó preliminar que propone hacer el defensor, —' 
A esto se reduce, Excmo. Sr., eldiclámen que en cumplimiento del oficio de: 
V. E. he manifestado con la E i sencillez. Le sujeto con el debido respeto 
á las superiores luces de V. E., 3! no menos mi sincera voluntad á las órdenes: 
que se sirva dispensarme, 
Dios guarde á V. E. muchos años como deseo, Madrid á 27 de setiembre. 
de 1803, == Excmo. Sr. — Feliz Amat = Excmo. Sr. D. Bemus, José de nece: 


Inquisidor general, - 
| NOTA 53. (Pág. 106.) 


. Beatissime Pater: Cum tractatum de Christi Ecclesia pluribus ab hinc an-. 
nis in lucem édere vernacula lingua constitui, eum mibi. scopum proposoi, 
ut et stili facilitate et operis non nimia longitudine omnibus Hispaniarum fi~. , 
delibus utilis et gratas videretur. Ita fore sperabam , at coneivium. meorum ami» 
mos ad amorem et debitam Ecclesie reverentiam excitarem., eosque nedum ad- 
versus callida incredulorum machinamenta, apertosque hereticorum preser- 
tim protestantium errores, verúm adversus periculosas etiam quorundam  ca-. 
. tholicorum opiniones premunirem; illorum nempe qui vel nimio falsoque zelo, 
vel studio partium abrepti , adversus quasdam leges et censuetudines, quibus 
hodie regitur Ecclesia Dei, tam verbo quam ¿criptis vehementer invehontur, 
et recentiorum summorum Pontificum decreta parvi faciunt vel impudenter 
despiciunt: quasi vel hi non eadem qua predecessores sui antiquisimi auctoritate 
pollerent, vel illa non eadem sit hisce postremis seculis que ab Apostolos. 
rum temporibus semper fuit. 

Vix ergo primos quatuor predicti tractatus libros publici jaris. feci, cam. 
eos stalim ad preclarissimum predecessorem iuum , ad! piisimum eque ac sa- 
pientissimum Pontificem Pium VI transmittendos curavi, Apostelicarn exorans 
benedictionem, qua manitus quod supererat operis, feliciter possem absolvere, 
Atque is nunquam satia laudandus Pontifex qua erat predites benignitate , ta- 
metsi gravissimis perpetuisque laboribus et curis distentus, tametsi dificillimis 
temporum ac rerum angustiis, ut si quis alius unquam , ea tempestate pressus, 
litteras ad me humanitatis et benevolentie plenas mittere dignatus est, quibus 
et suscepti operis consilium probabat, et ad illud perficiendum vehementer ker- 
tabatur, acresque stimulos addebat. 

Mirum, Beatissime Pater, quanta deinceps alacritate operi meo persequen= 
do incubuerim; quod quidem licet serius quam in votis fuerat absolutum ait, 
id tamen non mex voluntati, verum aliis gravissimis curis ac laboribus, à me 
re vera non sponte susceptis, tribuendum est. Sed tandem Deo opt. max. opem 
ferente , ad optatam metam quod anhelis, ut aiant, pulmonibus desiderabam 
perveni. Decreveram sane cum laborem hunc, qualiscumque ille sit, et aggre- 
sus et prosecutus fui, decreveram inquam narrationem meam ultra. tempora 
Sanctissimi Pii sexti nequaquam protrabere; animadvertens autem, serioque 
animo reputans , quom triste quamque lugendum Ecclesia Dei, vel in ipsa urbe, 
omnibus Christi fidelibus eotempore spectaculum exhiberet , ad illum usque diem 
lætitiæ ac felicitatis plenam eam produxi, quo Sanctitas tua incredibili omnium 
gaudio, insperala pace animorumque concordia ad cathedram S. Petri ad 
Apostolice dignitatis culmen evecta est; ratus fore, ut nedum hispanorum meo- 
rum animos diutorno merore confectos erigerem ac solarer: verum ipei quo- 
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que incredibili gaudio perfusi mirandam Dei erga Ecclesiam suam providentiam 
iterum estque iterum agnoscerent et'faterentur, videntes in postremo operis 
libro, id quod in prioribus ezpius inculcaverem, quam suavi , quamque simol: 
efficaci rerum cursu tot scopulos navis Piscatoris preetervecta sit, quamque fi 
deliter illius. primus et invisibilis Rector. Dominus noster Jesus- Christus adim- 
pleat quod olim liberalissime spopondit, inquiens ecce ego eobiscum sum 
omnibus diebus usque ad consummationem seculi. A . 

Eadem certe consilio, ut scilicet in «concivium meorem animis «dolorem 
illum. lenirem , quem horribiles procelle direque strages, quibus Gallisrom Ec- 
clesia jactata et oppressa fuerat, excitaverant, opere prztium me feeturom: 
existimavi, si ob oculos omnium ponerem eximia illa; si non omnia satim’ 
precipua psterne tue sollicitudinis opera, et spirantia pacem el ardéntissi- 
mam charitatem decreta; quibus miserandz illius Ecclesise excidium et eversio- 
nem cohibuisti. Ut merito christianus populus glorioso Ecclesia instauratoris 
nomine , te, sanctissime Pate? , inde: vérteretar et plaudat, et spes non modica ` 
affulgeat, latissimas: et Christianissimas Gallie provincias tam uberrimos fidei 
virtutamque fructos deinceps edituras:, ut omnes facili negotio perclpiantaliquan-- 
do (faxit Omnipotens quam primum) eo. precipue. fine, .mirsndoque consilio 
Deum opt. max. qui de malis bona facere novit tam ingentem cladem , hórren- 
damque defectionem permississe. l | 

Ex universa igitur historia meeque narrationis serie , necessaria , med judi- 
cio, consecutione conficitur; **Ecclesiam catholicam qué hodie in terris militat: 
„seseque omnibus hominibas videndam et cognoscendam exbibet, queqte fideo 
» les omnes ubique locorum spersos, sub tua tamen. Pastorali curà veluti in ip- 
»80 catholice unitatis centro adunatos complectitur, eamdem omninó- eise, quam 
» Jesus-Christus Dominus noster super sancti Petri fidem et charitetém cons- 
»truxit, edificavitque: eamdem quam gentium Apostolus columnam et firma- 
»mentam veritatis jure merito predicavit ; extra quam ut verissime dictum est: 
» salus et eterna vita nequaquam haberi possunt : eamdem im sacris Nóvi' Testa 
» menti paginis, et in antiquorum patrum scriptis tantopere cóllaadetam': eam- 
»dem esse denique hisce recentioribus mundi temporibus non minóri:sc prioribus 
»seculis obsequio ac veneratione colendem,?? Veritatem hanc ut à fidelióm mena. 
tibus nunquam excideret , semperque ante omnium oculos versaretu£t , sepius in- 
culcavi; maximeque ab illis memoria retinendum monui, qui littersrom studiis 
incumbere conantur, ot et salutari doctrina conscriptos libros diurna noc- 
turnaque manu volutandos seligant; ac virorum illoram convictum et familia- 
ritatem appetant , quoram piis doctisque sermonibus in scientia verse Religio- 
nis proficiant. Admonvi etiam, maximum flagrantissimumque erga Ecclesiam 
amorem et reverentiam clipeum esse firmissimum , quo fideles omnes ab.incre- 
dulorum prestigiis, à putidis hereticorum mendaciis, et à falai zeli delira- 
mentis cavere ac liberari possint. ** Illud denique vehementer commonui, fi- 
» deles , scilicet homines: qui sublimi Christianorum nomine insigniti sunt de- 
» bere semper, si Apostolorum suorumque discipulorum, si prime setatis Eccle 
»sie Bliorum vestigiis insistere cupiunt (cupere antem’ debent quam máxime) 
»debere , inquam , saluberrimis:ejusdem Ecclesie in terris hodie militantis de- 
»cretis, et definitionibus assentiri, maximo ardentissimoque eam amore prose- 
»qui, ipsiusmet statutis penitus obtemperare, ad eem propagandam, amplifi- 
»candam , et studiose defendendam omnes suas vires conferre, forti demum 
»promptoque animo esse ad omnes pro ea injarias, calamitates et improbo- 
»rem persecutiones. constantissime sustinendas, ^? 
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Hec ex postremo totius elucubretionis capite transcribenda ` daxi, et quis- 
nam fuerit scopus ,.quodye.meum propositum anie oculos tuo», Pater Beatissi- 
me, paucis exponerem; sperans fore, ut.et probato semel concilio, facilius. at- 
que libentius, sicubi errasse deprehensus fuero, mes imbecillitati ignoscae, et 
hzc duodecim tractatus historici. de Ecclesia. Jesuchristi volumina, pro ea qua 
polles humanitate. benigne excipias. Exci piat ergo queso Sanctitas tua munuscu- 
lum istud tametsi leve, capiti tamen ac principi totius Ecclesiw jure optimo 
dehitum, 4unulque: mihi per amanter indulgeat, qui ob ingentia: qee nuper 
expertus. sum beneficia, hoccine gratis amaatisque. animi testimonium ad pe- 
des. Sanctitatis tue humiliter provolatas offero , et. Paternam taam benedic- 
tionem enixe deprecor, Datum in Regio ut aiunt situ S; Ildephonsi $ec.idibus jan. 
anno: Domini MDCCCIV. — Beatissime Pater. — Ad Sanctitatis tac pedes pro- 
volutus. = Felix Archiep. Palmir., Abbas S. Ildephonsi. 

. ~ Ilpo e, Rmo. Signore. == Gome V. Jims. e Rma. rileverà dalla Disposta, che 
contemporaneamente jo-vien diretta dal'Santo Padre, ha molto gradita il me- 
desimo il. di;Lei pensiero di inviargli la nuova edizione delis dottissima , «ed nti- 
Jissima qua Historia Ecclesiastica , che:giongerà:iu' Pepe per ta th di Barale 
na, come ba assicunato Mgr. Bardaxí de Ázara ii io 
. Per la parte mia poi non:ho termini sufficienti per ben sonvititeris della 
miá fomma riconoscenza nel compiacersi di participare anche a me i suoi fa- 
vari, che; tanto piu mi. son graditi , quanto considero in essi un pegno per- 
manente non solo delle sua gentilezza verso di me, ma ancora della profonda 
sua doctrina, ed esemplare attaccamento alla cattolica chiesa; il che, special- 
mente:nei tempi presenti, iden i maggior elogio dic los , qual'é 
Y., Ilma. e. Rma. i 

Merita 4utta la lode. il pattito da Lei preso di ritiratsi alla sua Abbaria di 
San Ildefonso , ove senza dubbio potrà con pace attendere ai suoi lodevolissimi 
studj, e trovare nella meditazione dei Libri Divini quella tranquillità di animo; 
che ngn può mei pienamente trovarsi tra le vicende umane, 

Non mi. resta che. pregarla di raccomandare a Dio il Santo Padre, e. la 
Chiesa, ed onorare me di qualche sdo sempre graditissimo comando, mentre 
pieno. della, pig rispettosa stima passó a baciare a V. Ilma. e Rma. di vero cuore 
le mani. Di Y. Ilma e Ra. — Roma 35 giugno 1808. 2«Servo vero ed amico 
F. Card. Casoni. l 


¿NOTA 54. (Pág 1) 

Efemérides de la ilustracion de Españas = i Jueves T de matzo de '1804.= 

Ciencias eclesiásticas. = Sobre la Historia Eclesiástica, ó Tratado de la Iglesia 
' de Jesucristo, por D, Felix Amat: en doce tomos en 4.* 


Esta obra no solamente es una evidente praeba de los progresos de nuestra 
ilustracion en las ciencias eclesiásticas, sino que el mismo tiempo es una de las 
historias mas completas, 'sin'embargo de su admirable concision ; que: han - pa- 
recido en la Iglesia católica en éstos últimos tiempos; para lo cusi bastará con- 
siderar que abraza. todo el siglo XVIIL «c. c oss oor o , 

Su plan está en su títulos tan sencillo como significante, Tratado de la 
Iglesia de Jesucristo; €n cuya expresion se indica todo el objeto de esta histo- 
ria, que es dejar probado que la Iglesia de hoy es la misma que formaba Ja 
junta de los verdaderos creyeríes èn tiempo. de lá: ley natural, la que fundó 
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Jesucristo, propegaron los apóstoles, fecundaron com su sangre los antiguos 
mártires, é ilustraron cen-su,;doctrisa los padres y doctores santos. 

Refiere en el transcüéso de los siglos su establecimiento y propagacion so- 
bre la tierra, y su permanente sucesion hasta nuestros dias: pasa á manifestar 
qué depósito de doctrima la está.confizda ,: y: cómp la há. conservado: qué cos- 
tümbres desea inspira en. los hoxshres: qué. funcionÉs.particolares- loái ehdarga; 
y qué órden hay establecido entre sus ministros. Recorre con la extension con- 
veniente todas las persecuciones en los diversos tiempos y épocas del mundo: 
habla de las herejías, y no omite referir el abuso que han hecho de su autoridad 
algunos de sus ministros, y de los excesos ó desórdenes que en todos los siglos 
se han vistó en las costambres dé muchos que hacian profesion de cristianos. 
Lleno de ún apreciable amor á tan grande objeto, apasionado de la «verdad de 
los hechos, ageno del espiritu de controversia y de contention, y de todo siste- 
ma que no deje en su lugar et dogma y Ta disciplina, su método es el de la his- 
toria; y su estilo el que conviene á este gran plan: esto es, sencillo, claro, na-. 
Adrak, fluido y lleno de'dignidad , sin:mas pompá mi adornos que los que le 
presta la sublimidad del asunto. Diremos mas: esta obra está escrita en caste- 
llano, y no pertenece á los vicios del estilo hinchado y neológico.. 

Para nosotros y (ambien para los extranjeros tiene la ventaja de presentar 
con la suficiente extension los sucesos mas notables de la iglesia de: España en 
todos los tiempos, y particularmente en el siglo XVIII. . e: | 

Trate por consiguiente de los abusos que corrigió la. iglesia de España com 
la bula, Apostolici ministerii: de la terminadion:de las disputas con los concor- 
datos con Ja Sede apostólica: de la creacion en España de la jurisdiccion cas- 

trense y de la Rota de la nunciatura:'refiere las providencias sobre asilos , abs- 
- tinencia de carne y sobre bienes eclesiásticos: las. importantes mejoras hechas en 
la disciplina eclesiástica: hace particular y honrosa mencion de los RR» Obispos 
que mas se han distingaido por sus virtudes y sw ilustracion, como son: Mari- 
mon de: Vich, Climent de Barcelona, Bertran: de Salamanca &c:, y de otros. 
varones insignes en santidad. A A A B 
En fin, presenta un cuadro de la Iglesia católica en las cuatro partes del 
mundo al fin del siglo XVIII, con una idea del estado actual del clero de Es- 
paña secular y regular, y de las costumbres religiosas de los españoles. Recorre: 
los abusos sobre doctrina. y modo de enseñarla que se han corregido, y sobre: 
puntos de disciplina , descendiendo á expresar cuanto.ha procurado hacerse para 
reprimir la disolucion: de costumbres. : > > ; 

De: Francia indica los sucesos. mas -nolables é interesantes que pueden tener - 
relacion con la historia eclesiástica en la última época de la revolucion, hasta. 
el Concordato ajustado en París en 15 de julio de 1801, cuyas ratificaciones se 
cangearon en 10 de setiembre siguiente: ` 

Ultimamente, el estado que tiene la Iglesia en-lo restante de Europa, Asia,. 
Africa y América, es un:hsunto“dosempeñado con hechds, noticias y documen- 
tos de la historia: presente que niuesttan un tino y discernimiento: particular, y 
una instruccion nada coman | po >- REEL 

"Creemos que esta obra honra nuestra piedad y nuestra literatura, y no de- 
bemos omitir que merece un:aprecio particular de los doctos (1). 











ARCE > 


(1) Se halla en Madrid en: la librería de la viuda. de Quiroga, calle de las. 
Carretas. > VE e p d 
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La Revúe , ou Decade philosofique, literaire et politique. Núm. I, an. 
xi del'ere frana S Erne metro: 10 Vanden, ( een de 1804. ) 
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LITTERATURE ETRANGEBE, » 


Histoire ecclesiastique, ou Traità de l'Eglise de Jesus-Christ; par M. Felix 
Amat, Archevéque de Palmyra, Conseiller de sa Majesté Catholique , et Abbè 
de Saint Ildefonse. Douze vol. in 4.9 Madrid, ches la F«uvc Cere j 

rue de les Carrctas. * 


a * ' 


Aussi connu par ses vastes Conn RH RCeÉ et ses grandi travaux, que par les 
postes brillans ,.qu'il à toujours occupés, M. Felix Amat vient de mettre au jour 
un ouvrage qui honore à la fois et son agteur, el la nation espagnole qui la 
vu naitre. Cet ecrit, le plus complet en son genre qui ait parú chez aucun peu- 
ple, donne la mesure de la sagacilé y de l'erudition, et de la logique sévere de 
ce illustre Prelat. En effet , embrassant l'histoire Ecclesiastique jusqu'au come 
mencement du 19." siecle, il, porte dans tour Yon ouvrage la plus grande 
clarté, la plus grande concision, et cependant il.ne neglige rien de ce qui peut 
interesser le lecteur dans le cours de tant de siecles 

Il cherche dabord à prouver que l'Eglise d'aujourdhui est la meme que celle 
qui formait l'assemblée des vrais croyans, des l'origine de la loy, loy fondee 
par J. C^, prechee, propagee par les Apótres , scellée du sang des Martyn etc. 
elc. comme disent toats les écrivains de la Religion-chretiene. 

L'auteur entre: dans le detail des moyens employés par l'Eglise pour se pro- 
pager, s'etendre dans toutes les regions du monde, et se maintenir jusqu'à nos 
jours dans son etat d'integrite. Il essaye de démontrer la Divinité de la doctri- 
ne confiée à l'Eglise, expose la sublimité de la morale qu'elle à pour bat d'ins- 
pirer aux hommes; et enfin il developpe l'ordre et la hierarchie que cette Egli- 
se a etabli parmi les ministres qui doivent etre ses organes. 

Tous les evenements memorables son retracés dans cet ecrit avec l'etendue 
necessaire; mais l'historien insiste plus particulierement sur ceuz dont Pin- 
fluence sar le sort de la Religion etait plus directe; tels par exemple,. qne les. 
persecutions qui dans tous les temps et dans tous les pays du mionde ont desolé 
l'Eglise, les heresies qui se sont elevées à diverses époques, les nombreux con- 
ciles tenus pour les foudroyer, les abus qui se sont glissés dans la cour de Ro- 
ma, ses disputes concernant les limites du pouvoir spirituel et de la puissance 
temporelle les excés et desordres aux quels se sont livrés . quelque fois ceuse 
qui par la sainteté de leur caractere etaint destinés à etre le modele de toutes 
les vertus. Il setend sur tout ce qui à rapport aux biens ecclesiasliques, an 
dogme et à la discipline de l'Eglise, et enfin il fait passer aous les yeux du lec- 
teur , en lear acordant le degré de celebrité qu'ils meriten , les grands hommes 
en tout gense qui ont plus óu moins figuré dans les evenements qu'il. ra- 
conte. 

L'illustre ecrivain s'occupe aussi de l'Eglise gallicane. Il indique les faits les 
plus remarquables et les plus interessans que nous offre son histoire jusqu'au 
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Concordat de 180r, il termine enfin son ouvrage par un aperco general sur 
Petat actuel de PEglise catolique en Europe, en Asia, en Afrique et en Ame-. 
rique, signalant les abus qui se sont glisses dans la doctrine et dans la disci-. 
pline del'Eglise, proposant des ameliorations , et indiquant les reformes utiles 
qu'on peut aisement operer, 

Plein d'amour pour son sujet , mais sans exageracion, passioné pour la ve- . 
rité, mais exempt d'enthousiasme, etranger à l'esprit de parti et d'intolerance, 
ainsi qu'à tout systeme contraire à la doctrine de l'Eglise, l'Archevéque de Pal- 
myra à adopte une methode qui seule etabliroit la reputacion d'un historiens — 

Son style est simple, clair, naturel, soutenu dans tout l'euvrage, on n'y 
remarque aucune enflure, aucune affectacion , et cependant l'auteur ne neglige 
aucun de ces ornements qui conviennent à la sublimité de la matiere qu'il à - 
traitée , et à Ja pureté, à la richesse, et à la^majesté de la langue espagnole. Au- 
can fait n'est. hazardé; tout l'ouvrage est fondé sur des documens authentiques, 
sur des autorités incontestables. 

Cet ouvrage, nous ne craignons pas de le dire, serà recherché par toutes 
les nations et par tous les hommes instruits; et si les ecrits des Fénélon, des 
Bossuet, et des Flechier sont l'honneur de la litterature francaise, ceux d'Amas 
ne cesseront jamais de repandre aussi le plus grand éclat sur la litterature es- 

àgnole. 

: SPuissent les hommes chargés de la conduite des peuples, oà de la confiance 
des nations, ainsi que le clergé lui meme , puiser dans la lecture de cet ouvra- 
ge tout ce qu'il offre d'utile, et an faire iiic applications pour le bien à 
la felicité des hommes, © 
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En el periódico Minerva , Núm. LXXXVI. — Octubre 27. 


HISTORIA. = Resumen d indice sumario del Tratado de la iglesia de Jesucristo 

ó Historia Eclesiástica, por el limo. Sr» D. Felix Amat, arzobispo de Pal- 

myra, abad de San Ildefonso, confesor del Rey nuestro señor , del Consejo 

de S. M., &c. Madrid: imprenta de D. Benito Garcia y Compañia, 1807. Se 

hallard en la librería de Quiroga , ey de las Carretas, d 9 rs. en rústica 
y 13 en pasta. 


* Gorrespende el mérito de este Resumen al de la obra principal que ha me- 
recido los mayores elogios de los sabios, tanto nacionales como extranjeros, y 
que se haya propuesto para la enseñanza pública en la Real cédula de 12 de 
Julio de este año. 

Procede el discurso con bah ácden y método; bien enlazadas las materias; 
expuestas con claridad y concision, amenidad y fluidez ; y en estilo por lo co- 
man sencillo y natural, cual corresponde á la materia , elevado á veces, y en 
lenguaje puro y correcto: la doctrina es sólida y sana, fundada en las mejores 
opiniones: mucha y muy escogida la erudicion, sin que se noten las mas comu- 
nes faltas de pesadez ó pedantería. Algunos pesajes sueltos que copiamos en se- 
guida demostrarán esta verdad, . 

No puede referirse con mas concision y claridad la pasion y muerte de 
' nuestro señor Jesucristo, que se hace en el siguiente pasaje. 

25 


» 
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tt V£ el Señor al huerto de Getsemaní y padece temores y tristezas, moy 
admirables en su alma bienaventurada. Entre tanto Judas. el traidor conduce 
Jos soldados y ministros al huerto; á la primera voz. de Jesus caen en tierra; 
Pedro corta la oreja de Matco: Jesus se la cura: permite que le prendan y es 
llevado á Anás y Cayfás. El Pontífice y sus consejeros le declaran reo de muer- 
: te: los guardas le atropellan: Pedro le niega: el consejo le entrega á Pilato: 
éste le envia á Herodes, que le desprecia. Pilato y su mujer manifiestan deseos 
de librarle: el pueblo le pospone á Barrabás; y por último, despues de haber 
sido Jesus azotado , atropellado, coronado de espinas y presentado al pueblo, 
Pilato le manda crucificar conociendo su inocencia. ??: 

En otra parte hallamos un ejemplo de sólida y elocuente doctrina en la si- 
guiente pintura de la Iglesia. 

* El reino de Jesucristo ó la Iglesia se extiende £ todos lugares y personas, 
pues hasta á los malos admite y tolera. Durará hasta el fin del mundo cons- 
tante siempre en la verdad, á pesar de las herejías. La Iglesia es una por mu- 
chas y muy particulares razones: es santa , porque su fin es santo; sus sacra- 
mentos y ritos son santos ; su doctrina es la mas propia para bacer santos, y 
todos los santos que hay sobre la tierra son miembros suyos, aunque no todos 
sus miembros sean santos. Es católica ó universal, porque su doctrina abraza 
todo lo que conviene creer, hacer ú omitir, y porque el mismo cuerpo de la 
Iglesia se extiende á todo lugar, tiempo y clase de personas. Es en fin apostó- 
lica y fundada sobre Jesucristo , apóstol ó enviado del Padre, y tambien sobre 
el fundamento de los “apóstoles. De los apústoles desciende por sucesion á sus 
varios ministros: los cuales, 4 mas de instruir y predicar, pueden tambien 
mandar y castigar. Pedro es el primero de los apóstoles y cabeza de la Iglesia, 
y ella es un cuerpo visible.” 

«En la Iglesia se recibe la gracia cón ceremonias sensibles, que la causan 
com mayor eficacia que las ceremonias de la antigua ley. Las principales de la 
nueva son el bautismo, la imposicion de las manos que confirma en la fe, la 
fraccion del pan ó Eucaristía; el juicio y perdon de los pecados, pudiendo ser 
perdonados todos por graves que sean; la santa uncion de los enfermos, la or- 
denacion de los ministros, y el matrimonio, al cual se da el nombre de grande 
sacramento. ?? 

La moral de la Iglesia está expuesta en seguida com no menos concisiom, se- - 
Yidez y elocuencio. - + : i Mr m 

« En cuanto á la doctrina moral del nuevo Testamento consideremos pri- 

. mero los principios en que se funda, y despues veremos los preceptos que nos 
impone y el modo con que nos estimula é practicarlos. Primeramente se fanda 
nuéstra doctrina moral en que nada se oculta á Dios y nada escapa de su pro- 
videncia; en que su bondad y su justicia son igualmente infinitas; en que nos 
ha de juzgar á todos siu excepcion de personas; en que han de ser grandes y 
elernos así los premios de los buenos, como los suplieios de los malos. Se funda 
tambien en que todos descendemos de an hombre criado por Dios; en que es 
muj activa nuestra inclinacion al mal, y em que el demonio sin cesar nos tienta. 
En fin, se funda en que nuestra felicidad no puede hallarse en esta vida, y en 
que hasta nuestros cuerpos resucitando serán felices ó infelices eternamente. 

Cuando pinta la persecucion que la Iglesia sufrió en sus principios, BOS 
presenta en pocas palabras el resnltado de su erndieion en esta parte. 

*t En efecto, quien considere bien las persecuciones de la primera época de 
M Iglesia al ver que tres siglos despues que nació en Judea mo solo subsiste, si- 
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mo que se halla extendida por todo el orbe, no puede dejar de conocer que 
la Iglesia no es obra de hombres sino de Dios. La omnipotente mano de Dios, 
protectora de la Iglesia, se descubre en las primeras persecuciones de varias 
maneras, Se deja entrever en las desastradas muertes de los perseguidores, es- 
pecialmente de dos últimos: se descubre mas en lo mucho que la persecucion sir- 
ve para extender la 1glesia: aun mas en los frecuentes prodigios contra los após- ` 
tatas y á favor de los mártires, y tal ves aun mucho mas en la: maravillosa 
fortaleza con que tan grande número de gentes de todas edades, sexos, condi- 
ciones y paises mueren tranquilos en medio de cuantos agudos dolores y pro- 
longados tormentos sabe inventar la ingeniosa crueldad. Luego las muertes y 
oprobios de los mártires, son glorias y triunfos de la Iglesia, ? 

En. pocas palabras representa al célebre apóstata Juliano en estos 1érmi- 
nos : | 
t Este príncipe idólatra y sumamente sopersticioso era parco, austéro y de 
gran valor: sus tropas le hacen tomar la púrpura: vive sin lujo y alivia los 
pueblos. Un yerro en política le hace odioso á los antioquenos, y otros le con- 
ducen á perecer infelizmente en Persis en el año 363. Los gentiles antiguos 
desmienten los elogios que le dan los incrédulos modernos. ?? 

Aun deberemos copiar algunos de estos Bero y vigorosos. rasgos, Ó seam 
retratos de los principales personajes. 

** De la santa familia de Gregorio y. de Nona era el teólogo San Gregorio 
Necianeeno , que casto, austéro y humilde, hecho presbítero y Obispe casi por 
. Teerza , trabaja con zelo por la Iglesia; pasa su vejez en el campo coy grandes 
susteridades, y nos deja preciosos discursos, cartas y poemas. Todas sus obras 
estan llenas de verdades de nuestra fe, y de máximas de la moral mas pura: 
en todas campes su genio sublime, juicio sólido, bellisima expresion y vasto co- 
nocimiento de lo mas recóndito de las ciencias divinas y humanas. San Ambro- - 
sio', que siendo gobernador de Milan due elegido Obispo de la misma ciudad, 
se distingue Joego por su virtud y sabiduria: de palabra y por. escrito reco- 
mienda la virginidad y continencia, Trata con prudente caridad á los fn- 
gitivos de los bárbaros: hace la oracion.fúnebre: de su hermano San Sátiro: po- 
ne un Obispo católico en Sirtnio: es dos veces enviado embajador á Máximo: 
acredita su prudencia , tanto en la blandura con los reos, como en la firmeza 
con los poderosos, y deja en su muerte un nombre eterno por sus milagros, 
virtades y escritos sólidos y elocuentes. En todas sus obras es'el estilo propor- 
cionado å la materia; es conciso en las palabras, y copioso en los pensamiento 
tos, tanto en las verdades especulativas, como sobre las trámimas morale y 

de por ensáyo feerse su explicacion del salmo 118.7 

Hablando de las obras de San Juan Crisóstomo, dice: "tson muchas las 
obras que tenemos del Santo ; sn estilo es tlaro, sublime, puro, simple, cor- 
riente , nataral y libre de Jos adornos inátiles que introdujo el mal gusto. En 
todas sus obras es admirable la fuerza y hermosura -de la elocuencia; pero se 
excedió en los libros del Sacerdocio, y se leerán siempre con particular gusto 
y provecho sus homilías sobre los Salmos, San Mateo, San Juan, y la car- 
ta á los Romanos, su exhortacion mas larga á Teodoro, - y otros muchos iras 
tades. ^ 

Tratando de las obras de San Agostin , forma de ellas el siguiente juicio: 
** Les obras del Sonto son de una extensión y variedad asombrosas, y todas de 
gran perfeccion y utilidad; en todas se descubre su grande ingenio, vasta eru- 
dicien, nalural elocuencia, prudencia consumada, vivo zelo del bien de la 
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Iglesia , amor constante de la verdad, piedad sólida, deseo de complacer é to- 
dos, y modestia sin igual; y á estas perfecciones generales se añade en las; 
que escribió contra los gentiles y maniqueos, la elegancia en el estilo, la eru- 
dicion profana y la fuerza del discurso: en las que dirige contra los pelagianos 
y donatistas la destreza en desvanecer los sofismas, la solidez de sus argumen- 


" tos, y la claridad en explicar el sentido literal de las Escrituras: en los comen- 


^^ 


tarios de estas dirigidos al pueblo, la habilidad de sacar de ellos instrucciones 
que inspiren piedad, valiéndose de la suave eficacia de los sentidos alegóricos y 
místicos; y así en cada una de las obras del Santo sc admira aquel género de 
perfeccion que la ha de hacer mas útil, ? 

En pocas palabras rebate al concluir su obra uno de los argumentos de los 
incrédulos, diciendo: ** se desahogan los incrédulos en vagas declamaciones de 
que la religion cristiana impide los progresos de las ciencias naturales ; pero lo 
cierto es que á no ser por la religion cristiana hubieran perecido en Europa 
basta las semillas de dichas ciencias, de las artes, y del trato y comercio, con 
la irrapcion de los bárbaros del Norte. Los primeros progresos de la. ilustracion 
posterior se deben á los Papas, á las disputas entre el Sacerdocio y el Imperio, 
& las cruzadas y al escolasticismo. Aun en los mayores adelantamientos que en 
los siglos últimos han hecho las ciencias naturales, ha tenido gran parte la re- 
ligion. ; Qué han adelantado los moros, los chinos, y los indios? ¿qué los dee 
mas pueblos que mo son cristianos ? ?? 

El sabio Sr. Dorca, cuyo artículo biográfico puede verse en mis Memorias de 
escritores catalanes., dice: “Son muchos los escritores que han demostrado es- . 
te, punto: entre ellos Mr. Bergier contra Rousseau, cart. 2 y 3 &c., y de nues- 
-tros dias lo hizo completamente el Sr. D, Felix Amat, canónigo magistral de le 
santa Iglesia metropolitana de Tarragona en su docto, sólido y juicioso Tratado 
de la Iglesia de Jesucristo, lib, I, cap. 7.” 

' Omitimos muchos otros testimonios semejantes, que siendo de. escritores de 
escuela contraria á la del Sr. Amat parecen mas honoríficos é imparciales. 
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De -la librería de Quiroga me avisaron tiempo.atrás quee) tribpnal de la Ìn- 
-quisicioa habia pedido un ejemplar de la Historia Eclesiástica. Supe con este, moe 
tivo que esto deuoteba que habia alguna delacion contra la ohra ; y que se en- 
cargaba su examen; y se me dijo que si resultaba algun cargo serio contra ella 
¿sería regular que el tribunal me oyese antes. de resolver. Con esto quedé tran- 
quilo. Pasado algun tiempo me avisaron de casa Quiroga que. por órden del tri- 
buna) se les habia vuelto à entregar el ejemplar ; y se me dijo que esto indica- 
.ba que la delacion contra la obra no habia parecido fundada. Sin embargo, hi- 
,ce algunas diligencias para que se me diese una copia de la censura sin el nom- 
. bre del censor (que no deseaba saber) ó á lo menos una nota de los lugares censu- 
-rados. Pues aunque no wmereciesen censura del tribunal, era regular que algunos 
de ellos por su oscuridad ó falta de exactitud deb esci relocarse, y tambien 
que haya algunas faltas de lenguaje, de erudicion ó de crítica que sean ver- 
.daderas faltas, aunque no dignas de censura del tribunal. Eu consecuencia, se me 
dió el papel que sigue, y no sé si es copia ó extracto de la censura : le he exa- 
,miaado y confieso que he sacado de él algun provecho. Numerc al márgen los 
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cargos que me hace el censor, y voy á apuntar por su órden BAS breves res- 
uestas. 

j Irwo. Sr.= Fa. N., en descargo de su conciencia y cumplimiento de las dis 
posiciones del santo Tribunal; habiendo visto y leido los dos primeros tomos de 
la obra intitulada Tratado de la Iglesia de Jesucristo , compuesta por D. Felia 
Amat, canónigo magistral de la' santa Iglesia metropolitana de Tarragona , im- 
presa en Madrid en la imprenta de D. Benito Cano, año de 1793. 

Cargo 1 Repara y nota lo primero en la propiedad de que usa el am ` 
tor poniendo al pueblo gentil preparado á recibir el verdadero Redentor y Me- 
sías Jesucristo, envuelto y sumergido el dicho pueblo enun mar de excesos, er- 
rores y vicios, cuyo estado mas aleja de sí todo lo que es preparacion para re- 
cibir el Mesías, y solo convence la necesidad de la venida del Mesías para su 
redencion y remedio. Por lo que son violentos £ tal antecedente los discursos 
que forma el autor hasta el cap. 5 inclasive de su primer tomo. 

Resp. 1 El sentido en que se dice en el libro I de la obra que el pueblo 
gentil fee preparado. por Dios para recibir 4 su tiempo el Evangelio, parece 
bastante claro en todas partes, especialmente en el número 73, ó al principio 
pel. cap. 4. El censor reconoce que lo que.se diee de los errores y vicios de los 
gentiles convence la pecesidad de la, venida del Mesías; y el convencimiento de 

esta necesidad es una excelente preparacion ó disposicion para recibir el Evan- 

elio. 
E 3 Asimismo se notan en su introduccion Jas palabras se extiende la Igle- 
sia de Jesucristo á la integmainable sucesion, de los siglos venideros; como 
jsi la.dicha Iglesia no hubiera de tener fin en la. poda lo que consta pon fe ha 
de acabarse con el mundo». 

Resp. 2 Lea el censor. las das ó Wes líneas due preceden inmediatamente 4 

Jas palabras que censura y ballará Ja respuesta, 
, à Enelcap. 1 del primer libro al fol. 8 se nota recibe el. antor la opinion 
no, solo, menos probable en orden &. la gucesion del cetro de Judá, sino que: tie- 
ne dificultades casi inspperables, y abandona y. deja la opinion mas , verdadera 
.y mas bien recibida por Jos teólogos: mas sanos, contra la que no militan razo- 
.nes de momento, , PME 

Resp. 3 No sé que pueda haber ulpa en decir que parece mas verosímil 
.qna de dos opiniones, confesando que ambas tienen á su favor autores muy 
Sabios» . . 

, 4 - Al fo], 10 y siguientes deja. indeterminado el cómputo de las hebdómadas 
de Daniel con relacion al edicto, que debió decir cuál fué y en qué reinado; 
por tada lowcual deja ansa: á los d para que no se,convenzan de la venida 
del Mesías. 
., Resp. 4 Cuando. los autores eclesiásticos antiguos y modernos varían "meri: 
simo sobre el principio de las semanas de Daniel, es muy rara ]a qneja de que 
¡no se determine cuál es el edicto en cuya expedicion. comenzaron, Pero. aun es 
mas raro que el censor diga que el autor por no fijar. el principio de las sema- 
nap dejarausa d los judios, para que. no se convenzan de la venida del Mesias» 
„Léase lo que dice el autor en las mismas páginas que el censor citas. 

5. En dicho primer libro, cap. 5, fol. 131, se ¡Mpta por falsa la expresion del 
autor de que en tiempo de Daniel, "Roma sino erà del todo desconocida era 
.del todo despreciada; porque ya f tiempo de Danie). contaba Roma trescientos 


años de fundacion, y por su mando é imperio nO se debe estimar del todo des- 
preciada. 
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Resp. 5 Daniel explicaba el sueño de la. estátua en la corte de Nabuco el 
año 211 de Roma segun Tirino (chron. sacr. cap. 30), y segun otros (Calmet) 
el año 146. De cualquier modo sería dificil al censor dar alguna prueba de que 
en la corte de Nabuco se hiciese algun caso de Roma, cuando Daniel profetiza- 
ba el grande poder á que habia de llegar. 

6 En el libro II, cap. II, fol. 139, traduce aquellas palabras del Evangelio 
de San Juan sine ipso factum est nihil, de esta manera: y sin él nose ha he- 
cho nada de lo que se ha. hecho; en cuya traduccion no sigue el sentir de los 
Padres de la Iglesia latina. 

Resp. 6 Véanse la traduccion del P. Scio , Martini &c. El principio del ver- 
so quinto comunmente se pone en las palabras: In ipso vita erat. En Santo To- 
más in Joan , cap. I, lec. 2, se ve que entre los latinos hay mucha variedad 
en el modo de puntuar esas cláusulas. Y que los griegos siguen todos á San Juan 
Crisóstomo que lee como se ve en Scio, Martini y demas. á quienes sigue el 
autor. 

7 Enel fol. 144 dice: Este serd grande, serd y serd. Está demas uu 
serd. 

Resp. 7. El un serd se «uid en Ta segunda «edicion ; y se habia puesto en la 
primera de letra redonda para dat á entender que no eta traduccion, sino ex- 
posicion de que cl hijo de María no solo tendria el nombre sino tambien el ser 
de hijo del Altísimo. 

8 A!lfol. 145 dice: Y la oírtud del Altisimo te cubrir con su sombra : no 
es genuina traduccion, porque siendo Dios luz , et tenebre in eo non sunt ulle, 
las palabras obumbrabit tibi quieren decir te póndrá en alumbramiento, que es el 
estado de vision mas alta y subida que puede tener el alma en esta «vida. 

Resp. 8 Scio dicc: Y te hard sombra la virtud del Altisimo. ` 

9 En el mismo fol. y á la vuelta dice: La misma grandeza de la divina 
virtud unió consigo á la alma racional: en cuyas palabras presta una idea y 
explicacion muy confusa € incompleta, y muy próxima á error del misterio de la 
Encarnacion; debiendo hablar con esta propiedad: El Verbo divino ó ]a segah- 
da persona unió consigo á la alma: racionil, y tambien a! cuerpo; y mo decir 
Ja misma grandeza de la divina virtud. Pero el autor, como escritor plagia- 
rio, copió 4 la letra lo que halló impreso. ' ; 

Resp. 9 Como poco antes y poco despues seexpresa Verbo eterno , y Verbo dl- 
vino, no parece reprensible que en medio se use otra expresion , y se diga: La 
misma grandeza de la divina virtud. No ‘tengo presente de quien tomé | estas 
cláusulas. | í 

10 Asímismo en el mismo capítulo y libro, fol. 151, dice: Es sin 'cori- 
paracion mas cierta la sentencia de que María nació santa. Cotejando el na- 
cimiehto de ésta Señora con su concépcion,'se nota la expresion dicha es sin 
comparacion mas cierta, por falsa y excesiva, pues no admite comparacion en- 
tre la santidad con que nació María, y la que tuvo y recibió dicha Señora èn 
el instante en que fué concebida. f i 

Resp. 10 La comparacion no se hace entre la santidad de lå Virgen en 
,8u Concepcion y en su nacimiento, sino entre la certeza de la sentencia de 
que María nació santa, y. de la sentencia de que fue concebida en santi- 
dad. ` 
— ar Tt.al'fol. 154 se notan estas palabras las prinitpdlós son, por ser fal- 
sas; y asímismo estás más el demonio, corhó autor de toda fornicacion, no pue- 
de ignorar alguna. 
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Resp. 11 Esta censura está bien puesta: las expresiones aunque pudieran 
defenderse, son poco exactas y se han corregido. — | ' 

12 En dicho fol. 154 dice estas palabras:-En el Evangelio varias véces se 
llama á José marido de Maria ; cuya expresion despues de ser enteramente 
falsa, porque la palabra vir de que usa el Evangelio no quiere decir marido, 
sino esposo, y aunque sea cierto gue lodo marido. es esposo, es falso que todo . 
esposo sea marido; y es asimismo, contra el sentido de los Padres el llamar ma- 
rido á José , especialmente contra e] máximo doctor San Gerónimo „ que sobre 
el cap. II de San Mateo, dice hablando de San José: quasi nutritius non ma- 
ritus, cuyo sentir no ha corregido la Iglesia en mas de catorce siglos. . 

Resp. 122 Las palabras virum Maria de la Escritura, las traduce el antor- 
esposo &c. Mas eu este lugar pareció del caso usar de la palabra marido, porque 
se trata de que el matrimonio era verdadero, y la voz esposo significa tambien al 
que solo contrajo esponsales. Así el limo. Scio , que en el texto dice esposo, en. 
la nota advierte que San José era verdadero marido de María. : 

13. Al fol. 171 dice debió usar de la traduccion, conforme se halla en la 
'Vulgata, & saber, qui fuit Heli- | 

Resp. 13. En una traduccion como esta em que se unen los cuatro Evange- 
lios y se van interpolando muchas palabras y sun cláusulas enteras, no parece: 
falta el omitir una adicion de la Vulgata por ceñirse al original, mayormente 
notándose allí mismo que la Vulgata lo, añade. | db 

14 Tambien al fol. 172 de dicho libro dice: No es preciso determinar cual 
de los evangelistas comienza la genealogía de Jesucristo por el padre natural 
de San José: por ser contra los Padres de la Iglesia, que han determinado 
viene por San. Mateo la genealogía de Jesucristo por el padre nataraT de San 
. José, y por San Lucas promiscuamepte, ya la natural, ya la adoptiva.. 

Regp. 14 ¿El censor :se equivoca; lo que dice el autor es: Mas aunque en: 
defensa de la: verdad. evangélica no sea preciso determinar , &c. Léase toda la 
cláusula y crecerá el asqmbro de que hable el censor como habla. 


. 15, It. al. fol. 181, dice el autor: San Gerónimo y otros santos Padres ha- 
blan en términos que quedan muy impropios y oscuros. con el solo: sentido» 
alegórico : cuya expresion es indecorosa y aun injuriosa á los santos Padres. 

Resp. 15 El censor: no ha reparado que aquella cláusula se pone para pro- 
Jar que Jas palabras con que los santos Padres hablan de los dos animales de la. 
cueva de Belen,.no deben entenderse solo en sentido alegórico , sino. tambien: 

en sentido literal. . ^ 

16 Tambien al fol. 196 se notam las palabras siguientes: La Iglesia atendió: 
al día de la luna. — Que la pascua de Resurreccion se celebre en el domingo 
inmediato d la luna en que se verificó: debiendo decir, En el domingo inme-- 
„diato , contados los catorce dias del mes de Nisán. s : 

Resp» 16 .Se dijo domingo inmediato á la luna en que se verificó, creyendo- 
que por la palabra luna se entenderia fácilmente el día lunar. 

17 En el mismo libro II, cap. I, fol. 203, se nota por excesiva y arries- 
gada Ja expresion del autor y que dice: estamos muy distantes de creer tan au- 
torízada la comun opinion dc. que los Magos fueron: He yeso 

, Resp» 17 Parece que el censor cree tam autorizada la opinion de que los: 
Magos eran Reyes, como la de que conocieron y adoraron á Jesus como Dios. 
Comparando las pruebas de una y otra que se apuntan: en. el lugar censurado,. 
no sé adberirme á su dictámen.. : 


18 It.al fol. 219 sobre las palabras Jesus. ¡ba adelantando en: sabidu- 
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Ha Ecc., no pone el autor la dottrina y explicacion que piden dichas' palábras, - 
en que se funda el adelantar rea] y verdaderamente Jesus en la ciencia ex pe- 
rimental y adquirida de que tambien estuvo poseido. 
Resp. :8' El cargo que aquí se hace, si 16 es, debe hacerse tambien al P. 
Scio y à otros muchísimos. NN ; 
' 19 Al fol. 221 dice, hablando de Jesus, que quiso: por 'el largo espacio de 
unos treinta años mantenerse en la obediencia y sumision que voluntariamente 
profésó á sus padres; suponiendo el autor en estas palabras vivia San: José 
cuando Jesucristo tenia ya treinta años, lo que se opone á la comun opinion. 
Resp. 19 Se equivoca el censor: la cláusula no supone que San José viviese 
cuando Jesus llegó á los treinta años de edad. Por la muerte del Santo, perma- 
neciendo viva su madre, ho dejó de ejercitar el Señor aquella obediencia que 
voluntariamente profésó d sus padres, bic. ”* gs 
ao Al fol. 235 estima el autor por cuestion sopérflua averiguar de qué tiempo 
fué bautizado el Señor por San Juan, porque diga San Lucas erat incipiens 
quasi annórurn triginta ; como si en la dicha autoridad de Sàn ' Lucas se seña- 
len puntual y rigurosamente los años, meses ni dias que tenia Jesus cuarido fué 
bautizado por San Juan. | 
Resp. 20 El censor. al escribir este cargo no tenia presente lo que el autor 
dice en el mismo lugar que se cita y censura. ' i eo 
ar Asimismo al fol. 236 dice cl autor; Es cierto que los judíos celebraba ri 
su pascua á los catorce de la luna primera, ó segunda cuando los frutos es- 
taban atrasados: se notan por falsas estas palabras últimas, ó segunda cuando 
los frutos estaban atrasados; porque en la ley antigua no se concedia celebrar 
la pascua en la segunda luna como quiere el aulor, sin duda engañado; porque 
alguna vez la luna primera suele caer en el mes de abril y no en el de marto; 
sin dejar por esto de ser luna primera y primer mes del'año hebreo. ` e 
Resp. 21 No me acuerdo del autor en que he visto que los judfos celebraban 
la pascua en la segunda luna despues del equinoccio, cuando los fratós estaban 
atrasados. Pero algo me ocurre en que puede fundarse esta opinion, En el se- 
gondo dia de los ázimos se ofrecian unos mànojos de espigas (ó la harina pura 
ue de ellas salia) y desde entonces se contaban los cincuenta dias para la fiesta 
de Pentecostés. En el Levítico, cap. 23, verso 10 y siguiente, se supone que los 
manojos se ofrecian como primicias , por empezarse entonces la siega de los pri- 
meros granos ó de las cebadas. Y por otra párte parece que muchos años no po- - 
dria empezar la siega la semana de pascua ó de ázimos, si esta se celebrabá en 
la primera luna despues del equinoccio. s 
Para cuya inteligencia se supone que los cristianos siempre han arreglado 
su pascua por el primer dia 14 lunar que sigue al equinoccio. Al principio 
muchos la celebraban el mismo dia 14 como los judíos, y otros en el demingo 
inmediato despues del dia 14, que es la costumbre que sigue ahora toda la Igle- 
sia. Y es de advertir que los cristianos para la pascua solo atienden que el dia 
14 de la luna sea despues del equinoccio; mas no exigen que haya sido despues 
del equinoccio la Neomenia ó primer dia de aquella luna ó mes lunar por cuyo 
dia 14 se arregla la pascua. De aquí es que suponiendo al equinoccio el dia a: 
“de marzo, puede la pascua celebrarse el dia 22 con tal que sea aquel el 14 de 
“la luna , y á mas sea domingo. Bajo de este supuesto tambien los judios cele- 
brarian su pascua el dia 22 de márzo segun nuestro modo de contar, todos los 
años que dicho dia fuese el 14 de la luna ó mes lunar. Mas aunque supongamos 
que los judíos no se contentaban con que fuese despues del equinoccio el dia 1 4, 


A LA VIDA DEL SR, AMAT. 201 
sino tambien el primero, ó la neomeuia del mes de la pascua: con todo caeria 
esta en el dia 4 ó 5 de abril todos los años que la neomenia fuese al piro dia 
del equinoccio ó 32 de marzo, Y como la siega de las cebadas empezaba en el 
segundo dia de los ázimos, segun el primer cálculo deberia empezar el 24 de 
marzo, y segun el otro el 7 de abril, y uno y otro parece sobrado pronto. 

Esta sola reflexion persuade que los judios para el arreglo de su pascua no 
seguian escrupulosamente los cálculos astronómicos (lo mismo se prueba con 
varias observaciones), sino algun método ó círculo segun el cual viniese la pas- 
cua Mel primer dia 14 de la luna del tiempo de la primavera, en que estuvic- 
sen granadas las cebadas, á lo menos eu los campos mas adelantados. Así se co- 
lige tambien del Deuteronomio, cap. 16, ver. 1 s., en donde se encarga que 
para la celebracion de la pascua se atienda á los nuevos frutos: Observa mensem 


' novarum frugum et verni primum temporis, ut facias phase Domino Dco 


$uO..-» Ve 9. Seplem hebdomadas numerabis tibi ab ea die qua falcem in sege- 
tem miseris, ct celebrabís dicm festum &c. Parece que todo esto da bastante 
Íandamento para creer que en los años en que, celebrándose la pascua en la luna 
primera despues del equinoccio, por estar atrasados los frutos no podrian se- 
garse espigas el dia segundo de los ázimos , se diferiria la pascua para la se- 
gunda luna ó mes despues del equinoccio. 

22 Item en el mismo libro II, cap. MI, fol. 255, sobre estas palabras sed in 
omni verbo quod procedit de ore Dri, entiende el autor y traduce con cual- 
quiera cosa con que Dios quisiere alimentarnos: inteligencia á la verdad muy 
agena de su propio sentido. 

, Resp. 22 Véase Scio, Mat. 4, v. 4e 

23 Al fol. 266 del dicho libro traduce el autor estas pilulirda Spiritus uli 
vult spirat &c., diciendo el aire sopla por todas partes, oyes su ruido &c.: 
explicacion á la verdad muy agena del sentido genuino de las dichas palabras, 
aunque al fol. siguiente explica mejor las citadas palabras, diciendo: E! Espi- 
ritu Santo sopla donde quiere Kc. Sin embargo de que la palabra sopla debió 
decir insufla : aunque es verdad que el estilo del autor por lo tosco y rudo se 
acomoda poco al idioma puro castellano. 

Resp. 23 En la segunda edicion dice el Espiritu Santo inspira en lugar de 
sopla. 

a4 Al fol. 280 sobre las palabras non sinebat ca loqui quía sciebant ipsum 
esse Christum , no da el autor la razon de por qué mandó Jesucristo callar & 
Jos demonios, que á la verdad no fué porque decian la verdad, sino porque los 
1DiSMoOS demonios no sabian que lo era, y en ello mentian; ciendo por ver- 
dad lo que ellos no sabian lo era; pues 6 saberlo mas bien hubieran impedido 
su muerte de cruz , conforme á aquello de San Pablo: Si cognovissent, num- 
quam Dominum gloria crucifixissento 

Resp. 24 Léase el lugar censurado y se verá que no hace falta la explicacion 
que desca cl censor. 

25 Al fol. aga del mismo libro sobre las palabras tambien en sábado obra 
mi padre &c., debió explicar el autor que se liabla aquí de la creacion de las al- 
mas racionales y no de la creacion de las cosas, de la que cesó en el séptimo dia 
de la creacion. — Y en el mismo fol, dice el autor estas palabras: Ni los juzgados 
verámá Dios, sino al Hijo del hombre : lo cual es enteramente falso; porque los 
juzgados que murieron en gracia y se hallan en aquel dia purgados del reato de 
Jas culpas (si fueron adultos) como bienaventurados no pueden menos de gosar 
y ver á Dios, y tambien al hijo del hombre Jesucristo en aquel dia del juicio, 
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Resp. 25 * El primer cargo de este número, si lo es, habrá de hacérse á santo 
Tomás en sas Comentarios del Evangelio de San Juan y en la Catena aurea, 
pues en ninguna de estas obras explica el usque mudó operatur de la creacion’ 
de las alrbas. 

Las palabras ni los juzgados verán d Dios sino al Hijo del hombre , segun 
el contexto claramente significan que el ser juzg ados, aunque les hará ver al 
juez, no les hará ver á Dios. 

25 Al fol. 294 dice estas palabras: No penseis tampoco que yo haya de 
acusaros delante del Padre, por vuestra incredulidad ; quien os acusa es Mbi- 
sés: en lo que parece excluye á Jesucristo de la acusacion que dice delante del 
Padre, dejando solo á Moisés por juez que acuse delante del Padre á los jadíos 
trausgresores de la ley. 

Resp. 26 Vease Scio en este lugar. No sé si el censor tavo presente que las 
palabras que censura son de Jesucristo. 

27 En el mismo libro II, cap. IV, al fol. 301, dice: El que violard uno 
de estos minimos preceptos y enseñard asi á los hombres, será llamado mi- 
nimo en el reino de los cielos. Explicacion á la: verdad errónea y falsa del di- 
cho lugar de San Mateo. 

Resp. 27 Lo que el censor llama explicacion errónea y falsa, no es explica- 
cion, sino traduccion literal de San Mateo, idéntica con la traduccion de Mar- 
tini y casi igual á la de Scio. Tal vez el censor solo intentó decir que seria del 
caso añadir alguna explicación á estas palabras del Evangelio, y en esto podría 
tener razon. 

28 Tambien al fol. 302 del mismo libro es impropia y falsa la inteligencia 
que da el autor sobre aquel Ingar de San Mateo, cap. 19, pues dice: Cualquiera 
que dejare ir libre d su mujer, siquiera hágalo con formalidad , dele la carte 
ú libelo de repudio, Y mas abajo: Cualquiera que dejare d su mujer, sino por 
razon de adulterio, hace yer ella sca adúltera : como si en solo dejarla con- 
sistiera el adulterio. 

Resp. 28 No sé que es lo que se censura en la primera proposicion. La se- 
gunda censurada es toda á la letra del Evangelio. 

29 Tambien al fol. 315 dice el autor: Claro está que el menor de los dn- 
geles y de los que gozan de Dios es mayor que era entonces Juan : cuya ma^ 
yoría entendida en los grados de mérito es falsa; y solo se entiende este lugar 
del Evangelio de lo que excede cualquier ángel á San Juan Bautista tanto en la 
naturaleza como en la caridad, cguhrmsds ya en la gloria: y en'estado inad- 
misible. 


Resp. 29 Las mismas palabras de los que gozan de Dios, y entonces , decla- 
ran bien el sentido, Véase Scio y Martini. 

3o Al fol. 324 dice el autor estas palabras: A quien tiene lo que debe tener 
se le dará aun mas, y tendrá abundancia; y á quien no tiene lo que debe 
tener , hasta lo que tiene ó lo que parece que tiene se le quitará : traduccion 
- Salsa é impropia por falta de explicacion del uso ó no uso de Tos talentos y 
grac 128, j 

Respe 3o Véase Scio. Mat. 13, v. 12. 

31 Al fol. 351 dice: Quitate delante de mi, Satanás, espiritu de contra- 
diccion, me das ocasion de escándalo : no debiéndose entender la palabra es- 
cándalo en este lugar del Evangelio por el escándalo que quiere el autor, sino 
por impedimento, "ofendículo ó lazo, segun aquel lugar del salmo: juxta iter 
&cundalum posuerunt mihi. 
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: Resp. 31 Martini dice : Zu me sci di scandalo, El autor en las palabras mece 
das ocasion de escándalo, solo quiere decir me das ocasion de tropezar, Ó. 
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bien, me pones un tropiczo, o cres para mi un tropiezo para hacerme caer ó 
apartar del zelo de cumplir con los designios de Dios. Las palabras estorbo ó 
impedimento parecen poco expresivas. Véase en santo Tomás in iom. 14, lec, a, 
la diferencia entre offendiculum y scandalum. — 

3a Tambien al fol. 335 sobre aquellas palabras del Evangelio O gente in. 
credula y perversa &c. dice el autor Asi hablaba con sus discipulos: siendo 
enteramente falso 6rdenase y dirigiese así el Señor dichas palabras à sus discí- 
pulos , sino y antes bien al endemoniado, sus padres y turba que alliestaba , que 
eran gente incrédula y perversa por entonces, y no los apóstoles, 

. Resp. 32 Véase Scio, Mat. 17, v, 16, nota 4, donde dice que San Juan 
Crisóstomo advierte. que aquellas palabras tambien recaian sobre los após- 
tolés, i EAE m 

+: 33. It. en el mismo libro II, cap. VI, fol, 386, dice el autor Pondré es- 
tiercol (á la higuera) y si hiciese fruto, mejor; cuya palabra mejor (por supo-. 
ner fruto.en la higuera que no lo babia llevado, segun el texto) débese quitar 
por falsa. . 

Resp. 33 El censor no reparó la coma ó distincion entre las palabras fruto > 
y mejor. 

: 34- dt, al fol. 389 de dicho libro dice “San Mateo que suele seguir bastante 
el órden de los tiempos ?? lo cual es falso, pues solo San Lucas es el que obser- 
va el órden (de los tiempos, digo) en los hechos, como el mismo Evangelista 
lo dice en el principio de su Evangelio y los católicos expositores. 

- Resp. 34 Aunque San Lucas sea el Evangelista que mas sigue el órden de los 
tiempos, no sé por qué ne de ser falso que San Mateo le suele seguir bas- 
PAE I A à ' : 

Siu ra e ed EN TOMO: SEGUNDO. 

5 En el libro II, de este segundo tomo, al cap. 7 y fol. 7, dice el autor. 
*« No debemos admirar que los judíos no pudiesen creer ;:?? proposicion herética, 
por negar á.los judíos los auxilios suficientes para creer. 

Resp. 35 La proposicion calificada de herética es de Jesucristo, que dice 
que los judios non poterant eredere ; y el autor añade inmediatamente que esto 
provenia de la depravada voluntad de los judíos. 

. 36. En el mismo tol. infra. dice Quien cree en mi, no cree en mi, sino en 
aquel que me envió: debiendo aclarar este lugar para quitar ocasion á error, di- 
ciendo: Quien cree en'ni, no cree en mi solamente , sino tambien en aquel que 
me envió , por ser necesaria la creencia de las tres Personas. . 

Resp. 36 La adicion que desea el censores oportuna. 

* 37 Ital fol. 18 dice: Yo os daré una boca , explicacion á la verdad del to- 
do pueril. . Lao, 

« Resp. 37 Tambien lo es la advertencia de este número. Scio dice : Yo os dá 
ré boca y saber , al que no podrán &c. : 

38 Tambien al foh 37 dice: Concluyamos , pues , que el dia que murio el 
Señor, era en efecto día festivo por ser el primer dia de los ácimos; siendo 
enteramente falso que el dia en que murió el Señor fuese el primero de los 
áximo3. 

Resp. 38 El censor no tuvo presentes las palabras que siguen inmediata- 
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mente á las que censura, pues én ellas se ve que el dia de la muerte del Señor 
era de tal modo el primero de los ázimos, que en su vigilia, ó en la tarde y. 
noche precedentes se santificó y comió el cordero pascual, y por consguien» 
te el pan ázimo. | 

39 Tambien al fol. 47 dice Basta, satis est, como si dijera mo hable- 
mos mas de esto: explicacion falsa y contraria al seutido de las palabras sa-. 
tis esto 

Resp. 39 var Scio, Luc. 22, v. 38, y la nota. 

go Al lol. 51 diee: El Espiritu Santo que el Padre enviará en mi nom- 
bre, por mis méritos y por mis súplicas: borrense las palabras por mis mé- 

ritos y por mis súplicas, por inductivas á error. 

Resp. 4o Vease Scio; Joan. 14 , v. 36 , eu la nota. El mismo Jesueristo, v. 
16, habia dicho: Ego regabo Pairem et alium Paracletum &c. ' 

41 Al fol. 55 dice el autor: Pues no hablará de si mismo ó de si solo, 
sino que hablará de todas las cosas que habrá oido: troduceios á la verdad 
confusa, y muy expuesta á error. 

Resp. 4: La traduccion es literal; pero realmente eri útil añadir alguna 
exposicion. 

42. Al fol. 59 dice estas palóbras: Y él (que es Cristo) como por fuerza se 
apartó de ellos: bórrese la palabra como por fuerza. a 

Resp. 43 Avulsus parece que indica alguna repugnancia en apartarse de ss 
discípulos. Con todo se borrará la expresion come por fuerzas 

43 Al fol. 77 dice: Es incierto:-: con qué fin dió este vino al Señor ::: lo 
mas verosimil es, que algunas piadosas mujeres ó discipulos del Señor pare 
facilitarle algun alivio, le traían vino generoso mezclado ó hervido con mir- 
ra, que le diera mas fuerza. Expresion é inteligencia.agena de la verdad, co- 
mo nada conforme al misterio de beber el Señor ó gustar en la cruz, el vine 
mezclado, que mas fué por recibir tormento en el gusto y dar cumplimiento á 
Ja Escritura dederunt in escom mcam fel , et in siti mea potaverunt me ace- 
£o , que por las causas que dice el autor. 

Resp. 43 El censor no habrá leido toda la cláusula cuya mitad censura. ` 

44 Al fol. 78 dice: Es muy incierlo :: si fué clavado sobre la crus tem- 
dida en el duelo y despues levantado: expresion á la verdad. muy Seen: ex- 
puesta y falsa. u dos 

Resp. 44 La proposicion que se llama arrojada, expuesta y (alia es saca- 
da de Benedicto XIV , de festis D. N. J. C., libro I, cap. VH,' número 86, 
donde tratando de propósito de este punto dice: . Quinam à duobus his modis 
in Christi erueifixione est adhibitus , inter se oiri docti discrepant. 

45 Alfol.go y siguiente, dice: Y como cllas (las mujeres) habian visto 
que cl angel movía la piedra: expresion enteramente falsa decir que las mu- 
jeres habian visto que et ángel novia la piedra, y contra el nrismo Evangelio 
que dice qué cuando llegaron las mujeres al monumento iavenerunt revolutum 
lapidem : luego las mujeres no vieron que el ángel movia la piedra. . : 

Resm 45 Lo que dicen los Evangelistas de la "ida de las mujeres al sepalero 
ofrece muchas dificultades, como es de ver en todos los escritores. Sen Geróni- 
mo al principio del comentario de! cap. 38 de'San Mateo dice: ** Quod diversa 
»tempora istarum mulierum in. Evangchis describuntur non mendacii sig? 
»num est, ut impii objicíunt , sed sedula visitationis officia , dum crebro abeunt 
»et redeunt , el non patiuntur à sepulcro Domini diu alesse vel longius. 
Supuestas varias idas desaparece toda dificultado c ud 
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Tambien aunque todas fuesen jumtas y una sola vez, puede desvanecersc e) 
reparo del censor. Bened. XIV (de Festis, librol, cap. VII, núm. 33) dice: ex 
guibus patet Christum jara resurrexisse antequam angelus recoleeret lapidem. 
Supuesto esto, puede decirse que al llegar las Marías cerca y á la vista del se- 
pokro sucedió el terremoto, y se apartó la piedra, viéndolo las mujeres. De 
modo que eomo da á entender San Mateo, el terremoto y remocion de la piedra 
fuese despues de haber )legado las mujeres. Al parar el terremoto, viendo que 
la piedra quedaba apartada y la puerta abicrta correrian todas á entrar en el 
sepelcro , y no ballando el cuerpo del Señor le creyeron quitado antes y Mag- 
dalena corrió á decirlo á los Apóstoles. Entre tanto el ángel habló á las de- 
mas mujeres, y les anunció la resurreccion del Señor: con cuya luz pudieron. 
despues reflexionar que realmente el Señor habia resucitado y salido sin quitar- 

se la piedra. Ni es de admirar que antes del anuncio del ángel no atinasen que 
el Señor habia resucitado; pues toda la historia Evangélica manifiesta cuán de 
nuevo vino ó cuán dificil de creer se bacia la resurreccion aun. á los Após- 
toles. 

El Evangelio nos dice que algunos de los guardas nuntiaverunt principibus 
sacerdotum omnia que facta fuerunt , y que los ganaron con dinero para que 
dijesen que los discípulos del Señor habian robado el cuerpo. No hubiera sido 
preciso gavar á los guardas con dinero, mi ellos hubieran mentido tan feamen- 
te como pendera Sen Agustin, si no hubiesen estado ciertos de que el Señor ha- 
bia resucitado. Y mo podian estarlo si cuando ellos leeron á mirar el sepulcro. 
hubiesen hallado ya la puerta abierta ó la piedra quitada. Un milagro tam exe 
traordinario eomo la resurreccion que aun los Apóstoles tenian lanta dificultad. 
en creer , no podian creerlo los guardas por el sole dicho de las mujeres ni por 
el Meri moto:. Preciso era que algunos de ellos hubiesen visto cómo se abria la 
puerta , ó se quitaba la piedra, y que entrando luego dentro mo hallasen ya: el 
- cuerpo del Señor, debiendo inferir que habia salido antes de quitarse la piedra. 
Por todo lo cual no parece que haya inconveniente en suponer que les guardas. 
y las mujeres vieron como se quitaba la piedra. Aun así se verifica que las mu- 
jeres al llegar á la misma puerta invenerunt revolutum lapidem, aunque poco 
antes no. sabian come poder quitarla. Al contrario suponiendo quitada la pie« 
dea , no solo antes de llegar las mujeres á la puerta del sepulero, sino antes: de 
llegar á su vista ó cercade él, son poco naturales las expresiones de San Mateo; 
Erse terremotus factus estu Angelus enim &c. del v. 3, del cap. 28 de:San 
Mateo, habiendo dicho en el v. z, que María Magdalena venib con su compan 
ñera sidere sepulehrum. Porque realmente es poco natural pomer-<el. ecce per 

cosa pasada , y el facius est por factus fuerat. — " 

46 En el cap. g de dicho libro, ' al fol. 119; dice: consejero Dios Jile 
debiendo separar las dos últimas palabras y decir , el Dios, el Fuerte. 

Resp. 46 No deja de haber autores respetables que no ponen distincion . ene 
tre Deus y Fortis, pere se pondrá» ' 

47 Al fol. 120 dice el autor: Y al soplo de sus labios- matard los imploss 
traduccion á la.verdad muy contraria al lugar de Isaias , cap. 11 , en que dice 
el Profeta: et spiritus. labiorum ipsorum interficiet impium , cuya última pala- 
bra está en singular ; porque solo está dicha del Anticristo, y no de les impíos. 
come quiere el auter, ni en la palabra Spirita se entiende el soplo, como. t£ae 
duce el autor. TE © 7) 

Resp 47 Tirini, Ls. XI, v. 5, expone impium quemlibet 

48 Enel rada HI, cap. I, fol, 240, dies el ator sobse el, castigo de Ante 
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nías y Safira estas palabras : Por lo que no scría de admirar que aunque es- 
tos consortes no hubiesen cometido otra falta que la de sinceridad, ó una” 
leve mentira, Dios los hubiese castigado con muerte corporal ; pues esta se- 
veridad era muy útil para inspirar d los fieles una profunda , rendida vene- 
racion á la ley Evangélica, que se iba promulgando: al modo que al prin- 
cipio dy promulgada lz ley vieja , vemos terribles públicos castigos de faltas 
que:no parecen pecados graves. Lo que quiere probar citando el cap. 15, v. 
2a del libro de los Números y el X del Levítico, v. 1 y 5, estimando: en el 
primero por pecado lese el ignis alienus que ofrecieron á Dios los hijos de Aa- 
ron; y en el otro lugar quiere sea pecado leve el no santificar las fiestas, doc- 
trina á la verdad errónea, falsa y temeraria. 

Resp. 43 Lo que se censura son dos citas. Sobre la del Levít. X , v. 1 s. véase 
Tirino hic. Sobre la otra obsérvese. lo que dice Tirino I, Reg.: 13,' v. 13, y 
véanse el Abulense y Cayetano número XV. Con todo, bueno pers retocar el lu- 
gar censurado. ! 

49 En el libro TII, cap. 2, fol, 193 dice hablando de San Pablo: Enton- 
ces fue tambien cuando tuvo aquellas extraordinarias visiones y revelaciones 
del Señor: lo cual es falso las tuviese entonces el Apóstol , que solo ice aquí en 
este lugar las habia tenido ante annos quatuordecim, 

Resp. 49 El censor no habria leido el lugar que censura. 

- 50.. It. al fol. 377 del mismo libro dice el autor estas sabes: m en au= 
ridad ni en razon teológica hay motive para creer que la ley general de 
morir no.comprendicse á la Virgen, .aunque concebida sin pecado original : 
como si no fuese autoridad la del Apóstol, que asegura ser la muerte estipen— 
dio de la culpa original, ni razon teológica la que se puede deducir de dicha 
autoridad para poder averiguar (digo) asegurar que la ley del morir no com- 
prendia:á.la Virgen rieceésitate, como el autor parece quiere Begar. +. -« 
.: Resp. 3o Véase Bened, XIV de Festis, lib II, cop. 8, n. Ke. it. - ` 

: "Esto es lo que he notado por digno de elevarse á la noticia de ese samto 
Tribunal. Y^ por varios encargos en que me ha puesto mi Religion no he podi- 
do continuar leyendo la dicha obra que no tengo. Sujetando cuento digo en este 
mi escrito no solo al juicio de la Iglesia católica, sino al de ese santo Tribu- 
aal, y sentir de los teólogos y sabios. Así lo siento en este de &c. 44 de ke 
Drero de:este año de: 1896. "x 

Br Ilmo. Sr. = Con fecha de 24 de febrero de este presente año, pasé ám no« 
ticia. de ese santo Tribunal los reparos que habia hallado dignos de atencion enm 
Ia obravinltulada: Historia Eclesiástica escrita por D. Felix Amat, canónigo 
magistral de la santa Iglesia metropolitana de Tarragona, impresa. en. Madrid 
en la imprenta de D. Benito Cano, año de 1793, Y aunque la censura ante- 
rior solo fue relativa el primero y segundo tomo de la dicha obra por no ha= 
berla:4:mis manos, hallándome ya con toda ella por franqueza de un amigo de 
la sana doctrina, hallo digno de reparo lo que en el tomo IlI, al fol. 38 del 
cap. I, dice el áutor explicando aquellas palabras del profeta Daniel, cap. IX: 
Et rursum adificabitur platea: ct muri inangustia temporum e= ġue serda re» 
edificados los muros y plazas de su adorable Jerusalen , bien que en tiem- 
pos de angustias, ó entre contradicciones y trabajos. En cuya explicacion ao 
solo se deja ver la impericia del autor en el idioma latino, entendiendo el in 
angustia temporum por tiempos de angustias ó entre contradicciones y traba- 
jos; y no por la brevedad y estrechura de tiempos en que fué edificado el tem- 
plo de Jerusalen 'con:sus muros; en que solo se consumieron cincuenta y dos 
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dias , como consta del cap. 6 del 2. de Esdras, y de que habla el profeta Da- 
niel en el lugar citado ; sino que con semejante explicacion queda el lugar de Da- 
&iel muy ambiguo, débil é indeterminado, y de consiguiente presta asilo y re- 
fugio á Jos judíos para que nos digan no han llegado les tiempos de angustias, 
contradicciones y trabajos que Daniel señala y pone para que se dé principio á 
contar Jas setenta Hebdomadas que el ángel le revela han de correr hasta la . 
muerte de Cristo, y que nosotros los cristianos hemos sido demasiadamente 
fáciles en-creer sean aquellos tiempos de angustias, contradicciones y trabajos 
que” nos dice aquí el autor, los que se señalín para el cómputo de las Heb- 
domadas de Daniel, y no otros tiempos de angustias y trabajos que se han 
padecido, ó antes de los dichos, ó despues esperan que padecer. Bien pudiera 
el autor despues de haber explicado el lugar de Daniel á ]a letra, y como se 
debe entender la brevedad del tiempe en que se reedificó el templo de Jeru- 
salen solo en los cincuenta y dos dias que leemos en el lugar alegado arriba del 
a.” de Esdras, cap. VI, y que fue concluido en el 29 de su mes elul, que es 
muestro mes Wde agosto, haber dicho sin exponerse á error que en el corto 
tiempo en que fué reedificado el templo padecieron los judíos que lo reedificaban 
contradicciones de los enemigos que prelendian impedirles la obra y que real. 
mente se vieron angustiados, como consta del mismo 2. de Esdras, cap. 4 , en 
que se dice : Media pars juvenum eorum faciebat opus, et media parata erat 
ad bellum , et lanceo, et scuta, et arcus, et lorica, et principes post eos in 
emni domo Juda ::: Una manu sua faciebat opus et altera tencbat gladium: 
edificantium enim unusquisque gladio erat accinctus renes. Masemtos traba- 
jos, angustias y contradicciones no están anunciados en las ategadas palabras 
de Daniel, ni parece fuese necesario esto para dar mayor claridad al lugar de 
Daniel, que solo anuncia la brevedad en que se habia de reedificar el templo, 
como señal suficientemente ciara para dar principio al cómputo de las Heb- 
domadas. o 
Resp. 5t Tirino expone: Zn angustia temporum tum ob multas angustias 
quibus juderi à vicinis hoslibus prementur , tum ob angustum el breve temporis 
spatium &c. ` | 
52 Asimismo al fol. 29 y siguientes se notan por falsas estes palabras del 
autor: Ya era por demas::: se supiese quién descendia de Aaron, de Levi, de 
Judá ó de David. Así dispuso Dios que con la ruina: de la ciudad y templo 
pereciese la distincion de tribus y familias &c.: lo cual han conservado y cor- 
servan los judíos con mucho "desvelo y cuidado «para no equivocarse en recibir 
al Mesías, que esperan y saben ha de ser de la tribu de Judá, aunquéá la ver. 
dad reciban tn st lugar al Anticristo, que si probablemente ha de descender de 
la tribu de Daniel, sabrá fingir con sus astucias ser descendiente de la tribu de 
Judá, para de este modo ser recibido de los judíos por su Mesías espérado, ' 
Resp. 52 El cuidado que tengan ahora los judíos en conservar la distincion 
de tribus y familias, ni es tanto despues que les falta el centro de' reunion en 
Jerusalen, ni es creible que baste para evitar la confusion'en tantas emigracio- 
nes y tanta dispersion por todo el mundo. Au X x A 
53 Tambien al fol. 44 del mismo cap. I, se notan pot mal entendidas por 
vl aotor estas palabras del evangelista San Lucas del cap. XXI de su Evsngelio : 
donec impleantur tempora nationum: por decir así el autor, em cuyas pala- 
bras, si las cotejarnos con la doctrina que nos da San Pablo en su Carta d 
los romanos, fácilmente entenderemos que Dios no tendrá abatido y abando- 
nado al pueblo juddico hasta el fin del mundo, sino hasta que se hayan cum- 
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plido los tiempos de la gentilidad, $ hasta que las varias naciones gentiles 
en la sucesion de los tiempos hayan entrado en la Iglesia: como si np fueran 
los mismos los tiempos del fin del mundo, que los que se han cumplido, los 
tiempos de le gentilidad, ó hasta que las varias naciones gentiles en la sucesion 
de los tiempos hayan entrado en la Iglesia, quedando por tan de fe el abandono 
de Dios del pueblo judáico hasta la fin del mundo, como hasta que se bayan 
cumplido los tiempos de la gentilidad , ó hasta que las varias naciones en la su- 
cesion de los tiempos hayan entrado en la lglesia y sa conversion al verdadero 
Dios eu el mismo firi del mundo. $ 

Resp. 53 La expresion fin del mundo puede tomarse en dos sentidos, esto 
es, por el dia del juicio en que realmente acabará este mundo, y por. la última 
época del mundo, esto es, desde que empiecen las señales portentosas del fin del 
mondo hasta que rcalinente se acabe. En este sentido el abandono del pueblo ju- 
dáico durará hasta cl fin del mundo. Mas aunque la completa conversion de las 
naciones y gentes y tambien de los judíos sabemos que será en la última época 
del mundo, no sabemos cuánto durará esta época, ó si durará poco ó mucho el 
mundo despues de convertidos los judíos. 

54 Asimismo al fol. 66 del cap. II hablando el autor del martirio. de Sa 
Ignacio, traduciendo las palabras del mismo Santo, dice así: ** Ojalá goce yo de 
las bestias que me estan preparadas , las cuales deseo hallar prontas , y á las 
cuales halagaré para que me devoren luego. ? Como si las palabras cgo vim fa~ 
ciam que dijo el Santo signifiquen halagar, y no lo contrario que es provocar; 
y á la verdad, si el Santo hubiera halagado á las fieras ó leones, aun cuando 
hubiera sido devorado de ellos, no creo hnbiera sido mártir ni la Iglesia lo es- 
timara tal; porque halagar á las fieras mas bien se ordena á impedir le dañem 
que á provocarlas, como el Santo promete hacer. 

Resp. 54 Baron. an. 109 , núm. 12, no lee Ego vim faciam , sino blanditiis, 
demulcebo ut crebrius me devorento 

55 Al fol. 86 del mismo cap. II señala el autor por mas verosímil el 33 de 
febrero para el martirio de San Policarpo, que Ja Iglesia en su Martirologio 
dice fué en el 26 de enero: notándose por excesiva y arriesgada la expresion 
mas verosímil; por ser de mayer autoridad el sentir de la Iglesia en su Marti- 
rologio, que la opinion del autor tomada de escritores modernos y franceses, 
á los que copia y sigue comurmente con demasiada credulidad y falta de 
crítica. | 

Resp. 55 Orsi dice y prueba que la opinion mas prohable.es la de que San 
Policarpo murió á 23 de febrero. Pagi en la crítica de Baron. an. 169, núm. £4, 
se inclina á que murió el sábado Santo. Ni Orsi ni Pagi haceu memoria de que 
el martirio del Sauto fuese á 26 de enero. Solo dudan entre el sábado Santo ó 
el 23 de febrero por las razones que alegan. 

56 Tambien se nota no hace el autor memoria alguna del martirio de Santa 
Catalina vírgen, alejandrina, en la sexta persecucion de la Iglesia bajo el impe- 
rio de Maximino, en los folios 113 y 114 del cap. lI, y que realmente corres- 
ponde é aquella era y no á la de 311 en que dice el autor, al fol. 17g del 
mismo cap.; algunos creen que esta Santa fué la insigne Santa Catalina, d 
la cual San Eutimio llamó sapientisima &c.:lo que á la verdad es error en 
la cronología. | 

Resp. 56 El citado cardenal Orsi, cuya historia es mucho mas difusa que la 
censurada , parece que no hace memoria de Santa Catalina mártir. Baron. en el 
«ân, 307, núm, 31. y siguientes habla de esta Santa como el autor; y es digna de 
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tenerse presente la juiciosa nola Sue hace el prudente Cardenal sabia Jas actas - 
de la Santa. - . 

:5$7. Al fol.:3320. del mismo cap. il, dice el autor, bien que en persona de San 
Dienisio, estas palabras: “* Muchos de los que se escondieron en el monte Ardá- 
bigu , fueron presos por dos bdrbaros sarracenos,?? no siendo en aquellos tiempos 
cenocidos con el nombre de sarracenos los bárbaros de Arabia, hasta la venida 
de Mahoma. l 

: Resp 57 Sav Dionisio llamó sin deda sarracenos á aquellos bárharos. Véase 
Eusebio en el lugar citado, y Valesio, ibids 

:58 . Y al siguiente folio 121 se notau estas palabras: Entonces parece que fué 
el martirio.de San Alejandro el Carboncro; y por todo aquel pais fueran tan- 
tas los mártires, que acabada la persecución San Gregorio visitó toda la co- 
marca, &c.; y hablando aqui el autor de San Gregorio Taumaturgo, como conata 
al.principio del. mismo párralo en que el autor pone las palabras de arriba, 
quiere sea primero el martirio de San Alejandro el Carbonero que la muerte 
de: Sea:Gregorio Taumaturgo, siendo cierto y constando á todos que San Ale- 
jandro.el Carbonero, sucedió em el obispado de Neogesarea del Ponto á San Gre-. 
gorio Taumaturgo, y despues de muerto éste fué puesto en su silla San Alejan-. 
dro el Carbonero, lo que no hubiera podido verificarse si hubiera muerto San 
Alejandro antes que San Gregorio; y el mismo autor confiesa al fol. ¿25 del 
libro LV y.cap. IV, que fué.San Alejandro el Carbonero consagrado solemne- 
mente por el mismo. San pens Senato coa las ceremonias acostum-. 
bradas — E n 

Resp. 58 De Baronio (an. 233, núm: 28) sacó el autor que San Alejandro 
murió en ka persecucion de Decio; y em el mismo Baronia y en:la vida que el 
Nazianceno escribió de San Gregorio icd censta que este Santo vi~ 
via. despues de aquella persecucion. 

» 59 -Tambien al fol. 132 del mismo lib. IV y cap. Jl, dice 'el autor estas pala- 
bras: “Es muy verosirnil que San Cornelio, murió desterrado en Cieitaeechia,?? 
siendo expreso sentir de San Gerónimo, del. Mastirologio romano á los 14 dei 
setiembre, y del rezo que la Iglesia use de mnuchas;siglos.á esta parte,.que el dio 
cho San Cornelio padeció martirio eb Ja misma ciudad de Roma en el templo 
de Marte; y las palabras de San Gerónimo hablando de San Cipriano son estas: 
Passus est sub Valeriano et Gallieno principibus persecutione octava, eodcm 
die: quo Romæ Cornclius, sed non cadem anno. Pero el autor tiene mas cuidado 
de copiar.lo que le kan dejado escrito algunos modernos ieclinados á la nove- 
ded, qué. de la autoridad y verdad de San, Gerónimo, como ya. llevo notado en 
algunos lugares de este autor en sus anteriores Lomo». 

i. Resp. 59 Antes que Tillemont habia dicho Pagi (in. Bron. an». 255, ns 
mero 13) que el Papa San Cornelio Centurncellis obiit. Orsi, lib. VII, núm. + 74, 
dice que el Santo fué desterrado á Centumcellas ó Civitavechia, y que marie en 
au destierro. No creo que estos tres autores se puedan acusar de poco respeto á 
San Gerónimo, especialmente Tillemont que (nota 43) observa que e] Santo ha- 
blando de la muerte, de id contra pone Cartago á Roma, na Roma á Cen 
temcellas: 

* 60 Asimismo al fal. 195 del mismo libro Iv y. su cap. lI, se nolan por Soko 
exaclas estas palabras, aplicadas á la mártir Santa Inés: “El juez la abandonó 
& unos jóvenes deshonestos ; uno de ellos que se atrevió d mirarla con ojos 
impuros , herido por un.dagel como por un rayo, quedó ciego y medio muer- 
to; " cayas palabras serian mas exactas y verdaderas si en lugar de qucdó cirgo 
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y medió muerto, habier& dicho quedó muerto 6 medio. vivo, porque realmente 
el tal jóven murió allí mismo,. y Santa. Incs le alcanzó. de Dios la vida.. 

"Resp. 60. Prudencio dice, himno 14: Gacus:corusco- lumine corruit, atque: 
in platea: pulvere: pabpitat..Tollunt: sodales. seminecem solo- oerbisgue deflent : 
exequialibus. Ruega. la'Santa á Cristo... redderet ut reo. lucem: jacemis Tum ju- 
veni halitum vita: innovaturn viribus integris.. Estas expresiones. de Prudencio 
muy bien pueden acomodarse á que el milagro fué la. restitucion de.la vista y. 
de: la. salud, Bien que como. estaba, medio. muerto. y. los compañeros y. le deben. 
por muerto, tambien puede decirse que le volvió la vida.. ug. deg . 

61 :Al fol. 377 del mismo: lib 1V,. cap- HI, dice- el antor: dirás á 
Dios. Padre, d Jesucristo que sabemos que es hijo del. verdadero Dios y. y al. 
Espiritu profético; y aunque diga estas palabras proferidas por los cristianos á 
los idólatras, las palabras y al Espiritu profético contienen: error ,. porque los. 
cristianos no damos adoracion al Espiritu de profecía,,sino al que lo.presta que- 
es el Espíritu Santo, verdadero Dios. 

Resp. 6: Spiritum- propheticurr dice San Justino. ev el lugar citado- por el. 
autor; y no hay inconveniente en. ATAR preu: al Espirie que inspira ó da: 
la. profécía.. 1E 

63. Asimismo: al fol. 284 del midi lib. Iv, cap. UL, no debió. el autbr po- 
ner estas palabras por ser ilícitas y falsas, aunque sean dichas por los cristianos,. 
á saber: ttCon. todo si. Júpiter alarga. la. mano,.tambien.le daremos limos- . 
na,” pues con: semejante:atcien- se:comunica:con.las.cosas de Júpiter... > 

Resp. 63 Los cristianos. tambien saben usar oportunamente de ironias.. : 

' 63 Al fol. 423; lib. EV, cepo IV, refiere- el autor: el: prodigio obrado por 
San. Gregorio Taumaturgo ‘haciendo retirar; un monte para:dar logar à la edis. 
ficacion de sua. Iglesia, cuya verdad de:hecho viene admitida desde Ja: anligúedad' 
fué: por la dicha causa y sin haber precedido para dicho milagro Ja peticion que- 
el: amor introduce del sacrificador de: los ídolos,. ni mudada. una. piedra à otro 
lugar como-el antor- dice, sito. todo. us: monte, á cuya. antigua verded se ad=! 
hiere el V.. Beda ensus. Comentarios: sobre San Maroos,. lib. 11I, cap». XI, y pa- 
rece: la. confirma:la Iglesia con+el Evangelio. que le aplica.á este Santo que esdel. 
cap. XI de:San Marcos, donde se dice: habete fidem. Dei. Amen dico vobis quia: 
quicumque dixerit huic monti: tollere et mittere in. mare, et non haesitavérit 
in corde suo, scd crediderit quia quodcumque dixerit fiat, fiet eto ` , 

Resp. 63. Baronio, an. 253:, núm. 138, tambien: refere. á la: conversion del: 
sacrificadot el milagro quo- ihgens sazum- precibus. .loco; rrévil „ atque: alio ub 
libuit transtulit. Baronio y ek auter tomaron. lo que dicerr de- la: vida: del Tau 
gis que escribió San Gregorio Nazianceno y le citan al márgen.. 

64. . Asimismo: al fol. £35; del libro IV', cap. IV, en que refiere la eleccion: 
y consagracion de Obispo: hecha por San Gregorio: Taumatergo en. la: persona 
de San Alejandro el Carbonero,-se mezclan: por el autor cosas: ridículas y fal- 
sas ó nenias de viejas que desaprueba ana: mejor critica, aun: en no creer fuese 
San Alejandro de oficio carbonero, sino que este era. su apellido. 

o Resp. 64 Lo que diee-el autor en el lugar censurado lo dice. tambien Bero- 
Bos an. 233, núm. 22, y ambos lo toman de la citada vida escrita: por el Na- 
siancenQ, como citan al márgen. El censor: no- tendria. tiempo: pera examinar 
esta. vida, porque de su religiosidad debe creerse que no habria calificado de co- 
sas ridiculas, falsas y nenias de viejas las relaciones de un santo Padre. 

65. Ultimamente-al fol. ¿31 del dicho lib. IV, cap. IV, dice el autor que 
para ser verdaderamente virgen. no basta la continencia del cuerpo, sino que 
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es menester purificarse tambien de loda :suerte .de concupiscencias y desarre- 
glos del espiritu, como de da vanagloria y ambicion=?? Como si no pudiese ser 
ano verdaderamente virgen sin purificarse de toda suerte de conce piscencias 
porque mticbas de estas bay que no son pecados, aunque á ellos inclinen, v mo 
dsüan al que lss siente, si no se vá en.pos de ellas; ni todos los desarreslas 
del espiritu se oponen , ni corrompen la virginidad, simo los verdaderamente 
desarreglos impuros, mi.menos pugnau con la vizginidad la conagloria y ambi- 
cion, que bien pueden hallarse en sugelo virgen y easto. Y concluye el«cnsoc, = 
Todo lo dicho.me ha «parecido llevarlo á la consideracion : de ese santo Tri- 
benal , .á cuyo juicio me sujeto; y aunque he pasado por algnnas faltas de cohe- 
reacia del autor en esta su obra, por ser. compuesta de varios remicndos age- 
nes y mal .cosidos por el autor, estimosy obra por ‘disforme y eontrahecha, PE 
lo siento en... á 22 del mes de julio de 1806 . 

. Resp. 63- La expresion censurada es literal en el diálogo de San Metodio ; y 
parece bastante fácil y obvio el buen semtida;en que-debe entenderse. Y concluye 
el Sr. Amal. = Este es:elúltimo cargode la -censura contra mi bistorio. No«crco que 
el censor pueda quejarse de mis respuestas ::ni -ġo quiero-quejarmede su censura, 
que confieso me ha sido útil para enmendar -ó forregir algunos pasajes demi obra. 
Por esto le: queda agradecido; y lo quedaria mucho mas si se tomase el traba- 
jo de examinar y censurar : los otros riueve tomos con igual :severidad ó acri- 
menia, y 1ne-emviase directamente Ja censera. == San didcionso 3 3o de ENS 
de 1808. ' i ; a? " ] 
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"NOTA 58. (Pig. 138) 


Excmo. Si Con fecha de. " de — a we emitió V, E.- les Consti- 
taciones y plan: de «n zjescitatorio , ron 'la'represestacion «del Rdo. Obispo de 
Santander que -desea erigitieen. aquella ciudad ; y en cumplimiento de la Real 
órden, que M. E. me comuniea,- voy: á manifestar lo que en el asunto se me 
efrece , despues de haber editado con detenida reflexion los expresados docu- 
menios, que devuelvo. 

Å primera vista parece que no, deberia tratarse en España de muevas funda- 
ciones , ó deteciowebidc casas religiosas, mientras que á instancias de nuestro 
justo y piadoso Monarca, y con autoridad Pontificia , se está entendiendo en la 
visita de das éctuales del reino: visita que de mychas maneras podrá contri- 
hair al alivio de lis mecesidades espirituales de varios pueblos; ya con la tras- 
lacion, ó reunion de algunas casas religiosas: ya con mejor erreglo de las ocu- 
peciones de muchas : ya tal vez enviando colonias de individuos de comunida- 
des numerosas, para trabajar en la instruecion y edificacion de pueblos dis- 
tantes , em especial donde la comunidad tenga rentas. 

Pero cabalmente .la diócesis de Santander no parece que tenga casas religio- 
54$ en ninguno de sue.paeblos ó distritos, que puedan trasladarse á la ciudad 
Episcopal: ni particular derecho ó proporcion, pare que de otras diócesis se 
traslade á ella alguna comunidad ó colenia, que pueda suplir la fzlta de ali- 
mento espiritual, que el Rdo. Obispo desea aliviar con el Ejercitatorio proyec- 
tado. Por lo que es indispensable descender al exámen de la necesidad, ó mu- 
cha utilidad del nuevo establecimiento ; de la oportunidad de las constituciones; 
de la aptitud del edificio, y de la proporcion de los medias que se propones 
para la ereccion y subsistencia. 
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El Ejercitatorio se proyecta, para que haya en Santander confesores hábiles. 
en el vascuence, inglés y francés, que puedan confesar, instruir,, y dirigir á 
los muchisimos enfermos de los hospitales, pasajeros, criados, y trabajadores 
de las herrerías, que no entienden el castellano: para aumentar algo el náme-: 
ro de los predicadores y confesores , que son pocos en la ciudad á proporcion: 
del vecindario: para que baya un lugar mas en que se enseñe y se explique el: 
catecismo , especialurente en la cuaresma y adviento: para que se facilite la en- 
señanza de filosofia, ó de artes, y de le teología motal á los muchos que es-. 
tudian para ser párrocos de curatos pobres: para que haya una casa muy ob- 
servante en que estén recogidos con' aprovechamiento de sus almas y con de- 
coro del estado los eclesiásticos que necesiten algun castigo; y para que seglares 
y clérigos, y especialmente ordenandos, tengan un lugar á propósito donde pa- 
sar algunos dias en ejercicios espirituales. 

Si estos objetos tan-importantes se- consideran cada wno de por sí, piret: 
rá que pueden lograrse sin fundacion de nueva casa. Porque realmente en el com 
vento que hay en la ciudad, en el de dominicos de las Caldas, y en otros de 
la diócesis, puede lograrse la enseñanza de la filosofia, la recoleccion de los 
clérigos que el Ordinario disponga, y el voluntario retire de los eclesiásticds y 
seglares, que quieran pasar algunos dias abstraidos de todo trato del mundo. 
Ademas la enseñanza de la teología moral parece que.es cargo muy propio del 
canónigo leetoral; y en el mismo clero de:da santa Iglesia, aunque no sea muy 
numeroso, parece que podria asegurarse que hubiese siempre cuatro ó .seis ¡n= 
dividuos consagrados á los destinos de que halla mas falta el Rdo. Obispo, po- 
niendo estos cargos anejos á ana dignidad , á una ó des canongías, y á dos ó 
tres raciones, ` | 

Sin enibargo , considerando en globo las varias faltas de pasto espiritual que 
lamenta el zeloso Obispo: la moral imposibilidad deerigirse seminario triden- 
tino por folta de rentas con que dotarle: la cireúnstancia de ser la misme cas 
tedral la única parroquia de dla ciudad ,:y de ne*baber en ella sine un conven- 
to de religiosos; el mucho corcurso de estrenjeros que facilita.el puerto, y. de 
forastero» de la provincia que llama el comercio, sobre ser ya muy considera- 
ble el vecindario de la ciudad , me parece que con mucha razon sópone el Rdo. 
Obispo qne mu hay en ella bestante. clero, y que es precisó procurer el aun- 
mento de algunos individuos que RRITA en soministrar el pesto espiral e en 
dicha ciudad. T 

Cuando cen esta consideracion paso , examinar las comstituciones y pius 
del Ejercitatorio proyectado: en vista de tratarse de paises de momtaña, que no 
pueden llamarse ricos, y en una diócesis en que las rentas eclesiásticas som tan 
Ifmitadas, es muy lisonjera la especie de una nueva fondacion, que sin ser 
convente ofrezca. ocho ministres hábiles y zelosos que continuamente trabajen 
en la instruccion y edificacien de clero y pucblo, bajo Jas órdenes del Obispo: 
contentándose coa pobres alimentos y vestidos , sim sueldos ó gratificaciones; 
y sin que la diócesis haya de gastar en mantenerlos antes pare que se habili- 
ten, ni despues que los años ó la falta de salud los haga inútiles a) trabajo. 

En efecto, con el nombre de Ejercitatorio se propone la ereccion de un 
Hospicio ó casa en que vivam nueve religiosos carmelitas descalzos, ocho de los 
cuales sean sacerdotes hábiles para varios ministerios eclesiásticos. El provin- 
cial ó superiores regulares debes nombrar á los religioros, precediendo la 
anuencia del prelado diocesano; y deberán remover inmediatamente ácualquie- 
ra que el prelado diocesano manifieste deseos de que se retire. El Ejercitatorio, 
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y todos sus individuos quedarán subditos á la Orden en tedo lo “tocante á la 
observancia religiosa: mas al Obispo diocesano no solo le pertenecerá la pro~ 
teccion del establecimiento, y el zelar la observancia de les constituciones; sino 
tambien mejorar, ó reformar, lo que conforme á ellas pidiere reforma, y po- 
ner los medios conducentes á dicho fin. 

En» estos puntos, que son los mas esenciales de las conatiluciones, y en lo 
que se dispone para precaver disputas, ó perjuicios de tercero , no ocurre repa- 
ro alguno , antes bien todo parece muy atinado y prudenle. Mas en el arreglo 
interior de la casa, y en sus ejercicios, observo algunas disposiciones menos 
conformes á la práctica de los Ejercitatorios de los PP. de San Vicente de Paubd 
tem justamente acreditados. 

En la constitucion séptima se "previene, que ha de haber un lego profeso, 
no donado, en quien se unan los empleos de sacristan , dispensero ,  refitolero, 
y mas necesario para la asistencia temporal de religiosos y ejercitantes: que- 
dando a! prodente arbitrio del prepósito de la casa el número de los sirvien- 
tes seculares de la misma. 

Se hella menos en esta conetitücion le memoria del empleo de ON que 
em una casa de Ejercitatorio es seguramente el-de mas importancia entre los 
que suelen confiarse á legos. Porque conviene mucho que la puerta de la. clau- 
eura esté siempre cerrada con llave particular, de modo que nadie pueda em- 
trar nmi salir sin que lo sepa. el portero; el cual es por lo mismo muy pre- - 
eiso que sea un lego de perticular confianza. Y como éste al tiempo de comida 
y cena, y para asear y disponer las camas y cuartos de los ejercitantes , tra- 
bajará seguramente tanto ó mas que un sirviente secular, se logrará que estos 
seen menos. Y no hay duda que en casas religiosas , que hayan de admitir ejer. 
eitanies, no solo voluntarios sino tambien reclusos, sería grande inconwenien- 
te haber muchas sirvientos | secenares aselariados; y. di us ita pror 

DAS. 

d En la consiitacion catorce se establece una etedva de filosofía P" 
do que se explique la del P. Goudin. Seguramente es este una de les: mas -é pro- 
pósito para la instruccion de los clérigos, que han de estudiar despues la teo- 
logía escolástica, ó sin esta han de dedicarse luego á la moral, disponiéndose 
para los beneficios patrimoniales de curatos pebres. Pero no parece convenien- 
te en la casa de un Ejercitatorio tna aula de filosofía, la «que no podrá dejar 
de tener un consideruble número de estudiantes en la edad-mevos quieta ; y así 
será muy dificil que no perturbe el sumo silencio, sind cidcid y retiro que de- 
be haber siempre en los Ejercitatorios.-: dues 

Si ha enseñanza de filosofía es may conveniente en la misma ciudad de Sec. 
tender, el zelo de aquel Bdo. Obispo parece que podrá fácitmente establecerla 
en el convento de PP. franciscos, sin que importe mucho que estos quieran en- 

. señarla por la del P. Altieri, ó por la de algun otro religioso de su Orden. Y 
en euanto al Ejercitatorio no estaria por demas el religioso que se destina á la 
enseñanza de filosofía , aunque se le exonerase de esta cargo, atendidas las de- 
mas de'la casa. Pero si las circunstancias particulares precisasem á valerse de 
wn sacerdote del Ejercitetorio para enseñar filosofía, me parecen mocho me- 
nores los indÜnvenientes de que el religioso saliere á enseñarla em cualquiera 
parte en que se le pusiese la escuela , que no que los estudiantes de filosofía te- 
viesen que juntarse dos veces al dia en la casa del Ejercitatorio. 

La constitucion diez y siete previene , que los erdenandos tengan ocbo dius 
y medio de ejercicios espirituales en la Iglesia del Kjercitaterip á puertas eer- 
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radas, durando estos ejercicios dos horas por la mañans , y otras tantas por la- 
tarde, Pero es realmente muy extraño que un Prelado tan zeloso, tratando de eri- 
giruna nueva casa de. Ejercitatorio,-no prevenga que losordenandos pasen dentro 
de ella los dies .dias de ejercicios prescritos por varias «disposiciones canónicas. 
Porque es fácil observar que el espíritu de estas disposiciones no es que se pa-: 
sen diez dias.con la sola diferencia de emplear algunas horas mas de lo regular 
en la oracion y-en otros ejercicios espirituales; sino -que.se pasen enteros en 
un lugar retirado y en una total separacion del mundo, como erudita mente'ma- 
niliesta el célebre Lambertini, en la Institucion que dirigió al clero .de Bolo. 
nia sobre este "asunto, 

Es regular que el Rdo. Obispo de Santander no se haya atrevido á propo- 
ner que los ordenandos vivan en el mismo Ejercitatorio en los diez.dias de los 
.ejercicios, temiendo que para esto debiese el edificio ser -mas capse «de lo que 
permiten las circunstancias. Mas á mí me parece, que con algunas economías 
de lugar , que resultan de otros. motivos, y por el medio regular.en semejen- 
tes casas de aprovecharse, cuando la necesidad lo exige, las piezas de -ropería, 
hospedería .&c.-especialmente para algunos. religiosos y criados ;-seria-el mismo 
edificio bastante.capaz para reunir veinte -y cinco ó treinta ordenandos, que po- 
drá ser lo bastante en el Obispado de Santander, habiendo ‘ejercicios siempre 
.que pueda haber órdenes. A lo menos podria seguirse él ejemplo del mismo Lam- 
-.bertini, que:no teniendo habitacion para todos sus ordenandos la casa en que 
se les daban los ejercicios, mandaba que se colocasen:en ella primero todos los 
que habian de recibir.el subdiaconado, despues los que se habian de ordener 
de presbiteros, y últimamente los diáconos; permitiendo 6.los que no cogian en 
la casa comer y dormir en las de su domicilio, -con tal que pasasen todas lae 
horas del dia en la de los ejercicios, Sobre .todo no seria muy considerable el 
gesto, ni. ocurre fealdad :ni incomedidad en que el lienzo detrás de la Iglesia 
se levantase un piso mas para añadir algunas celdas, .las que realmente som 
muy pocas en el plan, aum prescindiendo de los ordenandos; -porque -en'la caa- 
resma ,.y en das semanas . inmediatas, antes »y despues, será regular que seam 
muchos los seglares que quieran hacer ejercicios, como sucede en Jas casas de 
San Vicente Paul. 

Segun las constituciones segunda, diez y seis y diez y ocho, los religiosos, 
los sacerdotes reclusos , y los demas ejercitantes deberian formar como tres pe» 
queñas comunidades, viviendo en. tres dormitorios separados y comiendo tam- 
bien en tres vefectorios distintos: En esta division se ofrecen gravísimos incon» 
venientes, y parece indispensable que tanto em el corredor de tos reclusos, cor 
mo en el de ejeicitantes voluntarios, habite de dia y de noche algun religioso; 
y que igualmente en el piso alto haya siquiera dos ó tres celdas, ó cuartos, en 
que pueda .colocarse algun recluso ú otro ejercitante, Tambien parece indis- 
pensable que no haya mas que un refectorio en la casa, y. que con los religio- 
sos coman todos los ejercitantes reclusos ó -voluntarios , -eclesiásticos ó seglares, _ 
ricos ó pobres, Ni esto conviene solo para disminuir el número ó el trabajo 
de los<riados, sino. para precaver:conversaciones -entre ejercitantes, y pera 
facilitarles la edificacion y- consuelo de -seguir á la comunidad en das oracio- 
mes de antes y despues de la comida, y .de aprovecharse de la lecture espiri- 
tual. 

En cuanto á los eclesiásticos seria muy del caso que rezasen con la comu- 
nidad, si pudiesen .de.este modo cumplir con la obligacion del rezo; pero de 
cualquier modo parece conveniente. que especialmente los reclusos asistan em el 


A LA VIDA DEL SR. AMAT, 215 
coro y en los actos de comunidad. con. la frecuencia que el prepósito ó director 
les prescriba. 

He visto muy de cerca algunas casas de ejercicios de los PP. de San Vicente- 
Paul. Y es fácil observan que: se mira en ellas. como indispensablemente necesa- - 
ria la vigilancia continua: en apartar muy de lejos las ocasiones de distraccion ég 
los ejercitantes , y que durante los ejercicios no hablen: sino. con el' director y 
con el superior de la casa, procurando á este fim que el edificio esté dispuesto 
con mucha sencillez: que en: todos los dormitorios haya alguno- ó algunos: cuar= 
tes ocupados. por sacerdotes de la casa: que la iglesia esté bien separada de la: 
vista y del bullicio de la: calle; y que no entren- en ella. las mujeres sino muy 
rara vez com algun» particular motivo, como de cuarenta- horas. ó de rogativa 
péblica: que el silencio-sez perpétuo po solo en- el refectorio,. sino tambien en: 
las escaleras, corredores y trániitos para la iglesia ; y sobre todo que la: puerta 
esté guardada con la mayor vigilancia ,. para que nunca: pueda llegar á ningun 
ejercitante, ni pape),.ni recado , ni visita,.sin noticia y anuencia: del director ó- 
prepósito— —- | | | 
^ Sicon estas máximas, cuya importancia demuestra là experiencia, se examina: 
el plan del edificio proyectado, nacen deseos de algunas mudanzas, no en la ex- 
wnaion del edificio que parece muy proporcionada, ni tampoco: em las vistas ex 
terioreó,.sino en. là distribucion- interior , especialmente de las piezas de entrade,. 
de les.dormitorios-y de las tribunas.. — gm dh | 

Estas, seganilocantes dicho, debem reputarse suopérfluas,. porque lós ejerci- 
tantes pgeden- estar en-el mismo coro, aun cuando está la comunidad, Y si parar 
meyor ensenche. ó: desahogo se creyese preciso añadir tribunas, deberian: estar 
mes altas y moy. libres del registro de la- iglesia, ya porque los ejercitantes nó. 
selet gustar de ver ni ser vistos, ya porque puede haber alguno-que: piense de 
otro modo, lo que tendria mayores inconvenientes,. en especial si las mujeres. 
emrasen eh. lê- iglesias : . to ; i | 

Los dormitorios tanto de arriba como de abajo se ponen: en los dos lados,- 
quedando- en medio la iglesia, y ocupando el lienzo de atrás las oficinas de la 
casa Parece que estas podrian estar en el lado D. B., y los dormitorios: en` las 
dos líneas del ángulo Q, con lo que quedarian mas inmediatas aunque se dejase 
la librería, como ahora se propone.- 22 

El portal, entrada ó:portería me pareceria muy bien para un convento: re-- 
gular; pere para un-Ejercitatorio no creo del caso que desde la calle se vea le- 
puerta de la Iglesia; y cceo-no solo supérfluos. sino: perjudiciales los: dos- porta- 
les- segundários. de núm. 5,.y aun mas Ja-comunicaciorr por uno de ellos d Jas 
celdas bajas del lado en que no está la escalera: principal. Entiendo: que em una: 
casa de Ejercitatorio debe la clausura ser muy rigurosa, en especial em cuanto á- 
mujeres; y no debe haber otra pieza que la-misma en que está: la: puerta: de la. 
calle , para que en los casos precisos pueda-alguna mujer hablar en pie alguna 
palabra con: algun: religioso..Por lo mismo me pareceria: mejor que en medio del 
portal ó entrada se tirase une. pered que dejase para portal la mitad inmediata 
á la calle, y estuviese la puerta de la clausura con su correspondiente campana, . 
no- em el centro ó en la línea de puertas: de la calle é iglesia , sino-al lado en. 
que está la escalera. | 

La aula ó aulas (si fuesen: precisas- dos) deben tener là entradá: por là clau- 
sura, y pueden sin: inconveniente estar en los parajes: señalados,- bien que co- 
menzando en el lugar proyectado: para portales segumdarios. Las aulas,. fuera 
de las horas de ejercicio, serian oportunas piezas para locutorio; pero ademas 
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convendria añadir alguna otra pequeña, en la que aun é horas de escuela pa- . 
diese algun ejercitante hablar con algun eclesiástico ó seglar en casos precisos y. 
cou licencia del snperior. 

. Las mismas piezas deberian servir tesuliviseue de. locatorio é los religicaog 
cuando Jos buscan seglares ó eclesiásticos. Porque nadie debe entrar en los cor- 
redores de los dormitorios mi menos en las celdas sin permiso del prepósito, el 
cual sabrá darle cuando convenga, y solo le dará indefinidamente á algun ecle-, 
siáslico ó seglar de conocida piedad y prudencia, de quien esté seguro que no: 
pertarbará el silencio y recogimiento de la casa, y que no incomodará á nin- ' 
gun ejercitante con preguntas ó conversaciomes innecesarias.  . ; 

A las razones generales que persuaden que no conviene que en la iglesia de: 
una casa de Ejercitatorio entren diariamente las mujeres, se añade en la pro- 
yectada para Santander la de ser demasiado pequeña para concursos de ambos 
sexos, aun para el concurso de confesiones y comuniones en tiempo de Cuaresma . 
y en las principales fiestas del año. > -> is 

Es muy de alabar el zelo del Rdo. Obispo que gameri que los ministros de 
sa Ejercitatorio dirigiesen y consolasen á los fieles de ambos sexos y de tedas 
clases, Pero atendido su corto número, no dejarán de tener muchísimo que tra» 
bajar en el condesonario, aunque en su iglesia solo admitan á los bombres; y: 
como estos por lo mismo ła. frecuentarán mucho mas, lograrán las mujeres el 
alivio de hallar mas desocupados á los confesores de las demas iglesias: Sobre. 
todo, si el ¡prelado diocesano lo juzga conveniente no será dificil que en los dias 
que determitráre vayan uno ó dos religiosos del Ejercitetorio é confesar mujeres 
en otra: iglesia, pees aun'los PP. de San. Vicente Paul, cuaado el Ordinario 
diocesano se lo préviene, no se niegan á ir algunos dias á predicar y á confesar 
indiferentemente á hombres y mujeres en otra iglesia del mismo pueblo ea su 
domicilio. | je 8 

En las mismas constituciones, sin duda por la estrechez de la iglesia, ; se: 
previene que la plática ó sermon de la tarde de. los domingos la deberán hacer 
los religiosos en Ja iglesia que el Obispo señale, y que en los diss de trabajo de: 
Adviento y Cuaresma en'que deben enseñar la doctrina cristiana, jamás admi- 
tan á un tiempo á personas de ambos sezos , sino un - «dia á varones y etro á 
mujeres. : 

Como de esta providencia se sigue que tanto los niños como las niñas no 
tendrán enseñanza de doctrina todos los djas sino tres dias á la semana, sería 
segoramenle muchísimo mas útil el mismo trabajo, con la sola disposicion de 
que la enseñanza de la doctrine fuese en otra iglesia en que pudiesen estar pni- 
ños y niñas con la debida separacion. Y si el número hubiese de ser de esta 
manera demasiado grande, entonces lo mejor sería que los niños fuesen todos 
los dias á la iglesia del Ejercitatorio, y para las niñas se destinase otra iglesia, 
y se encargase de su enseñanza uno de los mismos sacerdotes seculares que sir- 
ven la cura parroquial. ! í 

-Por lo demas la iglesia es suficiente para casa de Ejercitatorio: lo es para fa- 
cilitar la frecuencia de sacramentos en un pueblo como Santander, ciüéndose á 
los varones: lo es por si gusta al Prelado diocesano de introducir á beneficio del 
clero de la ciudad unos ejercicios anuales de ocho ó diez dias, en que tedas las 
tardes se junte el clero á puertas cerradas para on rato de lectura y de oracion, 
y para oir algunas pláticas propias del estado eclesiástico, y lo es igualmente 
para los ejercicios de ordenandos. 

. Me parece que el plano de la iglesia y de todo el edificio está arreglado con 
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pradente economía. Sin embargo, la tábrica no puede dejar de ser de un coste 
considerable, y este es un reparo de importancia, debiendo hacerse á costa del 
mismo Rdo. Obispo, por el fundado rezelo de que si muriese antes de estar 
concluida ó muy adelantada la obra, sería muy .contingente la continuacion, . 
Con todo ha acreditado aquel zeloso Obispo tan activo y afortunado zelo en la 
costosísima fábrica del hospital de la misma ciudad: son tantos los hijos de ella 
y-de la montaña muy bien acomodados en España y en America: es Comun- 
mente de tanto espíritu el patriotismo de los nobles montañeses: estan Jos cin- 
dadanos de Santander tan convencidos de la necesidad de algun nuevo estable- 
cimiento ó casa de operarios evangélicos, y es de tanta importancia en aquella 
ciudad episcopal que no tiene seminario, ni mas que un convento, ni mas par- 
roquia que la misma catedral, una casa de ejercicios ó Ejercitatorio, utilísimo 
en cualquiera ciudad populosa, y mas en las sedes episcopales; que me parece 
prudentísima la confianza de aquel zeloso Obispo de que con el auxilio de los pu- 
dientes naturales se concluirá felizmente el Ejercitatorio, y se surtirá de libcos 
y utensilios necesarios, 

Asimismo juzgo prudente el cálculo de que con mil trescientos cincuenta du- 
cados de situado anual, con la limosna de las misas y con algunas otras que es-. . 
pontáneamente se ofrezcan (supuesta la laudable prevencion de «que la casa no 
podrá pedirla) habrá lo bastante para su manutencion, Y es seguramente muy 
justa la solicitud del Rdo. Obispo de que esta dotacion salga de la parte pen- 
sionada de la mitra por los medios que propone. 

.. La piedad y beneficencia del Soberano que tan “generosamente se presta en 
dotar con pensiones de mitras varios establecimientos piadosos aun en ciudades 
y diócesis cuyas iglesias son muy ricas, se prestará seguramente con particular 
gusto en que la parte pensionablé de una mitra tan pobre como le de Santan- 
der y en una diócesis cuyas iglesias son comunmente pobrísimas, se aplique á` 
favor de un establecimiento tan necesario en la ciudad y tan útil á toda la dió- 
cesis, Se lamenta con razon el zeleso Obispo de que de un obispado tan pobre 
salgan los tres mil nuevecientos noventa y tres reales en que está pensionada la 
mitra á favor de la casa de Huérfanas de Burgos. Y se lamenta con igual ó ma- 
yor razon de que las rentas de una mitra que tiene míseramente dotados tantos 
curas párrocos se empleen en mantener un capellan, con el pretexto de servir 
á un hospital en que ni hay enfermos moribundos á quienes asistir, ni deja de 
haber párrocos inmedistos por si se ofrece algun caso moy extraordinario. 

En vista pues de las circunstancias muy particulares que militan en la ciu- 
dad y diócesis de Santander, me parece: Que hay necesidad en Santander de 
algun nuevo establecimiento ó casa de operarios evangélicos: Que el Ejercitato- 
rio propuesto por el Rdo. Obispo, es tal vez el que con menos gasto puede ve- 
rificarse: Que las constituciones propuestas son muy atinedas v prudentes en los 
puntos sustanciales, y para precavgr motivos de disputas y perjuicios de ter- 
cero: Que en la disposicion de los dormitorios, en la vigilancia de la puerta y 
en algunos otros particulares, paréce que podria mejorarse el arreglo interior 
de la casa, tomando el Rdo. Obispo un exacto conocimiento del método que: se 
sigue en las casas de ejercicios de San Vicente Paul, y aplicando á la suya todo 
lo que permitan las circunstanciasr Que no parece conveniente que en el mismo 
Ejercitatorio haya curso de artes ó filosofía: Que tampoco parece del caso que 
las mujeres entren en la iglesia, á no ser alguna rara vez en rogativas públi- 
cas ó por otro motivo muy particular: Que en los dias de ejercicios que deben 
hacer los ordenandos, vivan estos en la misma casa de dia y de noche, y sino 
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caben todos, á lo menos los que han de recibir el subdiaconado: Que del activo. 
zelo del Rdo. Obispo, y de la piedad , patriotismo y multitud de los pudientes 
naturales de aquella ciudad y país, debe esperarse que no faltarán. fondos para 

hacer el edificio: Que es suficiente para la manutencion de la. casa. la: dotacion 

que el Rdo. Obispo. propone, y muy justo el medio de proporcionarla.. 
| Y por lo mismo me parece que será muy del agrado de Dios y muy útil á, 
la ciudad y diócesis de Santander que S. M. se digne conceder $ equel Rdo. Obis-. 
po el Real permiso de erigir el Ejercitatorio proyectado, y mandar que se exo-. 
nere á la mitra de Santander de la pension que correspende al: bospital de. 
Theas, suprimiendo la. plaza de capellan del mismo y de la. que corresponde á 
la casa de Huérfanas de Burgos, y que se cargue en consecuencia á la mitra de. 
Santander con la moderada dotacion propuesta. para el Ejercitatorio. 

Este es, Sr. Excmo., el informe que despues de mucha. meditacion creo de- 
ber dar en cumplimiento. de lo mandado por S.:M.' Pero. su soberana compren- 
sion, mejor.instruida por las superiores luces de V. E. y por los mayores cono- 
cimientos que tiene de aquel país, resolverá sin duda lo mas jasto y conveniente., 
Dios guarde la. importante vida de V. E. los muchos años que deseo. == San Ilde-- 
fouso; 18 de diciembre de 1804. = Excmo. Sr. D. Pedro Ceballos. 


NOTA 59. (Pág. 139.) 
Reflexiones sobre la educacion de las señoritas de muy distinguida nobleza y. 
y particularmente de las que no pueden. criarse en sus casas. 

Son muchos en España- los colegios y: conventos destinados á la. educacion: 
de niñas. En este particular, como. en otros de utilidad pública,. es admirable 
la beneficencia con que varias personas Reales hicieron costosísimas fundaciones, . 
y con: que. del. Real- erarió: se. han: mantenido- y se mantienen muchas de estas 
casas en Madrid y en: las provincias, en especial á favor de las- tja pobres de- 
militares, y de otras de- la clase de la nobleza.. 

Sin: embargo ,. cuando se trata de colocar alguna señorita de muy dist: nguida: 
nobleza en colégio ó convento de educacion, en todos or acinales se epe 
muchas. veces en inconvenientes gravísimos. i 

Bajo el nombre de señoritas de muy distinguida. abla. parece: que: ade- 
mas de aquellas cuyos padres tienen el tratamiento de Excélencia,. deben com- 
prendersé las hijas de títulos del reino y las de alguma-otra familia que por su 
mucha antigüedad. ó grandes servicios side meresca muy particular consi- 
deravion. 

Sucede con: frecuencia que algunas de estas señoritas no pueden criarse bien. 
en sus casas por no tener madre, ó porque ata por falta de. salud ó por otras 
cansas no puede atender debidamente á la educacion de su hija. Aquellas: seño- 
ritas que á los doce ó quince años podrán. volver á su casa, 'no- hay. incoeuve- 
niente en que pasen. los anteriores en cualquier convento ó colegio cn que se les 
dé una buena educacion cristiana y moral; porque sobre este sólido fundamento 
una buena madre con sus ejemplos y.advertencias lácilmente perfeccionará la buena 
educacion de la hija, inspirándola las máximas y costumbres propias de su cla- 
se. Para estas serán $ propósito el convento. de las Salesas de Madrid, el de las 
Descalzas de Guadalajara y otros justamente acreditados ,. amquo las señoritas 
no se admitan sino muy niñas y no permanezcan: sino- hasta la: edad: de catorce 
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4 quince años. Pero semejantes providenoias, oportunísimas para la mejor edu- 
cacion de las niñas, obligan á buscar -otra-casa para muchas, á fin de que no 
les falte la educacion y el asilo de la inocencia en los años «de mas necesidad. 

Las señoritas que hubiesen de ser monjas podrian .educarse completamente 
en los regulares conventos ó colegios de muchas educandas, Mas en estos no es 
posible dar la áltima mano á la educacion de una seüorita .muy ilustre , que no 
se crie para monja, sino para gobernar bien con «el tiempo alguna familia nu- . 
merosa y distinguida. Porque las instrucciones particulares que de palabra pue- 
de darle la directora mas prudente son poco eficaces no siendo acompañadas de 
un tenor de vida conforme á ellas; y en una casa de muchas educandas de va- 
rias clases, ni conviene que las diversas clases formen como diversas familias; | 
ni es posible hallar un tenor de vida que sea conveniente para todas, 

Por otra parte cuanto mas alto es el nacimiento .de una señorita y mayor 
su proporcion para ser la: madre de una de las primeras familias «del Estado, 
tanto was importa que sela dé mejor educacion. Porque -nadie duda que Jos es- 
cándalos ó malos ejemplos de una dama de las principales, son'una peste.de 
Jas costumbre» del pueblo ó de la provincia en que vive, por la facilidad con 
que se propagan sus vicios entre sus dependientes y criados, y entre las muje- 
res de clases inferiores, que suelen tener á mucha gloria la imitacion de las mas 
distinguidas.: Al contrario, es de imponderable utilidad al Estado el buen ejem- 
plo de una dama ilustre, modesta en el porte, decorosa en el trato, y prudente 
en el gebierno de su casa y familia. 

Estas óbvias reflexiones .inspiran los mas justos deseos de algun nuevo es- 
tablecimiento , que facilite la buena educacion de las señoritas de -distínguida 
nobleza, que se crian para ser con el tiempo buenas amas «de sus:casas, ó bue- . 
nas madres de familias numerosas. 

Para lograr tan importante fin, el primer medio que ocurre es la reonion 
de las señoritas de esta clase y circunstancias en una ó dos casas, "montadas 
de propósito para su edacacion. Pero despues de varias reflexiones parece mos 
oporteno, y mas asequible en las circunstancias actuales, el establecimienio de 
plazas alimenticias en varios conventos de señoras, colocando á cada señorita en 
aquel en que haya mas proporcion para educarse bien. Considérese la bella dispo- 
sicion que hay en los conventos.de España para la educacion de las señoritas de 
muy noble cuna, y será fácil hacer ena jasta comparacion entre los dos me- 
dios propuestos. 

: De las comunidades de monjas, que no tienen por instituto Ma educacion de 
las niñas, es cierto que no serán muchas las que puedan encargarse de grande 
número de edacandas, sin variar sus ejercicios religiosos. Pero tambien Jo es 
que será muy rara la que no pueda encargarse de una ó de pocas niñas, con 
gran ventaja de estas, y ningun perjuicio de las monjas. Y habrá convenios 
que sabrán unir la observancia de su regla y constituciones con la educacion 
de un buen námero de señoritas, como parece que está sucediendo en el cop- 
vento de Carmelitas descalzas de Guadalajara , y en alguno de Casarrubios. 

Para las niñas de muy ilustre nacimiento lienen particular proporcion los 
eonventos de señoras: con cuyo nombre pueden entenderse no solo los monas- 
terios de las órdenes militares, sino generalmente todos aquellos en que no 
suelen profesar sino hijas de padres nobles. Por lo regular cada una de estas 
monjas tiene su criada ó criadas , con lo que puede mas fácilmente admitir en 

' $8 casa ó cuarto alguna señorita, y criecla y cuidarla como bija. Son frecuen- 
tes enm España los conventos de esta clase. Barcelona sola tiene á lo menos cin- 
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co; uno de la órden de San Jaan, otra de la de imitado: dos de benedictinas, 
y uno de bernardas. ws 

En la edad presente no debe temerse que Ta educacion en conventos apoque 
demasiado el espíritu de las señoritas, y las haga inútiles para gobernar con el 
tiempo sus casas y familias. Al contrario, un convento de señoras es donde me- 
jor puede aprender una señorita las lecciones mas importantes ahora para las. 
que han de ser madres de familias ilustres. 

En otros. tiempos pudo ser del caso que las damas principales fueser aumen- 
tando la riqueza de sus trages, y la ostentacion de sus trenes. y. familias ; pero- 
en la actualidad son mas necesarios los ejemplos de las damas , que tengan es- 
píritu y discrecion para disminuir considerablemente estos. gastos, sin decaer 
del respeto que se les debe, y conservando todo el decoro de su clase.. 

En los siglos pasados convino algunas veces que las señoras mas distingui- 
das se fuesen librando mas y mas del excesivo encierro y. retiro en que vivie- 
ron en nuestro suelo las damas mahometanas, y tratasen- mas francamente que 
' sus madres y abuelas con las personas de las demas clases.. Mas aliora que la cor- 
riente de las costumbres del siglo se dirige & la excesiva familiaridad y franque- 
za de trato, y á la confusion entre personas de clases distintas; importa mucho 
que la educacion de las señoritas ilustres fije en sus corazones las máximas con- 
trarias á estos excesos. Importa mucho que queden biem penetradas de que el 
modesto pudor, el tímido recato, y la. afable seriedad, que son adorno en. las 
mujeres de todas clases, deben ser sebresalientes en las damas mas ilustres: de 
que la familiaridad y franqueza taplo mas pronio es excásiva en una dama, 
cuanto mayor es su nobleza; y de que la misma frecuencia de trato que en el 
estado llano sería indiferente, en las clases mas distinguidas es un. borron y 
tal vez un escándalo.. 

Tan importantes máximas se imprimirán de mil maneras en los corazones. 
de las. señoritas que se eduquen en conventos de señoras. El hábito senci- 
llo y siempre uniforme que estas visten, no impide que en el macho aseo y 
en el aire de religiosa compostura y noble gravedad de sw porte y comversa- 
cion se manifieste la distincion de su cuna. La humildad del estado rcligioso,. 
que les hace mirar muy especialmente como hermanos en Cristo á sus mismas. 
criadas, no suele degenerar en confianzas ni familiaridades indiscretas. Y á pe- 
sar del amor que las criadas tienen á sus buenas amas, se ve en ellas mas res- 
pelo, sumision y rendimiento que en las casas particulares mas ilustres. 
|. En el amor con que la superiora trata á las demas señoras, y en el respe- 
tuoso rendimiento con que estas la obedecen ,. no menos que en. la prudente 
: conducta de las señoras con' sus criadas; aprenderám prácticamente las señori- 
tas, que e) buen órden de la casa y «la arregiada conducta de los amos, sirve — 
mas que la riqueza y la ostentacion de los trages y de los trenes, para con- 
servar el respeto y. consideracion que se les debe; y que ninguna dama necesi- 
ta de abatirse á confianzas ni familiaridades con criados, ni con personas de 
inferior elase, para ganarles el afecto. Asímismo: como es indispensable á las 
monjas el trato con personas de varias condiciones. y estados , la señorita que 
se eduque al lado de una monjz , que aFmismo tiempo sea dama prudente, ad- 
quirirá sin trabajo la noble circunspección de tratar á todos segun correspon- 
de á cada uno, evitando el extremo de la seriedad fastidiosa, y con mas cuida- 
do el de la excesiva franqueza ó confianza. 

El constante Buen órden de una comunidad de damas separadas del mundo 
y cuanto allí yean y oigan las señoritas, serán lecciones prácticas sobre el buen 
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gobierno de una familia numerosa; y la importancia de un tenor de vida ar- 
, reglado , sobre el trato afable sin. bajeza, y grave sin ceño, y sobre el porte 
magestaoso sin profusion , y agradable sin. ligereza, ni menos decencia.. 

. Cuando considero. que las ideas que se fijan en el corazon en los últimos 
años de la niñez, ó primeros de la mocedad , suelen ser las dominantes en el 
cursó de la vida; pues aunque tal vez se obscurezcan con el humo de las pasio- 
nes en la. juventud , recobron despues. su. viveza y resplandor: entro. en vivie 
'simos deseos de que tambien.las bucnas madres de la primera. nobleza , que pue- 
den criar bien á sus hijas, las tengan. en. un: convento. desde: los ocho ó. dies, 
á los doce ó catorce aiios, al lado de una señora. prudente, para que logren las 
muchas. ventajas propias de esla, educacion, gravándose tan profundamente en 
sus corazones las. mejores máximas de conducta, que se portem con. cristiana 
prudencia en la juventud, y mucho mas en. la edad madura. que. es cuan- 
do. mas pende de su conducta. y gobierno la prosperidad de. sps^casas y fami- 
lias. z^ iga a“ - scum ni 
¿Acaso no habrá convento de señoras en que no puedan Jograr una ó po- 
cas señoritas Jan importantes. beneficios de Ja buena educacion : tampoco le ha- 
brá en que no. se instruyan perfectamente en la religion y en. las buenos cos- 

tumbres, y lo bastante en aquellas labores propias del sexo „ que son necesarias 
aumen la mas alta nobleza. En cuanto á. otras instrucciones, que son muchas 
veces adorno decoroso de una dama, como algunos principios de música-ó de 
dibujo , no dejará de haber conventos en que puedam facilitarse á aquellas se-- 
.Sioritas, á quienes particularmente convengame- .. bs DP 
Menifestada la proporcion que tienen los actuales conventos de señoras pa=- 
ra educar separadamente á las señoritas de muy distinguida nobleza , falta com-- 
parar este medio con el de educarlas reunidas. en una ó dos casas destinadas á 
este fin.. 

A primera vista se presenta muy lisonjera la idea de nueva casa, nuevas 
constituciones, y nuevos métodos de educacion, por las esperanzas. que sugiere- 
de que la nueva casa de educacion sería mejor que todas las. actuales, y les 
serviria de modelo. Eu efecto, no parece que hubiese de ser muy. díficil ezten- 
der constituciones, y reglamentos, para una nueva casa de educacion que pa- 
reciesen á propósito para las señoritas de que se trata; pero seguramente lo se- 
ría mucho reunir las directoras, criadas y dependientes , que tuviesen la inte- 
ligencia , honradez y demas.circunstancias precisas para su puntual cumpli-- 

mientos- . 8 b d 
Cuando se trata, como en nuestro caso, de juntar en una clausura muchas 
señoritas de varias indoles , criadas bien ó mal, y que entren y permanezcan de 
varias edades; ha de ser muy rara la discrecion, muy activa la vigilancia, muy 
inalterable la paciencia, é incesante el trabajo de las encargadas de so educa- 
cion. Muchas veces se ha. visto decaer una casa muy acreditada por la sola: 
muerte ó larga enfermedad de una directora. Y. es de noter que los inconve- 
nientes. de alguna falta de vigilancia involuntaria en casa de muchas educandas 
. no consisten en algun: atraso en las labores ó habilidades que aprenden). lo 
que importaria muy. poco en nuestro Caso; sino tal vez en marcbitarse el ino- 
cente candor de algunas niñas, y en inficionárseles el corazon com resabios de 
indocilidad , de insubordinacion, de envidia ú otros peores, que muy dificil- 
mente se exterminan en una casa de muchas educandas de todas edades) si una 

ves llegan á introducirse». 


Considérense ahorelas señoritas de que tratamos puestas con la debida se— 
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paracion en varios conventos de señoras. Las dificultades de la direccion dis- 
minuyen considerablemente, y los peligros de alguna falta de vigilancia son' 
ningunos ó facilísimos de precaver. SEL 

En la educacion de Jos hombres para las armas y ciencias debe entrar en 
cuenta la reunion de maestros hábiles en varias facultades, la que es mas fá- 
cil en una sola casa que en muchas. Sin embargo, gentes juiciosas por razones 
no despreciables son de dictámen de que la mejor educacion es la que reune & 
los buenos maestros en una ciudad , no en una cása; y la que reune á los eda- 
cendos en la$ escuelas en que aprenden las respectivas ciencias ó artes, no em 
un colegio; creyendo muchos ademas, que el amor al estudio, las buenas cos» 
tumbres, y las máximas de arreglada conducta se fijan mejor en .dos, tres é 
cuatro jóvenes que viven en la casa de un profesor, ó facultativo prudente, 
como: individuos de su'familia particular, que en treinta, cuarenta ó ciento 
reunidos de dia y de: noche bajo de un mismo techo. ' Eo ZI 

Mas en el plan de educacion de seüoritas: de nacimiento ilustre, que se 
crian para ser ccn el tiempo buenas amas de sus casas, no debe entrer la reu- 
nion de maestros ó maestras de habilidades sobresalientes. A táles señoritas lesa 
basta la mediana habilidad en las labores. del sexo, que' suele ser comun en los 
conventos de señoras: lo que mas les importa es saber. pasar con gusto en  al- 
guna labor los ratos menos ocupados; y esto se aprende con el ejercicio en to- 
do convento. ^" -> xo E a a B 

` La educacion que se desea no és para que haya mas damas que se distingan 
en la música, en el dibujo ó en el bordado , á otras labores que exijan maes- 
tros de singular habilidad; sino para que se aumente el número de las pruden- 
tes en el gobierno de su casa , graves y decorosas en su porte y conducta; y pa- 
ra esto son suficientes las lecciones de un convento de seilóras. 

Esta educacion es un medio entre la de colegios destinados á este fin y la de 
«casas: particulares. Y si se consideran las ventajas y los inconvenientes de ca- 
da una de las dos últimas, talvez se hallará que -con la primera pueden lo- 
grarse todas las ventajas, y evitarse los inconvenientes, - a 

Las señoritas de que se trata con respecto £ su índole y edad pueden divi- 
dirse en dos clases, que necesitan muy diferente educacion; y para unas y otras 
es mas á propósito la separacion en varios conventos que la reunion en uno 
ó dos. 

Habrá conventos en que se hallen dos, cuatro ó seis damas de la prudencia 
necesaria para tener cada una en su casa ó cuarto una educanda. En cualquiera 
de estos será fácil reunir otras tantas señoritas de genio dócil y de poca dife- 
rencia en la edad, á quienes convenga un mismo método de educacion; las cua- 
les por este medio lograrán todas las ventajas que en lo físico yen lo moral facilita 
la union de algunas buenas compañeras, sin los inconvenientes que trae con^ 
sigo la familiaridad entre las que son de edades y genios muy diferentes, 

Otras señoritas desde la niñez hsbrán descubierto un carácter duro é in- 
dócil , 9 habrán estado entregadas á la ligereza de cualesquiera criadas, ó á los 
doce, quince ó mas años quedarán sin madre ó deberán separarse de ella , tal 
vez despues de haber contraido algunos resabios dificiles de corregir y fáciles 
de propagar». 

Es evidente que las señoritas de estas circunstancias no deben reunirse en 
una misma casa con las de tierna edad, ó de genio dócil. Lo es tambien, que 
mo conviene erigir para ellas una casa determinada , pues sería preciso tratar- 

-las con mas entereza y rigor de lo regular. Lo que siempre daría ciertos visos 
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de cesa de. repremsion. ó correccion poco correspondientes al delicado pundo- 
nor. que se ha de jnspirar con. mucho esmero á toda señorita. de muy noble: 
cuna. T AM - Bh ^8. 3 

Por otra. parte la-multitod: y yariedad' de los conventos de: señoras que hay: 
en España, facilitará que todas las señoritas de circunstancias menos fayorables. 
se coloquen.cop la separacion: que mas. convenga á su aprovechamiento. tal vez. 
dos á tres. en. una. casa , tal vez. goa sola „y siempre de modo. que cada: una de: 
elas esté en el cuarto y al lada de alguna dama de particular vigor- y. pruden- 
cia que sepa..corsegirla y educarla con» la entereza. y discrecion.que le con- 
vienes .- : 007 NE aid « "E ! 

Resultan: mayores ventajas á favor de la distribucion en: varios comventos,. 
no solo.de las varias edades é indoles de las señaritas, sino tambien de sns va- 
rias circupsiancias con. xespecio á- sus padeps y: familias, en cuanto muchas. 
pueden. educarse, bien. en sys casas, Ġ á lo menos lienen con que mantenerse en 
casa. de: educacion ;, mas. otras no-solo necesitan de, casa ep. que. se- eduquen,. 
sino. de fondos, £op que mantenerse en ella... o pda is ii des 

Es cierto que entre las actuales casas de edpcacion bay algunas muy é pro-- 
pósito para las señoritas menores de quince años, que podrán despues volver á 
sua casas. Pero tambien: lo es que serán muchas mas las. que logren ¡la ventaja 
de- pasar. tres ó cuatro años. eu, convento si todos- los de: señoras. se. abren para 
una ó pocas señoritas. Porque muchos padres. ¿e animarán: con la: proporcion 
de ponen á sa- hija en el convento en que está la hermana , la tia, la parienta 
ó la amiga, en quien tienen particular confianza: otros por la de algun con- 
vento inmediato; y todos,.hasta los de la primera. grandeza, hallarán medio 
de hacer á sus hijas este beneficio, sin. los: peligros de sobrado roce ó familia- 
ridad con:.otras-señoritas,.y sin los demas. reparos que suelen retraerlos, . 

Por último ,:lea señoritas que sobre. la. desgracia de no poderse: criar al lado: 
dé sus madres tienen la de no- poder costear los gastos de su educacion ; SOM 
dignas de muy, particular; proteccion del Gobierno.. Para ellas es especialmente 
necesario el nuevo establecimiento de educacion ;. pero tambien á favor de ellas. 
debe preferirse el de plazas alimenticias en varios conventos de: señoras ,. con el. 
cual se facilita en gran manera su alivio.- | | 

Si se.adoptase la. ereccion de uno ó dos nuevos colegios ó conventos para: 
esta. clase de: señoritas , tal vez?podria servir alguno de los vastos edificios de ' 
los colegios mayores suprimidos. Mas aunque por este ú otro medio: se evitasen 
los gestos de-nuevo edificio, siempre habrian de scr muy considerables los de 
habilitar para e) nugyo destino al que se: ocupasc., Sobre estos y demas gastos - 
del establecimiento. tendria la maputencion de la casa. otros: muy- considerables - 
ew dicecioras, en criadas , en iglesia: y otros ramos, á mas de los precisos para 
alimentos y. vestido: de las señoritas. Y como estos son los únicos que ocurren en 
el establecimiento de plazas alimenticias em varios conventos). se” sigue que por 
este medio unos mismos fondos: bastan- para educar mucho mayor números- 

La economía ep los-gastos tal vez hubiera. sido reparo: de poca monta en- 
giras épacas, Tambien lo seria- ahgra si se tratase de admitir la fundicion que- 
quisiese hacer algun particular con caudales que- tuviese: libres. Porque el Es- 
tado siempre gana en que cor bienes de particulares se: aumente la masa de ren- 
tas destinadas-4 lá educacion, á premios de lè sabiduría ó de la: virtud, y á fa- 
cilitar la correccion ó mejora de las costumbres. Esta masa dificilmente será ex- 
cesiva si se emplea: biem; y cuando se emplea mal], sea la que fuere la causs,. 
puede el Gobierno y em sus casos debe procurar: el remedio. .- 
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Mas en la actuaWdad es por desgracia demasiado cierto que todo plan de 
nuevo establecimiento, por mas que sea piadoso y útil al Estado,:1i-es parte del 
plan la adquisicion de los fondos debe arreglarse al menor gasto posible, 

Por tanto, á la manera que la moltitad, variedad y disposicion de los con- 
ventos de señoras que hay en España convencen que para la bue:ra educacion 
de las señoritas de clase muy distinguida no ha y medio mas oportuno qué colo- 
carlas.con la debida separacion en varios con«estos; asimismo la prudente eco 
nomía, que imperiosamente prescriben las circunstancias actuales, -demuestra 
que para alivio de las señoritas de familias ilustres menos acoriedades , na hey 
medio mas asequible que el establecimiento de plazas alimenticias en varios 
conventos, - ¿DN 

Sería pues de desear que pot los respectivos superiores no solo se diese 'f£— 
cilmente licencia & todos los conventos y en especial 4-loside señoras para tener 
una ó pocas educagdas, sinó que se hiciese observar -£ lás: rionjas-cü&ti grandes" 
ventajas resultarian 4 la Religion y al Estado s? en ceda cónvento se edacasen: 
algunas de las que despues han de see madres de familia, y -coán conforme es 
al espíritu de la vida monástica la instruccion de ha niñez y de la juventud. So- 
bre todo convendria que los mismos superiores con oportunas providenciss:ella- 
nasen las dificultades comunmente frivolas, y disipasen los temores casi siem- 
pre pánicos que: suelen retraer á las monjas de tan importante ocupacion, Para 
lo cual parece qué será bastante que en los primeros casos que vayan ocerriendo- 
de quererse colocar alguna educanda en convento «que no acostumbre tenerlas, 
por el Gobierno se recomiende al superior respectivo que facilite que las mon- 
jas hagan este beneficio á aquella señorita y al Estado. Bastarán seguramente se- 
mejantes recomendaciones para que sean admitidas las educandes, cuya casa 
pueda satisfacer Jos alimentos sin escasez y como se determine con anuencia del 
superior. Pero para las que necesiten de plazas gratuitas, es menester tratar por 
fin de la grave dificultad de hallar fondos, M S | 

Se supone que el vestido de las educandas podrá ser de telas de seda; pero 
sencillo, sin costosos adornos, y sobre todo muy ageno de las continues y capri= 
chosas mudanzas que tanto aumenten el gasto en el tiempo actual. Sin embargo, 
parece que para alimentos y vestido de cada señorita no puede calcularse me- 
nos que cinco mil reales al año. Así contando que el establecimiento empezase 
por veinte plazas, serian menester desde luego & lo menos cien «mil reales 
anuales. : AE 

Pera hallarlos, despues de muchísimos ratos de meditacion no ocurre ar- 
bitrio mas aparente en las circuastancias actuales que el de recurrir á los be- 
neficios llamados simples. La mayor parte de estos (sean lab que fueran Jas caa- 
sas) no pródocen á la Religion ni al Estado las ventajas que sin dade se prope- - 
sieron sus fundadores; y esto da motivo al Gobierno para procurar por los me- 
dios legítimos la aplicacion de sus rentas á objetos piadosos que sean particu- 
larmente útiles al Estado. A - 

Aunque de cuarenta años á esta parte se han aplicado las rentas de muchos 
simples á varios destinos y en especial 4 la dotacion de curetos: aunque gran 
parte de estos beneficios es de cortas rentas que se cobran: de pueblos míseros á 
cuyo favor clama Ja equidad y muchas veces la justicia que se concedan estas 
rentas al pobre cura, para que pueda aliviar en algó las mayores urgencias de 
los feligreses, ó bien que se hagan de rigurosa residencia cuando el número de 
Jos vecinos exige la asistencia de dos sacerdotes: sin embargo parece que de los 
beneficios simples que subsisten, y que no son de semejantes cireonstancias, po- 
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fria sacarse lo preciso para dotacion de veinte plazas. Empezando la aplicacion 
por los mas pingúes bastarian muy pocos; y si en algunos lo exigiese la asis- 
tencia espiritual de) pueblo de que las rentas salen, podrian hacerse: beneficios 
de precisa residencia, dotando al beneficiado con largueza para au decente may 
nutencion y para hacer algunas limosnas, y aplicanda lo sobrante al. fondo de 
Jas veinte plazas. | ' 

. Puede ser que un exámen detenido de los beneficios simples de mas renta. 
- facilitase la aplicacion para mas de veinte plazas. Puede ser que algunos. con- 
ventos de señoras en ocasiones en que no tengan el número de religiosas á que 
bastan sus rentas, convengan con gusto en admitir gratuitamente; alguna, edu- 
randa, Puede ser que en conventos en que scan muchas las plazas de capellanes, 
de músicos y de sacristanes, y los gastos de las foncionesde la iglesia, se llegue 
á conocer que sin perjuicio de la magestad del culto divino y con mas confor- 
midad con el espíritu de los Patriarcas, cuya regla se profesa, podria muchas 
veces ahorrarse de aquellos gastos para dar una educacion cristigna á la hija 
huérfana del militar distinguido que se balla sin amparo, tal yez, porque gu pa- 
dre expendió sus bienes y dera su sangre en defensa del Estado y para bien 
de la Religion. TII OR or anui du S TEET 

~ Puede ser en fin que se aumente sucesivamente el fondo de la dotacion , y 
así el námero de las plazas con rentas de obras pias, cuyos objetos han cesado, 
como las de redencion de cautivos y las de hospitales de San Anton; y con. las 
de otras que no necesitan abora de las cuantiosas rentas, con que, fueron. dola- 
das, como las destinadas á los peregrinos de Santiago, que ya no son uno por 
ciento de Jo qué eran al fundarse algunos riquísimos hospitales que aun sub- 
sisten. i D SD coa 9 » Dé 5 P Cd EVE ux Sar aj 

Sobre.todo debemos esperar que no tardará el Altísimo en poner fim á las 
calamidades que actualmente afligen al reino: que vendrán los años de la abun- 
dancia; y que podrá el Gobierno aplicar á tan importante objeto los caudales 
precisos para aumentar el número de plazas cuanto exija el mayor bien del 
Estado. pog Ea à E m 
, Entre tanto , por lo mismo que las fondos han de, ser limitados, es mas 
preciso buscar medio de excusar los gastos de administracion; y. mientras, no 
ocurra otro, mas á propósito, podria adoptarse el de encargar la cobrania de 
Jas rentas y el pago de los alimentos á la tesorería de la distinguida órden de 
Cárlos III, siendo muy regular que no solo el tesorero sino tambien los subal- 
ternos carguen gyistesamente con este cuidado sin gretíficacion alguna, en aten- 
cion á las circunstáncias de fas señoritas de que se trata. 

Por último, hasta que pueda haher plazas gratuites para todas las señoritas 
que las necesitep, importa sobre manera el acierto en la eleccion de las pre- 
tendientes; y siempre será de grande importancia que entre los varios conven- 
tos que al verificarse provision puedan admitir educandas, se elija el que sea 
mas á propósito para la educacion de la entonces nombrada, atendida su edad, 
índole y demas circunstancias. Para asegurar el acierto, añadir honor á las pila- 
zas, y mejor, allanar las dificultades que pueden ofrecerse á algunas monjas, se- 
ría de desear que Ja Rgina nuestra señora se dignase tomar sobre si el nombra- 
miento de las señoritas y la eleccion de los conventos. ` x 

Reasumiendo ahora lo qne se ba dicho hasta aquí, tal vez con excesiva pro- 
lJijidad, resulta: Que los actuales conventos y colegios de educacion de señori- 
tas no son á propósito para las de muy distinguida nobleza , cuando mas nece- 
sitan de este asilo. 
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Que sort por lo mismo muy justos los descos de un nuevo establecimiento 
“que facilite la educacion de las señoritas mas ilustres, $ "bien sea reuniéndolas 
en uni à dos casas, Ó montadas de propósito pará este! fin, ó bien fepiirtiéndo- 
las entre los muchos cónveiitos dé señoras que kay en el reino, colocando" á 
cada seiioríta eii el mas proporcionado å sus circunstancias. `" 

Que la educacion en conventos es en los tiempos actuales de muy particolst 
atilidad á todas las señoritas de esta clase. Y que en cada convento de señoras de 
los muchos que' Bey’ en España pueden educarse muy bien üha ó pocas señoritas 
de las expresadas. ` ' 
~ Resúlta'adétñas que para la educacion de tales señoritas es mas oportuna Ta 
distribución 'eñ' varios conventos, que la reunion de todas en uno ó dos; porque 
én esta reunion ocurren grandes dificultades y peligros. 

Porqàe no es nécesaria para la educacion que se desea, que es la que sea 
mas útil para ser buenas madres de familia. Porque esta se logra mejor ponién- 
dose 'dnà ó pocís' señoritas en cada convento de damas, que es una, educacion 
mediá entré la" de colegiós y la de casas particulares, 

" Porque dm estár separadas en varios conventós "nó solo damit lás señoritas 
de mas bella índole y Poca edad, sino tambien las de menos dbcilidad ' y dé 
mas años: NS = "s i MOD 

Y porqué lx misthá separacion es favorable 4 las que pueden pagar sus ali- 
mentos, y mucho mas £ las que: necesitan de plazas $ gratuitas. 

Resalta” tambieh q que Tà V reccion 'de uno 'á dos “cólegios ó casas destinadas 
para eita clase de “señoritas; acarreária gastos mucho” mayores” jue la dotacion 
de plazas alitcutidiós eh viriog cod ventós: por cuya 'ràzof parece igualmenté 
preferible el último establecin iento, en las circunstancias actuales. í 

Resdltà En fid que pod å ser útil que' el Gobierno” recómiénde 4 los respec- 
tivos superiores de algun convento de señoras, que ni acostumbré tener edu- 
candas, la solicitud dà algon, padee! que flesee tener a lí su hija pagando los 
alimentos," ^ 5 5* coo Pam 3 

Y que á favor de las demps podrian desde ahora aplicarse de rentas de 
beneficios simples ción mil reales, 8 lo "gue con mas esámen' $e creyese pre- 
ciso para dótar pótr' àhord: vejnte láZas, pudiéndose auméentaé eon el tiempo 

or varios medios estos fondos y el número de las plazas, y procurando siem- 
pre "la Economía en la administracion, y sobre todo el acierto en el nombra- 
mierlio de las señoritas y en la eleccion de los conventos. "^7 7 * 


^ Sobre estos puntos se ha tirado el sencillo plan qut” sigue: * NE. P 
itt cr s rH 1, 
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PLAN dé un stabil que facilite la educacion de lås “señoritas de 
m : distinguida nobleza y que no pueden recibirla de sus padres. l 

Fúndense veinte plazas 3limenticias para señoritas de distinguida nobleza 
en conventos de señoras, sin determinarse los conventos, Cuando puedan aumen- 
tarse los fondos, aunréntese á proporcion el número de las plazas." 

Bajo el obre de conventos de señoras entiéendamsé los de las órdenes 
militares, y todos aquellos en que mo suelen profesar ' "sino hijás de padres 
nobles. 

Siempre que se trate de poner alguna educanda eh convenio que no 'acos- 
tumbre tenerlas, recomiéndese al superior que facilite la admisión. 

Las señoritas de distinguida nobleza para este objeto sean únicamente 1ss 
hijas de grandes, de primeros oficios y dignidades de las Reales órdenes mi- 
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litares, de caballeros grandes cruces de la distinguida órden de Cárlos, 111, 
de damas nobles de, la .reipa María Luisa, de secretarios de Estado. y del des-, 
pacho universal, de gobernadores, ó presidentes de consejos supremos, de con-. 
sejeros de Estado, de generales y tenientes generales del ejército y de la Real 
armada, y de títulos de] reino; y ademas las que sean Vitis: talcs «Por 
Beal decreto. 


, En cada provision de plaza nómbrese . primero Ja nonis que “debe ml 


parla, y. despues el convento de señoras en que haya mas proporcion para que, 
są bien educada segon sy edad y demas circunstancias, 


Suplíquese á la Reina nuestra señora que se digne tomar sobre sí el DO 


bramiento de mn seDoritas, y la eleccion de conventos, en que cada una debe 
colocarse. 

Para la dotacion de las veinte. plazas suprímanse algunos beneficios simples, 
é Impónganse pensiones á los que no puedan suprimirse,. hasta, reunir 4:lo menos 
cien mil reales de renta anual. 

_Luego que se verifique la vacante de algun, beneficio de los que se: supri- 
man ó pensionen, provéanse las plazas á que alcancen aquellas rentas. 

La cobranza de estos fondos y el pago de los aliraentos á los conventos Tes- 
pectivos sean por ahora de cargo de la tesorería de la Real ia TEN 


de Carlos III, Be 
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Ilmo, Sr. — En junta con la Direccion: — de Excusado y Noveno se iis 
visto con justísimo y reciproco aprecio cuanto al zelo y laboriosidad de V. S, I. 
se ha ofrecido exponer en un papel de 1/ de julio anterior, que recibí con el 
índice y docpmentos que le habia remitido en 31 de mayo último, relativos 4 
primicias del principado 'de Cataluña $ y al paso que sirve de plausible satis- 
feccion la conformidad sustancial dé ideas y principios para llenar del me- 
jor modo dable todas las relaciones de justicia , se' aprovechárán con este solo 
y único fin 4 que se contraen mis desvelos y los de la enunciada Direccion ge- 
nera!, las loces y observaciones importantes de V. S. l., á quien por mí y á 
nombre de la misma doy las mas expresivas gracias. 

Dios guarde 4 V. S. I. muchos años. Madrid 1. de agosto de 1806. = Ilmo. 
Sr. = José Eustaquio Moreno. = Timo. Sr. D. Felix Amat, Abad de San lide- 
fonso. ' 

No se ha encontrado mas que esta carta. d l J 
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NOTA 61. (Pig 142.) 


Puerto de Tarragona y canal de Reus. 


. la emulacion que suele haber entre pueblos inmediatos es de especial viyer 
13 entre Tarragona y Reus. Esta villa situada en el centro y en lo mas feraz y 
delicioso de una fertilisima campiña , rodeada de muchos pueblos, cuyos vecinos 
comerciantes y agricultores, sin haber de pernoctar fuera de casa, se reunen 
en los mercados semanales de Reus en concursos semejantes á; los de las fe- 
rias anuales mas famosas del reino; se mira con razon como la capital del co- 
mercio, industria y agricultura del Campo de Tarragona ,-y como el primero de 
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sus pueblos”, tanti: en la actividad y número de vecinos; como en su riquéia 
y prosperidad. La ciudad de Tarragona fundada en unm extremo del Campo á 
que dá nombre, sobre un monton de peñascos inmediatos al mar, se complace. 
en las memorias de su antigua grandeza , de la cual conserva todavia el honor 
de ser la metrópoli eclesiástica de Cataluña, y de contar entre sus vecinos al Ar- 
zobispo y un buen número de prebendados con buenas rentas. NN 

Con. estas armas se disputan la preferencià el pueblo bajo de Tarragona y 
e! de Reus; cuya emalaciori puede contribuir á que el pescador y el marinero 
de Tarragona y aun mase} industrioso artesano de Reus, y los labradores de am- 
bos pueblos , sacudan muchas veces el caimiento de ánimo, flojedad ó inércia 
que pudieran ocasionarles sus penosas fatigas. Mas al paso que las contiendas 
entre el vulgo de ambos pueblos no suelen pasar de palabras ni han: llegado 
nunca á excesos: que: perturben la pública tranquilidad; es 'muy sensible que 
muchos de los vécihos que debieran pensar con mas solidez, preocupados de la 
indiscreta emulacion, y de un mal entendido patriotismo, formen muy équivo-' 
cadas'ideas en Tarragona sobre el canal de Reus, y mas en Reus sobre el puer- 
to de Tarragona, para cuyo desengaño ocurren las observaciones siguientes: : ' 

1." La abundancia de licores del Campo de Tarragona, de los montes que 
le rodean, y de los paises inmediatos, la almendra, la avellana y otros frutos, 
dan un sobrante importantísimo para exportar á la América y al Norte; el pa~ 
so que los trigos y la peséa salada entran por mar en.el Campo de Tarragona 
en grandes cantidades. De ahí resulta que á todos los pueblos de este Campo 
importa muchísimo tener un buen puerto en sus costas. 

En lo mismo.interesa la monarquía por no haber seguro puerto para fra- 
gatas y otras embarcaciones de guerra desde Cartagena á Rosas; por la inme- 
diacion de las playas del Campo de Tarragona á las islas Baleares; por muchas 
consideraciones que sugiere la sola vista del mal puerto de Barcelona y de aque- 
la gran plaza de armas que reune en su centro un pueblo que parece que va 
á ser mas numeroso que e] de la capital del rcino; y las ventajas que lograrian 
no solo el Campo de Tarragona sino toda la provincia de Cataluña, y aun laa 
inmediatas de Aragon y Valencia, en que gran parte de la industria. y comer- 
cio de Barcelona se trasladase á Reus, Valls, Riudoms y á las demas villas Y 
pueblos del Campo que tienen pasa ello particular disposicion, De donde se si- 
gue que, las quejas de Reus contra el puerto de Tarragona proceden - sobre un 
supuesto muy falso, en cuanto miran esta obra como propio y pepe bene- 
ficio de dicha ciudad, 

2. Para lograrse las ventajas del puerto | era muy indiferente que se hiciese 
en Tarragona ó en Salou que distan entre sí poco mas de una legua. Reus que 
es y será siempre por su feliz situación el centro del comercio de aquel país 
está un cuarto de legua mas cerca de Salou que de Tarragona; pero Valls en 
que se reune tambien mucho aguardiente y envia grandes cantidades de vino 
blanco al Norte está mucho mas cerca de Tarragona que de Salou. Así se com- 
pensan todas las diferencias relativas al comercio, que puede ocasionar la dis- 
tància entre aquellas dos playas; y su mayor ó “menor aptitud "para puerto 
pende únicamente del fondo que allí tiene el mar, de la intuedfación de las can- 
teras con que: deba fabricarse el muelle y delas demás circunstacias Tocules. 
Mas este punto esta ya decidido; y habiendo mandado' S; M. qué el'puerto : se 
coustruya en Tarragona, debemos suponer que de la visita de los costas del 
"Mediterráneo que hizo el Sr. N. y de otras noticias que tendria el ministerio, 
resultó ser mas conveniente el puertó .en Tarragona que en Salou. 
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.8.* Muchos de Tarragona se lisonjean de que con el puerto ha de recobrar 
aquella metrópoli su antigua poblacion y grandeza; y muchos de Reus temen 
que en busca del puerto se han de ir á Tarragona sus propios comerciantes y 
artesanos. Pero los que con ojos imparciales consideramos la situacion y demas 
circunstancias de ambos pueblos, lascostambres de estosáltimos siglos, las cau- 
sas del actual estado de Tarragona, Reus y Barcelona y las del aumento ó dis- 
minucion que las vicisitudes del comercio han ocasionado en variós pueblos de 
la Europa, conocemos que unos y otros andan muy equivocados, y pensamos y 
pronosticamos segun las dos observaciones siguientes. ye rs 

4." -En primer lugar tenemos por cierto que luego que se concluya en Tar- 
ragona el último ángulo del muelle, los buques del Norte irán con mas gusto 
consignados á Farragona que á Barcelona, por estar allí con mas seguridad. De 
los trigos extranjeros que van á Cataluña consume el Campo de Tarragona una 
parte muy considerable, y los caldos y frutos que salen de cqueHa provincia son 
cási todos del Campo. La alcabala ó derecho de Cops que pagan en Barcelona 
los granos que allí se desembarcan aunque se embarquen otra vez para otros 
pueblos del Principado, dará un nuevo impulso á los comerciantes extranjeros 
para que dirijan los granos al puerto de Tarragona , de donde pasen á Barce- 
lona solamente los necesarios para el consumo de esta ciudad. La consignacion ' 
de los barcos del Norte á comerciantes de Barcelona ocasiona: las mas veces 
é sus dueños un aumento de gastos de comision ; porque el producto de los tri- 
gos como tambien el de los bacalaos suele destinarse á compra de aguardien- 
tes, y el comerciante de Barcelona á quien va consignado el buque necesita de' 
otro comerciante de Reus, Valls ú otro pueblo del Campo para el acopio de los 
aguardientes, À este tenor ocurren muchísimas observaciones que prueban que. 
el puerto de Tarragona debe con el tiempo trasladar á los pueblos del Campo 
una buena perte del comercio é industria de la capital del Principado.- 

5,* De este y demas beneficios que el nuevo puerto acarreará al Campo de 
Tarragona, participará cada pueblo mas ó u:cnos segun sus particulares dispo- 
siciones mas ó menos favorables á los progresos de la industria y det comer- 
cio. Tarragona logrará con el puerto ser el ¿kimo depósito de los aguardiem-' 
tes y demas frutos que se embarquen, y el primero de los trigos, pesca salada, 
y demas géneros que se desembarquen. Así será regular que se aumente en e) 
arrabal de su puerto el número de los almacenes, y que tome tambien aJgun 
incremento el vecindario de dicho arrabal. Pero la ciudad de Tarragona es una 
ciudad levítica, en que las limosnas de los prebendados y sobre todo las del 
Arzobispo al paso que sostienen al labrador y al artesano en sus enferníeda- 
des y en tiempos calamitosos, no-han bastado hasta ahora á fomentar la indus.' 
tria. Al contrario la villa de Reus tiene las mas bellas disposiciones para apro- 
vecharse de todas las ventajas que en industria y comercio debe facilitar el. 
puerto de Tarragona. En cuanto al comercio, al paso que el de aguardicntes es 
el principal de aquel país, es evidente que en Reus se han de hacer siempre 
Jas compras y ventas principales de aguardiente, y que su mercado ha de dar 
siempre la ley á este ramo de comerció. No solo porque Reus está en posesion 
de él.y es moy dificil trasladar un ramo de comercio 'de uno á otro pueblo, si- 
no tambien porque la situacion y todas las demas circanstancias són mucho mas 
favorables en Reus qne en'ningun otro pueblo del Campo, especialmente que cn 
Tarragona en cuyo término apenas se coge bastante vino para el cousumo de la 
ciudad, y que en cuanto é aguardientes no podrá ser mas que lo que ha sida 
hasta ahora Salou, con la sola diferencia de tener mus almacenes. >- c n 
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En órden á la industria. que puede fomentar en el Campo el concurso.de ba- 
ques extranjeros en el puerto de Tarragona, Reus es tambien la villa que, debe 
" sacar mayores ventajas; porque en Jas manufacturas de seda y.en fadas, las, de- ., 
mas tiene bastantes principios que con la activa laboriosidad de sus vecinos se 
aumentarán cuanto exija el consumo de los capitanes y marineros del Norte, | 
que tal vez se llevan de Barcelona muchos pañuelos y otros géneros ¡de , seda. 
aunque sean contrabando en sus paises. La industria de Reus, ganará tambien , 
mucho con el tiempo, proveyendo los buques españoles que hagan. su iani 
en Tarragona para América. — 

6.*. Los fondos con que se costea la obra. del puerto de Tarragona a5 sacan - 
con justísima proporcion de aquellos ramos y pueblos que han de participar 
de sus ventajas. La ciudad de Tarragona que ha de lograr algun aumento de 
edificios y de habitantes contribuye con unos maravedjses por libra de las car- 
nes que consume, y sus pescadores, con un tanto por ciento del valor, del; pesca- 
do que se vende por mayor en la playa. Todo el Campo que ha de lograr, mas fácil. 
salida de sus frutos contribuye con dos reales por fanega de sal que toma en 
el alfolí de la ciudad, y ademas con unos maravedises de lo que se embarca y. 
desembarca en las playas del corr egimiento y en la de Sitges. Y asi todo el Prin- 
cipado y aun toda la Monarquía interesan en la construccion de un puerto en 
aquellas playas. S. M. ha destinado en auxilio de la obra quinientos presida- 
rios , concede la pólvora menos útil para la guerra; y ademas ha aplicado al miş- 
mo objeto el sobrante del octavo del aguardiente, esto es, lo que sobra del pro- 
ducto del derecho que con nombre de octavo paga el aguardiente que, se em- 
barca despues de haber cobrado la Real hacienda lo, que antes sacaba del estan-, 
co del aguardiente en Cataluña cuyo sobrante resolvió S. M. desde la imposi- 
cion del derecho aplicar á obras públicas del Principado. 

7.* Son tan maliciosas como ridículas las sospechas que quieren, inspirarse 
sobre la inyersion de los caudales destinados á la obra del puerto de Tarrago- 
na. Años pasados se habian sugerido al Ministerio.con tal arte que Je obligaron : 
á tomar conocimiento; pero con esto quedaron completamente desvanecidas, El 
método que se sigue en la recoleccion de Jos arbitrias es sencillísimo, sin gastos 
de colecta y sin posibilidad de ocultacion. El gasto va ordenado por el ingenie- 
ro director de la obra; á quien no se puede negar que tiene muy particular tino 
p economizar y precaver toda malversacion, y extravío. 

Los de Reus se han quejado desde el principio de haber de contribair á 
la diri del puerto de Tarragona, sin atender á que las ventajas de este puerto 
serán comunes á todo el comercio ,, industria y agricultura del Campo; poc lo 
que es muy. justo que contribuyan á su constraccion. todos los pucblos segua su 
comercio, agricultura é industria. . 
| 9^ Las quejas de los de Reus suelen fundarse en datos muy equivocados; 
como cuando dicen que aquella villa contribuye cada año á la obra del puerto 
con cincuenta mil pesos. Si individuasen las partidas de que formam esta su- 
ma , seria fácil hacerles ver enormes equivocaciones en la cantidad. Sin em- 
bargo las mayores son en la calidad, ó en mirar como contribuciones propias, 
rde la villa de Reus las que no,lo,son. Por ejemplo, miran como, propia de Reu s, 
la cantidad que produce en la aduana de Salou el arbitrio de los maravedises 
que se pagan por el embarco ó desembarco. Pero Salou no es término de Reas 
sino de Villaseca, y Reus tiene su Adnana propia en la que nada se paga para 
la obra de) puerto. En Salou tambien embarcan y desembarcan los de Riudoms, 
Valls y otros pneblos: al modo que los de Reps embarcan tambien y desembar- 
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can en Tarragona. Lo que hay de cierto es que Reus es el pueblo mas rico y 
mas comerciante del Campo: con mucho excesó 4'(odós los demas: á lo que es 
consiguiente que tenga mas parte en las contribuciones ó arbitrios generales del 
Campo para la obra del puerto. E ue um 
Este arbitrio sobre embarco y desembarco, si bien se mira, recae por fin 
sobre los consumidores de los géneros de que ae cobra; al modo que suelen los 
de Reus contar entre sus pretendidos gravámenes por la obra del puerto los dos 
reales por fanega de sal, porque realmente recaen sobre los vecinos de Reps en 
cuanto á la sal que consumen, aunque no los paguen en Reus sino en Tarragona. 
Pero segun este justo modo de pensar, los maravedises que para el puerto se pa- 
gan por lo que se embarca y desembarca en Salou, solo recaen sobre Reus en la 
parte que sus vecinos consumen, la que es igual á cero en cuanto á 
embarca, y mínima en lo que se desembarca, atendido el mucho tráfico del co- 
mercio de Reus que provee de pesca salada y toda suerte de géneros extranjeros 
hasta á muchos pueblos de Aragon, No debe pues mirarse como propio de esta 
villa el producto que da la aduana de Salou á favor de la obra del ¿Puerto de 
Tarragona, por no ser aquella aduana propia de la villa de Reus, ni ser los ve- 
cinos de esta sino una pequeüísima parte de los consumidores, sobre quienes 
recae el arbitrio en el último resorte, B 
10." Los de Reus justamente repryeban la particular oposicion que muchos 
de Tarragona manifiestan á la empresa del canal de Reus 4 Salou ; pues les 
perjuicios que aquellos temen serian en todo caso propios de Reus, y no es ve- 
rosímil que se extendiesen á Tarragona. Pero las utilidades que se esperay del 
| Reus, y á lo. mas 
».J de ningun modo 
los de Tarragona si 
alsuna de las con- 
diferentes los que 
tas. las contriflu- 


lo que se 


participan de las ventajas de estas dos obras, deben ser distin 


11." Si fuese posible y conveniente hacerse un muelle en Salou y el Gobierno. 
ló mandase, serian igualmente justas para su construccion las contribuciones. 
que ahora se pagan para el de Tarragona, por ser obras de igual clase y poder 
ser igualmente útiles al Campo y á toda la Monarquía, aunque fuese del caso. 
añadir lá otra. Mas en el actual estado de la obra del puerto de Tarra 
ría muy justo dejar á aquella toda su dotácion hasta que esté concloi 
como la escollera está tán adelantada "y se trabaja ya donde la resistencia del 
mar tiene la mayor fuerza, es muy importante que el trabajo siga con. activi- 
dad para que se vaya dando todo el cuerpo que necesita la escollera al mismo. 


12^ De las observaciones antecedentes resulta: Que si los de Reus pretenden. 
aplicar á su obra del canal parte del producto ES los. arbitrios destinados 4 la 
del puerto de Tarragona, su pretensiori se funda en un supuesto falso y en da- 
los muy equivocados , y es ademas injusta ; y si su pretension se dirige á hacer 

un muelle en Salou, es 4 lo menos intempestiva. ; 
— Nota. El borrador original no tiene fecha; pero se cree que el Sr. Amar 


recibió la órden de S. M. para informar, estando la Corte en San Jidefonso 
en 1806. 
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| NOTA 62. (Pág. 142) 


Informe, sobre la Historia sacro-profana de D. Tomds Borrego. 


Irmo. Sa.: Enterado el Rey del talento é instruccion de V. I. y de'su infati- 
gable aplicacion por hacer honor y ser útil á la patria, dedicando mucha parte 
de sus estudios á materias eclesiésticas, como lo tiene acreditado en la Historia 
que ha dado á luz y ha sido de la aceptacion del público, ha resuelto. S. M. se 
remita á V. T. la sacro- profana escrita ^por el ex-jesuita D. Tomás Borrego, 
compuesta de trece tomos en folio y tres de índice; para que reconociéndola 

con la mas escrupulosa atencion, notando los defectos que puede tener, las cor- 
recciones que exija, lo que deba suprimirse sin que quede desfigorada, cuál sea 
sa mérito, novedad , estilo y su distribucion, y el concepto que en el todo le 
merezcea, manifeste V. I. su dictámen para que en su vista determine S. M. se 
publique ó coloque en el archivo de esta secretaría de Gracia y Justicia de mi 
cargo. 

yc mismo fin remito 4 V. I. on tomo, que es la censura y juicio que hizo de 
dicha obra D. Juan Pablo Forner, que.la examinó de Real órden, 

Dios guarde á V. I. muchos años. Aranjuez 24 de junio de 1805, = José 
Antonié Caballero. = Sr. Arzobispo de San Ildefonso. 

e Excmo, Sr.: da fecha de 24 de junio del año próximo pasado de 1805 me 
remitió V. E, la Historia sacro-prolana escrita por el ex-jesuita D. Tomás Bor- 
rego en trece tomos en folio con tres de índice, y otro que es la censura y jni- 
cio que, hizo de dicha obra D. Juan Pablo Forner, que la examinó de Real ór- 
den; pára que reconociéndola yo con escrupulosa atencion, notando los defectos 
que pueda ener, las correcciones que exija, lo que deba suprimirse sin que 
quede desfigarada, cuál séa su mérito, novedad, estilo y su. distribucion , y el 
concepto que en el todo me merezca, manifieste mi dictámen; para que en su 
‘vista determine S. M. se publique ó coloque en el archivo de la secretaría de 
Gracia y Justicia. 

"* En cumplimiento de esta Real órden he empleado desde entonces gran parle 
de las horas de quietud, que especialmente en el invierno se logran en este re- 
tiro, en la lectura y meditacion de la expresada historia, teniendo siempre 4 la 
vista la censura ó las Observaciones de D. Juan Pablo Forner. Y para manifes- 
“tar mi dictámen sobre el mérito y defectos de la obra, no será menester mo- 
lestar “V. F. con nuevas reflexiones; pues el juicio que de ella he formado es 
“muy c™forme al del expresado censor. En efecto, me parece muy atinada la 
jdea general de la obra que da el Sr. Forner en el párrafo I de sus Observacio- ` 
mes, y muy justos los deseos que manifiesta de que pueda darse al público; y 
tengo por muy prudente la censura que hace en el párrafo II de elgonos de- 
fectos del método que ha adoptado el autor. Entiendo que son tambien muy fun- 
dadas las observaciones críticas que se bacen en los párrafos III y siguientes 
sobre los once primeros siglos; solo una vez he observado que se equivocó el 
Sr. Forner en la censura ; y algunas he visto que dejaba de notar varios de- 
fectos, tal vez por ser may fáciles de conocer y corregir. Sobre todo, el jnicio 
general de la obra que contiene el párrafo XII de las O berraciones: me pa- 
rece muy exacto en los muchos particulares que incluye, y suficiente para dis- 
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cprrir con acierto si será ó: no conveniente la impresion de dicha Historia 
sacro- profana. 


En primer lugar tengo por evidente que la obra como está no puede impri- 


mirse por dos principales razones: La primera, porque se habla de jesuitas, de. 


jansenismo, y de la potestad del Papa sobre los Reyes en lo temporal, en tér- 
mimos muy imprudentes, capaces de excitar disturbios muy temibles contra la 
pública tranquilidad. La segunda, porque en el lenguaje, estilo, distribucion y 
extension dc materias, fidelidad de extractos y exactitud de noticias y de censn- 
FAS son tantos los defectos en la obra, que si se publicaba como está haria muy 
poco honor al autor, á los que promoviesen la impresion, y á toda España. 

Por otra parte sería sin duda utilísimo que se publicase en lengua española 

una Historia sacro-profana, cayos artículos fuesen extractos de las mejores his- 
torias sagradas y profanas, generales y particulares, y unidos entre sí con bas- 
tante tino para evitar contradicciones y repeticiones molestas, y formar un. 
cuerpe en que se viese la trabazon de los sucesos, el órden con que se fueron 
formando las revoluciones mas célebres y el origen de los grandes estableci- 
mientos actuales. De tan importante obra hallamos el plan y los primeros tra- 
bajos en la de D. Tomás Borrego, segun resulta del párrafo 1 de las Observa- 
ciones del Sr. Forner. Están acopiados gran parte de los materiales, é indicadas 
las canteras y los montes de donde deben sacarse los que faltan. Pero están en 
el primer desbaste , sin mas labor que la precisa para conducirlos desde la can- 
tera ó del monte. Todos deben labrarse, todos pulirse, de todos se ba de quitar. 
mucho que sobra, y añadir lo que falta para la buena trabazon. Tal es la idea 
que entiendo que debe formarse del mérito del trabajo del abate Borrego y de 
lo mucho que falta para concluir la obra. Para ejecutarlo en menos tiempo y 
con mas acierto me parcce que el varon sabio y juicioso que emprenda este tra- 
bajo debe tener á mano las obras magistrales sobre que observa el Sr. Forner 
que trabajó D. Tomás Borrego, y algunas otras especialmente sobre la Historia 
Eclesiástica, en cuya.enmienda habrá mas que trabajar. No debe pasar cláusula 
sin cotejarla con el autor de que se tomó, para poder citarle con seguridad al 
pie del artículo. Pues aunque en una obra en que está reducida á pocos volú- 
menes tan grande variedad y multitud de noticias, no debe exigirse que todas 
en particular estén apoyadas con citas de autores originales; á lo menos es justo 
qoae al fin de cada artículo ó párrafo se halle el nombre de uno ó dos autores 
respetables en quienes puedan verse las pruebas de cuanto allí se dice. 

En todas las cláusulas deberá atender mucho el editor á la pureza del len- 
guaje; pues como el autor dice en el prólogo que pasó muy jóven á América y 
de allí 4 ltalia, por lo mismo no debe admirarse que sean muchas las frases y 
aun las voces poco castellanas. En cuanto al estilo, corrigiendo algunas expre- 
siones que pueden parecer bajas, quedará natural, sencillo y corriente, que es el 
que corresponde á la calidad de la obra. 

Mas que en la elocuencia ocurre que enmendar en la distribucion de las ma- 
terias ó artículos; porque es mucho lo que sobra, no poco lo que falta, y mu- 
chísimo lo que está fuera de su lugar. 

Sobran primeramente las mas de las noticias que se dan de la fundacion y 
progresos de varias Ordenes religiosas, como observa muchas veces el Sr, For- 
ner; porque claro está que en el cuadro de la Historia general sacro-profana 
no debe ocupar mucho lienzo cada una de las Ordenes particulares, Sobran tam- 
bien muchas de las disertaciones que mezcla el autor y de las digresiones que de 
cuando en cuando suele interpolar. En cuanto á las digresiones bastará notar 
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vna del siglo I. El autor que empieza. su. historia con la Era Cristiana, con 

buen acuerdo pone por introduccion un- resumen histórico de la república ro- 

mana y del pueblo judáico en. un. siglo antes, poco mas ó.menos,. é saber de 

aquella república, desde- la. destruccion de Cartago, y. de este pueblo desde la 

muerte de los Macabeos. Pero por.lo mismo parece mas. extraño. que despues 

en el éurso de la historia al llegar al pontificado de Sam Cleto,.antes-de. hablar 
de la ruina. de-la. ciudad y templo de Jerusalen,.introduzca un. resumen de la 

historia. del: pueblo judáico desde Abraham hasta el año 39oo del mundo, en 

que habia comenzado á. hablar de los judíos en su.introduccion; y en estó con- 
sume treinta y nueve párrafos desde 433.4 460, ocupando los cinco siguientes. 
la. ruina de la ciudad, templo y pueblo judáico.. 

Cita el autor á Natal Alejandro y otros historiadores en prueba de que con- 
viene mezclar algunas disertaciones sobre asuntos particulares. Pero no creo 
que en el plan de su obra pueda aprobarse una del siglo IV, en la que gasta. 
catorce- muy. largos párralos (de 103 & 116) para probar que San Atanasio es: 
el autor del. símbolo Quicurnque : se conoce fácilmente que el prurito de im- 
pugnar á Natal Alejandro movió al P. Borrego á detenerse tanto en esta diser- 
tacion, en que se figuraria que Natal. tenia. mala. causa. Y. semejantes motivos. 
habrán introducido.otras muchas disertaciones sobre puntos de poca importan-- 
cia para tratarse con.extension en una Historia general sacro-profana, y de 
mucha obscuridad para discutirse y resolverse por un. historiador. en el mismo. 
curso. de la Historia. . 

Al'paso que es tanto lo que puede quitarse de la del abate. Borrego, no es. 
poco lo que debe añadirse. La noticia que se da de los Concilios, aun de los ge- 
nerales, de las herejías ó abusos que motivaron su convocacion y de sus defi- 
niciones de fe y. cánones de disciplina, es sumamente escasa y diminuta. Y lo. 
es.tanta ó mas la.de las tareas ó escritos de los santos Padres y otros varones. 
moy. ilustres en. la Historia de la. Iglesia, de muchos. de- los. cuales ni siquiera 
se leen los nombres. Por poco que se considere cuánto floreció la Iglesia en los . 
siglos IV, V,. VI y VII, cuán grandes agilaciones padeció y con cuán extraor- 
dinario número de celebérrimos Obispos y sabios la ilustró la Divina Provi- 
dencia, causará mucho asombro la poca extension con que habla el Sr. Bor- 
rego de aquellos siglos. La sola parte. eclesiástica necesita muchas mas hojas, y 
la civil ó profana no deja de ofrecer mucho en la caida del imperio romano. 
y establecimiento dé- varias. monarquías de Occidente, y en la revolucion del. 
Oriente por el mahometismo.. 

En las Observaciones del Sr. Fórner se advierte varias veces que son mu-- 
chas las repeticiones, las contradicciones y la confusion en la cronología, que - 
causa.lá falta de órden con que estan mezclados los asuntos,.sin mas division: 
que. la de siglos. Parece.que sería del caso separar en cada siglo los artículos de 
historia. eclesiástica de los de la profana, y muchas veces podria convenir otra 
subdivisión», para que se viese mejor la trabazon de los sueesos y el inflajo. de 
unos en otros, á semejanza de. lo que se observa en la Historia universal sacro- 
profana del laboriosísimo P. Calmet.. Pero.sino se altera en esta parte el mé- 
todo de nuestro autor, á lo menos es indispensable examinar con mas reflexion - 
el órden de los. artículos: referir cada hecho en aquel é- que mas corresponda, 
no haciendo mas que una breve- memoria en los demas á que puede pertenecer; 
y sobre todo corregir. lás repeticiones y contradicciones que expresamente nota 
Forner , y. las demas que fácilmente se observarán en: la revista de la obra; 

Por último , la parte mas dificil é-importante de lo que sobre ella se ha de 
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'trahajar, es la reduccion ó extension y la.correccion ó supresion de los muchos 
lugares en que:es menester pensar de-un modo muy -diferente que el autor, No 
le descubro parcialidad sino en cuarto á jesuitismo y á lo:que pueden reputar- 
se consecuencias de este espícilu ; y estoy muy distante de-querer acriminar las 
imprudencias en que haya caido un hombre, cuyas-desgracias me merecen mn-- 
cha compasion.:Pero sería muy indiscreta la de aprobar ó dejar correr el mo- 
do con que habla de jansenistas, de jesuitas y de la autoridad del Papa. 

El jansenismo en la obra.del abate Borrego, como en la:de casi todos. sus 
antiguos socios, no es una secta de-determinados- errores como -el luteranismo, 
calvimiemo-$c. Es un monstruo mas perjudicial -4 la Religion y al Estado que 
cualquiera otra herejía, y aun que el ateismo. Pero-es un monstruo, de cuya ne- 
gra faz ó de «cuyos errores nunca se.han de dar-noticias claras, con que pue- 
dan los fieles-conocerle sin equivocacion, sino ideas obscoras que -puedan fácil- 
mente aplicarse á.todos. los que son enemigos ó no son amigos -de los jesuitas, 
para hacerlos siquiera sospecbosos de jansenismo., En la: misma historia-del P. 
Borrego son representados los jesuitas como los defensores mas -útiles 'Ó necesa- 
rios á la Iglesia. Cuanto se ha dicho «contra ellos, todo se califica de calumnias 
nacidas de herejes. Su extincion es obra de impíos y de jansenistas. Los Papas y 
Reyes que la han promovido ó efectuado, han sido á lo.menos unos ilusos, viles 
instrumentos de la malicia de los enemigos de la Religion. Cuando -D. Tomás 
Borrego habla de jansenistas ó de jesuitas, y habla mechísimo :mas-de le pre~ 
ciso, nunca es historiador : de los jesuitas es defensor ó abogado, y de los jan- 
senistas es siempre acusador satírico ó vehemente fiscal. El papel de abogado es 
el que tambien representa cuando habla de los Papas, y de sus disturbios con 
los Soberanos; y lo que es mas sensible, todavía insiste en defender la potestad 
pontificia sobre el supremo dominio temporal. 

Toda la historia de D. Tomás Borrego, y muy especialmente :la:de los tres 
últimos siglos (que ocupan tantas bojas como la de los quince precedentes) ne- 
cesita una enmienda muy grande para purgarla de las imprudencias relativas á 
los tres-objetos insinuados. tt Unas veces será preciso-cortar,dice el Sr. For- 
» ner , otras soplir , otras moderar, otras escribir de nsevo, otras ceñir y re- 
»ducir los asuntos. Será preciso pintar muchos hechos y personas coy distintos 
»colores de los que tienen en la historia: derramar en todo un aire de candor, 
»imparcialidad y buena fe , que conserve en las narraciones la calidad princi- 
» pa) con que deben ir expresadas, que es la sinceridad y el ánimo apartado de 
» pasion, odio y partido.?? 

Tanto es, Excmo. Sr., lo que me parece indispensable corregir, y mejorar 
en la Historia sacro-profana de D. Tomás Borrego, para que pueda salir al 
público con utilidad de la España, y-con honor de los que contribuyan en su 
edicion. Será muy recomendable el zelo del hombre sabio y prudente que em- 
prenda este trabajo con eficacia para que tengamos en nuestro idioma una 
buena historia general de mediana extension, que realmente hace falta. Pero 

hasta que se halle algun sabio que pueda merecer esta confianza de V. E., en- 
tiendo que convendrá que los diez y seis tomos de bistoria é indice, que re- 
mito com el de la censura del Sr. Former, no salgan del archivo de la secre- 
`~ taría de Gracia y Justicia. 

S. M. mejor informado con las superiores luces de V. E. determinará sin 
duda lo mas conveniente, — Dios guarde á V. E. muchos años como deseo. San 
lidefonso 1.* de agosto de 1806. = Excmo. Sr. = Felix Amat. 

Despues de la Nora 62 : y corresponde á la pág. 143, núm. 161, dela Vida. 
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Hallándose el Se. Amat en Segovia llegó al Real Sitio de San Ildefonso wn 
pliego cuyo sobre y sello era de la secretaría de Gracia y Justicia, y se lo emvié 
inmediatamente. Al regresar me dió un papelen cifra para ver si sabria descifrarle, 
y manifestando yo confianza de lograrlo, se rieron de mí tanto ét como su- hermano 
D. Jay me. Habia yo observado al recibir el pliego, por el solo tacto, que contenia 
otro dentro tambien eon sello y este mas grande que el de la secretaría: por lo 
mismo recelé ya que sería algunacarte reservadade S. M.la que estaba dentro; y 
así es que luego pensé que el borrador en cifra sería la respuesta, y por consi- 
guiente empezaria por la palabra Señor, y acabaria en Felix Amat , Arzobispo 
abad de San Ildefonso. Con efecto, retirándome á mi cuarto ví leego que la 
palabra Tiñus, con que comenzaba, debia leerse Señor, tomando cada letra 
consonante por la otra que se. le sigue, y lo mismo en las vocales. Sintió el se- 
Dor Amat que tan pronto hubiese yo conocido la cifra; pero luego le manifesté 
el orígen de haberle adivinado. La carta de S. M. el señor D. Cárlos IV, toda 
de propio puño, que conservo en el tomo de los principales y originales docu- 
mentos de la Vida del Sr. Amat, es la siguiente: 


Earla del Sr. D. Cárlos IF sobre la enagenacion de las Américas» 


Habiéndose visto por la esperiencia: que las Américas estaban sumamente 
espuestas, y aun en algunos puntos imposibles de defenderse, por ser uma im- 
mensidad de costa he reflexionado que sería muy pelítico, y casi seguro el esta- 
bleeer en diferentes puntos de ellas, 4 mis dos Hijos menores, á mi Hermano, 
4 mi Sobrino el Infante D. Pedro, y al Príncipe de la Paz en una Soberaníz 
Feudal de la España, co títulos de Virreyes perpetuos y Hereditaria en su línea 
directa, y en caso de faltar esta rcbersiba á la Corona, con eiertas obligaciones 
de pagar cierta cantidad para reconocimiento de Vasallaje, y de acudir con 
- Tropas y Navíos donde se les señale, me parece que ademas de lo político, voy 
é hacer un gran bien á aquellos Naturales así en lo económico como principal- 
mente en la Religion; pero siendo una cosa que tanto grava mi Conciencia no 
he querido tomar resolucion, sin oir antes Vuestro dictamen, estando muy cer- 
ciorado- de Vuestro talento, Christiandad y Celo Pastoral de las almas que go- 
. bernais, y del. amor £ mi persona, y así espero que á la mayor brebedad res- 
pondais é csta carta , que por la importancia del secreto vé toda- de mi puño, 
así lo espero del acreditado amor que teneis al servicio de Bios y amor á mi 
persona, y os pido me encomedeis á Dios para que me ilumine y me dé su santa 
Gloria. San Lorenzo y Octubre 6 de 1806. Yo el Rey. — Muy Reverendo Ar- 
zobispo Abad d San Ildefonso, = Sobrescrilo de letra tambien de S. M.: At 
muy Reverendo Arzobispo Abad de San Ildefonso. — $e ha copiado con la mis- 
mna ortografia y defectillos del original, que: es de letra erecida. x muy clara. 


Respuesta» 


SOMNIUM OTIOSI. = Puso el Sr. Amat este titulo al borrador de la ci- 
fra para disimular que fuese de una cartas La cifra comienza Tiüus Qes 
tane Sc. = Señor = por la suma dificultad ú imposibilidad de defender las di- 
latadas costes de fas Américas, parece á V. M. que sería político y casi segero 
el establecer en ellas É los dos hijos memores de V. M. , á su hermano y su so- 
brino el infsnte D. Pedro y al principe de la Paz en soberanías feudales de la 
España con títulos de vireymatos perpétuos, hereditarios y reversivos á la Co- 
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rona en defecto de linea directa, y con ciertas obligaciones en reconocimiento 
de vasallaje. 

Me manda V. M. decir mi dictámen sobre tan importante y delicado asunto, 
que me parece debe mirarse con respecto á la Religion y á la prosperidad tem= 

1, no solo de aquellos pueblos, sino tambien: de los de España. 

La Religion nada perderá seguramente en la península, y ganará muchísimo 
en los vastos continentes é islas de la América si se establecen en ellas algunas 
casas. soberanas animadas de la religiosa piedad que caracteriza la Real familia 
de V. M. ; pues Ja proteccion y los ejemplos de los seberanos tendrán á favor 
del culto de Dios tanta mayot eficacia, cuanto será mayor su inmediacion á los 

08» | 

Asimismo en todes las regiones de América.hon de ser muy considerables 
les progresos de la agricultura, de las artes y de la poblacion, con las muta- 
ciones consiguientes & la de estar á la vista: de su propio soberano, y sin las 
limitaciones y la dependencia que exige en las colonias el bien de la metrópoli. 

¿Pero por lo mismo no se habrán de temer tristes resultas en los pueblos 
de España si les faltan los auxilios que les vienen de tan ricas y dilatadas colo- 
nias? ¿No se: ha de temer que se empañe la brillantez de la Real corona si së 
ceden como feudos tam preciosas propiedades? | T i 

Señor, este temor sobresalló mi corazon al recibir vuestra Real carta; pero. 
se ha tranquilizado meditando con detencion tan grave asunto. | 

Ocurriéronme fácilmente varias observaciones que en todos tiempos se ham: 
hecho, de que las ventajas que ha sacado la España de las colonias de América 
han sido muchas veces mas aparentes que reales, y han ocasionado notables 
perjuicios á la poblacion y á la verdadera riqueza de las provincias de: Já: me- 
trópoli. Consideraba tambien que establecidas en América algunas. soberanías 
feudales de Espafia, aunque comerciasen con ellas mas directamente: que ahora: 
las demas naciones, subsistian siempre á fevor de los españoles la mayor faci- 
lidad y proporeion que macen de la uniformidad de idioma y de religion, y de 
la semejanza de legislacion y costumbres, y de las relaciones de: respeto y pa- 
rentesco de los Vireyes soberanos que-alH.se establezcan con V.. M. y sus an- 
gustos sucesores» 

De estas consideraciones macen fandadas esperanzas de que la ideada muta» 
cion: del gobierno de la América española causaria pocos ó ningunos perjuicios 
á la riqueza de España, y por consiguiente disminuiria los cuidados y no el 
esplendor de su: corona. Aunque estas esperanzas no llegon á tener toda la se- 
guridad que seria necesaria para fundar sobre ellas solas la eesior feudal de 
aquellas colonias, deben alentar el justo: y generoso corazon de V. M. para com- 
pletar el sacrificio, si le exige por otras causae el bien de la monarquía; y este 
es el punto de vista en que me parece que debe considerarse tan grave asunto, 

Porque Señor, ó bien se consideren las mismas Américes españolas ó bien 
los estados del Norte de aquella. parte del mundo, ó bien se fije la atencion en 
el actual estado de la Eurepa y en las extrañas revoluciones que em ellas se han 
visto, se-debe tener por imposible que la España conserve mucho- tiempo sub 
dilatadas colonias en aquel grado de dependencia y de exclusior de las demas 
naciones, que es preciso para sacar de ellas ventajas que compensen los gastos 
y cuidados de su conservacion ; y supuesta la imposibilidad de la defensa útil de 
aquellas colonias que me parece cierta por las noticias públicas de América y 
de Europa, y mecho mas por verla confirmada en las primeras líneas de la 
carta de V. Mi: na tengo duda que es muy justo y muy prudente el: medio de 
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las soberanías feudales pera asegurar á la corona de España tedo el esplendor, 
y á sus pueblos toda la prosperidad que pueden esperarse de la América. Y es. 
gran ventaja de aquellos y de estos vasallos de V. M. el que puedan recaer las 
nuevas. soberanías en personas tan propias de V. M. 

‘Señor: cuando considero que Dios ha confiado á V. M. el gobierno .de tan 
vastos reinos é imperios en tiempos.tan difíciles en que es preciso alguna vez 
apartarse del órden regular. de la prudencia. humana, me reconozco muy -obli-. 
gado á dar al Altísimo rendidas gracias por haberse dignado infundir.en.el co- 
razon de V. M. el espíritu de religion y de amor á sus pueblos que guien todas 
sus determinaciones. Dígnese ahora el Rey.de los Reyes dirigir muy especial-. 
mente todas las deliberaciones de V. M., disponer que la variacion que medita 
V. M. en el gobierno de las Américas le proporcione la gran satisfaccion de 
dar una paz constante á sus pueblos, y sobre todo dignese .el Señor conservar 
la importante vida y robusta salud de V. M. los muchos años que la Religion y. 
la Monarquía:han.menester. = Señor: 'A L, R. .P,.de V,'M.— Felix, Arzobispo. 
Abad de San Jidefanso, 

Se envió esta carta desde Segovia. el dia 14 de octubre sin fécha, por na 
manifestar que estaba alli, aunque lo decía al Ministro en otra carta. Los 
cinco Vireinatos debian contribuir 4 Espafia.con navios y.millones. 


NOTA 63. (Pág. 152.) 


Excmo. Sr.: He visto con la debida reflexion los Concilios españoles de la 
Coleccion Hispana antigua, y las sólidas razones con que el fiscal Sierra de- 
muestra que no hay el menor reparo en que se impriman sin omitir expresion 
ni palabra alguna. Y estoy tan. convencido de que nuestros Concilios nada con- 
tienen que ¡pueda perjudicar.en lo.mas mínimo los derechos de la suprema po- 
testad Real, que antes al contrario me parece que en elloa se descubre que en 
España en aquella misma época en que la potestad .régia estaba menos expe- 
dita, no se le disputaban algunos derechos en materias eclesiásticas que despues 
se han creido tal ves propios del Pontífice. romano , como el nombramiento de 
los Obispos y la convocaeior y confirmacion de los Concilios nacionales. Por lo 
que me conformo.con gusto.con el dictámen del Sr. fiscal, deseando la nueva 
edicion de los antiguos Concilios de España,-no menos que la de Jos demas mo- 
numentos de la célebre coleccion de Cánones de nuestra Iglesia goda. 

Reitero mi rendida voluntad á las órdenes de V. E., y ruego á Dios le 
guarde muchos años. Escorial 27 de setiembre de 1807. — Felix .&c. = Excmo, 
Sr. Marqués Caballero. | 

Excmo. Sr.: Acompaño las Decretales de la Coleccion española que va á im- 
primir.la Real biblioteca, y un papel de notas sobre la censura de ellas que V. E. 
me remitió con fecha del 24 del que acaba. Confieso que al leer la censura y al 
extender las notas he estado incomodado. Pues aunque supongo que el censor 
será hombre sabio en el derecho canónico y antigüedad -eclesiástica , pues se le 
cometió Ja censura, me parece que lejos de haber puesto en el exámen de las 
Decretales censuradas la atencion y cuidado que debia por todas Jas circunstan- 
cias, dictó la censura sin premeditarla mucho y en momentos de distraccion, 
De cualquier modo entiendo que tanto el juicio particular que en ella se hace 
de las dos Decretales de San Dámaso y de tres de San Inocencio, como las 
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sospechas que en general se quieren sugerir de toda. la Coleccion ,, merecen el 
mayor desprecio. l 

Dios guarde á V. E. muchos años. Aranjuez: 239: dè febrero dè- 1808. = 
Sigue la firma. == Excmo. Sr. Marqués Caballero.. | 
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Notas sobre la censura de las Decretales de la Coleccion gótica de Cánones que: 
: da dá luz la Real biblioteca de.órden del Rey. . 


1 Las epístolás:que se hallan: en esta Coleccion son muy” conocidas € impre-- 
sas varias veces: ni es menester formar de nuevo el juicio de su legitimidad; - 
pues años hace-que estan-juzgadas por. los sabios y reconocidas generalmente por 
genuinas. entre los católicos, aunque los protestantes- quierem mirar-á muchas 
de ellas:como apócrifas. La Real biblioteca. se propone justamente: dos: grandes - 
ventajas en: la nueva edicion:. 1.” La sola vista de estas Decretales demostrará 
que en:la Coleccion: de: España no-habia- ninguna de las que fingió" Isidoro. a.* ' 
Como en. esta. edicion. se leerán- varios códices. antiguos y respetables, se po- 
drán suplir algunos defectos , desvanecer algunas dudas,- y enmendar’ algunas 
erratas de las ediciones hechas hasta ahora. Para que se logren estos fines , no 
se necesita de parte de la Real biblioteca mas adverténcia:que una sencilla no- 
ticia. dé los códices de que se vale, ni mas notas que: las variantes. - ` 

2: Tan extraña proposicion , como. se dice: sin- prueba , debe: despreciarse sim: 
dificaltad.. | | 

3. El Sr. censor quiere dudar de que las Decretales que se hallan ahora en: 
nuestros códices antiguos se hallasen en los códices - del tiempo de los godos; y 
funda su duda en que los códices que sirven para esta edicion no son del tiem- 
po de los godos, sino del siglo X. Mucho habria que decir sobre semejante ar- 
gumento, y la aplicacion que de él se puede bacer á todos los monumentos que 
tenemos de la antigüedad sagrada y profana. Pero baste- notar , que el Sr.. cen- 
sor que duda de la legitimidad-de las Decretales; no: parece dudar: de la dé Tos 
Concilios ;. siendo. así que- som- los- mismos. los códices de que^se-sacs uno” y otro: 
que elprólógo que precede á los Concilios advierte-que- despues de-ellos vendrán. 
las Décretales de los Papas; que estas en todos los códices suelen: ser-las mismas 
y ninguna hay. posterior-al papa- San Gregorio: mas en los Concilios varían al- 
go los: códices , pues algunos no-comprenden.los áltimos:toledanos del siglo VII, 
ni algunos de.Francia que-están en otros códices. - 

4: Esto es equivocado: pues en la coleccion de nuestros códices no hay nin- 
gum concilio posterior á là Iglesia gótica, ó á la-irrupcion: de los moros. Y sería - 
muy. impertinente imprimir con. nombre-de Coleccion: canónica las obras de le. 
yes, historia y otros tratados extraños que-se: hallan encuadernados con: los Con- - 
cilios y Decretales. - | 

5 Véase lo que se dirá en la nota: 11.- - 

-6 El falso Isidóro-unió á su prólogo una carta fingida- en nombre: de Sag» 
Dámaso, sobre el respeto que se debe 4 las: Decretales de- Jos Papas. Comienza 
despues: su- coleccion: por los cánones apostólicos, . y antes de: llegar & las cartas 
supuestas de San Dámaso colocó mas. de sesenta anteriores -al Concilio- Niceno, 
y algunas posteriores. 

7 Segar l significacion que: se dé al nombre Decretáles s podrá decirse que - 
todas las Decretales anteriores á Siricio- sor fingidss..Pero decirlo- de todas las 
epistolas dé los Papas-anteriores á Siricio es- ona proposicion muy poco digna 
de un católico, y menos de un: sabio.-En-las colecciones: de Coustant ;-Hardui- 
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mo &c, y en los críticos Ceillier, Tillemont , Fleury &c. es fácil ver que si son 
muchas las fingidas, se conservan tambien algunas cartas de los Papas anterio- 
res & Siricio, que dos criticos católicos reciben sin reparo como verdaderas, El 
mismo censor supone que del papa San Dámaso hay algunas epístolas genuinas 
entre las de San Gerónimo y de Teodoreto. Pero basta abrir el tomo que trata 
de las Decretales en el comentario de Sebastian Berardi sobre los cánones 
de Graciano para ver el concepto que debe formarse de aquella proposicion ge- 
neral, y de lo que dice el censor en particular de las dos cartas de Dámaso á 
Paulino , que son las únicas de nuestra Coleccion anteriores á Siricio. Véase el 
tomo lI, parte 2.*, pág. 201 , edicion de Madrid de 1783, Allí se verá que es- 
tas dos cartas son verdaderamente de San Dámaso. Se verá tambien que la prin- 
cipal de las dos es una de las que se hallan entre las de Teodoreto; y es de ad- 
vertir que con solo leerla en nuestra Coleccion (por estar mas correcta) se des- 
vanece ó debilita mucho la fuerza de un argumento que alega Berardi en prue-. 
ba de que un cánon de Graciano, sacado de esta carla, es añadido á ella; pues 
se funda en el lugar que ocupa el cánon en todas las impresiones hechas hasta 
ahora, muy distinto del que tiene en nuestros códices» 

8 El Sr. censor habia manifestado algun respeto á la Coleccion de Dionisio 
Exiguo; y no obstante quiere que sean sospechosas ó fingidas tres cartas de San 
Inocencio que se hallan en aquella Coleccion. Mucho podria decirse sobre la 
erudicion que vierte el censor con este objeto: en especial sobre el sentido con 
que atribuyeron á San Pedro la predicacion del Evangelio y la formacion de 
las iglesias de Occidente, primero San Inocencio Papa, y despues con mas ar- 
dor San Gregorio VII cuando trabajaba en introducir en España el rezo roma- 
no en lugar del mozárabe. Pero sería por demás. Solo deseo copiar dos cláusu- 
Jas de Berardi. La primera relativa á la carta del Santo á Decencio , contra la 
cual tanto se extiende el censor. Non est meojudicio (dice este sabio autor) cur 
hac epistola ab aliquibus in dubitationem adducatur : neque enim aut stylus ab 
Innocentio abhorret, aut inepte sunt sacrarum litterarum interpretationes, 
aut discipline Innocentio recentioris traditio, ut visum cst Magdeburgensi- 
bus, sed pro illius fide atque auctoritate stant Collectores quicumque oetustis- 
simi: immo et disciplina qua ibidem traditur est Innocentii «tati apprime 
conveniens. Así se explicó. Berardi, pág. 220; y en la antecedente habia descu- 
bierto el corrompido orígen de las censuras contra las Decretales de la Colec- 
. cion de Dionisio Exiguo, y habia concluido con esta juiciosa observacion : Sanè 
ubi in examinanda veterum monumentorum auctoritate , non tanlum non se- 
ponuntur prejuditia secta”; sed potius prosconcepto animorum æœstui indulge- 
tur: ¿quid erit in tota sacra antiquitate, quod non argumentis conjecturarum 
instar artificiose paratis confici quoquo modo possit? 

9 Es mucho valor no tener por genuina sino una de las treinta y tantas 
cartas de San Leon qne hay en nuestros códices. No se atreveria á tanto no di- 
go el rígido crítico Quesnel, pero ni el protestante Cave. Gelasio no sole reco- 
mienda determimadamente Opuscula papa Leonis ad Flavianum C. P., sino 
tambien generalmente Decretales epistolas quas beatissimi Papa diversis tem- 
poribus ab Urbe Roma pro diversorum patrum consullatione dederunt. 

10 Se engaña el Sr. censor, En Berardi, pág. 353, puede ver que no faltan 
autores que atribuyen esta carta á Hormisdas; y observando Berardi que tienem 
á su favor algunos códices ántiquísimos no se opone á que la carta se atribuya 
á los dos Papas, & Gelasio por haberla publicado completa, y á Hormisdas por 
haberla confirmado. E 
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, 14 y 12. Mucho teme.e] Sre ceosor que la edicion: de estas Decretales acre- 
dite Ja impostura, con que los extranjeros creyeron que el falso Isidora era es- 
pañol, y española la false Coleccion de Decretales. Pero sea dicho, com perdon 
del Sr. censor: para concebir. este miedo, es menester no estar en los autos, ó 
no saber de qué se trate, Al falso Isidoro á mas de las ficciones sobre concilios 
ó cánones de ellos, se le hacen tres cargos terribles en cuanto á las Decretales: 
1. Que colocó mas de sesenta entre los cánones apostólicos y el concilio Nice 
mo, todas fiogidas y atribuidas á los Papas anteriores á dicho concilio. Los bue- 
| os críticos creen que todas estas sou de una misma mano, ó del mismo impos- 
tor leidora;.y aquí vienen al caso la semejanza de estilo y de intentos , y la po- 
ca conformidad con la disciplina del tiempo: palabras que los eruditos super- 
ficiales suelen aplicar al aire á todas las fingidas que hay en la falsa coleccion, 
despues que se hizo moda el declamar contra el ind Isidoro y sus falsas 
Decretales sin haberlas visto» 

El segundo cargo consiste en otras treinta y tantas Decretales £ngidas, ea 
mombre de los Papas posteriores al Concilio Niceno: de alguasa. de las cuales 
parece evidente que se habian fingida mucho antes, y que Isidoro no hizo. mas 
que copiarlas en su Coleccion, 

- El tercer cargo consiste en haber añadido algunas cláusulas á Decretales 
verdaderas, ó fingidas antes por otros: á saber, á dos de las supuestas á San Cle- 
mente Papa; á la de San Gregorio á Felix Mesanense; y parecen tambien de 
Isidoro la adicion á la del mismo Sanio Papa " Secundino, y le de la carta 
del Papa Vigilio á Profuturo ó Eutherios .; : : 

Ahora pues, ¿de todas estas ficciones ó hechas 6 adoptadas por dorsal 
les se han introducido en los códices españoles? Ninguna seguramente. Con so- 
lo registrar la copia que ha de servir para la. impresion, se ve fácilmente que 
no hay ninguna carla anterior al Concilio Niceno ; y que por consiguiente está muy 
libre del cargo primero, En cuanto al segundo véase el catálogo que de las car- 
tas fingidas de esla clase forma Blasco en su Comentario de Ja Coleccion de Isi- 
doro Mercator , cap. 11; y por mas que se busquen entre las de nuestros códices, 
ninguna de las treinta y tantas se hallará. De las, cartas en que hay adiciones, 
solo está en nuestra Coleccion: la de Vigilio á Profuturo. A esta cacta se sospe- 
cha que añadió el falso Isidoro dos capítulos. El uno impone la pena de exco- 
munion al Obispo ó presbítero que en'la forma del beotismo no exprese las tres 
personas de la Santisima Trinidad. El otro es bastante largo sobre la autoridad 
- de la Iglesia Romana, su derecho para conocer de las causas mayores, apelacio- 
nes &c. Claro está que no se descubre motivo de sospechar que Isidoro fingiese 
el primero; y se ofrecen muchos que le bacen sospechoso de la ficcion del últi- 
mo. Ahora pues en el manuscrito que ha visto el censor se halla el Cánon so- 
bre la forma de! bautismo; pero no se halla el capitulo último que trata de la 
autoridad del Papa. 

De este cotejo de las ficciones de la Coleccion de Isidoro con nuestras Decre- 
tales, se infiere con la mayor evidencia que para convencer á todo el orbe lite- 
rario de queen la Coleccion antigua española no hay ninguna de las ficciones de 
la de Isidura, no es.menester mas que darla á luz. para que todo el orbe lite- 
rario la vea. Por lo mismo no puede temer que la edicion de nuestras Decre- 
tales sirva para corroborar la calumnia de que la Coleccion falsa era la de 
España, sino quien no haya visto esta ó no sepa en qué consistén las falseda- 
- des de aquella. 

13 Esta cláusula quiere dar á entender que Loaisa no se resolvió á publi- 
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car las Decretales por razones . de-erítica y prodencia. Falta que el Sr. censor 
diga de dónde sacó esta noticia. Loaisa solo se propuso publicar la Coleccion de 
los Concilios de España; y así no es de admirar que no publicase las Decreta— 
les de nuestros códices , ni los demás Concilios generales del Oriente, Africa y 
Galias que hay en ellos. En el prólogo alaba mucho Loeisa la fe y la antigüe— 
dad de los Codices Conciliorum et Deeretalium de Toledo y del Escorial, de 
que se valió. Y cabalmente de los mismos y de algunos otros semejantes se vale 
ahora la Biblioteca. Loaisa hize: riucho er aquel tiempo en publicar el solo los 
Concilios españoles. Y la Rea) biblioteca despues de muchos años detrabajo de 
. varios individuos suyos, y aprovechándose del que hito el P. Burriel, y de los 
demas auxilios que le ha proporcionado el Rey nuestro Señor adelanta mas: y pa- 
blicando todos los Concilios y Decretales de los Codices Conciliorum el Decreta- 
lium que tanto alabó Loaisa, nos dará completa y mejorada la edicion del de- 
recho canónico de la España goda $ Hr ipe con tanto elogio pablicó. una perte 
aquel docto español. : 

Sobre los sabios CARESMAR , PAscUAE y Manti, de que se habla en la 
Vida, pág» 151, al fin del:nümero 169, dicas mis | Memorias pera el Dic- 
cionario de Escritores Saratani 


NOTA 64. Pig 153.) 


"à ya 
Véase el artículo Torres (D. Ignacio) em mis Memorias para e Diccione+ 
rio de ás: Caleta: | En dest Ti 
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"NOTA 65. 


g se han hallado ditis TURCIS 
Fe E cedo udo i * do IV. " Y + 
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“i NOTA. 66. (Pis. 158) 


Boccia 13 de (Ebro ile r828. = Sr. D-FelixTorres.= Mi muy aprecia- 
bledueño: No hallándole á V. esla mañane en su casa, he quedado privado de 
la particular satisfaccion que habria sentido a) poner en manesde V. la tan de- 
` seada Bula, monemento eterno de la baena volnntad ee los Sres. Amiats para 

con este Seminario: pues. sir réphes se debe al limo. Sr. D. Felix, que logró la 
gracia de la pension de 362 rs. á favor de este Seminsrio de S. Mi el Sr. Don 
Carlos IV; y á V. que me ha dirigido y ayadado para ponerla corriente. Es 
in perpetuum duratura , y tan «sombrosa como explica la carta que remiti á 
V. Como tratamos de darla el pase del Rea! Acuerdo y conviene no detenerse, 
la presentaré al Sr. Protector , y despues, si V. gusta, podrá verla & satisfac- 
ciom, Entre tanto sírvase Ve:recibir el mas: puro agradecimiento de : su akcti- ` 
simo S. S. Q. B. S. M, == Mamet Gil, rector del Seminario. 


f 


/ 
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CEN LU NOTA 67. (Pág. 464. ) 


Suplimos el vacio que. resulta del extravio de. los xis que se ofrecieron, 
con los siguientes que estaban entre los reservados del Sr, Amat junto con 
la carta del Sr. D. Cárlos IF y respuesta del Abad sabre la enagenacion 
ge las unies » que femos puesto diem de la nota 6a que pertenece al 
¿pe . ©- c. RÚMETO A TRUM ! 
- Número 1.” Señor. — El año 1806 cuando en el Escorial estuvo malo V. M., 
todo el reino estaba con grande susto no solo por el temor de. perder á V. M., 
sino tambien, por el de que se perturbase con tan segsible muerte la pública 
áranquilidad., pues corriam voces de. que se intemtaba poner wn reinado intet- 
medio despues del de V. M. y antes del Principe nuestro Señor. 

Por desgracia sobrevino en el año 1807 el decreto de 3o de octubre. Le 
Jeyó con horror y espanto toda clase de gentes. Pero Señor, es menester decirlo 
claro: no porque creyesen que la vida de V. M. hubiese estado en peligro: na-" 
die lo creyó. De los mismos que oian al mas interesado en abultar semejantes 
peligros: de los mismos que le coutesiaban como les dictaba ó la vil adulacion, 
ó el prudente miedo de causar mayores males: de esos mismos se puede ase- 
gurar que de los ciento los noventa y nueve á sus solas se burlaban del temor 
de la conspiracion atribuida al Príncipe de Asturias, y se horrorizaban de que 
se hubiesen sembrado con este pretexto temibles discordias en la familia Real y 
en el reino, haciendo que un buen padre desacreditase al hijo, y el Soberano 
á su inmediato sucesor. Se glosaban las cláusulas del decreto por las calles y 
plazas, y en los ranchos de los soldados; se iban enardeciendo los ánimos, y 
los observadores prudentes temian ver de un instante por otro la villa de Ma- 
drid sumergida en los estragos. de un motin, dirigido contra los que el vulgo 
creia: autores del decreto y del arresto del Príncipe de Asturias. 

Quiso Dios que pocos dias despues se snpiese que el Principe estaba en li- 
bertad. Las demostraciones de consuelo y alegría que hicieron en todas partes 
vuestros vasallos, no es regular que las ignore del todo V, M., y ellas ofrecen 
importantes rellexiones, Viose el decreto de 5 de noviembre, el cual, aunque 
por muchas de sus cláusulas sorprendia, á lo menos consolaba la consideracion 
de que el asunto estaba en manos de varios ministros del Real Consejo para que 
cousultasen la sentencia ajustada d la ley. Por este medio se esperaba que se 
apurase la verdad; y el haberse concedido á los reos abogados defensores, y 
asociados nuevos ministros á los primeros, aumentaba el ansia con. que se es- 
peraba la sentencia. En seguida se referia con mucho calor la consternacion que 
han causado en Madrid Jos particulares decretos contra los reos, y sobre este 
suceso se hacen muchas reflexiones, que desprendidas de las cláusulas y txpre- 
¿SIONES, mas acaloradas, se reducen á las Siguientes, 

Lomo en los Jegyetos de destierro no se hare mencion de la sentencia, es claro 
que en ella los reos fueron absueltos. Ni esto es ya un secreto, ni pudo serlo 
muchos dias, sabiendo muchos la sentencia á mas de los que votaron que no 
eran pocos. Se supone que uno de los jueces cayó malo, y estando cercano á la 
muerte se creyó oblizado en conciencia á votar; y se añaden varias especies 
dando á entender que se abusó del sagrado nombre de la voluntad del Rey 
para excitar á los jueces coutra los reos, 
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Despues de haber hecho saber el Rey á todo el reino que se habia abierto 
juicio y Se daria sentencia Segun ley, €» cosa asombrosa que en el decreto del 
duque del Infantado y en otros se castigue á los mismos reos que la sentencia 
declara inocentes» | 

Crece el asombro al reparar en el decreto del Duque que se le acusa de un 
delito del cual en el proceso se purgó plenísimarienté y está absuelto por sen- 
tencia. Lo mismo se dice de otros'teos» í D e A E 

En semejantes causas lo regular 'es que el Soberano miga et rigor de la jene 
tencia. Así vemos con el mayor dolor que 3 sorprende á puestro Soberano para 
que castigue con rigor y COn infamia á los que sU mismo tribunal declara ino- 
centes. ` vb . 

Menos mal hobiera sido que en vez de abosar de ta bondad del Rey pará 
hacerle dar unos decretos que parecen agenos de su cristiandad y justicia, sé 
hubiese cuidado de que el nombramiento de jueces récayese en almas débiles ó 
corrompidas para votar segun voluntad agena. p o 

Pues que la sentencia absolvia á los reos Y se queria castigarlos , 4 lo me- 
nos podian callarse Ó no individuarse las causas, ¿Qué necesidad habia de pro 
ceder gubernativamente por los mismos delitos qué estaban ya ventilados y pur- 
gados en juicio? y ADEL A PM i 

Esta irregularidad y otras reflexiones hacen creer que el verdadero autor 
de los decretos en todo queria que sonasen delitos de que fuese cómplice el Prin- 
cipe, ó que el principal fin era desacreditar & S, A. en el concepto de sas Pa- 


Tambien en el primer decreto de octubre bastaba decir que el Rey por jus» 
tos motivos se habia visto en la dura precision de arrestar al Príncipe en su 
cuarto, comisionar ministros dc. 4 Pues con qué objeto se insertaron unas cláu- 
sulas horrorosas, que aunque hubiesen sido ciertas, DO hubiera sido todavía el 
tiempo de publicarlas? Por esto se sospecha que se intentaba comprometer 


Rey contra su hijo, y desacreditar á este en el público» 


Sin embargo, tanto en Madrid como en las provincias al publicarse el pri- 
mer decreto, solo se creyó que tos papeles hallados en poder del Príncipe de 
Asturias eran borradores ó instrucciones de lo que le convendria hacer cuando 
Dios dispusiese del Rey sn padre, para precaverse de algunos temores de que 
se intentase perturbarle el uso de su soberania. Si'estos temores eran ó no fon- 
dados y si las precauciones eran prudentes ó imprudentes , variaban las opinie- 
nes; pero nadie llegó á creer que el Príncipe de Asturias intentase apropiarse 
la soberanía en vida de sn padre. Despues hani corrido voces de que de la causa 
resulta que estos apuniamientos y borradores los hacia el Príncipe de Asturias 
cuando el Rey estaba muy malo en el Escorial el otoftà de 1806. * | 

De Francia entran en España numerosos ejércitos» Si el Príncipe de Astu~ 
rias casa con algona francesa, claro éstá que no sufrirá ` la Francia que quede 
vulnerado sa honor; Y Ta reparacion puede' acarreat cónsecuencias muy sensi- 
bles á los «que se sospecha que soh autores Ae los decretos &obre tan desgraciado 
asunto. Cuando ahora podria reintegrarse éxiteirá mente al Principe de Asturias 
en sn honor, sin resulta notable contra nadie. Si Ya "boda de que tanto se ha 
hablado en España y en Francia no se verifica, entonces €3 formidable el as- 
vecto de tantas tropas de Francia dentro de España, st se deja fermentar mas 
en la nacion el disgusto con que mira al Príncipe de Asturias separado de toda 
intervencion en el Gobierno, y este confiado por el Rev ánna sols mano 


El autor de la carta pretende ademas ¡inspirar al Rey machos -temorts de 
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que se fomentan discordias en su familia y en la nacien con el horrendo fin de 
que pase el trono á otra dinastía. Dice que si son. leves los indicios de que el 
sacrílego intento de apoderarse del trono sea de un españo), son fundados los 
temores de que el español de quien muchos sospechan, es sin conocerlo él mis- 
mo, el instrumento de que se valen astutas y poderosas manos extranjeras. 
! De todo esto pretende colegir.que el Rey, por lo. que se debe á sí mismo, å 
je Reina, á sus hijos y á los vasallos, está obligado á disipar luego luego la ter- 
vible borrasca que se ha levantado, Pretende que aunque la dificultad se ha au- 
mentado con los últimos decretos de destierro, con todo es fácil al Rey con un 
decreto bien puesto serenazlo todo con decoro; pues claro está que el Rey mes 
justo y sabio puede ser fácilmente sorprendido, y que su decoro, honor y aun 
la seguridad consiste en que sepa descubrir y reparar los engaños con que se le 
haya sorprendido. Y concluye que en el caso actual no tiene mas que hacer el 
Rey que mandar extender un decreto en que se apunten los hechos con verdad, 
y revoquen los decretos segun corresponda en justicia, Protesta en fim que Tejos 
de estar animado de ningun resentimiento , envidia, ni desafecto contra el se- 
ñor Almirante, es de los pocos que le aman con simceridad , y que en gran parte 
le he movido á escribir su papel el estar persuadido de que le está amenazando 
uma espantosa catástrofe sino se apaga la irritacion comun de las gentes contra 
S A. por las providencias dadas contra el Príncipe de Asturias y sus. criados 
6 cómplices. i | | 

En postdata decia en sustancia: Toda la familia imperial de Francia desea ba 
mucho la boda de una de sus princesas con el Príncipe de Asturias, Luego que 
se supo en Pacís el arresto de S. A. y se vieron los dos decretos, se tuvo por 
cierto que esa tragedia se habia movido solo para frustrar la boda. Peto cre- 
yendo que en el proceso nada resultaria que prebase traicion en el Príncipe, 
esperaban que el Rey, al dar noticie de'lo resultado del proceso como ofre- 
ció: em los decretos , restituiria al Príncipe enteramente en su gracia y re- 
vocaria los decretos. Y se persnadian que despues de esto se trataria otra 
vez de la boda. Causó mucho disgusto que por parte de España se propusiese 
la boda antes de la sentencia, y se creyó que esta especie era sugerida por al- 
gun oculte enemigo de los Borbones y Bonapartes, que veian que las resultas 
habian de ser ó un cruel sonrojo de la familia de Borbon si la boda del Prin- 
cipe de Asturias no era aceptada, ó una debilidad de la de Bonaparte si daba 
una princesa á un hijo declarado infeme por su padre, Bonaparte, que tanto 
procura: dar á sus cosas las apariencias de decoro y justicia, desechó la bo. 
da, aunque con sentimiento, Mas este sentimiento debe set mas temible que 
las consecuencias de la boda para los que Boneparte crea autores de los me- 
dios irregulares con que se ha frustrado.. 


En otro borrador en cifra de letra del $r, Amat se lee lo siguiente :- 


Número 2.2 No se duda que el Rey puede hacer particular confianza de un 

vasallo ó tener un valído, ni que le premie; pero horroriza tan monstruoso 
acopio de estados , cabañas, numerario &c., en Jos años mas apurados que ha 
tenido la Monarquía, 

Señor, á vuestros criados falta el vestido y el corto salario, á vuestros sol- 
dados se les da mal pan &c., y. —— 

Cuando los buenos vasallos consideran las guerras, pestes, terremotos y de- 
mes trabajos de vuestro reinado, se eompadecen mucho de V. M. que le ha to- 
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“eado reinar en tiempos tan difíciles. Pero cuando ven que $ pesar de la escases 
de caudales se gaatan tantos millones para engordar mas y... entonces se irri 
tan contra los Ministros de V. M., contra los Grandes y los demas que pueden 
hablarle porque no le desengañan , porque no le hacen ver que si en todos tiem- 
pos hubieran sido may exorbitantes los caudales que emplea la Monarquía en 
enriquecer al valido, ahora son una horrorosa injusticia... 

La villa de Madrid debe mas de veinte milloves á sus acreedores, y cuando 
perecen de hambre las viudas y huérfanos de los que dejaron. sus caudalea é 
censo á la Villa que no les paga, la Villa gasta millones para palacios del va- 


Traduccion de la cifra desde X d Z. 


Número 3.2 La idea de ocupar la (España) la tenia el Emperador, á lo me- 
nos desde la guerra con Prusia. Entonces bablándose de que el Príncipe de la 
Paz mandaba la España y que se pensaba en que fuese Regente del reino con la 
Reina, dijo oyéndole muchos: Para España y para Francia conviene que yo 
ocupe aquel reino. Poco despues se publicó en Francia una arenga en que se de- 
cia al Emperador: Todo Jo que poseian los Borbones en Europa debe formar 
los Estados de Y. M. Se publicó un discurso dirigido á probar que el Empera- 
dor debis apoderarse de la España, y á «manifestar el modo. La policía de Fran- 
. cia prohibió el discurso; pero con fundamento se creia que no se habia impreso 
sin verlo antes el Emperador. Encargóse á dos consejeros de Estado que refle- 
xionasen sobre el modo con que podria ocuparse la España con menos efusion 
de sangre, y lo mismo trató con un senador. De todo esta se dió noticia :á los 
Reyes de España, y con todo estaban tan alucinados que se figuraban que solo 
venia Napoleon para obligar al padre á renunciar la corona á favor ¡del hijo; 
y luego que Murat les bizo entender que Napoleon no reconocería la renuncia 
hasta que el padre le dijese que habia renunciado con toda libertad, creyó la 
Reyna é hizo creer á Cárlos que recobrarian el mando y acabarian con Fer- 
nando, El Emperador se explicó indeciso hasta que llegó á Bayona, y parece 
que á no ser el ciego furor con que la Reyna (y á su impulso el Rey) hablaron 
al Emperador contra Fernando, hubiera Napoleon seguido otro plan para la 
ocupacion de la España mas moderado respecto de Fernando y la demas fami- 
lia Real, y menos ruinoso para la nacion, la que no hubiera tomado mucho in- 
terés en las variaciones sucesivas de entonces. Z 


NOTA 68. (Pág. 167.) 


Sucesos de Aranjuez en marzo de 1808. - 


El domingo 13 å las ocho de la noche corria macho por este Sitio la voz 
de que habia salido la órden para el viaje de los Reyes á Andalucia el martes 
por la mañana; y el sentimiento y disgusto fué grande é igual en tropa y pai- 
sanos. No circuló ninguna órden por escrito. Pero por desgracia á las sivie se 
habia dado de palabra á algunos gefes de Palacio, y estos por la premura del 
tiempo la hicieron correr luego entre sus subalternos: de modo que la sa- 
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bian miles de personas de todas clases dos horas despues cuando se renovó ó 
suspendió. 

Lunes 14. Se decia públicamente que se habia suspendido la órden aunque 
no revocado; y en corrillos se murmuraba de que el Príncipe de la Pas ins- 
taba á los Reyes á que hiciesen el viaje. 

Martes 15. Aumentaban los corrillos el miedo de que los Keyes sc fuesen, 
Jas murmuraciones contra el Príncipe de la Paz, y las voces de que las gentes 
del pueblo y aun los soldados intentarian impedir el viaje. Las gentes de juicio 
ya temian mucho on atentado contra la- persona del Principe de la Paz. Lle- 
garon de Madrid todo cl cuerpo de Guardias de Corps, y los batallones de Es- 
pañolas y VValonse, Las gentes creyeron que se habia llamado esta tropa para 
asegurar la solida de los Reyes; pero los soldados y oficiales recien venidos 
manifestaban tambien el mayor disgusto Ó sentimiento de que se pensase cn 
que los Reyes se fuesen dela península, como los de Portugal. 
^ Miércoles 16. La fermentacion crecia por instantes; y se dijo que los Gaar- 
d ias de Corps habian tenido ensillados los caballos toda la noche. AJ mediodía 
JPegó.un correo de París. Se publicó el bando que vino en Gaceta: al pronto se 
tranquilizaron las gentes; perb luego fermentaba otra vez el miedo de que la 
noche siguiente se fuesen á la ligera los Reyes, suponiéndose que el Piincipee de 
la Paz lo instaba. 

Jueves 17. En todo el día fermentaban mas el miedo de que los Reyes se 
fuesen ,: y el odio contra el Príncipe de la Paz, suponiéndole interesado y em- 
peüado en: procurarlo. Mas en fin en la misma noche del jueves al. viernes se 
verificó la. esplosion del modo siguiente. 

A las-docé y media una patrulla de la guardia del Príncipe de la Paz: dis- 
paró dos tiros contra tres que estaban en observacion al rededor dela casa, y 
se aseguró que eran tres Guardias de Corps: estos tiros dispertaron- y alboro- 
taron:á todo el lugar: creyóse que de veras se emprendia el víaje de los Reyes. 
y que habia algnna resistencia. En pocos minutos se vió el patio” del-palacio y 
eT frente de la casa del Príncipe de ha Paz llene de pántes ,'que- todos clamabarr 
viva: el Rey, añadiendo algunos clamores contra dicho Príncipe. La tropa acu- 
dió al instante á los dos lugares. Las gentes del palacio se tranqailizaban con 
las seguridades que. les daban el mayordomo mayor y otras personas de que 
los Reyes estaban; y por fin tuvo tambien el Rey la: bondad de salir al balcon 
con su hijos: con 'lo que las gentes quedaron del todo satisfechas. Pero entre 
tanto: desde la: una ó poco mas fue asaltado la casa del Príncipe de la Per. A 
la princesa y á so hija no se les hizo el menor insulto: las mismas gentes lle- 
varon el coche á la puerta de la casa, instaron que entrasem en él, y tirando 
del coche las gentes, las llevaron al palacios A D.- Diego Godoy algunos paisanos- 
intentaron atropellarle , pero los soldados le defendieron y le llevaron el cuar- 
tel de Guardias Españolas: Del Príncipe se/ dijo lucgo que se habia subido 4 las 
guardillas, otros decian que se habia escapado desde el principio; y así ers 
muy verosímil, pues aunque las gentes hasta- las siete ó mas de la mañana re- 
gistraron la casa como quisieron, con todo no: le hallaron. El muebloge: fue: 
bastante derrotado ,.los cristales todos rotos; pero les guardajoyas de la Seño- 
ra y otras alhajas preciosas se guardaron , y despues muéba buena gente na ens 
tregxdo cosas dé valor que habia escondido. 

Desde: las ocho de la mañana quedó libre la casa de todos los TERETA y 
entregada á la guardia de los soldados. D«sde entonces entraban con franqueza: 
los criados de la casa á recoger cada uno lo que tenia em su cuarto ; y por la: 
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tarde los dependientes de la tapicería del Rey fueron á recoger todes los mue- 


bles, camas, sillas, varias alacenas &c., en lo que se ocupó basta el principio 


| de là noche; esta se pasó con macha. tranquilidad, bien que eran muchísimas . 


las patrullas de Guardias de Corps: y de otra tropa. 

A las cinco de la mañana del viernes 18en medio del tumulto se publicó 
un Real decrete que quitaba al Príncipe de la Paz los de de Almirante y 
Generalísimo, 

, Sábado 19. | Entre nueve y diez de la mañana dijo un muchacho. que habia 
visto al Almirante. en la ventana de una guardilla de su casa; y en un instante 
se vieron correr hácia allá destodas partes hombres y mujeres. La guardia de 
la puerta los pudo contener pocos momentos: luego se oyeron los grilos, de que 
le habian hallado. Por fortuna desde palacio se vieron los primeros movimien- 
tos; y el Principe de Asturias corrió á pie acompañado de los capitanes de 
Guardias de Corps y otros militares para salvarle la vida. Se metió con gran« 
de Ánimo entre los insurgentes: dijo que el Rey habia puesto al Príncipe de la 
Paz á su disposicion; y así que por Dios no le matasen. Entre tanto babian llea 
gado ya á socorrerle varios Guardias de Corps, Españolas y VValonas,..y en 
efecto Je sacaron vivo y sin: herida grave de las manos de los paisanos, aun- 
que habia recibido algunos golpes. Por órden del Príncipe de Asturias la tropa 
le llevó al cuartel de Guardias de Corps, á donde fueron luego médicos y ci- 
rujanos , y vieron que no tenia mas que algunas contusiones de ningun cuida- 
do. El Príncipe de Asturias pasó á dar razon á los Reyes de lo que babia obra- 
do por disposicion de S, M., y porla misma fue alcuartel de Guardias de Corps, 
siguiéndole un escuadron de este cuerpo y varias compañías de, Españolas y 
VV alonas: allí parece que dijo al reo que le perdonaba la vida, y luego man- 
dó á las gentes que se fuesen á sus casas, y realmente volviéndose el Príncipe 


á palacio á caballo seguido de dos Guardias, se despejó luego la gente , y que- 


dó restablecida la quietud. l 
Al mediodia, corrió la voz de que el Rey habia dicho á los ministros y ge- 


nerales que habia resuelto renunciar la corona á favor de su hijo. Causó mu~. 


cha novedad esta especie por no habersc oido en todo el tiempo de la insurrec- 
cion, ni en los dias antecedentes ninguna expresion menos respetuosa contra 
S. M. A las tres se vió comparecer un coche de colleras en el cuartel de Guar- 
dias de Corps, y se dijo que el Principe de Asturias usando de las facultades 
que le habia dado su Padre para disponer del Principe de la Paz, le enviaba 
preso á Granada. Pero las gentes del Sitio se amotinaron en el patio del cuar- 
tel, y dijeron que no permitirian que se sacase el reo, sino que se le hiciese 
proceso sin separarlo del Sitio ó de Madrid. En este intervalo se publicó la 
renuncia del Bey Padre, y todo el mundo acudió á besar la mano al nuevo 
Rey el Sr. D. Fergando VII: admirándose de la generosidad con que el Rey 
Padre, cuando nadie lo pensaba, renunciaba la corona, y repitiéndose con este 
motivo los elogios del buen corazon de S. M., y el sentimiento de que por un 
desgraciado conjunto de circunstancias hubiese tenido puesta toda su confian- 
sa en un sugeto que tanto la desmerecia. 

En la insurreccion de Aranjuez no hubo ninguna desgracia en personas; 
pues aunque se dijo que los primeros tiros habian herido algun Guardia de 
Corps, y que unos criados de Godoy saltando por*una ventana se habian estro- 
peado , todo fue mentira. No se derramó mas sangre que las poquísimas golas 
de algunos porrazos que recibió del populacho el infeliz Príncipe al tiempo 
de cogerle. 


E - etm E. Vi a 
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- La reunion de las gentes, ó la insurreccion, no tenia otro objeto que el im- 
pedir la salida de los Reyes, que la tropa y pueblo temian iba á'verificarse 
aquella noehe. Mas una vez reunida mucha gente cerca del Príncipe de la Paz, 
era ya imposible que no fuese insultada su persona. Es evidente que muchos. 
años hace que porsu extraordinaria fortuna era el objeto de las conversaciones de 
toda España. La envidia y otras bajas pasiones no podian dejar de ocasionarle 
muchos enemigos; pero tampoco puede negarse que su conducta le excitaba mu- 
chísimos entre Ja gente de bien. Es fácil observar que entre los sugetos que fue- 
xon por él apeados de sus empleos mas ó menos altos, y desterrados, se ven 
no pocos en cuya cristiandad, honor y conducia no se puede hallar otra cau- 
sa de sa ruina, que el no haber aprobado algonas cosas malas de Godoy. En- 
tre la gente piadosa era mny antigua, constante y continnamente renovada la- 
pena con que veian los públicos escándalos qne daba en su trato con wujercs. 
Ademas el amor á la familia Real hacia mirar con horror, que honrándole los 
Reyes con darle por esposa á una prima suya, continuaba al mismo tiempo con 
la mayor publicidad el trato con una manceba, en términos que mucha gente 
juiciosa llegaba algunas veces á dudar si habia intervenido verdadero ma- 
trimonio. La poca estima ódesprecio con que era mirada por su esposo la infeliz 
prima del Rey irritaba sobre manera á los españoles de muchas clases. Y no 
menos la dilapidacion de la Real hacienda en años tan miseros, y en este últi- 
mo la loca profusion con que para darle un palacio ha gastado la villa de 
Madrid, dejando de pagar á sus acreedores. 

Sobre todo se irritó el odio de todos los españoles contra Godoy con el terri- 
ble atentado cometido en el Escorial contra el Principe de Asturias. Nadie du- 
dó ni un momento que eran obra del Príncipe de la Paz, y del mal corazon de 
algun confidente suyo, no solo los decretos sino tambien las calumnias y arti- 
ficios con que se habia sorprendido el ánimo del Rey, para que mirase como 
atentado contra su trono y vida las que por parte del Principe de Asturias no 
erán mas que prudentes precauciones contra el Príncipe de la Paz. El justo co- 
razon del Rey, por lo mismo que se le hablaba de delitos y penas gravísimas, 
quiso que la causa se viese por el primer Tribunal del reino; y esto consoló mu- 
cho á la gente, muy persuadida de la justificacion del Tribunal. Sin embargo, el 
odio contra el Príncipe de la Paz creció tanNápidamente en Madrid y en el Esco- 
rial con elarresto dcl Príncipe de Asturias, que muchos de los que tenian alguna 
conexion con Godoy, temian de un instante para otro verse asesinados por el 
pueblo. Y de aquí provino que á pocos dias se dió libertad al Principe de As- 
turias con extraordinaria alegría del pueblo, que desde entonces esperaba tran- 
quilo el éxito de la causa. Terminóse esta á últimos de enero y luego fué públi- 
co (ni podia dejar de serlo) que los once consejeros unánimes habian declara- 
do inocentes á los reos cómplices del Príncipe de Asturias, y habian preveni- 
do en la misma sentencia, que esta debia publicarse, para hacer ver cuán infun- 
dados fueron los decretos primeros sobre esta causa. Y cuando se esperaba con 
impaciencia la aprobacion y pablicacion de dicha sentencia se vieron con hor- 
ror algunos decretos notoriamente dictados por Godoy ó sus confidentes, en que 
se castigaban con destierro por providencia gubernativa los mismos delitos de 
que judicialmente estaban absueltos los rcos. 

Desde entonces era tal el furor con que públicamente se hablaba contra 
Godoy , que seguramente Mubiera sido insultada su casa y su persona, si no se 
hubiese esperedo la próxima venida dcl Emperador de los franceses, con cuya 
presencia no se dudaba que habia de ser restablecido el honor del Principe de 
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Asturias y de los atropellados por su causa, y castigado el autor de estas tra- 
gedias. Sin embargo, la gente juiciosa creyó desde entonces que cualquiera ca- 
sualidad que reuniese mucha gente ó en Madrid, ó en el Sitio en que estuviese 
Godoy , habia de acelerar su ruina, no siendo ya posible que dejase de insul- 
tarle el pueblo desde que se hallase junto cerca de él en grande número.. 

Esta reunion de pueblo la ocasionó en Aranjuez el disparatado empeño de 
Godoy de llevarse los Reyes á alguna colonia. Ni las tropas ni el paisanaje se 
reunieron aquella noche con mas objeto que impedir la salida de los Reyes. El. 
mayor concurso fue al principio en el patio. del palacio; pero se amontonaron. 
tambien gentes frente de la casa de Godoy y fue asaltada. 

De lo dicho hasta aquí resn]tan. con evidencia el objeto y ocasion de la in- 
surreccion de Aranjuez. Y con todo me han asegurado que algun papel perió- 
dico de París, que es de temer sea copiado por otros, la supone formada con 
otros objetos muy distintos. Yo no lo admiro, porque sé que no deja de haber 
algunas gentes poderosas que quisieran cubrir la justa ignominia de Godoy, 
aunque fuese con perjuicio de la verdad y de la" justicia contra nuestro actual 
Soberano. Pero lo que me asombra es que en el mismo papel periódico segun. 
me dicen , pues yo no le he visto, se quiere suponer que el Rey Padre hizo la. 
abdicacion del reino sin libertad, y obligado por la insurreccion.. Por fortuna 
esta ficcion no es menos ridícula que sediciosa , como resulta de la misma re- 
lacion de lo ocurrido. Quien conozca el justo y religioso corazon del Rey Padre, 
descubrirá fácilmente los principales motivos que le impelieron á dejar el 19 de 
marzo el gobierno de la Monarquía, de que ya en otras ocasicnes habia pensa- 
do desprenderse. La España estaba ya llena de tropas francesas, cuyo Empera- 
dor no se duda que pronto se pondrá á su frente. Era público que la confianza 
que el Rey Padre hacia de Godoy le habia inducido á adoptar la idea del viaje 
á Andalucía para separarse de la península, Este viaje no solo fuera fatalísima - 
para España, y aun para todo el continente de la Europa, sino que podria in- 
terpretarse notorio agravio del Emperador de los franceses. Por otra parte el. 
Príncipe de Asturias habia manifestado ya sus deseos de estrechar mas la alian- 
za de España y Francia, casándose con una Princesa de este imperio. Y era 
muy verosímil la sospecha de que para impedir este enlace habia sembrado Go- 
doy la fatal discordia entre el Rey y su Hijo, y habia movido la horrorosa cau=. 
sa del Escorial. | 

En estas circunstancias, por mas que el Rey Padre conociese que Godoy le: 
habia engañado, creyó sin duda que para el bien de la España. era mejor que 
al llegar á ella el Emperador de los franceses halle por Soberano, no ya al Pa- 
dre, contra quien podria tener algunos motivos de queja, sino al Hijo, que el 
Padre creia afecto á la casa reinante en Francia, Celebrará la historia la noble- 
za del corazon de Cárlos IV, su justificacion respecto de su hijo y sù- amor á 
los vasallos, recordando que ha renunciado la corona cuando creyó que la re- 
nuncia sería útil 4 sus vasallos; y que si pudo ser sorprendido con muy artifi- 
ciosos engaños para firmar unos decrelos que injustamente vulneraban el ho- 
nor de su hijo, reparó este agravio haciendo libre y espontáneamente abdica- 
cion de la corona á fávor del mismo muy caro hhjos * 

Cuando son tan patentes estos motivos de la renuncia y tan propios del re- 
ligioso y justo corazon de Cártos IV, es una gravísima injuria á S. M. el bus- 
car eutre chismes despreciables otros que consisten.en unos miedos muy indig- 
nos del Rey Padre, y diametralmente opuestos á la fidelidad que le han profe- 
sado todos los españoles. — Aranjuez 6 de abri! de 1808. 
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: | NOTA :69. (Pág. 176.) 


D. Gregorio de la Cuesta, "Capitan General de Castilla la Vieja, y 
presidente de la Real Chancillería de Valladolid Xc. 


A s fieles y honrados habitantes de esta noble Ciudad y:de los demas 
pueblos de su mando, 


Cuando recibí por el Real nombramiento los dos cargos que reunen la au- 
toridad militar y civil de estas provincias, me propuse emplear todas mis foer- ` 
zas en mantener principalmente la tranquilidad de sus pueblos, como el bien 
mas imporlante en las actuales circunstancias. Conlé para su logro con la na- 
tural docilidad de los habitantes de Castilla, con el auxilio de los magistrados 
reubidos conmigo en eslas saludables integciones, y con el zelo y la ilustra- 
cion del clero, de la nobleza militar y ciudadana, y de todos los demás órde- 
nes del Estado que merecen por su carácter y sus luces influir en la opinion 
pública del reino. 

Hasta ahora felizmente nada ha sucedido contrario á mis deseos y esperan- 
zas; pero las respiraciones imprudentes de alguna otra persona incáuta que han 
Jlegado á mis oidos , y las noticias vagas y exageradas, ó desnudas de todo fun- 
damento, con relacion á algunos pueblos de esta vasta peninsula, donde se su- 
ponen proyectos hostiles y alistamientos quiméricos; estos rumores de personas 
cavilosas, seducidas, ó mal intencionadas, que solo acogen y fomentan por lo 
comun los que menos aventuran en los bullicios populares , me obligan á pre- 
venir el desengaño de unos errores tan nocivos , y asegurar la quietud general 
á nombre del Gobierno supremo de la España, que vela. mas que nunca en la 
independencia y prosperidad de sus dominios. 

De todas partes han llegado últimamente á la Corte las noticias caía 
de que los sensatos y esforzados españoles reconocen la necesidad é interés del 
público sosiego; y que todas las autoridades y personas de ilustracion y respe- 
to se esmerarán con gran fruto en cooperar á mantenerle. Todos recien del 
centro del Gobierno la prudente direccion de una conducta pacífica, subordi- 
nada y uniforme, y la confianza que inspiran las últimas medidas, para que 
los hombres amigos de la Patria é instruidos en sus verdaderos intereses tengan 

arte en las deliberaciones políticas, propongan y consigan el resultado de unas 
instituciones benéficas que afirmen la religion de nuestros padres, el honor de 
nuestro nombre, y la integridad é independencia de nuestro lerritorio, ponien- 
do los cimientos seguros para Ja reedificacion de nuestra dicha. 

Y los leales castellanos, las nobles provincias que se han hecho tan dignas 
de este título, ¿no continuarán sirviendo de modelo á todo le restante de esta 
gran Monarquía? ¿Es necesario por ventura traer de nuevo á la memoria las 
funestas resultas de la division y del desórden, fatales para sus autores mismos, 
que envuelven al inocente y al calpado; y que, acabando por destruir con el 
saqueo las fortanas de los habitantes pacíficos, preparan mayores males toda- 
vía con los medios violentos que sugiere el interés de mantener la pública quie- 
tud todo trance? 

Yo mismo seguiria este empeño, y me veria, á pesar mio, precisado á cas- 
tigar los seductores, antes de dar lugar á la venganza. Lejos de ideas y proyec- 
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tos de armar para una empresa sin direccion y sin objeto, no es otro mi de- 
signio , como el del superior Gobierno y el de todos los magistrados y autorida- 
des del reino, que impedir útilmente el extravío de las imaginaciones exaltadas, 
conservar á todos el goce inestimable de la propiedad de sus persomas y de sus 
bienes, por las cuales han sido meditadas todas las instituciones de los pueblos. 

Bajo esta inteligencia yo debo prometerme que de todas las clasea y de todos 
sus individuos no se trauspire otra voz ni otro sentimiento que la de quietud, 
unión y confianza en los medios de paz y de prudencia que aprueba exclasiva- 
mente nuestro estado; en la poderosa proteccion ofrecida á nuestro reino, y s0- 
bre lodo en el favor y providencia del Ser Supremo que nunca ha abandonado 
á la religiosa España , y que sabe por rumbos desconocidos á los hombres pro- 
porcionarles su ventura. 

Y para que llegue á noticia de todos, y concurran á la ejecucion de estos 
justos designios los jueces, los prelados eclesiásticos, los padres de familia y de- 
mas. á quienes corresponda, mandamos que se circule y fije este bando en los 
sitios públicos de esta Ciudad y de los demas pueblos del distrito de esta Real 
Cbancillería. Dado en Valladolid 4'71 de mayo de 1808.—Está rubricado, ex 
Por mandado de S. E. , D. Santiago Pardo Riva de Neira, Secretario del Rea? 
Acuerdo y Presidencia de esta Chancillería. 


NOTA 70. (Pág. 182.) 


Muy Sr. mio y de mi mayor estimacion: Por un conducto que ha propor- 
cionado el amigo Sr. Obispo de Barcelona , se dirige 4 V. S. un cajon en que 
van tres juegos de la segunda edicion de mi Historia Eclesiástica, para que co- 
locando uno entre sus libros me haga V. S. el gusto de hacer que se presenten 
los otros dos 4 su Santidad y al cardenal Casoni , con las cartas con que me ha 
parecido justo acompañarlos. Y perdone V. S. tanta molestia. 

Estoy disponiéndome para marchar 4 San Ildefonso: pues el Rey Padre me 
ha exonerado de seguirle; y realmente las agitaciones en que nos hemos visto 
desde el octubre, y que iio tienen traza de haberse acabado, avivan los. deseos 
de meterse en un rincon como el de San Ildefonso, en donde se puedan pasar 
muchas horas entre libros de Historia, fijando la consideracion en los siglos 
, pasados, y hay mas proporcion de buscar en los Libros Sagrados algun consuelo 

cuando no puede apartarse la vista de las cosas presentes. 

Dios quiera mirarnes con ojos de misericordia, y guarde á V. S. muchos 
. años como deseo. Aranjuez 7 de abril de 1808. — B. L. M. de V. S. su afecti- 
simo emigo, servidor y capellan = Felix, Arzobispo de Palmyra, Abad de San 
Ildefonso. = Sr. D. Dionisio Bardaji de Azara. 


` 
e 


Emmo. Sr. = Muy Sr. mio, de mi mayor respeto y estimacion: Habiemdo 
dado á luz otra edicion de mi Historia Eclesiástica en español con algunas adi- 
ciones, me valgo del favor del amigo Sr. D. Dionisio Bardají de Azara para 
que ofrezca un ejemplar á los pies de su Santidad en testimonio de mi filial res- 
. peto, y otro en manos de V. Ema. en demostracion de mi gratitud al buen 
afecto con que siempre ha mirado V. Ema. esta obra. 

En consecuencia de las agitaciones que ban sobrevenido en esta Corte desde 
el octubre pasado y se han aumentado áltimamente, será regular que pueda re- 
tirarme desde luego á mi destino de San Ildeíonso, en donde confio hallar en 
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los libros eclesiásticos y especialmente en los Sagrados la tranquilidad de ánimo 
y el consuelo que dificilmente se ballan entre los negocios de los tiempos ae- 
tuales. 

Repito mi fina voluntad á las órdenes de V. Ema., y ruego & Dios guarde 
su vida muchos años. Aranjuez 7 de abril de 1808. = Emmo. Sr. = B. L. M. de 
` V. Em. su mas atento seguro servidor y capellan == Felix , Arzobispo de Pal- 
myra. = Emmo., Sr. D. Felipe Casoni. l 


NOTIFICAZIONE. 


Filippo del titolo di santa Maria degli Angioli, della S. R.C. Prete cardinale 
Casoni , e della Santitá di N. S. Pio FII Segretario di State. 


Non avendo potuto la Santitá di N. S. Papa Pio VII aderire a tutte le dimande 
fattegli per parte del Governo Francese, ed in quella estensione che si voleva, 
perche glielo vietavano i sacri suo? doveri, ed i dettami di sua coscienza, vede 
di dover soccombere aquelle disastrose consequenze che gli erano state dichiara- 
te, della occupazione militare della Capitale, ove risiede, nel caso che non 
avesse aderito al totale delle sudette dimande: Rassegnato, com Egli è nella umil- 
tá del suo Cuore ai giudizi imperscrutabili dell Altissimo, mette nella mano di 
Dio la sua causa, e non volendo altronde mancare alle essenziali obbligazioni, 
che gli corrono, di garantire i dritti della sua Sovranità, ci ha comandato di 
protestare, come Egli sommaménte protesta, in nome suo, e de suoi successori 
contro qualunque occupazione de'swoi Domini, intendendo, che rimangano ora 
' ed in appresso illesi, ed intatti i dritti della Sta. Sede su i medesimi, Vicario in 
terra di quel Dio di Pace, che insegnò col divino suq esempio la mansuetudine, 
e la pazienza, non dubita, che i suoi amatissimi sudditi, dai quali ha ricevute 
sempre le prove tutte di ubbidienza e di attaccamento, metteranno ogni studie 
a conservare la quiete e la tranquillità, si privata, che publica, come swa Bea- 
titudine esorta , ed ordina espressamente, e,ben lungi di fare alcun torto ed offe- 
sa, rispetteranno ogni individuo della Nazione, dalla quale nel suo viaggio e 
soggiorno in Parigi ricevé tante testimonianze di devozione , e di afetto. 

Data delle Stanze del Quirinale il giorno a di febrero 1808, — F. Cardinale 
Casoni. 


NOTA 71. (Pág. 182.) l 


DON FELIX AMAT, por la gracia de Dios y de Ia Santa Sede 
Apostólica, Arzobispo de Palmyra, Abad del Real Sitio de San Ildefonso, 
del Consejo de S, M. &e. 


A nuestros amados en Cristo el Cabildo de canénigos, párrocos y demas 
eclesiásticos de esta Abadia, salud en el Señor. 


Todos, amados hermanos mios, habreis leido con el mayor consuelo la pro- 
clama del Supremo Consejo de Castilla, dirigide al pueblo de Madrid el dia 5 
de este mes de agosto, y el decreto en que se señala el dia 24 para celebrar en 
la misma: villa de Madrid y en la ciudad de Toledo la solemne proclamacion 
de nuestro angusto monarea el Sr. D. Fernando VIL J 
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Bendito y alabado sea el Señor Dios de nuestros padres, que aun cuándo 
ños castiga nos trata con misericordia, y en el tiempo -de la 4ribulzcion nos 
perdona nuestros pecados. Bendito sea el Señor, que no se deleita en nuestras 
pérdidas, y que despues de la tempestad mos concede la bonanza, y despues de 
las angustias y lamentos la consolacion y el júbilo (Tobi III, oe 13, 22). Ya 
no vemos sobre nosotros sino la misma potestad legítima «que amamos. Demos 
pues gracias al Señor, y adoremos con humilde reconocimiento la suave y om- 
nipotente Providencia, que en pocos meses nos ha dado muchas pruebas de la 
predileccion con que mira á este reino, y de que solo nos castiga ó amenaza 
para nuestro mayor bien. | 

Las extraordinarias y prudentísimas demostraciones de gozo que á últimos 
de marzo se vieron en toda Espaüa, al ser exaltado en su trono el Príncipe 
mas amado de sus pueblos, en quien tenia puestas mucho tiempo habia sus es- 
peranzas, quedaron poco despues. como sofocadas por el' asombro é indignacion 
que causaron unos sucesos fatalísimos, y entre ellos la separacion de Fernan- 
do VII y demas personas de nuestra Real familia á ciento y -cincuenta leguas 
de distancia de las fronteras de su monarquía. No hubo español que no cono- 
ciese la nulidad de cuanto entonces se hizo contra Fernando. Y si mientras que 
.el jóven David estaba separado de la Corte y perseguido , se vió que todo Israel 
unánime le queria por Rey (I. Paral, XII, v. 38): tambien en esta la mas 
cruel de las persecuciones que ha padecido nuestro jóven Monarca, se ha visto 
constantemente el singular amor que le profesan los españoles, el general sen- 
timiento de su ausencia, y los vivos deseos de librarle de la opresion. Apenas é 
la autorizada voz de las Juntas representativas de los reinos particulares de que 
se formó la vasta monarquía de las Españas, empezaron á armarse Jos pueblos: 
en pocos dias se vieron en, casi todas las provincias ejércitos numerosos, en que 
el denuedo é intrepidez suplieron al pronto la falta de disciplina militar que el 
emor hace aprender desde luego. | EE | 

.Solo la Villa y Corte de Madrid y algunas capitales y distritos de las pro- 
vincias que tenian sobre sí las mayores fuerzas del poder extraño que las o pri- 
mia, se' vieron precisadas.Á quedar por entonces en inacción, esperando con im- 
paciente ansia que variasen las circunstancias para emplear eus fuerzas y sacrifi- 
car sus vidas de un modo útil á nuestro adorado Fernando, Situacion tan triste 
para cualesquiera españoles, ¿cuánto mas lo era para los de este Sitio y de los 
reducidos pueblos de la Abadía, que por propia experiencia conocemos la reli- 
giosidad y demas virtudes del justo y benéfico corazon del jóven Monarca? Esr 
pecialmente en los tres primeros dias de junio, en que iban llegando á este Sitio 
noticias de las disposiciones de las Juntas de provincias ó reinos que se iban 
formando, ¿cuán comun era el impaciente deseo de poder armarse contra la 
opresion del Rey y del reino? | : 

Considerando entonces la facilidad con que un pueblo acalorado en la de- 
fensa de una causa notoriamente justa, si es sorprendido por algun mal inten- 
cionado .ó engañado con alguna falsa noticia, puede caer en imprudencias ó en 
excesos que causen la ruina de algunos inocentes, y aun del mismo pueblo; y 
avivándose con dos sucesos particulares de aquellos mismos dias los temores 
que me inspiraba la triste situacion en que nos hallábamos : creí que erd de mi 
obligacion excitar la memoria del amor al órden ó subordinacion á los inme- 
diatos superiores, y de la paciencia y sufrimiento que nos dicta nuestra sagrada 
Religion en los sucesos adversos. Y á este fin extendí la instruccion de 3 de ju» 
nio, en que para precaver por mi parte los males que veía inminentes, reuni 
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enanto me ocurrió de mas enérgico para inculcar la. resignacion y sufrimiento 
con que deben los particulares respetar el. órden público , y sujetarse al poder 
que se halla sobre ellos, por injusto que sea , por evitar una total rvina.. 

Como mis palabras se dirigian solo al acierto de mis feligreses eu la condac-- 
ta que exigian las circunstancias en que nos hallábamos, ni: pensé en imprimir 
la instruccion, ni mandé fijarla, ni publicarla ó leerla; sino que la dirigí ma- 
nuscrita á los párrocos, con una breve carta en: que les. previne,. que en sus 
pláticas y conversaciones procurasen explicar é inspirar aquellas verdades 
cristianas , y las demas que: juzgasen. convenientes y. d. fin de mantener el 
buen órden y. tranquilidad de su parroquia. Y cuán fundados eran mis temo- 
res se vió tres dias despues, cuando al pasar por las: puertas del Sitio una fuer- 
te columna de franceses , hizo el general algunas preguntas, de que fue fácil co- 
legir que el menor aparato de resistencia. hubiera: bastado- para hacer: sofrir á. 
este Sitio estragos semejantes á los de otros. pueblos.. Este inminente peligro, y 
los- males que entonces. mismo padeció Segovia , demostraron com sobrada evi- 
dencia que era necesario sufrir. al Gobierno opresor, donde estaba con sus fuer-- 
zas, y no las habia proporcionadas para resistirle.. 

Pero poco despues, sin habérseme pedido el consentimiento, y sum sin de-- 
círseme. nada , se imprimió mi instruccion en el diario de Madrid , y se impri- 
mió sin.la carta á los párrocos, que explicaba el uso que de ella debia. hacerse, . 
y el fin á que se dirigia. De abí nació que lo que se decia para el corto número 
de feligreses de esta jurisdiccion, se leía como si se hablase con todos los espa- 
ñioles en general. Lo que se dirigia á un Sitio Real,. muy especialmente sujeto 
al palacio y Córte de Madrid, y á cuatro solas parroquias de: las mas peque- 
ñas del Corregimiento de Segovia, se aplicaba á toda la. España, ó á las par- 
tes de ella que han formado en otro tiempo reinos separados. La obediencia que : 
se recomendaba. hácia el Intendente de este Real Sitio, y los alcaldes respectivos 
de cada pueblo, que son los superiores inmediatos, y potestades legítimamente 
constituidas, se interpretaba referida al Gobierno francés. La resignacion y el 
sufqimiento que se encargaba á tan cortos vecindarios, cuando tenian sobre sí 
la fuerzade un Gobierno que tenia supeditada la misma Cort ó Villa de Madrid, . 
se miraba como si se encargase á los reinos ó provincias que se hallaban libres. 
de la sujecion,.y con fuerzas para resistirla. Lo que se decia en San. Ildefonso: ` 
para precaver lances como los que acabábamos de: tener en el mismo. Sitio con: 
un soldado inválido, y em Revenga con un francés indefenso que se vieron en 
gran peligro, se imaginaba dicho para.calmar el justo ardor. com que en otras 
provincias trataban las Juntas autorizadas de armar ejéreitos en defensa del Rey 
y del reino. Y en un tiempo en. que con tanta frecuencia, y de tam extraños. 
modos mudaban las circunstancias , que el mismo zelo de la buena causa: exi- 
gia muy diferente condueta en un mismo lugar con la diferencia de pocos dias, . 
y en distintos lugares en un mismo tiempo , lo que se escribió en San. Ildefon- 
so el dia 3 de jonio se leía á últimos del mes en provincias muy distamtes, y 
en circunstancias muy' diferentes, como si se dijese entonces mismo á. toda Es- 
poña. De esta manera aplicañdo á personas públicas, á provincias enteras, y 
é la nacion lo que:s* dice solo de algunos particulares; y no atendiendo á las. 
circunstancias que obligaban á recordar las verdades que- la circular contiene, , 
se ha dado á algunas de mis proposiciones un sentido del todo eno á mi mo- 

do de pensar. . 
| ¡Pero cuán varios son los juicios dé los hombres! Al paso que: en lugares- 
dianter. y pasadas algunas semanas, se interpretaban las expresiones de mi. 


- 
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escrito como favorables å las máximas del Gobierno francés, he sabido que el ge- 
neral que á los tres dias se echó sobre Segovia se explicó despues en aquella ciu- 
dad agriamente coutra mi papel, diciendo que eso de predicar resignacion y pa- 
ciencia , y hacer memoria de Nerones y Nabucos enviados de Dios para castigo 
de las naciones , era fomentar en el pueblo la idea de que el gobierno de los Na- 
poleones es duro é injusto. En efecto, nunca es mas conveniente que los ministros 
evangélicos recomienden la sumision y la paciencia, que mientras que los pue- 
blos estan poderosamente oprimidos por un Gobierno injusto por usurpacion ó 
por crueldad , para precaver la ruina de los mismos pueblos, que Jos particu- 
lares obrando por sí y sin fuerzas,: podrian ocasionar por su indiscrecion , sin 
sacar fruto del zelo de la justa causa. Pero la paciencia, el sufrimiento y la re- 
signacion á las disposiciones de la Providencia son virtudes que en nada se opo- 
nen al deseo de recobrar le justa libertad, ni á defender con valor la justicia 
¿de una causa: al modo que semejantes virtudes en el enfermo, ni se oponen al 
: deseo de la salud, mi al cuidado de tomar las medicinas, ó aplicar todos los 
medios posibles para lograrla. Las enfermedades, la peste, la opresion ó la es- 
"clavitud, y los otros males de pena que padecen los hombres, son sin duda dis- 
puestos ú ordenados por Dios , ó en castigo de los malos, ó pará ejercicio de los 
buenos, ó por otros inapeables designios de su Divina Providencia. La resigna- 
cion cristiana nos inspira. mansedumbre y paciencia para sufrirlos; péro no 
impide que procuremos librarnos de ellos , antes al contrario las mas veces es- 
tamos obligados á procurar con eficacia el remedio. E 
Segun el curso regular de la Divina Providencia son algunas veces los malos 
el azote de Dios, ó el instrumento de que Dios se vale para castigar ó ejercitar 
algon pueblo , ó á algun siervo suyo. En estos casos la injusticia y la crueldad de 
los Atilas proviene solamente de la malicia de su voluntad; pero todo su poder 
y fuerza , de que tam impíamente abusan , proviene como de su primer princi- 
pio del único Señor Dios Omnipotente que ha criado todas las cosas, y todas las 
gobierna. El mas grande usurpador de reinos é imperios debe cónfesar que teda 
la fuerza y todo el poder que tiene lo ha recibido de Dios, y lo tiene dado, es- 
lo és, entregado ó puestoen sus manos por Dios ( Tren. in Jerem. 27. v. 6). Es- 
ta reflexion aviva y afea mas la malicia de la usurpacion , ódelabuso que hace el 
usurpadór del poder y fuerzas que vienen de Dios, para atropellar los sagrados 
¿derechos de la ley natural que es sin duda de Dios. De Dios ha recibido el la- 
dron la fuerza con que ata al pasajero. y le roba; pero sería ilusion manifiesta 
imaginarse que tiene derecho á todo lo que con su fuerza puede coger. El Señor 
que da la lluvia igualmente á los justos y á los injustos, auele dar tambien : 
abundantes frutos en los campos injustamente poseidos pero seria cosa muy 
ridícula que el injusto poseedor alegase este beneficio de la Divina Providencia, 
como lítulo para prienerlos contra el legítimo dueño. La doctrina cristiana nos 
aparta igualmente de dos errores de varias sectas filosóficas. Del error de los dos 
principios bueno y malo, haciéndonos reconocer la Providencia del único Dios 
infinitamente bueno, en los males que nos aíligen , y en la permision 6 toleran- 
cia de los mayores excesos de la malicia humana. Y nos aparta tambien del er- 
for del fatalismo, pues nos enseña á no confundir la fuerza con el derecha; y 
por consiguiente á manlener cuando convenga la sumision y paciencia que cede 
á la fuerza de un opresor injusto , sin perjuicio de la obediencia que se debe al 
señor legítimos. 
En los primeros siglos de la Iglesia se figuraron algunos políticos mundanos, 
- ue las máximas de paciencie, manscdumhre, subordinacion , misericordia 
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y semejantes de nuestra sagrada religion eran contrarias al derecho de la guer- 
ra, y á la profesion militar. Pero con la sola doctrina de san Agustin (Ep. 138, 
et al.) se desvanecen completamente tan groseras calumnias, y se demuestra que 
la doctrina cristiana en nada se opone á las guerras justas, ni al mejor modo de 
hacerlas, ni prohibe la profesion militar. Antes al contrario en las guerras de- 
claradas y hechas constantemente segun las máximas cristianas, se lograrán las 
mas útiles victorias; y los soldados que sean buenos cristianos, serán los mas 
exactos en la subordinacion y disciplina, que es el nervio de la fuerza militar, 
y los mas valerosos en sacrificar sus vidas. Nuestra sagrada religion en las vir- 
tudes que inspira á los fieles, y en el respeto y sumision que les recomienda há- 
cia el poseedor injusto del poder, disminuje y suaviza los males de la usurpa- 
cion y de la violencia; pero en nada perjudica à los derechos de las repúblicas 
contra la violencia y la osurpacion. 

El dia 3 de junio creí que la prudencia me prohibia hablar de los respetas 
políticos cou que miraba las asombrosas y violentas renuncias hechas fuera de 
España por nuestros Monarcas y demas personas Reales; mas ahora habiendo 
cesado los inconvenientes, voy á manifestar con franqueza cuál ha sido y es en 
esta parie mi modo de pensar. Desde primeros de marzo éramos muchos en 
Aranjuez los que creiamos que el Emperador de los franceses enviaba tantastro- 
pas á Madrid , y al mismo tiempo con varios pretextos iba retardando su veni- 
da, con el fin de lograr que la Real familia se fuese como la de Portugal; y con 
este motivo dije mil veces que si los Reyes y demas personas Reales salian de la 
Península, quedaria España perdida por muchísimo tiempo. Pero no yéndose los 
Reyes, y continuando en portarse como aliados, si á pesár de esto el Empera-- 
dor. de los franceses queria dividir la España (que era lo que entonces mas se 
temia ) ó apoderarse de toda ella, valiéndose de la fuerza que tenia dentro como 
aliado; seria esta alevosía tan horrorosa, que no solo irritaria extraordinaria- 
mente ála España , sino á todas las demas naciones , y aun á la misma Francia, 
Y que por lo mismo en la ocasion mas impensada se verificaria alguna explosion 
que disipase la violencia. Este prudente juicio fue el fundamento de mi conduc- 
ta en aquellos delicados dias, y lo ha sido despues hasta ahora. 

Cuando se publicaron las renuncias de Bayona y de Burdeos, en medio de la 
mas justa consternación me sirvió de algun consuelo el que la procio del se- 
ñor don Fernando VII y de los Infantes don Cárlos y dou Antonio que se pu- 
blicó en Gaceta , manifestase tan claramente como manifiesta, que la renuncia 
era efecto de muy extrañas violencias, y por lo mismo notoriamente nula: de 
manera que nadie podia dudar que permanecian íntegros sus derechos ; y que los 
consejos que en ella se daban £ los españoles nunca podian ser de obediencia al 
Emperador de los franceses como dueño legítimo, sino de la sumision que cede 
á la fuerza mientras que no puede reprimirse, y mientras que se, juzga que la 
resistencia ha de causar una total ruina. 

La sumision que cede á la fuerza es la que deseé inspirar á mis feligreses el 
dia 3 de junio; y lo procuré con mayor eficacia para precaver en aquellos diaa 

la ruina de estos pueblos, por lo mismo que entonces confiaba todavía que el 
Emperador de los franceses no haria otro nso de las renuncias forzadas que 
restituir el. trono á nuestro deseado jóven Monarca. Porque á pesar de los indi- 
cios de que fio se procedia de buena fe con el Rey Fernaudo, que se vieron lue- 
go que entraron las tropas francesas en Madrid; de las nelancólicas noticias que 
continuamente llegaban desde que el jóven Rey se fue 4 Bayona, y de los sedi-. 
ciosos escritos que se publicaban en España por el gobierno frances; me parecia 
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imposible que el Emperador de los franceses adoptase la idea de intentar poner 
ahora un hermano suyo en el trono. de España. Por una parte creia qne por 
desmesurada que fuese su ambicion, no podia presentársele objeto mas lisonjero 
que el enlace de nuestro jóven Monarca con una princesa de su familia: princi- 
palmente por la consideracion que se añadia á esta entre las soberanas de Fu- 
ropa, y por la seguridad de la alianza entre las dos naciones. Por. otra parte 
me parecia evidente que separar del trono de Espaüa á. un Príncipe tan justa- 
mente adorado de toda la nacion por sus amables prendas y por. sus. desgracias: 
á un soberano en quien ejércilo y pueblo tenian puestas sus mas lisonjeras espe- 
ranzas, y separarle en los primeros dias de su reinado, cuando estaba en la. 
mayor energía el entusiasmo del. amor de sus vasallos; habia de ser absoluta- 
mente imposible sin tener por mucho tiempo todas las provincias y pueblos de 
España esclavizados con inmensos cuerpos de tropas: cuya sola manutencion de- 
bia destruir é irritar cada dia mas á la España, y cuyo reemplazo debia hacer. 
mas y mas odiosa la conscripcion en Francia. La evidente fuerza de. estas re- 
flexiones, y de otras semejantes sobre las Américas, sobre la duracion de la. 
guerra marítima, y sobre el justo temor que tan fea usurpacion deberia inspi- 
rar á otros soberanos; me hacia creer tancontraria á la misma ambiciosa. pol- 
tica del. Emperador de los franceses la idea de quitar el trono á nuestra- Monar- 
ca para darle á un hermano suyo, que me lisonjesba de que en la. Junta de 
Bayona hablaria de nombramiento de Rey para declararse entonces. convencido. 
de los derechos.é inocencia del Rey Fernando , y ganarse de este moda el afec- 
to de los españoles. Con esta confianza en la circular de 3 de junio , aunque en- 
tonceseran ya demasiado fuertes los indicios que aseguraban. el intento de mu- 
danza de dinastía, y prudente la memoria de. la resignacion. necesaria en los 
que debiesen hallarse bajo fuerzas que los obligasen á sufrirla por algun tiempo, . 
con todo no la suponia resnelta , y solo dije que se trataba de. ella.. Y no fue 
menor mi. sorpresa que mi sentimiento y horror cuando el ro 6 12 recibi- 
mos en este Sitio el Diario de Madrid que hablaba de nombramiento de Rey.. 
Como meses hace que casi todas las conversaciones son de los asuntos públi- 
cos, muchísimos de vosotros, amados hermanos mios, me habeis oido mil veces. 
cuanto acabo de decir, y otras especies y observaciones nacidas. de un singular 
afecto Á nuestro augusto jóven. Monarca , y de la constante persuasion en que 
todos estamos de que solo con el gobierno y presencia. del Rey Fernando puede 
Ja España repararse de las calamidades qne la han afligido y la afligen. Sin em- 
Largo para desvanecer la mala inteligencia que se ha dado á varias proposició- 
nes mias, leyéndolas en el Diario, y para manifestar sencillamente, mi. modo de - 
pensar, he creido conveniente explicarme por escrito, con alguna extension. 
Sobre todo , amados hermanos mios, lo que mas importa. es que. considere- 
mos con reflexion lo que exigen de nosotros las actuales circunstancias. Ante to- 
das cosas, ¿no vemos que la Divina. Providencia ha apartado de. sobre nosotros 
la tempestuosa nube que tanto nos consternaba ? Ofrezcámosle pues agradecidos 
el sacrificio de alabanza. ¿No está todavia la tempestad descargando incendios, 
robos y otros estragos contra varios. distritos de España? Clamemos al Señor 
que la aparte luego de toda la Península , que la disipe enteramente , que des- 
aparezca del mundo, quasi tempestas transiens. ¿Los ejércitos españoles no han 
ganado victorias que parecerán. increibles á la Europa ? ¿y no hemos visto otros 
claros indicios de la proteccion del Dios de las batallas? Avivemos pues nues- 
tra justa confianza en el nombre del Señor. ¿No son muchos los españoles qne 
en defensa del Rey y de la Patria han derramado ahora generosamente su san- 
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gre? Tengamos presente que á favor de los que habian muerto peleando, se dijo: 
por primera vez que es cosa satita y saludable rogar y ofrecer sacrificios en 
sufragio de los difuntos (74. Mac. 11). 

. ¿ Y cuán justo será que tengamos presente que segun Jos santos Profetas los. 
pecados del pueblo judáico fueron la verdadera causa de la ruina de Jerusalen - 
y de toda la Judea, y de la-opresión y cautividad del Rey y de la principal no- 
bleza en Babilonia? Clamemos pues con vehemencia contra los vicios dominan- 
tes: fulminemos ahora mas que nunca las terribles amenazas de Isaías, de So- 
fonías (Is. 111, Osee XII. Soph. L. cet.) y de otros Profetas contra los exce- 
sos del lujo y la afectacion de seguir las modas ó costumbres extranjeras (Soph. 
I, v.e 8), de la cual se sigue la inmodestia de los trajes y la continua mudanza 
y el excesivo gasto que atrasan las familias, debilitan las fuerzas del Estado y 
pierden las costumbres. ¿Cuándo será mas oportuno que ahora suspirar por 
la gravedad y constancia españolas, por lá moderacion y sencillez de nuestros 
abuelos? La mejora de las costumbres es la que ha de adelantarnos el fin de las 
calamidadea públicas. En el púlpito, en el confesonario y en conversaciones pri- 
vadas animemos con santo zelo á los pecadores á una verdadera mudanza de 
vida, que es el medio mas seguro para desarmar la Divina indignacion. Alen- 
temos la confianza de les almas justas para que clamen á aquel Señor que por 
la fidelidad de un corto número de siervos suyos preserva mucbas veces á pue- 
blos enteros de su ruina. 

Pero sobre todo nosotros, sacerdotes del Altísimo, al paso que debemos 
siempre edificar á los demas fieles con nuestros ejemplos y con nuestras pala- 
bras, y puestos entre el vestíbulo y el altar implorar la Divina misericordia á 
favor del pueblo; ;con cuán especial fervor y perseverancia debemos ahora 
clamar á Dios que nos defienda Á nuestro jóven Monarca, que nos le preserve 
de todo infortunio y que nos le envie cuanto antes? Si, amados hermanos tnios, 
debemos presentar al Rey de los Reyes como la mas urgente necesidad de la Es- 
paña, la de que se aceleren los momentos en que nuestro virtuoso Rey y Señor 
D. Fernando VII, puesto en medio de sus vasallos, sea el centro feliz que revna 
los esfuerzos de todos los individuos de todas las clases para reparar Á la mo- - 
narquía de las calamidades que ba padecido y aun padece. Pues que tan justa- - 
mente. estamos persuadidos de que el Señor nos ha dado un Rey segun su co- 
razon (Act. 13), como el jóven David: clamemos con viva fe que derrame des- 
de luego sobre nuestro augusto Monarca las misericordias con que libió á Da- . 
vid en los principios de su reinado de los peligros en que se vió en tierras ex- 
trañas, y de las asechanzas de una fingida amistad (Ps. 54, 55 et 56). Ponga- 
mos nuestra confianza en la bondad del Señor, que wo permitirá que el justo 
-permanezca mucho tiempo entre las olas de la tribulacion, y acabará con sus . 
enemigos y opresores, quienes á pesar de su crueldad y de sus engaños morirán 
ó perecerán antes de lo que corresponde á sus fuerzas (Ps. 54, v. 23, 24). 

El Señor, que segun la expresion del mismo Real Profeta, tiene puestas de- 
lante de sí nuestras lágrimas, las amargas lágrimas con que los españoles im- 
ploramos tiempo hace su Divina misericordia, miró compasivo nuestro dolor, 
pues ya vuelven atrás los enemigos de nuestro jóven Rey. Avivemos pues mas y 
mas nuestra conhanza, y tengamos por cierto que el Señor le librará de todo - 
peligro y tropiczo (Ps. 55, v. 9 el 10). Consideremos al virtuoso Fernando . 
puesto bajo las alas de la proteccion de Dios, y lleno de esperanza, mientras 
que va pasando la inicua persecucion que padece; y clamemos al Dios Altísimo 
que llene de oprobrio á los que le atropellan, y que los haga cacr en cl abati- 
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miento que preparaban contra él (Ps. 56, v». 2 seg.). Entre tanto la lealtad y la 
religion del pueblo español y su extraordinario amor al jóven Monarca, ase- 
guran la esperanza de que el solo nombre de Rey Fernando bastavá para man- 
tener la mas perfecta union entre todas las provincias; y que se cumplirán 
cuanto antes los deseos manifestados por varias Juntas supremas de una com- 
pleta reunion de ideas y de fuerzas en un Gobierno central, que las dirija te- 
das con la mayor eficacia á la pronta libertad de las previncias ó pueblos aum 
sujetos á la fuerza de tropas enemigas, á la expulsion de estas de todo el reino, 
y á allanar el camino para que no se dilate mas la vuelta de nuestro suspirado 
Rey. Quiera el Señor concedérnosla con la prontitud que todos deseamos, po- 
niendo con ella fin á las calamidades de la monarquía, y damde principio al 
reinado de la religion, de la justicia y de la paz. 

A estos fines se dirigen las funciones religiosas de la Real iglesia colegial en 
los dias que se avisarán segun costumbre; y los párrocos, cada uno em su par- 
roquia, juntarán sus feligreses en los dias y horas mas propercionadas para dar 
gracias á Dios por la proteccion que dispensa á la España, para rogar en su- 
fragio de los esforzados españoles que han perecido en los combates de estos me- 
ses, y con especial fervor para alcanzar de la Divina misericordia la pronta ve- 
nida de nuestro Monarca, y el remedio de los males que ha padecido el reino. 
San Ildefonso 14 de agosto de 1808. — Felix, Arzobispo Abad de San lide- 
fonso. = Por mandado de S. S. L el aiiud Abad = D, José Torres y Amat, 


secretario. 


NOTA 72. (Pág. 189) - 


Carta del padre maestro Fr. oler Vinyes, dominico, catedrático de primo 
de teologia en Cervera , á un amigo suyo. 

Muy Sr. mio: Recibí (aunque algo atrasado) y leí con sumo disgusto el pa- 
pelon impreso en Parragona en 24 de julio del corriente año que se sirvió V. 
remitirme, titulado: Reflexiones politico-cristianas sobre la carta pastoral 
que D. Felix Amat, Arzobispo de Palmyra y Abad de San Ildefonso dirigió- 
al clero y demas fieles de su Abadia. Lo leí, digo, con same disgusto por no 
encontrar en él cosa alguna escrita eon reflexion ni con espíritu eristiano. 

Cuando el supremo Real Consejo hizo circuler las renuncias forzadas 
de nuestro amado Rey y serenfsimos Infantes con el nombramiento de Legar- 
teniente del reino enla persona del impie Murat, hecho é consecuencia de aque- 
llas por el pérfido Napoleon, se encendió por todas partes: aquel noble patrio- 
tismo que todos vimos, digno á la verdad de la fidelidad y generosidad espa- 
ñola. Pero este ardoroso movimiento no pudo organizarse en on dia: tuvo á los: 
principios mucho de confusion y desórden , con funestísimas consecuencias en 
varias provincias y ciudades del reino; y segun noticias ciertas de Cataluñoa,. 
murió en la ciudad de Manresa víctima de aquel eonfuso ardor, sin órden al- 
guno de justicia, el eaballero Gobernador, que representaba allí la persona de 
nuestro Monarca; y del mismo modo con una inaudita barbaridad , el que te- 
nia S. M. en Villafranca de Panadés, con otros cuyo recuerdo no es menos tris- 
te. Temió prudente en aquella misma época semejantes desgracias é injusticias 
el limo. Sr. Abad de San Ildefonso. Presintióse allí que estaba en vigilias de pa- 
sar un crecido cuerpo de tropas francesas que se dirigia contra Segovia. El im- 


A LA VIDA DEL SR. AMAT. — | 901 
tendente de aquel Sitio, comprendiendo biem que armarse el pueblo y querer 
disputarles el paso no podia producir sino muchas muertes en aquellos leales. ` 
paisanos y la destruccion tal vez de aquel Real Sitio sin frato alguno, procuró- 
impedir por entonces toda muestra de armamento y resistencia, reservando el 
noble ardor de aquellos buenos vasallos para cuando pudiesen desahogarle con. 
utilidad de la causa comun, 

Felando. en tan peligrosos dias sobre sus ovejas el dignísimo prelado D, Fe- 
lis Amat , penetró luego que aquel confuse enardecimiento amenazaba funestos 
efectos, oyó, vió, recibió avisos de hombres de juicio y bien intencionados , y 
todo le hizo temer, Salió acompañado de algunos canónigos y otros señores , me- 
tiéndose por entre el confuso populacho, y solo logró con barto trabajo librar 
de sus manos á un pobre soldado , contra quien se dirigian los gritos de muera, 
muera , por haber dado algunos en que era afecto á los enemigos, En tan: triste 
situacion jusgó prudente que- podian ayudar no poco: al sosiego entonces tan ne-- 
cesario dos reverendos euras de los cuatro pueblos sujetos 4 su Abadía; y á este: 
fim sin pérdida de tiempo les dirigió una instruccion manuscrita, apuntándoles. 
las doctrinas que en el pronto le ocurrieron mas aptas para el fin, acompa-- 
¡éndola con una carta en que les exhortaba á esmerarse en calmar: aquel incon- 
siderado ardor, tomando de ha instruccion lo que á cada uno dictase la pruden- 
cia, atendida la condicion y disposicion de sus feligreses, poniendo muy parti- 
cular cuidado en incalcarles la subordinacion al'señor Intendente, contra cuya: 
persona temia con mucho fundamento algun atentado. 

Abusaron los arrianos del Pater maior me est, que con infinita sabidurfa 
dictó el Espíritu Santo: al Evangelista; y abusaron de aquella pastoral los fran- 
. ceses, mandando publicarla despues sin noticia alguna del autor en la Gaceta: 
de Madrid, con el pérfido designio de que el'páblico la mirase como dirigida 4 
los españoles en general para impedir el levantamiento en masa que veian eje-. 
cutarse con tanto órden. No me parece que (á excepcion de ellos) pudiese hom- 
bre alguno sensato abusar de este modo de: aquella prudentísima instruccion,. 
sino mirarla como digna en la insinuada ocasion del ilustrado zelo de un buen. 
pastor. Pero vee lo contrario en el eseriter de las que llama Reflexiones: Di- 
cenme que: es hombre docto: mas yo rezelo que sea alguno de Jos que llaman: 
eruditos á la violeta, á quien se le haya metido en la cabeza hacerse célebre to- 
mando la plumá contra un hombre que se mereció los elogios, no solamente de 
toda la España, sino tambien de los sumos Pontifices que han gobernado en ' 
nuestros dias la Iglesia santa. Para llenar- esta idea se pinta él mismo en su loca 
fantasía, que la pastoral va dirigida por su autor á la nacion española armada 
ya felizmente, é fin de que calme su noble ardor y retroceda de la justísima 
causa que tan gloriosamente sigue, y se sujete al pérfido usurpador. ¿Puede ima- 
ginarse calumnia mas atroz? Sin embargo , á la manera que un frenético piensa 
que todos ven aquello mismo que le pinta á él su-lesiada imaginacion, así este: 
ineonsiderado escritor se persuade que toda la España adolece de su misma en- 
fermedud. Sobre este principio habla tan sin tino ni civilidad alguna £ un hom- 
bre de los mas respetables del reino, como lo haria con un estudiantillo, quien 
sin abrir la boca ha de aguantar Jas indiscreeiones de un maestro imprudente 

altivo. 
: Rkuego quiere su poca reflexion que miren todos en la pastoral un fiel tras-- 
lado de las blasfemias de Rapsaces. ; Válgame Dios! Ya que haya olvidado este: 
hombre lo que suelen enseñar los teólogos (D. Thom. 1, 2, q» 60, a. 4 et q». 
62 es 63); ¿mo-se acordará á lo-menos de lo que aprendió en-la doctrina: cris- 
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tiana sobre juicios temerarios y Murmuraciones? un escrito que (ya que él no lo 
crea) puede á lo menos ser parto (seguramente lo fué). de uu «verdadero zelo y 
fidelidad al Rey ¿ha de juzgarlo un cristiano (sin examinar.cómo, cuándo y á 
quién se dirigió) comparable á aquellas -blaslemias , y publicarlo -como á tal á 
los ojos de toda la nacion? Vaya este hombre iuconsiderado, vaya al catedrá- 
tico de moral que tiene el Ilmo. Arzobispo en aquella ciudad, y este (que tengo 
entendido es muy.capaz) le explicará con el P. Roselli (es el autor mandado en 
. estos reinos para el estudio de la teología moral) las penas impuestas por uno 
y otro derecho contra los autores de /ibclos famosos, cuyo pecado es tanto 
Inas enorme,, cuanto fuere mayor -en diguidad y fama la persona contra quien 
se dirigen. 

Con semejante inconsideracion atribuye inmediatamente al autor de la pas- 
toral aquella sediciosa doctrina: Ya no debemos contar con la dinastia y casa. 
de llorbón, y es preciso rendirse al imperio de Bonaparte. Dice el limo, Pre- 
lado: Cuando se trala de separar la dinastia de Borbon. dc la corona de Es- 
paña, clamemos.con fervorosas súplicas al Señor que la preserve de toda in- 
quietud de los pueblos y de las desgracias que casi siempre ocasionan. Cuando 
por el Supremo Tribunal de la nacion se nos comunicaron las renuncias de 
nuestros Reyes á favor de Bonaparte, y el decreto con ^e éste disponia ya del 
reino como de cosa suya; parece que se trataba de sep. ar de esta corona la 
dinastía de Borbon: no sé si lo piensa así el hombre de las Reflexiones. Pues en 
tal ocasion, conociendo la explosion con que el desórden amenazaba 4 sus pue- 
blos, exhorta el prelado, clamemos con fervorosas súplicas al Señor , Kc»: y 
esto que es tan digno del zelo de un prelado, se transforma en la sediciosa doc- 
trina que queda :transcritas ¿ Dónde está la reflexion y cristianismo de este es- 
critor? Es puerilidad notar que llame á Bonaparte la pastoral árbitro de la 
Europa. En 24 de julio sabiamos que no lo era; pero no nos constaba así en 3 
de junio, que es la fecha de la pastoral, antes bien temiamos muchísimo que lo 
fuese. De largo tiempo se le daba este timbre en los papeles públicos de la Corte: 
y en la época de aquellos trastornos, de los que tuvo la bondad de comunicar- 
nos ciertas noticias el Excmo, Sr. Ministro D. Pedro Ceballos, leemos en la 
página 25 de su preciosísimo escrito que la Real Junta suscribió en Madrid á la 
soltura de D. Manuel de Godoy , intimada-con la amenaza de una fuerza irre- 
sistible, 

, Es preciso ver.el magisterio con que este buen hombre se mete 4 examinar 
la conducta del confesor de Cárlos IV, y pronunciar como ex tripode sobre 
ella, Puede que sea alguno de aquellos que para elevar á mayor perfeccion á una 
mujercilla que confiesan, exigen de ella una obediencia tan universal que no le 
quede arbitrio para ocuparse eu cosa alguna, ni dar la mas mínima disposicion 
sobre asuntos caseros, siu comunicarlo antes al confesor y obrar en ello por 
obediencia, Dígame, Sr. Doctor, ¿el gobierno del reino toca al confesor ó á los 
ministros? ¿Toca á estos sobre cualquier hecho hacer presente al Rey lo que 
sea conveniente; ó está sobre ellos el confesor para examinar por sí los bechos 
y determinar las providencias que deben tomarse ? ¿Es obligacion del Rey creer 
ciegamente al confesor sobre la conducta de este ú aquel ministro, y formar dic- 
támen que el confesor está mas enterado sobre el particolar que él mismo? ¡Ah! 
que es intolerable ligereza meterse á dar reglas sobre estas materias un hombre» 
cillo que jamás habrá salido de su rincon. 

No he de molestar á V. siguiendo una por una las inconsideraciones de este 
libelo. Tudo él estriba en figurarse (por su capricho) al Ilmo. Amat, como que 
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en 24 de julio (fecha de las Relleziones) dirige á los españoles su pastoral para 
amortiguar el justo ardor con que defienden. los derechos de nuestro amado Fer- 
nando VII y de la nacion; y con este frenesí. relata-contra. él cuanto lian escrito 
bueno en sus proclamas contra Napoleon tantos Prelados y hombres. doctos de 
la España. Una cosa no puedo.omitir, y es la falta de reminiscencia de este 
escritor, cuando de una pastoral del llmo. Sr.. Armañá toma argumento para 
censurar la del [lmo. Amat. He leido la gravísima pastoral de que habla, y veo 
que no se acuerda este sugeto que aque) gran Prelado. exhortaba com ellá á sus 
feligreses 4 acudir esforzados al ejército que tenia nuestro Monarca en la fron- 
tera contra la impiedad francesa; y la del Sr. Amat se dirige á que sus ovejas 
no tomen infructuosamente y con mucho daño suyo las armas contra la órden 
de la inmediata potestad que nuestro Rey constituyó sobre ella. A buen seguro - 
que si aquel dignísimo Prelado hubiera visto á los franceses sobre Tarragona, . 
sin fuerzas para tesistirles, exhortára á sas fieles 4 dejarlos entrar» sin oposi- 
cion, ó. bien callar, como parece lo hizo su digno. sucesor en la época de que 
hablamos.. 

Me llevó esto sin advertirlo á lo que en verdad me es sensibilísimo , que es. 
haberse dirigido aquellas Reflexiones á la muy ilustre Janta de Gobierno de: 
Tarragona. Si esta nobilísima ciudad obró del mismísimo modo que lo que pre- 
tendió de sus pueblos el Ilmo, Sr. Amat, ¿cómo no reflexiona: aquel escritor que: 
cuanto dice contra: éste, milita del mismo modo contra aquella ta respetable - 
ciudad ? En el propio tiempo en que en Manresa é Igualada se armaron y corrie- 
ron intrépidos contra un numeroso cuerpo de franceses que: se dirigia: á svje- 
tarlos 4 Napoleon, Tarragona (que tenia mayor- proporcion: para ello) enten- 
dió ser prudente consejo obrar de un modo enteramente- opuesto, Se dirigió - 
contra aquella ciudad otro cuerpo de franceses semejante al que, protegidos del 
cielo, rechazaron y derrotaron los mencionados paisanos en el Bruch: y si bien: 
Tarragona. está defendida. con fuertes murallas y baluartes, y miraba su paisa- 
naje (aguerridó con. frecuentes combates de mar contra los moros) animado de 
un. vivíisimo ardor para defender la Religion , al Rey y la Patria; pareció sin. 
embargo al Gobierno de aquella ciudad que era prudencia salir: á ofrecer las 
llaves á los satélites de Napoleon, hacerlos dueños de no poca cantidad de di- 
nero y de cuanto entendieron ellos que. podia ser útil á sus fines malvados. 

Dios me libre de pretender censurar la conducta de una ciudad tan noble 
y respetable. Solo es mi ánimo que se acuerde el Reflexionista que no tienen 
menos fuerza. para ocasionar ruinas. los. ejemplos que las palabras: Sa]ta á los 
ojos la sensacion que haria en la Cataluña. esta conducta: de Tárragoma, y lo. 
que habían de decaer los ánimos mirando ya á los principios dé su- levanta- 
miento entregarse å los enemigos una ciudad y punto tam importante, Tenia. 
Tarragona todas las. proporciones (de que carecian todos los démas pueblos) 
para defenderse por algun tiempo, en el que hubieran seguramente acudido in- 
numerables somatenes de las grandes pobláciones comarcanas para librar su: 
capital: sin embargo se entregó sin resistenci alguna ; y es lemible que á no 
haber. precisado á los enemigos á dejar aquellá ciudad la derrota de sus com- 
pañeros-en el Broch, hubieran permanecido y fortificádose en: ella con im- 
ponderable daño de la causa pública. Reflexione pues este incógnito que se 
hace autor. de Reflexiones tan importantes, reflexione, digo, que culpar los. 
pueblos sujetos 4 San Ildefonso por no haberse armado en aquella ocasion, ó 
á su Ilmo, Abad que procuró no lo hiciesen cuando no podian ejecutarlo con- 
frato alguno, es- excitar al público á que clame contra Tarragona, la que: 
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juzgó prudencia ceder por algun liempo y reconocer en el colocado en el trono 
de España la dinastía del pérfido usurpador. 

Ruego encarecidamente á V, (ya que puede, segun creo, tener influjo con 
algunos vocales de aquella muy ilustre Junta ) que procure entren en conside- 
racion del feísimo borron que mancha el acendrado honor de tan noble ciudad 
con el curso del mencionado papel; que con su tan ilustrado como activo zelo 
declare ella, manifieste y patentice no solo al corregimiento, sino á todo el reino, 
que su Señoría no aprueba en manera alguna las inconsideraciones y calumnias 
de que él está lleno. No sufra que corra bajo su sombra un papel tan escandalo- 


80: y ya que no sea yo tan loco, que desee el dogal para la garganta de tan. 


atrevido escritor; deseo sí vivamente que la Junta le procure el castigo que de- 
cretan las leyes contra los autores de Jibelos famosos, y lo delate al santo Tri- 
bunal de la Inquisicion como diametralmente opuesto no solamente al órden pú- 


blico y buenas costumbres , sino tambien á todo el espíritu de nuestra santa Re- 


ligion. l i ? 

` Esto es lo que siento de estas in-Consideraciones impolíticas y anti-cristianas. 
Creo que la superior comprehension de V. pensará de un modo semejante; mien- 
tras ruego al Señor que destruya los consejos de los impíos y guarde á V. mu- 
chos aiios, 

NOTA del Maestro Vinyes. En caso de imprimirse , si se pone el titale de Pa- 
recer deun Teólogo sobre las Reflexiones &c. impresas en Tarragona &c., podrá 
ponerse al dorso de la página: Responde stulto juxia stultitiam suam , ne sibi 
sapiens esse videatur, Prov. 26. v. 5. 


Noticias que debian tenerse presentes sobre las Reflexiones con queen Tarrago- 
na se meditó la pastoral del Sr. Amat, que anunció la Gaceta de Madrid. 


Cuando 'Napoleon en virtud de las renuncias (verdaderas ó supuestas, pero 
aiempre nulas) se declaró árbitro de la España, y paso en ella su lugar-tenien- 
te, si pregunto á Santo Tomás si estábamos obligados á obedecerle, me respon- 
de (2. 3.2 quest. 104, art, 6 ad tertium): non tenentur. christiani obedire po- 
testatibus secularibus, si non habent justum principatum, sed usurpatum, 
ecl injusta precipiunt ; nisi forte per accidens propter scandalum vel periculum. 
Segun esta doctrina si nos consideramos en la tristísima situacion en que el Go- 
bierno, olvidando sus obligaciones, sancionó aquellos impias decretos, á los que 
doblaron la rodilla los gefes de làs provincias y los vocales que de toda España 
caminaban Á las Córtes de Bayona; si nos consideramos, digo, en aquella época, 
parece que las superiores luces de los tarraconenses no mirarian como consejo 
prudente el que los pueblos inundados de tropas francesas se negasen á obedecer 
aquellas iniquísimas órdenes; y que confesarian ser aquel el caso en que segun 
santo Tomás tenentur obedire & los que non habent justum principatum. Cuan- 
do el Santo dice (y citan las Reflexiones) que no se ha de pe rmitir que infideles 
de novo accipiant dominatum supra fideles , incluye seguramente la condicion 
que expresa en los artículos inmediatos sí adsit facultas, y nada dice en contra- 
rio en loscapítnlos que se citan del libro 1.* de Regim. Princip. en los cuales no 
habla de este asunto, ni en el cap. 6 en que trata de esta materia, dando una 
idea conforme á la misma que sigue el Sr, Amat. | 

Parece, pues, constante que en aquella época se miraban los pueblos de Es- 
paña en Ja duraalternaliva de reconocer aquel Gobierno tiránico ó de derramar 
sn sangre sin alguna pradente esperanza de fruto. Ahora, pues , ¿ qué debia hacer 
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en tales circunstancias un Prelado ilustrado y zeloso que miraba su iglesia ame- 
nazada de treinta mil franceses, adoctrinado en la escuela de santo Tomás? pa- 
rece debia formar dictamen que aquel era el caso enque propter vitandum scan- 
dalum vel periculum debia reconocerse y obedecerse la insinuada potestad por 
mas que fuese ilegítima. Si debia pensar así (como realmente pensaba en aquel 
entonces toda la gente sensata de España) ¿cómo no le obligaba su oficio pas- 
toral á instruir segun esta doctrina sus ovejas constituidas en tan extremo pe- 
ligro, y evitar de este modo tantos males inminentes ? Querer presentarnos al 
Mustrísimo Amat como que quiere ahora mover una sedicion con aquella pasto- 
ral, es la injuria mas atroz que puede fabricar la malicia. Las Reflexiones van 
dirigidas contra el verdadero Amat , y no contra el que simulan al principio 
haber fingido los franceses; y se entrevee en ellas una cierta fruicion de sus au- 
tores en hablar con todo descaro contra aquel cedro elevado cuya sombra los 
mortificaba. Por estos motivos parece que puede y debe la prudencia rezelar que 
mo faltarian en Tarragona sugelos contemporáneos del Sr. Amat que habrian 
mirado siempre sus propias luces y méritos como superiores á las de aquel. Poc 
consiguiente habian de mirar su propia excelencia como deprimida con los ascen- 
sos de dicho Señor, y esto los tendria en una violenta opresion. Tavieron noticia 
de la pastoral, que publicada en estos liempos haria á su autor el hombre mas 
vil: la han producido y declaman contra ella con toda la acrimonia que merc- 
ceria expedida en esta época. 

Consulant sibi ipsis los autores de las Reflexiones; y si encuentran que no 
era um zelo cristiano el que los movió á ellas, sino alguna pasion encaminada ea 
el modo indicado, saben el remedio que les queda, que es una püblica retracta- 
cion motivada del modo que les pareciere mas suave. Sic censeo, salco me- 
liori, &c. = Fray Domingo Vinyes. Véase su articulo en mis Memorias de Es- 


critores Catalanes. 


NOTA 73. (Pág. 197.) 


La carta que recibió el Sr. Arnat nose ha hallado , y si la respuesta siguiente: 


Amigo mio: en el impreso que vm. habrá recibido, mi objeto principal es 
hacer ver mi jasto modo de pensar en lo relativo á nuestro Monarca. Creo pre- 
cisa esta manilestacion por haber visto que las declamaciones anónimas que con- 
tra mí se han publicado suponen que yo he dicho é intentado probar que fueron 
legitimas y válidas las renuncias de nuestros Reyes, y legitimo el dominio usur pado 
por Napoleon y su hermano. Claro está que lo que se supone como dicho mio 
solo son consecuencias que otros sacan de lo que yo digo; pero en materia tan 
importante no debe dejarse lugar á dudas ni sospechas sobre mi modo de pen- 
sar. Por lo demas si yo obré bien ó mal en pasar entonces aquella carta á los 
curas, es cuestion de menos importancia, y que pende del conjunto de las cir- 
cunstancias que solo apunto en el impreso de ahora. Por mi parte no dudo que 
era entonces muy necesario inculcar en este Sitio la subordinacion á los supe- 
riores inmediatos y el rendimiento á la Divina Providencia en los sucesos rela- 
tivos á mudanza de dinastía : esto solo es lo que me propuse en aquella carta, y 
es evidente que no habia entonces peligro de que en estos lugares se abusase de 
estos principios contra la justicia de la causa de nuestro Rey Fernaudo. Pero 
tampoco dejo de conocer que entonces mismo hubiera sido muy malo inculcar 
las mismas verdades por sí solas y con energía en otros lugares de España que 
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se hallaban, en circunstancias del todo opuestas Á las nuestras; pues claro está 
que el. sufrimiento que entre nosotros. era entonces una virtud cristiana , en otros 
lugares hubiera sido un delito; y al contrario el: tomar. las. armas. contra los 
franceses que en otros lugares era un. deber político y cristiano, entre nosotros 
hubiera sido entonces una notoria, indiscrecion contraria á buena política y má- 
ximas cristianas, Por lo mismo no pude dejar de irritarme contra los redactores 
del. Diario del Gobierno francés de Madrid, que publicaron aquella.carta no so- 
Jo sin mi noticia , sino en ocasion y de modo que fácilmente pareciese dirigida 
á toda España, y con motivo del nombramiento de Rey. Por lo que no. debe ad- 
mirarme el disgusto con que fue leida en. cl. Diario y. en la Gaceta por los bue- 
nos españoles , ni que algunos. anónimos se acalorasen contra ella y contra mi. 
En cuanto á la humillacion que de esto se me ha seguido no dudo que su 
causa principal ha sido el justo horror con que todos los españoles han mirado. 
siempre la. idea de mudanza de dinastía; y esto me sirve de machísimo consuelo. 
Pero yo no debo detenerme en considerar las causas de parte delos hombres, sino 
únicamente de partede Dios, que sin duda dirige la humillacional mayor bien de 
mialma. Y deseo que mis amigos la miren con el mismo respeto, y nose acaloren 
contra los que hablen contra mí con este motivo, aunque les parezca que se ex- 
cedan en ello. Y si hay algun amigo que piense que mi infamia es un mal cuyo 
remedio debe procurarse, á lo menos considere que bay ciertos males que se cu- 
ran mejor con paciencia y tiempo, que con. remedios. fuertes. Sobre toda es fácil 
no fijar la atencion en los disgustos particulares cuando con tanla fuerza: la llaman 
Jas calamidades públicas de la Iglesia y del Estado. Quiera. Dios tranquilizar lue- 
go é toda la España, colocando en medio de ella á nuestro suspirado Monarca, 
Esto es lo que importa: esto es lo que todos debemos. rogar á Dios. == El. Señor 
guarde &c.c a. de setiembre, Sr. D. &c. = Es copia de la respuesta que did. 
S. I. d algunos. amigos que le escribieron, sobre el asuntos. 


NOTA. 74. (Pág. 913.). 


Se ha extraviado el documento: en. su lugar ponemos:los siguientes. 


llastrísimo Sr» =Enterado. el Rey de la representación. de V. S. I. de 7 del 
pasado.sobre las religiosas de Madrid, y modo de hacerlas útiles en: algon modo. 
al Estado, para cuyo fin.sería oportuno tomar un conocimiento. exacto de las 
circunstancias de los conventos de Madrid, y meditar en su consecuencia los en- 
cargos de utilidad pública que podrian darse á las religiosas, procediéndose en- 
tonces á la. formacion del. plan de reduccion. y extincion de conventos; se ha. 
servido S. M. resolver que V. S. I. en desempeño. de su encargo de- Visitador y 
Superintendente de las religiosas de Madrid , y conforme á la circular de 3 de 
junio que. le duplico enmendada , evacue en todas sus partes, y cuanto antes le 
fuere posible lo que esta prescribe, proponiendo á continuacion lo quese le ofrez- 
ca y parezca, segun en- ella se dice: llenando así V. S. I. todas las miras que 
indica y. propone en su citada representacion, con.todo lo. demas que halle dig- 
no de la atencion de S. M. | 

Dios guarde á V. S. I. muchos aiios... Palacio 6 de noviembre de- 1810, = El 


ministro interino de negocios Eclesiásticos, Conde de: Montarco. = Sr. Arzobispo 
Obispo de Osma. | 
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Excmo. Sr.: He recibido la de V. E. de 6 de este mes , en que me previene 
que S. M., enterado de lo que creí deberle representar con fecha de 7 del pa- 
sado sobre reduccion y supresion de los conventos de monjas de esta "Corte, se 
ha servido resolver que en desempeño de miencargo de Visitador de dichos con- 
ventos evacue cuanto antes pueda lo que se previene en la circular de 3 de ¡junio 
«ue acompaña, y proponga lo que se me ofrezca y parezea. 

En cuyo cumplimiento procuraré adquirir cuanto antes las noticias necesa- 
rias de todos los conventos, y hecha la debida reflexion haré presente con fran- 
queza y confianza cuanto me parezca que pueda servir al feliz cumplimiento de 

.los justos-y piadosos designios de S. M. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma- 
drid 10 de noviembre de 1810 &c. = Excmo. Sr. Conde de Montarco. 


Sucesos anteriores. = Monasterio de santa Isabel. 


Ilmo. Sr.: Nos hemos trasladado á esta comunidad de la Magdalena en la 
noche del miércoles con asistencia del Sr. Adjunto: este nos renovó la idea que 
teniamos de las apreciables prendas de V. S. I., y en esta atencion considerando 
ademas en V. I. el carácter de Prelado de la Iglesia y de Visitador de religio- 
sas en esta Corte, suplicamos á V. I. que por un efecto de caridad se digne in- 
clinar el Real ánimo de S. M. á que nos atienda con lgan socorro mensual fi- 
jando fondos para ello. | 

Em su Real decreto nos daba á escoger, ó el irnos å casas decentes "con la 
pension de seis reales diarios, ó continuar la vida monástica en clausura. Cree- 
mos que el haber escogido este extremo no nos hace de peor condicion :para el 
sistema político del Gobierno, ni podemos persuadirnos de que un Rey tan sabio 
y benéfico permita perezcamos de necesidad. 

No tenemos ni podemos hallar otro órgano mas oportuno por donde dirigir 
nuestros clamores al trono que á V. S. I. Su espíritu verdaderamente evangé- 
lico , su ilustracion en la ciencia de Dios, su sagrada uncion y persuasion enér- 
gica moverán el corazon compasivo de nuestro Soberano para que tengan buen 
éxito nuestras súplicas. 

Es bien notoria la estrechez en que viven todas las religiosas, de modo que 
las menos necesitadas no tienen lo muy preciso para subsistir: ¡cuánto mas nos- 
otras que hace mucho tiempo nos alimentamos miserablemente, y ahora se aca» 
baron todos los arbitrios y medios! 

Vivimos persuadidas que la bondad de V. I. apreciará nuestra peticion, la 
esforzará é' intercederá en su favor eficazmente con el Rey nuestro Señor para 
el logro de una pequeña dotacion con que podamos conservar nuestro aliento 
los dias que la Divina Providencia nos conceda, á quien rogamos prospere la 
muy importante vida de V. I. muchos años. Madrid 13 de octubre de 1810, — 
Ilmo. Sr. — Por toda la comunidad de religiosas Recoletas de Santa Isabel, = 
María Luciana de San Agustin , priora. — Juana de la Encarnacion. — Agueda 
de la Asuncion. — llmo. Sr. Arzobispo, Obispo electo de Osma. 


Ilmo. Sr.: Muy Sr. mio de todo mi aprecio y veneracion: Con sumo júbilo 
y complacencia he leido la apreciable de V. S. I., su fecha 2 del presente mes 
de noviembre, en la que V. S. I. se sirve comunicarme el decreto de S. M. de 
31 de octubre próximo pasado, dignándose mandar que á todas las religiosas 
de los conventos suprimidos que han pasado á otra clausura se les asegure la 
pension de cuatro reales diarios con fincas determinadas; cuya resolucion, cum- 
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pliendo con los deberes de la santa Religion y mis'jastas obligaciones, he noti- — 
ciado á mi Comunidad para que todas juntas demos á su. Divina Magestad las 
debidas gracias alabando sus altos é inescrutables designios, que olvidándose de 
nuestras ingratitudes mueve los corazones humanos para socorrer sin merecerlo 
aun al mas indigno pecador en su extrema y última necesidad. Con cuyo mo- 
tivo, y no ignorando que V. S. I. ha cooperado con su poderoso influjo cuanto 
ha sido dable para inclinar las benéficas intenciones de S. M. para realizar un 
fin tan justo como el presente, toda la Comunidad damos & V. S, I. las mas'ex- 
presivas gracias por tan singular fineza , á cuyo beneficio viviremos eternamente 
reconocidas, rogando al Todopoderoso guarde la vida de V. S. I. dilatados años 
para empltarse en proporcionar al necesitado los auxilios necesarios por tan 
santos medios, propios de un verdadero pastor de Jesucristo. Madrid y noviem- 
bre 3 de 18:0. — limo. Sr. — B. E. A. de V. S I. su atenta y humilde servido- 
ra= Soror María Josefa de Santo Domingo, ex-priora. = llmo. Sr. Arzobispo. 
Obispo electo de Osma., l 
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NOTA 75. (Pág. 215.) 
Sobre la visita del Monasterio de religiosas de la-Concepcion Gerónima- 


En la Villa de Madrid' 4 veinte dias del mes de abril de 1811 el Ilmo. Señor 
D. Felix Amat, Arzobispo de Palmyra, dijo: Que hallándose nombrado Visita- 
dor y Superintendente de los conventos de religiosas de esta Villa y Corte-de 
Madrid por el Ilmo. Cabildo de la santa primada Iglesia de Toledo, Goberna- 
dor de la diócesi por ausencia del Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo; aunque por el 
raro conjunto de circunstancias actuales y extraño modo de pensar de algunas 
gentes cree que por ahora no debe ejercer su oficio de Visitador y Superinten- 
dente de los conventos de religiosas sino con motivos muy graves y en casos 
precisos: sin embargo, hallándose informado por cartas de varias religiosas del 
convento de Gerónimas de la Concepcion y por algunos eclesiásticos de prudente 
é ilustrado zelo, de que dicho Convento se halla mas cargado de deudas de lo 
que corresponde á sus rentas, y que de ahí resultan frecuentes sinsabores entre 
las religiosas, que no dejan de perturbar la buena armonía que debe reinar en- 
tre todas; y considerando que aunque no pueda lograrse un perfecto arreglo en 
los rentas y gastos, á lo menos podrán tomarse algunos temperamentos que fa- 
ciliten la paz de la Comunidad , y promuevan el bien espiritual y temporal de 
las religiosas, se creia obligado á comenzar la visita de dicho convento. & cuyo 
fin añadió que me nombraba á. mí, el abajo firinado Doctor D. Felix Mancharell 
y Amat presbitero, secretario de dicha Visita, autorizándome para extender las 
providencias y diligencias relativas á ella y encargándome de reunirlas en unm 
expediente, cuyo principio ó cabecera sea este auto. Así lo dispuso, proveyó y 
firmó dicho Ilnro. Sr. Arzobispo, de que doy fé. — Felix, Arzobispo, Visitador 
de los conventos de religiosas. = Ante mí = Doctor D. Felix Mancharell y Amat, 
secretarió.. 


Madrid 25 de mayo dé 1811. Conclnido el escrutinio dé las religiosas Gè- 
rónimas del expresado convento de la Concepcion (en que se han empleado va- 
rios dias) ha llámado S. I: la Comunidad al locutorio, y en una breve plática 
ha manifestado á lás religiosas. que quedaba muy satisfecho del zelo que las ani- 
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ma del mayor bien espiritual y temporal de la Comunidad ,-y de la caridad con 
que le han informado de lo que creen conveniente que se mejore ó reforme: que 
ha observado con gusto que han hablado de los abusos que se han introducido 
(como es regular introducirse con el tiempo en todas las Comunidades) sin as- 
péreza ó resentimiento contra ninguna religiosa en particular: que cada una 
debe hacer á todas las demas la justicia de creer que todas desean el mayor bier, 
y que todas proceden con la mejor intencion aunque algunas juzguen conveniens 
tes ó necesarias algunas mudanzas que otras crean que no le son: que esta va- 
riedad de dictámenes no solo no debe disminuir nunca el íntimo amor que de- 
ben profesarse unas á otras, sino que deben todas con la franqueza y confianza 
de hermanas hablar entre sí de aquellos mismos puntos en que no piensan de 
un mismo modo , sin acalorarse, y con el fin de lograr el acierto: que este no 
deben esperarle de sus propias luces sino de Dios, á quien deben rogar siempre 
que inspire á la Comunidad y á los superiores lo que mas sea de su Divino agra- 
do. Y que en consecuencia habiendo manifestado, cada una con: sencillez lo que 
cree mas conveniente en los asuntos que han de tratarse en la Visita actual, solo 
falta que si en adelante les ocurre alguna otra especie que juzguen del easo que 
el Visitador la tenga presente „øe la comuniquen por escrito ó del mejor modo 
que se les proporcione; y sobre todo que rueguen á Dios que le inspire aquellas 
providencias que mas hayan de promover la santificación de sus almas que es y 
debe ser el. fin principal de la Visita, y tambien la conservacion de la Comuni- 
dad , cuya ruina seria inevitable dentro de algunos años si el exceso de los gas. 
tos sobre sus entradas prosiguiese como en estos seis. últimos. Antes de comen- 
zar el escrutinio habia tambien S. I. hablado á las religiosas en comun, hacién. 
doles- presente que su obligacion era manifestar con franqueza todo lo que juz= 
gasen digno de reforma, y rogar á Dios que inspirase al Visitador no precisa- 
mente lo que ellas creian oportuno, sino lo que realmente fuese mas conforure 
con la Divina volontad. — Mancharen.- | 

Desde que se concluyó el escrotinio esperaban con impaciencia làs religiosas 
el arreglo ó variacion de aquellas cosas que cada una creia mas necesarias, A 
principios de agosto escribieron á S. 1. algunas de ellas lamentándose de que no 
se hubiesen entregado todavía las cuentas 6 S. I.: de que se abria la iglesia á lag 
cinco y se estaban diciendo tres ó cuatro misas á un tiempo en aquella bora en 
que está:la Comunidad en oracion: y sobre todo manifestaban mucho descon- 
suele de que habiendo traido sus dotes no se les daban: muchas cosas necesarias, 
y teniendo buen sucldo el mayordomo y capellanes se veian ellas obligadas 4 
pedirlas fuera, si tenian á quien, y las que no, pereciendo; pues aunque quieran 
ganarlo con labor de manos, no les queda tiempo por la distribucion del coro 
y lo mucho que hay cantado, Pedian con mucha eficacia á $.- E. que les: rcs- 
pondiese por escrito para su- consuelo. Y S. I. les contestó como sigue: tt Muy 
»señoras mias: Tengo muy presente cuanto ustedes me dijeron y cuanto me 
»han hecho saber sobre el actual estado de ese Convento. Entiendo que han: de 
»ser útiles algunas variaciones; pero: solo podrán serlo esperando el tiempo y 
»ocasion: oportuna para hacerlas de un modo conveniente. Ustedes hicieron Dica 
»en manifestar con sencillez al superior cuanto ustedes creyeron útil al bien cs- 
» piritual y temporal de esa Comunidad. Igualmente hacen ustedes bien en acu- 
»dir con este motivo á Dios, € implorar el patrocinio de los Santos, con tal que 
»no tanto pidán á Dios que se cumplan los deseos particulares de ustedes, como 
»que se haga su Divina voluntad. Bajo estos dos supuestos deben ustedes que- 
»dar tranquilas e» cuanto-al éxito de- su: solicitud, alentándose- con la- firme" 


- 


270 APENDICE 
»confianza de que Dios, cuya Providencia lo dispone todo para bien de sus es- 
»cogidos, dispondrá que este asunto tenga el éxito mas «conveniente á la santi- 
» ficacion de las almas de ustedes y demas religiosas «de la Comunidad, ó bien 
»sea facilitándoles algun alivio temporal de que su flaqueza necesite, ó bien sea 
»dándoles ocasion de adelantar mas en su Divino amor por las sendas de la mor- 
»tificacion. Como ustedes han deseado que yo les escribiese algo para su consuelo, 
»debo añadir que en esta firme esperanza hallarán ustedes los mas sólidos con- 
»suclos en la presente tribulacion, sufriendo entre tanto por amor de su Divino 
»esposo .cualesquiera disgustos ó trabajos; porque es muy cierto -que- donde 
»abunda el sufrimiento por Cristo, allí abundan tambien los consuelos del Se- 
:» Bor. El Padre de las misericordias y Dios de toda consolacion consuele á us- 
»tedes, :les dé espíritu para llevar la cruz con alegría, y las guarde muchos 
»años. Madrid á 12 de agosto de-181 1.?? = Feliz, &c. &c. 
Nora. “Del estado que al fin del año dió el mayordomo, resulta que las co- 
branzas solo fueron de ochenta mil reales, y los gastos de noventa y dos mil; 
.quedando deudas considerables y habiendo bajado mucho los alquileres. 


Visita de clausura. 


"El Ilmo, Sr. D. Felix Amat, en continuacion de la visita del monasterio de 
religiosas Gerónimas de la Concepcion hoy dia 8 de junio de 1812, á las dies 
y media de la mañana, acompañado del infrascripto secretario ha entrado en 
la clausura por la portería, en la que ha sido recibido por la Madre priora, vi- 
caria, consiliarias y porteras; en cuya compañía ha -examinado las principa- 
les piezas y oficinas y algunas celdas sin hallar que reprender. Y solo me ha 
encargado -notar que en uno de los altares que hay en el coro está reservado 
.el Santísimo Sacramento: que hay en dicho altar unas velas que suelen en- 
cenderse mientras están las religiosas en coro, en el cual arden siempre dos 
lámparas: que arden una ó dos lámparas mas en el coro bajo y n una capi- 
Mita en que suelen rezar ó cantar la salve: que la sacristía de dentro del con- 
vento está distante del torno de comunicacion con la iglesia: que este torno 
está en el claustro grande abierto, y es por lo «nismo muy incómodo para 
que las religiosas suministren por él lo necesario para las misas: que en el re- 
fectorio, en que nunca comen las religiosas y solo entran para dar gracias, es- 
tan siempre puestos los manteles en todas las mesas en las que cabrian tres veces 
mas monjas de las que son : que hay en un claustro muy buenos lavaderos y 
agua de pie mas que suficiente: que la huerta está muy descuidada, y que el 
Convento es mas grande de lo que parece desde fuera, y las celdas muy ca- 
paces. Concluida la visita de la clausura se detuvo S. I. en la pieza exterior 
de Ja portería, y reunidas en la interior todas las religiosas de la Comu- 
nidad y las huéspedas de conventos suprimidos que hay en el Monasterio, 
tuvo un rato de conversacion sobre las calamidades públicas actuales, la po- 
breza en que se hallan generalmente los conventos, y sobre los aentimientos 
de resignacion, paciencia y caridad que deben animar ahora mas que nunca 
4 las religiosas. — Mancharel. - 

El dia 26 de junio de 1812 pasó S. I. al locutorio á las nueve de la ma- 
dana para el exámen y aprobacion de cuentas que habia presentado el ma- 
yordomo Do. Terminado el asunto de las cuentas manifestó S. 1. á la Co- 
munidad que habiendo examinado las que hay en el libro, á saber, las del 
año 1806 y siguientes, y observando los considerables atrasos que contraja 
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ya entonces el Monasterio: á vista de las cuentas leidas en que resoltan: tan. 
enormemente disminuidas.las. entradas, y con presencia del extraordinario pre- 
cio actual de los víveres de primera. necesidad , ha quedado del todo convencido 
de que no puede diferirse mas el tomar: algunas providencias. qué disminuyan en 
lo posible los gastos del Monasterio, y que faciliten á.las religiosas algun medio 
de hallar en el trabajo. de manos. algun. recurso. para aquellas cosas de primera 
necesidad que el mayordomo no les puede suministrar, A este fin dijo que habia 
mandado. extender un: decreto. de: visita con. varias. providencias. interinas, y 
mandó leerle. Concluida la.lectura entregó S. I. un ejemplar á la madre Priora, 
y otro al mayordomo ,. encargando que procurasen enterarse bien de su conteni- 
do todas. las religiosas,. y. tambien- el mayordomo. y capellan mayor. Aseguró. 
S. I. que como. el fin que se proponia en. el decreto era únicamente el mayor 
bien de las. religiosas. y el precaver. la ruina del. Monasterio ,, que: sería inevi- 
table en pocos-años ai proseguia el enorme exceso de los. gastos sobre- las entra- 
das, encargaba á todas las religiosas, y tambien al mayordomo y: capellan, que 
je manifestasen con. franqueza. cuanto. les ocurriese sobre. las providencias conte- 
nidas en el decreto, mayormente si la experiencia: enseiiase en algunas que sería 
del caso mejorarlas ó variarlas. Hizo sobre estos particulares varias. reflexiones, . 
y en especial encargó á las religiosas. que hablasen. entre sí de. los apuros y esta- 
“do. de- las rentas. y. gastos. de- la Comunidad con. aquella franqueza. y confianza. 
que dicta la caridad. cristiana. entre todas las clases , pero.que debe ser muy espe- 
cial em las religiosas , é inspirar á lassuperioras y ancianas mucha atencion y buen 
modo en semejantes conversaciones con. las. súbditas ó jóvenes; á: estas mucho. 
respeto á las ancianas y superioras,.y á unas y otras mucha franqueza , confian- 
za y serenidad, aun cuando se hable. de. asuntos en que opinen de diferente- 
manera.. . 


DECRETO.. 


DON FELIX AMAT, por: la: gracia: de Dios y de- la Santa Sede- 
Apostólica , Arzobispo de Palmyra „&c. = A la Madre priora y demas. 
religiosas Gerónimas del monasterio de: la Concepcion : - salud en el Señor. = 
Hallándonos- encargado de- la visita: y- superintendenciz de: los conventos de: 
religiosas de esta villa de- Madrid, por: nombramiento del. Ilmo. Cabildo de la 
santa. Primada- Iglesia. de. Toledo. gobernador. de la.diócesi en ausencia del: 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo, creimos el. año pasado que debiamos empezar 
la. visita de vuestro Monasterio , y. tomar. conocimiento: del- estado actual de sus . 
rentas: y gastos, por habernos- informado personas muy: afectas á él que algunos - 
ahorros imperiosamente dictados por-las circunstaneias presentes,. podrian pre- 
caverle.de la ruina total que de otra suertesería inevitable en pocos años. A es- 
te fin en la primavera del año pasado oimos al mayordomo , con cuyo. informe - 
quedamos. mas convencidos de la- urgente necesidad de- algunas mudanzas; y en. 
conseenencia venimos varias veces á vuestro locutorio: para oirá la priora-y con- 
siliarias, y tambien á todas las religiosas en particular sobre cuanto juzgasteis - 
conveniente exponer. relativo al biea espiritual y temporal de l Comunidad. Y 
aunque por medio de este escrutinio: quedamos bastante informados dé las provi- 
dencias menos dificiles con que podria ocurrirse em algo á los atrasos del Monas- 
terio : sin embergo, deseando el mayor: acierto: quisimos ver- antes: las- cuentas - 
del mayordomo de los años.anteriores, y creimos del caso esperar las del año en- 
tonces corriente que se nos presentaron en el último mes de-abril; y asi hemos 
pasado basta ahora sin tomar providencia alguna. Mas en fin, por la renuncia 
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del mayordomo último , y la eleccion de nuevo que hicisteis el dia 34 de marzo; 
por las cuentas del año próximo pasado de 1811, y las del primer trimestre del 
Actual que aquel ha presentado; por el estado de las deudas que contra sí tiene 
el Monasterio; por el meláncólico aspecto que presentan las rentas de alquileres 
de casas, que son ahora el único recurso de él; por la imposibilidad en que se 
halla el mayordomo de continuar con lo que cobra la módica racion á que ya, 
estan reducidas las religiosas, y por el enorme exceso que presentan los gastos 
que parecen mas indispensables, sobre el producto que puede esperarse de. las 
rentas en todo este año: resulta tan evidente la absoluta necesidad de ahorrar 
todo lo posible, que nos creeriamos gravemente responsables á Dios, si diferia- 
amos mas aquellas providencias que puedan disminuir en algo el aumento de los 
- atrasos del Monasterio y facilitar su subsistencia. Por tanto en cumplimiento de 
nuestro oficio de Visitador providenciamos , declaramos , encargamos y manda- 
mos lo siguiente : 

1 Primeramente constándonos en general que la Comunidad ha empleado 
mas de lo que debia en limosnas de misas fundadas ó de memorias, dispondremos 
que se haga un detenido exámen de las fundaciones y del estado de las rentas 
con que fueron dotadas, y mandamos que entre tanto no pague la comunidad 
ninguna de estas limosnas. 

2 En este artículo 2.* se aprueba la asignacion del mayordomo que es de 
400 ducados. 

En el 3.” se rebaja la dotacion del cepellan mayor, que antes era de 4oo 
ducados y habitacion, á 200 ó á la mitad; declarando que tendrá libre todos los 
dias la aplicacion de la misa diaria que dice á la Comunidad. ; 

Los artículos 4.?, 5,” y 6." tratan igualmente de la dotacion del capellan segun- 
do, del sacristan mayor ó sacerdote, y del sacristan segundo que no es sacer- 
dote. Este deberá servir las misas .que se digan á la Comunidad , mandando en 
consecuencia que la comunidad no pague para esto ningun monacillo. 

7 Mientras que estuvieron corrientes las rentas de este Monasterio pudo ser 
muy laudable la piadosa generosidad con que ha facilitado ornamentos, cera y 
oblata Á todos los sacerdotes que han venido á decir misa en la iglesia. Pero 
sería muy imprudente ahora que le falta mucho para ocurrir á pagos de riguro- 
sa justicia, y aun para los alimentos necesarios á la subsistencia de las religiosas. 
Con tan triste consideracion mandamos que por ahora. no se abra la iglesia has- 
ta que la Comunidad haya empezado la prima: que se cierre inmediatamente 
despues de concluida la última misa de Comunidad, y queesta no pague cera, vi- 
no y hostias sino para las misas de sus capellanes. ! 

8 Para que en esto se proceda con la debida exactitud y no pareciéndonos 
posible por ahora y mientras sea tan incómodo para las religiosas el lugar en 
que está el torno de la sacristía que por este se suministren sucesivamente para 
cada misa las vinageras, velas y ornamentos necesarios, será de cargo del sa- 
cristan mayor la direccion y particular cuidado de que en cera, vino y hostias 
baya siempre la debida decencia y nunca falte la prudente economía, 

9 A eite fin mandamos que desde el dia 1.? de julio próximo no permita ce- 
lebrar ninguna misa de memorias ó fundaciones , sin que le conste que, el ma- 
yordomo ha cobrado todo lo que tengan señalado para. oblata hasta dicho dia: 
que en adelante exija un real diario por cada misa que se diga en cumplimiento 
de fundaciones, y que por ningun motivo permita que despues del dia 3 de ca- 
da mes celebre misa en la iglesia el sacerdote que haya celebrado el mes anterior 

algunas misas fundadas, sino se le han pagado todavía los reales de oblata'cor- 
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respotdientes á su número, En eoapto á los sacerdotes que, deseen decir misa en. 
la, iglesia algunos á muchos dias, sin baber de cumplir con fundacion de ella, 
podrá el sacristan’ mayor jacilaritk prnamentos en las horas y altares en que 
no, se necesiten, para las, misas de Comunidad, 6 para las fundadas en la misma 
iglesía ; pero qon Ja: expresa prevencion de que ellos. cuiden de cera y oblata, y 
solo podrá facilitárseles del repuesto de la sacristía cuando paguen adelantado 
un real diario por cada misa. "- 

:40 , Este artículo dispone que el sacristan mayor. lleye exacta cuenta de la ce- 
ma, yino y bostias, y que cada fin de mes la presente al. mayordomo. | 
..41 El coidado de la lámpara del Sacramento será de cargo del sacristan se- 
gundo como hasta aquí, y recibirá el aceite de la Comanidad, Mas en cuanto á 
la lámpara del altar del santo Cristo de las Misericordios, no podrá darsele el 
aceite del convento ; y será de cargo del sacristan segundo recibir el aceite que 
le dé el tesorero de la ‘hermandad, ó cualquiera ds ponerle en la lámpara, 
nndis. p Misa Rus ie co ues 
- . En la vieita de la clansura RN que eg el coro ardian dos. lámpa- 
STE y en el altac que hay.al lado -de la reja, por donde se. da la comunion á las 
religiosas, habia onas. velas que parece han .aolido, encenderse en varias ocasio- 
nes frecuentes, Estos actos de culjo, han sido conaiguientes á la práctica de que- 
dar reservado el Santisimo Sacramento en el sacrario que hay en dicho altar 
con puerta á la parte del coro, y etra á la parte de la iglesia ; de modo que la 
renovacion la hace el capellau todas las semanas: sin entrar. ep- da clausura, y. 
cuando ha de dar el viático á alguna religiosa: toma, el copon desde el coro por 
la otra puerta del sacrario. No dudamos que.estas prácticas han sacidp, de una, 
devocion en su fonda recomendable. Sin embargo, po siendo, necesario ¡pj muy 
regular que estando reservado 4} Santisimo Sacramento en el.altar mayor de la, 
iglesia en frente y á la vista del coro de las religiosas, Jo esté tambjen en el mis. 
mo coro: por varias juslas y poderosas consideraciones mandamos que en ade- 
lante no esté reservado en dicho altar del coro, simo, únicamente,en el mayor de 
la. iglesia, y que el primer dia regular.de renovacion recoja el capellan mayor 
las formas consagradas que baya en cl.sacrario del:coro sia. poner otras. Pero 
| permitimos que cuando sea preciso. dar el Viático á. alguna religiosa , si ocurre 
algun inconveniente en que vaya Dios por la calle á entrar por, la portería, 
pueda el capellan. tomando el copon del altar mayor dejarle por un breve ralo 
en el sacrario del altar del coro, y entrando despues en la clausura tomarle pa- 
ra administrar á la religiosa enferma. ` 

13. En consccuencia de nuestra precedente discos cesa el principal y mas 
justo motivo de haber luz continua en el coro, y en general mandamos que den- 
tro del Monasterio no, arda por ahora ni en el coro alto, ni en el bajo, ni en 
ninguna otra parte, lámpara ni luz alguna de las que se encendian por devocion, 
Los atrasos de la cobranza de las rentas del monasterio nos obligan á mandar 
esta economía por ahora; porque no debe faltarse é obligaciones de justicia por 
unos actos de. piedad que pueden y deben compensar las religiosas con actos de 
devocian interior, En cuanto á las luces necesarias para el tránsito de las reli- 
giosas por el monasterio, encargamos que se procure, que sean, únicamente las 
- mas indispensables, y, que no ardan sino el tiempo. preciso» , Z 

t4 La Constitucion 5o de este monasterio manda que no se admitan sirvientes 
seculares. Mucho sentimos que no se cumpla tan importante constitucion, ma- 
yormente en la actualidad en que la reclama la precision de disminuir cuanto 
se pueda todos los gastos, Siu embargo para precaver algunos inconvenientes, 
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permitimos que se continúe en mantener Á la criada anciana sin darla salario, 
y que por ahora: se conserven dos, de las tres restantes; pero tenemos por indis-. 
pensable mandar como mandamos que se despida una de las. tres.. 

15 Es igualmente muy sensible que no se haya verificado el. establecimiento. 
de la vida comun, como àmonesta y encarga la citada Constitación. Y conside- 
rando el importante alivio que lograria la Comunidad en el gasto de carbon. 
ó. leña. si en lugar de los veinte y tantos pucheritos de la cocina hubiese uno. 
salo para. toda la Comunidad;-y siendo ademas muy cierto que la misma can- 
tidad de carne y garbanzos que se pone separadamente para cada monja, si se 
cociese reunida en una olla grande tendria. mas. sustancia y daria mas ali- 
mento ; no podemos dejar de encargaros, amadas hermanas en Cristo , que con- 
ferencieis entre vosotras franca y amistosamente sobre las dificultades que- 
ocurren en establecer la vida comun. en cuanta & la comida y cena y sobre- 
los. medios de allanarlas. 

16 Habiéndonos manifestado la Madre priora. y consiliarias que en el uso. 
de las tocas podria disminuirse mucho el gasto sin perjuicio de la modestia , di- 
mos con particular gusto nuestra licencia para que pudieseis hacer la variacion. 
que deseabais, Y habiéndose hablado de que tambien los hábitos tienen mochi- 
sima mas. tela de la necesáris, y siendo por otra parte may alto el precio del. 
paño, concedemos isualmente nuestro permiso para que cualquiera religiosa. 
pueda estrecharlos como le parezca, y usar en ellos de estameña como- en el es- 
capularios No hay inconveniéhte en que algunas continúen em usar los hábi- 
tos en todo como ahora, y otras los estrechen ó varien. pára economizar en su: 
coste y en el trábajo y gastó de lavarlos; pues basta la uniformidad en el co- 
lor-y en to demas de la hechura , Aunque sea estameña en urbs lò que en otros 
es paño, Y aunque los unos sean mucho mas anchos y holgados que los otros. 
La Divina Providencia, que enviándonos las calamidades. actuales os obliga á 
tratar de semejantes ahorros, os excita con esto á considerar que todo hábito. 
religioso es y debe ser um: vestido de pobre, un' saco de penitente. 

17 A: pesar de los ahorros que resultarán de las disposiciones del presente. 
decreto, tememos con sobrado fundamento que no podré el: mayordomo cubrir 
con las cobranzas de. este año todos los pagos que en él debe hacer de cuenta de: 
la Comunidad ; y por'lo mismo hos creemos obligados.á mandar como manda- 
mos que el mayordomo mire como preferentes los siguientes gastos: el de. cera, 
vino y hostias para las Misas de los capellanes de la Comunidad: el'del pan que 
se da á las monjas, procurando aumentarle hasta dár una libreta diaria luego. 
que.lo permitan la baja de su precio y el estado de--lás. cobranzas: la media. 
libra de carne, las dos onzas dé garbánzos y el tocino necesario. para cada ra- 
“cion: el real: diario $ cada. monja, que comenzó á détseles como en compen- 
sacion de otra media libra de carne qne antes se les daba. y ahora es mas 
necesario que nunca: el carbon que sea indispensablemente necesario para la 
cocina y para un. brasero en la sala de labor si se pone corriente: el aceite 
preciso para la lámpara de): "Sacramento, y la. luz em los actes de Cómunidad 
cuando sea necesaria, y los cinco reales diarios å cads- vno de los dos déman- 
daderos, puesto que no se les da racion como antes, Todos estos pagos los ile- 
vará corrientes el mayordomo con preferencia á los demas å que está obli- 
gada la Comunidad, y que son realmente muchos y dé mucha importancia. 
Porque en primer logar se deben dar á las religiosas particulares, siempre 
que se pueda, el desayuno ó chocolate, aceite para su celda”, jabon para la- 
var los hábitos y otros pud qué han acostumbrado percibir y de que real- 
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mente necesitan, "Ademas á todos -los dependientes -de la ¡Comunidad deben 

rse -las mesadas -que se -les deben segun la anterior asignacion, y en ade- 

lante deberán pagárseles en el modo antes dicho las que vayan corriendo. Y 
son tambien de rigurosa justicia dos créditos del -cerero, boticario y otros.. 

18 ¿Este artículo manda que el mayordomo en cada fin de mes dé razon al 
Visitador del estado de Jas-cobrenzas '£c., para que con presencia «de todo se 
haga un equitativo reparto entre los auxilios que deben proporcionarse á las re- 
lgiosas y los salarios de los dependientes y la satisfaccion de:los demas acreedores, 

..19 «A pesar de todo esto... no puedo lisonjearme de que el mayordomo co- 

bre lo bastante para facilitaros, amadas hermanas en Cristo, los particulares 
auzilios que habeis acostumbrado percibir; y creo indispensable facilitaros, en 
ceanto se pueda, que halleis en el trabajo de manos algun recurso cn «vuestras 
urgencias, en lo que obrareis con mucha coolormidad á la vida «religiosa -que 
professis. 

-20 En efecto, el trabajo de manos se ha mirado siempre. como "una ‘de las 
prácticas mas importantes de la vide monástica ó religiosa. Vuestro insigne pa- 
triarca el máximo doctor de la Iglesia San Gerónimo, encargaba al monge -Rús- 
tico que distribayese las horas del dia en leer, orar y trabajar de manos, ocu- 
pándose incessntemente para que el demonio nunca le hallase ocioso. Si los Após- 
toles, decia el Santo, con el trabajo de manos ganaban su sustento por no ser 
gravosos á los demas, aunque tenien tanto derecho para vivir de da predicacion , 
del Evengelio, ¿ pof qué no han de trabajar los monges en las casas de que ne- 
cesitau? Advertia el mismo Santo que en los monasterios de Egipto habia gran 
cuidado de ocupar á los monges con trabajo de manos, no tanto para-ocurrir á 
las necesidades temporales, como para el alivio de las del alma: esto es, para 
que los monges con la ocupacion de-un trabajo penoso, se preserven de pensa- 
mientos vamos é inútiles qae siempre son perjudiciales. San Agustin escribió un 
libro de propósito para hacer ver que el trabajo de manos es muy propio de la 
vida monástica ó religiosa; y entre otras importantísimas «observaciones ad- 
vierte que algunas horas diarias de trabajo de manos sirven mucho para que 
Jas del rezo, de la oracion y de la lectura espiritual hagan mas provecho. 

Vuestra Constitocion XVI manda que haya una hora diaria de -ocupacion 
comus, juntándose la Comanidad en la que se llame pieza, casa ó sala de la- 
hor, Y los inconvenientes que suelen servir de pretexto para la inobservancia de 
semejante Constitución, se evitan fácilmente con solo observar á la letra el si- 
leacio que la misma Constitucion manda que se guarde en este acto de Comuni- 
dad ; silencio-que no debe interrempirse sino por algun rato de lectura espiri- 
tual ó por alguna oracion vocal rezada por la Comunidad, cuando lo disponga 
la religiosa que se halle presidiendo. Varias comunidades de religiosas'han acos- 
tumbrado, especialmente en iuvierno, tener este acto de Comunidad «despues de 
anochecido, ocupándose dos ó mas horas en hilar, hacer calceta ú otra labor 
que mo exija mucha luz; con lo que logran sobre el beneficio del trabajo el 
ahorro del gasto;de luces que tendrian estando cada una en su celda. Hay en 
Madrid ahora convento. que sigue esta práctica, aun en verano, y no dudo que 
todos los que la adopten experimentarán su utilidad. 

Sis emberge, no pretendo que desde ahora pongais en práctica vuestra ci- 
teda Constitacion, Me bago cargo de que semejantes disposiciones de una hora 
diaria de trabajo comun se han tomado en comunidades en que la vida comun 
babia dejado de observarse, pera que esta hora de labor en acto de Comunidad 
fuese un apreciable recuerdo y testimonio de lo importante que es el trabajo de 
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manos en la vida. religiosa; y para que sivviese de estímolo f las religiosas £ fin 
de'que en sus celdas aprovechasen todos les instantes de: hacer alguna-labor átil. 
Un buen arreglo de pieza de labor ó. de trabajo comun no puede- hacerse sim 
adoptarse la vida comun en comida, cene y en todo lo que sea- de- indispensable- 
"mecesidad à las religiosas: bien que.si entretanto juzgaseiecenveniepte juntaros 
en una pieaa una ó mas horas al dia para: hacer labor en: acto de Comunidad 
segun. el.espíritu de vuestra Constitucion ,*lo:aprobaria con gesto. ' ` 

Mas aunque por ahora no se arregle le labor de manos de modo que ser 

acto de Comunidad , es á lo: menos necesario que sea mayor que hasta. ahora el 
tiempo que deis á. vuestras labores particulares, ya para ganar con que pro- 
vceros de las cosas necesarias que: la Comunidad no pueda suministraros, ya- 
tambien. porque si algunas: de vosotras no necesitan de trabajar pare'sí propias, 
tengan el grande consuelo: de trabájav para alivio de alguna de tantas y tan ur- 
gentes necesidades como hay. 

r 2t Servirá para facilitaros algun rato mas. de bor de manos la disminu- 
cion del canto.en los divinos oficios, que hscen por: otra parte indispensable ek 
actual reducido número de religiosas de coro, los años y salud poco robusta de 
algunas, y la presente imposibilidad de entrar otras. En- consecuencia manda-- 
mos que cn adelante no. se cante mas que en los dias,'faneiones y modo siguien- 
Les: En scis de los dobles priorales, á saber, las tres Pascuas; la Anunciscion y 
là Asuncion de María Santisima y el dia de.San Gerónimo, se cantarán las pri- 
meras vísperas, la tercia, la misa.conventual y las segundas vísperas, previ- 
niendo que tanto en las visperas como em la tercia, los salmos y sus antjfonas- 
sjempre se rezarán, bien que algo mas despacio. de lo regular, y lo que se can- 
tprá es el Deus in adjutorium , y en la-tercia el himno y despues la capítula y. 
demas hasta el fin. En los otros dobles priorales.ee cantarán las primeras vis- 
peras, tercia y misa. En ocho dobles de vicario, & saber, on los tres: segundos - 
dias de las Pascuas, Circuncision del Señor, Dulce -Nombre-de:Jesos ,' Puvifica- 
cion de la Virgen María, Santisima Trinidad y Dulce Nombre de María, se- 
cantarán la tercia y la misa. En los demas dobles de Viearía solo se-cantará la- 
misa, la cual en todos los restantes dias del año será rezada. 

22 Juzgando tambien oportuna alguna variacion en el rezo de las boras de 
los divinos oficios, mandamos que se observe el órden que signe: La prima por- 
punto general se comenzará á las seis; pero podrá en; verano: adelantarse media- 
hora y en invierne retardarse otro tanto cuando la: priosa. y consibiarias lo juas. 
gnen conveniente. En los dias que no sean fiestas de! guardar nia misa con- 
ventual deba ser cantada, se-disá tercia inmediatamente 'despues de: prima: en- 
seguida se dirá. rezada la misa.comveniual, y en-atto: continuo se rezarán la: 
scxla y nona, PS ug 

En. todos los dobles prierales y de vicaria en que, comio antes se dijo, la misa 
conventual deberá ser cantada, y en todos los dominges y fiestas de guardar,: 
aunque la misa conventual sea regada , se dirá luegodespues de prima una. misa 
rezada , que no será: ja conventuak En dichos dias á las ocho y: media en verano 
y é las nueve en invierno se rezarán ó cantarán Ja. tercia y. la.enisa -conventual, 
y en seguida se rezarán sexta y nona., eod "E 

Las vísperas sean rezadas ó cantadas se. empezarán á la hora que pererca 
mas oportuna á la priora y consiliarias, segun el tiempo; pero de modo que ea 
acto continuo se rezen las completas y tambien los maitines y laudes, de ma- 

. nera que sc coneluyan- antes de anochecer y sin necesitarse luces para el reto. - 


Eu fin, la media hora de oracion. mental que. en complimiente de jo que 
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manda la Constitacion 15 suele haber todos los dias, podrá tenerse ames de' 
prima como se ha acostumbrado en verano; pero siempre que se traslade $ otra: 
hore, se dejará para despues de haber anochecido: ya para mayor recogi- 
miento , ya tambien porque pues en ella no se lee, no se necesitan luces. 

23 Todas conoceis, amadas hermanas en Cristo, que sería abusar mucho 
deb alivio en el canto y de la reunion de algunas horas canónicas que se acaba 
de establecer el pasar los pocos ratos de coro que con esto se ahorran en inac- 
cion, en tareas frivolas ó en conversaciones inútiles, las que som siempre peli- 
grosas y perjudiciales. Hace por ahora necesario este ahorro de tiempo la pre- 
cision que generalmente teneis de acudir al trabajo de manos para vuestra pro- 
pia subsistencia, y debeis dirigir principalmente vuestro trabajo á los santos 
efectos que en él se logran en la vida religiosa, segun los grandes santos Geró- 
nimo y Agustin: esto es, á preservaros de toda especie de pensamientos de va- 
nidad , y á disponeros con el penoso y humilde ejercicio de diclib trabajo: á que 
sta mayor vuestro fervor en la oracion, vuestra atencion:en el rezo, y vuestro 
gusto en la lectura espiritual, Sobre todo tened presente que los santos monges 
del Egipto que fueron tan grandes modelos de la vida monástica y pasaban to- 
dos los dias, menos los domingos, ocupados como si fuesen jornaleros en traba- 
jos de manos, tenian gran cuidado en medio de su trabajo de elevar su mente 
á Dios, de modo que como observa San Agustin, sus oraciones eran muy fre- 
' cuentes, aunque brevísimas y á veces como momentáneas. Y por mcdio de estas 
aspiraciones ó elevaciones del corazon á Dios, su oracion era continua y perse- 
verante en medio del trabajo; pues segun la doctrina del mismo Santo, el buer 
cristiano que tiene fijo en su corazon el amor de Dios y el deseo de la gloria: 
elerna no interrumpe la oracion caando por necesidades propias ó del prójimo 
se aplica á algun trabajo árduo que exise mucha atencion , y lo ofrece 4 Dios, 

a4 Por último, amadas hermanas en Cristo, como los atrasos y falta de 
recursos del Monasterio que nos han obligado á dar estas disposiciones son con- 
secuencias de las calamidades públicas que afligen 4 la Espaiia, en especial de 
diez ó doce años á csta parte, no podemos dejar de encargaros que en vuestras 
oraciones tanto de Comunidad como de particulares, y no menos en las horas 
de vuestro trabajo de manos, por medio dé fervorosas aunque breves elevaciones 
del eorazon á Dios, imploreis la: misericordia del Altisimo para que se digne 
poner fin á- las calamidades de la España. Quiera el Señor que restablecida la 
abundancia se pongan corrientes las rentas de vuestro Monasterio, para que 
pueda darse íntegro & vuestros dependientes ePsituado ó salario que se: lts daba 
antes, y pueda la Comunidad dará cada una de vosotras todos los auxiliós que 
solia suministraros, de modo que no lengais precision de acudir al trabajo de 
manos para vuestra propia subsistencia, sino por el espíritu de vuestro estado, 
y para ganar cen que socorrer á los pobres necesitados. 

25 Mas entre tanto lo que importa es sufrir la parte que os toca de las ca- 
lamidades públicas con el espíritu propio de un cristiano, especialmente de los 
que profesan la vida religiosa. Sea muy sincera vucstra sumision å las disposi- 
ciones de la Divina Providencia. No olvideis nunca que el espiritu del cristiano 
es espirita de'sufrimiento, de humildad, de mansedumbre y sobre todo de ca- 
ridad , pues se nos manda amar hasta á nuestros enemigos, hacer bien á los que 
nos aborrecen, y rogar á Dios por los que nos persiguen y calumnian. Nunca: 
perdais de vista á vuestro Divino Esposo, que para servirnos de modelo y guia 
en la peregrinacion de este mundo, quiso llevar una vida pobre, humilde y la 
boriose, y - morir entre los. dolores é ignominiss de -la cruz, rogando por les mis- 
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. mos que le crucificaban. Dignese el Señor asistiros con eu gracia, para que si-- 


guiéndole ahora por las sendas de Ja mortificacion con lə humildad, paciencia, 
mansedumbre y caridad que tanto .nos encargó, y de que nos dió tan divinos 


ejemplos, consigais las brillantes coronas de gloria eterna que.os tiene prepara- 


das en la patria celestial. Amen. 
:Dado en continuacion de nuestra visita del Monasterio de la Concepcion 
-Gerónima,á 26 de junio de 1812. — Felix, Arzobispo, Visitador de Jos conven- 


tos de religiosas — Por mandado de S.S. I. el Arzobispo Visitador. — Doctor . 


D. Felix Mancharell y Amat, Secretario. 

„Ilmo, Sr. Todas las religiosas y «cada -una de por sí, se han enterado del 
decreto de V.S. I.; y así todas las religiosas como igualmente yo, haremos to- 
. do lo que podamos para observar.y obedecer las órdenes y mandatos de V. S. I. 
como es justo y debido ; pero suplicamos á V. S. I. tenga la bondad y.caridad 
de atendernos.en tres motivos que se nos ofrecen. El -1. es que -la casa ó pieza 
de labor será ocasion de algun disturbio, y que por decontado se suelen poner 
las religiosas malas. Lo 2.”.es que la vida comun ú olla -comun origina mas 
gastos , pues nuestros prelados anteriores lo dispusieron; pero hallaron -los in- 
convenientes de que se seguian mayores gastos, por lo que nose llegó á verificar. 
.Lo 3.* es que V. S. I, nos mire con misericordia , que mo nos prive del consue- 
lo de tener á su Divina Magestad en el altar del coro: esto, Señor , hacontris- 
tado mucho á las religiosas, y están con mucha pena; y ya que por «todos la- 
.dos estamos tan aíligidas, no nosprive V. S. I. de este consuelo; ademas , Señor, 
que hay bula pontificia en que nos da y .concede este privilegio. Si es por el 
gasto, no habrá en el coro mas que una lamparita: esperamos de la bondad de 
V, S. I. nos dará este.consuelo. Es cuanto se nos ofrece suplicar en cuanto á lo 
.que expone en el decreto. No he podido escribir antes para dar tiempo á las 
religiosas de que se enterasen bien del decreto; y para eu cumplimiento desde 


mañana 1. de julio se empezarán á ejecutar todas las órdenes que dicho decre-- 


to expone , excepto las tres cosas que suplicamos á V. S.l. de cuya bondad y 


caridad esperamos atenderá como padre que mira por nuestro bien espiritual y. 


temporal, y quedamos .con la obligacion de encomendar á Dios á V. S. I. para 
que le conceda todo lo que desee , y queda á S. P. esperando sus órdenes y ben- 
dicion esta su mas afecta y humildesúbdita Q. S. P. B. = Ilmo. Sr. = Sor María 
Genara del Santisimo Sacramento. — Concepcion Gerónima y Madrid 30 de.ju- 
nio de 1812, | 

Muy Sra. mia: Por la de V. del dia de ayer veo «cuanto se ha ofrecido á 
-ustedes sobre los tres puntos de que trata. En cuanto á la pieza de labor y vida 
comun , conozco y en el mismo decreto digo que ocurren dificultades, y ahora 


. podrian seguirse inconvenientes. Y por lo mismo estoy muy distante de man-. 


darlo. Mas al modo que seria imprudencia mandar estas cosas, aunque en sí 
buenas , sinallanarse antes las. dificultades, y sin precaverse los inconvenientes, 
tambien por otra parte faltaria yo á mi obligacion de Visitador, y se aparta- 
.rian ustedes del espírita de su estado y.de sus Cónstituciones, si no deseába- 
mos nstedes y yo que se allanen las dificultades y se precavan los inconvenien- 
tes, para que con el tiempo, cuando Dios quiera, puedan establecerse en esa 
Comunidad dos prácticas tan.encargadas .en sus mismas ¡Constituciones y tan 
propias de la vida religiosa. . 

En cuanto á tener al Señor reservado en el-coro, repito que me causó mu- 


cha novedad ver en un convento de religiosas reservado el Señor en dos luga- 


res tan inmediatos como estan el altar de ese coro y el altar mayor de esa 
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a. Y me causa mucha admiracion que haya para. ello bula ó privilegio pon- 
tificio. Pero como V..me lo asegura, convengo en que por ahora. se suspenda el 
camplimiento de mi décreto en esta parte; y encargo á V. que entregue ese pri- 
vilegie ó bula pontificia al capellan mayor, para que. me: lo traiga y pueda yo. 
enterarme de su contenido.. 

Dios guarde 4 V. muchos años. Madrid á 1." de julio de 1812. Seguro ser- 
vidor de V. — Felix, Arzobispo, Visitador de los conventos de religiosas. = Se- - 
Sora priora del convento de religiosas Gerónimas de- la Concepcion. 

limo. Sr. Habiendo pedido la arquera Sor Teresa de la Purificacion: å nues- 
tro mayordomo don Felix. María de Zurbano le. diese alguna cantidad en cuen- 
ta de lo. que tenga que percibir para los gastos que corren á su cargo y debe 
camplir: en el presente mes, la manifestó no podia darle nada, porque no lo 
previene V. S. I. en su decreto de 26 de junio próximo pasado. Esta. respuesta 
la lená de afliccion , y á toda la Comunidad igualmente, pues si nada se ha de 
sumibistrar á la arquera no podrá dar ni la verdura, ni. el demas condimento - 
pecesario para nuestra escasa comida , como tampoco podrá ocurrir al pago de 
salários de las criadas, su désayuno, y otros precisos gastos que sería incomo- 
dar demasiado la bondad de V. S.. I. el expresarlos por- menor; pero ellos son : 
ciertos y precisos, sin arbitrio para suspenderlos : bajo cuya certeza. espera la 
Comunidad se sirva. V. S. I. prevenir al mayordomo continúé dando 4 la ar- 
quera la cantidad mensual que- sea precisa para ocurrir á los indicados gastos, . 
en lo que recibirá muy singular favor , ademas de no poder prescindir de so- 
licitarló... 

Nuestro Señor guarde lá vida de V. S. I. muchos años, y queda A. S. P. es- 

ndo órdenes de su agrado esta su mas humilde servidora. = llmo, Sr. — Sor - 
María. Genara del Santisimo. Sacramento, | priora. = Concepcion Gerónima y: 
9. de- julio de- TIETE ' 

Muy- Sra- mia: Por ahora es imposiblé que el mayordomo entregue en dine- 
ro á la Comunidad mas de lo que le dió Viña en los tres últimos- meses de su 
mayordomía; para los cuales se data en 1,800 rs., que: es decir. 600 rs. cada : 
mes. Y quiera Dios que: pueda entregar semejante cantidad , como se dispone en: 
el Reglamento interino dé mi decreto de 26' de junio; en e) cual se cuenta en- 
tre los gastos que- el mayordomo debe pagar con preferencia. el real diario 4 ca- - 
dá monja , que es decir 630 rs..cada mes. - 

Bien me- ocurrió que podria decirse en el decreto que el mayordomo diese - 
estecentidad &. V. como hacia Viña, para repartirla entre los varios gastos in- 
teriores del convento, como. mejor pareciese á V. y consiliarias, Pero- creí que 
este reparto: sería. muy molesto á ustedes: y: podria- ser ocasion de disgustillos. . 
Ademas como. todó ló que se emplease en otros- gastos- se: habria de quitar del - 
real diario, pensé que era mejor para las religiosas asegurarles este real para al- 
gur auxilio en las muchas cosas que les faltan; Por- esto los gastós de-que cuida- - 
ba l4 arquera: som de aquellos: cargos del mayordomo, entre- los cuales cada: 
fi de- mes ba de repartirse: lo que sobre de-sus cobranzas; despues de pagado el. 
pan, la carne- y demas gastos del mismo mea que- deben. preferirse; Porque fá- 
cilmente conocerán: ustedes que cuando al fin de algunos meses: venga algun caso - 
en que no puedá darse nada á- los capellsnes y sacristanes, al panadero é quien - 
se debe el pan de: dós meses de este año, y á alguno de-los acreedores que: mas 
instan , podrá tal cual satisficérselés haciéndoles ver que: no ha habido para lo 
mas necesario dé. las mismas religiosas. Pues de otra suerte podrian clamar con 
justicia que una parte de. lo que el mayordomo cobre, como: la tercera ó la cuar- 


J 
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ta, se aplique al pago de dependientes y demas acreedores; lo que sería macho: 
mas gravoso para ustedes. : 

Es, pues, demasiado evidente.que por ahora no hay arbitrio para variar el. 
decreto en esta parte; y es preciso que las criadas, ya que cobran racion , ten-. 
gan paciencia en cuanto á sus salarios , como la han de tener los capellanes, sa—, 
cristanes y médico; y que en cuanto á lo que gastaba la arquera para las reli- 
giosas, no se cuente con nada fijo, hasta que al fin de cada mes se vea si puede. 
. aplicarse algo á este objeto. Si por fortuna se observase que en todos los meses. 
quedaba alguna cantidad suficiente á lo menos para los gastos mas precisos, se 
podria despues tomar alguh temperamento para que el mayordomo adelantase: 
algo. Mas por ahora es imposible, mayormente porque habiendo llamado ayer: 
al mayordomo para preguntarle lo que habian importado los gastos del mes pa-, 
sado, que deben pagarse con preferencia, veo que la suma es mayor de lo que 
yo habia calculado. | 

Es cuanto puedo decir á V. y á la Comunidad sobre lo contenido en su car-. 
ta de ayer. Me es muy sensible mo poder dar otra respuesta. Quiera Dios que 
bajen los precios de Jas comestibles , y que se pongan mas corrientes lascobran- 
zas; pues sin esto es imposible lograr.algun alivio, Pero si es del Divino agrado 
ejercitarnos mas tiempo con igual ó mayor escasez, cúmplase la Divina volun-, 
tad, y dígnese nuestro Señor Jesucristo inspirarnos la resignacion y paciencia 
que nos dejó tan recomendadas con su doctrina y ejemplos. Madrid á 10 de julio 
de 1812, = S, S. S. Felix, Arzobispo, Visitador de los conventos de religiosas. =. 
Sra. Priora del Monasterio de Gerónimas de la Concepcion. "M 

. P. D. Con motivo de esta carta.de V. he observada en el libra. que, cada vez 
que el mayordomo daba cuentas solia darlas la arquera. Así será de]. caso que-las. 
dé ahora de los quince meses del tiempo de Viña. Véanlas V.. y las consiliarias, 
las veré despues yo, y se aprobarán y copiarán en el libro segun costumbre, | 


- ads odo». 


NOTA 76. (Pág 953) ^ 


Hoy dia 17. Mi venerado Tio y Sr.: Cuando vine à esta para. ponerme en 
manos del médico, ya fué en fuerza de los cursos que habian repetido y me ha- 
bian debilitado mucho. Luego que el médico me vió, conoció que debia atender 
tanto á la debilidad como á los cursos. Así lo hizo disponiendo varios reparos 
y otros remedios Deseando tener una prueba de cual modo de obrar era mas 
conveniente, pidió que se tuviese una consulta : realmente se tuvo , y aprobó en 
todo su, modo de obrar; pero los cursos no han parado y me hallo hoy con tau-. 
.ta debilidad que he enviado á buscar ya al señor cura de nuestra parroquia 
(san Martin), hombre ya de alguna edad y de bellas prendas. Pienso reconci- 
liarme y estar dispuesto para recibir el santo Viático cuando el médico lo dis- 
ponga, que parece lo deseas ; | 
, Xo me resigno con toda conformidad á las disposiciones de la Divina Pro- 
videncia. y | 

Mis grandes descos .hubieran sido poder volver á ver á V. S. I.; pero si no 
puede ser le hago dos encargos: 1,* que con el primo D. Felix me encomien- 
den mucho Á Dios en estos dias, suplicándole me haga la gracia de hacer con 
una perfecta resignacion el sacrificio de mi vida. 2. Que V. S. I. con el primo 
cn consolar á mis hermanos, encargándoles de mi parte que procuren 

isponerse cada dia para hacer el sacrificio de la vida que todos debemos hacer» 


- 
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Yo mo tengo expresiones para manifestar mi agradecimiento á das finezas de 
V. S. I.; pero espero que el Señor se do recompensará, como se lo suplica su s0- 
brino Q. B. S. M. = Felix Mancharell, 


NOTA 77. (Pág. 253.) 


En lugar dela carta sobre la muerte de D. Felix Mancharell , que no se ha 

encontrado, pongo esta que me escribió sobre la muerte de mi sobrino José 

Torres, capitan de Milicianos de la villa de Sallent, d quien atravesó una 

bala en el asaito que los facciosos dieron el 13 de diciembre de 1832, d me- 
dia noche. ; 


Querido Felix: se verificaron nuestros temores, como verás en la copia que 
te remite José de la que escribe el Doctor Isidro. El golpe es muy sensible pa- 
ra toda ta casa y familia; y por mas que años hace que son temibles en Cata- 
laña semejantes sustos "y desgracias, quiera Dios que en nuestra familia sea este 
el áltimo; y sobre todo quiera la Divina Bondad que si han de venir nuevas 
muertes impensadas y tambien muy sensibles por otros motivos, tengamos siem- 
pre tan fundadas esperanzas y consuelos en nuestra religion divina, como la 
tenemos ahora en la pérdida de nuestro José. Su vida fue siempre de jóven bien 
morigerado, y de cristiano dócil y fiel, De su muerte resignada nos habla el 
Doctor Isidro en la carta ; y sobre todo José ha muerto sin duda por la justi- 
cia, pues murió por defender su casa, su patria y el Gobierno que la Divina 
Providencia tenia constituido sobre él; y murió por tan justa causa defendiéndo- 
se de unos agresores cuya injusticia es notoria segun las leyes de la recta razon 
matural, y es ademas sacrilega segnn las luces de la revelacion Divina. Encomen- 
démosle á Dios, que te guarde, &c. 

P. D. Voy á escribir á los desconsolados Antonio , Anita é Inés, 


Noticia biográfica de D. José de Vargas y Ponce, leida en la Academia de la 

Historia, en Junta celebrada el ciernes 2 de marzo de 1821, por Don Mar- 

tin Fernandez de Navarrete. Añádese alguna muestra de su estilo epistolar, 
: casi siempre jocoso. - 


Queriendo la Academia conservar la memoria de sus beneméritos indivi- 
duos, me ha encargado extender una noticia biográfica del Académico de núme- 
ro y ex-Director D. José de Vargas y Ponce, confiando sin duda mas que en mis 
laces, en la antigua amistad que nos unió desde la juventud, y se afirmó des- 
pues de una larga carrera en fa feliz casualidad de haber pertenecido ambos ca- 
si á unos mismos cuerpos literarios. Sin tiempo ni lugar para examinar sus pa- 
peles, para extractar las actas de la Academia. y para buscar en los archivos 
del Ministerio las noticias que requeria esta clase de trabajo, expondré senci- 
llamente, pero con exactitud, cuanto mi memoria recuerda dela vida, sucesos y 
obras literarias de nuestro difunto compañero. 

Nació en la ciudad de Cádis el año de 1760, y recibió de sus padres y pa- 
rientes una educacion tan esmerada y cumplida, que cuando en 1782 sentó pla- 
za de Guardia- Marina en la campaña de Cádiz, estaba perfectamente instruido 
aun en las matemáticas superiores; habiendo sido su primer examen una apro- 
bacion de todos los estudios que se daban en aquella Academia. Instruido igual- * 
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mente en las humanidades y en las lenguas. francesa é italiana, se le escogió 
por esta circanstancia para la guardia.de honor que se destinó al Conde de Ar- 
tois, que pasó enaquel. año á reconocer nuestras operaciones militares en el sitio 
de Gibraltar. Una de las mas temerarias que entonces se emprendieron fue el 
ataque que se hizo con las baterías flotantes, y Vargas destinado en la nombra- 
da Talla-Piedra que como todas fue incendiada, logró salvarse con. otros casi 
milagrosamente de la. voracidad de las llamas. Luego. so embarcó en el navío 
san Fernando correspondiente á la escuadra combinada que mandaba D. Luis 
de Córdoba, y en ella se halló en el combate sostenido contra la escuadra ingle- 
sa sobre el cabo de Espartél el dia 20. de octubre. Entre tanto la Academia es- 
paiiola. coronaba de laureles en Madrid la primera produccion literaria. con que - 
Vargas se dió á conocer del público ilustrado.. í 
El elogio de D. Alonsael Sabio, escrito con elegancia por un Guardia- Marina, 
y exornado de una vasta y profunda. erudicion,..llamá las atenciones de los sa- 
hios, y Vargas fue desde entonces apreciado de estos. Ascendió á alféres de fra- 
gata, y hecha la pazen enero de 1783 fue destinado al observatorio astronómico - 
de Cádiz, y de allí embarcado en la fragata que al mando de D. Vicente Tofño 
iba á levantar las cartas hidrográficas de nuestras costas del Mediterráneo. Al 
misma tiempo que trabajaba con sus compañeros en. las. operaciones matemáti- 
cas propias de la comision, se dedicó en las islas Baleares á recoger cuantas no- 
ticias pudo para formar la curiosa Descripcion que se dió 4 lug por órden su- 
perjor en 1787, mientras escribia la Introduccion al derrolero del Mediterrá- 
neo que es.una historia de los progresos hechos en la geografía por los antiguos. 
y los modernos, explicando despues los métodos que se habian practicado para 
la formacion de este Atlas. marítimo. Luego. que se concluyó esta obra vino el 
señor Tofiño 4 Madrid para presentarla al Rey, y trajo consigo varios de sus. 
oficiales y entra ellos á Vargas, que permaneció en esta Corte para cuidar del. 
grabado de las cartas y de la impresion de los derroteros. y descripciones. En- 
tonces le admitió en su seno esta. Academia el dia 17 de febrero de 1 796, leyen- 
do por accion de gracias su Discurso sobre la historia de. la Marína , que pu- 
blicó posteriormente com mayor extensión: entonces presentó al Ministerio sq. 
plan para escribir aquella historia, que se aprobó en 1790 com algonas modifi- 
caciones: entonces redactó por órden superior la Relacion del último- viaje que - 
acababa de. hacerse al Estrecho de. Magallanes , y la ilóstró con la introdeccion,. 
con la segunda parte que contiene la historia delas expediciones y viajes hechos. 
anteriormente, con là descripcion del Estrecho, de sus habitantes. y otras noti- 
cias: entonces admitido en la Academiá de san Fernando en 6 de diciembre de - 
1789, escribiá y leyó en.la junta pública del año siguiente sa Discurso. sobre la- 
historia y progresos del grabado, y en lá Sociedad Etonómica: otros discursos 
é informes propios de aquel instituto, sin que por esto dejase de concurrir á las 
excitaciones de la Academia Española con. varias obras de. elocuencia y poesia, 
ni á los encargos particuláres de lá de la Historia, En este tiempo ya los ascen- 
sos en su carrera. le habian colocado en lá clase dé teniente de navío; y como 
tal tuvo. que abandonar la Corte en 1793 para embarcarse en. Cartagena en el 
navío san Fulgencio que mandaba D. Antonio de Escaño cuando se-declaró la 
guerra á los franceses. En este buque y en la escuadra mandada por D. Juan de - 
Lángara. concurrió á varias campañas de mar, á lá entrada. y ocupacion de 
Tolon y á otras comisiones en Génova y Cerdeña; y al año inmediato. al tras- 
portar desde Liorna & España. el principe de Parma , en cuya: ocasion Vargas 
- pudo aprovechar unos quince dias para visitar á Koma yá D. José Nicolás de Aza- 
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Ta, nuestro ministro y agente general en-equella Corte. Por estos años, aprove- 
chando tambien algunos intervalos de permanencia ó babHitecion de su navío 
en Cartagena y en Cádiz, ó tal vez para restablecer los quebrantos de su salud, 
estuvo en Murcia y en Sevilla, «donde reconoció varios documentos ó escri- 
tores inéditos y sacó de -ellos curiosos apuntes para ilustrar la historia de es- 
tos pueblos y «la de sus provincias; siendo notable la coleccion que formó de 
antiguas lápidas é inscripciones romanas en Cartagena , logrando que el Ayun- 
tamiento las colocase en sus galerías y salas para preserverlas de la intempe- 
rie y conservar tan dignos monumentos de su antiguo esplendor. A fines de 
1797 se nombró al Sr. Jovellanos «ministre de Gracia y Justicia, y entonces 
llamó á Vargas para individuo de una junta de instruccion pública-que debia 
comenzar por arreglar la quese daba en la casa de los pages del Rey : asunto 
importante y de prevechosa trascendencia á la felicidad comun., y en el que ya 
habia intervenido anteriormente nuestro Académico cuando en 1787 se le-nom- 
bró secretario de otra junta que formó por órden del Consejo el Plan de go- 
bierno y estudios para los seminarios de educacion de la nobleza y gentes aco- 
wmodadas que se establezcan en las capitales de las provincias , y se imprimió 
en 1790; sin que los comates del sabio Conde de Campomanes pudiesen vencer 
la oposicion que se interpuso para su establecimiento. 

Como Vargas conocia da influencia de la buena educacion para la prosperi- 
dad de un Estado, escribió con este objeto un Discurso que imprimió en 1808: 
una Memoria que premió la Sociedad Económica de Sevilla en 1817: unos 
Apuntes para la educacion é instruccion de las señoritas, y muchos informes 
y planes para laa comisiones que en distintos gobiermos y en las Córtes tuvo so- 
bre el arreglo de asunto tan importante. Con la caida del Sr. Jovellanos de su 
ministerio en agosto de 1798 se desvanecieron todos sus excelentes proyectos y 
reformas, y sucesivamente fueron perseguidos á su vez los que cooperaban ¿ á rea- 
lizarlos. Apenas asomaba el crepúsculo de la aurora, cuando el genio de las ti- 
nieblas volvió á apoderarse de nuestro horizonte. Las tareas públicas de Vargas 
y sus compañeros quedaron sepultadas, y solo pudo continuar en su retiro do- 
méstico y en esta Academia las que eran propias del iustituto, hasta que por 
_una prevencion infundada se le mandó salir de Madrid «con otros oficiales de 
Marina en 1799; pero sus amigos, para hacerle mas llevadera esta providencia, 
pudieron proporcionarle su destino á Tarragona á dirigir el embarco de las tro- 
pss que se disponian para reconquistar la isla de Menorca, ocupada á la sazon 
por los ingleses. Despues de muchos preparativos no llegó á realizarse esta es- 
pedicion, y Vargas en un pais tan copioso de antigüedades y de gloriosas me- 
morias se aplicó á su investigacion, dirigido por la amistad de nuestro acadé- 
mico el Sr, Posada. Visitó los pueblos comarcanos, pasó á Barcelona, y en to- 
das partes hizo curiosas observaciones, recogió documentos históricos y contrajo 
amistades con muchos literatos. Así permaneció hasta mediados de] año 1800 
cuando se le mandó por el ministerio de Marina pasar á Guipúzcoa á desem=. 
peñar algunas comisiones. Dirigióse á Zaragoza visitando al paso en Barbuñales 

al Sr, Azara, retirado en su casa nativa por.las intrigas de la Corte, y siguió á 
Pamplona donde halló en el Virey Marqués de las Amarillas el buen acogi- 
miento que dictaba la amistad con que le favorecia, y por último llegó.á San 
Sebastian, donde se granjeó amigos que le proporcionaron el reconocimiento 
del precioso archivo de la ciudad, y sucesivamente el de la provincia y el de 
los principales pueblos de ella: de modo que pudo escribir un estado de la po- 
blacion de cada uno, durante el siglo XVIII, muy curioso é importante, con 
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observaciones sobre su agricultura é indosiria y comertio en un periodo tan- di- . 
latado: opúseulo que presentó despues al ministerio de Estado. acompañado de 
oira Memoria sobre el derecho que tenia España al río Bidasoa, objeto de 
antiguas contiendas com nuestros vecinos. Si fueron muchos los. documentos que 
Vargas copió ó. reconoció entonces , no fueron en menor número las ilustracio- 
nes que dedujo de ellos sobre el orígen de los pobladores de aquel país, y la ca- 
lidad de.sus fueros, sobre sus antigüedades y otres objetos de que la Academia 
ha oido varias disertaciones y noticias. En este tiempo recorrió algunos puebles 
de Vizcaya con igual utilidad, y llamado á la Corte en 1804, llegó precisa- 
mente cuando se instruia en el Gobierno um antiguo y voluminoso expediente 
sobre las discordias entre la ciudad de San Sebastian y otros pueblos por la per- 
tenencia y jurisdiccion del puerto de Pasages. Consultóse á Vargas, que exento 
de parciolidad informó en una erudita Memoria, apoyando su dictámen en do- 
cumentos irrecusables. El Ministerio le eomisiouó para cumplir la resolucion 
del Rey en este negocio- y en el de la union á Navarra del puerto de Fuenterra- 
bía como favorable para la extraccion de los frutos de aquel reino. Pasó á Pam- 
plona á concertar con el Virey los medios de ejecutar ambas providencias, y. 
entre tanto examinó el antiguo archivo de la cámara de Comptos, de cuyas pre- 
ciosidades dió alguna noticia á la Academia. Trasladóse despues á Fuenterrabía, 
y como comisionado régio desempeñó sus encargos no sia muchas contradiccio- 
nes y ásechanzas, hasta intentar desacreditarle con personas respetables de aquel. 
país. que le favorecian con su amistad desde tiempos muy anteriores. Durante au 
mansion en Madrid en 1804 fué nombrado Director de esta. Academia, y con 
mucho pesar suyo ne pudo presidirla sino cortas temporadas ocupado en aque- 
Mas comisiones. Volvió despues de concluidas á principios de 1807,, y antes de 
finalizarse el trienio de su direccion promovió algunas empresas útiles, leyó las 
observaciones hechas en sus viajes, y regaló varias monedas antiguas que du- 
rante ellos habia recogido. En aquel año principió su obra de los Varones ilus- 
tres.de la Marina española , publicando la vida de D. Pedro Niño, primer: 
conde de Buelna, y poco despues su Discurso sobre la importancia de la his- 
toria de la Marina española. Al año siguiente dió á luz en un grueso volúmen. 
la Vida del Marqués de la Victoria, y concluyó las del célebre: Conde Pedro. 
Navarro, D. Hugo de Moncada, D. Antonio y D. Miguel de Oquendo, D. Ma- 
tías de Laya y las de otros varones ilustres que han quedado inéditas. En estas 
ocupaciones privadas, en reconocer los libros parroquiales de casi todas las 
iglesias de- Madrid para sacar apuntamientos de. personajes distinguidos, y en 
extractar noticias semejantes de los preciosos. manuscritos: de- la Biblioteca Real 
reunidos entonces á los del Escorial y monasterio de Monserrat, oeupó los 
años de la dominacion francesa, hasta que libre Madrid empezó á publicar en 
octubre.de 1812 un Diario militar para estimular á nuestros soldados, que- 
combatian por la independencia nacional, con los ejemplos de las proezas he- 
chas en dia determinado por los antiguos militares españoles. Esta obra parece 
la completó despues formando un Año militar; pero.cuando la publicó como 
un periódico hubo de suspenderla á causa de la nueva ocupacion de Madrid por 
los franceses, y de su salida pará Gádiz. por Avila y Salamanca á fines de aquel 
año. Alí fué empleado por la Regencia en una junta de instruccion pública, y 
en las elecciones para las Córles ordinarias de .18:3 salió nombrado Suplente 
poe la. provincia de Madrid, aunque muy pronto tuvo que ocupar el puesto 
que dejó vacante la muerte del digno dipulado D.. Eugenio de la- Peña. Ea- 
tonces trabajó con ardiente zelo en. las comisiones. de lnstruccion pública, de 
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Merina y otras, cuyas tareas se sepultaron con los trastornos y proscripciones 
que el-mes de mayo de 131/ abortó, para contrastar con aquel glorioso mayo 
de 1808 en que con la heróica sangre de los madrileños se fecundaron las se- 
millas de la libertad é independencia nacional, Vargas tuvo el honor de ser 
contado en el numeroso catálogo de tan ilustres víctimas cuando acababa de ser 
elegido segunda vez Director de esta Academia. Confinado á Sevilla ó Cádis 
pudo hacer mas llevadera su ausencia de Madrid y de sus compañeros entre- 
gándose con afan á sus tareas literarias, especialmente desde que se le fran- 
queó el archivo general de Indias, donde de Colon, de Cortés, de Balboa y 
de otros notables conquistadores y navegantes recogió exquisitas noticias que in- 
tentaba coordinar pera escribir sus vidas y sus hazañas. Allí compuso el Dis- 
curso sobre educacion, que aunque premiado por la Sociedad sevillana no pudo 
publicarse, porque las ideas para la reforma de nuestros males no eran confor- 
mes á las que infestaban el aire que entonces respirábamos. Allí escribió su 
Discurso sobre los servicios que hizo Cadiz desde 1808 hasta 1816, que ob- 
tavo el primer premio de los ofrecidos.por aquella benemérita ciudad, que se 
imprimió. en 1818, y que circunstancias muy honoríficas para el autor hicieron 
todavía mas nolable y apreciable aquella ilustre preferencia.. Alli formó el elo- 
gio del General de Marina D. Antonio Escaño, que remitió á Ja Academia, 
donde hermanó los afectos de la amistad con las obligaciones de un historiador; 
y allí en fin trabajó la Vida de D. Alonso de Ercilla y el Análisis y Comen- 
terio de su. Araucana, que presentó á la Academia Española en las últimas sesio-- 
mes á que pudo concurrir. Así las letras y el. estudio endulzaron los tristes dias 
de su proscripcion; pero al rayar otros mas serenos en que vimos con júbilo y 
admiracion restablecerse tranquilamente el sistema Constitucional , Vargas, como 
todos sus compañeros de desgracias, volvió de su destierro á ocupar. la. silla de 
que habia sido arrojado entre los Padres de la Patria, y á donde le llamaba por 
segunda vez.el voto de la provincia de Madrid. Correspondió á tanta confianza, 
y tal ves.su afan de satisfacerla con obstinada aplicacion á muchas comisiones 
á que alcanzaba su deseo, pero acaso no las fuerzas físicas de su quebrantada 
salud, aceleró su fin; y estas paredes, que siete meses antes recogieron los últi- 
mos suspiros del docto antieuario D. José Antonio Conde, fueron tambien los 
últimos objetos que se presentaron á nuestro compañero el Sr. Vargas cuando 
murió en la noche. del 6.de febrero. Inoportuno sería recordar. entre nosotros 
su.genio candoroso , su franqueza sin cautela, su aplicacion sin límites, su la. 
boriosidad , su amor á este instituto literario. Evitando por mi parte hasta la 
apariencia de panegirista ó de censor, respeto el carácter severo y jamás con. 
templetivo de la amistad que conservamos siempre, y la circunspeccion é im- 
parcialidad con que la Academia califica. los hechos de sus individuos ó los que 
recomienda á la memoria de la posteridad. = Martin Fernandez de Navarrete. 


Muestra del estilo familiar del-Sr. Vargas» 


El rancio teniente de navío al novel Sr. Abad, salud y contentamiento. == 
Tolosa , jenio 6 de 1803.=Chica y baja mitra para tal cabeza: bien es verdad 
que no-hay mitra que tal cabeza no haga alta y grande. Nenca lo será tanto 
como mi gozo al saberlo, porque la amistad y la justicia lo pedian dentro de mi 
corazon, Empiece V. por ahí, y mas que luego salte á Tarragona, que yo sal- 
taré de contento haciéndome un titan. Justas consideraciones y un pícsro dolor 
de oidos que se las ha conmigo. por inmoderada tarea, me obligan á no. seguire 


- 
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Saludo al sobrino compañero (que tan abandonado me tiene) y voy á poner coa- 
tro letras que sean cédula ad natales al Doctor “Felix, perdonándole todo en + 
pago de tan grata noticia, firmándome antes-de Y. sin límites. a 
limo. mio: Todavía en Cádiz, y todavía en 1817 4:17 de noviembre por mas 
señas. = Yo aquel Vargas que quiere á V. S. I. como si lo hubiera parido, y ve- 
nera á V..S. como si V. S. lo hubiera parido á él, parezco ante V. y digo: 
Hace un puñado de meses (que de vergüenza no quiero contarlos) que recibí 
y aprecié á lo sumo una de V. , la cual desde.entonces tengo á la vista, ¿Y por: 
qué, le oigo á V. decir, no la contestó al punto el .bribon, ingrato, sabiendo: 
que yo no soy tornadizo como.otros de mi familia sino de mi casta ? Por vida !.... 
Poco á poco, que hablando se entiende la gente. Así lo dice el refran; pero yo: 
creo que será hablando un mismo idioma, porque no calo cómo se -podrán en- 
tender hablando.cada uno el suyo, un catalan (con perdon de V.) y un per- 
sa (1). Vamos , Pepito, que se consume mucho papel y hay .mucho que decir. 
Pidamos la gracia para continuar. Ave Maria. 

: Cuando .recibí la apreciable de V, con Ja -nolicia del cumple sesenta años de 
so dignidad de gramático, estaba yo por instantes esperando se .me cumpliesen 
cuatro deseos agradables á los dos, y dije para mí: al primero que .cuaje con- 
testaré. Ninguno cuajó hasta estos dias, y he aquí la caesa de mi silencio, que 
aun así no queda muy disculpado. Protesto la enmienda para cuando V. me es- 
criba: “Hace sesenta años que senté plaza de Abad.” Ello es que hace año y me- 
dio que la ciudad de Cádiz fijó carteles como el que V, verá , pues pienso incluirlo 
si encuentro el que. arrancándolo de nna esquina .me enviaron bajo anacubierta 
de letra desconocida, Rezaba (por si no parece) la oferta de.un premio .de dies 
mil reales y una megalla.de oro de tres onzas al discurso que mejor.engarzara 
los servicios de Cádiz desde 1808 á 1816, Caí en la tentacion, y al término pre- 
fijo entregué el mio. Un año justo y cabal se lo han tenido en el bache , siendo 
así que extrajudicialmente sabia yo era el escogido entre siete, y por eso de dia 
en dia esperaba dar á V. la noticia de mi recien-nacido. En fin , hece ocho dias 
vino el síndico personero á decirme esperase de ceremonia una diputacion de la 
ciudad que vendria al dia siguiente á felicitarme. Solo eché á V. de menos entre 
-los amigos que me acompañaron Á recibirla. Vino -en .efecto, y me -entregó el 
oficio, cuya copia acompaño , con la contestacion brebal que de repente faé for- 
zoso darle. Y ya que no pueda enviar á V.-el diseurso "hasta que se imprima, 
para que V. libe algo del tazon, allá va la copia de un himno que he -pujado y 
es uno de los apéndices. Ruego á Y. sea mas vivito en censurármelo de lo que 
yo he sido en contestar á la de V. 

Falta para orillar este asunto exucargarle á "V. la conciencia -para descargo 
de la mia, previniéndole que nada de esto lo sepa (cuidado!).el Doctor Felix, 
Nada-quiero con tornadizos. Pues él se confesó ex illis, allá se las haya, y con 
sus jesuitas se Jo coma Fó! Sal á fuera renegado. : 

Diré para no tener á V. en el purgatorio de la curiosidad (infierno de las 
hembras) algo de las otras cosas que esperaba cuajasen, Un seminario de edu- 
cacion para ciento cincuenta jóvenes en Sanlúcar á cargo de la naciente socie- 
dad patriótica, que me hizo su honorario. Prohijada la empresa y tratándose 
ya del plan presenté el mio, y por un voto no quedó aprobado desde luego. 











(1) Llámase así por antifrasis, aludiendo á sus sesenta y nueve compañeros 
en las Córtes de 1813, llamados despues persas. E 
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Hace cuatro meses que se está enmendando. (echando á perder en realidad ) y 
el mismo demonio que ha tomado forma. humana- bajo. el bediondo aspecto de 
un monge gerónimo , tuerto ademas, que se-lláma fray Juan déc», está intri- 
gando porque cosa tan buena no haya lugar. Todavía no tengo perdida la espe- 
ranza. En olco tiempo dejaria al Doctor Sacristan por mi segundo. ¿Se hizo je- 
suita ? Fó! guarda el loco.. - 

He conseguido haya una: Junta de señoras que cuide de la Inclusa y niñas 
pobres , como sucede en Madrid con éxito tan cristiano filosófico. Dentro de bre- 


ves dias estará en ejercicio. Y cuento lo esté. ( si los jesuitas no lo embroman): 


una escuela para. pobres segun el método de Lancaster. - 


Estas son , amigo del alma, mis ocupaciones; pues casi ciego, ya es preciso - 


litteris vacare.. Mè quiero vengar á lo jansenista de los agravios recibidos. Me- 
morias á mis compañeros en sufrirlos, recíbalos usted de Bernoya, y crea y ju- 
re le ama sin mojones, &c. El Dominguero, =Véase la carta que le dirigió el 


Sr. Gonzalez de. Posada en la Nota 24, y lo que se dice er» la vina. número 
32 E Y: 330». 


Con motivo de haberme encargado lá correccion tipográfica de su graciosa - 


sátira, Proclama de un solteron d las que aspiran á su mano, le notaba al. 
gunas voces y expresiones que por anticoadas, oscuras Ó formadas de nuevo me 
parecian lunares que manchaban- el fluido. y hermoso lenguaje del que. á los 
veinte y un: años dé edad. mereció por- su elocuente: Elogio de D.. Alfonso el 
Sabio ser premiado por la Real Academia Española, En su Declamacion sobre 
los abusos introducidos en la lenguo Castellana ; presentada: y no premiada 
por la Real. Academia Española , que cor este título. imprimió despues, aña- 
diéndole una erudita y difusa Disertaciorr, dió una prueba de que habia estu- 


diado mucho nuestro hermoso idioma, y que por haber querido dominarle , es- - 


cribia menos bien al fin de su vida, que sienda jóven. . 


El erudito Forner. le criticó: com mucha. acrimonia el estilo de la tragedia - 


Lo Egilona ; pero se excedió en. la sátira que intituló La corneja- sin plumas, 
acusando á. Vargas de plagiario- pos haberse valido em la mencionada Diserta- 
ciom dé mas de cuatrocientas páginas, dé varios pasajes de otros escritores, que 
reunidos no fórmariar sino unas treinta escasas. Dejó el Sr. Vargas muchos ma- 
nuscritos, los mas sin acabar y solamente en apuntes. Entre ellos, la continua- 
cion del Poema titulado el Péso duro , que imprimió, .y se tradujo despues al 


francés como la Proclama del solteron, &c. Las Vidas de algunos marinos á. 


punto ya de imprimir, se las llevó su hermano y heredero. . 


Déspues de lá Nota 77 ( pág. 253, número 264 ).-. 


D. JUAN MANUEL DE BEDOYA nació en el lugar de Serna, partido de - 


Reinosa , en 25 de junio de 1770. Sus padres fueron D. Toribio Bedoya y Pala- 
cios y Doña Josefa Diez Mantilla, propietários distinguidos , pero: de medianas 


facultades. A la edad de cinco años se encargó de la: educaciorr de este niño y lo - 


llevó- á su lado su tio D. Juan: Manuel: Bedoya , dignidad de tesorero de la co- 
Jegiata- de Berlanga. . 


. Estadiendo filosofía em Sigüenza, um desliz momentáneo indispuso 4 Bedoya : 


corr su catedrático y le sujetó á un castigo. Estudiaba metafísica en 1785, yar- 


gúiá um dia em el aula sobre une cuestion: de angelis corr una especie que habia 


leido en:el Gotti del compañero que tenia de cuarto, El que: defendis no atina- 


ba con la respuesta. Quiso- darla: el catedrático; mas: como aquel argumento le : 


pe 
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cogió de nuevo, no acertó å darla cumplida y el discípulo desbarataba con vi- 
veza sus elugios. Por último el catedrático dijo: Esto está concluido: vamos á 
obra- cosa. Bedoya entonces con menos presuncion que irrellexion repaso: tt Bien; 
si usted se da por concluido, no hay mas que decir. ? Tomólo á insulto el cas 
tedrático y le mandó sentar en un banco separado, y no le volvió á preguntar 
mas en todo lo que restaba de aquel curso. Súpose en el seminario, y tambien 
: se le dió una lijera penitencia para satisfaccion del ofendido. Mas como la cau- 
sa le lisonjeaba en «cierto modo, no le fue bochornoso aunque sentia aquel casti- 
go. En las conferencias y examenes al fin del curso y en el acto mayor de toda 
la filosofía que sostuvo en 18 de mayo de 1786, á todo lo cual concurria-el se^ 
ñor Obispo, era admirado como que iba muy adelante de los conocimientos de 
su edad; los que fue adelantando con el estudio del Melchor Cano al que se afi- 
cionó en extremo y fue su guia mientras estudió teología. 

Entonces mismo no solo se dedicó ála geografia, cronología ; historia de Esa 
, paña y de la Religion, de que se 'daban lecciones en el seminario; sino que leia 

ya, particularmente en las vacaciones, las obras de Feijoo, Llampillas , Flores, 
los Estudios Monásticos de Mabillon, la República literaria de Saavedra y el 
Quijote muchas veces, Para competir con D. Benito Cuevas de Budia, que des- 
collaba con extraordinario Jecimienlo en todos los ejercicios públicos por su 
soltura y limpieza en el latin aprovechándose mucho de las oraciones de Ma- 
reto, Bedoya por no imitarle servilmente procuró hacerse con las oraciones de 
Faeciolati y Perpiñá, de cuya lectura y la de Horacio que recomendaba conti- 
naa mente el Sr. Obispo Guerra, sacaba mucho fruto. En aquel tiempo leyó en 
Berlanga ( á donde solia ir por los veranos) el método de estudios del Barba- 
diio, el Fr. Gerundio del P. Isla con las apologías ó cartas de este contra May- 
mó y el P. Marquina, las que tuvo la paciencia de copiar y retener, hasta que 
escrupulizando sobre la prohibicion del Santo oficio las entregó á un comisario 
de él despues de alganos años. Tambien copió y tomó de memoria al pie de la 
letra, como se refiere de Juan Launoi , el Conmonitorio de Vincencio Lirinen- 
se, Eu 17 de agosto de 1793 tomó posesion de la canongía lectoral erigida en- 
tónces en la colegiata de Berlanga , previos los ejercicios literarios de costum- 
bre en las catedrales, que presidió y elogió mucho el sabio Sr. Obispo Guerra. 

ds falta de edad no se ordenó de sacerdote hasta las témporas de setiembre , 
de 1,94. Nunca gustó perder el tiempo en tertulias ni en ningun género de 
feros. ; p única ocupacion era el estudio, el confesonario, el púlpito, la asis- 
tencia de enfermos y las comisiones que le daban por dentro: y fuera de la villa 
el Prelado y el Cabildo. En nada sobresalia alguno de sus compañeros que no 
procurase avenlajarle el jóven lectoral. En 1795 fue á oponerse á la Magistral 
de la santa iglesia de Burgos, de cuyos brillantes ejercicios informó aquel Ca- 
bildo al de Berlanga en términos los mas satisfactorios. 

En el mismo año ecurrió la vacante de la Magistral de Berlanga en que en- 
tró su condiscípulo D. Juan Antonio Lopez Angule. Los incidentes de la oposi- 
' sion y votacion dieron lugar á una crítica en verso que denominó El Monitor 
de Berlanga , á ejemplo del Duende que en 1775 habia compuesto en la misma 
villa el festivo Marques del Surco D. Francisco Gomez de Grijalbe, hijo de ella. 
El número 1.? llevaba este epígrafe: Difficile estsatyram non scribere : ¿ nam 
quis aque tam patiens lurbc , tam ferreus, ut teneat se? Jur. sat, 1. v Jo. 

El 2.? este: ¿Qué oprobriís alium laceraverit , integer ipso? Hor. l. 2. sat. 
te v. 85. Justo es para escarmiento de los malos , al que palos merece darle palos. 

Respondió el tesorero D. Juan Ruiz Calzada con etro papel que intitulaba 
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E! Quijote de Reinosa , del que dió dos números. El lectoral publicó su 3.* del 
Monitor que empieza : Jnnocuos permitte sales: ¿cur ludere nobis non liceat, 
licuit si jugulare tibi? y el 4.? asi: Serviantur magnis nostri cervicibus ungues: 
Nec gaudet tenui sanguine tanta sitis. . 

En esto advirtiendo se agriabau los ánimos con lo que habia principiado por 
un desahogo de su festivo humor, procuró dejar á todos en buen lugar y dar 
por terminada la querella. Regaló á su antagonista un frasco de vino de Liria; 
y como en la contienda poética se hubiese disputado sobre el significado de la 
voa Dona, le acompañó con este dístico: Accipe Edelana telluris dona Lyei: 
Amplius haud rixas hæccine dona dabunt. Contestó Calzada: Sit bene; sed 
timeo Danaos et dona ferentes: Al Tcucrürm mores el pia facta, sequar. El lec- 
toral repuso con alusion bien obvia: Sit Teucris piclas: Graiis fraudesque 
delique : Priamus at infidus Dardanus hospes erit. 

En 180: obtuvo por oposicion la canongia lectoralde la Real colegiata de San 
Ildefonso. Los lectorales hasta entonces no habian conocido ninguna obligacion 
peculiar de su prebenda. Bedoya se encargó de explicar moral despues del coro á 
Jos dependientes de la iglesia y otros estudiantes del Sitio, y de presidir las con- 
ferencias morales y litúrgicas que el Arzobispo Abad D. Mateo Delgado y More- 
mo, actus! Obispo de Badajoz, habia dispuesto tuviese en su presencia y habita- 
cion el clero dos dias en semana Eu 1803 fue nombrado Abad el Sr. D. Felix 
Amat, Arzobispo de Palmyra. Este virjuoso y sabio Prelado apreció extraordi- 
naria mente al lectoral por su talento y genio laborioso, no menos que por su 
temple de alma, pacífico, suave é indulgente, El lectoral aprendió al lado de 
tam gram maestro, y de los primeros literatos de España que le visitaban ó con 
quienes aquel se correspondia, mas de lo que pudiera estudiar en muchas bi- 
bliotecas. 

En 1805 vacó la canongía penitenciaria de la misma colegiata á que está 
unida la cura parroquial. El Cabildo nombró al lectoral Bedoya para servirla 
en la vacante. Todos los actos del ministerio parroquial, aunque tenia dos tee 
nientes , los desempeñaba por sí mismo. Introdujo la misa pro populo los dias 
festivos á horas fijas, y la explicacion de la doctrina cristiana todo el adviento 
y cuaresma al anochecer despues del rosario, i 

En el mismo año le nombró el Sr. Arzobispo Amat presidente del Cabil- 
do por las buenas cualidades que reunia para aquel cargo; pero esto mismo 
contribuyó á que alguno que se creyó desairado le mirase desde entonces con 
desafeccion y poca voluntad. 

Estimulado á hacer oposicion á la penitenciaría en 1806, á vista de lo bien 
que desempeñaba sus cargos como interino, hizo unos ejercicios muy lucidos, 
Sin embargo se trabajó por desbancarle , y porque el Sr. Abad no concurriese 
á la votacion ; y aunque no pudieren conseguir esto sus contrarios , lograron no 
saliese sino en el segundo lugar de la consulta dando el primero al Doctor Go- 
mez Somorrostro , su competidor tambien en 1801, A pesar de todo, el infor- 
me del Arzobispo Abad hizo que el Rey nuestro Sr. expidiese 4 favor de Bedoya 
Å nombramiento de canónigo penitenciario, y tomó posesion en 11 de julio 

e 1806, 

Trataba asimismo y apreciaba mucho al penitenciario Bedoya el Sr. Pa- 
triarca de las Indias Arzobispo de Zaragoza e Inquisidor general D. Ramon Jo- 
sé de Arce, y oyéndole hablar de las Instrucciones cristianas para los milita= 
res de un anónimo francés, que tradujo en Barcelona D. José Escofet en 1735, 
libro que por sus santas y oportunas máximas y cortedad de su volúmen pudria 
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ser de mucha utilidad en la trope, le persuadió 4 que lo reimprimiese , como lo 
verificó en 1807 ilustrándolo ó adicionándolo y dándole una nueva forma, de 
míodo que pudo pasar por obra enteramente de Bedoya. Como en aquella época 
era Generalísimo de los ejércitos el Almirante Príncipe de la Paz, puso en sus 
manos aquel libro en Aranjuez el_10 de marzo de 1807 acompañándole con la. 
siguiente. | i 


ODA.. 


Noble Talie, musa. 

å celebrar los héroes destinada, 
cuyo eco no rehusa 
á la eterna morada 
guiar por una senda ensangrentada: 

. Tú que el valor cimentas 
sobre las basedah! del Templo augusto, , 
y que ingeniosa, ostentas . 
como infunde mas susto 
al orbe el militar cuanto mas justo: 

Tú que enseñas el modo 

de vencer sin quedar nadie yencido: 

y la dulzura en todo, .,, 

la buena fe, el olvido 

de ultrajes que á la patria no han herido, , 

Lleva estas instrucciones 
al que menos por sí las necesita; 
en quien de sus lejiones .. 
el mando deposita . 

Cárlos, y el eco viva Carlos grita: . 

Ejército y armada 
por quien. (pese 4 Albion) mudan semblante: . 
así la luz sagrada. 
que alumbra al Almirante . 
los hombros robustezca de este Atlante. . 

Llega pues: vé segura: 
no su esplendor te turbe, que es tu hermano; ; 
y la madre natura. 
le hizo en, extrema humano, 
sin, cuyo don mil otros diera en vano, . 

Díle : Si. timoratas d 
fueren las tropas, cesará el desmayo . 
de que librarnos tratas: 
cada soldado un rayo 
aerá, un Cortés, un Cid, y un D. Pelayo... 

De esta obra puso mil quinientos ejemplares gratuitamente á disposicion del 
Vicario general castrense para repartir á los capellanes del ejército y armads, 
y tambien en 1813 á la guardia de honor que se preparaba en Cádiz para el 
Rey de Suecia. E 

Como por el carácter de penitenciario y cura de la Real colegiata le sece- 
diese estar muchas horas en d confesonarío sin penitentes, aguardándolos para 
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excusarles la pena de avisarle cuando le necesitasen; y COMO nunca supiese estar 
ocioso, solia tener allí un tomito de una Biblia muy manual, y comenzó así la 
traduccion en verso de la profecia de Isaías, formando ‘de memoria dos ó tres 
octavas que luego en casa ponia por escrito. Comunicado este pensamiento con 
el Sr. Arzobispo Abad, mereció su aprobacion” le suministró la Biblia de Sacy' 

y varios consejos, y con estos y otros auxilios emprendió entonces y continuó 
despues en años de mas retiro la traduccion de los libros poéticos de la Escri- 

.tura en su parte heróica, lírica, elegiaca y dramática, á saber, pisa Salmos 
y Cánticos, los Trenos, Job y los Cantares. 

Decretó el Rey intruso la extincion de la Colegiata en 15 de junio de 1810, 

- destinando todos los prebendados á otras iglesias del reino, Al penitenciario 
tocó la canongía afecta á la suprimida Inquisicion en la catedral de Málagá. A 
pocos dias le pusieron en la mano la cédula de su nombramiento para Málaga, 
como á D. Felix Torres Amat la del suyo para Burgos, con órden de que to- 
masen inmediatamente posesion. Sin embargo volvió á San Ildefonso en noviem- 


bre del dicho 1810, y en 4g de diciembre siguiente se despidió de 'aquel Real 
- Sitio. con la siguiente 


ODA que dirigió d su compañero Sr. Torres Amat. 


¿Querrás no llore, mi Macario, el triste 
hado que cupo al célebre Alfonsto ? 

Ay , ay! cuán feo, desolado, umbrío, 
se me presenta! » 

El Galo fiero la portada ocupa: 

'en la ancha plaza, do lucir solia 
su gallardía trotador ruano, 
-hoza el inmundo. 

Alzó los ojos al siniestro lado, 
el buho habita la mansion del clero, 
que lastimero grita á los escombros: 

Aquí fué Troya (1). 

Mudo el Santuario ¡qué dolor! dispersas ` 
sus vivas piedras quebrantadas miro; 
á mi suspiro temeroso el eco 

responde apenas. 

La escuela de artes, el jardin frondoso, E 
dulce y alegre cuando: Dios queria, 
al que ni heria proceloso el Boreas 

ni ardiente Febo, 

De frio mármol y de duro bronce, 
que animar supo la ingeniosa Palas, | 
ornado, á malas alimañas ¡cielos! f 

hoy da guarida, m 

Las claras fuentes, que á las nubes montan 
altas columnas de cristal nevado, 
ya sin cuidado, niegan al viajante 

sus embelesos. 








(1) Se abrasó la casa de canónigos el 24 de noviembre de 1808, , i 
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Tanta iudestrioss mano que hbraya 
los tersos vidrios de Venecia afrenta, 
verse lamenta multitud inerte 
paralizada. 
Calles desiertas y talleres sordos 
forman el cuadro de esta Babilonia, 
y aun la colonia del doliente albergue- 
desparecióse,. 
Uno en pos de otro al habitante aguija, 
. cual haron que entra por vibar oscuro, s 
con cetro duro la que aquí domina 
la malesuada, 
Haragan Injo, venenoso padre 
de viudedades, gratificaciones, 
dotes, pensiones, sobresueldos, gajes, 
y de futuras: 
Tú, qne polilla del erario fuiste, 
viviendo al dia sin temer mañana, 
raiz inhumana de tamaños males 
rumia hoy torvisco, 
Te compadezco de Borbonios Reyes, 
florida quiuta de recuerdo amargo: 
plazo no largo tu lucir ha sido, 
pueblo infelice, 
Las horcideces de-estas sierras huyo,, 
el pie retiro de su ingrato suelo, 
porque no el cielo con su negra estrella 
mas me persiga, 
Ni lo inclemente del país nativo, 
la estacion cruda, rri el brigand me arredta: 
de tosca piedra la paterna estancia 
será mi asilo. 
De Ebro en.la cuna plegue escarmentado, 
la sed apague de mayor valía: 
así plañía, al dejar á Eresma,, 
Metanoarco, 


El 23 de diciembre salió de Ségovià para su tierra con las incomodidades y 
peligros propios de aquella época, y el último del año de 18:0 llégó á Serna. 
No era prudente ni seguro habitar eu un pueblo pequeño tan cercano á Reinosa 
que ocupaban los franceses, y 4.Potes donde solian estar lás tropas españolas y 
amenazado continvamente de unns y otros. Así es que cumplidos los deberes de 
la piedad filial, llegado abril se encamino á Sanlácar de Barramedà, donde sa 
hermana doña María , casada con D. José Gutierrez Viaña de aquel comercio, 
le llamaba y ofrecia íu casa y largas facultades para mientras durase la tor- 
menta. El 24 de abril, al pasar el'peerto de Guadarrama, una partida de la- 
drones que al parecer salió de la villa del Espinar, le asaltó y robó el dinero, 
reloj y la mayor parte del equipaje que llevaba, Al dia siguiente entró en Ma- 
drid Á proveerse de lo mas preciso para proseguir su viaje. No tuvo en él mas 
, contratiempo, aunque no le faltaron sobresaltos. Por fin el 8 de mayo de 18:1 
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aportó $ Sanlúcar „ y halló desde luego en sus liermanos la acogida mas franca 
y. generosa. 

Mientras permaneció en aquella ciudad' guardó el mas estrecho retiro, dedi- 
cado á conlinuar su traduccion de los libros poéticos de la Escritura. Acabó 
la de Baías, Salmos, Cánticos y Trenos, que consultó luego en Madrid en 1814 
con el piadoso y sabio D. Tomás Gonzalez Carvajal, ocupado entonces de lo 
mismo, á quien agradó mucho la division de las obras poéticas de la Biblia en 
parte heróica,, lírica, elegiaca y dramática como las dividia Bedoya, y se con- 
formó con ella en la version en prosa y verso. castellano que dió á la prensa.. 
Supuesto el. trabajo del Sr. Carvajal, en quién reconocia mas fuego poético y 
otras ventajas aun por lọ tocante á estudios biblicos , no se proponia ya dar al 
público estas. sus tareas, sino ocupar útil y gustosamente el tiempo, meditando 
con.tanta mas atencion las santas Escrituras, cuanto éxige mas detenido estudio: 
el sentido de las palabras para acomodarlas com oportunidad y sin violencia. 
al metro. 

Por via de introduccion pone en la portada la siguiente 


QDA.. 


Divina poesía 
por don del cielo dad& £'lós mortalés; 
que al Eritreo un dia 
con himnos triunfales 
suspendiste de nuevo los raudales: 
Tú, que en sacro lenguaje, 
al hombre superior: nos: diste el culto, 
el mas grato homenaje 
al Criador oculto 
con imágenes vivas y de bulto» 
Tú, que el montaraz fiero- 
& sociedad àmable le reduces; 
y como compañero 
del racional le induces 
& no negar su párpado $ las luces 
Tú, que el digno cultivo 
de la madre comun: nos enseñaste , 
Ja espiga, vid y olivo; 
y á este fin el contraste 
ipo vientos y lluvias observaste i- 
tú, que andando el tiempo 
ime atreveré á decirlo ? 5 qué trastorno! 
al muelle pasatiempo - 
prestaste vano adorno 
de toda ruin: pasion girandó en-torno: Š / 
Tú el carcax y el penacho LE 
al ciego amor despues cual vil tercera x 
armaste; y sin empacho 
del vicio pregonera 
centaste cosas que llorar valiera:- pue 
E» emulacion traido»e;. . P sii a 


294 . APENDICE 
, el descaro imprudente, la villana 
venganza son ahora 
tu cruel pasto: ¡ah profana! 
yerter es, tu delicia, sangre humana. 
El sobrehaz hermoso, 
de alma virtud del:cielo descendida, 
acomodó al vicioso 
tu lengua fementida 
al favor como al oro prostituida. 
Vuelve, vuelve el semblante, 
aunque ya desgreñado, informe y triste, 
al fin interesante, 
que en otra edad hubiste: 
-mira de dónde mísera caiste. 
.Dí del cielo al abismo 
lo que al vulgar idioma se le esconde: 
al sólido heroismo 
por dó se vá, responde, 
. la inmortal ventura , dí por donde. 
.Vuelye, canta al Eterno 
- con los que sus desórdenes.corrijen: 
de un David pio, tierno, 
los ecos te dirijen: 
vuelve , vuelve á ta claro y noble orígen. 
.El monarca mas sabio 
dirá del santo amor ¡qué de ternuras! 
y el inocente labio 
de Job sus amarguras 
-con variadas y enérgicas pinturas. 
. Sublime mas que Homero, 
reyes y rcinos cantará Isaías, 
y los siglos de acero, 
y el siglo del Mesías 
. oscuros alternando y claros dias. 
Te enseñarán los Trenos 
Jos males á sentir que el llanto exigen, 
deja pues los agenos 
los que otro rumbo elijen: 
„vuelve , vuelve á tu noble y claro orígen. E 


Haciéndosele duro pesar tanto tiempo sobre la generosidad de sus hermanos, 
sabiendo se abria concurso en Sevilla á la magistral del Salvador :en 1814, se 
declaró uno de los opositores. Sus ejercicios fueron brillantísimos ; especialmente 

el sermon; tanto que los que no le habi¿n podido oir instaron al Excmo. Señor 
Arzobispo 'coadministrador le encomendase uno en la santa Iglesia Patriarcal, 
como lo hizo con oficio de 18 de febrero, manifesténdole tendria especial pla- 
cer y satisfaccion en que predicasc el miércoles de ceniza, 23 del mismo. No 
podia menos de condescender, y lo verificó :con sumo aplauso de aquel Cabildo 
y de todo el auditorio. Varios de los mas distinguidos prebendados de la cate- 
dral le ofrecieron desde luego su cooperacion para el caso de que vacase alguna 
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prebenda de oficio en la Iglesia mayor, diguadiéndole de aspirar á la magistral 
de la colegiata como premio poco correspondiente á su mérito, carrera y cir- 
cunstancias. | 


A este tiempo se supo la libertad del rey Fernando. Luego de su llegada: 


restableció la colegiata de San Ildefonso. Los compañeros de Bedoya, poco deli- 
cados en sus inculpaciones, hicieron se le sujetase como á tantos otros á un jui- 
cio de purificacion. Para ello fue á Madrid en. setiembre. de aquel año, donde 


halló á su buen. amigo D. Felix Torres Amat que se encontraba en. igual caso. - 


Nada resultó contra uno ni otro, y fueron nombrados, aunque al cabo de ocho 
meses , Bedoya canónigo éardenal de Orense, y el Sr. Torres dignidad de Sacris- 


ta de la catedral de Barcelona. Antes de emprender aquel su viaje 4 Galicia, . 


volviá 4 Sanlúcar donde permaneció. desde. junio. á noviembre de 1815. Alli se 
embarcó y aportó á 1. de diciembre en Pontevedra , y llegó 4 Orense el 4. 
Así el Sr. Obispo (que lo era el renombrado Sr. D.. Pedro de Quevedo y 
Quintano ) como el Cabildo, le dieron desde un principio muestras de la mayor 
estimacion. En setiembre de 1816 pasó á Santiago á la oposicion de la peniten- 


ciaría de aquella Metropolitana ; donde se ganó. tanto- concepto y ocurrieron - 
tales incidentes, que hubo de temerse una conmocion en el pueblo el dia de la . 


votacion de la prebenda. Entonces publicó una oracion: latina sobre las oposi- 
ciones 4 las prebendas de oficio, muy recomendable por la pureza del estilo y 
lo juicioso de las máximas. Se imprimió en Barcelona y la dedicó a? Sr. Queve- 
do ya creado Cardenal, con esta inscripcion: . 


PETRO QUEVEDO ET QUINTANO * 
S. R. E. PRESB. CARD. 
JOH. EM. BEDOYA 
SE ET SUA... 


Eti noviembre de este año de 1816' hizo cl Cabildo de Orense grandes fies- 


L 


tas en obsequio de su Obispo elevado á la dignidad Cardenalicia. Bedoya hizo la : 
relacion de ellas que se imprimió en Madrid, y fue e] autor de las poesías y de - 


Jas cartas latinas que se dirigieron con aquel motivo al Papa Pio VII y al Ca- 
bildo de Tours en Francia. . 


E] mismo año de 1816 la Real Academia de la Historio le hizo su acadé- 


mico correspondiente. Restablecido en 1817 el seminarío conciliar de San Fer. 
nando, que estuvo sin colegiales desde que se incendió en 1809; el Emmo, Que- 
vedo le nombró catedrático de prima. de teología, cuyo. encargo procuró de- 
sempeñar con el mayor esmero , inspirando el buen gusto en. los estudios ecle- 
siásticos Á sus discípulos, dirigiéndolos para las oraciones inaugurales de aper- 


tura de estudios al principiar el curso, y presidiéndoles actos públicos, &c. En : 


1823 dió á luz en Orense er obsequio» de los principiantes de la carrera un 
cuadernito con el título Prenotionum theologicarum. specimen , en el que ol- 
vidado el fango, escolástico, explica los sólidos cimientos de la verdadera teolo- 
gía. Eri 28 de marzo de 1818 murió el Sr. Cardenal Quevedo. Bedoya fue quien 


propuso en el Cabildo se convidase al Sr. Obispo de Lugo para que concurriese : 


á celebran los funerales de tan gran Prelado.. El mismo predicó las honras de su 
Ema , cuyo. sermon se dió á la prensa, como tambien el predicado en las exe- 
quias por la reina Doña María Luisa em 18ig , uno de San Fernando en el se- 
minario em t820; y otros tres que: se le' encomendaron en la época Constitu- 
cional de 1820 á 1823, en los que sin confundir lo precioso con loinúlil, niel dog- 


L 
* 


996 APENDICE 
ma con la disciplina, procuraba desvanecer con los massanos principios de poli- 
tica civil y eclesiástica las acriminaciones que cargaban al sistema representa- 
tivo los enemigos de reformas. 

Habiendo fallecido en Madrid el a de febrero de 1821 el erudito D. José 
Vargas Ponce, diputado 4 Córtes por Madrid, con quien le unia la mas cordial 
y estrecha amistad, le dedicó estos versos que se publicaron en el Diario Cons- 
titucional de Barcelona de 2 de abril de dicho año. 


"Vargas musarum comitem , cui Palladis artes 
¿Eternum cordi, cui sophos unus amor 
Ut videt extinctum ; ; quid jam tam dulce meorum : 
Te sine, mi Joseph? ejalat alma themis. 
Eripitur nostris , cives, conventibus, inquit, 
Qai sale dicendi clarus ct ingenio: 
Quo duce consurgunt sublimia tecta Minerve 
Segnis et Hesperis peHitur usque solo. 
Nunc quoque de colo queis dudüm fausta precatos, 
Confer opem populis liberiore viá, 


Vargas, perenne socio de las Musas, 
de artes y letras solo enamorado, 
llevóte el hado y mi ventura , grita 

la santa Temis, 
Qué habrá ya dulce para mí? repite: 
ó ciudadanos, del congreso anguste 
faltóme un justo , que hoy mi gloria hiciera 
hoy mi delicia. 

Dó ya las sales ? Qué del claro ingenio? 
dó el que alto alcázar fabricó á Minerva? 
suyo es que hierva del saber la llama 

en pechos libres. 

Suyo que Iberia del felice suelo 
lance al de ilustre y al de suerte oscura 
que inerte dura y á la patria es solo 

peso y mancilla, $ 

Al pueblo amado , cuya dicha votos 
te costó tantos que la edad no borre, 
piadoso acorre liberal mas que antes 

ora del cielo, 


Cuando el ejército auxiliar francés iba en 1823 penetrando en el reino pa- 
ra dar en tierra con la libertad española y con la Constitucion., tuvo no pocos 
desaires é insultos que sufrir el cardenal Bedoya. No habia dado motivo á ellos; 
. hi se quejó de los que se los bacian. Era diputado consiliario del seminario y 
.anplente de la penitenciaría per el Cabildo, examinador sinodal por el Señor 
Obispo, vocal y secretario de la Junta diocesana del clero; y tenia otras comi- 
siones de cuyo fiel desempeño habia sido tan alabado antes, como vituperado 
entonces, Tuvo que renunciarlo todo. Por supuesto tachándole de impío, que 
era sinónimo de liberal, bubo de dejar la cátedra de prima que regentaba en el 
` seminario, la que encomendó el Sr. Obispo á un lector de San Francisco. Por 
despedida dirigió á un amigo los siguientes versos; 





Vixi docendo nnper idoneus 
Et militavi non sine gloria: 
Nunc arma defunctamque bello 
Berbiton hic paries habebit. 

- Hor. lo da od. 26, 


Hásta aquí de la escuela 
la peligrosa liza 
entre el sudor y el polvo 
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en la pared vecina. 
al templo de Minerva, 


que en él fuera osadia. 


Queda ahí peñola triste 
en sangre nunca tinta, 
las enceradas tablas, 
la destemplada lira, 

No pido que la diosa 
os cubra con la egida: ` 


guardeos la lechuza 


no muy mal sostenia. 
que le hace compañía. 


Mas ya cuelgo las armas 


"Temiendo la tempestad que amenazaba á su cabeza, se dirigió á su concóle- 
ga y amigo D. Victor Saez, que en la mudanza de gobierno era Ministro de 
Estado y confesor del Rey. Aunque diferian en opiniones políticas, creyó le de- 
bia dar le enhorabuena por tan elevados cargos y excitarle á la conmiseracion 
de los vencidos. Lo verificó con este epigrama.: | 


In nosmet nostrüm pugnam miseratus inanem 
Te Deus Hesperiz mittere jussit opem. 

Nullas se victum te jam victore queratur : 
Molle cor Augusti mollius ipse dabis. 

Te duce, ut imperio non exturbabitar unquam 
Ad superos tamdem Rex eat incolumis. 


Como á los dos meses fue exonerado el Sr. Vietor Saez del ministerio y del 
confesonario, quedó expuesto de lleno á los tiros de sus énmlos el cardenal Be- 
doya. Así es que en 4 de enero de 1824 se le mandó que saliese á cuatro leguas 
por lo menos de distancia , pretextando exigirlola tranquilidad pública y 1e segu- 
ridad de su persona. El Sr. Obispo añadió á Bedoya que convendria fuese é una 
comunidad religiosa, á su eleccion. Escogió el monasterio de San Clodio del Ri- 
bero de PP. Bernardos , por tener conocimiento con el maestro Salces su paisa- 
no, que habia sido Abad de aquella casa, y en'ella demoró dos meses querido de 
la comunidad. El capitan general D. Juan Senen de Contreras, tomados infor- 
mes sobre estos extrañamientos, los halló injustos, ilegales y arbitrarios; en 
cuya virtud ofició 4 Bedoya como á sus compañeros de proscripcion volvieran á 
sus casas. El ayuntamiento poco satisfecho de esta determinacion, dió parte al 
Ministerio ponderando la necesidad de la medida provisional que habia lomado, 
la que aprobada per el Sr, Calomarde, insistió dicho ayuntamiento en hacer 
salir del pueblo tres personas , señalando al cardenal Bedoya para su residencia 
el desierto, pobre é incendiado convento del Buen Jesus de la Limia de padres 
franciscanos, donde estuvo cuatro meses desde el 14 de marzo al 15 de julio, 
que por no estar tan incomodado logró le trasladase el Sr. Obispo al monasterio 
de hgnedictinos de Ribas de Sil, donde vivió tres años y medio hasta fines | 
de 1827. ^ 

En el tribunal eclesiástico se comenzó una sumaria sobre las opiniones po- 
líticas y religiosas del cardenal Bedoya: se le acusaba de enemigo del Papa, del 
Rey , de la Inquisicion y de los frailes, porque sostenia la doctrina de Bosuet 
sobre la autoridad Pontificia, la de los publicistas modernos sobre sistema ' 
representativo, lo innecesario, cuando no perjudicial, del tribunal del Santo 
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oficio, y lo conveniente que sería minorar el. número y reformar ciertos 
abusos introducidos en las comunidades religiosas. Buscáronse testigos y 
se hallaron que depusiesen á placer de los mal intencionados. Se censuraron los 
sermones y escritos denunciados con tan rabioso diente , que se le tuvo por com- 
prendido en la excepcion 7.* del indulto de 1.? de mayo de 1824, que no favo- 
recia á los autores ó editores dirigidos d cornbatir los dogmas de la religion 
Católica Apostólica. Romana. Fueron los censores nombrados por el provisor... 

El acusado hizo dos exposiciones al Prelado en 4 de mayo y 4 de setiembre, 
en defensa de su conducta política y de su doctrina religiosa , y como por el 
Real decreto de 1. de mayo los excepcionados del indulto debian ser juzgados. 
por los tribunales superiores de las provincias, se dirigió Bedoya á la Beal Sa- 
la del Crimen de la Coruña (trasladada en 1.* de enero de 1825 á Santiago) 

entre la cual y el Ordinario diocesano se armó la reñida competencia que pro- 
longó tanto la. causa, La Real Sala, el Consejo y la Real Cámara le fueron siem- 
pre favorables, No asi en Santiago, donde los censores no hallando que tachar. 
en las palabras, tachaban las intenciones, diciendo que si no aparecian errores. 
ó herejías manifiestas, era por la mucha maña y arte con que- las. encubris. 
Así se explicaba tambien el Sre.. en una representacion al Supremo Consejo... 
i Desgraciado el hombre que tiene que ser juzgado por otro hombre!» 

Al fin la Real Sala le absolvió de todo cargo y devolvió la causaal Ordina- 
rio por lo.tocante á la canónico. Por no pasar otros tantos años en este nuevo 
juicio, se allanó á dar las declaraciones mas claras. y lerminantes de là ortodo- 
xidad de su doctrina, en cuanto hubiesen sido ambiguas ó podido interpretarse 
mal sus expresiones; y que se apartaba de toda otra-defensa ni pedir contra sus 
calumniadores, y así lo estimó el Provisor en 18 de diciembre de 1827 sin pre- 
cisarle á retractacion ni otra declaracion alguna, y solo cargándole las costas; 
porque el oficio no las habia de perder. 

En el Buen Jesus de la Limia comenzó y conclayó en San Esteban de Ri- 
bas de Sil la obrita en dos tomos titulada: E! pueblo instruido en sus deberes 
y usos religiosos, ó Manual del cristiano paro las mas comunes J frecuentes 
ocurrencias de la vida, En 1825 y parte de 26 se hizo la impresion en Santia- 
go por D. Jaan Francisco Montero. Fue tan bien admitida esta obra , que hu- 
bo de repetirse una segunda edicion en- 1832. En San Esteban acabó tambien 
en los años de 26 y 27 sus Portas inspirados , ó la traduccion en verso caste- 
llano de los libros poéticos de la Escritura,. con la parte dramática, Job y los 
Cantares. Servíanle de consuelo en su adversa suerte las santas Escrituras 
el ejemplo. de otros varones inocentes muy beneméritos. y justos. 
Arzobispo de Palmyra D. Feli» Amat, que vivia retirado en el 
franciscanos de San Pedor de Cataluña , le dedicó este dístico: 


Al dignísimo 
convento de 


Invidit fortuna tibi, cum leta venisset ; 
Felicem et charum leva sed ipsa feret. 


A su muerte ocurrida en Barcelona el i1 de noviembre de 1824 compuso 
los siguientes: 


Post mala tot patris, post clades, jurgia, bella, 
Savior ast armis cum foror incubuit; 

Artubus heu totis pacem meditatus et equum 
Inquiris pacem persequerisque diu. 
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Pax fugit ad superos e terris pulsa ; sed ipse 
Inquiris pacem persequerisque modo. 
Illa ait: heu propera, mecum conside beatus: 
Sic licet ælernà jam tibi pace froi. 


4 


De resultas de una injastísima persecucion falleció otro su buen amigo el ilus- 
trísimo Sr. D. Luis Castrillo, Obispo de Lorima, auxiliar de Madrid, en Sala- 
manca á 3o de setiembre de 1825. Le dedicó estos versos : 


Quem premerent sed et impavidum orbe'cadente raine - 
Vir simplex, rectus, numinis atque timens. 

Dum petit excelsam quam mens optaverat dem 
Ossaque dum tandem fessa reponit humi: 

Nom monumenta sibi querit de marmore tolli 
Cui tumulam virtus condidit 'usque patens. 


El sencillo varon justo y piadoso 
que el orbe si sobre él se desplomara , 
de sus inmensas moles las ruinas 
le oprimieran, mas no le conturbaran: 

. Cuando su mejor parte se remonta 
al suspirado celestial alcázar 
y sus cansados huesos hoya humilde 
recibe con respeto en sus entrañas: 

No cura se le erijan monumentos 
dó el arte luchan y soberbia humana: 
alto, rico y durable mas que el mármol 
túmulo honroso la virtud le labra, 


Sin desmentir sus principios políticos supo no ofender Á los de opiniones 

_ poco liberales en una oda que compuso para la solemne bendicion de la ban- 

dera de los Voluntarios Realistas de Orense, que se celebró, el 14 de octubre 
de 1827: la que se imprimió suprimiendo el nombre, aunque indicado en el 
acróstico ó iniciales de la primera estrofa. 

Para el dia de San Dámaso (11 de diciembre del mismo) onomástico de su 
Prelado, envió á S. I. una tierna elegia latina exponiéndole su largo padecer, y 
pidiendo le mire con piedad. De alli á pocos dias dió cl Provisor el fallo que 
queda referido. Vuelto á Orense por las Navidades, pensó luego en pasar á An-' 
dalucía á dende le llamaban sus hermanos á descansar de sus fatigas. En abril 
de 1828 se embarcó en Bayona de Tuy para Cádiz y de allí pasó é Sanlúcar, 
donde permaneció hasta diciembre. Se hallaba en la misma ciudad entonces dom 
José Luis Munarriz, antiguo director de la compañía de Filipinas, y secretario 
de la Academia de San Fernando, diputado 4 Córtes en la última época consti- 
tucional, y uno de los muchos desgraciados de ella. Su conocimiento anterior, 
sus relaciones con los señores Amat y otros amigos comunes y su dulce trato, 
hizo.estrechar la amistad y pasar lo mas del dia juntos, divertidos en lecturas 
agradables, paseos deliciosos y amena conversacion, | 

Tuvo al fin que separarse de su familia amada, y embarcarse otra yez en 
Cádiz, El 18 de diciembre estaba ya en Orense. 
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En 1829 ademas de ejercitarse: en el reconocimiento y formaciom de índices 
del archivo y librería de la. catedral, compuso unos epigramas latino-hispanos 
á la hospitalidad que le habian dado los nronges de San Esteban y á- la amistad 
de su fiel compañero el lectoral D. Vicente Lopez Dorado. y Gándara, y un 
dístico á los desposorios del. Rey nuestro Señor con Doña María Cristina de 
Borbon. Todas tres piezas se imprimieron. Tambien se imprimió en 1831 una 
Memoria sobre el desagüe de la laguna Antela de la Limia, cuyo proyecto fa- 
vorecia el Sr, Comisario general de Cruzada Varela, y adelantó considera- 
blemente el corregidor de Ginza D. Julian de Toubes. En 1832 escribió El dia 
memorable , con motiyo.de la amnistíá que otorgó. la Reina Gobernadora. En 
1833 el Parabien d los gemelos de un amigo suyo, por sus adelantamientos en 
el Seminario de Nobles de Madrid. En el suplemento al Diccionario Geográfico 
de Miñano hay mas de ochenta artículos puestos ó corregidos per Bedoya. 

No habia pensado predicar mas en Orense desde que tan mal interpretados 
habian sido sus sermones; pero no pndo resistirse á las instancias del Goberna- 
dor civil D. José Rodriguez Busto (hoy magistrado de la Real Audiencia de Ma- 
drid) que le encargó el de la bendicion del cementerio general de dicha ciudad 
el 9 de mayo de 1834, que se dió á la prensa, como igualmente el Buen aus- 
picio con que dió la enborabuená de su: consagracion al Sr. D. Felix Torres 
Amat, Obispo de Astorga : fué esta en 1.2 de mayo, y á pocos dias se puso &I. 
en camino para su Obispado. Luego pasó Bedoya á visitar á su buen amigo 
á Astorga. Abrazáronse estrechamente y se recrearon estos dos simpáticos co- 
razones con los gratos recuerdos del comun Mentor y otras muchas memorias 
ya tristes y ya alegres. Allí recibió la órden de pasar á la. Corte en calidad 
de auxiliar de la Junta Eclesiástica de arreglo del clero español, creada por 
el Real decreto de 22 de abril, de que era vocal entre otros prelados y con- 
sejeros el de Astorga. Pusiéronse ambos en camino, y llegaron á Valladolid el 
19 de julio; más la conmoción que habia á la sazon en aquella ciudad de re- 
sultas de la aparicion y. desarrollo del cólera-morbo en Madrid y de Jos rumores 
de la atroz matanza del 17 hicieron tuviesem por mas prudente regresar á As- 
torga., à 

Había arribado entonces á Pontevedra y trasladádose de allí á Orense el se- 
pr del cardenal: Quevedo , trabajado en/^ mármol por el célebre catalan Señor 
olá er Roma, por.encargo del Sr. Comisario general de Cruzada Varela, Sabia 
éste que Bedoya tenia recogidos muchos papeles y noticias relativas-á aquel Emi- 
nentísimo , y le pidió trabajese una Memoria para publicarla cuando se hubiese 
de hacer la exhumacion.de su cadáver para colocarle en el sepulcro nuevo. Con 
este fin volvió á Orense en mitad de agosto; pero hubo la desgracia que el Se- 
fior Varela murió el 29 de setiembre del mismo 1834, quedando-el panteon sin 
colocar.. - 

Sin embargo, Bedoya adelantó la obra de-la Vida del Sr. Quevedo , de modo 
“que cuando faé á Madrid en enero de 1835 á desempeñar su cargo en la dicha 
Real Junta Eclesiástica, pudo ya presentarla y leerla en la Real Academia de 
la Historia , de que era individuo correspondiente desde 1816, y á cuyas sesto- 
nes asistia con puntualidad y singular placer. Entre tanto que se iba leyendo en 
la Academia esta obra y que despues pasó á censura de órden del Gobernador 
civil, sujetó á la del Vicario eclesiástico un Manual de ordenandos segun el Ri- 
tual Romano, que se imprimió en un tomo en 8.?, y fué considerado utilisimo 
para el efecto que se proponia, tanto que bubo Sr. Obispo que le tomó ires- 
cientos ejemplares de una vez. La Vida ó retrato histórico del cardenal Obispo 
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de Orense D. Pedro de Quevedo y Qointano compone un tomo en 4.? con un 
apéndice de documentos apreciables y raros. 

Como. en. la. Junta Eclesiástica no.se abonaba cosa alguna á. los. individuos. 
de ella, y. l2. canongía.cardenalicia de Orense no sufragaba para los mayores 
gestos de viajes y de estancia en la Corte, se vió precisado á pedir á S. M. otra 
prebenda, Puso la mira en el Priorato, primera silla de la catedral de Osma, y 
fué nombrado pera ella en el primer-despacho , á que asistió como secretario de 
Gracia y Justicia su colegial y amigo el Excmo. D. Juan de la Dehesa. No llegó 
á tomar posesion de aquella dignidad , porque habiendo vacedo en 14 de enero 
de 1836 el deanato de Orense, donde tenia mas sentadas sus relaciones y á cuyo 
clima estaba ya mas hecho, le pidió á S. M. la Reina Gobernadora, que tuvo 
Ja dignacion de concedérsele cn febrero de aquel.año, y tomó posesion en 3o de 
junio. En la semana Santa. de aquel año fué á Toledo acompañando á su condis- 
cipulo el Señor Gonzalez Vallejo, Arzobispo electo y Gobernador sede vacante: 
de aquella Iglesia. Y terminada la comision de la Junta Eclesiástica (por cuyo 
buen desempeño se le dieron gracias como á los demas señores vocales y auxi- 
liares) se volvió 4 Orense en abril de dicho 1836, deteniéndose al paso unos 
quince dias en Astorga con su amigo el Sr. Obispo, y separándose con lágrimas 
por. el presentimiento de que sería aquella su última vista en carne mortal acá 

, en la tierra. a | 
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CANAL (P. Maestro Fr. JOSE de la) nació en el lugar de Ucieda, valle de 
Cabuérniga, Obispado de Santander, en 11 de enero de 1768. Fueron sus pa- 
dres Domingo de-la Canal y Antonia Gomez, labradores honrados de aque) pue- 
blo. Murió el padre cuando José tenia tres años; pero su mádre, que. se man- 
tuvo viuda, cuidó de su educacion y de que no faltase-ún dia á. la escuela. En 
esta aprovechó tanto que-á-los ocho años no tenia ya el maestro que enseñarle, 
Un religioso Agustino , pariente de su madre, supo las buenas disposiciones del 
niño y quiso que siguiese la carrera de los estudios, para lo cual le trajo á Bur- 
gos, donde él residia. En esta ciudad estudió gramática, concluida la cual pasó: 
4 filosofia en el convento de PP. Dominicos bajo la enseñanza del P. L, Fr. Juan 
Zolaivar, que llegó á ser Arzobispo de Manila, Explicaba la filosofía del padre 
Goudin; pero al mismo tiempo el jóven José asistia á las lecciones de los reli- 
giosos Agusfinos, que seguian ya otro método estudiando la filosofia de Edmundo 
Purchot. En el contraste de doctrinas se -inclinsba á éste por el latin, por el 
método y por la claridad; pero sin embargo ganó los tres cursos de Goudin que 
concluyó-á los diez y seis años de edad. Se le preguntó entonces qué carrera 
queria seguir, y aficionado á la vida religiosa con la comunicacion de sus indi- 
viduos, se declaró por ella, Se le:hizo pasar á su tierra para que supiese qué era 
ganar el pan con el sudor de su rostro, y comparar luego aquel trabajo con la 
vidá religiosa. « i 

En efecto; tomó el hábito: en aquel convento: de Agustinos de Burgos, y pro- 
fesó en 1785, dia de San Calixto, volviendo á estudiar la filosofia de Purchot 
con mes conocimientos y solidez que antes. Concluido el curso pasó á Salamanca, 
donde defendió tres actos teológicos, uno en su: convento en el segundo año de 
teolugia , y.dos pro Universitate. Concurrió 4 las oposiciones de lecturas en doña 
Maria de Aragon; en este colegio-explitó un año de filosofiíz y 4 la segunda opo- 
sicion se le dió la lectura de sa convento de Burgos, donde sacó algunos discí- 
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pulus aventajados» Volvió despues á Salamanca, en donde se le eutarió e] arre- 
glo y espurgo de la Biblioteca. En él se halló con las obras de San Gerónimo 
que el Maestro Luis de Leon habia leido y anotado en las cárceles de la Inqui- 
sicion, como despues escribió en el prólogo que hizo al tomo VI de las Obras 
eN de aquel varon sabio, publicadas par el P. Maestro Fr. Antolín 
erino, à 

Estuvo allí tres años, uno de Bibliotecario y dos de Maestro de estudiantes y 
en ellos tuvo el honor y felicidad de merecer la confianza del sapieatísimo deer 
Obispo D. Antonio Tavira, que le frangueó su librería. Por su consejo continuó 
la traduccion de las Conversaciones filosóficas.sobre la Religion, que escribió en 
francés Luis Guidi, y habia puesto en italiano Cornaro. Nombrado lector de 
teología para Toledo, dejó en censura dicha traduccion que compbnia tres io- 
mos en 8.%; y cuando el año de 1804 wolvió á Madrid , el.Colegio á quien se pasá 
á censura en cl de 1800 aun no habia tenido tiempo para examinar la obra, 
Se recogió, se dió por poco dinero :en tiempo de necesidad, y aun está 'inédite, 

Cuatro años estavo en Toledo, de «donde le mandó la obediencia pasar & 
Alcalá á presidir un Acto, y despues fué nombrado por su provincia :para ve- 
yir á auxiliar al continuador de la España Sagrada., que «era el R. P. Maestro 
Fr. Juan Fernandez Rojas. A poco tiempo publicó el P. Masdeu el tomo.XXI de 
su Historia critica , en el que se encarnizó sin tasa contra los maestros Florez 
y Risco, ya difunto éste, Fernandez, á quien tocaba salir á la defensa, miró 
este alaque con desprecio ó indiferencia ; pero no así su socio. Escribió doce car- 
tas para vindicar á sus hermanos, que vistas y aun corregidas por el Sr. D. Lo- 
renzo Villanueva hubieran visto la luz pública, si una expresion dc su prelado 
no le hubiera hecho:conocer que no habia deseo de que saliese al público el aa- 
tor, cuando callaba su principal. Entonces tradujo el Catecismo que llamaron 
de Napoleon, que imprimió D. Joaquin Sojo, y continuando en instruirse en 
la historia, vino la tormenta de 1808, Cuando en 3 de diciembre entraron en 
Madrid los franceses, el maestro Fernandez huyó abandonando la biblioteca, 
el monetario y el gabinete de historia natural formado por el maestro Florez y 
cuidadosamente conservado. Su socio quedó á la mira, y aunque una noche Jos 
oficiales franceses quese alojaron en el convento robaron lo mas precioso del mo- 
netario, se conservó la librería y gabinete. Todo lo trasladó á la casa de PP. del 
Salvador cuando de San Felipe trasladaron allá á los religiosos; donde lo iba 
colocando, cuando sorprendido-en una siesta le exigieron las llaves de todo, y fué 
arrojado á una boardilla con un tablado, un colchon y sus pocos libros. Para 
proporcionarse alimento se dedicó á traducir el Viaje del jóven Anacarsis, las 
Memorias del abate Barruel sobre el jacobinismo, el Sistema marítimo de los 
europeos en el siglo XVIII, el primer tomo de los Apologistas involuntarios de 
la Religion, y formó un Manual para asistir al santo sacrificio de la Misa, 
por encargo de Doña María Angel de Bringas, al que debió su libertad mas 
adelante, obras que se imprimieron todas. Tradujo tambien al castellano Los 
tres siglos de la literatura francesa que han quedado inéditos no se sabe donde, 
“+ Cooperaba al mismo tiempo á los trabajos literarios del periódico el Uni- 
'versal , y desempeñaba la cátedra de filosofia moral de San Isidro cuando Fer- 
nando V]I volvió de su cautiverio. Fué envuelto entre los reos de Estado como 
editor del dicho periódico: confinado por seis, meses en su convento de San Felipe 
el Rea], y al cabo desterrado al de nuestra Señora del Risco en el Obispado de. 
Avila, en donde estuvo otros seis entregado á la meditacion y al estudio: mas la 
Providencia le sacó de allí de un modo bien extraño, que contaré para der 
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gloria á Dios. Pasaba D. Justo Pastor. Perez. un dia por-la inmediacion de la 
casa de D. Francisco Bringas, y: hallándose con. él, le dijo que deseaba ver šu 
casa. Subió , y mientras:se Hamaba á la señora que acababa de 
tomó D. Justo el. Manual arriba dicho, que estaba:sobre la mesa. ¿De quién es 
€sto ?: preguntó luego al Sr. Bringas; y éste- respondió: De un fraile 
ustedes desterrado: en el Risco. Pues qui 
testó D.. Justo. Entonces Bringas. | 
sor prendido.D. Justo dijo que le p 
y haria-que volviese, como en.efecto.sueedió. Es notable 
en. Madrid le nombró el. Capítulo: provinciam 


Deseábase la continuacion: de la España Sagrada, y fueron nombrados por 
S. M. para: esto el P, Maestro Merino. y Canal. Arreglaron los restos de la bi- 
blioteca; el P. Canal revisó y. aumentó: la Clave histori, 
cion, y-en el año de: 1817 hizo: un viaje á Cataluña 


do tres.tomos. que son. el XLIW, XLIV y XLV. En el 
cia de: la mudanza de Gobierno, le nombraron los reli 
mia. de San Isidoro, á là- que franqueó. la librería pa 
despues con la presidencia, la que conservó hasta que 
» à pesar de haber. sido electo. por te 


rault y. que habia. publicado. otro-tomo, Sé hizo con. él, 
luz con las liceneias necesarias. ro 


el tomo cuarenta y cinco de la Es. . 
que da razon ey. 


y le privóde las necesarias correspondencias para llevarlé adelan 
» Pidió al Gobierno facu] 


Academia dé la Historia , de la q 


desde el año dé 1816; Esta le ha ascendido á una plaza de número y le ha he- 
cho su: censor en. 1834 por: muerte del sabio y piadoso Sr. » Tomás Gonza lez 
Carvajal, cuyo último aliento recibió; ; Ojalá, suele decir; que cor él hubiera 
recibido su espiritu / La. Academià de Bellas Letras de Barcelona: y la de Ant- 


cuarios dé Nórmandía le cuentan entre sus individuos, y la de Ciencias Natura- 
les de: Madrid le coloc 


- Fue nombrado en. 1 834 para la Junta Eclesiástica de arreglo del clero s Y se: 


so de los trabajos de esta ; €n los 


Canal con los Sres, Gisbert 
y Bedoya. Inmediatamente fue electo Obispo de Ger 


fue admitida eni 837, Véanse lós nümer 


noticias 
| de varios y preciosos: manuscritos. fruto de su 


| I'ecismo del perseguido y sabio 
Sr. Yerezaiy un grón número de censuras, dictámenes. 


artículos: suelto " 
bre puntos may: dificilés y delicados, y 5 so 


MERINO (P, Maestro FR-ANTOLIN) del órden de San Agustin, continua- 


"md T 

( MONO e 
Digitized by NIDO IC 
Digilized by NI VUOI ^ 


C) 


304 JE. APENDICE 
dor dela España Sagrada, sabio humilde y de gran virtod. — Véáse su are. 
tículo biográfico leido en la Real Academia de la Historia por su hermano y 
compañero el sobredicho P. Maestro Canal quien le imprimió poco despues en: 
el tomo XLV de la España Sagrada. : ES MP c M 
, Eu mis Memorias de Escritores Catalanes se pueden ver los artículos de 
Ginesta, Dou , Rey , Marti , Torres $c», al modo que en-este Apéndice los de 
Castrillo, Sartíne, Lugo, Berdejo , Falomir , Fargas Ponce, Posada, Ca. 
brera , Cuesta, Navarrete, Bedoya , -&c. -El artículo de mi íntimo amigo el 
célebre químico D. Francisco Carbonell J Bravo, largamente extendido , 8t exe 
travió altiempo de imprimirse; pero ee pondrá en el Suplemento á las Memorias. 


Despues de la Nota 77 (pág. 255, múmero 365 de la Vida). x 


D. MARTIN FERNANDEZ DE NAVARRETE nació-en la villa de Abalos, 
provincia de Rioja, obispado de Calahorra , el 9 de noviembre de 1765. Fueron 
sus padres D). Francisco Antonio Fernandez de Navarrete y Doña María Catalime 
Jimenez de Tejada. Fue recibido de menor edad en-la Orden de.San Juan de Je- 
rusalen (de Malta) el 9 de agosto de 1768. En abril de 177; pasó al semina- 
rio de Vergara ‚que acababa de fundarse bajo la proteccion y vigilancia de la 
Heal Sociedad Vascongade (le primera creada por entonces en España ) por el 
zelo é ilustracion del Conde de Peñaflorida su primer Director. Allí concluyó 
y se perfeccionó en la latinidad , estudiando ademas las humanidades, las mate- 
máticas y la fisica experimental. Entonces contrajo correspondencia literaria 
con D. Tomás Iriarte por medio del Conde de Peñaflerida, quien le remitia los 
versos ó composiciones poéticas que componian los alumnos en la clase de hu- 
manidades , dedicadas algunas á elogiar el poema de la Música y otras obras 
de su autor que comenzaba entonces 4 tener mucha celebridad. En agosto de 
1780 salió Navarrete del seminario para Guardia-Marina., cuya plaza sentó en 
el Departamento del Ferrol en 6 de noviembre , habiendo estado antes en Ma~. 
drid donde visitó y trató por primera vez á D. Tomás de Iriarte. Era coman= ` 
dante de Guardias- Marinas en el Ferrol el capitan de.navío D. Francisco de 
Paula Jovellanos (hermano del célebre D. Gaspar ), y viendo el adelantamien- 
to é instruccion que Navarrete habia adquirido en las matemáticas en el semie 
nario, le proporcionó hacer unos lucides exámenes de has primeras-clases; y ha- 
biendo estudiado la navegacion y la maniobra, se embarcó en el navío San Pa- 
blo el 1." de abril de 1781, y en junio pasó á Cádiz donde incorporado en la 
escuadra que mandaba D. Luis de Córdova y brasbordado al navío Concepcion 
hizo la campaña de.aquel verano sobre -las costas de Inglaterra y en el canal de 
la Mancha, y las demas de aqnella guerra, hallándose en el ataque de:Gibraltar. 
y socorro de la Flotante en setiembre de 1582, y en el combate naval con la 
escuadra inglesa sobre el cabo Espsrtél el dia ao de octubre siguiente. Al salir 
de Algeciras para perseguir y batir 4 la escuadra inglesa , embarcaron entonces 
en el mismo navío en que se hallaba Navarrete al Goardia- Marina D. José de. 
Vargas y Ponce (que se habia hallado en las Flotantes y por entonces obluyo 
de la Academia Española el premio por su Elogio del rey D. Alonso el Sabio), 
y desde aquella época conservaron íntima y fraternal amistad mientras vivieron. 
Hecha la paz en enero de ¿783 y promovido Navarrete á alférez de fragata, ” 
pasó con Real licencia á su país y luego á Madrid donde renovó su amistad con 
Iriarte, y trató y conoció á D. Gaspar de Jovellanos por encargo y recomen= 
dacion de su hermano D. Francisco. de Paula que miró siempre á Navarrete 
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com predileccion y cariño paternal. De allí pasó á Cartagena en enero de 1784, 
y-en aquel año y el siguiente se halló, embarcado en la fragata santa Casilda 
mandada por D. Antonie de Escaño, en varias campañas de corso contra los 
moros, y últimamente en la escuadra que á las órdenes de D. José de Mararre- 
do concluyó la. paz con la Regencia de Argel en 1785. Por entonces escribió 
Navarrete, bajo el nombre de D. Pancracio Lesmes de san Quintin, una carta á 
D. Vicente García de la Huerta manifestándole algunos reparos criticos del Elo- 
gio que habia compuesto al Excmo. Sr. D. Antonio Barceló con motivo de la úl- 
tima expedicion contra Argel, año 1784. 
A cuya crítica contestó Huerta con unas motas apostillas y marginales, sin 
atinar quién fuese el verdadero autor, y aludiendo á veces á Vargas, al abate 
Cerati y á otros. Por aquel tiempo (en 13 de enero de 1785) murió el Conde de 
Peñaflorida, fundador y primer Director de la Real Sociedad Vascongada; y 
como ú los primeros seminaristas de Vergara los miraba como á hijos suyos, y 
£ la correspondencia que siempre le debió Navarrete se umia la amistad de éste 
com sus hijos tambien seminaristas y despues marinos, no pudo sofocar los sen- 
timientos de su amor y gratitud, y escribió á bordo el Elogio póstumo de aquel 
ilustrado patriota, que se presentó en las Juntas generales que celebró la Socie- 
dad en Vergara en julio de 1785, y se imprimió despues en el Memorial literario 
de junio de 1786 (páginas 167 á 205). Desembarcado Navarrete en marzo de 
1286 comenzó á seguir el curso de matemáticas sublimes con aplicacion ála as- 
tronomía, navegacion, maniobra y arquitectura naval, bajo la direccion de 
D. Gabriel Ciscar, hasta que en febrero de 1789 se celebraron los exámenes 
públicos que hicieron de Real órden los ocho oficiales que lograron concluir el 
curso con general aprobacion. Durante estos años ( de 1786 á 1784) se estable- 
ció en Cartagena un Semanario literario, y en él se publicaron varios artículos 
de Navarrete y otros amigos suyos que promevieron varias ceestiones curiosas 
pera la ilustracion pública. Con igual objeto dirigió entonces Navarrete algunos 
discursos al Censor , periódico de mucho mérito que publicaban en Madrid al- 
gunos literatos muy recomendables. 'De resultas del estadio en el curso que diri- 
gió Ciscar, padeció Navarrete algun quebranto en su salud; y para recuperarla 
pasó con Real licencia á su país en mayo de 1:789; y estando en él recibió Real 
órden comisionándole S, M. para reconocer los archivos del Reino y formar una 
coleccion de los manuscritos de Marina relativos á nuestros viajes y descubri- 
mientos de Ultramar, combates y expediciones navales, constitucion y gobierno 
de las armadas, comercio y reglamentos marítimos &c., y con este objeto regre- 
só á Madrid en abril de 1790 donde, conforme á las instrucciones que se le 
dieron , reconoció y acopió muchos documentos iméditos ó desconocidos en el 
Escorial , en la biblioteca Real de Madrid, en la de los Estudios Reales de San 
Isidro, en los archivos de los Duques del Infantado y de Medinasidonia , de los 
Marqueses de Villafranca y de Santa Cruz. Durante estos años de 1790, 91 y ga 
le nombró la Sociedad económica de Madrid socio de número , leyendo al tiem- 
po de su recepcion en Junta de 29 de enero de 1791 un Discurso sobre los pro- 
_ gresos que puede adquirir la economia politica con la aplicacion de las cien- 
cias exactas y naturales y con las observaciones de las Sociedades patrióticas, 
que la Sociedad acordó se imprimiese y se publicó en aqnel año, Tambien fue 
admitido en laAcademia Española, donde leyó en 29 de marzo de 1793 su Dis- 
curso de gracias sobre la formacion y progresos del idioma castellano, y s0- 
bre la necesidad que tienen la oratoria y la poesia del conocimiento de las va. 
ces tecnicas ó facultativas. En la Academia de San Fernando fue nombrado aca- 
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démico de honor en 1.* de abril de 1793; Habiendo hallado la relacion de um : 
viaje apócrifo antiguo en el archivo del Duque del Infantado sobre cuya vera— 
cidad se habia leido por Mr. Brache una Memoris en la Academia de las Cien-. 
cias de París, se pidió. informe é Navarrete por el Ministerio. de Marina: em 
1791, y entopces escribió el Exdmen de la relacion. de Lorenzo. Ferrer Mala 
donado sobre el descubrimiento del Estrecho de Anian en-1588, y notieía de 
las principales expediciones hechas.en busca de aquel' paso de comunicacion 
entre el Océano Atlántico y el mar del Sur, cuya Memoria presentó posterior-. 
mente á la Academia de la Historia.. En febrero de 1793 se trasladó. á Sevilia 
á continuar: su: comision , recogiendo y copiando enel archivo general de Indias 
y en varias bibliotecas. públicas de comunidades y particulares muchos 6 im— 
portantes documentos de nuestra antigua. Marina y descubrimientos de Ultramar. 
Allí trató. y contrajo relaciones amistosas con el respetable anciano D. Francis 
co Bruna , decano de la Audiencia, con el fiscal de ella D. Juan Pablo Forner, 
con los colegiales de Maese Rodrigo D. Manuel Arjona ,. D.. Joaquin Sotelo y 
con otros que despues se dieron é conocer por su ilustracion y literatura. Pero. 
la declaracion-de la. guerra á la república francesa poco despues le obligó á so- 
licitar, como teniente de navío que ya era , ser empleado activamente en los ar- 
momentos que ya se preparaban; y en efecto, sin dispensarle de continuar en 
la direccion. del acopio de manuscritos siempre que las escuadras permaneciesen 
de invernada ó por otro motivo en Cádiz, fue destinado á Ia escuadra que man- 
daba D. Juan de Lángara, sirviendo.los empleos de primer: ayudante: y secre- 
tario de ella. Entonces hizo entre otras campanis la de la entrada y ocupacion 
de Tolon (cuya noticia vino á traer en posta á la Corte y fue: promovido á ca- 
pitan de fragata),.y regresó hallándose allícuando suabandono en diciembre de 
1793; en el viaje que en 1794.hizo la. escuadra. para trasportar. á España al 
Príncipe de Parma, en cuya ocasion estuvo en Liorna, Pisa y Florencia: algunos . 
dias; en el sitio y. evacuacion.de la plaza de Rosas.en 4 de febrero de 1795, por 
cuyos méritos que entonces contrajo se mandó atenderle para capitan de mevío . 
en la primera. promocion ,. y (hecha la-paz cen la Francia en agosto de 1795) 
en la campaña de la guerra contrá los ingleses declarada por nuestro Gobierno . 
en 1796. Hallándose entonces de arribada en Tolon la escuadra del Sr, Lángsra 
tuvo la noticia de haber. sido nombrado Ministro de Marina. Satisfecho éste del 
desempeño de Navarrete en los cargos de secretario y de primer ayudante dela 
escuadra, que habia tenido por mas de tres.-años á su lado, y atendiendo alque- 
branto de su salud, le trajo consigo á la Corte donde llegaron el 5 de enero de 
1797, y obtuvo poco despues plasa de oficial tercero en la Secretaría del Des- 
pacho de Marina. Generalmente siguió las- jornadas de los Sitios Reales con la 
Corte; pero en las temporadás que permanecia en. Madrid asistis. con frecuen- 
cia á las Academias Española , de San Fernando ó de Nobles Artes (donde fue 
nombrado académico de honor en 1.? de abril de r;5g3) y 4'la de la Historia, 
á cuyo ingreso en 10 de octubre de 1800 leyó un- Discurso histórico sobre los 
progresos que ha tenido en España el arte de navegar, que se imprimió des- 
pues el año de 1802, En este mísmo año se publicó por el Depósito hidrográfi- 
co la Relacion del viaje de las goletas Sutil y Mejicana al reconocimiento del 
Estrecho de Fuca el año de 17932; y para servir de Introduccion á esta obra 
escribió Navarrete ( y se imprimió tambien suelta) la Noticia histórica de las 
expediciones hechas por los españoles en busca del paso del noroeste de la Amé- 
rica , que tiene 168 páginas en 4.?, en donde se vindican las glorias de nuestra 
nacion y se ilustra la verdad histórica. A principios del año 1807 le nombró 


“A LA VIDA DEL SR. AMAT. 307 
el Rey ministro fiscal del Supremo Consejo de Almirantazgo, siendo ya capi- - 
tan de navio desde 1799» 

L Sobrevino al año siguiente la revolucion y la guerra de nuestra independencia 
contra Napeleon, y entre tanto, hasta que pasó á Cádie en 1812, escribió por 
encargo de la Academia «Española á fines de marzo ó principios de abril de 1808 
la Oracion ¡para felicitar al Rey D. Fernando VII por su advenimiento al trono; 
la cual, aprobada por aquel cuerpo literario, mo llegó 4 imprimirse entonces 
por la repentina ausencia de S. M. á Bayona, y sirvió despues para felicitarle 
por su regreso-en 1814 con la variacion únicamente del exordio, y así se im- 
primió. Tambien se imprimió en 1811 un folleto intitulado: «Reflexiones sobre 
Jos montes de Segura de la Sierra, y sobre las ventajas que resultarán al 
Estado de convertirlos en propiedades particulares: informe dado al Excelen- 
tisimo Sr. D. José de Mazarredo., por D. M. F. de.N. &c. Este informe se reim- 
primió, con todo el expediente que lo produjo, en Madrid el año 1825 por dis- 
posicion del Ministerio de Marina, Pasó Navarrete á Sevilla y á Cádiz eu 1812, 
donde permaneció (pasando (res meses en -Saulúcar huyendo de la epidemia) 
hasta enero (el 43) de 1814 y desde allí embarcado á Málaga, y desembarcó 
junto al mar Menor en las cercanias de Cartagena, desde donde se dirigió á 
Marcia á fines de enero de 1814; y restituido á Madrid cuatro meses despues 
al regreso del Rey D. Fernando VII, obtuvo á fines de aquel año su jubilacion 


`- de consejero, cuando los disturbios y persecuciones políticas y no estar resta- 


blecido su Consejo de Almirantazgo, le hacian mas apreciable este retiro. En él 
continuó, sin embargo, desempeñando varias «comisiones é imforures del Go- 
bierno, de los Consejos y de otros cuerpos. En este tiempo redactó y reformó 
por encargo de la Academia Española la Oriografía de la lengua castellana, 
haciendo en ella las variaciones acordadas, que constan y se expresan desde la 
página 12 á la 20 del prólogo de la edicion del año 1815 y sucesivas. En mayo 
de 1815 le nombró S. M. á propuesta de la Academia de San Fernando secre- 
tario de ella; y aunque intentó renunciar este cargo y verificó la renuncia en 
enero de 1824, no solo no accedió á ello el Rey, sino que le nombró consilia- 
rio de la Academia, con la prevencion de que continuase en la secretaría. Para 
pasar á la clase de número en la Academia de la Historia, leyó en sus juntas el 
año 1815 la Disertacion histórica sobre la parte que tuvieron los españoles en 
Jas. guerras de Ultramar ó de las Cruzadas, y cómo influyeron estas expe- 
diciones desde el siglo XI hasta el XV en la extension del comercio maritimo 
y en los progresos del arte de navegar , cuya disertación se incluyó en el to- | 
mo V de las Memorias de la Academia, se imprimió tambien suelta en el mismo 
año de 1817, y posteriormente se ha reimpreso en 1832 como una ilustracion 
á la traduccion castellana de la Historia de las Cruzadas de Mr, Michaud, y 
formando el tomo XII de esta obra. El autor original de esta Historia no vió la 
disertacion de Navarrete hasta que tenia publicados los primeros tomos, y por 
esta razon no babló de ella hasta el tomo IV, lib. XV, pág. 378 (edic. de Pa- 
ríe, 1822) diciendo: tt Esta obra, en la cual reinan una sabia crítica y sana eru- 
»dicion, incluye mucbas piezas y documentos preciosos : nosotros tendremos oca- 
»sion de citarla muchas veces.?? Y en efecto lo hace así en varias páginas. Tam- 
bien se imprimió y publicó por la Academia Española el año 1819 la Vida de 
Miguel de Cervantes Saavedra, escrita é ilustrada con varias noticias y docuy 
mentos inéditos pertenecientes d. la historia y literatura de su tiempo, por 
D. M. F. de N. &c. Reimprimióse la Vida de Cervantes, omitiendo la parte fe- 
gunda que son las ilustraciones, pruebas y documentos que la apoyan, en Pprís 
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por Fermin Didot año de (1836 , en el tomo I de las Obras escogidas de Cer- 
vantes; y aunque el editor de esta coleccion expresó que la publicaba refundida 


de nuevo y reducida d sus principales sucesos, toda su relundicion se redujo á` 


suprimir algunos párrafos del original, especialmente tratando de las novelas, 
los cuales reprodujo como de cosecha propia y sin citar su orígen en el prólogo 
que puso al tomo VIF de dicha coleccion donde empezó á publicar las nevelas 
Mas fieles ban sido los catslanes al publicar esta Vida com sus ilustraciones 
para acompañar á la hermosa edicion del Quijote hecha en Barcelona en cinco 
tomos en 8.? mayor el año 1835. Con motivo de la nueva division territorial 
de Espaüa que trabajaron las Córtes el ano 1821, representaron unos comisio- 
nados de Soria para que les conservasen los hermosos y fértiles partidos de la 
. Rioja que tenian, que eran los de Logroño y Calahorra, cuando la Rioja toda 
clamaba porque se la hiciera provincia independiente de las de Burgos y Soria, 
como lo exigian sus límites naturales, las costumbres de sus habitantes, su in- 
dustria, agricultura y riqueza. Con este motivo escribió Navarrete un Juicio 
critico de la exposicion dirigida al Congreso nacional por unos apoderados 
de Soria para que no se altere el estado presente de su provincia y capital. 
Carta de Un riojano d un diputado de Cortes, en la cual se Wustran con este 
inotivo varios puntos históricos y geográficos de la Rioja. Imprimióse en Ma- 
drid año 1821, en 4.%, y se publicó esta carta bajo el nombre de D. Justo 
Patricio de España. 

Fué durante aquella temporada individuo ó vocal de varias juntas ó comi- 
siones de las Córles para los planes de Marina, beneficencia, sanidad, &c. Á 
fines del año 1823 le nombró S. M, director del Depósito hidrográfico, y como 
tal conservó con el baron de Zach (célebre sabio aleman) una correspondencia 
científica y literaria, que publicó el Baron en el periódico que escribia en Gé- 
nova en lengua francesa sobre asuntos astronómicos, hidrográficos, geográficos 
y estadísticos. Semejante consideracion ha merecido é varios cuerpos literarios. 
Ademss de los que quedan citades, la Academia de la Historia; despues de ba- 
berle nombrado tesorero y censor, le eligió para director en 1825, y desde en- 
tonces continúa por reeleccienes trienales: en 1802 fué nombrado socio de la 


Sociedad Riojana é individuo de su Diputacion en Corte, de la que luego ha sido . 


secretario muchos años, y es presidente desde 1835: en 13804 honorario de la 
Sociedad de Sanlúcar de Barrameda: en 1811 de la Academia de sagrados cá- 
nones, liturgia, historia y disciplina eclesiástica: en 1815 académico de honor 
de la Latina Matritense: en 1817 académico de honor de la de Nobles Artes de 
San Cártos de Valencia: en 4826 de la de San Luis de Zaragoza, y de la So- 
ciedad geográfica de París: en 1831 de la Sociedad filosófica americana de Fila- 
delfia, de la de Anticuarios de Normandía y de la Sociedad de Valencia en las 
clases de socio honorario y de mérito: en 1834 de la Sociedad Real de Anticuarios 
del Norte en Copenhague; yen 1836 de las Academias Reales de ciencias de Ber- 
lin y de Turin, 

Desde 1825 habia sido nombrado vocal de la Junta de direccion de la Rea) 
Armada, y sucesivamente de las que se crearon con el título de Juntas de go- 
bierno y administracion de la Marina , y siendo decano de la última en 1834 
fué nombrado para el Consejo Real de España é Indias decano de la seccion de 
Marina, y poco despues Prócer del Reino: todo lo cual eesó con los suceses de 
la Granja en 1836; pero continúa con la direccion del Depósito hidregráfico, y 
en 1837 ha sido nombrado Senador por S. M. á propuesta de su previncia de 
Logroño, con arreglo á la nueva Constitucion de 1837. 
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Ademas de las obras y opásculos que se baa citado "hey ¡impresos y publiq 
«ados los siguientes: = z TE e A E 

Idea general: deb Discurso y. de las Memorias publicades por la Direc». 
cion hidrográfica sebre los fundamentos que ha tenido para Ja.construccion 
de las cartas de marear que ha dado á luz desde 1797» Madrid en la im- 
prenta Real, año 1910, en 3.2 
.  Epitomes de las vidas de D. Alvaro de Bazan, primer Marqués de 
Santa Cruz, de D. Jorge Juan, de Juan Sebastian de Elcano y de D. Felipe 
Gil de Taboada , impresas en la Coleccion de Españoles ilustres, publicada 
con retratos per la imprenta Real, en folio». |. "oW 

Discurso sobre la utilidad de los Diccionários facultativos, con um exd- 
men de los que se han escrito de Marina y con las advertencias convenien= 
tes para formamos y corregirlos en lo sucesivo; dispuesto para servir de 
Prólogo al Diccionario marítimo-español publicado en 1831. Imprimiéronse 
sueltos algunos ejemplares en 4.3 qa 

Coleccion de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los espa- 
ñoles desde fines del siglo XV, con varios dovumentos inéditos concernientes 
d la historia de la Marina castellana y de los establecimientos españoles en 
Indias. Impresa de órden del Rey nuestro Señor em 18925, el temo 1 y Ib, en 
4.^; el tomo IH en 1829; el IV y el V en 1837. Contiene el I una larga intro- 
duceion á la obra, los cuatro viajes de Colon: y algunos documentos sobre ek 
Almirantaego mayor de Castilla. El II una Coleccion de documentos de Colen y 
de las primeras poblaciones españolas en Indias. E! HI comprende tres seceio- 
^ mes: en la primera los viajes menores ó de los españoles que siguieron á Colony 
como Ojeda, Niño y Guerra, Pinzon , Lepe, Velez de Mendoza , Bastidas, Solís, 
Cortereal, Ponce de Leon, Grijalva &c.: en la segunda Jos viajes de Américo 
Vespucio y noticias de este navegante: en la tercera noticias y documentos de 
los establecimientos de los españoles en el Darien, y un suplemento de sesenta 
y nueve escrituras á la coleccion diplomática del tomo Il. El tomo 1V contiene 
el vieje de Magallanes y de Elcano al Maluco, dando le primera vuelta ab 
monde; con la vida de Magallanes y un apéndice de cuarenta y un documen- 
toa. El tomo V los viajes tambien al Maluco de Loaisa y de Saavedra, com 
veinte y seis documentos del uno y once del otro. Están preparados para la im- 
presion los tomos VI y VII que contienen los viajes al Maluco de Grijalva y 
Villelobos, y los de Mendaña y Quirós á descubrir nuevas tierras é islas en el 
gram Océano. Los dos primeres se tradujeron em francés por les señores Ver- 
neuil y de La-Roquette con notas.de los traductores y de otros ilustres indivi- 
duos de la Sociedad de Geografia de París, á la cual dedicaren aquellos su ebra, 
que se imprimió en tres volámenes en 8.9 mayor el año 1838, En Italie se 
anunció otra traduccion al italiano que debia publicarse per soscricion ; pero 
no sabemos si llegó 4 realizarse. 

En vista del prospecto presentado á S. M. se dignó mandar por Real órden 
de »8 de junio de 1834, comunicada al Sr. Ministro de Estado por el de Ma- 
rina, que enterado S. M. (del prospecto) y atendiendo d que la Coleccion de 
viajes €: nuestros antiguos é insignes navegadores que intenta publicar Na- 
varrete , es una obra no solo dtl sino grandemente honrosa para la nacion 
Española , se la dignado: resolver que sc imprima de cuenta del Gobierno en 
la imprenta Real. Publicados los dos primeros lomos se anunciaron con entu- 
siasmo en los periódicos extranjeros, espectalmente los de los Estados- Unidos de 
América, Pero ningen escritor con mae cordura que el Baron de Humboldt des- 
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pues de haber examinado con :oríticá y. detencion los tres priméros tomos, ba 
sabido aprovechar las noticias en ellos publicadas, diciendo;en el. Prefacio des 
se; Historia de la geografia del -auecosConlinente, impresa:en ¡París en 1836, 
despues de. hablar. de. D. Juan Bautista Muñoz y de .no haber ¿podido - publicar 


mas que el tomo.I de su Historia. de! Nuevo-Mundo -sin los „preciosos. documen . 


tos de su Coleccion de manuscritos, por haberle sobrevenido Ja muerte, lo .5i- 
guiente: tt Hasla despues.del.aña 1825 no ha -sido indemnisado ampliamente el 
wmundo sabio de esta .privacion, por.la publicacion -en tres «volúmenes .de la 
»Coleccion de.los viajes. y descubrimientos que hicieron por. mar dos españoles 
» desde fines. del siglo XV..Esta-obra «de D. Martin .Fornandez . de :Nawarrete, 
»emprendida en una extensa escala y redactada en todas -sus partes con un es- 
»píritu de.crítica ilustrada, es uno de los monumentos-históricos :mas impor- 
»tantes de Jos tiempos modernos. Solo la Coleccion .diplomdátiag ofrece-cerca de 
»cuatrocientas piezas correspondientes al período notable. desde 1487.4 4515, 
»de las cuales algunas.eran conocidas por el Códice columbo- americano , publi- 
»cado en :1823,4 expensas de los 'Decuriones de-Génova. Comparados-enire sí y 
»con las primeras relaciones de los conquistadores, estudiados por:personas-que 
»posean un conocimiento local de los sitios ó lugares del Nuevo-Mundo «y que 
»estén instruidas del espiritu del siglo de Cristobal Colon y de -Leon X, estos 
» materiales .bistóricos podrán progresivamente y durante aun mucho tiempo 
»conducir à resultados preciosos sobre la-serie de los descubrimientos y sobre 
»el antiguo estado.de la -América. La Francia posee una traduccion de la ma- 
» yor parte de la.óbra.de Navarrete, por Mr. de Verneuil y Mr..de.La-Roquette; 
» y esta misma obra ha dado lugar-ú origen á la Vida -de:Colon ,-debida :á un 
»escritor que.ha ilustrado su patria con composiciones, en -las.cuales 'brillan á 
»la vez la inspiracion poética y el talento de trazar el cuadro ó diseño de 
»una tierra inculta fecundada por una civilizacion naciente. Mr. VVashington 
»Irving ha próbado que en -un espíritu superior la cultura de las .artes de 
»imaginacion no excluye la facultad -de.dedioarse-con fruto á los estadios seve- 
»ros del historiógrafo ; pero por el objeto y la forma literaria-de:su trabajo el 
»autor americano ha debido evitar estas discusiones minuciosas «de -geografia y 
»de astronomía náutica, á las que la aridez de mis trabajos habituales me con- 
»dena hace mucho tiempo.? 

Noticia cronológica de algunos viajes y descubrimientos naritimos hechos . 
por los españoles. Comprende desde el año de 1393 basta el de 27923. Este for 
leto, que se imprimió.en el.apéndice.al estado de la Real Armada de 1839, 
se tradujo al francés, y se incluyó al fn del primer tomo Je la traduccion 
de los Viajes de Colon, publicada en aquel año. | | 

Noticia biográfica del Marqués de la .Ensenada.'Se publicó en el apéndice 
del estado de Ja Armada de 1839. 

Noticia biográfica de D. Alvaro de Bazan, primer Marqués de Santa 
Cruz. Se imprimió en el apéndice del estado de la Armada de 1830. 

Noticia biográfica del General de Marina D. Blas de Lezo, publicada en 
el apéndice del estado .de la Armada «de 1829. 

Noticia biográfica del Almirante D. Antonio de Gaztañeta , impresa en 
el apéndice del estado de la Armada de 1833, 

Noticia biográfica y literaria del cosmógrafo Alonso de Santa Cruz, im- 
presa en el apéndice del estado de la Armada de 1834. 

Noticia histórica de los progresos que ha tenido en España el arte de na- 
vegar. Es el resumen de una larga Disertacion sobre esta materia , leida en la 
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Academia de la Historia, que acordó se imprimiese en el tómo VITI de sus Me- 


moria» Esta Noticia. hi 


mada en 1831, 


stórica dé imprimió en eřiapéndice del estado de la Ar- 


um notabib naufragio ocurrido, èl: año: 1528, Es el de Pedro 
Serrbno.ó: Maestre Jüan » de donde tomó el Argumento el Sr, Campe para come 


Robinson. Se: ¡im primió- con. 


estadó de la-Armada de 1833,. - DS 
rio de la Real Academias de Sin Fernando escribió el Résumen 
de las actas. desde 1808 hasta 1832, que-se leyó en la Junta pública de distri. 
bucion de: premios » Ue presidió. e] Sr, Rey. D. Fernando VII el dia 27 de mar- 
so de. 183..Ademas de las. ocurrencias académicas. y artísticas de estos veinte. $ 
Ccuatro-aiios; contiene - una: biografia $: ñbticiar: de los; distinguidos individuos ó 
profésores. det“cuerpo: que habian. fallécido-en: este-períódo ,.como los señores M ar 


Como secreta 


Vergaz; Michel, 
tectos Villanueva 
minas Carmona j 


Orea-el “año de- 18 


y Requeno; los pintores Maella, Ferro y Goya; los escultores . 
Adan, Hermoso, Ginés , Alvarez y Barba, y Folch ; los arqui- 
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» Aguado, Rodriguez y Perez ; los grabadores en dulce ó.de.lás 
Selma y Enguídanos; y el grabador en -hueco:ó de. medallas . 
D. Pedto Sepúlveda - y otros profesores. Estas actas. se imprimieron en el mis» 
mo:año.de-1832-,.en-4.2'mayor,. l 2 Ed 
Para lá edicion de» las obras de D. José Caduhalso que: publicó: el librero : 


18 ,. escribió Navarrete e] prólogo dando en «| una Noticia 


de: los poetas D. Tomás de Iriarte , D. Felix María Samaniego y D. Juan Pablo 
Forner-que publicó su amigo D. Manuel: José 
Poesías.selectas-castellanas el año de:183o, haciendo mencion: de su autor 
en: uns nota: de lá Página" 154,. ET l 
Exámen de la. relacion de Lorenzo. Ferrer Maldonado sobre ef: descubri- 


miento : del? Est 
hechas en busca 
el mar del Sur; 
toria en -1800 pa 


recho de: Anian, J noticia 


Quintana en el tomo lV de las. 


de lag principales: expediciones : 


de aquel paso de comunicacion entre. el Océano Atlántico. y 
escrito el año de 1791, y Presentado á la Academia de la His. - 


ra su ingreso en: ella, . 


Discurso-leido d la Academia: Española 


tivo- de lá-recepcion 


el 29 de marzo de 1793 con moe- 


del idióma- castelláno, y. sobre lá: necesidad que tienem la oratoria y. la poesia 
de las voces técnicas ó facultaticas, . 


del conocimiento 


Disertacion: sobre la historia-de la Nauti 


se en:el tomo. VIII de las Memorias. . 


ca y de las ciencias matemática y - 


que har contribuido d- sus presresos entre los españoles. Está Para imprimir- 


Censura critica de la Apología de Cervantes sobre los'yerros gue se le han- 
notado erw el Quijote J escribió D. Antonio Eximeno, E! Consejo pasó la Apo- 
€ la Academia Española y ésta á Navarrete para que expusíe- 


logía: á: censura d 
ra su dictamen e 


m abril de 1805. 


o Superior escribió tambien, para servir de- Prólogo al Dic- 


Marina, Y con las advertencias convenientes 


raron algunos ejemplares sue 


» Un Discurso sobre la ulilidad 
men dé los que se han escrito de 
pare formarlos y corregirlos en 
ltos con este título, 
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. D. ESTANISLAO DE LUGO fue descendiente de varon en varon de los 
Adcluntados de Cánarias ; fue hijo del capitan D. Francisco Estanislao de La- 
go'y Vila, y de Doña Máría Rosa de Molina, hija del Marques de Villafuerte, 
ambos de -la isla de Tenerife, donde nacié dicho D. Estanislao en 1756.: Des- 
pues de cursar filosofía en el convento de san Francisco de dicha isla, pasó & 
estudiar leyes y cánones en la universidad de Valladolid, sustituyendo despues 
de graduarse de bachiller varias de sus cátedras, y graduándose despues de li- 
cenciado en la universidad de Toledo. | | 
En.:1785 fue nombrado ayo del primogénito del Sr. Infante D. Lois de Bor» 
bon; y cuando se encargó de su educacion el Sr, Cardenal Lorenzana, S. M. le 
confirió una plaza em.la Secretaría de Gracia y Justicia; En 1792 el Sr. D. Cár- 
los V le trasladó con sus honores y antigüedad á la primera Secretaría de Es- 
tado. Àl año siguiente fae qormbrado Director de los Estudios Reales de Madrid. 
con los honores del Consejo de Indias y la cruz de Cárlos IlI. | 
Las desgraciadas ocurrencias políticas le obligaron en 18:3 4 emigrar 4 
Francia , donde, y en la ciudad de Burdeos , ha permanecido siempre apreciado 
y visitado de. los sabios de áquel pais y de los personajes extranjeros que pasa- 
ban; sin.mas pena que la de no haber podido por sus achaques y avanzada edad! 
volver á Madrid á renevar á los pies de S. M. la expresion de su fidelidad y 
amor, habiendo muerto á la edad: de 82 alos. Ha dejado su preciosa librería 
de mas de tres mil volúmenes y tambien su coleccion de manuscritos á sus he- 
rederos , de quienes espero que publicarán la vida de tan insigne español. En- 
tre tanto falto de otros datos pongo aquí el epitafio que hizo para su sabio ami-* 
go el Sr. D. Bevsardo Iriarte; y publiqué en mi Exkertecion Pastoral á la lec- 
tura de la Biblia y enire los dictámenes. de las SS. Obispos de España y 
de algunos SS. Cardenales, las cartas que sobre la nueva version me.es- 
cribió el sabio Sr. Lego desde Burdeos. Su: Biblioteca queria colocarla en el 
seminario Episcopal de Barcelona, cententándose con una módica pension 
vitalicia: no pude proporcionarle este gozo, ni menos el de que la comprase otro 
seminario. Durante la dominacion en España de José Napoleon, que le obligó, 
como tambien al célebre abogado D. José Jóven de Salas, 6 ser Consejero de Es- 
tado, evitó muchísimos males, tomando consejo él y el Sr. Jóven del Arzobispo 
. Amat, quien pasaba meses sin salir de casa ni tratar sino con algunos buenos 
amigos que le visitaban, sin distincion de colores políticos, (Véase la Vida, 


número 231, pág. 219). 


In spem resürrectionis — Hic jacet — Bernardus Irierte =Canériensis == 
Hispaniarum Regi — A secretioribus consiliis = Vir ingenio acer animus in- 
gene c Integer fidei = Bonarum Artiam cultor == Et prepagetor eximius == 
Patria suce tempestatibus actus = Fortunz varietatem == Constantiz perequavites 
Octogenarius vivere desiit. — Anno MDCCCXIV. = Julii die XI. 


Despues de la Nota 77 (pág. 255 , número 266). 
D. RAMON CABRERA falleció en la ciudad de Sevilla el dia 3o de setieme 


bre de 1833. Nació en Segovia á 9 de abril de 1754, y cuando hubo estudia= 
do en el convento de franciscos de aquella ciudad gramática Jatina, filosofía y 
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un año de teología, pasó á Valladolid á continuar esta carrera y cursó allí has- 
ta 1779. Su contextura delicada hizo temer que saliese vano el esmero que siem- 
pre habia puesto en el estudio: por lo que fue necesario que regresase á que los 
aires nalivos repusieran su salud en una edad lierna en que la mas lozana ju- 
ventad suele marchitarse y perecer. Cabrera que ya sabia à este tiempo que Ci- 
ceren habia logrado por medio de la templanza corregir una constitucion eun 
todavía mas debilitada, uo se arredró, y reirenando todo género de exceso, se 
presentó á estudiar el tercer año de teología en donde habia empezado esta 
ciencia. : 

No tardó en conocer que los esfuerzos que hacia su imaginacion para fijarse 
en por menores que no se acomodaban á su genio, eran la verdadera causa de 
su exlenuacion: así abandonó la teología y se dedicó á las leyes y cánones, ha- 
` biéndose vuelto á presentar en la universidad enriquecido con haber aprendido 
de memoria las Instituciones oratorias de Quintiliano en el verano de 1772, 
cuyo estudio, aunque hecho en su casa á solas, apreciaba mas que los quince 
acios de filosofía y teología que habia defendido en püblica palestra, Graduado 
consecutivamente de bachiller en leyes y en cánones á claustro pleno en los 
años 75 y 77, obtuvo de S. M. en este mismo una beca en el colegio mayor de 
Santa Cruz, en donde conoció al sabio español D. Autonio Cuesta; y no hay pa- 
ra que decir que era preciso que se entablara la mas estrecha amistad entre dos ' 
jóvenes á quienes no dominaba mas pasion que la del saber. En este supuesto 
¿qué obstaba la taciturnidad de Cabrera á la verbosidad del Arcediano de Avi- 
la, ni la viveza natural de éste al continente pausado del Prior de Arroniz? 
Cuando la cultura del alma iguala los pasos del espíritu, las salidas del geuio no 
son mas que accidentes insignificalivos para los lazos de la verdadera amistad; 
y á los que estan bien impuestos en la historia de las persecuciones de D. Anto- 
nio Cuesta no les queda género de duda en la imposibilidad de su triunfo sin 
los auxilios de su concólega. 

Cabrera pasó dos años y medio regentando las cátedras de derecho civil y 
de decreto, habiendo hecho oposicion á las de instituciones civiles y á las de 
concilios, decreto y decretales. Sus exquisitos conocimientos , su extremada dul- 
zura , y su estudio en el no escrito arte de enscñar , obligaron á los censores á 
proponerle en el lugar mas distinguido; pero la invelerada costumbre de prele- 
rir el mejor grado para las cátedras, dió origen á la intriga, y sin que basla- 
sen los esfuerzos é influjo que tenia en la Corte el acreditado magistrado Porte- 
ro Huerta, Cabrera tuvo que deducir la amarga consecuencia de quedas cáte- 
dras eran un premio que se adjudicaba por via de réditos de las crecidas sumas 
que en aquel tiempo se expendian para ganar la borla de Doctor. Su amor pro- 
pio pudo mas que su vanidad , y sin que fuesen bastante á delenerle en Valla- 
dolid sus íntimas relaciones con el investigador Floranes, nidos ópimos frutos 
que le faltaba recoger en tanta biblioteca y archivo como habia registrado, ni 
en fin , un selecto partido de gentes de mérito, trató de acomodarse en dunde 
se premiaria la ciencia y el trabajo. 

La fama de.los ejercicios que hizo en Toledo para obtener el grado de licen- 
ciado en cánones en 31 de enero de 1782, le proporcionó el nombramiento de 
visitador general del obispado de Cuenca, que le confirió el Sr. Solano en 20 de 
abril siguiente, en donde desempeñó el ministerio de fiscal general eclesiástico. 
Trató aquel Mitrado de que á la sombra de D. Ramon Cabrera brillase un sobri- 
' no suyo desempeñando el cargo de provisor; pero el carácter severo del nuevo 
fiscal le hizo buscar remedio, luego que entendió de lo que se trataba, y apar- 


40 


- 


g 


314 APENDICE | 
tarse de un punto en donde no se daba al mérito mas consideracion que en Va- 
lladolid. No bien hubo pensado en ello cuando tuvo que tomar Ja vuelta de Ma- 
drid, en cuyo viaje pasó á Toledo á visitar á los sobrinos del Cardenal Loren- 
zana, con quienes habia contraido amistad cuando era estudiante. 

Informado el ilustrado y generoso Arzobispo de Toledo del mérito de Cabre- 
ra, le oyó discurrir en materias canónicas con tanto gusto que no titubeó en. 


ofrecerle plaza en el Consejo de la gobernacion del Arzobispado , que no admitió 


Cabrera por ser fiel á la palabra que habia empeñado desde Cuenca de encar- 
garse de la educacion de los hijos del Marques de Villafranca. No pasaré en ai- 
lencio en està ocasion una anédocta de aquellas críticas que dan á conocer á los 
bombres é influyen en el resto de su vida. Celebraba Lorenzana la disertacion 
que ya entonces habia compuesto Cabrera sobre los cánones de la Iglesia Espa- 
ñola relativos á sepulturas, y que publicó Bails en el año de 1785: Bien , con- 
cluyó el Prelado, todo está perfectamente dispuesto; pero no hubiera querido 
que usted llevase la cosa lan al extremo: ¿qué inconveniente encuentra usted en 
que el Obispo, por ejemplo , se entierre en una iglesia de su diócesis? — ¿Y qué 


. derecbotiene el Obispo, contestó al golpe Cabrera , para apestar á sus feligreses?— 
“No tanto, no tanto, amigo Cabrera , repuso el Arzobispo, que prodentemente 


mudó de conversacion. D. Ramon volvió en sí y considerando lo que serian los 
demas hombres, cuando un Prelado verdaderamente ilustrado se explicaba en 
estos términos en materias propias, tomó el partido de no aventurar ideas nue- 
vas por racionales que pareciesen, y conformándose en la resolucion en que es- 
taba de vivir ignorado, dió de mano á los preciosos materiales que tenia reu- 
nidos para escribir un tratado de derecho canónico, que habiendo salido segun 
lo que tenia en su cabeza, España hubiera dado la ley en este punto al orbe 
ilustrado , cuando hace muchos añosque la está recibiendo, y pagandoal extran- 
jero una mercancía que le hubiera podido vender mejor y mas barata. 

En su nuevo destino dedicó horas enteras á ilustrar su espíritu, y por el 
enlace del hijo mayor de Villafranca con la Duquesa de Alba completó sus de- 
seos y felicidad, habiendo seguido esta casa. Libre de todo encargo, y habiendo 
encontrado en ella cuanto habia reunido el Conde Duque de Olivares de lo mas 
selecto del reino, así de bibliotecas como de archivos, pudo entregarse sin re- 
serva á su pasion dominante con la seguvidad de no incomodar. ni temer de na- 
die, y ona de las preciosidades que disfrutó , arregló y enriqueció con otras co- 
sas que él se babia proporcionado anteriormente , fue la mas completa correa- 
pondeneia de los PP. due concurrieron al concilio de Trento, casi toda original, 
la cual logró preservarse de las llamas que devoraron el resto de la biblioteca. 

En esta casa fué en donde suministrando noticias literarias á cuantos le bas- 
caban, logró la mas fina amistad y estimacion de los Iriartes, Bails, Morla, 
Croz, Goya, Saavedra, Moratin ; Bonells, en fin de todos los hombres que des- 
collaban en la nacion por cualquier aspecto, porque todos ellos tenian entrada 
amistosa en las casas de Alba y de Montijo, y ya le fué imposible á Cabrera 
negarse á sus deseos y dejar de darse á conocer en las academias Española, de 
San Fernando y de la Historia, habiendo pronunciado en la segunda el discurso 
que se halla impreso en la adjudicacion de premios del año 1799. 

Es fuerza conocer que un hombre que habia hecho profesion de vivir igno- 
rado, no necesitaria de la tan justa como amarga leccion que D. Quijote dió al 
eclesiástico que gobernaba la casa de los Duques: así es que solo se mezcló en 
aquellos negocios en que su mismo amor propio le aconsejaba que podia. bacer 
un bien, debiendo reputarse por el mejor, tal ves el único, su informe para la 
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provision de las prebendas eclesiásticas, cuyo acierto llenó da iglesia de Villa- 
franca de sugetos que tal vez pudicran sostener un concilio; y los nombres de 
Espada, Muñoz Torrero y Rentería serán el mejor fiador de la inteligencia y 
justificacion del informante. Tanto mérito, tanto desprendimiento, tanto afecto 
no podian quedar desatendidos de parte de los duques de Alba, que generosos y 
pundonorosos se veian cada vez mas obligados; y si hasta entonces solo le ha- 
bian presentado en 1787 para una canongía de la colegiata de Olivares, á la 
muerte, tan sentida de ellos como de toda la nacion, del canónigo de Zaragoza 
Pignatelli, no perdieron la ocasion de hacer ver á todo el mundo el aprecio en 
que tenian á Cabrera, á quien en 24 de octubre de «793 confirieron el Priorato 
de Árroniz, la mayor dignidad que se conoce en Navarra, y que siempre habia 
estado condecorando á personas de su deudo. El viaje de los Duques á Sevilla le 
proporcionó tanta estimacion del cardenal Despuig como habia tenido antes del 
Sr. Lorenzana, y el gefe de la diócesis de Sevilla no pudo manifestársela de otro 
modo que nombrándole examinador sinodal en 1.” de junio de 1796. A poco 
tiempo acaeció la repentina muerte del Duque, y le célebre Dequesa, entregán- 
dose en manos del que habia educado á su difunto esposo, no hizo mas que lo 
que hubiera hecho consultando la volantad de este. Cual fuese el giro interior 
de los negocios de la expresada casa, no hay que adivinarlo cuando se sabe que 
no bastó la esplendidez de su dueño para empeñarla; antes al contrario quedó 
muy sobrante á la muerte de la Duquesa, que instituyó á Cabrera por uno de 
sas herederos y legatarios. 

Semejante situacion no mejoró su fortuna; porque se halló reducido á las 
mismas necesidades, al mismo método de vida y 4 los mismos estudios que siem- 
pre, en cuyo estado le cogió el año de 1808^sin mas interrapcion que la de un 
corto viaje á París, en donde tuvo ocasion de desengañarse de la verdad de 
muchas cosas ó desfiguradas ó interpretadas segun los intereses y pasiones de los 
que las habian divulgado por España. Vió una nacion industriosa repuesta de 
los estragos de la revolucion con solo haber pasado las haciendas á manos pro- 
ductivas; vió á la Francia gozando de los bienes de la paz en medio de hallarse 
empeñada en las mayores guerras; trató en fin con sus sabios, y les indicó la 
causa de los errores que cometen caando hablan de la peninsula, El año de 1808 
no alteró en nada su plah de vida, y no siendo fácil que un conquistador des- 
Jumbrase con su dominio momentáneo á quien hubiera podido hacer-una gran 
carrera en la fastuosa corte de los Reyes padres, atendido el juego que en ella 
hacía la Duquesa de Alba, esperó el fin de la expedicion de Bonaparte sobre es- 
tas regiones. Los sucesos que ocurrieron á la venida del Sr. D. Fernando VII 
lograron arrancar de su estancia á quien habian respetado las huestes del usur- 
pador. D. Ramon Cabrera era tenido por opulento, considerado como heredero 
de la Duquesa, y en aquel tiempo de extravío (porque lo suelen ser todos los de 
mudanza ó cambio de gobierno) tomó la avaricia la máscara del realismo para 
conseguir sus fines, Cabrera , que á la restauracion de Madrid hsbia sido nom- 
brado vocal de ha Junta de censura, fué acusado de no haber condenado un ar- 
tículo impreso en uno de los periódicos de la Corte en que se defendia la sobe- 
ranía popular, y con tan frivolo pretexto fué condenado á destierro y á muita 
de cuarenta mil reales por la Comision de reos de Estado: cuando subió á la 
aprobacion se convirtió la multa en sesenta mil reales, y a] tiempo de exigirla 
se le aumentaron otros veinte mil y las costas del proceso. El prior de Arronisz 
ye marchó á su: iglesia, y como nada hày ocioso ni indiferente para el verdadero 
sabio, la íntima amistad que:entabló com el Sr. Vriz, Obispo de Pamploris , de 


316 APENDICE 

llenó de noticias sobre un ramo muy descuidado hasta entonces en España, £ que 
el piadoso Prelado se habia dedicado, á saber, la crianza de los niños espósitos; 
de modo que cuando el año de 1820 fué llamado Cabrera á la Corte como miem- 
bro de las comisiones de la junta de censura , de beneficencia y de instruccion 
pública, pudo realizar el fruto de sus conferencias con el Obispo. Su venida á 
la Corte con este motivo le puso en disposicion de poder anular el nombra- 
miento de encargado de negocios en la corte de Roma, que ya otra vez habia 
estado acordado á eausa de ser tenido por el mayer canonista de la nacion. En 
ambas ocasiones le libertó de este compromiso la respuesta tan sencilla como 
franca que dió al Gobierno. No negaré, dijo, mis conocimientos en esta ciencia; 
pero á todos consta mi sinceridad, y el encargado que haya de desempeñar de- 
bidamente en estas circunstancias su comision, necesita trapalear mucho y yo 
no sé mentir." Pero en mayo de 1821, en que no tenia esa disculpa, no pudo 
desenlenderse del nombramiento de consejero de Estado con que á porfia le hon- 
raron la Nacion y el Monarca, y su conducta acreditó que si rehusaba constan- 
temente las ocasiones de responsabilidad , cumplia con todo el honor las que to- 
maba á su cargo. 

La posicion crítica en que se veian en aquel tiempo los magistrados de te- 
ner que oir las algazaras de la tarba que suplia con gritos la falta de ciencia 
y de razon, nunea entró en su cuenta; como aparece em la Coleccion de dictá- 
menes que dió al Consejo y que anda por ahí recogida del archivo de aquel 
cuerpo por algun curioso: mas no es justo dar al olvido uno que pondrá en 
claro su carácter, El infante D. Cárlos disputaba su derecho á unos diezmos de 
encomiendas que se pagaban al Arzobispo de Toledo: seis abogados de los mas 
acreditados habian lucido su pluma en este negocio que parecia problemático; la 
comision del Consejo manifestó su epinion á favor del Arzebispo en dia en que 
Cabrera se presentó en el Consejo despues de cuatro de ausencia á que le obligó 
una iudisposicion biliosa que solia padecer; oyó el dictómen, no le pareció justo 
y pidió que para votar debidamente se le permitiese instruirse del negocio, y 
en pocos dias que estuvo en su casa encerrado extendió su parecer, que leido en 
el Consejo demostró el derecho del Infante, de manera que toda la votacion fué 
á su favor, quedándose la comision desamparada y Cabrera con la gloria de 
haber dicho la verdad sin que le desviasen de este sendero ni las voces de los 
que censuraban todas las acciones de la Casa Real, ni el compromiso de tener 
que. hablar contra el presidente del Consejo á que pertenecia. Cabrera siguió en 

' 382a este cuerpo á Sevilla, en donde permancció el resto de su vida entregado 
de todo punto á sus investigaciones filosóficas, 

No igudtaba que nada sabe el hombre que sabe para sí solo, y por lo mismo 
consignaba al papel el fruto de la lectura y meditacion. Pero la magnitud de las 
empresas que acometié y el gusto de la nacion que de dia en dia se iba apar- 
tando de las materias literarias que habia cultivado con tanto ahinco años am- 
tes, fomentaben su modestia y cobardía natera} para dar á luz las obras que ha 
dejado á la posteridad. Una de las principales y mas interesantes es la determina- 
cion de dos mil quinientas etimologiías de voces castellanas. Es probable que esta 
obra no tenga continuador; porque pudiéndose demostrar que gastó en ella cin- 
cuenta años de trabajo, es poco menos que imposible que haya un español tan 
dueño del tiempo, tan entusiasmado por este género el mas árido de la literatura, 
que llegue á poseer el latin del siglo de oro de Augusto, el de la baja latinidad, 
el idioma que sacaron de este los españoles modernos, sin cnyos conocimientos y 
una feliz memoria que recuerde Jas voces. leidas en muchas obras de les dife- 
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ventes épocas, no puede nadie dar un paso cen diseernimiento en esta materia; 
en medio de haber dejado con el título de Preliminares etimológicos ochocien- 
tas papeletas , que contienen todos los materiales para. desenvolver el sistema de 
determinar las ctimologías, que viene á ser el hilo de Ariadna para no perderse 
en tan extenso laberinto. Trataba el Sr. Cabrera de poner estas preciosas obser- 
vaciones en forma de discurso; pero la epidemia acortó sus miras, dejándonos 
el deseo de que una pluma ejercitada tome sobre sí este encargo, ya mas fácil 
de ejecutar cuando no se tiene que ocupar en otra: cosa.. Como no poseia las len- 
guas orientales me consultaba muchas veces sobre la etimología de algunas voces 
.que yo pretendia ser hijas del griego ó del bebreo y árabe, lo que nos daba 
ocasion de largas y gratas disputas durante nuestros paseos. Viendo una vez con- 
tradicha la etimología de las voces almirante , pantorrilla Sc. , me envió luego 
de llegado á su casa un artículo difuso en apoye. de su opinion, concluyendo : 
Juzgue ex tripode su tio de V., y me someto á su fallo. 

J Cervantes fué su escritor favorito: del estudio muy detenido que bizo de los 
' trabajos de la Academia Española, de Pellicer y de las. ediciones primitivas de 

las obras. de aquel ingenio, llegó á persuadirse que el. texto del Quijote estaba. 
viciado en muchos lugares : así, con el objeto.de hacer una edicion correcta de 
él, ha dejado dos tratados, el uno con el título de Correcciones del texto,. y. el. 
otro con el de Apuntamientos sobre Gervantes,. en. los que conformándose 
unas veces y otras apartándose de todo lo publicado hasta el dia. por las razones. 
qne alega, y principalmente por el giro que tomó. Cervantes en varios lugares 
de sus obras, comparados con los análogos del Quijote, determina la seccion. 
que debe tener esta novela segun la mente de su autor. Pero no circunscribió á 
esto su estudio, sino que tambien anotó los tropos y figuras de este padre de la. 
lengua. castellana., añadiendo alguna vez que otra los excelentes que encontraba. 
en Granada, Rioja, Herrera, cuyo trabajo debia á su entender comprenderse 
en el Arte de escribir en prosa y verso del Sr. Hermosilla, para llegar al punto. 
de perfeccion que le deseaba. 

Desde su- admision en. la Academia Española en 21 de noviembre de 1790, 
se ocupó incesantemente en la rectificacion y aumento del Diccionario de la len- 
gna. castellana, Casi todos estos trabajos ban quedado inéditos; sin que se haya 
hecho. particular mencion de ellos, á no ser del. Diccionario de voces ame- 
ricanas introducidas en el castellaqo, que ha quedado reunido independiente 
mente de los otros artículos, ó etimologias de la lengua. castellana , que pa- 
rece ha publicado un heredero del autor: habiendo sido esta Academia á la que 
Cabrera dedicó mayor esmero, ya porque estaba mas en su cuerda, y ya porque 
por haber sido nombrado so director no podia mirar con indiferencia la gra- 
mática de la lengua castellana. Este tratado era á su entender muy diminuto y 
falto de perfeccion ; teniendo los extranjeros lo que tienen en esta línea. Ást co- 
nociendo lo árduo de la empresa, pensaba que mientras llegaba el dia de poderse 
publicar una gramática digna de la. Academia. y de la lengua castellana , era me- 
jor corregir la actnal siguiendo el plan que tiene. Pero esto no quitó que se de- - 
dicase á reunir los materiales necesarios para formar la verdadera; y en unss 
mil setecientas papeletas que ha dejado está hecho no solo la mitad del trabajo, 
sino indicado el camino.que se debe seguir para llevar á cabo esta idea. 

Antonio Lebrija fué otro de los sabios sobre que se formó el Sr. Cabrera, y 
que robó su admiracion hasta su muerte. Por efecto de ella. pasó mucbos años 
leyendo sus obras en las primitivas ediciones, comparándoles entre sí:y con. otras 
posteriores; y comprobando las noticias que sacaba con las qpe le prestaba la 
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historia y la vida de los literatos y hombres célebres de España, logró escribir - 
una vida completa de Lebrija, en la cual se sigue á este fecundo humanista. de 
dia en dia; y la esperanza que le quedaba á su cronista moderno de llenar al- 
gunos pocos huecos que robó á su incesante investigacion 1a voracidad del tiempo, 
ha sido le única causa de que este trabajo no haya quedado en disposicion de 
poderse publicar, siendo corto e] que se necesita para ello, tanto por los trozos: 
que hay concluidos, como por el Arreglo de los documentos. | 

- No podian dejar de saltar 4 sus ojos las incorrecciones del Diccionario de 
Valbuena, que siempre tenía en la mano. À fin de perfeccionar el mejor voca» 
bulario lotino que tenemos, ha dejado unos mil artículos de adicion $ correc- 
cion para esta obra; sin contar otros quinientos que pertenecen al Diccionario 
Geográfico que ideaba componer por no haber podido hallar rastro del que 
formó á instancias suyas el P. Maestro Florez. He tomado este artículo biográ. 
fico del que hizo el benemérito teniente coronel de artillería y literato D. Juan 
de Dios Gil de Lara, amigo que fue del Sr. Cabrera. Añadiré aquí que instán- 
dole un dia (en 1810 ) el Sr. D. Estanislao de Lugo, amigo cuyo saber y sen- 
Batez respetaba mucho, á que publicara el tomo de preciosos documentos sobre 
el concilio de Trento, que habia copiado de los originales que poco despues pe- 
recieron en el incendio de la famosa biblioteca y archivo de la casa de Alba, 
respondió francamenteque temia las saetas que le asestarian los teólogos y cano- 
nistas ultramontanos, y que el tomo que aiiaditia á la Coleccion de Le Piat seria 
como ésta prohibido luego por la Inquisicion. Haciéndole ver yo un dia el mo- 
do con que habia traducido un pasaje dificil de la Carta de San Pablo d los 
romanos para que le examinase , me ponderó tanto la dificultad de la comision 
de traducir Ja Biblia con que el Sr. D. Cárlos IV me habia bonrado, que llegó 
£ desanimarme enteramente; pero al cabo de dos dias, visto el trozo de ver- ` 
sion que le dejé, vino 4 verme, y volviéndome dicha muestra con alguna obser- 
vacion sobre ciertas voces, me instó mucho å que no desistiera de mi árdua em- 
presa. Y entonces con la franqueza que me permitia su amistad » le dije: « Si 
»mi tio tuviese esa excesiva timidez de usted ; por cierto que no tendria Espa- 
»ña una Historia Eclesiástica, de que careció hasta ahora con mengua de nues- 
»tra literatura. ¿No es verdad que tanta timidez va tnezclada con algo de amor 
» propio ? — Ya le entiendo 4 usted mi I» Felix , me-contestó “riendo; pero yo 
»no puedo vencer ese defecto que es casi de ml sangre ó naturaleza, Envidio el 
» carácter natural de su tio de usted, y sa gran zelo templado por la prudencia 
»en fomentar la instruccion en nuestro clero y pueblo con sólidas doctrinas, ?? 


Despues de la Nota 77 ( pág. 255, nümero 266). 


D. ANTONIO DE LA CUESTA Y TORRE nació en el lagar de Lierganes, 
provincia de Santander, en 17 de enero de 1755; y despues de aprender las 
primeras letras en su pueblo, y la gramática latina en el de Solares é una le- 
gua de distancia, estudió tres años de filosofía en el colegio de Escolapios de 
Villacarriedo , distante tres leguas de Lierganes, * | UT "Pg 

En 1770 fue á estudiar leyes 4 Valladolid, distingaiéndose por su mucha 
aplicacion á las letras, que no abandonó en ningun tiempo de su atarosa vida. 
En 1778 se opuso á las becas del colegio mayor de Santa Crus de dicha Ciudad, 
que en virtud de la reforma de los colegios se proveyeron por oposicion; y se 
le concedió la beca al mismo tiempo que otra á D. Ramon Cabrera , con quien 
desde entonces contrajo una tal amistad, que nunca tuvo interrupción en 'el 
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resto de susdias: tantoque todavía Cabrera en junio. de 1831 escribia desde Sevilla. 
á su pariente el Sr. Crespo Cantolla , que da estas nolicias: “Apenas pasa dia en. 
» que no me acuerde de nuestro Arcediano , y siempre conmoviéndoseme el corazon.”. 

Hizo oposicion Á la doctoral de Sigüenza , á la de Santander y á la de Bar- 
gos, sin que jamás sus rivales le negasen lucimiento y saber, ni pusiesen ta~ 
cha en sus costumbres. ; pero siempre la ponian en sus opiniones, que él disi- 
muleba bien poco, y mucho menos de lo que debiera.. 

Despues de varias consultas. para canongías de diversas catedrales ( pues en: 
la Cámara siempre tuvo. proteccion desde que presentó un .escrito á Campoma- 
mes , á quien gustaban. mucho. las. opiniones de Cuesta ) obtuvo en. 1785 una 
racion de la catedral. de Avila ; porque por el Real decreto de: 1784 no se po- 
dia empezar por canongía. En 1790 obtuvo la dignidad de arcediano titular de 
la misma iglesia, y renunció la racion , no. obstante: que allí los racioneros ó 
canónigos que ascienden. á dignidades, conservan las anteriores prebendas , por 
no tener aquellas en la mesa capitular mas que media canongia; si. bien el ar- 
cediano titular tiene fuera de dicha mesa otro tanto- por lo menos como en ella.. 

Ejerció algunos años interinamente el provisorato de Avila , aunque cedien- 
do todos los emolumentos al propietario , que despues fue su mayor enemigo.. 
El empeño que puso en disminuir las cargas de misas de las capellanías , cuan- 
do los réditos de estas habian disminuido ,. obligando á los capellanes á que asis- 
tiesen al servicio de la. parroquia; y mas todavía el que puso en dotar bien los. 
curatos, aunque fuera , segun prevenian las leyes, á costa de: los diezmos que 
percibián. algunas. dignidades , comunidades religiosas y. particulares, fue lo. 
que en gran manera le suscitó enemigos , y tanto: que influyeron. con el Obispo 
de Avila para que hiciese, como hizo en. 1794', una representacion al Inquisi- 
"dor general contra las. doctrinas del Arcediano, no obstante que hasta- entonces 
le habia sostenido- aquel, aunque diferente en opiniones, por conocer que el 
Arcediano en sus providencias como provisor y en los. consejos. que le daba en. 
la direccion de los. negocios se proponia el mejor servicio: de la Iglesia: y del 
Estado, conforme á los cánones y circulares de la Cámara en las. materias de 
que se trataba. La indicada representacion se remitió á.la Inquisicion de Valla- 

dolid', y sobre su. contenido se hizo por un: comisionado de aquella una infor- 
macion que por entonces no tuvo resultado alguno; pero. que despues en fines. 
de 180o se unió á la. otra que el mismo comisionado hizo, por haber el Gobier- 
no. enviado á la Inquisicion general, y esta á la de Valladolid, un largo informe 
que: aquel' pidió al Obispo de Avila , y que éste remitió acompañando otros mu-. 
chos que él: habia pedido á varias dignidades, canónigos- y otros de la ciudad, 
que eran conocidos por enemigos ó desafectos del Arcediano. Aunque éste repre- 
sentó acerca de estos irregulares procedimientos, se dió sim embargo órden de: 
prision: no solo contra el Arcedisno,. sino tambien contra su hermano: el peni- 
tenciario de la misma iglesia ; y al ir á ejecutarla en la: noche 24 de febrero de 
1801 , el penitenciario salvó á su hermano por una pderta falsa que daba £ un 
corral, y al dia sigpiente salió á pie con un mozo y. llegó al anochecer a) Jugar 
de Posanco,. distante cinco. leguas, donde el cura, que era su amigo, le propor- 
cionó dos caballos para él y el criado, y con-ellos atravesó con mucho trabajo 
el Guadarrama , que estaba muy cargado de nieve, y vino á la venta del Espi- 


. ritu Santo, de donde despidió al mozo y se entró em Madrid. Con. esta: noticia 


la Inquisicion hizo. diligencias para Ballarle , tomando declaraciones á varios de 
los amigos del: Arcediano,. y el Ministro alborozado dijo: Ya le dard la tierra; 
pero la tierra no le dió para él en el sentido que lo decia, pues que no pudie- 
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ron descubrir su paradero, que fee por algun tiempo en casa de la señora Con- 
desa del Moutijo, sin que lo supiese ninguno de lo casa siuo uu criado antiguo, 
que le servia la comida de-la fonda. Despues por rezelar que allí fuese buscado, 
Je trasladó D. José Yeregui á una casa de la calice de la Montera , donde perma- 
ntció basta sa salida para Francia, sin que sus amigos sino Yeregui supiesen 
donde estaba. 

El Miuistro cediendo á una insinuacion superior, habia tomado tal empeño 
en la causa del Arcediano, que en cuanto supo que se habia salvado de la pri- 
sion, despachó varios extraordinarios á las provincias para asegurar su perso- 
na: á Valladolid Hegó uno á las cuatro de la mañana del 28 de febrero, y á 
las siete ya se habian despachado diez y siete requisitorias á diversos puntos; y 
fue tal la profusion de estas, que hasta le llegó una al Prior de Roncesvalles: y 
como esto era sabido, la relerida señora Condesa, que ajustó el viaje del Arcedia- 
no á Francia con un gefe de contrabandistas , exigió de él , entre otras condicio- 
nes, que no habia de pernoctar en ningun pueblo donde hubiese corregidor é 
alcalde mayor, mi scr registrado en la aduana de Agreda: así lo cumplió pun- 
tualmente; y habiendo salido el Arcediano de Madrid el primero de mayo de 
1801, ya el nueve del mismo mes avisó su llegada á Bayona, donde el Conde 
de Cabarrús su amigo le fue á buscar á la posada y se le llevó á su casa, en la 
que estuve algunos meses, hasta que salió para París. 

Aquí sia otre cuidadó que el de su hermano, del que sabia con frecuencia , se 
dedicó exclusivamente al estudio que fué su pasion decidida desde la primera ju- 
ventad; y bajo el nombre de D. Pedro Carrera, que era el que habia temado al 
salir de España, asistia diariamente á varias lecciones del Ateneo, y contrajo 
amistad y aun familiaridad con algunos de les mas distiuguidos profesores. 
Allí se perfeccionó en el idioma francés en términos que aunque siempre le pro- 
nunció muy mal, llegó 4 escribirle con facilidad y correccion: allí aumentó sus 
conocimientos en varios ramos de las humanidades que habia descuidado ante- 
riormente: allí aprendió alguna parte de las matemáticas y de ciencias natura- 
les; pero su principal estudio fué el de la legislacion y de economía política, al 
que ya se habia dedicado antes en España. Allí, despues que ya habia pasado el 
primer furor de la persecucion y que el Árcediano era conocido por su verda- 
dero nombre, trató con el embajador Azara, que le admitia frecuentemente á 
su conversacion familiar, y mas todavía con su sucesor el general Gravina, que 
por ser amigo de la Condesa del Montijo no solo le ofreció su casa y mesa, 
sino que le consultaba sobre negocios de su oficio. 

Como el Penitenciario, al seguirse la causa, trató de responder estensamente á 
todos los cargos comunes, y sun á los que pudieran parecer mas directos contra el 
Arcediano, resultó que al finalizarse en 7 de mayo de 1806 con rcapecto al Pe- 
nitenciario, apenas quedó cargo alguno importante contra el Arcediano, sino 
algun otro dicho que se le atribuia contra el personaje que entonces tenia tanta 
influencia en el gobierno de España. Es de observar que la parte religiosa de la 
causa, que se exageró para tener un pretexto de llevarla. á la Inquisicion, no 
comprendia por lo comun sino generalidades de poce importancia; y lo mas 
delicado de la parte política consistia en decir que los dos hermanos y singu- 
larmente el Arcediano aplaudian la revelucion francesa y los triunfos de los 
franceses, y que eran republicanos: en lo primero habia no poco de verdad, 
porque el Arcediano desde el principio de la revolucion francesa aprobaba las 
máximas generales de libertad que aquella proclamó; pero era falso entera- 
mente lo de república, pues em el estado de la Europa no creia que á nin- 
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gana Monarquía le convinicse convertirse en repáblica, y mucho menos á la es- 
parola. Es digna de leerse la Real órden siguiente: 

- Real órden de S. M. comunicada por el Excmo. Sr. D. José Antonio Caba- 
llero, del consejo de Estado y Secretario del despacho universal de Gracia y 
Justicia, al Sr. Decano del Supremo Consejo de la santa general Inquisicion, 
con fecha de 7 de mayo de 1806, que á la letra es como se sigue = Cuando llegó 
á noticia del Rey lo que se expuso contra la conducta religiosa y política de los 
hermanos Cuestas, D. Antonio, Arcediano titular de la santa iglesia catedral de 
Avila, ausente de estos reinos, y D. Gerónimo, Penitenciario de la misma igle- 
sia, reo detenido en las cárceles de la suprema y general Inquisicion; no pudo 
prescindir S. M. de lo que exigia su religion y justicia para contener los enor- 
mes excesos de que eran acusados, ni tampoco de dejar de acceder al arresto y 
detencion, causa custodio, en las cárceles de la Inquisicion, que este mismo 
tribunal consultó á S. M.: pero como despues de una larga discusion en el mis- 
mo haya advertido S. M. que habia llegado el caso de ejercer su soberana pro- 
teccion , que dispensa á todo vasallo oprimido, resblvió avocar la causa; y en 
vista de cuanto de ella resulta, se ha servido estimar que como justa ha debido 
confirmarse la sentencia del tribunal de Valladolid de 18 de abril de 1804, en 
cuanto , conforme á la censura teológica de cinco teólogos del colegio de San 
Gregorio de la misma Ciudad y demas que consta de autos, se absolvió de todos 
los cargos de que fué acusado el Penitenciario D. Gerónimo de la Cuesta; y para 
que de una vez cese la opresion y termine un asanto que tanto ha agitado los 
ánimos con no pequeño perjuicio de la Religion y del Estado, se ha servido asi 
declararlo S. M., y que no debió haberse procedido á su arresto en la forma 
que se hizo; teniéndole por inocente, y mandando en su consecuencia que no 
perjudique ni á él ni á su familia un hecho en que ha padecido sin culpa, y que 
puesto en libertad absoluta, libre y sin costas, se restituya é su prebenda de 
Penitenciario, presentándose en el coro de la iglesia de Avila con hábitos corales 
en un dia festivo, en que se publicará al ofertorio de la Misa mayor esta lieal 
resolucion en el púlpito, y en el modo y forma que se leen los edictos del santo. 
Oficio, por el secretario ó notario que deputase el mismo tribunal, presente el 
reverendo Obispo de aquella diócesis, quien despues de esto lo sentará en la silla 
correspondiente á su prebenda; de cuyo acto, y para que en todo tiempo conste 
que el D. Gerónimo no debe ser comprendido entre los que han sido castigados 
ó corregidos por el tribunal de la Inquisicion, y sí que aparezca siempre su ab- 
soluta inocencia é inculpabilidad , de modo. que ni á él ni á su familja pueda 
perjudicar su arresto, ni cuanto hà pasado, para hábitos, ni para cualesquiera 
pruebas de limpieza de estatuto ó de cualquier modo que sean, manda S. M. que 
un testimonio de esta su soberana resolucion, y de au ejecucion y cumplimieuto, 
quede en el archivo de dicha santa iglesia Catedral de Avila; otro se dirija á 
los arciprestes y curas del Obispado; otro al Ayuntamiento de la misma Ciudad; 
otro á las religiosas de Santa María de Gracia, del órden de San Agustin de la 
misma; otro al tribunal de la Inquisicion de Valladolid, y otro al pueblo de 
la naturaleza del D. Gerónimo, á quien por aquel Cabildo se han de entregar 
todos los frutos y rentas de su prebenda y demas que disfrutaba sin disminu- 
cion alguna, y lo mismo que si hubiera estado presente en todo el tiempo desde 
su arresto basta el dia que se presente en aquella santa Iglesia, gnardándosele 
en ella todas las honras, preeminencias y distinciones que le competan por sa 
prebenda sin restriccion alguna, so pena de que cualquiera que fuese osado á 
quebrantar este Real precepto incurrirá en el desagrado de S. M. y en las penas 
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correspondientes, Lo que de Real órden participo á V. S. para que en Consejo 
pleno y con asistencia de los jueces nombrados para esta causa que se hallen en 
Madrid y puedan asistir, se publique en él, disponga éste su cumplimiento, y 
sc me dé aviso de quedar ejecutada, para ponerlo en noticia de S. M. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Aranjuez 7; de mayo de 1806.= José Caballero. = 
Sr. decano del consejo de la suprema Inquisicion, Concuerda esta copia con la 
órden Real que para en la secretaría de mi cargo, á que me remito, y de que 
certifico en Madrid á 13 dias del mes de moyo del ano de 1806. 

Nora. Contra D. Antonio no llegó á darse sentencia por no haber méritos 


para ella en el proceso. Con la misma fecha de 7 de mayo se mandó al decano. 
de la Inquisicion que exigiese tres mil ducados de multa al licenciado D. Benito 


Cantero, mil á tres canónigos, y varias cantidades á otros eclesiásticos, y dife- 
rentes penas á muchos regulares y otras personas que habian intervenido en 
la causa, 

. Concluida esta se fué el Arcediano á su iglesia de Avila, donde permaneció hasta 
1808: y habiendo ido en 1810 á Cádiz, fué allí nombrado del tribunal especial de 
Ordenes; y cuando en 1814 cambiaron las cosas públicas, no solo no se le dejó 
en el consejo de las Ordenes, sino que se le comunicó órden para salir inmediata- 
mente de Madrid y marchar á su iglesia. Allí siguió hasta 1817, en que ha- 
biendo padecido una gravísima enfermedad fué á restablecerse al pais nativo de 
Santander; y aquel Obispo hizo por el ministerio de Estado uma representacion 
contra él, y pasada al de Gracia y Justicia se dió por éste sin mas informe, 
aunque nada contenia aquella que mereciese atencion, órden para que fuese al 
monasterio del Tardon, en la provincia de Córdoba, y comunicada al Obispo 
se la hizo éste notificar por medio de un notario. Salió el Arcediano de la Ciu- 
dad, pero rezelando que tratasen despues de prenderle, trató de marchar á 
Francia como lo verificó embarcándose en san Vicente de la Barquera, y se fué 
por de pronto á Burdeos y despues en 1819 á París, de donde por las ocurren= 
cias de marzo de 1820 volvió á ocupar su plaza del tribunal especial de Orde- 
nes; y habiendo sido nombrado por la provincia de Avila diputado 4 Córtes, 
desempeñó su cargo con zelo é inteligencia. 

Verificada en 1823 la entrada de las tropas francesas en Madrid , conociendo 
el Arcediano Cuesta que no podia ya vivir tranquilo en España, marchó en ju- 
lio á Fraucia, y habiendo residido por algun tiempo en Burdeos volvió por ter- 
cera vez á París. En 1828 su pariente D. Mateo de la Serna, que estaba en 
Londres, le instó para que fuese allá; y á poco de haber llegado se sintió in- 
dispuesto en términos que trató de volverse á París; y embarcado al efecto le 
sobrevino antes de llegar á Calais una retencion de orina, con la que desem- 
barcó en esta Ciudad muy atormentado, y allí falleció el 18 de julio de dicho 
año de 1828 asistido de D. José Lopez Bustamante, su amigo y compañero de 
casa, que fué de París á Calais solo por asistirle en los últimos momentos. 

Su carácter fué de una gran franqueza, y tanta que no bien dirigida por las 
reglas de la prudencia y de la reserva convenientes, fué la causa de la mayor 
parte de sus desgracias. Sus inclinaciones dominantes desde su primera juven- 
tud fueron el estudio, y por un efecto de sus buenos estudios el hablar con- 
tinuamente de abusos y de la reforma de ellos; lo que le etraia no pocas veces 
el desafecto y aun el odio de los que se hallaban interesados en que no hubiese 
reformas, Se explicaba con mucha facilidad y «on una vehemencia que á veces 
pasaba los límites de una conveniente reserva: por eso le reconvenian amisto- 
samente algunos de sus amigos; pues la condesa del Montijo decia que lo que 
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mas le gustaba en el Árcediano era lo que otros le reprobaban; porque veia 
siempre en él el corazon en sus labios. Por escrito era otra cosa; y tanto en sus 
providencias como gobernador y provisor del Obispado, como en sus exposicio- 
nes, nunca se halló fundamento bastante para censurarle. Era de complexion ro- 
busta , y segun fue frugal y de buena conducta, bubiera vivido regularmente 
muchos mas años, sino hubiera tenido una vida tan agitada con tantas perse- 
cuciones, de las que solo se ha hablado por mayor. 


Antes de la Nota 74 (pág. 304 , número 214) 


Carta en que el Sr. Amat indica los motivos de haber escrito las dos si- 
guientes Disertaciones. Mi estimado amigo: La de usted de 4 del pasado llegó 
á mis manos sin atraso; pero pues be tardado en responder, voy á hacerlo con 
extension, manifestando en qué lectura ó estudio me ocupo , y en qué entiendo 
que debemos ecoparnos ahora los eclesiásticos. 

Convencido de que en tiempo de calamidades debe todo cristiano buscar sa - 
consuelo en las verdades de la religion, y el hombre dedicado á las letras debe 
leer y estudiar con particular atencion las sagradas Escrituras; hace algunos 
meses que procuro pasar algunas horas diarias en este estudio para distraer el 
ánimo del doleroso espectáculo de los males de la patria, para saber mirarlos. 
con las luces de la religion y lograr así algun consuelo, y tambien para hallar 
en lo que de parte de Dios decian sus Profetas ó escritores sagrados, algunos 
consejos ó ejemplos que puedan dirigirme en lo que yo deba bacer, ó deba acon- 
: sejar á los que me pregunten en los lances dudosos que ocurran. Me he dedica- 
do particularmente á los libros de Jeremías y de los Macabeos. De Jeremías, 
porque sus profecías contienen le que el santo Varon decia á los judíos para 
retraerlos de la guerra que sostuvieron contra el poderoso Rey ó Emperador de 
Babilonia, exhortándolos á que se sujetasen espontáneamente al dominio del 
usurpador; y sus lamentaciones ó threnos son lasexpresiones del dolor del Pro- 
feta á vista de la desolacion de todo el país de Judá y ruina del templo y ciu- 
dad de Jerusalen, efectos de la imprudente y aun temeraria resistencia de los 
judíos. Y me he dedicado tambien al estudio de los libros de los Macabeos, 
porque en estos libros se refieren las guerras con que los judíos capitaneados 
por los insignes Macabeos , defendieron su religion y sus vidas contra la bár- 
bara tiranía de Antíoco y de sus sucesores. Pues dirigiéndose las palabras de 
Jeremías á exhortar á un rey y á so pueblo é que se sometan espontáneamente 
al conquistador, y 4 lamentar las fatales resultas de la resistencia que le opu- 
sieron con fuerzas insuficientes; y hallándose al contrario en los libros de ios 
Macabeos recomendadas las máximas y los ejemplos de un pueblo que se arma 
contra Ja tiranía del soberano que reconoce por legítimo: pensé que la profun- 
da lectura y meditacion de estos libros sagrados podria dar mucha luz para 
acertar en la conducta que exijan las circunstancias en que se balla la España. 

Pero estoy muy distante de creer que en los suqesos de aquellas guerras de 
los judíos ó contra Nabuco, ó contra Antíoco, puedan considerarse representa- 
dos los de'la guerra que está desolando á nuestra patria: ni que sea del caso 
ocuparse en aplicar ó acomodar las palabras del Profeta ó del autor de los li- 
bros de los Macabeos á lo que pasa entre nosotros. Semejante aplicacion ó uso 
de la Escritura sagrada, que suele llamarse sentido acomodaticio, está siempre 
. expuesto á gravísimos inconvenientes; y con facilidad fomenta ilusiones muy 
perjudiciales cuando se-ya á leer la Escritura con el ánimo preocupado en de- 
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fensa de alguna opinion ó partido. Quien quiera leer ó estudiar la Escritura sa- 
grada con provecho, debe ante todas cosas meditar y procurar entender. el 
sentido literal, ó lo que por sí mismos presentan las palabras de la Escritura: 
para lo cual debe hacerse un estudio muy semejante al que se bace para enten- 
der las obras de un santo Padre, ú otro autor sabio y juicioso. Pero como en 
los libros inspirados por Dios no solo se nos instruye con las palabras, sino que 
las mismas cosas significadas por ellas nos excitan sublimes ideas sobre les 
misterios de la redencion del mundo, la eterna gloria de los escogidos del Se- 
ñor y la direccion de nuestras costumbres; así es justo que sobre el sentido li- 
teral se busquen tambien en los libros santos los figurados que suelen llamarse 
moral, alegórico, y anagógico. 

Jeremías en él sentido literal nos presenta fuertes declamaciones contra los 
vicios , grandes ideas de la bondad y del poder de Dios, claras profecías del Re- 
dentor del mundo , y enérgicas alusiones á la Iglesia de Jesucristo, ó militante 
en la tierra, ó triunfante en la Sion celestial. Y tan elevados conocimientos al 
paso que nos los propone con las palabras, tambien los ilustra y extiende con 
las cosas mismas de que nos habla. En los trabajos y persecuciones que sufrió 
el mismo Jeremías por la ceguedad é ilusion de sus paisanos , hallan los santos 
Padres y otro sabios expositores una figura muy expresiva de los que padeció 
Jesucristo perseguido por el falso zelo de los sacerdotes y demas judíos; y en 
cuanto aquel Profeta dice de la exaltacion del imperio de Babilonia y sa ruina, 
de la cautividad de los judíos y su fin, de la desolacion de la Judea, é incen- 
dio de la ciudad y templo y de su restauracion , descubren fácilmente varios 
misterios del reino espiritual de Jesucristo y de las alimes justas. 

Los sucesos de las guerras de los Macabeos tambien presentan semejantes 
misterios en los sentidos espirituales: y la letra misma de su relacion nos ofrc- 
ce ejemplos asombrosos de paciencia en crueles martirios y de otras virtudes 
cristianas y muchas verdades importantisimas; entre las cuales suelen especial- 
mente notarse la de que los justos despues de muertos oran por los vivos, y que 
son útiles á los difuntos las limosnas y oraciones que los vivos efrecen pe» ellos. 

Sin meterme, pues, en la delicada, peligrosa y poco útil tarea de buscar sen- 
tidos acomodatieios , me he entretenido estos meses en estudiar y meditar las 
profecías y los threnos de Jeremías, y los libros de los Macabeos, y he escrite 
sobre aquellas profecias y estos libros dos Disertaciones que acompaño. Léalae 
usted con cuidado , compruebe con el texto todos los lugares que cito: examine 
con especial atencion si me aparto alguna vez de la genuina inteligencia del tex- 
to, y si omito alguna especie importante; y avíseme con la franqueza de siuce- 
ro amigo de cuantas equivocaciones ó descuidos haya padecido. 

Ya ve usted en qué me he ocupado yo en mi retiro desde que andan las tor- 
bulencias actuales; y pues que mientras ellas duren no cree usted poder conti- 
naar la tarea que habia emprendido, y desea que yo le proponga algun otre 
estudio ó trabajo que pueda entre tanto ocopar y alentar su ánimo, debo aña- 
- dir que segun mi modo de pensar, usted , yo y todos los eclesiásticos debemos 
ocuparnos ahora con mucha especialidad en el estudio y meditacion de los libros 
sagrados, y debemos buscar en ellos la ilustracion y consuelo de que necesita- 
mos para nosotros mismos, y las palabras con que debemos dirigir y alentar á 
los demas fieles, y en especial á los que son nuestros feligreses, cuando acuden 
á nosotros en sus dudas ó aflicciones. Es cierto que nuestro principa] estudio y 
meditacion debe ser de los Evangelios y demas libros del nuevo Testamento: ya 
por la razon general de que en elles estan mas espresamente anunciados los 
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misterios y másimas de la ley cristiana: ya tambien porque las agitacion es 
de la guerra que nos allige, son de las que mas fomentan el odio, la venganza, 
la ira, el despecho y demas pasiones violentas, las mas contrarias á la dulce 
caridad que ama de veras hasta á los enemigos, al tranquilo sufrimiento que 
ofrece la mejilla izquierda al que nos dió en la derecha, á la mansedumbre, á 
la paciencia y á la humildad, que son las virtudes en que mas se distingue el 
propio carácter y espíritu de Ja ley que profesamos.  . 

. Mas aunque en el nuevo Testamento sean mas frecuentes las máximas, los 
ejemplos y los motivos de esperanza , que actualmente debemos meditar é incul. 
ear á los fieles para nuestra comun direccion y consuelo: sin embargo tambien 
las Escrituras del viejo Testamento se han escrito para nuestra instruccion, y 
en muchos de sus libros y especialmente en los arriba mencionados , ballaremes 
gran copia de luces que nos dirijan y nos alienten. Pero mi propia experiencia, 
y lo que he observado en otros, me obliga á prevenir que cuando en la lectura 
y meditacion de las Escrituras sagradas se nos excilen , como sucede á cada pa- 
so leyendo á Jeremías ó á los Macabeos, ideas relativas á las ocurrencias actua- 
Jes, apartemos con cuidado de nuestra consideracion cuanto se dirija á notar 
é censurar lo que hagan ó hayan hecho los que no piensan como nosotros: evi- 
temos con vigilancia toda tentacion de odio, ira ó deseos de venganza contra | 
los que nos parecen enemigos nuestros , no acordándonos de sus personas sino 
para rogar á Dios por ellas; y fijémonos en considerar con la luz de la Escritu- 
ra lo que debemos hacer nosotros mismos, y los que buscan nuestra direccion, 
ó penden de nuestro cuidado. 

Sobre todo , el estudio de la Escritura debe ir acompañado de la humilde 
oracion á Dios. A Dios es preciso tambien acudir para acertar en nuestra con- 
dacta en ocasiones árduas é importantes. Y por uno y otro cuando buscamos en 
la lectura de los libros sagrados luces para gobernarnos bien en las dificiles | 
ocurrencias actuales, debemos ante todas cosas huir de la farisaíca vanidad de 
aquellos que muy satisfechos de su dictamen, ó de que le que ellos han pensado 
ó piensan es lo mejor, no quieren ni saben dudar; y si acuden á Dios con la 
oracion, no le piden luces para conocer el rumbo que sea mas de su divino 
agrado , sino solo que sea el mas protegido de Dios el que ellos han escogido, 
Debemos, pues, implorar las ilustraciones del cielo con suma desconfianza de 
nuestras luces, con una perfecta resignacion á las disposiciones de la divina 
Providencia , con un entendimiento dócil, con vivos deseos de conocer el rum- 
bo de nuestra conducta que sea mas del divino agrado, y com la voluntad re- - 
suelta á seguirle. 

Con tales disposiciones quisiera yo que los sacerdotes de todos los pueblos de 
España leyesen ahora las profecías de Jeremías y los . libros de los Macabeos, 
implorando las luces celestiales para conocer á cual de las dos situaciones de la 
Judea es mas semejante la presente de la España : si á la del tiempo de Jeremías 
cuando quiso sujetarla Nabuco , ó á la del tiempo de los Macabeos cuando tan 
bárbaramente la tiranizaba Antíoco; y para resolver en consecuencia si la cons 
ducta de los sacerdotes en España debe ahora asemejarse á la de Jeremías, ó 4 
la- de Matatías y sus hijos, Tengo por cierto que ninguno de los que hagan se- 
riamente este exámen con un ánimo dócil á las divinas inspiraciones, se aparta. 
rá en su conducta de las máximas características del Evangelio. — Dios guarde 4 
usted. muchos años , &c.. 


ha 
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DISERTACION L 


CRONOLOGIA de las profecias de Jeremias que tratan s Nabucodonosor, 
y de su guerra con los judios. 


Año del mundo 3375. Año trece de Josías. Empieza Jeremías su ministe- 
rio. Anuncia constantemente que por decreto de la divina Providencia la Judea 
estará setenta años sujeta á Babilonia: que si los judíos se arrepienten de veras, 
Dios revocará el decreto, ó 4 lo menos abreviará el tiempo de la esclavitud: 


que si intentan resistir 4 Nabuco, sus esfuerzos no harán mas que aumentar los 


males de la religion, las ruinas de las ciudades y campos,,y la dispersion delos 
judíos que sobrevivan á los combates, á la hambre y á la peste que acabarán 
con el pueblo; pero si se sujetan espontáneamente 4 Nabuco , su yugo será sua- 
ve, y los males sin comparacion menores. 

3394. Muere Josías eu combate contra Necao, rey de Egipto. Los judíos 
nombran rey á Sello ó Joacaz. Tres meses despues Necao le quita el reino y le 
da á Joaquin el bijo mayor de Josias. Jeremías es castigado y preso por Phasor. 

3395. Vaticinio de Jeremías contra Joaquin y contra el templo, Conmocio- 
nes contra el Profeta. 

3397. Nabucodonosor en su año 1.* enviado de su padre va á la Siria con 
ejército. 

3398. Baruch escribe las profecías de Jeremias, y el año siguiente las publi- 
ca en el templo. Joaquin es preso por Nabuco , que le deja en el trono y le im- 
pone tributo. Daniel y otros son llevados á Babilonia. 

3399. El rey Joaquin manda quemar las profecías de Jeremías y Baruch, 
yuelve á escribirlas. 

34or. Joaquin niega el tributo á Nabuco, toma las armas é intenta ser in- 
dependiente, 

3405. Cuatro años despues es preso y asesinado por los caldeos, y queda in- 
sepulto, Le sucede su hijo Jeconías. Nabuco va á sitiar á Jerusalen. Jeconías Je 
sale al encuentro con su familia y se pone en sus manos. Nabuco se lo llevá 4 
Babilonia con los principales judíos, muchos vasos del templo &c., y deja á Se- 


decías por rey de los judíos. Varios reyes envian embajadores á dar el parabien - 


á Sedecías, y con este motivo trata de coligarse contra Nabuco. Jeremías en- 
vía yugos á los embajadores para que aseguren á los reyes que han de estar su- 
jetos á Nabuco. 

3406. Solemne vaticinio de Hananías que asegura la pronta caida del poder 
de Nabuco, y la vuelta de Jeconías dentro de dos años» 

3413. Sedecías hace alianza con los egipcios, y toma las armas contra Nabuco, 

3414. Nabuco va á la Judea y pone sitio á Jerusalen. Jeremías aconseja que 
se entreguen luego, y por eso es preso. Faraon envia ejército contra Nabuco, el 
cual levanta el sitio de Jerusalen, y va al encuentro de los egipcios. 

3415. Los vence, y vuelve á sitiar aquella Ciudad. Jeremías repite sus tris- 
tes anuncios: es acusado de sedicion y arrojado en una cisterna. 

3416. Nabuco toma Jerusalen por asalto. Sedecías es preso, le sacan los 
ojos y llevan cautivo á Babilonia. El templo es incendiado. 
~ $417. Las reliquias de los judíos huyen á Egipto, y. se llevan. por fuerza á 
Jeremías. 

3418. Muere el Profeta. g 
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* ESTA DISERTACION se divide en dos partes: La primera consiste en un 
resúmen del libro de Jeremías, en especial de las profecias que tratan de Nabuco: 
las que demuestran que uno de los principales objet j 


+ Y que la suerte de los que se 
suave, respecto de los terri- 
an asolados los reinos y 


segunda parte se hacen algunas 
observaciones sobre la mision de Jeremías ó sobre lo que predicaba y aconse- 


jaba al pueblo de órden de Dios, y sobre la desgraciada guerra de los jndíos 
contra Nabuco para impedir su dominacion sobre la Judea 


e 
Primera parte. 


2? Jeremías desde el vientre de su madre fué destinado por Dios 


para anun- 
ciar no solo á los Judíos, si 


e la Divina 


as segun el órden de las fe. 


ellas que voy á dar, procuraré seguir el 
órden de los tiempos en que se publicaron. - 


3 En los doce Primeros capítulos del libro de Jeremías vemos ]a vehemen- 
cia con que este Profeta desde el principio de su ministerio clamaba contra la 
inclinacion de los judíos á la idolatría » Y contra la corrupcion de costumbres, 
Alababa la bondad de Dios respecto del pueblo judáico: pintaba la ingratitud. 

i Animaba 4 los judíos 4 que 
de veras se convirtiesen á Dios, asegurándoles que Dios les perdonaria y los lle. 
naria de bendiciones, y les anunciaba de varias maneras a] Redentor del mundo, 
Pero repetia muchas veces que si permanecian en sus vicios serian grandes las 
calamidades del pueblo, é inevitable la aujecion de la Judea á dominacion ex. 
tranjera, — l ] 

4 De estas calamidades aseguraba Jeremíaa que la causa principal sería la 
aficion de los judíos á las supersticiones idolátricas. Pues que vosotros me habeis 
abandonado á mí » les decia en nombre del Seüor, y servís á dioses extraños en: 
vuestra tierra, tambien vosotros servireis á reyes extraños y sereis echados de 
vuestra tierra (v 19). Amenaza igualmente al reino de Juda que pu 
idolatría del reino de Israél, sin contenerle la rui 
sufrirá tambien igual castigo (III, 8 s). Ni debemos admirar que Je 
comenzó á profetizar ó predicar el aiio trece del rey Josías, clame 
tra la idolatría de Judá, Pues este piadoso Monarca comenzó el añ 
reinado á exterminar la idolatría de su reino, y en el año diez y ocho, ha- 
biendo quitado ya los ídolos y otras abominaciones de Jerusalen y de varias re. 
Biones, empezó á restaurar la fábrica del templo de Jerusalen que 
descuidada y en parte ruinosa. De modo que en estos años en 
Josías trabajaba con tanto zelo contra la idolatría y para restaurar el culto de] 
verdadero Dios, Jeremías con igual zelo declamaba contra la idolatría y demas 


328 ATENDICE 
vicios del pneblo tadáico con Ete amenazas ó profecías, en ipod de la 
cautividad de Babilonia. 

5 En la primera vision aparecieron á Jeremías una vara vigilante, y una 
olla encendida cuyo incendio venia de la parte del norte, y con estos símbo- 
Jos le manifestó el Señor la fatura ruina de Jerusalen y de todas las ciudades 
de Judá per los ejércitos de Nabuco; los cuales se representaban á los judíos como 
venidos del Norte ó del Aquilon, porque desde Babilonia ó de la Caldea ó Asiria 
iban á la Judea ó Palestina por Damasco 6 la Siria que están al Norte (I. 1 y. 
Tambien predijo Jeremías á los judíos las expediciones de Nabuco con estas pa- 
labras: tt Yo traigo del Aquilon el azote y gran quebranto, dice el Señor. Subió 
»el leon de su manida, y el salteador de las gentes se alzó: salió á campaña de 
»su país para desolar tu tierra: tus ciudades serán arruinadas, quedando sin 
» moradores, En aquel dia desfallecerá el corazon del Rey y el corazon de los 
»príncipes, y los sacerdotes estarán atónitos y los profetas consternados. ?? 
(IV. 6 s.). Se pinta con viveza la rapidez con que el conquistador ha de devas- 
tar las tierras de Judá y disipar sus ejércitos y campamentos (v. 20), y la lige- 
reza con que al estruendo de caballos y ballesteros echarán á huir las gentes de 
los pueblos, correrán á las alturas y se esconderán entre riscos, dejando las 
ciudades desiertas sin hombres que las habiten (v. 29). 

G Ademas previene Jeremías que en medio de tantas calamidades, muchos 

sacerdotes y profetas ó doctores engañarán al pueblo con mentiras; y queriendo 
aliviar la afliccion de las gentes con falsas promesas de prosperidad, serán causa 
de que sea mayor despues el abatimiento y la ignominia, Añade que ellos mis- 
mos tendrán muchos motivos de confundirse y avergonzarse; pero no sabrán 
hacerlo, y por esto será mayor su ruina al llegar el tiempo de su visitacion 
(VI. 13, VIII. 10 s., IX, 3 &c.). En cl capitalo XIT, hablando de la-Jodea bajo 
de la metáfora de viña ó heredad del Señor, pronuncia Jeremías que será ta- 
lada y hollada por los caldeos, que trocarán aquella porcion escogida en de- 
sierto solitario. Toda la tierra de Judá, añade el Profeta, será enteramente de- 
solada, porque no hay quien lo medite ó considere en su corazon (v. 10 , 11): 
en lo que nos da á entender que el ser tan grande la ruina de los judíos pro- 
viene de que no fijan su consideracion como debieran en los estragos y desola- 
cion que la guerra ha de causar. Pues su imaginacion siempre se ocupa en pro- 
yectos y en empresas de grandes y lisonjeras esperanzas , que lejos de cumplirse 
les han de servir de confusion y daño, no cogiendo sino espinas en la sementera 
de que esperaban mucho trigo (v. 13). 
. 7 Enel capítulo XIII de Jeremías hallamos que el Señor le mandó pri- 
mero que comprase un ceñiidor de lino y fuese á esconderle en el agujero de al- 
guna peña del Eufrates: pasado algun tiempo le mandó ir á sacarle, y le halló 
tan podrido que para nada pudo servir. Con este símbolo declara que estaba el 
Señor tan unido con la casa de Judá como lo está el hombre con el ceñidor que 
usa. Mas en castigo de sus pecados la casa de Judá será destruida y entregada & 
los que vengan del Aquilon. El rey y la reina serán humillados y quedarán 
sin corona, y toda la Judea será trasportada en la transmigracion universal. 

8 En el capítulo XIV el Señor se manifiesta inexorable en los castigos de 
sa pueblo, y previene 4 Jeremías que no interceda por él. Jeremías, para ex- 
casar al pueblo , hace presente al Señor que los. profetas, escribas ó doctores 
le dicen que no vendrá sobre él la guerra ni la hambre, ó le alucinab con li- 
sonjeras promesas y esperanzas. Mas el Señor le responde clamando contra les 
que venden por profecías ó máximas inspiradas por Dios las imposturas é ila- 
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siones de su corazon. Y añade: ** Por esto dice el Señor: los Profetas que prole- 
tizan en mi nombre sin ser enviados por mi, diciendo, No habrá espada ni 
hambre en esta tierra; los tales Profetas serán consumidos por la espada y por 
la hambre, Y los pueblos á quienes profetizan quedarán muertos de hambre y 
á cuchillo, y no habrá quien los entierre (c. XIV, 15, 16). 

g En los seis capítulos siguientes prosigue Jeremías mezclando sus tristes 
anuncios con declamaciones contra los vicios de los judíos, y algunas memorias 
de la bondad y de la justicia de Dios y guarda de sus mandamientos, Ademas en 
el XV conforta el Señor al Profeta contra las murmuraciones y el furor del 
pueblo. En el XVI le manda que no tome mujer, porque en aquel logar será 
desgracia tener hijos, y al mismo tiempo le consuela con la clara prolecía de 
que el Señor librará despues al pueblo de la cautividad y le restablecerá en su 
país; y con esto le hace tambien entrever la redencion del mundo por el Mesías» 
En el capítulo XVII maldice el Señor á los que ponen su confianza en las fuer- 
zas humanas, y bendice al que la pone únicamente en Dios. En lo que parece 
que Dios anticipadamente reprendia las alianzas que despues contraeria Sedecias 
con otros Reyes y en especial con el de Egipto para resistir á Nabuco ( Véase 
Calmet, ibid., Ve 5). 

10 En el capítulo XVIII manda el Señor á Jeremías que vaya á casa de un 
ollero, y al ver la facilidad con que del mismo barro con que el ollero bacia 
un vaso, deshace este y hace otro, le advierte que tan fácil es á Dios variar la 
suerte de los imperios y de los reimos, destruyendo á los mas fuertes y levan- 
tando de nuevo á los destruidos. Y añade que si los judíos se convierten de ve- 
ras, el Señor revocará los espantosos castigos que va á descargar contra ellos. 
En el capítulo XIX Jeremías por órden de Dios toma una jarra de barro, la 
hace pedazos delante de los ancianos del pueblo y de los sacerdotes, y les anon- 
cia que tan irreparable como la de aquella jarra será la ruina del pueblo y de 
las ciudades de Judá. 

11 Los judíos alucinados con las lisonjeras esperanzas que les daban los 32- 
cerdotes y profetas ó doctores en general, y pareciéndoles imposible que solo 
de Jeremías pendiese la explicacion de la ley, el buen consejo y el anuncio ati- 
nado que debian recibir del sacerdote, delisabio y del Profeta, se conimnovian y 
conspiraban contra Jeremías, como leemos en especial en el capítulo XVIII, 13» 
Mas en el capítulo XX hallamos que el sacerdote Phasur, prefecto del templo ó 
casa del Señor, castigó 4 Jeremías y le puso en el cepo en uña de las puertas 
del templo. Al dia siguiente al amanecer sacó Phasur de la cárcel á Jeremías, 
y éste le dijo: ** El Señor no te llama Phasur sino el Espantado por todas par- 
»tes. Porque así dice el Señor: Sábete que yo te llenaré de espanto á tí y á to- 
»dos tus amigos , los cuales caerán bajo el cuchillo de sus enemigos, y: tú lo es- 
»tarás viendo. Yo entregaré toda la Judea en manos del rey de Babilonia, y él 
» transportará los judíos á Babilonia, y pasará los judíos á cuchillo. Y entregaré 
»toda la riqueza de esta Ciudad y todas sus labores y todo lo precioso y todos los 
»tesoros de los reyes de Judá en manos de sus enemigos que los roberán y lle- 
» varán consigo á Babilonia. Tú en particular, ó Phasur, y todos los de tu casa 
»sereis cautivos: irás tú á Babilonia, y allí morirás y allí serás sepultado tú y 
»tus amigos, á los cuales profetizaste mentiras. ? 00004 | 

za Las insinuadas profecías de los veinte primeros capítulos del libro de Je- 
remías pueden sin grave inconveniente suponerse todas publicadas en el reino 
de Josias: lss primeras en el mismo año trece de este Rey, y las siguientes en 
los diez y ocho que sobrevivió. Bien que-la prision de Jeremías por Phasur, pa- 
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rece regular que no se verificase en el reinado. del piadoso. Josías, sind poco 
despues de su muerte. El capitulo. XXI contiene una. prolecía del tiempo de Se- 
decías; pero antes de extractarla deseo dar noticia de ofras. muchas. que la pre- 
cedieron., : 

13 Por muerte de Josías el pueblo nombró rey á Selam ó Joacaz, que era, 
el menor de sus hijos; pero tres meses despues Necao, rey de Egipto, le depuso 
y colocó en el trono á Joaquin, que era el hijo mayor del rey difunto.. Joaquin - 
reinó once años. Nabuco , rey de Babilonia, en el año primero de sg. reinado,. 
tercero. ó cuarto de Joaquin , dispuso una expedicion contra. Jerusalen ,., de ca- 
yas resultas se llevó cautivos. á Daniel y á. otros muchos; y aunque dejó á Joa- 
quin en el trono, le impuso. un tributo considerable. Pagóle Joaquin tres años,. 
nególe despues, y se renovó la guerra. Duró esta tres ó cuatro años,. hasta que 
en. uu, combate cerca de Jerusalen Joaquin fué preso y muerto. Sucedióle su hijo. 
Jeconías, y solo reinó tres meses; pues habiendo salido.con su. madre á presen- 
tarse á Nabuco, éste no quiso dejarle en el reino y se le llevó 4 Babilonia , como. 
tambien su madre y familia , los vasos. mas preciosos del templo „muchas rique- 
zas. de la Ciudad, y gran número de los principales. ciudadanos, Nabuco dió en-- 
tonces el reino de Judá á Sedecías, que despues tambien faltó á. lo prometido. 
-En. cuya. consecuencia el año. nono. de Sedecías Nabuco sitió la ciudad. de Jeru-. 
salen, y pasados algunos. meses levantó el sitio. para. salir al encuentro. al Rey 
de Egipto, que venia con grande ejército á socorrer á los judíos sus aliados. Los - 
caldeos rechazaron á los egipcios, y. volvieron. sobre Jerusalen. Por. fin. esta. in-- 
feliz Ciudad fué tomada el aiio. once de Sedecías, y se- completó. su. destruccion»: 
y ruina siendo tambien quemado el templo, Estos son los principales sucesos del. 
pueblo jadáico en los veinte y tantos. años que pasaron desde la muerte del rey 
Josías, hasta. la última. ruina de Jerusalen.. Y conviene. tenerlos presentes para. 
conocer. las ocasiones y. tiempos en.que Jeremías iba. publicando las profecías de - 
que nos falta hablar. 

24. À los principios. del reinado. de Joaquin. pertenece la terrible profecía - 
que tenemos en el capítulo. XXII contra tres Reyes. de la. casa. de. Judá, Selum,. 
Joaquin. su hermano y Jeconias, hijo. de Joaquin. De Selum,,que acababa de ser 
llevado á Egipto, se anoncia claramente que no volverá á su tierra y. que. mo-- 
rirá en.la. cautividad., De Joaquin, que intentaba hacerse: un. gran. palacio, se 
declara que nadie sentirá su muerte y quedará insepulto, arrojado fuera de las. 
puertas de Jerusalen. Y. de Jeconias se- profetiza que será. entregado en manos. 
de Nabnce, rey de Babilonia, y. trasladado con, su. madre á. tierras, extrañas, 
en donde morirá.. ; 

15. En el capitulo XXIII clama. Jeremías- contra. los Reyes. malos, bajo la- 
metáfora. de pastores.. Anuncia. la: vucita de- la.cautividad de Babilonia y. la ve- 
nida de un. principe justo. de la. familia. de David. que restablecerá el pueblo de 
Israél. Y se extiende macho contra los: profetas que contradecian sus amena- 

sas y tristes anuncios, y alucinando al pueblo con: palabras -lisonjeras,. eran. 
. ocasion de que no. lemiese los. castigos. que. Jeremias le intimaba. de parte- 
de Dios.. ' 
l 16 En el capítulo XXVI nos- refiere: que en: el principio del reinado de: 
Joaquin, bijo de Josias rey de Judá, Jeremias puesto en. el atrio del. templo 
anunció al pueblo por. órden. del Señor. la roina y entera desolacion de.la.Cia- 
dad, Los sacerdotes, los:profetas: y el pueblo le cogieron gritando muera , muera, 
porque se atreve á pronunciar. la destruccion de- la Ciudad y del templo. De 
esto le acusaron los. sacerdotes y los- proletas ante Jos principes y el pucblo, 
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Jeremías respondió que Dios le enviaba á profetizar contra el templo y cou- 
ira la ciudad todo lo que habian oido. Y añadió, que si enmendaban sus cos- 
tumbres, y atendian lo que les decia de parte de Dios, el Señor revocaria la 
sentencia que contra ellos habia fulminado. Entonces los príncipes y el pueblo 
decian 4 los sacerdotes y profetas que Jeremías no merecia la muerte, pues so- 
lo hablaba en nombre de Dios. Al modo que tambien Miqueas en tiempo del rey 
Ezequías habia profetizado la ruina de la ciudad; y con todo no le mataron, 
antes bien por esto se movieron á temer al Señor é implorar su clemencia. 
Otros hicieron memoria de que Urías de Cariatiarim habia hecho una profecía 
semejante, y sabiendo que el rey Joaquin y sus cortesanos querian matarle hu- 
yó á Egipto. Y con todo el rey en Egipto mismo le hizo prender y degollar. No, 
obstante Jeremías con la proteccion de Ahican quedó libre por entonces. 

17 En los primeros años del reinado de Joaquin parece que fué cuando Jere- 
mías publicó las profecías que se hallan en los capítulos XLVI, XLVII, XLVIJI 
y XLIX de su libro contra los egipcios, los filisteos, los tirios, los sidonios y . 
otros pueblos. Y sin duda pertenecen al año cuarto de este reinado las del ca- 
pítulo XXV. En él leemos que este año cuarto de Joaquin, rey de Judá , se em 
cuentra con el primero de Nabuco, rey de Babilonia. Y hallamos un sermon que 
Jeremías profeta hizo entonces á todo el pueblo y á todos los habitantes de Je- 
rusalen, diciendo-en sustancia: “* Desde el año décimotercio de Josías, rey de 
»Judá, hasta este dia en que han pasado veinte y tres alios, os he estado hablan- 
»do de parte del Señor, y vosotros no me habeis escuchado. Por mas que yo 
»decia: Convertios cada uno de vuestro mal proceder, y con esto el Señor no 
»descargará azoles sobre vosotros, no me visteis. Por esto dice así el Señor de 
»los ejércitos: Por cuanto no habeis obedecido mis palabras, yo voy á enviar jas 
»gentes del norte, dice el Señor, con Nabuco rey de Babilonis, ministro mio, 
» y los conducirécontra esta tierra, y contra sus habitantes, y contra todas las 
»naciones circunvecinas suyas. Acabaré con ellos, haré que sean el asombro 
»y el oprobio: no se oirá en ellos vos de alegría, y la tierra quedará como un 
»desierto espantoso. Todas estas gentes servirán al rey de Babilonia setenta 
»años. Y cumplidos que sean los setenta años yo visitaré al rey de Babilonia y 
»aquella nacion , dice el Señor: castigaré la tierra de los caldeos y la reduciré 
»á soledad.? Despues del sermon manda el Señor al Profeta que tome de su ma- 
no el caliz del vino de su furor, y que le dé 4 beber 4 Jerusalen y á las ciudades 
de Judá y á sus reyes y príncipes, al rey de Egipto y á su pueblo y á otras mu- 
chas naciones, previniendo que el rey de Babilonia lo heberá tambien, aunque 
despues de los demas. 

18. En el mismo año cuarto del rey Joaquin, segun leemos en el capítulo 
XXXVI, Jeremías por órden de Dios formó un libro de todas las profecías, es- 
to es, de todas las reprensiones, exhortaciones y amenazas que habia publicado 
en nombre de Dios desde el año trece de Josías hasta entonces, dictándolas á 
Baroch, Y el año siguiente en un dia de ayuno general Baruch leyó aquel volt- 
-men en el templo á todo el pueblo: súpolo el rey Joaquin, mandó recoger el 
libro y le quemó, y dió tambien órden de prender á Jeremías y Baruch que es- 
4aban bien escondidos, Entonces Jeremías dictó otra vez á Baruch los sermones 
del libro precedente y muchos mas. 

19 El capítulo XXXV refiere que los recabitas entraron en Jerusalen por estar 
ocupada por el ejército de Nabuco la tierra que habitaban. Y con motivo de la 
exactitud cón- que los recabitas guardaban las leyes de.sus mayores , aun la de 
-np beber vino; clama otra vez Jeremías contra los. yicios de) pueblo., y repite 
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sus espantosas amenazas ó profecias, Este suceso de los recabitas parece que fue 
en una de las dos expediciones de los caldeos en el reinado de Joaquin; pero pudo 
ser igualmente en la primera del año tercero ó cuarto ó en la segunda cuando 
renovada la guerra pereció Joaquim , quedando insepulte como Jeremías habia 
profetizado mucho antes. | 

, 20 No ocurre en el libro de Jeremías profecía alguna publicada en los tres 
meses en que reinó Jeconias , hijo de Joaquin, desde la muerte de su padre bas- 
ta que fue trasladado á Babilonia. Pero son muchas las del reinado de Sedecías: 
en el cual como debian cumplirse en fin las mas terribles amenazas del Señor, 
parece que el Profeta desde el principio las anunciaba con mas claridad y ener- 
gía fara conmover los ánimos del pueblo judáico á una general y síncera en- 
mienda de sus vicios. 

21 En el capítulo XXIV leemes que luego que Nabuco trasladó á Babilonia 
á Jeconías y á sus cortesanos, y á muchos artífices y mercaderes de Jerusalen, 
el Señor hizo ver á Jeremías dos canastillos de higos: los del uno muy buenos, 
y los del otro tan malos que ne se podian comer. Y le declaró el Señor que en 
los higos buenos se representaban los judios sacados de la Judea: á los cuales 
envia Dios á Babilonia para su bien; pues allí, dice, se convertirán detodo co- 
razon, y el Señor será su Dios, y despues los restituirá á la tierra de Isracl. Al 
contrario , en los higos malos se representan Sedecías rey de Judá, sus prínci- 
pes y los demas que permanezcan en Jerusalen. y los que pasen á Egipto, los 
cuales oprimirá y alligirá el Señor en cualquiera parte á que huyan por no su- 
jetarse á Nabuco , cuando vuelva á sitiar á Jerusalen, y los perseguirá con la 
espada, con la hambre y con la peste, hasta exterminarlos de la tierra que dió 
å sus padres (Véase Calmet, v. 9 ). 

22 Elcapítulo XXVII es uno de los que mas clara y enérgicamente profeti” 
zan el grande poder á que habia de llegar el imperio de. Nabuco , y su corta 
duracion. Desde el principio se refiere que Dios impuso á Jeremías dos precep- 
tos muy singulares. Primero le mandó que se hiciera un yugo, coyunda ó co- 
llera , y se la pusiera en el cuello. Despues le añadió que enviase yugos ó colle- 
ras al rey de Edom ; al de los Moabitas, al de los Amonitas, al de Tiro y el 
de Sidon , por mano de los embajadores que se hallaban en Jerusalen enviados 
por dichos reyes á Scdecías, rey de Judá. Y previene Dios á Jeremías que al en- 
tregar á los embajadores los yugos para sus amos, les dé este recado ó embaja- 
da de parte de Dios: ** Esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israél, lo que 
»direis á vuestros señores: Yo crié la tierra, los hombres y las bestias sobre la 
»lierra con mi gran poder y brazo €xtendido ; y dí su dominio á quien me pla- 
»go. Al presente , pues, yo he dado todas estas tierras en mano de Nabuco, rey 
»de Babilonia, ministro mio: hasta las bestias del campo se las he dado para 
»que le sirvan. Y así. le han de servir todas las gentes á él y á su hijo, y al hijo 
»de su hijo, basta que venga el plato 6 su tierra y á él mismo. Entre tanlo le 
»servirán muchas naciones y reyes grandes. Pero la náciou y el reino que re- 
xa husaro servir & Nabuco, rey de Babilonia, á la tal gente yo la visitaré con es- 
» pa y con hambre y con peste, dice el Señor , basta consumi»los por su ma- 
»ho. Por tanto no querais vosotros oir á vuestros profetas y adivinos y soña- 
»dores y agoreros y hechiceros que os dicen: no servireis al. rey de Babilonia. 
» Porque os profetizan: mentiras que serán causa de que seais echados lejos de 
» vuestra tierra y desterrados. y de que perezcais. Al contrario, la gente que sa- 
» jetare su cuello al yugo del rey de Babilonia y le sirviero, yo la. dejaré. en sa 
»lierra, dice el Señor, y podrá eultiyania y morar en ella.” Tal es la ambaje- 
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da que envia Dios å los Reyes amigos del de Judá: los cuales habian eriviado en- 
tonces embajadores á Sedecías con el motivo ó pretexto de felicitar :5u exalta- 
cion al trono; pero segun parece para tratar ocultamente de formar una gene- 
ral confederacion contra Nabuco ( Véase Calmet, v. 3).. 

23 Prosigue el Profeta : ** Tambien hablé á Sedecías, rey de Judá, en estos 
»mismos términos, diciendo: Sujetad vuestros cuellos al yugo del rey de Babilo- 
»nia, y servidle á él y á su pueblo, y así conservareis la vida.. ¿Para qué que- 
- reis morir tú y tu pueblo á cuchillo y de hambre y de peste, como Dios tiene 
»amenazado á la gente que no quiere servir al rey de Babilonia ? No escucheis 
»las palabras de los profetas que os dicen: No servireis al rey de Babilonia: 
» porque los tales os dicen mentira. Yo no los. envié, dice el Señor, y ellos en 
»mi nombre profetizan falsedades, las que serán causa de que seais desterrados 
»y perezcais vosotros y los profetas que os predicen lo futuro.? 

24 Habla despues Jeremías á los sacerdotes y al pueblo contra algunos pro- 
Setas que aseguraban que se recobrarian luego los vasos del. templo , que se habia 
llevado el rey de Babilonia. “No querais escucharl8s,. les dice , antes bien sujetaos 
»alrey de Babilonia si quereis vivir. ¿Para qué se ha de ver esta ciudad trocada 
»en un desierto? ?? Añade que lejos de volver luego de Babilonia los vasos del 
templo que antes se llevaron , muy al con!rario ; las columnas y el. mar de bron- 
ce y todos los demas vasos que han quedado en él serán también llevados á Ba- 
bilonia, y alli permanecerán hasta el dia de su visitacion , esto es , hasta cum- 
plidos los setenta años que señala en-otros lugares. 

25 La relacion de estas profecías del capítulo XXVII comienza con estas pa- 
labras: Al principio del reinado de Joaquin, hijo. de Josias rey de Judá, y 
siguen los dos mandatos referidos. Y como el segundo, segun se colige del mis- 
mo contexto, fué dado en. tiempo de Sedecías, creen algunos que en las prime- 
ras palabras de) capítulo en. lugar de decir, reinado de Joaquín hijo de Josias, 
debe decir, reinado de Sedecias , que es eomo se lee en alguna version antigua. 
Y otros se persuaden que aquellas palabras no se refieren á lo que se dice en 
este capítulo, sino á lo contenido en el capítulo antecedente. Sin embargo ,.es 
muy fundado que el primer mandato se dió á Jeremíay al principio del reinado 
de Joaquin , aunque “despues se repitiese en. tiempo de Sedecías. Pues no puede 
dudarse que ya. en tiempo de Josias anunciaba Jeremías la extension del impe- 
rio de Babilonia sobre la Judea; y hemos visto que al principio del reinado de 
Joaquin profetizó la muerte de éste y la cautividad de su hijo Jeconías. Así que 
no hay necesidad de corregir el texto.de dicho capítulo, y lo mas razonable es 
creer que desde el principio del reinado de Joaquin tuvo Jeremías la órden de 
Dios de presentarse al público de evando en cuando con un yugo ó collera al 
cuello, en.señal de Ja esclavitud com que Dios habia de castigar á su pueblo. Y 
que al principio del reinado de Sedecías, cuando los embajadores de muchos 
reyes trataban con el de Judá de confederarse contra Nabuco, mandó Dios á 
Jeremías que no solo se presentase còn el. yugo-al ouello,. sino que ademas en- 
tregase yugos á. los embajadores para que los enviasen á los reyes de parte de 
Dios. 

26 Tambien pertenece al principio del reinado de Sedecías lo que en el capi- 
tolo XXVIII se refiere de Hananías,. profeta de Gabaon. Hananiss en el mismo 
templo y delante de los sacerdotes y del pueblo dijo á Jeremías: “Esto dice el 
»Señor de los ejércitos ,-Dios de-1sraé): En cumpliéndose dos años haré restituir 
»todes los vasos del templo quitados por Nabuco, y vendrán de Babilonia Jeco- 
»níss-y los demas cautivos?” Jeremías le respondió; * Ojalá que así lo. haga el 
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Señor.?? Poco .despues Hananías.quitó el yugo del cuello á Jeremías «y lo hizo 
pedazos delante del pueblo diciendo: *t Así, dice el Señor, despues de dos -años 
»despedazaré del cuello de todas las.naciones.el yugo de Nabuco, rey de Babilo- - 
»nia.”? Hecho esto Jeremías -se fue por -su camino. Mas:el Señor le dijo: Anda 
y dirás á Hananías: Esto dice el Señor: Tú rompiste.cadenas de palo; y tá por 

. ellas habrás de hacer cadenas de hierro, Yo voy á poner-un yugo de hierro sobre 

` el cuello de todas -esas naciones, con que sirvan á Nabuco rey de Babilonia, y 
realmente le servirán." Con lo que dió á entender al pueblo judáico , que si se 
sujetaban -espontáneamente al rey de Babilonia, el yugo de su dominacion sería 
poco pesado como. de madera; pero si-engañados con vanas esperanzas le irrita- 
ban tomando las armas, serian grandes los males que la guerra -ocasionaria al 
país, y mas pesado, -duro ó cruel el yugo de su dominacion. Y añadió .Jere- 
mias: ** Y tú Hananías has hecho confiar á este pueblo en la mentira, por tan- 
»to morirás este año; pues. con esto has hablado.contra el Señor.” En efecto, 
Hananías murió.dos meses despues. 

.27 En el capítulo XXIX htllamos -que en tiempo del rey Sedecías escribió 
Jeremías varias cartas 4 los cautivos de Babilonia. Les aconsejaba que edificasen 
casas, plantasen “huertos, casasen á sus hijos, y se estableciesen y arraigasen en 
Babilonia, procurando -que su número fuese en.aumento, bajo el supuesto de 

gue la cautividad habia de durar todavía muchísimos años; y que procurasen 
el bien y la paz de aquel imperio, y rogasen á Dios por él: haciéndołes obser- 
var que la paz y el bien de Babilonia.eran -el bien y la paz de-ellos mismos. Les 
asegura que solo al cumplirse los setenta años de cautividad volverán á su país; 
y al mismo tiempo recuerda el símbolo de los higos malos, y repite que Dios 
acabará en los combates, con -el hambre y con la peste, con los judíos de Jera- 
salen que no hacian caso de las amenazas de Dios. Clama Jeremías contra los 
profetas que en Babilonia seducian al pueblo con mentiras y vanas esperanzas 
«de que se acabaria pronto la cautividad; y de dos de ellos llamados Acab y Se- 
decías profetiza que caerán en «manos de Nabuco y que hará en ellos un casti- 
go ejemplar, mandándolos freir en sartenes de fuego, Otro profeta de Babilonia 
Jlamado Semeias al ver lo que Jeremias escribia á los cautivos en general, se ir- 
ritó contra él y escribió al sacerdote Sofonías que era prefecto del templo de Je- 
-rusalen , quejándose de que tolerase que Jeremías acobardase al pueblo con tan 
tristes anuncios, y que.asegurase que la cautividad aun -seria larga. Jeremías 
cuando lo supo escribió otra vez por órden de Dios á los cautivos de Babilonib, 
asegurándoles que Semeias en pena de inspirarles vanas confianzas con menti- 
ras, moriria en la misma esclavitud, y aeria tambien:castigado en sus hijos. 

28 En los capítulos XXX y XXXI se repite la profecía del fin de la canti- 
“vidad de Babilonia , y de un príncipe de la familia-de David:que ha de gober- 
_ par al pueblo de Dios con enérgicas expresiones relativas al Mesías y al nae- 

vo Testamento. | 

29 A pesar de la vehemencia con que Jeremías y algunos -otros profetas ase- 
guraban la total ruina del rey y de la ciudad y pueblo, si volvia á 'tpmar las 

armas contra Nabuco, no supo contenerse Sedecías, y en el año septimo de su 
-reinado hizo un tratado secreto con el rey de Egipto para sacudir el yugo de 
los caldeos, y en el año:nono negó el tributo á Nabucodonosor. Entonces Je- 
remías con mas frecuencia repetia «que cuando los judíos peleasen contra los 
caldeos jamás tendrian accion favorable, que Nabuco ganaria la ciudad, y que 
-Sedecías caeria en sus manos. Irritado por esto el rey le'tuvo algun tiempo cer- 
, rado én el átrio de:la cárcel del palacio; y estando allí Jeremias compró por 


A LA VIDA DEL 8R. AMAT. 335: 
órden de Dios un campo en su patria, repitiendole el Señor la profecía de que 
la Ciudad sería seguramente tomada y abrasada por los caldeos, y todo el país: 
desolado y desierto. Bien que despues. Jlamaria el Señor los cautivos de Babilo- 
nia y á los dispersos de su-pucblo, y los reuniria y protejeria en su tierra. Esta 
prision. y compra sucedieron el año décimo de Sedecías ,- décimooctavo de Na- 
buco,.cuando el ejército de Babilonia habia ya puesto sitio- á: Jerusalen , como: 
leemos en el capitulo XXXII- 

3o. En el capítulo XXXIII hallamos ratificadas las promesas del fin de la 
cautividad, del descendiente de David reparador de Israél, y del nuevo pacto 
de Dios con la prosapia de Abraham , Isaac y Jacob. El XXXIV comienza con 
otra declaracion. hecha por Jeremías de que la Ciudad será tomada é incendia- 
de, y que el mismo Sedecías será preso y llevado: cautivo 4 Babilonia, donde 
morirá y será enterrado con Reales exequias. Se refiere tambien que Nabuco no 
solo tenia sitiada á Jerusalen, sino tambien á Laquis y. Àceca , que eran las dos 
únicas ciudades y plazas fuertes que le faltaba conquistar. Ademas se añade que 
por ser año sabático los judíos de Jerusalen habian dado libertad á los esclavos - 
hebreos. Pero habiendo- levantado el sitio los caldeos, otra vez los: judíos vol- 
vieron: á. sujetar á los esclavos; y Jeremías, afeándoles esta: injusticia ,. renueva: 
sus amenazas y asegura que los caldeos volverán , tomarán. la Ciudad , y toda la 
Judea quedará desierta.- 

31- Despues que empezó el sitio de Jerusalen, Sedecías, segun leemos en el 
capítulo. XXXVI, encargó á Jeremías que rogase á Dios por él y por el pueblo. - 
Pasado algun tiempo los caldeos levantaron el sitios. Y entonces Jeremías envió 
á decir al Rey: ** Esto dice el Señor: el ejército de Faraon. que salió para so- 
correros será rechazado , y se volverá á Egipto. Y los. caldeos: volverán, con- 
quistarám la Ciudad y la incendiarán. No querais engañaros á vosotros mismos 
diciendo: Los caldeos se irán: para no. volver, y nos dejarán en paz: no lo harán 
así: no se irán. En este intervalo en que estuvo levantado el sitio, Jeremías quiso - 
ir á su tierra, y en la puerta- le detuvieron: y llevaron á los príncipes acusán- 
dole de que queria pasarse á los caldeos. Jeremías lo negó constantemente, y no 
obstante le mandaron azotar y le pusieron en un calabozo muy: incómodo. Allí 
estavo mucho tiempo , hasta que sitiada ya la Ciudad otra. vez, el Rey le mandó: 
llevar á su presencia y á. solas: le: preguntó: tt Crees que realmente hay alguna 
wprofecía: del Señor sobre nuestras cosas con los caldeos? Respondió- Jeremías: 
» Sí. por cierto» Tú serás entregado: en: manos del rey de Babilonia. Mas ¿en 
»dónde- están;,-ó qué dicen ahora aquellos profetas que tanto os: aseguraban que 
»el rey de Babilonia no. volveria á sitiar esta Ciudad ? Ademas, ó Rey y Señor 
» mio ,.atiende á lo que voy á suplicerte: ¿qué delito he cometido yo contra ti,. 
»ni contra. tus ministros, ni contra tu pueblo, para meterme en tan mal cala- 
» bozo ? No me envies otra. vez & tal mazmorra, en la cual moriria.” En efecto, . 
el Rey mandó que le tuviesen en el zaguan de la cárcel, y se le diese pan y ra- 
cion mientras hubiese en la Ciudad.- 

3a: Ademas Sedecias envió á Jeremías dos de los principales sacerdotes, . 
Phaser. y Sofonías, con este recado: ** Pues que Nabuco nos está combatiendo, 
»consult&. por: nosotros: al Señor si por: ventura se dignará obrar ahora cor nos- 
»otroy segun sus grandes maravillas, y hacer que Nabuco se retire. Jeremías: 
les: respondió : .** Así: direis á Sedecías: Esto: dice el Señor Dios de Israél: Yo- 
»embotaré las-armas com que peleais contra el rey de Babilonia: y Jos: caldeos 
»que os tienen: sitiados y cercados vuestros muros. Yo mismo: os: derrotaré con 
»grande cólera. Hombres y bestias morirán de peste ó epidemia, Tras esto, dice 
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»el Señor, entregaré á Sedecías, rey de Judá, y 4 sus cortesanos y £ su pueblo 
» y á cuantos en la Ciudad sobrevivan á la espada, á las enfermedades y á la 
»hambre , los entregaré en manos de Nabuco, rey de Babilenia, el cual enton- 
»ces va no se aplacará, no perdonará ni tendrá lástima. Tambicn dirás á ese 
» pueblo: Esto dice el Señor: Ahí os presento el camino de la vida, y el camino 
»de la muerte, El que se mantuviere en esta ciudad morirá á cuchillo, y de 
»hambre y de peste. Mas el que saliere y se refugiare entre los caldeos que os 
»tienen sitiados, este vivirá y logrará su vida por despojo. Porque esta ciudad 
»será entregada al rey de Babilonia, y la mandará abrasar.” Todo esto halla- 
mos en el capítulo XXI. f 

33 En el capítulo XXXVIII se refiere que Jeremias repetia continuamente 

al pueblo que los que se mantuvieren en la ciudad sin duda perecerian, pere 
los que huyesen á los caldeos á lo menos salvarian sus vidas. Por esto se pre- 
sentaron al Rey varios principes pidiendo la muerte de Jeremías, porque com 
sus palabras desalentaba á los soldados y á todo el pueblo. El Rey les dijo: 
*t Ahí le teneis 4 vuestra disposicion.” Y ellos le cegieron y arrojaron en una 
cisterna en que no habia agua sino mucho lodo, en el cual Jeremías quedó ato- 
llado. Mas un eunuco etíope llamado Abdemelech logró permiso del Rey para 
sacar á Jeremías de la cisterna, y auxiliado de treinte hombres que el Rey le 
dió, le sacó con cuerdas. Entonces Jeremías quedó arrestado en el zaguan de 
la cárcel, 
- 34 Despues de esto el rey Sedecías le llamó, le habló á solas, y jurándole 
que no le mataria, cualquiera cosa que dijese, le dijo: ** Esto dice el Señor de 
»los ejércitos, el Dios de Israél. Si tú voluntariamente sales y te entregas á los 
»generales del rey de Babilonia, quedarás salvo tú y tu familia, y la ciudad ne 
»será incendiada. Pero si no sales 4 entregarte, la ciudad será ganada y abra- 
»sada, y tú no escaparás de las manos de ellos. El Rey le dijo: Yo temo á les 
» judíos desertores que hay entre los caldeos, pues me insultarán si los caldeos 
» me dejan en poder de ellos. Respondió Jeremías: No te dejarán. Har lo que te 
»digo en nombre de Dios, y te irá bien. Pero si no sales á rendirte, tus muje- 
»res, tus hijos y tú mismo sereis presos y puestos en manos del rey de Babilo- 
»nia, y la ciudad será incendiada.” Sedecías encargó á Jeremías que no ha- 
blase á nadie de aquella conversacion, y Jeremías le guardó el secreto y per- 
maneció en su arresto en el zaguan de la cárcel hasta la toma de Jerusalen, 

35 El capítulo XXXIX contiene un resumen del sitio y toma de la ciudad. 
El sitio comenzó en el mes décimo del año nono de Sedecias, y la ciudad fué 
tomada en el mes cuarto del año undécimo. Duró pues el sitio año y medio, 
menos los meses ó semanas que estuvo levantado durante la expedicion de los 
caldeos contra los egipcios, El rey Sedecías y la gente de guerra, viendo que los 
caldeos se habian apoderado ya de una de las puertas principales de la «ciudad, 
aprovechándose de la noche huyeron por una puerta excusada. Pero los caldeos 
-les fueron á los alcances, y los cogieron y llevaron á Reblata donde estabe Na- 
buco. Este hizo grandes cargos al rey Sedecías: condenó á muerte á los jadíos 
nobles: á los hijos de Sedecías los mandó degollar en presencia de su mismo pa- 
dre, al cual mandó despues sacar los ojos y cargar de cadenas para llevarlo á 
Babilonia. La ciudad fué toda incendiada, y las murallas derruidas. Gran parte 
de los judíos fué trasladada á tierras de Babilonia: solo quedaron en el país la 
gente mas pobre, á quienes se dieron tierras para que las cultivasen. 

. 96 'En los capítulos XL y XLI hallamos que Jeremías fué sacado de Jerusa- 
len con los demas cautivos, pero luego se le dijo que Nabuco le dejaba en liber- 
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tad de pasar å Babilonia ó permanecer en la Judea, donde ó como quisiesc. 


Quedóse Jeremías con Godolías, á quien el conquistador confió el gobierno de 
la Judea. Y Godolías trataba cen tanta bondad á los judíos, que volvieron al 
país muchisimos de los que durante la guerra y sitio habian emigrado á otros 
reinos. Pero algunos meses despues Ismaél, príncipe de sangre Real, conjurado 
con Otros asesinó con la mas bárbara crueldad 4 Godolías que los habia convi- 
dado á comer. Mataron tambien los conjurados á muchos judíos de los que tra- 
taban cen Godolías, y con esto se consumó de un modo asombroso la ruina de 
aquellas reliquias del pueblo de Jsraél. Porque Ismaél estaba coligado con el 
Rey de los ammonitas, y se llevaba cautivos á tierras de aquel Rey á gran nú- 
mero de judíos, Pero Johanan , que habia sido fiel á Godolías y otros militares 
judíos, acometieron á Ismaél que solo pudo escaparse con ocho compañeros, y 
pusieron en libertad á todos los judíos que Ismaél sc llevaba cautivos. Sin em- 
bargo, este mismo Johanan y sus compañeros cayeron en otro exceso que los 
condujo á su perdicion; pues temiendo que Nabuco tomaria contra ellos, aun- 
que inocentes, una cruel venganza de la muerte de Godolías, trataron de huir 
á Egipto. 

37  Congregados con este fin los principales oficiales de aquella milicia, se- 
gun vemos en el capítulo XLII, suplicaron con grande instancia á Jeremías en 
nombre de la tropa y de todo el pueblo que rogase á Dios por las reliquias ce 
su pueblo, y que le pidiese que les indicase la resolucion que debian tomar, asc- 
gurando con solemne juramento que ebedecerian á la voz de Dios, haciendo lo 
que por su ministerio Dios les mandase. Jeremias ofreció decirles sencillamente 
Jo que Dios le inspirase. Y despues de diez dias convocó á los gefes del ejército 
y del pueblo y dijo: ** Esto dice el Señor Dios de Israél á quien vosotros me ha- 
» beis enviado para que le presentase vuestras súplicas humildes. Si permaneceis 
»quietos en esta tierra os multiplicaré y nunca os destruiré , pues ya estoy apla- 
»cado con los males que habeis padecido. No teneis que temer el enojo del rey 
»de Babilonia, de quien vosotros temblais despavoridos. No le temais, dice el 
»Seüor, que yo estoy con vosotros para salvaros y os mantendré seguros cn 
sesta tierra vuestra. Pero si os obstinais en entrar en Egipto, la espada que 
»tanto temeis, allá mismo en Egipto os alcanzará: la hambre, que os da tanto 
»cuidado, en Egipto os perseguirá, Todos los que se obstinen en pasar á Egipto 
» para morar allí, todos morirán allí degollados, ó de hambre ó de peste: nin- 
»guno podrá huir de la tempestad de males que yo lloveré sobre ellos.?? 

38 Al acabar Jeremías estas palabras, los gefes soberbios de aquella tropa 
atolondrada le trataron de profeta falso, y resolvieron marcharse á Egipto lle- 
vándose por fuerza al mismo Jeremías, á Baruch y átodos los judíos que habian 
logrado permiso de Nabuco para permanecer en la Judea, ó habian vuelto de 
los paises á que habian emigrado. Por el camino y al llegar á Egipto repitió va- 
rias veces Jeremías la profecía de las calamidades que padecerian, y que Na- 
buco iria tambien á Egipto y le sujetaria. Lo que puede verse en los capitulos 
XLII y XLIV. 

39 En el XLV alienta el Señor á Baruch en medio de tantos trabajos y pe- 
ligros, y le asegura que no morirá en ellos. En los capitulos L v LI hay una 
vivísima pintura profética de la ruina de Babilonia, del fin de la cautividad de 
los julíos, y de la redencion del mundo por el Mesías. Finalmente en el capi- 
tulo LHI, último del libro de Jeremías, se refiere la quema de la ciudad y del 
templo de Jerusalen, el terrible castigo de Sedecías, y la traslaciou à Babilonia 
de todo el oro, plata y cobre que habia en el templo. Y se refiere en fin cómo 
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el rey Jeconias ó Joaquin, despues de algunos años de opresion, fué tratado en 
Babilonia con mucho honor, como persona Real, hasta su muerte. 


SEGUNDA PARTE. 


Observaciones. 


4o Las observaciones que deseo proponer sobre tas profecías de Jeremías que 
tratan de Nabucodonosor, recaen sobre cuatro pentos principales: 1.9 Sobre la 
mision de Jeremías. 2, Sobre el modo con que el Señor dió á Nabuco la Judea 
y reinos vecinos. 3.2 Sobre la justicia de la guerra entre Nabuco y los judios, 
así por parte de aquel como de estos. 4.2 Sobre el falso zelo de la religion y 
falso patriotismo con que los judíos hicieron la guerra á Nabuco y causaron 
gravísimos males á la religion y á la patria. 


I. Sobre la mision de Jeremias. 


41 Jeremías dehe contarse entre los mas ilustres profetas de la ley antigua. 
Era sacerdote del Señor, varon sabio y de santas costumbres: amaba con muy 
tierna caridad á sus hermanos y á todo el pueblo judáico: reprendia con singular 
eficacia los vicios dominantes, lloraba con sentidas lágrimas las calamidades pú- 
blicas, y con ardiente zelo defendia la causa de Dios é intimaba sus terribles 
amenazas. Dios, con especiales visiones, le aseguró de que era él mismo quien 
le enviaba, y le alentó para que sin miedo anunciase los decretos de su omni- 
potente Providencia. Y no solo ilustraba y dirigia su entendimiento para que 
conociese varios sucesos futuros en la disposicion de sus causas, sino que lam- 
bien le reveló y le mandó que publicase algunos en tiempo en que solo podia 
conocerlos la sabiduría infinita del mismo Dios. 

42 Quien lea con cuidado la noticia que hemos dado de las profecías de Je- 
remías, hallará muchas de esta especie que prueban evidentemente que su mi- 
sion era del verdadero Dios. Aquí bastará hacer memoria de dos, la de le 
muerte de Joaquin y la de la cautividad de Jeconías. 

Poco despues de la muerte del rey Josías, cuando Selum, á quien el pueblo 
judéico habia elegido Rey, hecho prisionero ó cautivo era llevado á Egipto, y 
Joaquin fué uombrado Rey de Judá por el conquistador, Jeremías de órden de 
Dios publica que el nuevo rey Joaquin no será llorado en su muerte, ni se le 
harán los lamentos ú obsequios fúnebres acostumbrados, y su cadáver será ar- 
rojado fuera de las puertas de Jerusalen y quedará insepulto como una bestia, 
hasta quedar podrido (XXII. 10, 18 s.). Tres ó cuatro años despues Josquin 
quedó prisionero de Nabuco, que se lo llevó á Babilonia; pero luego le envió 
otra vez á Judea, restituyéndole el reino (Paral, XXXVI. 6. IV Reg. XXIV. ). 
Por el tiempo de esta revolucion fueron escritas las profecías de Jeremías, y 
Baruch las leyó en el templo en el año quinto de Joaquin, esto es, cuando 
ya Joaquin habia recibido el reino. de la mano de Nabuco y le pegaba tri- 
buto. Irritóse Joaquin contra Jeremías y Baruch por la mayor publicacion de 
las profecías, mandó prenderlos, y habiendo. recogido el libro le quemó. Eu- 
tonces Jeremías no solo dictó el nuevo, é hizo escribir sus profecías, sino que 
extendió la particular contra Joaquin, asegurando que ninguno de sus hijos 
ó descendientes reinaria en el solio de David, y repitieudo que su cadáver 
quedaria insepulto, expuesto á los calores del dia y á los hielos de la noche 
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(Jer. XXXVI. Is 30). En electo, así se verificó el año once de Joaquin; pues 
no habiendo pagado éste el tributo sino tres años, se renovó la guerra en la que 
por fin el ejército de los judios fue derrotado junto á Jerusalen y Joaquin pere- 
ció infelizmente como habia premunciado el Profeta (IV Reg. 24. Joseph. 
antiq. X. c. 8). | 

43 Es evidente que ninguna prevision de la prudencia humana podia once 
años antes de la muerte de un Rey conocer la extraüísima circunstancia de- 
quedar insepulto su cadáver junto Á los muros de su propia corte. Sin embargo 
Jeremías lo anuncia al Gempo de subir el Rey al trono: tres ó cuatro años des- 
pues manda escribir y publicar la profecía, y la renueva y vuelve á escribir y . 
publicar pasado otro aiio. Y así como la seguridad y constancia con que Jere- 
mías prenunciaba suceso tan extraño con tanta anticipacion provenia de estar. 
cierto de que Dios se lo habia revelado : así es evidente que cuando el suceso 
comprobó la profecía , todos los que la habian oido antes debian venerar à Je- 
remías como un varon enviado de Dios para anunciar algunos sucesos futuros, 
y por consiguiente debian abrazar con prontitud Jos consejos que les daba en 
nombre de Dios. 

44 Con igual ó mayor eficacia debia producir el mismo efecto la otra pro- 
fecia de la cautividad de Joaquin ó Jeconías. Este desgraciado príncipe apenas. 
_por muerte de su padre Joaquin se ciñe la corona, cuando el victorioso Nabu- 
codonosor llega cerca de Jerusalen, y Joaquin se le rinde y va á presentársele 
con sa madre y con los príncipes. En la: primera expedicion de Nabuco contra. 
la Judea, Joaquin el rey padre habia sido preso, llevado á Babilonia, y luego 
perdonado y restablecido como se dijo en el número 42 ; y antes tambien Mana- 
sés habia sido preso, cargado de cadenas y llevado á Babilonia, y poco despues 
restablecido en el trono de la Judea (II Pura?, XXIII, 11, 13). Y sin embargo 
Jeconías que se entregó espontáneamente no solo' es llevado cautivo con su madre 
y muchos miles de judíos, sino que nunca es restablecido en su trono, perma- 
neciendo en Babilonia hasta la muerte. Ahora, pues, Jeremías ya al principio. 
del reinado de Joaquin que duró once anos, profetizó que su hijo: Jeconias se- 
ria llevado cautivo á Babilonia, que con él iria tambien su madre, y que am- 
bos moririan en la cautividad sin volver á su país ( Jerem. XXII. 25 á 2; ). 
Lo que seguramente no podia saber Jeremías sino por especial revelacion 
de Dios. o 

45 Por otra parte, las circunstancias de Jeconías eran causa de que esta 

profecía y su cumplimiento fuesen muy conocidos y continuamente observados 
por el pueblo judáico. Porque el pueblo se interesaba mucho en la suerte de Je- 
conías por su juventud, por su desgracia, y por haber sido arrebatado del tro- 
no y llevado á Babilonia á los tres meses de coronado Rey, cuando el pueblo 
tenia puestos en él sus ojos y sus confianzas. Por eso los falsos profetas que que- 
rian lisonjear al pueblo, hacian correr mil voces y aun profecías en nombre 
de Dios, de que pronto volveria Jeconias (Jerem, XXVIII. 4). Masa) mismo tiem- 
po Jeremías repetia con frecuencia y con eficacia quela cautividad de Jeconías du- 
raria hasta la muerte: por manera que viéndose continuamente falsificadas las 
promesas y burladas las esperanzas de la vuelta de Jeconias, se veia continua. y 
patentemente que Jeremías era el profeta enviado de Dios para salvar la patria 
ó preservarla de grandes males, con anuncios anticipados de lo que habia de 
venir, y consejos de lo que se debia hacer. 

46 Una vezque la verdad de la mision de Jeremías, ó el ser Jeremías en- | 
viado de Dios, se comprobaba tan clara y sólidamente con los mismos sucesos 
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que prenunclaron las profecías : no es de admirar que no se comprobase tam- 
bien con milagros, como la mision de otros profetas, y entonces mismo la de 
Daniel. Daniel y Jeremías son dos de los preletas mas ilustres por sus profecías 
sobre la venida del Mesías, redencion del mundo y mueva alianza de Dios con 
los hombres. Y ambos fueron tambien particularmente enviados para el bien 
temporal del pueblo judáico entre las calamidades de la cautividad de Babilonia. 
Observemos, pues, cuál era el objeto especial de esta parte de la mision de ca» 
da uno de-los dos Profetas. 

47 El Dios de Israél] lleno de bondad para con su pueblo escogido, así como 
envió con mucha anticipacion á Jeremias para que con claras profecías y con 
santos y prudentes consëjos dirigiese al pueblo en la conducta que debia guar- 
dar respecto de los conquistadores: asimismo dispuso que desde la primera ez- 
pedicien á la Judea , se llevase cautivo á Babilonia entre otros al jóven Daniel, 
cuya presencia sirvió mucho para conservar la fe y la religion de los jadíes 
cautivos, y no menos para suavizar la suerte de todos, así. de los dispersos por 
las riberas del Eufrates, como de Jos que permenecian en la Judea. Y para que 
- Daniel pudiese ser tan útil al pueblo, le constituyó Dios profeta suyo con el 
encargo de anunciar la importante verdad de que el Rey de los Reyes, dueño 
absoluto de los imperios, es el único verdadero Dios que adora el pueblo judái- 
co (Dan. ll. 30, 37. 22 IV. 22, 3i, V. 18, a1). Es cierto que el Señor habia 
dotado á Daniel de gran sabiduria y de gran virtud, para. saber unir em una 
corte idólatra el mas justo horror á la idolatría con aquella sumision, deferen- 
cia y aun afecto al soberbio conquistador que llega á ganarle el corazon. Pero 
claro está que esto no bastaba para anunciar publicamente y con fruto al mis- 
mo Emperador y á sus cortesanos, que el verdadero Dios no es el que ellos 
adoran., sino el que adora aquel pueldo que ellos han sujetado y hecho cautivo; 
y que el Dios de este pueblo es el que ha dado al mismo Nabuco la victoria y 
las conquistas , es el único dueño de los imperios , que los da ó quita y los go= 
bierna como quiere. 

48 Sin embargo, la mision de Daniel 4 Babilonia prineipalmente se dirige- 
$ peedicar esta misma verdad, Debe predicarla no solo á una corte idólatra que 
mira con-el mayor desprecio á las demas naciones y á los dioses que cllas ado- 
ran, sino tambien ante un Rey formidable tan soberbiamente idólatra quequie= 
re que se le adore como Dios, y que todo el mundo tribute honores divinos á: 
una estátua suya ( Dan. MI): debe predicarla ante un Rey que se burla del 
mismo Daniel y de sus compañeros , porque creen que el Dios que adoran pue- 
de libravlos de se rigor (Dan. 1H. 15): y debe predicar al Rey y á la.corte una 
verdad tan repugnante Á todas sus ideas, no solo impunemente sino de modo 
que llame la atencion en especial del Emperador que le obligue á mirarla con 
respeto, que conmueva su corazon y le inmute de modo que por fin mande que 
en su imperio sea adorado el único verdadero Dios (Ban. Hl. 98 IV. 31), 
dando motivo á muchos santos Padres y Expositores sagrados para creer que la: 
conversion de Nabuco fué verdadera y constante, y que se salvó. Para que Da- 
niel predicase con tanto fruto.cn Babilonia el universal dominio y providencia 
de Dios sobre los imperios, ó para asegurar los designios de su bondad á favor 
del mismo Nabuco y del pueblo judáico,.fué muy conveniente que diese Daniel 
pruebas irrefragables de que hablaba por órden del verdadero Dios que tede lo 
sabe y todo lo puede. Asi las dió particulares á Nabuco, mo tauto explicándole 
los sueños, como diciéndole ó adivinándole lo que habia soñado, sin que an- 
tes Nabuco lo hubiese dicho á nadie (LI. 29 ); y las dió el Señor á vista de tọ- 
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da la corte y pueblo con estupendos milagros, como de loa leones y del horno 
( Dan. lI. 34. VI. 21. XFV. 31). 

49 Así como Daniel fué enviado á una corte idólatra ó de gentiles $ quienes 
suele Dios llamar con la demostracion de su poder ó con milagros: así Jeremías 
fue enviado á profetizar en Jerusalen y á instruir y exhortar principalmente 4 
los judíos haciendo ostension del espíritu del Señor, ó de sa sabiduría infinita, 
con admirables profecías de lo venidero. En la mision de este Profeta se predi- 
cam é inculcan con mucha especialidad dos verdades, de las cuales por una ne- 
cesaria y evidente consecuencia se coligen dos consejos importantísimos, que 
son el asunto mas frecuente de sus exhortaciones, Ea primera verdad es que la 
sujecion de los judíos á dominacion extranjera, ó la cautividad de Babilonia . 
con que amenaza al pueblo, ba de ser en castigo de su idolatría y corrupcien 
de costumbres: de modo que el arrepentimiento sincero y la constante enmien- 
da son los medios mas oportunos para librarse de aquellos males, ó para que 
Dios los disminuya y abrevie; y en esta verdad se fundan las fervorosas exhor- . 
taciones de Jeremías para excitar al pueblo á que deteste toda supersticion ido- 
látrica, y se convierta de veras 4 Dios. 

So La segunda verdad es que la sujecion de los judíos á dominacion: ex- 
tranjera, ó la cautividad de Babilonia, sin duda se verificará y durará setenta 
años á pesar de cualesquiera esfuerzos de los judíos y de sus aliados; y que la 
. guerra y cuanto estos hagan para impedir ó cortar la sujecion á los caldeos, 
producirá un efecto contrario: esto es, bará que sea mas pesado el yugo de su 
` dominacion ,.ó mayores las calamidades de los judíos. Lo que neturalmente ha- 
bie de suceder á lo menos por dos motivos: por los estragos que caosaiia la 
misma guerra el tiempo que durase, y porque la dominacion de Nabuco habia 
de ser mucho mas dura si se le exasperaba con la resistencia, que no si se le 
obligaba ó templaba con una sumision espontánea (véase S. Jeron, ín Jerem, 
XXVII. v. 10). Y de esta verdad nacen los continuos consejos y exhortaciones 
de Jeremías para que los judíos se sujeten espontáneamente á los caldeos ( nú- 
mero 23 y 24); para que la Ciudad se entregne cuando. está sitiada (número 
32 y 34); y para que los que sobrevivieron á los combates, hambre y peste 
de la guerra, se queden tranquilos en la Judea bajo de los gobernadores de Na. 
buco sin pensar en huir á Egipto (número 37). Y nacen de la misma fuente 
las frecuentes y terribles quejas y amenazas de Jeremías contra los sacerdotes, 
profetas y otros que «on ficciones y esperanzas vanísimas procuraban alucinar. 
se á sí mismos , y alucinar á los demas (números 6, 8, 11, 15, 23, 23, 24, 
26, 27, 31). 

51 La primera de estas dos verdades y los consejos y. exhortaciones que de 
ella nacen, son tan propios del espíritu de la verdadera religion, y tan con- 
formes con las máximas de los libros históricos, sapienciales y proféticos del 
antiguo Testamento , que bastaba á Jeremías la mision ordinaria de sacerdote 
y profeta para anunciar con todo el vigor de su zclo que las calamidades pú- 
blicas son castigo de los pecados del pueblo; y para exhortarle al arrepentimien- 
to:con la amenaza de la cautividad. Para nada de esto necesitaba de autorizar su 
mision con milagros ó profecías. 

3a Pero la segunda verdad es de un suceso futuro, que solo Dios conoce con 
certeza, y eran entonces muchísimos los Hananías que usurpaban el nombre de 
Dios para. decir que se acabaria pronto la cautividad de Babilonia y se romperia 
el yugo con que tenia sujetos tantos pueblos ; al paso que Jeremías aseguraba, que 
con la guerra se haria mas pesado el yugo, y la cautividad duraria setenta años, 
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Así fué muy jasto que Jeremías diese al pueblo alguna prueba clara y con-. 
vincente de que este suceso por venir le aseguraba con tanta confianza porque 
le sabia por revelacion de Dios, y le anunciaba por órden de Dios. Mas para 
esta prueba no se necesitaban milagros, pues ceme antes hemos observado 
(uúmero 425) la dió Jeremías evidentísima é irrecusable con la série de sus 
profecías , y el exacto cumplimiento de ellas. Por otra parte supuesta la certe- 
za de que crade Dios el aviso, de que con la guerra no se romperia, antes bien 
se endureceria el yugo ó dominacion de los caldeos, eran tan claramente jus- 
tos y necesarios para el bien de los judíos los consejos de rendirse al conquis- 
tador y desistir de la guerra, que es evidente que Jeremías no necesitaba de 
milagros para autorizar su mision, aun en lo que tenia de extraordinaria, 


II. Sobre el modo con que el Señor dió á Nabuco la Judea y reinos vecinos. 

53 A Nabuco se le llama ministro ó siervo de Dios en el capítulo XXV, 
v. 9 de Jeremías, donde leemos: tt Por cuanto no habeis obedecido á mis pala- 
»bras, yo voy á enviar y á juntar todas las gentes del norte, dice el Señor, 
»con Nabucodonosor, rey de Babilonia, ministro ó siervo mio." Y es justo ob- 
servar que semejantes expresiones son muy frecuentes en los libros de los Pro- 
fatas: los cuales para dar una clara idea del supremo dominio con que Dios 
gobizrna todos los imperios, le representan como un monarca absoluto de todo 
el universo, que envia ejércitos, nombra capitanes, destina embajadores, y da 
á los pucblos 'as órdenes que quiere; porque todos los. hombres y aun todas las 
criaturas son siervos de Dios, esto es, son instrumentos de que Dios se siwe 
como quiere y para lo que quiere. En lo que nos enseñan igualmente los pro- 
feias que los sucesos temporales de los imperios, no solo los naturales, como 
los terremotos y las buenas ó malas cosechas, sino tambien las guerras y de- 
mas en que tienen gran parte los vicios y las pasiones de los hombres, todos 
son dirigido: por Dios, que se vele tamb'en de la malicia humana como de ins- 
trumento pera que se cumplan los designios siempre justos, aunque inspeables, 
de su Providencia, -con que castiga los desórdenes y premia las- virtudes, aun 
las imperfectas de las naciones y de los particulares. 

54 Asimismo en el capítulo XXVII leemos que diceel Señor: tt Yo he pues- 
»to ahora todas estas tierras cn mano de Nabuco, &c.? Donde en primer lu- 
ger es menester adv rtir que los P.ofetas para mejor expresar la certeza de su 
profecía, anuncian muchas veces como presente ó ya pasado, lo que todavia 
está por venir. Así por ejemplo Habacuc cuando va á profetizar la ruina de la 
ciudad y temp'o de Jerusalen que muchísimos judíos tenian por imposible , ha- 
bla de esta manera: tt Admiraos y pasmaos, porque se ha ejecutado en vuestros 
»dias una obra, opus faclum est vestris, que nadie la creerá por mas que la 
»cuenten. Pues yo moveré ó suscitaré á los caldeos &c. ( Habac. 1. 5 s.).? De 
modo que Habacuc , para asegurar cuán cierta era la profecía que iba é hacer 
de la desolacion de la Judea y toma de Jerusalen por Nabuco, entra á hablar 
de ella dándols ya por hecha. Igualmente S. Pablo profetizando á los judíos de 
su tiempo la última ruina de Jerusalen por los romanos, ó á lo menos para hae 
cerles entrar en temor de que Dios castigaria con espanto otra vez aquel pne- 
blo, ciudad y templo, les recuerda la profecía de Habacuc, y les dice: ** Cnida- 
»do que no venga sobre vosotros aquella profecía: Pasmaos y confundios, por- 
»que estoy ejecutando en vuestros dias una obra, opus operor in diebus vestrís, 
que no la creereis cuando os la cuenten,” (Act, XIII, v. 40 ). 
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55 Asf como Habacuc anunciaba como ya pasada, y S. Pablo como ya pres 
sente la ruina de Jerusalen ó el castigo que cuando ellos hablaban estaba toda- 
vía por venir; así Jeremías, al principio del reinado de Joaquin ó antes de en- 
trar Nabuco en la Judea, pudo decir en expresion profética que Dios le habia 
" puesto en su mano ó le habia dado aquellos reimos porque Dios habia decretado 
dárselos, y era cierto que los conquistaria ó poseeria. Y con mayor razon pudo 
decirlo al principio del reinado de Sedecías cuando ya la Judea y algunos de 
los reinos inmediatos estaban sujetos al Rey de Babilonia, con lo que se habia 
cumplido ya una parte de la profecía (V. núm. a5). 
| 56 Es evidente que !a expresion de dar el Señor en mano de Nabuco aque- 
llos reinos, no puede entenderse de donacion que fuese título legítimo con que 
Nabveco. los ocupase justa y lícitamente, en especial siendo Nabuco entonces nn 
idólatra tan ciego ó furioso que aun muchos años despues insultaba al Dios de 
Israél, y tuvo la manía de hacerse adorar como Dios. Pero el mismo contexto 
de Jeremías da bien 4 entender que allí solo se habla de ló que hizo Dios como 
criador y provisor de todas las cosas del universo: cuya providencia es la que 
hace salir el sol para los injustos, no menos que para los justos, la que da las 
buenas cosechas tambien en los campos poseidos á fuerza de injusticias, la que 
da al salteador de caminos la proporcion de acometer al pasajero y la fuerza 
con que le ata, la que ha dado innumerables victorias á ejércitos que peleaban 
. por causas muy criminales, y la que da los reinos ó imperios de la tierra no 
solo & varones justos, sino muchas veces á hombres impios de pésimas costum- 
bres. Como las n:ciones idólatros vecinas de la Judea se figuraban distintos dio- 
ses prot-ctores ó dveiios de distintos reinos, por eso Jeremías y los demas Pro- 
fetas predican de tantas maneras el dogma de la universalidad del dominio y 
providencia de Dios sobre todas las cosas, y que todo poder, fuerza, dominio y 
coalquier otro b'en natural que tenga cualquier hombre, todo lo tiene recibido 
de Dios ó dado por Dios, aunque adquiera el dominio sin mas título que su loca 
ambicion, y aunque use del poder y fuerza con la mas sangrienta tiranía tanto 
en las nuevas usurpaciones de reinos, como en el gobierno de los que ya tiene. 
En suma, á Nabuco como á cualquier otro conquistador injusto, Dios le da los 
reinos ó los pone en su mano, ain qre por eso deje de adquirirlos injustamente: 


al modo que tambien el pasajero da ó pone en mano del ladron la muestra y 
el dinero que este le hurta. 


HI. Sobre la injusticia de la guerra entre los judios y Nabuco , asi por parte 
de éste como de aquellos. 


57 Si para conocer la justicia ó injusticia de la guerra entre Nabuco y los 
judios tomamos por regla las opiniones entonces comunmente recíbidas que po- 
dian llamarse derecho de gentes, será fácil que nos persuadamos que aquella 
guerra era Justa tanto por parte de Nabuco, como por parte de los judíos. Para 
lo cual basta considerar que antes de moverse esta guerra las habia frecuentes 
entre los Reyes de Caldea ó Asiria y los del Egipto. Y la Judea era uno de va- 
rios pequeños estados situados entre las dos naciones mayores, y émulas ó ene- 
migas. De manera que por razon de alianza ó dependencia relativa á Egipto y 
de tránsito de tropas, fué muy fácil que entre los ealdeos y los judíos ocurriesen 
algunos de los motivos ó pretextos de guerra, que en el derecho de gentes fácil. 


mente se reputan bastantes para que sea lícita tanto de parte del que la mue- 
ve, como de parte del que la sostiene. 
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58 Pero si tomamos por medida la ley eterna de Dios, que grabada en 
nuestros corazones nos guia para discernir lo bueno de lo malo ó lo justo de Jo 
injasto, atendiendo á las cosas como son en sí, sin respeto á las inconstantes 
opiniones de los hombres; y en especial si nos aprovechamos de la mayor cla- 
ridad y energía que da la revelacion á las máximas de justicia conocidas por la: 
razon natural: sin duda quedaremos plenamente convencidos de que la guerra 
de Nabuco, rey de Babilonia, con los Reyes y pueblo judáico fué injustísima por 
ambas partes, Por parte de Nabuco, porque solo á impulsos de su ambicion y sin 
título legítimo quiso sujetar á la Judea á su imperie; y por parte de los Reyes 
de Judá y de su pueblo, porque aunque tenian título justo para resistir á Na- 
buco, le resistieron en unas circunstancias en que el bien de su república les 
dictaba clara é imperiosamente que se sujetasen, | 

5g En cuanto á Nabuco, es digno de observarse que Jeremías en el mismo 
capitalo XXVII en que dice que Dios: ha dado á Nabuco la Judea y paises inme- 
diatos: en que manda á Sedecías y demas reyes y á los sacerdotes y pueblo ju- 
dáico que se sujeten espontáneamente á su dominio: en que anuncia las mayores 
calamidades á los que no quieran sujetársele, y en que clama con tanta fuerza 
contra los falsos profetas que con mentiras procuraban alentar al pueblo á que 
resistiese á los caldeos: Jeremias, digo, en este mismo capítulo en que con tanta 
eficacia sostiene la causa de Nabuco, con todo profetiza tambien que vendrá el 
tiempo de su castigo, seponiendo que le merece ó que obra mal en lo mismo 
en que sirve de instrumento á la divina justicia para castigar á los judíos y otros 
pueblos. En otros lugares se explica mas claramente, en especial en los capíta- 
los L y LI en que hace una viva pintura profética de la ruina del imperio de 
Babilonia. Allí representa de varias maneras la caida de este imperio como una 
venganza de Dios, ó un castigo de las expediciones de Nabuco contra Jerusalen y 
"la Judea (Véase capítulo L, v. 11, 15, 17, 18, 28). Allí dice entre otras co- 
sas: “El Señor movió al Rey de los medos contra Babilonia: la venganza es 
»del Señor: es la venganza de su templo." Y despues: tt La injusticia come- 
»tida contra mí clama contra Babilonia, dice la hija de Sion: y mi sangre 
»contra los habitantes de la Caldea, dice Jerusalen ?? (cap. LI, 11, 35). 

60 El mismo Jeremías da á Nabuco el nombre de soberbio (L. 31), y la al- 
tivez y vanidad de la corte de Babilonia era muchísima, gloriándose de que en- 
tre los cortesanos se veian muchos Reyes como Jeconías privados de sus coronas 
que Nabuco habia dado á otros (1V. Reg. XXV, 28). Los que gobernaban los 
antiguos grandes imperios se figuraban fácilmente, como puede observarse en los 
romanos, que solo para aumentar la extension y lustre del imperio y la gloria 
de sus armas era justo emprender nuevas conquistas. Y esta es la causa princi- 
pal ó única que hallamos en la historia sagrada y profana, Jas que movieron å 
Nabuco á emprender las conquistas de la Judea y de las regiones inmediatas 
hasta llegar al Egipto. Pero claro está que quien considere los grandes males 
que trae consigo la guerra, en especial si se trata de quitar la soberanía ó inde- 
pendencia 4 algun monarca ó á su pueblo, estará muy distante de tener por 
justo ú oportuno que se emprenda para dar un mayor lustre ó gloria al im- 
perio agresor, mayormente si se procura tener del honor, lustre ó gloria de al- 
gun imperio una idea que sea conforme á la recta razon natural ilustrada con 
las luces de la verdadera religion. Convengamos pues en que la guerra de Na- 
buco contra el pueblo judáico era injusta en su mismo orígen, en cuanto no te- 
nia Nabuco causa justa ó derecho para querer sujetar á su imperio la Judea y 
hacer tributarios al Rey y al pueblo. 
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6: Pero si la empresa de Nabuco fué injusta contra los indios, ¿no se sigue 
de ahí que tenian los Reyes y el pueblo judáico título legitimo, justa causa ó 
derecho para oponersele ? Seguramente se sigue. Mas esto solo proeba que la 
guerra de los judíos no era contra justicia, en cuanto es esta una virtud particular 
que salva el derecho entre partes: pues los judíos en aquella guerra no vnine- 
raban ningun derecho de Nabuco, y defendian un derecho propio. No hubiera 
podido clamar tanto Jeremias cn nombre de Dios para impedir. que los judícs 
tomasen las armas contra los caldeos, si para ser justa la guerra bastase tener 
buen derecho , título legitimo ó causa justa para moverla ó scguirla, Pero para 
que la guerra sea completamente justa, lícita ó moralmente buena, no basta 
que no sea contra el,derecho del enemigo cóntra quien se hace, sino que es 
tambien muy necesario que no sea contra lo que se deben á sí mismos el Rey ó 
el pueblo que la hacen. Y de ahí es que la guerra para no ser ilícita ó injusta, 
& mas de fundarse en causa ó motivo justo, necesita de otras circunstancias así 
de parte de la autoridad ó potestad que la emprende, como de parle de los mc- 
dios con que se hace. A lo menos es evidente que debe dirigirse al bien de la 
república, y por lo mismo por justo y santo que sea el fin que se prononce el 
que hace la guerra, será esta imprudente, temeraria y así injustísima, siempre 
que prudentemente deba preverse que con la guerra no se conseguirá el buen 
fin para que se hace. Y lo será tambien siempre que deba preverse que los ma- . 
les que ocasionará la guerra han de ser de mas peso que los que con ella se in- 
tentan evitar, ó que los bienes que con ella se esperan conseguir. Con la luz de 
estos principios se verá claramente que fué moy injusta de parte de los judíos 
la guerra contra Nabuco. 

. 6a Porque ¿qué es lo que se proponian los reyes Joaquin y Sedecías al em- 

prender aquella guerra, los sacerdotes y profetas fomentándola, y el pueblo ha- 
ciéndola con tanta animosidad ? Lo que se proponian era precaver ó sacudir el 
dominio de Babilonia sobre la Judea, librar al Rey y al pneblo de graves tri- 
butos, impedir el saqueo del templo y la transmigracion Á Babilonia, 6 lograr 
la vuelta de los cautivos y ls restitucion de los vasos sacados del templo. Estos 
fines ú objetos de la gnerra con razon se suponen justos y recomendables. Pero 
lo malo estaba en que las judíos fijaban su consideracion en la rectitud de estos 
fines con tanto ahinco que deslumbrados ó ciegos no veian que con la guerra 
no se conseguirian aquellos bienes, y al contrario se acarrearian males mucho 
mayores que los que temian de la sujecion bajo del poder de los caldeos. 

63 Antes vimos (núm. 26) que cuando Hananías en el templo en presencia 
de los sacerdotes y del pueblo y delante del mismo Jeremias bacia alorde de 
profetisar en nombre de Dios que dentro de dos años quedaria roto el yugo con 
que Babilonia oprimia á las naciones, volveria de su cautividad el desgraciado 
príncipe Jeconías, y se recobrarian los vasos del templo; Jeremías le res- 
pondió: Ojald que Dios lo haga osi. No reprobaba semejantes deseos el santo 
Profeta; pero clamaba y repetia que por entonces no podian cumplirse, que 
la dominacion extranjera de Babilonia era por entonces inevitable, y que de 
la guerra se seguirian la muerte de Joaquin, la cautividad de Jeconías y la 
de Sedecías, la quema de la ciodad y templo, gran desolacion del pais y otras 
terribles males que no sucederian si el pueblo se sujetaba .espontáneamente al 
fuerte conquisibdor. En esto ivsistia, esto inculcaba Jeremias de órden de 
Dios, y su mision era tan evidente (núm. 42) que los judíos fueron del todo 
nexeusebles á la lus de la religion. E og o C 
.x 64 Lo fueron tambien $ la Juz de la razon natural, la que. „agla bastaba 
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para conoeer que la Judea aun con la alianza del Egipto no podia resistir á Na- 
: buco, y que la guerra, habia de causar entonces la total ruina del país y del 
pueblo. Cuando murió el rey Josías, la Judea quedó tributaria del Egipto, cuyo 
rey Necao quitó la corona de Judea á Selum ó Joacaz, á quien los judíos ha- 
bian nombrado Rey, y la dió á Joaquin. Entonces el Egipto aun presentaba 
fuerzas considerables que podia dudarse si igualaban las de Babilonia.. Pero tres 
ó cuatro años despues las primeras expediciones militares del jóven Nabuco , en 
quc quitó á los egipcios la ciudad y provincia de Charcamis y en seguida se apo- 
deró de la Judea, descubrieron un vigor en el nuevo Rey y unas fuerzas. en su 
imperio muy superiores á cuanto podia oponerle el Egipto (Véase Jer. XLVI). 
En el libro IV de los Reyes (c. XXIV, 7) hallamos que desde las expediciones 
de Nabuco contra Joaquin, rey de Judá, el rey de Egipto ya no hizo ninguna 
3alida fuera de sus propios dominios, porque el rey de Babilonia se habia apo- 
derado ya de cuanto los egipcios antes poseyeron desde el rio del Egipto ó del 
Nilo hasta el Eufrates. Hallamos tambien en el -mismo capítulo ( va. 1. 2.) que 
cuando el rey Joaquin tres años. despues de pagar tributo á Babilonia, lo negó 
y tomó las armas, Nabuco, ó bien ocupado en guerras mas importantes, ó des- 
preciando los movimientos de los judíos, no envió su ejército contra la Judea, 
sino tropas lijeras de los amonitas, moabitas y otros pueblos confederados ó. 
feudatarios. 

65 De donde es fácil colegir que la guerra de los judíos. contra los caldeos 
ya desde su primera declaracion ó desde que Joaquin tomó las armas contra 
Nabuco, se emprendia en un estado de gran pujanza del imperio de Babilonia, 
de suma decadencia del de Egipto, y cuando los varios pequeños estados que an- 
tes habian sido tributarios ó confederados del Egipto lo. eran ya de Nabuco, 
que podia sacar de ellos y en efecto sacó tropas bastantes. para entrar <n la Ja» 
dea y devastar el país. Cada movimiento de la Judea ocasionaba á esta nuevos es- 
tragos. Asi en el curso de los años que duró la guerra, al paso que iba siempre 
aumentando el poder de Nabuco, iban disminuyendo las fuerzas de los judíos; y 
las del Egipto continuaban tan débiles. que el ejército que en tiempo de Sedecías 
enviaba aquel Rey á socorrer á Jerusalen no llegó 4 entrar en la Judea, siendo. 
derrotado y dispersado por los caldeos que le salieron al encuentro. . 

66 Es preciso pues confesar que la guerra de. los. judíos contra Nabuco se 
emprendió, renovó y continuó en ocasion en que una mediana prudencia bas- 
taba para conocer que la guerra entonces no podia librarlos de la dominacion 
de los caldeos, ni dejar de causarles sumas desgracias; pues para conocerlo bas- 
taba alender $ las profecías y á los- consejos. que les comunicaba. Jeremías de 
parte de Dios, y tambien á la superioridad que tenian entonces las fuerzas de 
los caldeos respecto de las suyas. y de sus aliados. Por lo que los judíos en mo- 
ver y seguir la guerra contra Nabuco faltaron gravísimamente á lo que les 
«dictaba la religion y la razon, quebrantaron sus sagrados deberes respecto del 


culto de Dios y del bien de la república, y obraron contra prudencia y contre; 
; gulio 


IV. Sobre el falso zelo de la religion y falso patriotismo con que los judios 
hicieron la guerra d Nabuco , y causaron gravisimos males d la religion y . 
d la patria. 


67 El amor á la religion y é la patria.que fácilmente alarman y conmue- 
Yen á.los pueblos, tenian particular eficacia en la Judea para exaltar lós ánimos 
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contra toda dominacion extranjera. Las leyes civiles y las religiosas del pueblo 
judáico arregladas en un mismo tiempo por una misma mano, estaban parti- 
cularmente vinculadas al país de la Judea. Allí estaba el templo único en que 
podian ofrecerse sacrificios á Dios. Aquel país era la tierra prometida por Dios 

á los Patriarcas, padres y fundadores del pueblo judáico. Eu él fué introduci- 

do por Dios este pueblo con una série extraordinaria de portentos; y su pose-. 
sion perpétua le estaba prometida por el mismo Dios. La historia confirmaba 

estas ideas en los judíos; pues hasta entonces cuando los pecados del pueblo ha- 
bian merecido que Dios le desamparase y le sujetase á dominios extranjeros, el 

arrepentimiento del pueblo habia desarmado pronto la Divina indignacion, y 

le habia vuelto la libertad, á veces por medio de estupendos prodigios. 

68 Asií no es de admirar que el pueblo oyera con mucho dolor ó sentimien- 
to á Jeremías cuando clamaba que convenia rendirse ó sujetarse á Nabuco, ó 
sufrir el yugo de una dominacion extranjera é idólatra, y que este castigo du- 
raria setenta años. El amor á la religion y á la patria excitaba en los judíos un 
justo dolor en tan triste anuncio. Sin embargo , en figurarse el pueblo que con ! 
la guerra impediria que se verificase la amenaza ó prolecía , y en tomar las ar- 
mas contra el mandato ó consejo de Jeremías, procedió arrastrado de viles pa- 
siones cubiertas con falsas apariencias de zelo de la religion y del honor de la 
patria. 

69 Jeremías ardia tanto ó mas que ninguno de sus 'conlemporáneos en zelo 
de la gloria de Dios y de su templo, y del bien del pueblo judáico. Pero como su 
zelo era ilustrado por el mismo Dios, al paso que intimaba con viveza tan tris- 
tes anuncios para quebrantar el duro corazon de loa judios, añadia las neflexio- 
nes mas oportunas para facilitarles un sólido consuelo. Les decia. que aunque 
Dios habia decretado la cautividad de Babilonia. para setenta años y con todo si 
el pueblo imploraba su. misericordia con verdadero arrepentimiento el Señor 
revocaria ó abreviaria y aliviaria el castigo ( III. 8, &c. 1V. XVIII), Les ase- 
guraba que si se sujetabam espontáneamente 4 Nabuco, esto es, si aufrian con 
resignacion la dominacion extranjera con que Dios querja casligarlos, seria sua- 
ve el castigo y permanecerian tranquilos en.su. patria cultivando sas tierras 
(cap. XXVII. 11 s.). Al contrario, los combates, la hambre, y la peste acaba- 
rian con ellos, si iatentaban oponerse al dominio de Nabuco (XXVII. 8, 12, 
13, 17, =XXXII 34. — XXXVIII. 2,3,17 s Item. V, 12 á 15. =XIV. 11 
é 16. =XXI. 4 á g.= XXIV. XXIX. 15, Sc.) Sabre todo les decia y repetia 
que serian inútiles cuantos esfuerzos hiciesen para impedir la dominacion de los 
caldeos ; pues la Judea sin duda quedaria por largo tiempo sujeta á Babilonia, 
Y por consiguiente procuraba que reyes y pueblos se rindiesen espontáneamen- 
te al conquistador: clamaba contra los que con mentiras y vanas esperanzas se- 
ducian al pueblo, y oraba fervorosamente á Dios por la santa Ciudad y por el 
pueblo judáico: todo á impulsos del ardiemte amor que tenia á sus hermanos y 
al pueblo de Israél (11. Mac. XV. 14) 

79 -Pero mientras que Jeremías animado del mas activo é ilastrado patrios, 
tiamo trabaja constantemente en nombre de Dios para salvas la patria, ó ali- 
viarla en los males que padece, y preservarla de grandes calamidades : es tratan 
do por el gran número de todas las clases como si fuese traidor al monarca y.& su: 
país € infiel á la religion. Fórmanse conspiraciones contra él para infamarle 
(XVIIL 18.) y para matarle (23). Phaser, sacerdote prefecto del templo, le poe. 
ne preso (cap. XX). En el mismo templo se conmueve el pueblo contra él y. 
grita muera, muera (cap. XXVI. 8). Los sacerdotes y profetas le acusan en el. 
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tribunal de los príncipes y del pueblo , suponiéndole reo de "EM por profe- 
tizar contra la ciudad (v. 11, ): el Rey le wanda arrestar ó poner preso varias 
veces (números 18, 29, 31): los nobles piden al Rey con instancia su muerte 
(cap. XXXVIII. 4.) y se ve realmente en grandes Ren de que le libra 
Dios con providencia particular, 

ze Esta conducta de los judíos con el Profeta del Señor por sí sola descubre 
bastante que los que quisieron la guerra contra Nabuco nose gobernaban por el 
desco del bien de la patria, ni por el zelo del culto de Dios, ni obraban con- 
forme á las reglas de la prudencia y de la justicia; sino que se dejaban arras- 
trar de aquel ciego furor y arrojo que inspira el agigantado concepto del pro- 
pio valor y fuerza, la envidia de la pujanza ó conquistas de una nacion émula, 
las vanas esperanzas de la supersticion , y semejantes preocupaciones comunes - 
en el vulgo , que cuando se inflaman con la vista de algunos males, y pueden 
encubrirse con la máscara de amor á la religion ó á la patria, se difunden co- 
mo una peste por todas las clases; ó por mejor decir, forman un oscuro tor- 
bellino ó ventisca, que atolondra ó ciega á los mas, y entorpece ó arrastra 
tambieri á muchos de los que conservan la vista ó el congcimiento de les cala- 
midades en que van sumergiendo á la patria los mismos que se figuran ser sus 
defensores. ' 

za Una de las causas principales de la ceguedad con que los judios empren- 
dieron y siguieron aquella guerra, era la supersticiosa confianza que losdel rei- 
no de Judá, y sobre todo los ciudadanos de Jerusalen tenian en el templo del 
Señor, pareciéndoles que por grandes que fuesen los pecados del pueblo. Dios 
por sa misma gloria jamás permitiria que el templo fuese destruido ni que ca~ 
yese bajo el doininio de extranjeros ó de idólatras; y que por lo mismo en ho- 
nor del templo se consetvaria siempre la ciudad de Jerusalen, y aun todo el 
reino de Judá, independiente del Rey de Babilonia. Por esto Jeremías en el ca- 
pitulo VIL. dechaia con vehemencia contra los que afianzan. su vana confiansa 
en cl templo del Señor y .en-los sacrificios que en úl: se ofrecen, y asegura que 
el templo será destruido, y la ciudad de Jerusalen y. todo el país enteramente. 
asolados, en pena de los pecados del pueblo. 

73 “La vana confianza del pueblo con que se alimentaba y sostenia su ciego 
faror coutra los caldeos, al paso que nacia de ideas superstieiosas sobre cl tem- 
plo y el culto de Dios, y de otras preocupaciones nacionales, se fomentaba 
principalmente con las continuas ficciones y falsas promesas ó profecias que «se 
esparcian para lisonjear les pasiones del pueblo. Jeremías mientras que supone * 
que los sacerdotes y profetas tenian mucha parte en fingir y hacer correr seme- 
jantes mentiras, supone tambien que muchos lo hacian arrastrados de su avari- 
cia (cap. VI. 13. VIII, 10. 11). Y realmente no'es-de admirar que aquellos sa- 
cerdotes y profetas que estuviesen dominados de la avaricia-mirasen con especial 
horror la dominacion extranjera de una corte idólatra, bajo de la cual era re- 
gular que disminuyese mucho cl producto de sus obvenciones y oblaciones. Pero 

mi debg pensarse que solo: los sacerdotes y profetas inventasen ó extendiesen ta- 
| i mentécas Porque eran muchos los que tenian muy particular interés en cone 
servar ad pueblo enleu eritasiasmo.d'furor; y. entre ellos serian los mas acalo- 
ralos los príncipes y y nobles despues que se habian declarado contra los caldeos. 
En: efecto, al principio del reinado de Joaquin, ó aules de comenzarse la guer- 
ra, cando dos sacerdotes, y proletss acalorados coutra Jeremías le declaraban 
reo de muerte por huber Uroielirido la ruina de la Ciudad, los príncipes estu- 
vie cou bastante serenos: pue absolvecie ( mimero 16), Al contrario, durante el 


` 
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último sitio de Jerusalen estaban los nobles tan furiosos en defensa de sn par- 
tido, que quisieron matar á Jeremias, perque con sus palabras caian de ánimo 
los soldades y el pueblo ( número 33). : | 

74 Pero por activo que fuese el ardor com que nobles, sacerdotes, profetas 
y otros procuraban con mil mentiras y por todos medios mantenerse á sí mis- 
mos , y mantener á la tropa y pueblo en la ilusion ó fanático foror de hacer la 
guerra á los caldeos: es mucho de admirar que las vanísimas confianzas de 
echarlos de la Judea no se disipasen con los claros y continuos desengaños que 
ofrecian los sucesos. Sigámoslos rápidamente. Desde que Jeremias comenzó á 
profetizar la sujecion del reino de Judá á los caldeos y hablar de trasmigra- 
cion á Babilonia, se conmueven contra él generalmente los judios, le persiguen, 
y mucho antes de empezar á cumplirse la profecía, el sacerdote Phasur, go- 
bernador ó prefecto del templo, le castiga por esto. Mas el Profeta insiste en que 
cuanto dice es cierto que sucederá , y que lo dice de órden del Señor (núm. r1). 
En efecto, algunos años despues, en el cuarto del reinado de Joaquin , cae la Ja- 
dea em poder de Nabuco; quien se lleva á Babilonia á Daniel , á otros muchos, 
y algunos vasos preciosos del templo. 
. 75 A pesar de este desengaño siguen comunmente los profetas y sacerdotes 
en hacer profecias y pronósticos alegres de que la sujecion á los caldeos se aca- 
hará luego, y que los cautivos volverán de Babilonia. Jeremías al contrario, 
insiste en que la cautividad durará setenta años, y que se verificará la terrible 
profecía que antes habia publicado de la muerte desastrada de Joaquin y de la 
ceutividad de Jeconias. Entre tanto Joaquin niega el tributo y se renueva la 
guerra. ¿ Y cuáles son les resultas? Las mismísimas que Jeremías babia profeti- 
zado. La obstinada resistencia de los judíos solo sirve para que les estragos de la 
guerra duren tres ó cualro años: al cabo de los cuales Joaquin muere en un 
combate y queda insepulto junto á Jerusalen, y su bijo Jeconías con su madre, 
mucbísima gente y grandes tesoros del templo y de la ciudad, son trasladados £ 
Babilonia. Asi en vez de volver los cautivos se aumenta considerablemente su 
número : en vea de sacudir la Judea el yugo de la dominacion.extranjera, este 
yngo se afirma mas y se hace mas pesado, p | 
. 76 Con tan fatal escarmiento lejos de disiparse, parece que se oscoreció mas 
la densa niebla de vanas ilusiones que tenia ciegos á los judíos. Hananias profe- 
te célebre, con gran publicidad y seriedad , como antes se dijo (números 26 y 63), 
profetiza que dentro de dos años volverá de Babilonia Jeconías con los demas 
eautivos y los vasos del templo, y tendrá fin el dominio de Nabuco:sobre Ja Ju- 
- dea y las naciones vecinas. Jeremías le oye con modesta atencion, desea que 
aquella profecía se verifique y le dice en sustancia: (“Antes que tú y que yo ha 
»habido etros profetas que han prenunciado desgracias y calamidades sobre mu- 
¿»chos pueblos , como yo los anuncio ahora al reino de Judá. Tú eres un profe- 
»ta que vaticina paz y prosperidad. Atendsmos, pues , á los sucesos, ellos de- 
»clararán cuál es el profeta verdaderamente enviado del Señor.” Esta adver- 
tencia de Jeremias era moy conforme al v. 22 del capítulo XVIH del Deutero- 
. nomio , donde vemos que los sucesos de. que hablan las profecias son un buen 
medio para conocer los. profelas falsos. 
. 77 Esta profecía de Hananíos y su centestacion con Jeremías, no podian 
dejar de tener en espectacion á todos les judíos , en especial á los de Jerusalen, 
y todos vieron pasor los dos años señalados, y pasar otros dos y mas sin cum- 
plirse vada de lo prometido: al contrario , el poder ó imperio de Nabuco se 
presentaba siempre com mayor pujanza, y cl de-sus enemigos em mayor deca- 
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dencia. Sin embargo lejos de desengañarse los judíos, renuevan su alianza .con 

los egipcios, y la guerra contra .Nabuoo. Y entonces fué el -targo sitio, de Jera- 

salen y el de todas las plazas fuertes de la Judea, en:que la hambre y las enfec- : 
medades aceleraban la ruina. del pueblo judáico, Entre tanto los falsos profetas 

para hacer.olvidar sus prolecías antecedentes que ya se veian falsificadas, pu- 

blicaban otras señalando plazos cortos ,-como la -cosecha , el verano .á otros; 

pero pasaba la cosecha, se acababa el verano, y la salad , la libertad ó la pros- 
peridad prometida nunca venian (cap. VIII. ao ). 

78 Entonces mismo se vió otra prueba asombrosa de la facilidad con que «el 
pueblo cuando está en inminentes peligros se deja engañar con: las mas lisonjeras. 
ó vanas esperanzas, si aquellos mismos sagetos que e) pueblo respeta y que por 
lo mismo deberian trabajar.cn desengañarle, se las presentan por estar igual. 
mente ilusos, ó por querer aprovecharse de la ilusion del pueblo. Pues cuando 
Nabuco leyantó el sitio para detener y disipar al ejército de los egipcios, aon- 
que no tomaba el camino de retirarse á la Caldes, sino -al contrario hácia ei 
Egipto para acometer, ya tenian por ciertas. los judíos. las estúpidas promesas é 
seguridades de que los caldeos abandonaban para siempre la Judea y la dejaban 
libre. Jeremías envió á decir ad Rey que eran falsas y ridiculas.estas esperanzas 
(núm. 31), y en efecto pronto se vió Jerusalen otra vez siliada por los caldeos, 
Entonces con cuánta razon reconvenia el sante Profeta (núm. 31) á los que 
tanto habian asegurado que el rey de Babilonia .no volveria á sitiar da Ciudad? 
Cuán larga série de profecías claramente desmentidas por los sntesos demostra- 
ba que los Hananías, los Acabes, los :Sedecías, los Semeias y la turba innu. 
merable de profetas y sacerdotes: que alborotaban' al pueblo con pronósticos y. 
profecías, ó esperanzas alegres, eran profetas de la mentira , ó solo hablaban se». 
gun las ilusiones de su vano y en algo corrompido corazon? Al contrario, cain 
larga série de profecías claras, constantemente repetidas y sostenidas por Jere- 
mías en el espacio de cuarenta años, verificadas exactamente en los sucesos , de- 
mostraba con la mayor evidenciz que Jeremías era enviado del verdadero Dios? 

79 Sin embargo Jeremías es aborrecido,-es preso, es arrojado en una cis= 
terna para que allí muera, y la turba de nobles ,-de profetas y sacerdotes ilusos 
es la que dirige.á la tropa y al pueblo 4ambien en la-segunda época del último 
sitio. Así por .mas que Jeremías declara al Rey, que si:se rinde y entrega la 
ciudad , mi esta ni el templo serán incendiados ni el Rey perecerá, ni se veri- 
ficarán otras calamidades que son inevitables si la ciudad no se entrega; por 
mas que clame que la ciudad de cualquier modo será.luego ganada.d viva fuer- 
za; por mas que esto sea evidente, la hambre excesiva y la principal puerta ga- 
nada ya por los enemigos ; el furor, la desesperaciorr, el fanatismo prevalecen: 
el Rey con los nobles huye vilmente antes que entregarse : da ciudad es tomada, 
y el Rey perseguido, alcanzado y preso, 

80 Entonces quedó la Judea cargada con el pesado yugo de hierro, que se- 
gun la amenaza de Jeremías habia de resultar de los vanos conatos de los judíos 
para romper el suave de madera que Dios les imponia (uúm. 26), Entonces se 
vieron los espantosos males que la guerra contra Nabuco causaba á la religion 
y al bien del pueblo judáico. Eu cuanto á la religion á lo menos ocasionó el in- 
cendio y ruina del templo, da privacion por largos años de los principales actos 
del culto religioso, la ocultacion del arcadela alianza, del tabernáculo y del fuego 
sagrado, y muy verosimilmente la pérdida de varios preciosos ejemplares de la 
ley (Véase IV. Esdr. XIV, 21, 22, y Sacy ibid.). Y en cuanto al estado civil 
y bien estar del pueblo, á lo menos fué la guerra la causa del incendio de la 
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ciudad y ruina de los muros de Jerusalen y de las demas plazas fuertes de la 
Judea, de la extraordinaria devastacion de todo el país, de la muerte de un 
excesivo número de judíos que en tantos aiios de guerras perecieron en los com- 
bates y de hambre ó de peste tanto en. las. excursiones de Jas tropas enemigas 
por el país abierto como en los sitios de Jerusalen y demas plazas, de la trans- 
migracion á Babilonia de los muchísimos millares que fueron llevados con Je- 
conías y con Sedecías, de la emigracion de otros muchos millares á Egipto y á 
otros paises, de la introduccion de gran nümero de alienígenas em las regiones 
abandonadas de la. Judea, y de haber quedado por entonces rotos del todo los. 
vínculos que unian á los judíos en un cuerpo de estado, pueblo ó nacion. 

Ninguno de estos males se hubiera verificado si el Rey y pueblo judáico hu- 
biesen seguido los consejos de Jeremías, y sufrido con resignacion y sin resisten- 
cia.el dominio de Babilonia. Todos provinieron de las ilusiones con que se em- 
prendió y de la ciega, obstinacion con que se siguió una guerra tan reprobada - 
por el espíritu de la religion y por el ilustrado amor al bien público. Y de esta 
manera Jeremías, siempre contrario á la guerra, es el que dócil y resignado se 
conforma con la voluntad de Dios, el que trabaja con ilustrado zelo en salvar: 
la patria. Y al contrario los que la arruinan, los que causan tan grandes cala- 
midades 4 su propio país y tantos perjuicios al culto de Dios, sow los que se 
glorían de. defensores de la religion y de vengadores del honor de la patria. Y 
mientras que el Profeta del Señor llora la comun ilusiom del pueblo seducido y 
la malicia de los que por su interés particular la fomentan , é implora la miseri- 
cordia del Señor- 4 favor de su patria desgraciada, el gran número de los pro- - 
fetas y sacerdotes miran con ojos enjutos lá desolacion del país y las calamida- 
des públicas que van siempre. em aumento: no abren la boca aino para alucinar 
al pueblo con nuevas mentiras y vanas: esperanzas; y se enforecen contra fos 
pocos Jeremías que hablan el lenguaje de-la. religion y de-la prudencia. 


DISERTACION II. 
Sobre läs guerras dé los Judios en tiempo de los Macabeos. - 


- CRONOLOGIA DE: LOS LIBROS: DE LOS MACABEOS. - 


. "Año del mundo 3681: .Muere Alejandro Magno. - 

-3684. Tolomeo Lago , rey de Egipto, toma Jerusalen. 

3691 6 3693: Principio de la era de los seleucidas ó griegos. Sas años los co- - 
mienzan unos antores en là primavera, otros en el otoño... 

3720: Seleuco Nicator une los reinos de Siria y Asiae- 

3724" A Seleuco lé sucedé Antioco Seter- 

-3948 A Soter, Antioco TI ó el Dios.. 

3254. A éste, Seleuco II... > i 

3771 Por: estos años fueron los- judíos tributarios del rey: de Egipto. - 

3781. Muere Seleuco II, y reine en Siria Antioco III ó el Grande. - 

3785. Guerra de Antioco con: Philopator- de Egipto. Philópator se apodera 
de Jerusalen: no puede entrar: er el santuario del templo: se irrita, y vuelto é 
Egipto atropellá á los judíos dé: sm monarquia. - 

.' 3800- A Philó pator sucede em Egipto Tolomeo Epifanes. 
. 8805; Omes 111;'Sumo Sacerdote de Jerusalen. - 
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3815 . Los romanos mueven guerra á Antioco, le venceg, le imponen tri- 
buto, y se llevan á Roma en rchenes á Antioco Epifanes, bijo del Grande, 

3817 A Antioco el Grande le sucede Selenco HI ó Philopator. 

3821 Carta del rey de Lacedemonia á Ouías III. - 

3828 Heliodoro intenta llevarse los tesoros del templo de Jerusalen. Muere 
Seleuco III, habiendo enviado á Roma su bijo Demetrio en lagar de Antioco 
Epifanes. . : 

3829 Antioco Epifanes ocupa el reino de Siria. Jason 4 costa de mucho di- 
nero logra que Epifanes le dé la dignidad de Somo Sacerdote, quitándola á Oníam 

3832 La quita despues á Jason y la da á Menelao, que la paga bien. 

3833 Guerra de Epifanes con Philometor, rey de Egipto. 

3834  Lisimaco, de acuerdo com Menelao, saquea el templo de Jerusalen, 
Onías, que vivia en Dafne, arrabal de Antioquía, clama.contra aquellos rebos. 
Audrónioo asesima á Onías, y el pueblo de Jerusalen á Lisimacgz-- | 

3833 Algunos judíos creen la falsa noticia de la muerte de ntioco Epifa- 
nes y se alegran. De vuelta de Egipto pasa el Rey por Jerusalen: abandona al 
saqueo del ejército el templo y la ciudad, en que perccen ochenta mil judíos 
muertos ó hechos esclavos. 

3836 Envia el Rey un ejército á Jerusalen con Apolonio, que arruina Jos 
muros y muchas casas, y construye una ciudadela en Monte Sion. Judas y los 
suyos se retiran al desierto. . 

3837 Antioco Epifanes manda que todos sus vasallos abracen la religion de 
los griegos. Cesan los sacrificios de los judíos. El templo de Jerusalen es dedicado 


á Júpiter Olímpico. Martirio de Eleázaro y de los siete hermanos con su madre, ` 


Matatías instado á que sacrifique á los ídolos mata á un judío que sacrifica, y 
al oficial qne manda sacrificar. Alza bandera para defender su religion y la 
vida de los qne no quieran idolatrar: reune gentes en la moutaña y se le. juntam 
los a*ideos, 

3838 :Mwere Matatías, y le sucede su hijo Judas el Macabeo. Judas derrota 
el ejército de Apolonio y el de Jeron, 

3839 Antioco va 4 Persia. Nicanor y Gorgias á la Judea con un ejército 
formidable. Judas le derrota despues de haber: preparado sns pocas tropas en 
Masfa dirigiéndolas con rara inteligencia, y peleando com prudente intrepidez 
y gran valor. E 

3840 Judas rechaza á Lisias, le obliga á volverse 4 Antioquía, y purifica 
el templo de Jerusalen que estuvo profanado tres años. Derrota Judas á Timoteo 
y á Baquides. Antioco Epifanes muere en Persia, y le sucede Antioco Eupator, 
de nueve años. ; 

3841 Muchas victorias de Judas. "Lisias vuelve á la Judea al frente de mq- 
chas tropas, y se ve obligado á bacer paces con Judas y retirarse. Batalla cerca 
de Jamnia en que mueren muchos jadíos por quienes se ofrecen sacrificios. 
Eupator vuelve á la Jadea con fuerzas extraordinarias. Batalla de Modin. Beth- 
sura es tomada. Jerusalen sitiada: mas Rupator levanta el sitio para acudir & 
Antioquía. > E. cd l 

3842 Muere el pontífice Menelao, y le sucede Alcimo. Vuelve de Roma 
Demetrio Soter, hijo de Seleuco; mata 4 Eupator y á Lisias, y reina en Siria. 

3843 . Alcimo confirmado por Demetrio en el sumo sacerdocio va á la Judea 
con Baquides, y Judas los obliga á :retirarse., Nicanor no puede sorprender ‘á 
Judas, Muerte de, Racias; Victoria de Judas contra Nicanor. Vurtven con mas 


fuerzas Baquides y Alcimo: dam batalla á Judas, y éste muere bacienda prodi- 
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gios de valor. Le sucede su hermano Jonatás. Vuclven de Roma los embajado- 
res que fueron Á hacer alianza cou el pueblo romano, 

3844 Muere Alcimo. 

3846 Jonatás, hecha la pas con Baquides , se establece en Machmas, y 
jusga á Israél. 

3851 Alejandro Bales procura ocupar el reino de Siria. Demetrio Soter pide 
tropas á Jonatás. 

3852 Alejandro le escribe. Jonatás se pone en poscsion del Sumo Sacerdocio, 
y se establece en Jerusalen, 

3854 Muere Demetrio Soter. Alejandro Bales es reconocido Rey de Siria. 
Onías, hijo del Sumo Pontifice Onías III , levanta en Egipto un templo seme- 
jante al de Jerusalen., 

3856 Jonatás derrota á Apolonio Dao. 

3859 Muere Alejandro Bales, y queda Rey de Siria Demetrio Nicator, hijo 
de Demetrio Soter. Jonatás acomete la ciudadela de Monte Sion. 

3860 Envia Jonatás tropas auxiliares 4 Demetrio Nicator, que le corres- 
ponde con injurias. Trifon introduce al jóven Antioco, pretendiente del reino 
de Siria. Jonatás se declara á su favor, y gana muchas victorias á los generales 
de Demetrio. Renueva la alianza de los judíos con los romanos y los esparciatas. 

3861 Trifon prende con engaño á Jonatás, y le quita la vida: sucede al 
difunto su hermano Simon. El mismo Trifon hace matar á Antioco el jóven ó 
el Dios, y se hace proclamar rey de Siria. Entonces Simon se declara por De- 
metrio Nicator , el cual exime á la Judea de todo tributo, é Israél queda libre 
del yugo de los gentiles, 

3862 Recobra Simon la ciudadela de Jerusalen. 

3863 El pueblo le asegura á él y á sus descendientes el Somo Sacerdocio y 
el principado del pueblo, 

3864 A Nicator, preso por el Rey de los partos, le sucede Antioco Sidetes, 
quien confirma á los judíos todos los privilegios concedidos por sus predeceso- 
res, y añade á Simon la facultad de acuñar moneda en su nombre. 

3865 Nuevos legados á Roma para renovar la alianza. 

3866 Juan Hircano, hijo de Simon, derrota á Cendebeo. 

3869 Simon es asesinado traidoramente por su yerno. Juan Hircano es re- 
conocido sucesor de su padre, Autioco Sidetes pone sitio á Jerusalen. 

38,0 Se ajusta la paz, gravosa á los judíos. 

3873 Hircano acompaña á Sidetes en la expedicion de Persia, en que Side- 
tes muere. 

38;4 Desde entonces Hircano dede del todo independiente de los Reyes de 
Siria, Gana muchas ciudades. Sujeta á los idumeos. Envia embajadores á Roma. 

3894 Pone sitio á Samaria, y el año siguiente la toma y la arruina. 

3898 Muere Hircano habiendo reinado veinte y nueve años. 


INDICE, 


Despues de Alejandro Magno, 
que fué á Jerusalen, 
la Judea quefló sujeta al rey de Siria. 
Filopator, rey de Egipto, persigue á los judíos, y por qué. 
Les favorece Antioco el Grande, rey de Siria, en tiempo del justo Onías, 
Un milagro detiene á Heliodoro. 
; 45 
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7 Antioco Epifanes vende el Sumo Sacerdocio al irreligioso Jason. 

8 Los escándalos de los Sumos Sacerdotes intrusos son horrendos; y Onías 
es asesinado. 

9 Bárbara sentencia de Epifanes contra tres diputados de los judíos. 

10 Prodigios de Jerusalen, y nuevos atentados de Jason. 

s1 Epifanes se ensangrienta con extraña crueldad contra los judíos, 

12 y contra su religione 

13 Manda que los judíos la abandonen y den culto á los ídolos, so pena de 
muerte; y es muy grande el estrago de la persecucions . 

14 Ilustre martirio de Eleázaro 

15 v de los siete hermanos Macabeos con sn madre. 

16 Matatías alza bandera en defensa de la Ley, 

17 precave su ruina, anima á los suyos, y muere. 

:8 Ya en las primeras expediciones de Judas Macabeo se ve que la ira de 
Dios contra su pueblo se ha trocado en misericordia, 

19 Arte admirable con que Judas prepara sus tropas antes de combatir con- 
tra fuerzas muy superiores ,, 

20 y con que triunfa del ejército grande de Gorgias y de Nicanor. : 

21 Recoge y reparte. ricos despojos, gana varias plazas y recobra Jera- 
salen. 

a2 Rechaza al formidable ejército de Lisias , purifica el templo y celebra su 
nueva dedicacion. 

23  Conspiracion de las naciones vecinas contra los judíos: victorias de Ju- 
das, una de ellas milagrosa. 

24 Judas se apodera de muchas ciudades gentiles, y 4 los judios- de ellas se 
los lleva á tierras de Judea.. 

25 Muerte desgraciada de Antioco Epifanes: le sucede Antioco Eupator. 

26 Judas rechaza otra vez Á Lisias, y coge por fruto una honrosa paz. 

27 Vence á ún cierto Timoteo: castiga con rigor algunes ciudades gentiles 

or qué. 

28 Batalla de Odola: mueren bastantes judíos, por quienes se ora y se ofre- 
cen sacrificios. 

29 Eupator reune sus fuerzas para acabar con los judios: raro valor y pru- 
dencia de Judas: animosidad de Eleázaro, sitio y rendicion de Bethsura. 

3o Judas sitiado en Jerusalen logra una paz ventajosa. 

31 Muere Eupator. Reina Demetrio Soter. Alcimo, que compró el Sumo Sa- 
cerdocio, no es admitido en la Judea: 

'a Impide la paz entre Nicanor y Judas, 

33 Muerte de Razias. 

34 Vision de Judas, y completa victoria contra Nicanor. 

35 Alianza de Judas con los romanos. 

36 Batalla de Berea, en que muere Judas haciendo prodigios de valor. 

37 Báquides se apodera de todo el país: busca á Jonatás en el desicrio, y 
este con poca gente se defiende y libra con raro valor y actividad. 

38 Despues con pocas fuerzas da grandes golpes al ejército de Báquides, lo- 
gra la paz, y desde Machmas gobierna á Israél. 

39 De las divisiones de la Siria saca gran provecho Jonátás, y reconoce á 
Alejandro Bales, que reinó por muerte de Demetrio Soter. 

40 Nuevo competidor de Alejandro. Combate de Apolonio Dao, en que da 
Jonalás raras pruebas de valor y pericia mililar. 
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4: Mueren Alejandro, y Tolomeo rey de Egipto. Reina en Siria Demetrio 
Nicanor, 

42 que concede á los judios notables gracias. 

43 Los judíos de Antioquía le defienden de una conmocion popular. Nuevo 
rey de la Siria, Antioco el Dios, que concede 4 los judíos nuevas franquicias. 

44 Jonatás. renueva la alianza con los romanos y lacedemonios, y hace üti- 
les expediciones. 

45  Pérfida alevosía de Trifon contra Jonatás. 

46 Simon anima al pueblo y obliga á Trifon $ volverse 4 Antioquía. 

47 Se reconcilia con Demetrio Nicanor, que le escribe una carta notable. 

48  Recobra la ciudadela de Sion: idea de su buen gobierno. 

49 El pueblo da un público testimonio de su gratitud á la casa de Simon. 

5o  Antioco Sidetes, nuevo Rey de Siria, busca la amistad de Simon, y le 
concede mayor libertad. 

51 El Senado de Roma avisa á muchos Reyes que ha renovado su alianza - 
con los judíos. 

52 Sidetes falta á lo prometido á Simon, y la guerra se renueva» 

53 Juan Hircano derrota las fuerzas superiores de Cendebeo, no por mila- 
gro, sino por su gran pericia militar y bella disposicion de sus tropas» 

54 Muere Simon traidoramente asesinado por su yerno» 

55 Reiná Juan Hircano, y con su muerte comienzan las diyisiones intesti- 
nas de esta familia. 

56 Las de los hijos de Jamneo, el indolente Hircano , y el intrépido Aristó- 
bulo, facilitan que Pompeyo declare la Judea provincia romana. 

57 Males que causan los hijos de Aristóbulo. Principios de Herodes, hijo de 
Antípatro. 

58 Roma quita el reino de la Judea al último de los Asmoneos, y le da á 
Herodes alienigena, - 

59 Cómo gana Herodes la confianza del César, habiendo sido fiel amigo de 
Marco Antonio. 

Go Tenia espíritu para grandes empresas, y por leves sospechas era bárba- 
ramente cruel. 


OBSERVACIONES. 
1. Sobre la autenticidad de los libros de los Macabeos. 


6: De los cuatro libros de los Macabeos, 

62 los dos primeros los recibe la Iglesia como sieri segun S. Agustin. 
63 En ellos hay logares dificiles, y verdades claras é importantes: 

64 y nada enseñan contrario á la fe católica. 


1I. Sobre la muerte de Razias. 


65 ¿Razias se dió la muerte por órden de Dios? 

66 No lo creia santo Tomás: 

67 ni tampoco S. Agustin; 

68 el cual advierte que Ja relacion de esta muerte es útil. 
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111. Sobre la justicia de las guerras de los Macabeos contra los Reyes de 
Siria. 

69 Cuánto sufren los judíos antes de tomar las armas: 

70 en qué ocasion y con qué fin alza bandera Matatías. 

731 Su empresa fué sin duda del agrado de Dios, nacida de justo zelo, . 

$* y protegida del Señor con milagros. 

73 Con todo, las victorias de los judíos eran casi siempre naturales efectos 
de la pericia de los generales y valor de las tropas. 

74 En los Macabeos se ven tres generaciones seguidas de héroes en el man» 
do de ejércitos. 

75 La empresa de los Macabeos fué muy conforme á la ley de Moisés, 

26 ála historia, y á las profecías del antiguo Testamento. 

77 Matatías obró obedeciendo á la ley y por inspiracion de Dios, 

78* y no fueron necesarios portentos, para que los judíos le siguiesen, 

79 Judas no pecó en buscar la alianza de los romanos. 

8o La empresa de los Macabeos nofuera conforme á las máximas del Evag- 
gelio, ó de la ley nueva: 

81 como en vano pretenden varios herejes é ilusos. 

82 ¿Pero fué conforme con la ley natural y derecho de gentes ? 

83 Baste observar que se dirigió Á la defensa de cosas justas, y no á quitar 
la soberania de la Judea á los Reyes de Siria: 

84 aunque realmente la perdieron entonces por sus divisiones intestinas 

85 Es cierto que la resistencia á los mas crueles tiranos , suele causar á los 
purblos males mayores que los que intentan evitar. 

86 Pero Matatías no podia temer peores males que la persecucion de 
Antioco: ni falta de union en los judíos; 

87 y tenia fuerzas mas que suficientes para el fin que se propuso. 


1 En la presente Disertacion sobre las guerras de los judíos en tiempo de los 
Macabeos, deseo dar primero un resúmen de esta parte de la historia del pue- 
blo judáico : en especiai de lo que nos dicen los dos libros canónicos de los Ma- 
cabeos. Despues propondré algunas observaciones sobre la autoridad de dichos 
libros , la justicia de aquellas gaerras, y el zelo de los judíos que entonces se 
distinguievon, 

Cuando el pueblo judáico despnes de la cautividad de Babilonia recobró la 
libertad en tiempo de Ciro, y con su proteccion y la de sus sucesores restable- 
ció la ciudad y templo de Jerusaleu , quedó bajo la dependencia de los Heyes 
de Persia; pero se gobernaba por sus leyes y con entera libertad en el ejercicio 
de su religion. Los Reyes de Persia nombraban á veces por gobernadores de la 
Judea á algunos judíos; y lo era el Sumo Sacerdote Jaddo cuando Alejandro 
Magno fue á Jerusalen. Alejandro, de cuyas rápidas conquistas y asombrosas 
victorias se hace enérgica memoria al principio del libro primero de los Maca- 
beos (I. 1 á 10); mientras que tenia sitiada la ciudad de Tiro, exigió que Jad- 
do le enviase en víveres y en dinero los auxilios ó tributo que hasta entonces 
habian pagado los judíos á los Reyes de Persia. Respondióle el Sumo Sacerdote 
que no podia hacerlo por hallarse empeñado á favor del Rey de Persia con la 
religion del juramento: de cuya respuesta poco satisfecho Alejandro, le amena- 
zó de que ganada Tiro pasaria con el ejército á Jerusalen; y así lo verificó. 

a Mas entre tanto Jaddo conoció el sumo peligro á que estaban expuestos je 
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cindad y todo el pueblo , no teniendo como no tenia fuerzas bastantes para de- 
fenderse. Acudió, pues, al Altísimo con sacrificios y oraciones, y para aplacar 
al irritado conquistador le salió al encuentro fuera de la ciudad, acompañado 
de los demas sacerdotes, y de una grande multitud de pueblo. El iba con los 
magestuosos ornamentos de Sumo Pontífice, los sacerdotes con los de su digni- 
dad, y las demas gentes vestidas de blanco. Y al acercarse Alejandro todos 
prorumpieron en festivas aclamaciones, anunciándole larga vida y las mayores 
prosperidades. Sorprendido con esta demostracion el grande Emperador olvidó 
del todo su resentimiento, distinguió á Jaddo con particulares demostraciones 
de afecto, fué al templo , ofreció víctimas, y concedió al pueblo cuanto le pidie- 
ron: $ saber, la libertad de vivir y gobernarse segun sus leyes, y la exencion 
de tributo el año sabático (1). 

3 Como despues de la muerte de Alejandro, la monarquía de los griegos que 
€l habia fundado quedó dividida en los cuatro reinos de Egipto, Siria , Mace- 
donia y Tracia; ballándose la Judea situada entre el Egipto y la Siria, aunque 
quedó agregada á esta , perteneció varias veces al Egipto, y participó mucho de 
los estragos que causaron las revoluciones y demas guerras de aquellas dos 
grandes monarquías, Ambas dejaron comunmente al puéblo judáico en libertad 
de vivir conforme á sus leyes y observar su religion en la Judea; y ademas 
concedieron muchos privilegios á los judíos establecidos en Egipto ó en la Si- 
ria. Con todo en varias ocasiones intentaron tambien aquellos monarcas sujetar 
& los judíos á la idolatría y demas costumbres de sus pueblos. 

4 Por los años de 3787 del mundo, Tolomeo Philopator, rey de Egipto, hae 
biendo ganado una señalada victoria á Antioce el Grande, ocupó la Judea y 
provincias inmediatas, En todas iba 4 los templos mas venerados de los pue- 
blos y ofrecia ricos dones á los ídolos. Llegado á Jerusalen fué tambien al tem- 
plo con ricos dones; y queriendo entrar en el Santuario le representaron los 
sacerdotes que no podian permitirlo, pues solo podia entrar el Samo Sacerdo- 
te, y aun no mas que una vez al año. El Rey insistia en que esta ley no podia 
eomprenderle, y de cualquier modo queria entrar. Entonces los sacerdotes y el 
pueblo postrándose de cara al suelo, en alta voz rogaban'á Dios que impidiese 
tam sacrílega profanacion del lugar santo, y là conmocion cundió al instante 
por toda la ciudad. Sin embargo iba ya el Rey á entrar con violencia, cuando 
cayó al suelo sin fuerzes y sin poder hablar; y consternados sus amigos y su 
guardia, le cogieron y le sacaron fuera, Con tan extraordinario castigo de Dios 
en vez de desengañarse Philopator, se irritó en gran manera; y lucgo que llegó 
á Egipto mandó á los judíos de sus estados que sacrificasen á los idolos so pe- 
na de muerte ó de esclavitud. Cedieron algunos: los mas se mantuvieron cons- 
tantes; y mandó prenderlos, llevarlos de todas partes á Alejandría y reunirlos 
y cerrarlos en el hipódromo 6 circo, para que todos juntos sufriesen el cruel 
suplicio de morir pateados por un buen númere de elefantes enfurecidos con 
bebidas ardientes. Por verias casualidades se dilató algunos dias el complimien- 
to de tan bárbara órden; y cuando estaban ya los elefantes v tropas junto al 
circo, y el Rey en camino para presenciar tan cruel espectáculo, todos los egip- 
cios vieron bajar del cielo dos ángeles de aspecto terrible, que se pusierom de 











(1) V. Calmet , Hist. Vet.. Tesiam., año del mundo 3873: en la euel obra 


y en el Comentario y Diccionario del mismo autor se hallará tácilmente en 
qué se funda lo que en esta Diaertecion se dice sin cita ni prueba. 
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por medio: con lo que consternados los elefantes y la tropa que los coriducia; 
al instante volvieron atrás; y conmovido tambien el Rey revocó la órden y resa 
tableció á los judíos en su libertad y privilegios. 

El libro que en siete «capítulos refiere con extension y elegancia la persecu- 
cion de Philopator , es el que se llama Tercero delos Macabeos. Pero como esta 
persecucion fué antes que la de los insignes mártires Capitanes y Sumos Sacerdo- 
tes conocidos con el nombre de Macabeos; solo pudo dársele aquel título por la 
semejanza que tuvo la constancia en el culto del verdadero Dios de los judíos 
de Egipto en tiempo de Philopator, con la de los judios de la Palestina en 
tiempo de los Macabeos; y el furor de aquella persecucion con el de la otra mas 
sangrienta de Antioco Epifanes, de que nacieron las guerras en que los Maca- 
beos se dieron á conocer. 

5 Philopator no tardó en perder la Judea y países inmediatos; y en la guer- 
ra en que Antioco el Grande los recobró, siguieron los judíos el partido de és- 
te, y le dieron considerables auxilios: á los que agradecido aquel Antioco, ma- 
nifestó deseos de restablecer la eiqdad de Jerusalen y al pueblo judáico en su 
antiguo poder y esplendor; y dió muchas providencias favorables á los judios 
y á la exacta observancia de sus leyes civiles y religiosas. En dos últimos años 
de Antioco el Grande, y en tiempo de su hijo y sucesor Seleuco Philopator, 
era Sumo Sacerdote de Jerusalen Onías III: con cuyo buen gobierno se vivia 
con mucha paz en la santa Ciudad ; las leyes eran observadas, y los reyes y 
príncipes honraban á los judíos ofreciendo ricos dones al templo. Seleuco paga- 
ba de sus rentas todos los gastos del ministerio de los sacrificios. 

6 Mas un cierto Simon, prefecto ó intendente del templo, irritado contra 
Onías porque le habia frustrado una empresa injusta, dijo al gobernador de la 
Celesiria y Fenicia , que en el templo habia inmensos caudales que no estaban 
destinados á los sacrificios y que fácilmente podria el Rey apoderarse de ellos. 
El gobernador dió esta noticia á Seleuco, cuyo erario se hallaba entonces muy 
apurado de resultas de las guerras de su padre con los romanos y del tributo 
que les pagaba; y en consecuencia fué el ministro Heliodoro con órden de reco- 
ger todo aquel dinero, Al llegar el Real ministro á Jerusalen fué muy bien reci- 
bido del Sumo Sacerdote. Mas apenas manifestó la órden con que iba y pregun- 
tó si realmente existia el caudal que Simon habia denunciado, Onías le respon- 
dió: ** El caudal. denunciado por el impío Simon , importa cuatrocientos talentos 
»de plata, y doscientos de oro. Pero todo es de depósitos de particulares, en 
»especial para alimentos de viudas y pupilos, y tambien de Hircano nieto de 
» Tobías, varon eminente. No es justo ni posible faltar 4 la ley de guardar el 
»depósito y engañar á los que han puesto su confianza en este lugar y templo 
: » por la gran veneracion con que es mirado por todo el mundo,” Sin embargo, 
insistió Heliodoro en que en cumplimiento de la órden del Rey debia llevar á 
Antioquía aquel tesoro, y señaló el dia en que habia de sacarlo del templo, 

«Fué grande entonces la consternacion de todos los judíos. Los sacerdotes pos- 
trados delante del altar rogaban al Señor, autor de la ley del depósito, que con- 
servase los de su templo. El Sumo Sacerdote manifestaba en su semblante la 
extraordinaria pena de su corazon. Por toda la ciudad eran grandes los lamen- 
tos y fervorosas las oraciones al Señor Y entre tanto Heliodoro con sus solda- 
dos y ministros estaba ya en el templo y habia llegado cerca del crario, cuando 
el Señor le detuvo con un extraordinario portento. Aparecióse un hombre á cà- 
ballo ricamente vestido y armado que acometió á Heliodoro; y dos jóvenes ro- 
bustos y hermosos que puestos uno á cada lado del mismo no cesaban de azo- 
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tarle. Cayó el infeliz al suelo sin habla y medio muerto, y en una silla de ma- 
no le sacaron fuera. Los amigos de Heliodoro rogaban á Onías que implorase la 
misericordia del Señor, y le alcanzase la vida. Y realmente el Sumo Sacerdote, 
temiendo que el Rey sospechase que los judios le habian asesinado, ofreció por 
su restablecimiento una hostia saludable. Mientras que todavía ¡estaba Onías 
orando, se aparecieron otra vez los. dos mismos jóvenes á Heliodoro, y le di- 
jeron: tt Da gracias á Onías, pues por su intercesion el Señor te concede la 
» vida. Y pues que has experimentado el poder y justicia de Dios, anuncia á 
»todos la grandeza de sus maravillas. Dicho esto desaparecieron. Y Heliodoro, 
ofreciendo à Dios sacrificios em accion de gracias y haciéndole grandes prome- 
sas, se volvió com sus tropas á Antioquía, en donde hizo al Rey exacta rela- 
cion de todo lo acaecido, y lo contaba á todos públicamente. Preguntóle el Rey 
á quién. podria enviar á Jerusalen para hacer otra tentativa, y Heliodoro le 
respondió: Si tienes algun enemigo ó traidor, envíale allá; pues ó no volverá, ó 
volverá bien escarmentado. Sin duda obra en aquel templo una virtud divina. 
(II. Mac. HI, 1á 40). : 

7 Elexpresado Simon, delator del tesoro, no cesaba de calumniar á Onías,. 
como si él hubiese instigado á Heliodoro á aquellas violencias. Y al buen. anciano, . 
que era el bienhechor de la ciudad, el defensor de su nacion: y el'celador de la 
ley divina, osaba llamarle traidor al reino. Onías creyó necesaria la. proteccion 
del Rey para contener á Simon y mantener en paz al. pueblo, y. con: este fin. 
pasó 4 Antioquía. Lo malo fue que murió Seleuco y le sucedió su hermano An- 
tioco Epifanes ó el Ilustre, hombre inicuo, que habia estado en Roma en: rehe- 
nes por su padre Antioco el Grande. Acudió al nuevo Rey un hermano de Onías 
llamado Jason, pidiéndole la dignidad. de Sumo: Sacerdote: que obtenia Onías, 
Ofreció por ella trescientos sesenta talentos de plata, y ademas ochenta de otros 
arbitrios, y ciento cincuenta si le añadia. la facultad de fundar un Gimnasio al 
estilo de los griegos, y alistar á los vecinos. de Jerusalen. entre los- ciudadanos. 
de Antioquía. Todo se lo concedió el Rey; y Jason, alcanzado el sumo. poder ó 
sacerdocio, se fué luego á Jerusalen y procuraba de varias maneras desprender 
á los judíos de su religion y costumbres y hacerles adoptar los ritos gentílicos,. 
Destruyó varios establecimientos y disposiciones favorables á la Ley que los Re- 
yes por su bondad y clemencia habian concedido á los judíos, sustituyéndoles. 
instituciones que fomentaban el vicio y la corrupcion. Tuvo el atrevimiento de- 
fundar al pie del mismo alcázar un Gimnasio, palestra ó lugar de juegos y ejer- 
cicios públicos» El escándalo fué grande: no era-ya un principio sino un nota- 
ble progreso de costumbres gentílicas. El ejemplo del malvado y falso Sumo Sa- 
cerdote era seguido de muclios sacerdotes inferiores que no cuidaban del altar- 
ni de los sacrificios, y abandonando el templo corrian á los combates de la pa- 
lestra , á los espectáculos que se daban y á los ejercicios del disco. En el. pueblo. 
eran ya muchísimos los judíos que se figuraban que con adoptar la idolatría. y 
demas costumbres de los griegos quedarian libres de trabajos. Ya no se estima- 
ban las honras de la patria, y se buscaban cou: emulacion. las. vanidades. grie- 
gas: remedábanse sus 0sanzas: frecuentábanse los lugares de juegos y ejercicios 
en que se presentaban 6 veces del todo desnudos hombres y muchachos: á los 
mozos mas aventajados solia meter Jason em lugares. de tanta infamia. Ya era 
muy comun entre los judios el avergonzarse de: la circuncision renunciando la 
santa alianza y la religion de sus padres; y de esta manera: unidos con los gen 
tiles se abandonaban á toda suerte de mal. Hasta en las fiestas profanas de los 
juegos quinquenales de Tiro, celebrados en honor de Hércules, quiso Jason te- 
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ner parte enviando á ellos varíos judios y mucho dinero. Los judíos zelosos llo- 
raban tanta prolanacion de la ciudad sauta y tanto escándalo de su pueblo; 
pero permanecian tranquilos y tan sumisos y llenos de respeto al Soberano , que 
pasando por Jerusalen hácia Egipto en el año 3331, fué recibido por toda la ` 
ciudad con extraordinaria pompa, con luuinarias é himnos y cánticos en sa 
elogio (I. Mac. I, 11 á 16. —1I. Mac. IV, 1 á aa). 

» 8 ,Sin embargo, los males iban siempre en aumento, Como unos tres años 
despues de haber Jason comprado el Sumo Sacerdocio, envió á Antioquía á Me» 
nelao para entregar dinero al Rey y tratar cón S. M. algun asunto. Y Menelao 
ofreciendo al Rey trescientos talentos de plata mas de lo que habia dado Jason, 
logró para sí aquella dignidad. Con lo que Jason, que habia hecho deponer é 
su hermano, fué igualmente depuesto y tuvo que huirse al país de los amonitas. 
Menelao no tenia para el Sumo Sacerdocio ni virtud, ni instruccion, ni siquiera 
el nacimiento, pues era de la tribu de Benjamin. Y dos ó tres años despues por 
no enviar bastante dinero fué suspendido de su dignidad y llamado á Antioquía; 
pera por desgracia de los judíos quedó entre tanto encar;¡ado el Sumo Sacerdo- 
cio á un hermano del miso Menelao llamado Lisimaco. Eran los dos de seme- 
jantes costumbres, y Lisimaco iba robando los vasos de oro del templo que Me» 
nelao bacia vender en Tiro y otras ciudades, con lo que tenia para pagar al 
Rey alguna parte de su deuda y regalar á Andrónico, gobernador de Antioquía. 
El Sumo Sacerdote Onías 111, que por miedo de Menelao vivia en el asilo de 
Dafne, arrabal de aquella ciudad, informado de los latrocinios y demas excesos 
de los dos hermanos, declamaba contra su impiedad. Y Menelao logró que Án- 
drónico le hiciese salir del asilo con engaños y le asesinase, Este atentado y los 
continuos sacrilegios y robos del templo irritaron sobre manera á los judíos de 
Jerusalen, conmovidos contra Lisimaco. El cual armó cerca de tres mil hom- 
bres, y empezando á valerse de sus manos inicuas contra el pueblo, éste cogió 
piedras y garrotes, dispersó á los soldados y Lisimaco quedó muerto. 

9 Entre tanto el Rey, que cuando Onías fué asesinado se hallaba ausente 
de Antioquía, habia vuelto á la ciudad, y luego se le presentaron no solo 
los judíos, sino tambien los griegos á quejarse de la alevosa muerte de un va- 
ron tan justo y tan venerable. El Rey condenó á Andrónico á morir con in- 
famia eu el mismo lugar en que habia cometido la impía traicion contra Onías. 
A Menelao se le hacia proceso por todas estas cosas, á saber , por la muerte de 
Onías y por los desórdenes de Jerusalen. Habiendo, pues, el Rey pasado á Tiro, 
el Senado ó los ancianos de Jerusalen le enviaron tres diputados contra Mene- 
lao, el cual viéndose perdido, ganó á fuerza de dinero á un favorito del Rey 
que le hizo mudar de parecer. De manera que Menelao fué absuelto de todo 
cargo y reintegrado en su dignidad, y los tres diputados de los judíos fueron 
condenados á muerte. Tan injusta sentencia, que como dice el autor sagrado, 
no se hubiera dado entre los bárbaros de la Escitia, llenó de indignacion á los 
gentiles de Tiro, los cuales gastaron mucho en dar hourosa sepultura á los des- 
graciados defensores de la ciudad, del templo y del pueblo de Jerusalen ( II. 
Mac. IV, 33 á 50). 

zo Mientras que los judíos sofrian con tranquila resignecion tan crueles in- 
saltos contra su religion y su libertad, se vieron en Jerusalen por espacio de 
cuarenta dias andar por los aires escuadrones de caballería ricamente vestidos 
y bien armados, y multitud de gentes con morriones y espadas “desnudas, ya 
en ademou de acometerse, ya combatiendo de varias maneras, y tambien dar- 
dos arrojados, armas de oro relucientes y toda suerte de corezas No dudando 
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los judíos que todos aquellos prodigios indicaban que antes de mucho habia de 
sobrevenir alguna guerra, rogaban á Dios que fuese favorable al país. Por en- 
tonces Antioco, que ya de tiempo se preparaba contra el Egipto, le acometió 
con un ejército formidable por lierra y una numerosa escuadra por mar, ganó 
varias plazas y recogió grandes despojos. Mientras que estaba Antioco en Ezipto 
corrió la voz de que habia muerto, y con esto Jason, que habia sido depuesto 
del Sumo Sacerdocio por este Rey, creyó tener una ocasion oportuna para re- 
cobrar aquella dignidad. Acometió, pues, la ciudad de Jerusalen con mil bom- 
bres armados, y los ciudadanos en vez de unirse con él acudieron al muro á 
defenderla, y sin embargo la ganó, encerrándose Menelao en el alcázar, Jason ae 
vengó con gran crueldad de la resistencia que le bicieron los ciudadanos ma- 
tando á muchísimos; pues sin atender á que la satisfaccion que resulla de la 
ruina de los deudos es la mayor desgracia, se. enfurecia contra ellos como si 
habiese de vengarse ó triunfar de enemigos y no de ciudadanos. Así se hizo mas. 
odioso, y lejos de recobrar el Sumo Sacerdocio tuvo que escaparse, y anduvo 
prófugo hasta que murió desastradamente ( I. Mac. I, v. 17 á 20. — ll. Mac. 
V. tá 10). t 

t: Por la empresa del atrevido Jason, aunque tenia contra sí todos los jn- 
dios, y porque muchos de estos, segun dice Josefo, recibieron con particular gozo 
la talsa noticia de la muerte de Antioco, quiso éste sospechar que los judios in- 
tentaban apartarse de su alianza y unirse con los egipcios. Así en gran mancra 
irritado, apenas salió de Egipto se dirigió contra Jerusalen y se apoderó de la 
ciudad, Entró con tal furor que dió órden á los soldados de matar á cuantos 
hallasen por las calles y en las casas. Así eran asesinados los jóvenes y los vie- 
jos, las madres con sus niños, las doncellas y los muchachos. De manera que 
en tres dias perecieron ochenta mil judíos, los cuarenta wil degollados, y los 
Otros cuarenta mil hechos esclavos. Subió despues Antioco al templo, se llevó 
el altar, el candelero, y la mesa de oro con los ivcensarios, bandejas, vasos, 
coronas, escudos y otros adornos, y cuanto halló del mismo metal. Entró en 
los lugares mas secretos, todo lo registraba , manoseaba y profanaba; se apo- 
deró de los tesoros y depósitos del templo, llevándose mil y ochocientos talen- 
tos y se volvió á Antioquía. El llanto fué general y muy grande en lsraél. An- 
cianos y jóvenes, hombres y mujeres, en ciudades y aldeas quedaron todos los 
judíos en la mayor consternacion y quebranto. El autor del libro |I, con este 
motivo, dice: '*Antioco, perdido el seso, no consideraba que Dios se mostraba 
entonces enojado contra la ciudad por los pecados de los habitantes, Á no ser 
por esto bubiera sido repelido y castigado Antioco como lo fué antes Heliodos o. 
Pero Dios no eligió al pueblo por razon del lugar, sino a) lugar por amor del 
pueblo. Por esto permite la profanacion, oprobio y destruccion del lugar santo 
en castizo de los pecados del pueblo, y por lo mismo cuando el gran Señor esté 
aplacado, será dr nuevo ensalzado el lugar á suma gloria, así como lo será el 
pueblo (L Mec. L, v. 31 á 39. — Il. Mac, V, 11 á a1). 

t2 Ademas Ántioco dejó en la Judea y Samaria dos crueles gobernadores 
muy propios para atropellar á los judios que manilestasen algun alecto á la re- 
ligion, leves y costumbres de sus: padres, Dos años despues envió á Apolonio 
con un ejército de veinte y dos mil hombres, y con la úrden de acabar con el 
pueblo de Jerusalen, sin dejar con vida mas que las mujeres y muchachos para 
venderlos como esclavos, Al llegar Apolonio á la ciudad disimuló tan crueles 
órdenes: mas en el primer dia de sábado acometicron impeusadamente los sol- 
dados à los judíos que habia en el templo, los mataron á todos, y corriendo en 
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séguida por la ciudad degollaron grande número de toda edad y sexo, saquea- 
ron todas las casas, incendiaron muchas, derribaron las murallas, robaron los 
ganados, y se llevaron cantivos la mayor parte de mujeres y niños que quedaron 
con vida, Desde entonces quedó abandonado el teinplo, profanado el lugar santo, 
y los sacrificios interrumpidos por espacio de tres años. Las tropas de Antioco 
edificaron una fuerte ciudadela junto al templo, aprovechando, segun parece, 
algunos de los fuertes edificios que ya habia en el monte Sion, y dejaron en ella 
una guarnicion regular. Esta ciudad la conservaron los sirios como urios veinte 
y cinco años, teniéndola bien provista de armas y víveres. Causaron con ella 
Aravísimos daños á los judíos, que cuando iban al templo eran casi siempre 

; molestados y á veces asesinados por aquella tropa. Por no ver tanta profana- 
cion y abatimiento de la ciudad santa quedó Jerusalen casi desierta de judios, y 
entonces comenzaron algunos, y entre ellos el célebre Judas Macabeo, á reti- 
rarse al desierto, donde vivian de las yerbas del campo (I. Mac. I, 3o á 42. — 
M. Mac. V, v. 22 á 27). 

13 El año siguiente (3837 del mundo) Antioco Epifanes expidió un edicto 
en que mandaba que todos sus vasallos abandonasen la religion y costumbres 
particulares de sos pueblos, y se conformasen con la religion y leyes de los 
griegos, so pena de muerte, Y al comisionado que envió para celar el cumpli- 
miento de esta ley en la Judea, le previno que consagrase el templo de Jerusa- 
len á Júpiter Olímpico, y el de Garizim á Júpiter el Hospitalero ó el Extranjero. 
Por sugestion de los gentiles de Tolemaida se publicó otro Real edicto en que 
se dió facultad á los particulares de las naciones vecinas á la Judea para obli- 
gar á los judíos á sacrificar, matando á cualquiera que se resisticsc. Estas órde- 
nes del Rey se cumplian en todas partes con gran rigor. Se forzaba á los judíos 
á sactificar á los falsos dioses todos los meses, y en las fiestas de Baco no po- 
dian ir por las calles sino con coronas de laurel. Muchísimos eran los judíos 
que cedian Á la persecucion; pero no pocos por no tener parte en lan impuros 
sacrificios , se escondian en las cuevas de los montes ó emigraban á otros paises, 
E! templo y el altar de Jerusalen eran contiuuamente prolanados, no solo con 
impuros sacrificios, sino tambien con los desórdenes de mujeres prostituidas y 
de hombres disolutos. Ni se toleraba la observancia del sábado ni de otras fies- 
tas: nadie se atrevia Á confesar que fuese judío. Si algunas mujeres dejaban cir- 
cuncidar á sus hijos, eran estos asesinados con las madres y con los ministros 
de la circancision. Algunos judíos que se habian escondido en unas cuevas cero 
canas á Jerusalen para guardar el sábado, fueron condenados á morir entre lla- 
mas. No solo se sacrificaba á Júpiter Olimpico en el altar del templo: en todas 
has ciudades de la Judea habia otros altares de ídolos, y se obligaba á ofrecerles 
incienso en las puertas de muchas casas y en las plazas públicas. Los libros de 
la Ley eran buscados con ansia en las sinagogas y por las casas, y al instante 
rasgados y arrojados al fuego. Quien se atrevia á esconderlos era condenado á 
muerte, y muchos judíos lo fueron tambien por no querer comer de las vícti- 
mas socrificadas á los idolos. Tanto era el furor con que Antioco queria acabar 
cou los judíos, ó hacer que olvidasen su religion ó su ley. Despues de dar alguna 
idea de esta persecucion el autor del libro II de los Macabeos, añade: tt Ruego 
»á los que leyeren este libro que no se escandalicen por estas desgracias, y que 
»consideren que no han sobrevenido para ruina, sino para enmienda de nues- 
stro linaje; porque muestra es de gran beneficio el castigar Dios luego á los 
» pecadores sin dejarlos mucho tiempo á sus anchuras., A las demas naciones las 
»3uíre el Señor ahora con longanimidad , pero las cwigará en el dia del juicio, 
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»No lo hace así con nosotros: á nosotros nos corrije con tribulaciones, y en 
»esto mismo muestra que no desamparará á su pueblo ” (1. Mac. 1, 43 à 67. 
MU. Mac. Vl, 1 á 17) 

14 Los mas ilustres mértires de esta persecucion fueron Elefzaro, y sicte 
hermanos con su madre. Era Eleázaro varon de avanzada edad, y uno de los 
principales doctores. Querian obligarle á comer carne de puereo, abriendole 
por fuerza la boca, y él se mantuvo constante en la resolucion de morir autes 
que violar la ley del Señor, Algunos movidos de una compasion mal entendids, 
le trajeron carnes de que podia comer lícitamente, y le instaban que con,iese de 
aquellas para decir al Rey que habia comido de las sacrificadas, y con este ar- 
did librarle de la muerte. Eleázaro de ningun modo quiso consentir, ** Seme- 
» jante ficcion, dijo, es indigna de mis canas y muy agena del zelo que en mi 
»conducta he manifestado por la ley santa de Dios; seria de grande escándalo 
»que se creyese que Eleázaro á los noventa años se habia pasado á los gentiles, 
»y sería fácil que mi fingimiento hiciese caer á muchos jóvenes ó á la gente 
sencilla, Ademas, aunque al presente me librase de los tormentos de los hom- 
»bres, sin embargo, de la mano del Todopoderoso ni vivo ni muerto puedo es- . 
»capar.?? Los perseguidores se enlurecieron al oir estas palabras que atribniau 
á soberbia, y con crueles golpes aceleraron el suplicio. El buen anciano dió un 
gemido, y dijo: tO Señor, bien sabes que estoy padeciendo atroces dolores en 
sel cuerpo; mas el espíritu los sufre de bucna gana por temor tuyo.” Asi mu- 
rió Eleázaro, dejando á toda la nacion con la memoria de su muecte grandes 
ejemplos de virtud y fortaleza (1I. Mac. VI, 18 á 31). 

15 Al mismo tiempo fueron arrestados siete hermanos con su madre, y á 
fuerza de tormentos con azotes y vergas de toros eran apremiados por el Rey 
á que comiesen carnes de puerco. El mayor de ellos le dijo : ¿Qué es lo que pre- 
sendes y quieres recabar de nosotros ? Prontos estamos d morir , primero que 
violar las leyes paternas recibidas de Dios. De lo que irritado el Rey mandó en- 
cender sartenes y calderas de cobre en presencia de los sicte hermanos y de su 
madre. Y al instante al primero que habló le mandó cortar la lengua, deso» 
Marle la cabeza y cortarle las puntas de las manos y de los pies; y así. destro- 
zado mandó arrimarle al fuego y freirle en la sarten, cuando eun respiraba, 
En tan terrible espectáculo la madre y los hermanos se animaban á morir va- 
lerosamente, poniendo su confianza en Dios. Muerto el primero, arrancaron al 
segundo la piel de la cabeza con los cabellos, y le preguntaron si queria co- 
mer en vez de ser atormentado en todo el cuerpo miembro por miembro. El 
respondió: No lo haré. Por lo que sufrió los tormentos del primero, y estando 
para espirar, dijo: Tú nos quitas la vida presente; mas el Rey del uni- 
verso d nosotros , que morimos por sus leyes, nos resucilará para la vida 
eterha en el dia de la resurreccion. El tercero, así que se lo mandan, al 
instante saca la lengua, presenta las manos y sufre tan crueles tormentos con 
tal corazon, que deja maravillados al Rey y á sus cortesanos, Mas él les dice: 
Estos miembros los he recibido del cielo, y los pierdo ahora por no faltar 
d la ley de Dios, porque no dudo que los recobraré de :su mano. Muerto 
este martirizaron al cuarto con iguales suplicios, y antes de morir, dijo: Di- 
chosos somos en sufrir tan cruel muerte, con la cual esperamos firme- 
mente en Dios que nos resucitará d mejor vida. Mas tú , ó Rey, tú no re- 
sucitards para la vida. Cogieron al quinto y mientras que le atormentaban, 
clavando los ojos en el Rey, le dijo: Como tú tienes potestad entre los hom= 
bres, aunque seas moriel, haces ahora lo que quieres. Mas no pienses que 
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Dios yos ha desamparado, Tú y tus hijos experimentareis los castigos de su 
infinito poder. Despues de este acometieron al sesto, cl cual antes de morir dijo 
asi: No quieras cegarte vanamente, Ji: conoce que nosotros padecemos por 
nuestra culpa, pues hemos pecado contra nuestro Dios, de donde nos han 
protenido casos cspantosos. Pero por lo mismo, tú que has osado peleur con- 
tra Dios, no creas que has de quedar sin castigo. Entre tanto la madre com 
varonil fortaleza alentaba á los hijos recordándoles que Dios era su criador y sa 
padre, y avivaudo en ellos la esperanza de la resurreccion. Yo no sé, les decia, 
cómo fuisleis formados en mis entrañas: no fui yo quien os dió el alma , ni 
guien puso en orden los miembros de cada uno. El Criador del mundo es 
quien forinó la naturaleza del hombre: él es el autor del origen de todas las 
cosas. Animo pues: cl Señor mis:ricordioso os restituird de nucvo el espiritu 
J la vida que ahora perdeis por amor de su ley. 

Áutioco, admirando la generosidad de los seis mártires y sintiendo que con 
tanta fortaleza despreciasen los tormentos, intentó vencer á lo menos al mas 
júven con promesas y halagos, asegurándole bonores y riquezas con tal que 
abandonase las leyes paternas. Y llamando á la madre procuró con muchas ra- 
zones persuadirla' á que redujese al hijo y le salvase la vida. La madre le habló, 
pero en hebreo, para mas animarle á poner los ojos en el cielo é imitar á sus 
hezinanos para asegurarse con ellos la resurreccion feliz. El jóven protestó en 
alta voz que jamás consentiria en violar la ley de Dios dada por Moises, y 
vuelto al Rey le dijo: Tú, que tan espantosos males causas d los hebreos, no 
huirás de la mano de Dios. Dios un tauto enojado contra nosotros por nueces» 
tros pecados , nos castiga paru escarmentarnos y corregirnos; mas luego se 
reconciliard con sus siervos. Pero tú, enfurcciéndote contra los siervos del Se- 
Rar, en vano te engries con lisonjeras esperanzas. No escapar ús del juicio de 
. Dios omnipotente que todo lo está mirando: pagarás las penas merecidas por 
tu crueldad y soberbia. Mis hermanos, habiendo tolerado ahora un breve do- 
lor, están ya seguros de la promesa de la vida eterna. Con igual esperanza 
sacrifico yo mi alma y mi cuerpo d imitacion suya y é invoco al Señor pura 
que siquiera d fuerza de tormentos y azoles te obligue á confesar que él cs el 
solo Dios, y sobre toda para que mire ya con misericordia á nuestra navion, 
Quede aplacada con mi muerte y la de mis hermanos la ira del S nor omni- 
potente, que justamente ha descargado tantas penas sobre nuestro linaj:. lil 
Rey, ardiendo en cólera, mandó atormentar á este mas que á los otros, y por 
fin fué tambien martirizada la madre (1I. Mac. VII, 1 á 4a). 

La Iglesia mira á esta gloriosa madre y á sus siete hijos como mártires cris- 
tianos por la constancia con que abominaron toda práctica idolátrica, por la 
fortaltza con que sufricron tan crueles tormentos, por las máximas cristianas 
que brillan cn sus palabras, en especial la esperanza de la vida eterna y -la fe 
de la resurreccion, y porque como observa San Bernardo (Ep. 95) aunyue pa- 
decieron antes de Cristo, su martirio fué muy semejante al de nuestros márti- 
res. Celebrábase la fiesta de los Santos Macabeos en Oriente y en Occidente en 
tiempo de San Gregorio Nacianzeno (Orat, 22); y de San Agostin, por el cual 
sabemos que en la misma ciudad de Antioquía erigieron los cristianos una 
basilica en su honor (Serm. 300 y 301). Así tenemos sermones panegíricos pre- 
dicados en la fiesta de estos Santos, no solo por San Gregorio y San Agustin, 
sino tambien por San Juan Crisóstomo, San Leon el Grande y otros Santos 
Padres. Los llaman siempre Macabcos, aunque parece que el origen de este 
. nombre viene principalmente de Judas, por sobrenombre Macabco, que fué 
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el. mas ilustre entre los valerosos y piadosos capitanes de la familia de Mata- 
tías, de quienes se valió el Senor como de instrumentos para sostener la religion 
judáica contra la cruel persecucion de Antioco» 

16 Matatías, sacerdote de la familia de Joarib, tenia cinco hijos, Juan, 
Simon, Judas por sobrenombre Macabeo, Eleazaro y Jonatás. Esta piadosa fa- 
milia huyendo de la persecucion de Antioco , se retiró á Modin pueblo distante 
unas diez leguas de Jerusalen. Padre é hijos oprimidos del peso de una vida tan 
triste y desgraciada, cubiertos de cilicios lamentaban con sentidas lágrimas la 
profanacion del templo, el abandono de la ley de Dios, la desolaciow de la 
Ciudad santa, la esclavitud del pueblo escogido, y la crueldad con que los judíos 
viejos y jóvenes eran asesinados por sus enemigos. Con lervorusas oraciones y 
con ejercicios de penitencia imploraban la misericordiz del Señor, llenos de 
confianza de que cuando se hubiese aplacado su justa indignación contra los 
pecados del pueblo coutendria por los medios que fuesen de su agrado el impe- 
tuoso torrente de la persecucion de la impiedad. Pero ni en el retiro de tan 
santos ejercicios pudieron hallar reposo: allá los buscaron los que por órden 
de Antioco iban siguiendo los pueblos para obligar á todos los judíos á sacrifi- 
ear à los falsos dioses. Dirigieronse luego á Matatías por ser el principal vecino 
de Modin, y con grandes promesas le instaban que fuese el primero en sacrifi- 
car alegándole el ejemplo de todas las demas naciones, y de gran número de 
judíos, especialmente de Jerusalen. Matatías en alta voz respondió: tt Aunque 
»todas las naciones abandonen la ley de sus padres, camo manda Antioco, yo 
» y mis hijos y mis hermanos permaneceremos constantes en la ley de nuestros 
» mayores. Es ley de Dios: sus observancias son justos preceptos de Dios; no 
»nos está bien abaudonarlos: así Dios nos asista. Aunque Antioco lo mande, no 
»olreceremos sacrificios que prohiba nuestra ley." Apenas acabó Matatías estas 
palabras, se llegó cierto judío á vista de todos á sacrificar á los ídolos en el al. 
tar que estaba allí preparado. Al verlo Matatías se le revolvieron las entrañas, 
y montando en cólera por el zelo de la Ley le arremetió y le hizo pedazos sobre 
el mismo altar. Mató tambien al oficial enviado de Antioco que forzaba à sacri- 
ficar : derribó el altar, y animado de zelo de la observancia de la ley como otro 
Finées, fué por la ciudad diciendo á grandes voces: Quien tenga zelo de la Ley, 
siga me, Así se huyó con sus hijos á los montes abandonando cuanto tenian, y 
muchas otras familias observantes de la ley y de la justicia fueron á esconderse 
en los desiertos. 

17 Con esta noticia salió de Jerusalen un destacamento de las tropas de 
Autioco, y hallando un graude número que se habian refugiado en unas cuevas 
les intimaron que saliesen á sacrificar, so pena de la vida. Ellos respondieron 
que no sacrificacian; y porque era dia de sábado no intentaron defenderse; de 
modo que entraron los soldados y los mataron á todos, que eran como unas mil 
personas. No estaban allí Matatías y sus hijos y amigos, que lloraron amarga- 
mente esta desgracia ; y conociendo que la observancia del sábado no obligaba 
á dejarse matar por no defenderse, resolvieron pelear en dia de sábado siempre 
que se les provocase. Entonces se les agregó el cuerpo ó comunidad de los Asi- 
deos que eran de los mas valientes y religiosos de Israél, é iban uniéndoseles 
cuantos huian de la persecucion, Con estas fuerzas corrió Matatías varios luga- 
res del contorno, mató á machos judíos prevaricadores de la Ley, destruyó los 
altares de los ídolos, é hizo circuncidar á los niños incircancisos. Dios concedió 
un feliz éxito á sn valor y zelo: él disipó á los arrogantes y prevaricadores, 
salvó la Ley del exterminio que intentó Antioco., Tales fueron el motivo, la oca- 
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sion y el modo con que Matatías alzó bandera por la ley de Dios. Mas apenas 
habia un año que gobernaba aquellas buenas gentes, cuando conociendo cerca- 
na su muerte dijo á sus hijos: '* El reino del orgullo se ha fortalecido, y esta- 
» mos en el tiempo del castigo de la ira vengadora de Dios conira nosotros. Sed, 
» pues, vosotros, hijos mios, los celadores de la ley, y dad vuestras vidas por el 
»testamento de vuestros padres. Así conseguireis una gloria eterna, Animólos 
con el ejemplo de Abraham, Finées y otros varones santos, y con la incons- 
tancia del poder de los hombres, Aseguróles que los que ponen en Dios su con- 
fianza no son confundidos, y dispuso que todos respetasen á Simon como pa» 
dre siguiendosus consejos; pero que Judas Macabeo, valeroso desde su mocedad, 
fuese el gefe de la milicia ó el general de las tropas. Con esto les dió sa bendi- 
cion , murió y le enterraron en Modin el año 3838 (1. Mac, Il. v. 1 á 70). 

18 Judas Macabeo que sucedió á su padre en el cargo de gefe del pueblo fiel 
para defender la Ley contra la persecucion de Antioco Epifanes, fué el terror 
de los malos y el consuelo de los buenos, y desarmó la cólera de Dios contra 
Israél. Reunió desde luego unos seis mil hombres, con los cuales clamaba ince- 
santemente al Señor para que mirase con ojos'de misericordia á su templo, cio» 
dad y pueblo; y con imprevistas y atinadas expediciones fué echando los ene- 
. migos de varias ciudades y pueblos y ocupando muchos puestas importantes 
Apolonio, gobernador de la Judea y Samaría, se dió mucha priesa en juntar 
un numeroso ejército de samaritanos y otras naciones vecinas para contener los 
progresos de Judas, y le acometió. Mas éste que observaba bien sus movimien» 
tos le derrotó completamente matando muchos enemigos, y al mismo Apolonio, 
cuya espada usó en adelante. Entonces Seron , comandante en gefe del ejército de 
Celesiria , creyó hacer un servicio importante y adquirir mucha gloria destru- 
yendo á Jadas y su pequeño ejército. Adelantóse , pues, con diligencia y adquirió 
un considerable refuerzo de judíos apóstatas. Judas en vez de huir les ealió sl 
encuentro en Bethoron: sus gentes que cabalmente eran pocas se acobardaban á 
vista del numeroso y esforzado ejército enemigo. Pero Judas los animó con la 
esperanza en Dios, á quien es tan fácil vencer con pocos como con muchos: dan- 
do luego la señal de acometer, se arrojó con ímpetu contra los enemigos, mató 
ochocientos, y dispersó á los demas que huyeron & tierra de los filisteos. Desde 
entonces se conoció que la ira de Dios contra su pueblo se habia trocado ya en 
misericordia, y Judas y sus hermanos fueron el asombro de los'sirios, y el ès- 
panto de las pequeñas naciones gentiles comarcanas. Con estas noticias resolvió 
el Rey de Siria disponer luego tina expedicion formidable para sujetar á los ju- 
díos (I. Mac. III. v. 1427. II. Mac. VIII. 1 4 7). 

19 Reunió, pues, Antioco las tropas y milicias de todos sus estados, y les 
dió las pagas de un año. Mas como su erario andaba escaso, deseoso de asegu- 
rar los fondos necesarios para la guerra, resolvió correr en persona las provin» 
cias de Persia para recoger dinero. Tomó para esto la mitad de sus tropas, J 
dejó la otra mitad á Lisias con la órden de enviar un fuerte ejército á la Jades 
para deshacer las fuerzas de Israél, y acabar con las reliquias de Jerusalen, re- 
partiendo las tierras de la Judea entre familias de otras naciones, de manera 
que ni memoria de judíos quedase en el país. Lisias para asegurar el golpe des- 
tinó contra la Judea cuarenta mil hombres de á pie, y siete mil de á caballo, 
nombrando por gefes á Tolomeo, Nicanor, y Gorgias. Deeste ejército serian par- 
te ó refuerzo los veinte mil hombres que por sugestion de Felipe que conocia el 
valor y fortuna de Judas, sacó Tolomeo de su gobierno de la Celesiria y Feni- 
cia. No dudándose que fuerzas tan superiores sujetarian fácilmente á los judíos, 
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y publicando Nicanor que habia luego de recoger dos mil talentos que el Rey 
debia á los romanos, y que para esto venderia baratos. los judios esclavos, se- 
guian al ejércilo para comprarlos gran número de comerciantes de varias ciu= 
dades marítimas, con mucho oro y plata. Cuando tan formidables tropas iban 
á acampar cerca de Emaus, considerando Judas la grandeza del peligro, infor- . 
mó de todo fielmente 6 su ejército que solo constaba de seis á siete mil hombres, 
Los animaba á no temer la muchedumbre de enemigos con la memoria de los 
prodigios que Dios habia obrado á favor de su pueblo, y los exhortaba á pelear 
con valor por la ley y religion de sus padres » y por la vida y libertad de ellos 
mismos, y de sus mujeres é hijos. Fué con el ejército á Masfa , lugar de oracion, 
para prepararse como solia antes de. los combates, con ayunos y ejercicios de 
penitencia. Allí fueron fervorosas las oraciones de todos, y en fin clamaron al 
Señor; ** Vuestro santuario está conculcado y profanado, vuestros sacerdotes 
»cubiertos de luto y abatidos. Las naciones se han coligado para acabarnos: 
» vos sabeis los designios que han formado contra nosotros. ¿Y cómo podremos ha-. 
»cerlos frente , si vos ó Dios y Señor nuestro no nos ayudais? ? Judas en el 
mismo lagar de Masía pasó una revista especial del ejército. Arregló y dió sus 
órdenes á todos los oficiales, hasta á los cabos de diez hombres; y como el pe- 
ligro era tan grandeintimó á las tropas la órdenó permiso que se previene en el 
* Deuteronomio (XX. 5.) para cuando se ha de combatir con fuerzas muy supe- 
riores: á saber, que pueden irse á sus casas los desposados ó prometidos, y los 
que acaben de poner su casa é de plantar viña, y sobre todo los que tengan 
miedo , no sea caso, dice la Ley , que al tiempo del combate el medroso inspire 
miedo á sus hermanos. Judas mas asegurado con esta revista del valor y buena 
disposicion de sus gentes se puso en marcha y sentó sus reales al mediodia de 
Emaus, y dió esta órden: “ Armaos, estad animosos y apercibidos para com- 
abatir muy de mañana contra estas naciones que quieren acabar con nosotros 
»y con nuestra santa religion. Mejor nos está morir en batalla, que ver la per- 
»dicion de nuestro pueblo y de las cosas santas. Hágase segun sea la voluntad de 
Dios.?? De esta manera sabe Judas inspirar á sus soldados aquel valor religioso 
é invencible que atiende solo á camplir con su deber, ó á hacer de su parte lo 
que corresponde , sin interesarse en cuanto á los efectos ó resultas, sino en que. 
se cumpla la voluntad de Dios (I. Mac. IL v. 27 á 6o. HH. Mac. VIII. v. 8 á 21). 

20 Gorgias que era el general mas hábil de los enemigos salió de noche 
con cinco mil infantes y mil caballos escogidos para sorprender á los judios, 
asaltándolos de repente en su mismo campamento. Súpolo Judas y aprovechán- 
dose de la noticia con la rara penetracion, actividad y tino con que sacaba to- 
do el provecho posible de las circunstancias y momentos favorables que se le 
ofrecian, sale de noche de su campo, divide sus fuerzas en cuatro columnas; 
las tres de mil y quinientos hombres cada una mandadas por sus tres hermanos, 
y él al frente de todo con tres mil de los menos bien armados: da por santo ó 
señal las palabras, Con el auxilio de Dios: pues en él quiere que se ponga toda 
la confianza; y rodeando un poco por no tropezar con Gorgias, se dirige al 
campo enemigo: sorprende á Nicanor que apenas liene tiempo de poner su gen- 
te en órden de batalla, le ataca, le derrota, le mata nueve mil hombres, se 
apodera del campamento, dispersa tan numeroso ejército, le sigue un buen tre- 
cho matándole otros tres mil hombres, y se vuelve con diligencia al campa- 
mento que acaba de ganar. Alli manda con rigor que se suspenda todo saqueo, 
y que la tropa quede sobre las armas y en órden de batalla, porque Gorgias 
no tardará en comparecer. En electo , este general habiendo hallado en la no- 
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che abandonado el-campo de Judas, y no dudanda-que «e habis hnido, se fué 
alejando mas para buscarle, hasta que por no hallar noticias de su retirada, ó 
por adquirirlas del camino que, realmente habia tomado, se dirigió al campa- 
mento propio ó de los sirios. Mas al llegar á-una altura inmediata, viendo que 
los judios se habian apoderado de él, y que estaban aparejados para defenderle, 
se retiró luego y se dirigió á tierra de filisteos para reunirse con los dispersos 
del ejercito grande ó de Nicanor, ; 

21 Esta batalla fué en vispera de sábado y le celebraron los judios con mu- 
cha religion y alegría. Despues recogieron los despojos, que fueron importantie 
simos por el oro y plata y cosas preciosas que llevaban los comerciantes que. 
iban para comprar esclavos, y del reparto participaron los dolientes, huérfa- 
nos y viudas. En seguida hubo varios reencuentros ó combates cón las tropas 
que mandaban Baquides y Timoteo, de las que mataran los judíos mas de veinte 
mil. Al mismo tiempo se apoderaron de muchas plazas fuertes, de gran núme- 
ro de armas de los enemigos que guardaban en lugares segnros , y de otras mo- 
chas presas de que dieron á los inválidos, pupilos y viudas y aun á tos viejos 
porcion igual á la de los soldados. Una buena parte de despojos faé llevada á 
Jerusalen, pues la ciudad estaba ya por los Macabeos, porque la guarnición de 
Auttioco luego que se supo la victoria de Judas contra Nicanor, dejó libre la cin- 
dad, y poco despues tambien el templo, encerrándose en la ciudadela. Enton- 
ces fué ajusticiado en Jerusalen un tal Filarco, que habia maltratado á muchos 
judios zelosos. Y Calistenes que habia quemado las puertas del templo , fué con- 
denado á morir entre llamas. El soberbio y facineroso Nicanor confuso y aba- 
tido, confesaba que Dios protegia á los judíos, y que eran invencibles cuando 
eran fieles á su ley ( I. Mac. IV. 1 á 25,—MH. Mac, VIII. 22 á 36). 

22 Lisias sintió mucho la destruccion del ejército que habia enviado á la 
Judea, y el año siguiente 3840 del mundo fué en persona con sesenta mil hom- 
bres de á pie y cinco mil de á caballo de las mejores tropas de la Siria. Infor- 
mado Judas de sus marchas les salió al encuentro en Bethoron ó Bethsura. Y 
auuque no tenia sino diez mil hombres, despues de haber invocado el nombre 
del Señor, acometió al enemigo con denuedo, le mató cinco mil hombres y dis- 
persó los demas, Viendo Lisias tanto valor en los judíos y que peleaban tan re- 
sueltos á vencer Ó morir, se volvió á Antioquía con su ejército, sunque todavía 
tan superior en número al de Judas, con el ánimo de volver despues con fuer- 
zas mas considerables. Entre tanto Judas aprovechó aquel intervalo para pasar 
con sus tropas á Jerusalen y purificar y reparar el templo. Hallaron el altar 
profanado, las puertas quemadas, y matorrales nacidosen los átrios y en las ha- 
bitaciones arruinadas, En tan triste espectáculo prorumpian todos en llanto, . 
se cubrian de ceniza, se postraban de cara al suelo, y con gran fervor roga- 
ben al Altísimo que en pena de sus pecados los castigase por su mano con blan- 
dura, y no abandonase mas á ellos y al templo á hombres tau bárbaros, impíos 
y blasteuos. Puso Judas un destacamento entre la ciudadela que estaba en po- 
der de las tropas sirias, y el templo, para seguridad de los que trabajasen en se 
limpieza y renovacion; la que encargó á sacerdotes de vida irreprensible y ze- 
losos de la observancia de la ley. El altar de los holocáustos le hicieron nuevo 
por haber sido prolanado el antiguo con sacrificios á Júpiter Olímpico. Reedi- 
ficaron el santuario, bicieron vasos sagrados nuevos, volvieron á quemar in- 
cienso y á ofrecer los panes de la proposicion, y colgaron los velos en la entra- 
da del Santo y del Santuario. Dos años habia que mandaba Judas y se cun plian 
los tres que el templo habia sido prolanado, cuando en el mismo dia 25 del mes 
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Casleu en que habian cesado los sacrificios, se comenzó otra vez el diario en cl 
muevo altar de los hulocáustos. Celebróse por espacio de ocho dias la solemni- 
dad de la dedicacion con gran religion y alegria , y Judas ordenó que esta fiesta 
se celebrase todos los años. Ademas se derribaron todos los altares y adoratorios 
-de los idolos que habian edificado los gentiles, y se fortificó la montaña de Sion 
caronandola con altos muros y Ínertes torres para seguridad del templo. Man- 
dó tambien Judas poner en estado de defensa à Bethsura que era un puesto im- 
portante para seguridad de Jerusalen por la parte de Idumea (I. Mac. IV. 
v« 26 à 61. — 1l. Mac. X. v. à á.8). 

, 23 Las naciones/vecinas de la Judea se irritaron mucho de que el templo 
de Jerusalen se hubiese restablecido y dedicado de nuevo: volvieron á persegnir 
de muerte á cuantos judíos habitaban entre ellos, y no tardaron en coligarse 
para acabar con Judas y su ejércitb. Gorgias habia tambien reunido algunas 
tropas y los molestaba, Mas esto no sirvió sino para multiplicar los triunfos del 
Macabeo, Destruyó los idumeos, matándoles cerca de veinte mil hombres. A los 
hijos de Bean los sitió en dos torres ó ciudadelas fueries, las ganó, y mató mas 
de veinte mil, despues de haber condenado á muerte á anos soldados de su her- . 
mano Simon, que por dinero habian dejado escapar á algunos. Atacó tambien 
y derrotó completamente á los amonitas capitaneados por Timoteo. Supoenton- 
ces que los judíos de la Galilea y de las tierras de Galaad eran muy atropella- 
dos de los gentiles; y en su defensa envió á Galilea à Simon con tres mil hom» 
bres, y él con Jonatás y ocho mil fué á Galaad. Simon ganó muchas batallas 
en Galilea, mató tres mil enemigos y recogió Jas familias de los judíos, y las 
condujo á tierra de Judea, Entre tanto Timoteo que ya otra vez habia sido ven- 
eido por los judíos, reuniendo ahora un numeroso ejército de varias naciones Å 
que pudo agregar la caballería asiática, intentaba la conquista de la Judes. Lue- 
go que Judas tuvo esta noticia, imploraba con sus tropas la proteccion de Dios 
enbiertas las cabezas con ceniza, ceñidas con cilicio las renes y postrados al pie 
del altar. Levautaronse todos llenos de confianza, salieron al encuentro á tan 
formidable enemigo y un dia al amanecer se tuvo el combate, Peleábase ya por- 
todas partes con gran corage, cuando los enemigos vieron bajar del cielo cinco 
personajes à caballo, dos de los cuales tomando en medio al Macabeo, le cu-' 
brian con sus armas, y todos los cinco arrojaban sactas y rayos contra ellos. 
Con esto deslumbrados y llenos de pavor no acertaban á huir, y quedaron muer- 
tos veinte mil y quinientos de infantería y seiscientos de caballería. Refugióse 
Timoteo en Gazara, famosa fortaleza del país de los filisteos, cuyo gobernador 
era Chereas su hermano. Sitióla Judas, ganóla por asalto, y los dos hermanos 
fueron muertos. 

24 En esta expedicion se apoderó Judas de muchas ciudades de tierra de 
Galaad, y algunas como Bosor y Masía las mandó incendiar, y ME to- 
dos los varones grandes y pequeños , cargando con mucho botin, 'A las faifilias 
de los judíos que habia en aquel pais las fué recogiendo y las condujo el país 
de Judea. Mas como debiese pasar por la ciudad de Efron, los ciudadanos cer- 
‘Faron el paso ; y por mas que Judas ofreció mo causar el menor perjuicio, no: 
quisieron dejarle pasar. La ciudad era fuerte; pero la asaltaron los judios, en- 
traron y degollaron á todos los varones y la saquearon. Mientras que Jndas y 
Jonatás estaban en esta campaña de Galaad, y Simón en la de Galilea , habian 
dejado en la Judea el ejército de reserva al mando de José hijo de Zacarías, v 
de Azarias, con órden de no moverse ni salir á pelear, Pero con la noticia da 
las victorias de Judas y de Simon, : se acaloraron José y Asarías, quisieron tam- 
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bien lucirse, y contra la órden que se les habia dado, fueron con aquellas tro» 
pas á acometer á Jamnia. Gorgias que estaba en la ciudad salió á atacarlos, les 
mató dos mil hombres y dispersó los demas con gran seutimieuto del pueblo 
judáico. Mas estos no eran del linaje de los Macabeos, ó de los varones por 
quienes Dios salvó á Israél. Algun tiempo despues hizo Judas otra salida contra 
los hijos de Esaú, corrió la Samaria, se echó sobre Azoto , quemó los ídolos, y 
con”gran botin se volvió á la Judea Por entonces murieron en combate algunos 
sacerdotes que querian acreditarse de valientes, y se metian á pelear jmpru- 
dentemente ó sin consejo (1. Mac. V. 1 á 68. — II. Mac. X. 14 á 38). 

25 Las gloriosas victorias de los Macabeos contra Nicanor y Lisias, llega- 
ban prontamente á oidos de Antioco en su viaje ó expedicion á la Persia. Enfue 
reciósc sobre manera cuando supo que los judios habian quitedo los ídolos del 
templo, le habian purificado , y restablecido los secrificios propios de su Ley. 
Resolvió volverse luego á la Siria, y pasar exi persona á Jerusalen para trocar- 
la en un cementerio, acabando con los judíos. Pero Dios le envió la espantosa 

* enfermedad de gusanos y corrupcion, de que murió en el camino. Antes de mo- 
rir conoció por fin el omnipotente brazo de Dios que le castigaba. Aseguró á sus 
amigos que tenia por cierto que tan dolorosa y extraña enfermedad era en pena 
de la crueldad con que habia tratado á los judíos. Hizo voto de que si curaba 
dejaria en libertad de vivir segun su Ley, tanto á los de Judea, como á los de 
sus demas estados, reslituiria cuanto se habia llevado del templo de Jérusalen, 
y ademas abrazaria la religion judáica. Pero Dios no oyó tan interesadas súpli- 
cas, nacidas de amor propio, y no de sincero arrepentimiento. Nombró el Rey 
por sucesor á su hijo el príncipe Antioco que se llamó Eupator, y como era ni- 
iio , encargó el gobierno para el tiempo de su. menor edad á Felipe, y lo avisó 
á los judíos con carta en que les pedia que fuesen fieles á él y á sn hijo. Felipe 
se fué á Egipto con el cadáver de Antioco, esperando la proteccion del rey 
Filometor. Pero Lisias luego que se supo en Antioquía la muerte del Rey hiso 
reconocer á Eupator , y quedó mandando en su nombre (1. Mac. VI. 1 á 17.— 
H. Mac. IX. 1 á 39. — X. 9, 10, 11). 

. 26 Lisias á mas de la regencia del reino tenia el gobierno de Celesiria y Fe- 
nicia; pues Tolomeo llamado el - Magro ó el Alto, que era su gobernador, fué 
acusado de parcial de los judíos, á los cuales realmente trataba con justicia y 
compasion, y despechado de verse ecusado y llamado traidor, se mató con ve- 
neno. Hallándose Lisias con tanto poder no tardó en querer borrar la ignoxmi- 
nia de su primera expedicion contra los judíos. Se puso al fremte de ochenta 
mil hombres de infantería con ocbenta elefantes, y toda la caballería, y se di- 
rigió contra Jerusalen, Al llegar á Bethsura, sitió esta importante plaza. Pero 
Judas y su pequeño ejército acudieron al templo, y con humildes y fervorosas 
súplicas pidieron á Dios que enviase algun ángel en defensa de lsraé). Salian lle- 
nos de confianza para socorrer á sus hermanos sitiados, cuando fuera de laciu- 
dod se les apareció un caballero vestido de blanco con armadura de oro y la 
lanza enristrada que se puso delante de ellos. Con esta guia llegaron á Betbsura 
y. arremetiendo como leones matanon once mil soldados de á pie, y mil y seis- 
cientos de á caballo, y el restante ejército huyó acobardado y disperso, arro- 
jando muchos las armas. Con esto perdió Lisias toda confianza de reducir á los 
judios por la fuerza, y les hizo hablar, ofreciendo admitir cuentas justas conc 
diciones de paz proposiesen. Judas envió diputados para tratar con Lisias con 
las demandas del pueblo, Todas fueron concedidas, y en consecuencia revocó el 
Rey los decretos de su padre relativos á los judíos, mandó que el templo de 
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Jerusalen quedase á disposicion de ellos, y les concedió entera libertad de vivie 
segua su religion y costumbres, en comidas y en todo lo demas, con general am- 
nistía de todo lo pasado. Eutre tanto unos romanos que iban legados á Antio- 
quía escribieron á los judios que enviasen diputados al mismo rey Eupalor me- 
ditando con mucha rellexion lo que hubiesen de proponer al Rey, y que les in- 
formasen á ellos de lo que representasen, asegurando que los protejerian, y que 
desde luego ratificaban ceanto Lisias les hubiese concedido (1I. Mac. X, 11 é 
13; y XI, 1 á 38). 

 Ajustada esta paz se fué Lisias á encontrar al Rey, y los judíos se dedicaban 
con particular guato y esmero á la agriculinra. Pero los gobernadores de las 
provincias inmediatas y los generales de las tropas sirias no tardaron en moles- 
tarlos: eon cuya proteccion y ejemplo los pueblos gentiles atropellaban tam- 
bien con engaños y violencias á los judíos que vivian entre ellos. Esto dió oca- 
sion á algunas lijeras expediciones de Judas contra los pueblos de Joppe y de 
Jamnia, contra la fortaleza de Casfin y contra una division de cinco mil ára- 
bes de á pie con quinientos de á caballo; y á otra muy séria contra un cierto 
Timoteo que llegó á reunir de varias naciones ciento veinte mil hombres de in- 
fantería y dos mil quinientos de á caballo. Dos capitanes de Judas acometieron 
una plaza de Timoteo, defendida por diez mil hombres: la ganaron y los pasa- 
ron todos á cuchillo. Judas cou seis mil hombres bien ordenados acometió al 
ejército grande de Timoteo; el cual, apoderado del miedo, se dispersó y confun- 
dió, de modo que peleaban unos contra otros, al paso que todos huian, y Judas, 
siguiéndolos á los alcances, mató treinta mil. Timoteo quedó prisionero; pero ` 
se le salvó la vida porque manifestó que tenia entre sns gentes iuchos judíos, 
que si él moria serian asesinados, y ofreció entregarlos. Los equipajes, innjeres 
y niños del ejército de Timoteo estaban en la fortaleza de Corrion tenida por 
inexpugnable: envistióla Judas y la ganó matando veinte y cinco mil hombres, . 
Ademas se echó contra Efron, ciudad fortificada y bien defendida por on gran 
número de gentes de varias naciones que se habian reunido en ella; pero invo- 
cando Judas al Dios omnipotente que quebranta las fuerzas de los enemigos, se 
apoderó de la ciudad y mató casi todos los de dentro. El rigor con que Judas 
trataba las ciudades de los gentiles era comunmente en castigo de la crueldad 
con que ellos babian perseguido á los judíos, sus convecinos, para obligarlos 4 
idolatrar, Por esto habiendo pasado el ejército por Escitópolis ó ciudad de Esci- 
tas, cuyos habitantes judíos declararon que los escitas los habian tratado be= 
nignamente en tiempo de la persccucion, Judas les dió las gracias, les encargó 
que continuasen en tratar bien á sus hermanos, y se fué á Jerusalen á celebrar 
la fiesta de Pentecostés. 

28 Luego despues de la fiesta salió Judas contra Gorgias, que estaba en 
Idamea; y apenas se avistaron los ejércitos se dió la batalla en que murieron al 
principio bastantes judíos, en especial del ala que mandaba Esdrin ó Esdras, y 
andaba muy atrabajada. En este apuro clamó Judas al Señor que fuese sa pro+ 
tector y que dirigiese é sus combatientes; y empezando á cantar en hebreo him- 
nos á voz en grito se reanimaron sus tropas, y las de Gorgias huyeron. En- 
tonces el ejército de los judios pasó á la ciudad de Odola, las tropas se puri- 
ficaron y celebraron el sábado, y al dia siguiente salieron á recoger los cadá- 
veres de los judíos muertos en la batalla para darles sepultura, Entre las túni- 
cas de los cadáveres se hallaron ofrendas de los ídolos de Jamnia, las que seoun 
la ley no podian guardar los judíos: de donde infirieron que este delito habia 

sido la causa de la desgracia del combate. y de la mucrte de aquellos soldados: 
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hendijeron el justo juicio del Señor , e imploraron con oraciones so misericor- 
dia para que perdonase á aquellos difuntos. Judas con este motivo extrortaba al 
pueblo 4 mantenerse sin pecado; y haciendo uua colecta , envió á Jerusalen doce 
mil dracinas ó reales de plata para que se ofreciera áacriücio por los pecados 
de aquellos difuntos, pensando recia y religiosamente, dice el autor sagrado, 
acerca de la resurreccion de los muertos. Porque si no esperara que los que 
habian muerto habian de resucitar, pareceria supériluo y vano el orar- por 
los muertos. Y tambien porque consideraba que los que habian padecido la 
muerte por la religion tenian reservado un galardon preciosísimo. Santo pues 
y saludable es el pensamiento de rogar por los difuntos á fin de que sean ab- 
sueltos de sus pecados ( II. Mac. XII, + á 46). 

29 Vuelto Judas á Jerusalen sitió la ciudadela de Sion que estaba en Joder 
de las tropas sicias, las cuales hacian dificil y penoso el acceso al templo. Pa- 
dieron escaparse algunos de los sitiados: fueron á Antioquía con ciertos judíos 
apóstatas y expusieron al Rey cuán necesario era un pronto socorro. Eupator, 
irritado contra los judíos, quiso acabar. con ellos de una vez: á cuyo fin, jun- 
taudo casi todas sus fuerzas, llegó á reunir ciento veinte mil hombres de á pie, 
veinte mil de á caballo, trescientos carros falcados, y treinta y dos elefantes ene 
señados á combatir. Con tan formidable ejército sitió á Bethsura. Judas, levan- 
tando el sitio de la ciudadela de Sion é implorando con singular fervor el di- 
vino auxilio, se dirigió con cuantas fuerzes pudo á Bethzacara , frente del campo 
del Rey y lugar muy á propósito por ser un desfiladero estrecho. Le noche si- 
guiente con un destacamento de sus mejores tropas se dirigió al campo enemigo: 
dió por santo ó seña las palabras La victoria de Dios :.arremetió hácia la tienda 
del Rey: mató cuatro mil hombres y uno de los elefantes mayores, y se retiró 
cuando iba á amanecer. El Rey, viéndose así insultado, mandó avanzar su ejér- 
cito hácia Bethzacara. Cada elefante llevaba en una torre treinta y dos hombres 
de los mas valichtes y bien armados, y estaba defendido por quinientos solda- 
dos de á caballo y por mil de á pie con cotas de malla y morriones de bronce 
en la cabeza. El cuerpo de elefantes ocupaba el centro del ejército de Eupator, 
y la demas infantería y caballería las dos alas. Avanzaba el ejército sirio con el 
mejor órden que permitia el lugar. Y cuando se hubo metido mucho en el es- 
trecho, Judas acometió el centro, y al primer choque mató seiscientos hom- 
bres. Entonces su hermano Eleázaro viendo un elefante mayor y mas adornado 
que los otros, creyó que le montaba el Rey: abrióse paso matando y derribando 
á muchos Buches: legó á ponerse bajo del vientre del elefante, y le mató; 
quedando tambien él muerto bajo de la bestia que laego se le cayó encima. Ju- 
das, aunque ya habia roto felizmente la primera línea enemiga y sabia por ex- 
periencia que lograda està ventaja no es dificil que un corto ejército desordene 
y derrote al de fuerzas muy superiores, sin embargo se retiró con órden hácia 
Jerusalen por no verse cercado de una division de caballería que iba rodeando . 
el monte, La ciudad no estaba en estado de defensa, y por esto Judas se encerró 
con sus tropas en el templo, resuelto á defenderse hasta el último extremo, En- 
tre tanto los sitiados de Betlisura se defendian con valor, y con vigorosas sali- 
das incomodaron mucho á los sitiadores y les quemaron muchas máquinas, Eu- 
pator les hizo varias veces proposiciones mu y ventajosas para^que entregasen ls 
plaza. Y solo la entregaron cuando ya estaban sin víveres , y con el pacto que se 
des cumplió de quedar libres para irse donde quisiesen. 

Yo Eupator dejó una buena guarnicion en Bethsura y mpecadió el sitio del 
templo de Jerusalen con gran aparato y muchas máquinas. Defendíanse los ju- 
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díos con singular valor y suma inteligencia: dilatábwse el sitio siu muestras de 
terminarse pronto , cuando llegó la noticia de que Felipe, á quien el difunto’ 
Antioco habia nombrado ayo del Rey y regente del reino, venia de Persia y 
Media con muchas tropas para apoderarse del Gobierno. Por esto y por escasear: 
los víveres, pues el año era sabático, propuso Lisias al Rey y á los generales ` 
del ejército que lo mejor sería ajustar la pea con Judas y su nacion, y la admi- 
tirian desde luego con solo concederles el libre ejercicio de su religion. Convi- - 
nieron todos, propusieron la pas á Judas, la admitió con gusto, y despues cl Rey 
entró en el templo, ofreció ricos dones y muchos sacrificios, dió un abrazo á 
Judas y le nombró gobernador y "principe desde Tolemaida hasta los gerrenos 6 
basta el país de Gerara. Mes en medio de estas demostraciones de afecto ha- 
biendo observado las fortificaciones del monte Sion, mandó -derribar el muro 
que le cercaba y defendia de la ciudad, Partió Eupator para Antioquía, y al 
pasar por Tolemaida halló que aquellos gentiles estaban muy alborotados: con- 
tra la paz que el Rey habia hecho con el pueblo judáico;. pero Lisias subió à lë 


. triboua, habló al pueblo y fe tranqoilizó. Cuando el Rey llegó cerca de Antio- 


quía , Felipe se habia apoderado ya de la ciudad; pero de resultas de un com- 
bate el Rey la recobró. Menelao se habia metido mucho en le expedicion de 
Eapator contra la Judea, y habiéndole acusado Lisias de que era la causa de los 
desórdenes de aquel país, el Rey-le condenó á ser precipitado desde una alta 
torre en un gran monton de ceniza, en el que murió sumergido y sófocado 
(I. Mac. Vl, 18 á 63. — 1I. Mac? XIII, 1 á 25). | ; 

31 Darante los reinados de los dos Antiocos Epifanes y Eupator iba cre-: 
ciendo en Roma Demewio Soter, hijo del rey Seleuco, que le habia enviado en 
rehenes cuando era muchacho. Era Demetrio el legitimo sucesor del reino usur- 
pado por su tio Antioco Epifanes, y creyendo oportuna aquella ocasion para 
recobrarle se escapó de Roma, y cuando llegó á la Siria se le rennieron fácil: 
mente las tropas matando á Eupator y á Lisias el año de 3842. Alcimo, sa= 
cerdote descendiente de Aaron, aunque no de la línea de los Sumos Sacerdotes; 
habia logrado de Eupator esta dignidad despues de la muerte de Menelao, y'se 
presentó al nuevó Rey acompañado de algunos judíos impios y sedicioses, pi- 
diendo que se'la confirmase, y al mismo tiempo acusando á los macabeos ó as- 
monucos de enemigos del Rey y perturbadores del pueblo judáico. El Rey creyó 
y complació á Alcimo, y le envió á la Judea con el general Baquides y un buen 
ejército para ponerle en posesion de su dignidad y mantenerle en ella, Baqui- 
des y Alcimo al llegar á la Judea, procuraban con buenas palabras sorprender 
á Judas, ganar algunos de sus amigos, y sobre todo á los descontentos; pero sd. 
crueldad y mala fe no tardaron en darlos á conocer. Judas los batió en varios 
choques; y en fin, conociendo Alcimo que con las tropas que tenia del Rey no 
podia sujetar la Judea, se volvió á Antioquía. Allí aguardando ocasion oportuna 
regaló al Rey uns corona de oro y varios ramos del mismo metal, y le repre- 
sentó que por ser afecto á S. M. le habian perseguido cruelmente Judas y los 
asideos, y que la nacion, oprimida por estos, imploraba su Real proteccion. 

$a Engañado el Rey por Alcimo, y por varios gentiles y judíos apóstatas 
que apoyaban su acusacion, mandó que Nicanor con un buen ejército pasase á 
la Judea, prendiese á Judas, disipase su partido y pusiese á Alcimo en posesion 
del Sumo Sacerdocio. Nicanor, que conocia el valor de Judas, DO queris expo- . 
nerse á un combate, y le hizo proposiciones de paz, Judas la desesba, la pro- 
puso al pueblo que adoptó la idea, y las negociaciones se adelantabon felizmente! 
Mos Alcimo pará impedir la pas corrió á Antioquía , y con mil calumnias logró - 
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que el Rey mandase á Nicanor qne se dejase de negociaciones y que luego luego 
enviase á Judas cargado de cadenas á Antioquia. Nicanor, aunque sintió mucho. 
esta órden, deseaba camplirla cogiendo á Judas por sorpresa; pero nunca pudo 
engañar á tan caulo y advertido general. Acometióle , pues, con todas sus tro- 
pas, dióse el combate en Cafarsalama, Jadas mató cinco mil enemigos, y sin 
embargo , por ser todavía muy superiores las fuerzas de estos, se retiró á la 
ciudad de David ó al templo. Allá fué á buscarle Nicanor, y los sacerdotes sa- 
lieron luego á eumplimentarle y hacerle ver los sacrificios que estaban ofre- 
ciendo por el Rey. Pero Judas con su gente se habia retirado secretamente y 
pasado á Samaria. Nicanor, creyéndole dentro, dijo á los sacerdotes que si no 
le entregaban luego al Macabeo, quemaria el templo y dedicaria el mismo altar 
31 Dios Baco. Los sacerdotes le aseguraron con la mayor eficacia que Judas ya 
no estaba, y con fervorosas oraciones clamaban 6 Dios que protegiese su templo 
y á su pueblo en tan gran peligro (I. Mac. VII, 1 4 38. — II. Mac, XIV, x 
é 36). i 
. 33 En esto fué delatado á Nicanor Razias uno de los ancianos ó senadores 
de Jerusalen, varon amante de la ciudad y de buena fama, que por razon de 
su afecto era nombrado padre de los judíos. Habia mucho tiempo que llevaba 
qua vida muy pura en el judaismo, estando pronto á dar el cuerpo y la vida 
para perseverar hasta el fin, Pero Nicanor, deseoso de manifestar el odio que 
tenia contra los judíos, destacó quinientos soldados para prenderle; pues jus- 
gaba que si pudiese seducirle causaria gran perjuicio á los judios. Cuando aque- 
llas tropas se empeñaban en forzar la casa y romper la puerta y pegarle fuego, 
estando él á punto de ser preso se atravesó con la espad., escogiendo antes el 
morir generosamente que sujetarse á los idólatras y ser maltratado con ultrajes 
indignos de su nacimiento. Mas no habiendo podido por la priesa dirigir bien 
el golpe mortal, y porfiando los soldados por entrar, corriendo animosamente 
al muro se precipitó varonilmente sobre las turbas, les cuales haciendo á toda 
priesa lugar por miedo de su caida, dió con la cabesa en el suelo. Y respirando 
todavía, encendido de coraje se levantó, y aunque corria su sangre á chorros 
“de las mortales heridas, atravesó de carrera por el gentío, y puesto sobre pie- 
dra escarpada, ya sin sangre, agarrando con ambas manos sus entrañas las ar- 
rojó sobre las turbas invocando al Señor de la vida y del espíritu para que se 
lo restituyese otro dia; y de esta suerte murió (II. Mac. X1V, 3; á 46). 
. ,94 Luego que Nicanor supo que Judas estaba en Samaria fué con su ejér- 
cito y queria atacarlo en dia de sábado, pero no pado. Acampóse en Bethoron. 
y Judas en Adarza, á cuatro millas de distancia. El Macabeo animó á los suyos 
con la memoria de las anteriores victorias, con varias reflexiones tomadas de 
la Escritura; y en especial con una vision que tuvo aquella noche en que se le 
aparecieron Onias y Jeremías manifestándole que oraban por el pueblo, y Je- 


i 


remías le dió una espada en nombre de Dios, asegurándole que con ella vence- . 


ria los enemigos de Isreél. Iban, pues, los judíos muy alentados al combate, y 
. antes de empezarlo, Judas en alta voz clamó al Señor y dijo: ** Vos que en- 
»viasteis á vuestro ángel en tiempo de Ezequías y matasteis ciento ochenta y 
»cinco mil hombres de Senaquerib, enviad, ó gran Dios, tambien en el dia de 
» hoy é vuestro ángel que haga conocer á nuestros enemigos la omnipotencia de 
» vuestro poder.” Dicho esto se arrojó con ímpetu contra el enemigo. Uno de 
los primeros que murieron fué Nicanor, y con esto acobardadas sus tropas ar- 
rojaban das armas y se dispersaban. El ejército de Judas les fué siguiendo toda 
qua jornada hasta Gazara : mató treinta y cinco mil, y los judíos de los' pue- 
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blos inmediatos salian tàmbien á perseguir á los fugitivos, de modo que ninguno 
escapó. Tan completa victoria la celebró luego el ejército cantando con extraor- 
dinario júbilo las alabanzas del Señor, y despues en Jerusalen con todo el pue- 
blo; y de comun acuerdo se decretó que en adelante e) dia aniversario se cele- 
brase con solemnidad. Judss mandó llevar 4 Jerusalen la cabeza y mano de Nia 
canor, para colgarlas á la vista del templo que habia amenazado profamar, y la 
lengua hecha menudos pedazos la hizo echar á las aves para que la comiésen 
en pena de haber blasfemado del nombre del Señor, Fué esta batalla el año 3843 
del mundo ; y con ella quedaron los judíos del todo dueños de la Ciudad santa, 
y la tierra de Judá æstuvo un poco de tiempo en paz (I. Mac. VII. 39 á 5o.— 
11. Mac. XV.: á 40 » z , 

- 33 Judas en todo atento al mayor bien de su nacion, sabiendo el grande 
poder de los romanos buscó su alianza para librarse del insoportable yugo de . 
los griegos. Envió á Roma á Eapolemo y Jason que expusieron al Senado lo mu- 
cho que el pueblo judáico deseaba tener á los romanos por aliados, socios y 
amigos. El Senado bizo grabar en bronce el tratado de alianza, en que se pro- 
metian mutuos auxilios en caso de guerra; y en consecuencia los romanos pre- 
vinieron al rey Demetrio que no molestase mas á los judíos, pues eran socios y 
amigos de Roma (I. Mac. VIII. 1 á 32). Aunque solo despues de la muerte de 
Nicanor llegase á Jerusalen el nuevo tratado de alianza con Roma, es de creer 
que la deseó y entabló Judas mucho antes, Ó desde el principio de su gobierno, 
Pues nos dice el autor sagrado que Judas la solicitó pora librarse de la esclavi-: 
tud á que los griegos querian sujetar su pueblo; y la mayor crueldad ó tiranía 
contra los judíos, fué en tiempo de Antioco Epifanes. A mas de que ya vimos" 
que despues de la paz de Lisias (núm. 26) los legados romanos de Antioquía 
tomaban interés en las cosas de los judíos; y sin duda se necesitaba mucho- 
tiempo para que los enviados de Judas llegasen á Roma , entablasen y conclaye- 
sen sus negociaciones, y volviesen con el tratado á Jerusalen, 

- 36 Entre tanto luego que el rey Demetrio supo la derrota y muerte de Ni- 
canor , envió contre los judíos otra vez á Baquides y á Alcimo, con veinte mil. 
hombres de á pie, y dos mil de á- caballo de su mejor tropa. Habian corrido 
parte de la Judea, y muerto à muchos judíos, caando cerca de Berea se halla- 

n inmediatos al ejército de Judas. Este constaba de solos tres mil hombres; . 
muchos de los cuales á vista del número de enemigos se retiraron, tal vez usan- 
do de la facultad concedida 6 los tímidos y á otros antes de un combate muy 
peligroso (núm. 19). Quedaron solos ochocientos hombres con Judas, el cual 
wiendo tan disminuido su ejército, y creyendo inevitable el combate, se le ca. 
yeron las alas del corazon. Con todo dijo: á su poca tropa: tt Vamos á los ene- 
»migos, á ver si podremos hacerles frente, Ellos le àconsejaban que era me- 
jer ponerse en salvo y buscar gente con que despues se podria: pelear. Mas Ja- 
das creyendo, segun parece, tan expuesta la retirada como el combate, replicó: 
** Dios nos libre de hoir de ellos, Si ha llegado nuestra hora , muramos con ho- 
»nor por nuestros hermanos, y no manchemos nuestra gloria.” Trabóse luego 
tan desigual combate, y duró desde la mañana hasta la tarde. Judas viendo que 
la ala derecha del enemigo mandada por Baquides era la mas fuerte, la envis- 
tió con los-mas animosos de los suyos, la desbarató, y la fué persiguiendo un 
largo trecho. Entonces los de la ela izquierda enemiga observando la derrota de 
la derecha marcharon en pos de Judas y de los suyos por las espaldas, cayendo 
muchos de una y otra parte. Al cabo Judas fué muerto y los suyos echaron £ 
huir, Jonatás y Simon recogieron el cadáver de Judas su hermano, y le Ileya- 
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ron al sepulcro de sus padres en Modin. Así mnrió este varon estraordinsrie 
_Que hasta la muerte delendió la religion y la libertad de su pueblo, La coniter- 
nacion de los judios amantes de la ley, lue tan grande como justa (1. Moc. IX. 

t á 22). | 

37 Despues de la muerte de Judas todos los judías poco religiosos se pusie- 
ron en movimiento; y como por oira parte era grande la miseria por todo el 
país, se rindieron los babitantes al gobierno de Baquides, Este se valia de hom- 
bres traviesos que hacian pesquisa de los amigos de Judas y los hacia condncir 
& su presencia para escarnecerlos y atormentarlos. Con lo que se levantó una 
cruel persecucion; para huir de la cual se reunieron muchos amigos de Judas 
y eligiendo por gefe ó caudillo 4 Jonatás, hugeron al desierto de Tecue. Jonatás 
sabiendo que Baqnides iba á acometerle luego, envió su hermano Juan con el 
equipaje ó bagajes del ejército á la ciudad de los nabateos sus amigos psra que 
lo guardasen. Sabiéndolo los hijos de Jambri, salieron al encuentro é Juan, y 
todo se lo llevaron: bien que no tardó Jonatás en compensarse, pues supo que 
los de Jambri celebraban con magnificencia la boda de un príncipe del país, y. 
conducian la novia con gran pompa y mucha riqueza al pueblo del marido. Pa- 
róles, pues, uua emboscada, los sorprendió en el camino , mató á muchos y 
cargó con todos los despojos, y dejando así vengada la muerte de sa hermano, 
se volvió á las riberas del Jordan. Acometióle luego Baquides con xa grande 
ejército, El lugar era contrario á los judíos que no tenian otra retirada que por. 
e) rio; pero Jonatás animó á los suyos, acometió con gran denuedo , mató mil 
soldados de Baquides y rápidamente salió al Jordan, le siguieron sus tropas, le 
pasaron £ nado, y los enemigos no se atrevieron á seguirlos. Baquides se reti- 
ró á Jcrusalen; y para asegurarse del país, fortificó eran número de plazas y. 
castillos, poniendo fuertes guarniciones bien provistas de víveres ; y ademas se 
llevó em rehenes á los principales de todos los distritos, y los tenia cerrados en 
la ciudadela de Jerusalen (I. Mac. IX. 23 4 54), 

38  Alcimo emposesionado del Sumo Sacerdocio, emperaba á destruir algn- 
nas obras interiores del templo; pero le sobrevino un insulto de que quedó pa-. 
raliticado sin habla y murió poco despues. Entonces Baquides se volvió á An- 
tioquía, y la Judea estuvo bastante tranquila un par de años, permaueciendo 
retirados en el desierto Jonatás y los suyos. Pero sus enemigos que mandaban’ 
en casi toda la Judea instaron á Baquides que volviese con ejército, asegurándo- 
le que sorprenderia fácilmente á Jonatás, y acabaria con aquel partido. Couvi-- 
no Baquides y entre tanto procuraron coger á Jonatás por traicion. Mas el ad- 
vertido general la descubrió, cogió cincuenta de los principales conspirados, 
los condeuó á muerte, y trató con su hermano Simon de prevenirse y de fur-. 
tificarse en Betheseben. No tardó Baquides en Alegar de Siria con un ejercito 
respetable á que agregó muchas gentes de la Judea, y acometió dicha forialeza. 
Simon quedó para delenderla y con valerosas salidas quemó las máquinas de 
los siliadores, é hizo grande estrago en el ejército. Al mismo tiempo Jonatás 
corria el pais con una fuerte columna y sorprendió y destrusó dos divisiones. 
evemigas en sus campamentos: de modo que Baqnides se irritó contra los que 
habian facilitado la empresa ,trató de paz con Jonatás y se volvió á su país.: 
Entonces Jonatás se estableció en Machmas desde donde gobernaba á Israél, á 
semejanza de los jueces anteriores á Saul, y exterminó casi del todo los judíos . 
apóstatas (I. Mac. IX, 54 á 73). 

3y Era esto el año 3844; v en los siguientes ocurrieron en la Siria nota- 
bles divisiones intéstinas , que dieron lugar á Jounetás y á los hebreos á que coa 
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la alianza d» los romanos fuesen sacudicu.io la dce;ndencia. de los eyes Je Si- 
ria, Alejaudro Bales ó Balas, hijo de Antioco Epilaues, se levauió contra Dc- 
metrio Soter, y se apoderó de Tolemaida. Luego que Demetrio se vió metido en 
tan terrible lucha, procuró ganar á Jonatás, le escribió una carta de amigo en 
que se declaró aliado suyo, le dió permiso de levantar ejército y mandó entre- 
garle los judios que estaban en rehenes en la ciudadela de Jerusalen. Con esta 
carta fué Jonatás á la ciudad: la leyó en público: eu su virtud la guarnicion de 
la ciudadela le entregó los rehenes, él los puso en libertad., y desde entouces se 
estableció en Jerusalen é hizo levantar fuertes muros en el monte Sion, y fors, 
tificar toda la ciudad. Las guarniciones que Baquides habia dejado en toda Ja Ju- 
dea se retiraron á la Siria, y solo en Bethsura quedaban refugiados algunos 
judíos apóstatas. Al mismo tiempo informado Alejandro del valor de Jonatás y 
fuerza de su partido procuró tambien ganarle: le envió un manto de púrpura y 
una corona de oro, y le escribió uua carta de amigo en que le nombraba Sumo 
Sacerdote de Jerusalen , y le dabs el titulo de Amigo del Rey. Jonatás en la 
fiesta de los Tabernáculos del mismo año, que era el 3832, tomó el vestido de 
Sumo Sacerdote , se declaró á favor de Alejandro, levantó un fuerte ejército y 
se proveyó de armas, Sintiólo mucho Demetrio y escribió al pueblo judiico una 
carta muy larga y may expresiva con promesas y gracias mucho mayores que 
las de Alejandro. Leyóla Jonatás al pueblo; pero nadie se fió de las palabras de 
Demetrio, teniendo presente la guerra pasada, y permanecieron fieles á Alejan- 
dro. Pasábanse tambien á éste muchas tropas de Demetrio: de modo que hubo 
luego una batalla decisiva, en que Alejandro quedó dueño de toda la Siria con 
muerte del Rey competidor. Entonces se ajustó la boda de Alejandro con Cleo- 
patra, hija del rey de Egipto, la que se cetebró en Tulemaida con gran pompa, 
Asistió tambien Jonatás convidado por Alejandro que le honró sobre manera, y 
despreció á los que le acusaban y le hablaban mal de él: con esto volvió Jona- 
tás á Jerusalen muy gozoso y tranquilo ( I. Mac, X. 1 6 66). 

4o Algunos años despues (en 3856) como Alejandro abandonándose á los 
placeres dejaba el gobierno en manos de un favorito cruel que se atrajo el odio 
de todas las clases de gentes; el jóven Demetrio Nicanor, hijo del Rey Deme- 
trio Soter, compareció en la Siria con algunas tropas extranjeras, y tuvo luego 
gran partido, Declaróse por él Apolonio Dao, gobernador de la Celesiri»; y para 
obligar á Jonalás á que abandonase á Alejandro, se puso al frente de un gran- 
de ejército con muy buena caballería; y al paso que se iba acercando à la Judea 
le escribió desde Jamuia burlándose de que intentase resistirle, é insultándole 
de que uo podria escapar de su caballería y numeroso ejército, si llegaba à al- 
guna llanura. Pero Jonatás con diez mil hombres y algunos auxilios con queen 
el camino se le juntó Simon, se dirigió contra Apolonio hácia las llanuras de 
Azoto, habiéndose al paso apoderado de Joppe. Apolonio destacó mil caballos 
para que atacasen á os judíos por la espalda, Reparólo Jonatás, no hizo caso, 
se dejó cercar de la “caballería enemiga, formó su ejercito en un cnadrilongo 
eerrado y dió la orden de estar quedos á pie firme. Era incesante la lluvia de 
dardos y flechas sobre los judíos, cou poca incomodidad de estos que estaban bajo 
de sus escudos unidos en tortuga, como bajo de una teja'ú tejado, segun la ez- 
presion de Joselo. La caballeria de Apolonio atacaba por todas partes el cuadro 
de los judios, que la rechazaba con (eme denuedo manteniéndose exactamente 
eerrado. Despues de algunas horas de este combate, llegó el punto en que Joua- 
tás conociendo que en la caballería enemiga habia entrado ya el desaliento y el 
eensancio, dió la órden de acometer. Ni la caballería ni la iulanteria de Apo- 
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lonio pudieron contener el ímpetu de los judíos, todo aquel ejército quedó der- 
rotado y disperso con muerte de ocho mil. Los judios saquearon € incendiaron 
varios pueblos de gentiles, y entre otros Azoto con su famoso templo è ídolo 
Dagon; y Jonatás cargado de despojos volvió con su ejército triunfante á Jeru- 
salen. Agradecido el Rey Alejandro, envió á Jonatás un broche de oro, que solo 
podian usar las personas de familia Real, y le dió la ciudad y territorio de Ac- 
caron (l. Mac. X. 67 á 89). 

41 Entre tanto el rey de Egipto Tolomco Filometor preparaba un grande 
ejército y una escuadra muy numerosa, con los cuales por fin se dirigió £ la 
Siria, Todos creian que iba á auxiliar á su yerno Alejandro, y así le abrian 
francamente las puertas de las ciudades y fortalezas; pero su intentoera apode- 
rarse de la Siria, y por eso iba dejando en todas partes guarnicion de tropas de 
Egipto. Al paso por Joppe le visitó Jonatás, y se trataron con mucho honor. 
Filometor al llegar cerca de Antioquía, descubrió sus designios contra su yerno, 
le quitó su hija Cleopatra , y la ofreció á Demetrio, llamándole para tratar de 
mutua alianza. Alejandro que estaba en Cilicia, reunió cuantas fuerzas pudo: 
salióle al encuentro Tolomeo, y le derrotó. Refugióse Alejandro en ticrras de un 
Rey árabe, el cual le cortó luego la cabeza: Cabalmente murió tambien Tolomeo 
tres dias despues, y con esto Demetrio Nicanor quedó en pacifica posesion del 
rcino de la Siria el año 3858 (I. Mac. XI. 1 á 19). 

42 Poco despues Jonatás sitió la ciudadela de Sion que nunca abandonaban 
las tropas de la Siria; pero luego que lo supo Demetrio Nicanor, se fué á Tole- 
maida y escribió á Jonatás que levantase el sitio, y fuese luego á verse con él. 
En efecto, fué Jonatás sin mas compañía que la de algunos sacerdotes y` senado- 
res y con preciosos regalos para el Rey: el cual le recibió y trató con mucho 
agrado , despreciando los chismes ó quejas de algunos malos judios descontentos. 
Pidióle Jonatás que la Judea con tres partidos ó toparquías que se le habian 
añadido quedase del todo inmune, esto es, libre de guarnicion extranjera, de 
tributo y de toda carga : ofreciéndole trescientos talentos cn precio de esta in- 
munidad. Convino el Rey, y le dió copia del decreto que sobre esto dirigió á Las- 
tenes, que seria gobernador de la Siria. En él dice en sustancia: ** Hemos deter- 
» minado gratificar á los judíos amigos nuestros por lo bien que se portaron con 
» Nos, Por tanto les cedemos ó adjudicamos toda la extension de la Judea y de 
»los tres partidos de Samaria que se le unieron: queriendo que los diezmos, tri- 
»butos y todas las demas regalías que alli percibia el Rey, tanto de los frutos de 
»la tierra, como de otras corresponsiones anvales, quede todo secuestrado y con- 
»cedido á favor de los sacerdotes del templo de Jerusalen, Les cedemos tam- 
»bien las salinas y las coronas (ó sean derechos de vasallaje) que de allí nos 
»traian. Todas estas cosas se las concedemos, y esta concesion será firme desde 
»aliora y para siempre.” (1. Mac. XI. 20 á 37). 

43 Demetrio viendo su reino tranquilo se quedó con algunas tropas extran- 
jeras, y licenció todas las de su reino que lo sintieron mucho, Y como Jonatás 
le pidiese entonces la ciudadela del moute Sion, cuya tropa siria era muy mo- 
lesta á los judios, le respondió el Rey asegurándole que le haria esta gracia y 
otras muchas, si le enviaba luego algun refuerzo de tropas de que necesitaba 
por faltarle su ejército. Y Jonatás le envió tres mil hombres valerosus. Poco 
despnes en una conmocion popular de Antioquia se reuhieron ciento veinte mil 
hombres, € intentaban asesinar al Rey. Los tres mil soldados y todos los demas 
judios que habia en la cindad, acudieron cu defensa del Soberano: rechazaron á 
los amotinados que se habian apoderado de las avenidas del palacio, y repar- 
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tiéndose por la ciudad, mataron como unos cien mil de los amotin: 'os: con lo 
que acobardado el pueblo entregó las armas pidiendo perdon al Rey, y se 
restableció el buen órden. Pero Demetrio no cumplió con Jonatás y con los ju- 
díos como correspondia y habia ofrecido; antes bien los oprimió mucho. Entre 
tanto Trilon, que habia sido oficial del rey Alejandro Bales, disponia una coris- 
piracion $ lavor del jóven Antioco el Dios 6 Niceforo, hijo de Alejandro. Ape- 
nas le presentó en la Siria el año de 3860, se le unieron todas las tropas ve- 
teranas, y en la primera batalla fué batido Demetrio, tuvo que escaparse y 
Antioco quedó dueño de Antioquía. El nuevo Rey escribió luego á Jonatás, le 
confirmó en el Sumo Sacerdocio, le dió el gobierno de cuatro cindades fuera 
de la Judea, y el privilegio de usar broche de oro y vestir de púrpura: ade- 
mas nombró á Simon gobernador de la costa del mar desde Tiro á Egipto, y 
envió algunos regalos á los dos. Jonatás admitió su alianza, y desde luego reu- 
nió tropas, pasó el Jordan, atacó los generales de Demetrio y redujo á la 
obediencia de Antioco todo el país desde Gaza á Damasco. Sobre el lago de 
Geuezareth le babian puesto una emboscada y se vió en gran peligro; pero su 
extraordinario valor le sacó á salvo con muerte de tres mil cnemigos, y 
volvió á Jerusalen (L Mac. XI, 38 á 74). 

44 Observó Jonatás que los tiempos eran favorables £ su pueblo, pues las 
sangrientas divisiones de la Siria le daban ocasion de perfeccionar y asegurar la 
libertad de los judíos. A este fin envió diputados para renovar la amistad y 
alianza con los lacedemonios v otros pueblos, y sobre todo cou los romanos, El 
Senado de Roma recibió muy bien á los diputados, y se mandó á los goberna- 
dores de los lugares por donde habian de pasar que se les diese todo lo necesa- 
rio para volver con seguridad y comodidad á su país. Entre tanto supo Jona- 
tás que los generales de Demetrio volvian con mayores fuerzas arre antes; y uo 
queriendo que entrasen en la Palestina, les salió al encuentro en tierras de Si- 
ria y los obligó á retroceder. En seguida se echó sobre unos pucblos árabes, de 
que se llevó mucho botin, pasó por Damasco y se volvió á Jerusalen. Al misno 
tiempo Simon fué siguiendo varias plazas y ciudades para mantenerlas en su de- 
ber, y puso una fuerte guarnicion en Joppe que se queria entregar á los de De- 
metrio Nicanor. Convocó Jonatás los ancianos del pueblo, y con su acuerdo re- 
solvió restablecer las principales fortalezas de toda la Judea y los inuros de Je- 
rusalen, y levantar uno muy alto entre la ciudadela y la ciudad de Sion para 
privar á las tropas de aquella de toda comunicacion con la ciudad; de modo 
que ni pudiesen comprar ni vender (l. Mac. XII, 1 4 38). 

45 El mismo Trifon, que puso al jóven Antioco en el trono de la Siria, 
quiso usurpársele, y temiendo la fidelidad de Jonatás pensó en deshacerse de él, 
Fué con sus tropas hácia la Judea: Jonatás se le presentó con cuarenta mil 
hombres; pero Trifon, disimulando su infame designio , le agasajó mucho, mandó 
á sus tropas que obedeciesen á Jonatás como á él mismo, y le dijo que en vano 
babia molestado á su ejército no habiendo guerra ni enemigos. Añadióle que ha- 
bia resuelto encargarle el gobierno de 'l'olemaida v de las tropas de aquel país, 
y con este artificio engañó á Jonatás y logró que fuese con solos mil hombres 6 
aquella ciudad. Allí mandó prenderle y matar á los mil hombres que iban con 
él. Ademas envió tropas que fuesen destruyendo las otras de Jonatás; pero como 
estas supieron la perfidia de Trifon, se reunieron de modo que las tropas de 
éste no se atrevieron á acercárseles. La consternacion de los judíos fué muy 
grande tanto en el ejército, como en el pueblo; y los gentiles de los Ingares in- 
. mediatos les insultaban con nuevo furor y audacia ( l. Mac. XU, 39 á 54). 
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46 Inmedistamente reunió Trifon un grande ejército | para entrar por tier- 
ras de Judá y sujetarlos. Súpolo Simon, y viendo al pueblo lleno de terror y 
espanto le convocó en Jerusalen, y dijo: tt Bien sabeis cuántas batallas hemos 
»dado, y cuánto hemos hecho mis hermanos y yo en delensa de las leyes y del 
»3santuario, Mis hermanos han muerto ya todos por Israél, quedando yo solo. 
» Pero no permita Dios que yo por guardar mi vida excuse ningun peligro ni 
»tribulacion. Pronto estoy á vengar mi nacion y el santuario, y á defender 
»nuestros hijos y mujeres ya que se han conjurado las gentes para acabar con 
»noso!ros.? Al oir estas palabras se animó y enardeció el pueblo, clamando: 
tt Tú eres nuestro caudillo en lugar de Judas y Jonatás tus hermanos. Guíanos 
»al combate y ejecutaremos cuanto nos mandes,? De esta manera por aclama- 
cion del pueblo quedó Simon constituido Sumo Sacerdote y gele de la milicia en 
lugar de Jonatás. Sin perder tiempo reunió Simon el ejército y adelantó los mo- 
ros de Jerusalen, Al mismo tiempo Trifon cou mucha tropa salió de Tolemaida 
llevando consigo preso á Jonatás, y se dirigió al país de Judá, Envió una em- 
bsjada á Simon ofreciéndole dejar libre á Jonatás si le entregaba cien talentos 
y los dos hijos de éste en rehenes. Bien conocia Simon que el otro queria enga- 
harle; pero viendo que el pueblo no lo cgnocia se creyó obligado, para evitar 
mayores males, á enviar el diuero y jos dos muchachos. Triton, en efecto, faltó 
á la palabra, no soltó á Jonatás, y dando una vuelta por los primeros pueblos 
de la Judea le degolló con sus dos hijos en Bascaman y se volvió á la Siria. Re- 
cogió Simon los huesos de Jonatás y los sepultó en Modin. Las exequias se ce- 
lebraron con gran llanto, y Simon levantó en cl sepulcro de su familia on alto 
edificio con siele pirámides y muchos trofeos militares (l. Mac. XIII, 1 á 3o). 

47 Pero Trifon, yendo de viaje con el jóven rey Antioco, le quitó la vida 
á traicion y se hizo reconocer rey de Siria. Entonces Simon reconoció los pre- 
sidios de la Judea y los abasteció de víveres. Y considerando que muerto An- 
tioco solo Demetrio Nicanor podia ser el rey legitimo de la Siria , aunque con- 
servaba muy pocos estados, le envió una embajada suplicándole que concediese 
la libertad á la nacion judáica, atento que todos los actos de Trifon habian sido 
meros ladrocinios. Demetrio contestó con una carta que dice así: “El rey De- 
metrio á Simon, santo Pontifice y amigo de los Reyes, y á los senadores y al 
pueblo de los judíos, salud. llabemos recibido la corona de oro y la joya que 
reinitisteis; y estamos prontos å establecer com vosotros ona paz perdorable y 
á escribir á los comisarios Reales que os mantengan las franquicias que os tene- 
mos concedidas: porque todas cuantas cosas bemos determinado se os deben 
guardar. Los fuertes que habeis edificado scan. vuestros, Tambien os perdona- 
mos las ignorancias y agravios cometidos contra Nos hasta el dia de hoy y el 
fuero de la corona-que debiais. Y si alguna otra gabela se pagaba en Jerusalen, 
ya no se pague mas. Si algunos de vosotros se hallan en estado de ser alista- 
dos entre los nuestros, alistense y haya paz entre nosotros.” Despues de esta 
carta añade el autor sagrado: El año 170 (que corresponde al año 3861 del 
mundo) fué libertado [srael del jugo de los gentiles y empezo el pueblo á 
escribir en los instrumentos y actos públicos: El año primero siendo Simon 
Sumo Pontifice, gran capitan y principe de los judios. 

48 Poco despues hizo Simon una salida contra Gaza, y aunque perdonó la 
vida á sus habitantes que eran gentiles, los echó de la ciudad y la pobló de :u- 
dios fieles á la ley, Casi al mismo tiempo acosados de la hambre los soldados de 
la ciodadela de Sion, la entregaron saliendo libres, Entraron en ella los judios 
en el mes segundo del año 3362 con grandes ae amaciones de júbilo, y la puri- 
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ficaron. Fortificó mas Simon el monte del tem 
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plo: puso allí su habitacion, y 


como su hijo Juan Hircano habia acreditado mucho valor e inteligencia en la 


guerra, le nombró generalisimo de sus tropas, 
mon con su prudeucia y firmeza mantuvo tran 
regiones vecinas estaban muy agitadas por las 


y le hizo residir en Gazara. Si- 
quila la Judea, mientras que las 
continuas guerras de los compe- 


tidores del trono de la Siria. Aseguró en Joppe un buen puerto para el comer- 
cio de los judíos, Y al paso que aumentaba su gloria y la extension de sus esta- 
dos, tenia por primer objeto el bien y la tranquilidad del país. Las campiñas 


estaban bien cultivadas y llenas de trigo y de 


árboles cargados de frutos, Los 


ancianos, descansando tranquilamente en las plazas públicas, daban buenos con- 
sejos; y los jóvenes, con ricos vestidos y armas preciosas, lucian los frutos de 
su trabajo ó de su valor. El artesano en su taller y el labrador 4 la sombra 
de su higuera y de su parra vivian gozosos sin sobresalto, Los pobres eran pro- 


tegidos, y los bandidos y los apóstatas de la re 
la ley de Dios defendidas con zelo, y la gloria 
XII, 31 á 54. —XIV, 4 á 15). 


ligion exterminados; la justicia y 
del templo restablecida (I. Mac, 


49 Tanto los romanos como los esparciatas sintieron mucho la infame trai- 
cion cometida contra Jonatás y contra el pueblo judáico sus aliados, Simon, 
Juego que sucedió á su hermano, envió una embajada para renovar la alianza, 


y los esparciatas recibieron & los embajadores 


con mucho honor. A Roma llevó 


Numenio en nombre de Simon un grande escudo de oro qne pesaba mjl minas, 


á fin de que con este regalo se estrechase y so 


lidase mas la alianza, como lo 


consiguió. Cuando el pueblo supo el feliz éxito de estas embajadas, decia: ¿Qué 
accion de gracias daremos á Simon y á sus hermanos? El y la casa de su padre 
han fortalecido á Israél, han abatido 4 sus enemigos y le han adquirido la li- 
bertad. Convocada, pues, una junta solemne de sacerdotes y pueblo, de los pri- 
meros de la nacion y de los ancianos ó senadores del país, se resolvió erigir un 


monumento público de la gratitud del pueblo á 


Simon y á sus hermanos, ó á la 


familia de los Macabeos ó Asmoneos. Escribióse en planchas de bronce, y se 
puso en las galerías del templo una inscripcion ó acta que comenzaba así;.tt E] 
»diez y ocho del mes Elul , 20 tercero del Sumo Sacerdote Simon, se hizo la 


» declaracion que sigae'en la solemne junta de 


sacerdotes y pueblo, de los prin- 


*cipales de la nacion y ancianos del país." Referíanse varios hechos gloriosos 
de Jonatás, y cómo Simon habia ahuyentado á los enemigos y fortificado my- 


permanecer perpetuamente en Simon" hasta que viniese el Profeta fiel, De esta 


ria de los cuales con la prevencion antecedente de la perpetuidad del 


jos: la memo. 
Sacerdo- 


cio y mando en Simon , dan hien £ entender que querian que la suprema digni. 


dad y autoridad del gobierno [fuese hereditaria 


en los hijos de Simon hasta que 


Dios por algun Profeta extraordinario dispusiese otra cosa, ó hasta la venida 


3o Por entonces Demetrio Nicanor movió 
qne por este medio losraria fuerzas para vence 
Bieron y le tevieron preso (I. Mac. XIV, 1 à 


guerra á los partos, esperando 
r á Trifon; pero los partos le co. 
3) Con este motivo salió otro 


competidor de Trifon, 4 saber, Antioco Sidetes, hijo como Nicanor de Deme- 
trio Soter, Sidetes se hallaba eu la isla de Rodas, y desde allí escribió à Simos 


m 
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y al pueblo judáico, diciendo en sustancia: tt Con eran ejército y buena escua- 
»dra voy á recobrar el reino de mis padres, quitandolo de las manos de los que 
»le han usurpado. Simon, te cuufirmo todza las concesiones de los Reyes mis 
» antecesores, y te doy licencia de acoñar moneda propia. Quiero que la santa 
. «ciudad de Jerusalen sea libre, y que conserves como tuyas todas las plazas y 
»arimas que tienes, Cuento se deba y cuanto deba pagarse á mi remo, te lo con- 
»duno para siempre. Y Inego que yo esté en posesion de el, exaltare mas tu glo- 
»ria y la del pueblo, y la del templo." Simon acuño, en efecto, varias mone- 
das propias de la Judea, algunas de las cuales llevaban su nombre (1. Mae. 
XV, 1 ág) US 

51 Entre tanto volvieron de Roma los embajadores que habia enviado Si- 
mon para renovar la alianza del pueblo judáico con el romano. Cuyo Cónsul 
por órden del Senado escribió á los Reyes ó soberanos de Egipto, de Siria y de 
otras muchas naciones participándoles que el pueblo romano habia renovado sa 
amistad y alianza con el judáico, y previniéndoles que en nada perjudicasen al 
país de la Judea ni á sus habitantes, y que entregasen á Simon cualquier reo 
judío que se hubiese refugiado en sus tierras (l. Mac. XV, 15 6 24). 

52 Al mismo tiempo Antioco Sidetes tenia sitiado á Trifon en Ja ciudad de 
Dora, puerto de la Fenicia, y Simon le envió dos mil hombres con preciosos 
_ regalos. Mas Antioco, olvidan lo lo que habia escrito desde Rodas, no quiso ad- 

mitirlos, y pretendió que Simon le restituyese la ciudadela de Jerusalen. y las 
plazas que poseia fuera de la Judea, ó le diese por ellas mil talentos. Con esta 
embajada envió á Jerusalen á Atenodoro, el cual quedó sorprendido al ver la 
magnificencia de la corte de Simon. Deshizo éste los cargos que Antioco le ha- 
cia, manifestando que ni habia conquistado ni retenia cosa que no fuese suya; 
pues no habia hecho mas que recobrar plazas y paises que eran parte de la he- 
rencia de sus mayores, aunque hubiesen estado algun tiempo en poder de los 
enemigos de la nacion. En cuanto á Joppe y Gazara añadió que sus antiguos ha- 
bitantes habian molestado excesivamente á los judíos inmediatos: sin embargo 
ofreció por ellas cien talentos. No aceptó esta proposicion Antioco, y quedando 
entonces libre del sitio de Dora por haberse escapado Trifon, se quedó con al- 
gunas tropas para perseguir al fugitivo y dió un buen ejército de caballería y de 
iufantería á Cendebeo, nombrándole gobernador de toda la costa de la Fenicia 
y Palestina, y mandándole que acometiese á la Judea. Cendebeo envió luego des- 
tacamentos ó partidas sueltas á molestar el país (I. Mac. XV, 10 á 14, et 35 
á 41). 

^ Juan Hircano corrió luego de Gazara á Jerusalen á dar parte á su pa- 
dre de la expedicion de Cendebeo. Y el buen anciano, viéndose ya sin fuerzas 
para pelesr, cedió el mando á sus dos hijos mayores Juan y Judas, y les dió 
veinte mil hombres entre infantería y caballeria. Con este ejército “ueron los 
dos hermanos al encuentro de Cendebco: hicieron noche en Modin, y al dia 
siguiente , mucho antes de lo que pensaban, se vieron delante del ejército ene- 
migo, habiendo por medio un torrente. Observó Juan que sus gentes se sobre- 
saltaron al ver cuán grande era el número de los contrarios, y que temian el 
paso del torrente, Púsose Jnan delante, pasó el primero, todus siguieron, y 
en pocos momentos estuvieron formados en órden de batalla. La caballería ene- 
miga era con grandisimo exceso mas numerosa que la de los judíos. Y por esto 
Juan, apartándose de la formacion regular, puso la caballería en el centro y 
la infantería en las dos alas. De esta manera la infantería de los judios, siem- 

pre intrépida contra la caballería, se halló en frente de la euemiga. Y apenas 
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los sacerdotes tocaron las trompetas en señal de acometer, fué tal el ímpetu 
de los judíos, que las tropas de Cendebeo huyeron casi siu pelear, y Tuan las 
persiguió hasta Cedron, matando muy grande número. Judas, hermano de Juan, 
quedó herido, y con pocas mas desgracias volvió el ejercito triunfante á Jera- 
salen ( I. Mac. XVI. 1 á 10). 

54 Algun tiempo despues (en el año 3869) sucedió la extraña conspiracion 
de Tolomeo, yerno de Simon , que es el último suceso que tenemos en los libros 
sagrados del viejo Testamento. A Tolumeo le habia dado su suegro el gobierno 
de Jericó: era muy rico, y desvanecido su corazon, intentó enseñorearse del 
país. El anciano Simon con sus hijos Judas y Matatias, visitando como solia las 
ciudades de la Judea, pasó por el país de Jericó, y Tolomeo los hospedó trai- 
doramente en un castillejo suyo. Les tenia preparado un espléndido convite; pee 
ro estaban escondidos unos asesinos, que en medio de la alpazara del festin sa- 
lieron impensados y mataron á Simon y á sus dos hijos, y algunos criados. Pa- 
rece que el Rey de Siria era cómplice ó el principal autor de la muerte de Si- 
mon. A lo menos es cierto que Tolomeo inmediatamente le dió parte de lo he- 
cho, y le pidió tropas asegurándoule que sujetaria fácilmente toda la Judea. En- 
vió tambien asesinos á Gazara para que matasen á Juan Hircano; pero por for- 
tuna un bombre bueno se habia adelantado y le labia avisado de la traicion 
contra su padre y hermanos; con cuya prevencion Hircano arrestó á los que 

*'Tolomeo le enviaba, los condenó á muerte, y se dispuso á defenderse á sí mis- 
mo y á Israél. En cuanto á las gloriosas hazañas de Juan Hircano en los años 
siguientes en que gobernó al pueblo judáico , se refiere el libro primero de los 
Macabeos al Diario de su pontificado, desde que fué constituido Sumo Sacerdote 
despues de so padre (I Mac. XVI. 11 á 24). 

55 Este Diario no existe ; pero de Josefo y de otros autores voy á tomar la 
série de los Asmoneos ó Macabeos que gobernaron á Isracf hasta la extincion 
de esta dinastía en tiempo de Herodes, y algo del reinado de este famoso primer 
rey alienigena de los judíos. Antioco Sidetes el año siguiente á la derrota de 
Cendebeo sitió á Jerusalen: mas Hircano le hizo proposiciones de pss que fueron 
admitidas, quedaron amigos, é Hircano con huenas tropas acompañó á Sidetes 
en la expedicion contra los partos. Algunos años despues murió el Rey de la Si- 
ria, cuyo poder iba siempre decayendo mas y mas. Hircano desde entonces obra- 
ba ya con total independencia de aquella monarquía ó como verdadero sobera- 
no. Renovó la alianza de Roma, cuyo Senado concedió á los judíos en toda pro- - 
piedad la ciudad y puerto de Joppe, Gazara, y otros partidos de que Sidetes se 
habia apoderado. En el año 3898 murió Juan Hircano, despues de haber rej- 
nado como unos veinte y nueve años. Y con Hircano se acabó aquella admirable 
ubion que se habia visto constantemente en la familia de los Macabeos, y habia 
sido una de las principales causas de los progresos del pueblo judáico bajo de su 
gobierno. La intrepidez de Aristóbulo, hijo de Hircano, le adquirió el mando 
con perjuicio de sus hermanos mayores. Tomó el título de Rey, usó diadema y 
murió el año siguiente, 

56 Sucedióle su hermano Alejandro Jannes, en cuyo reinado que fué de 
veinte y siete años, la desunion ya se extendia fuera del palacio; pues hubo va- 
rias conmociones populares y guerras civiles. Morió Jannes el año 3926, dejan. 
do dos hijos: Hircano que era el mayor , de genio indolente ó flojo, y Aristóbn- 
lo muy*intrépido y ambicioso de reinar. Por consejo ó disposicion del difunto 
su mujer Alejandra gobernó siete ados en nombre de los hijos para precaver la 
guerra civil que se creia inevitable al declararse Rey el uno de los dos. Mas Aris- 
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tóbulo por fin se apoderó del mando å pesar de la madre, y la guerra entre los 
dos hermanos comenzó, El principal apoyo del partido de Hircano fué Antipa- 
tro ó Antipas, gobernador de la Idumea, hombre poderoso, rico, muy hábil 
en manejar negocios y padre de Herodes. Durante la guerra civil de los judíos, 
Pompeyo fué á la Siria, convocó á llircano y á Aristóbulo para decidir sobre 
su derecho, los oyó , no tomó resolucion , se apoderó de Jerusalen, y en fin de- 
claró la Judea provincia romana. A Hircano le confirmó en el Sumo Sacerdocio 
y le declaró Príncipe de los judíos con absoluta prohibicion de usar diadema 
ni el título de Rey. A Aristóbulo se le llevó preso pora su triunfo en Roma. Era 
esto por los años de 3940. 

57 En los siguientes, Alejandro, hijo de Aristóbulo, reuniendo los judíos 
del partido de su padre, ocasionó muchas guerras y grandes males en la Judea, 
basta que fué condenado á muerte en Antioquía por órden de Pompeyo: su pa- 
dre murió en Roma de veneno. En las guerras entre Cesar y Pompeyo, Hirca- 
no y Antipatro estuvieron por César, y le enviaron importantes socorros á 
Egipto. César confirmó á Hircano en el Sumo Sacerdocio, y concedió á Antipa- 
tro los privilegios de ciudadano romano. Herodes tenia entonces (año de 3957) 
no masque veinte y cinco años: fué hecho gobernador de la Galilea, la limp:ó 
Inega de ladrones y era muy estimado. En el año 3963 en que Marco Antonio 
fué al Asia, Herodes le regaló y ganó su confianza, El año siguiente Antígono, 
-otro hijo de Aristóbulo, auxiliado del Rey de los partos se apoderó de toda la 
Judea, tomó los títulos de Rey y de Sumo Sacerdote, y á su tio Hircano le hi- 
so cortar las orejas para que nunca mes pudiese obtener la suprema dignidad 
sacerdotal, y logró que los partos se lo llevasen prisionero. 

58 Herodes supo escapar de la Judea, se fué á Roma, y logró fácilmente que 
Augusto, Marco Antonio y el Senado resolviesen unánimes que Herodes fuese 
puesto y sostenido Rey de Judea, no dudando que les serviria mucho en la guer- 
ra que iban á emprender coutra los partos. Vuelto Herodes á la Judea, comen- 
zó la guerra contra Antígono, y al cabo de dos ó tres años se apoderó de Jeru- 
salen, y Antigono fué preso y muerto por decreto de Marco Antonio, Así aca- 
bó la dinastía de los Macabeos ó Asmoneos, despues de ciento veinte y seis años 
de gobernar á Israil. Hircano, aunque estaba muy bien entre los partos, volvió 
á Jerusalen Á solicitud de Herodes, que realmente le trataba siempre con gran 
veneracion, Sin embargo al cabo de cinco ó seis años el sospechoso y desconfia- 
do Herodes, en unos momentos ó arrebatos de zelos, hizo matar á este veneran- 
do viejo de ochenta años, á quien coufesaba deber toda su fortuna. 

59 En el año de 3974 Herodes fué á la isla de Rodas á presentarse á Au- 
gasto. Hablóle con admirable sinceridad y confianza. Confesó que habia sido um 
fidelisimo apasionado de Marco Antonio; que habia hecho cuanto habia podido 
para asegurarle el imperio del mundo; que hubiera ido á auxiliarle en persona 
con sus tropas à no haberselo impedido la gnerra de los árabes; que Je envió 
cuanto vino y dinero pudo; y que despues que fué vencido, le daba medios de 
procurarse una paz ventajosa, Sin embargo, añadió Herodes, si á pesar de la 


amistad que inve con Marco Antonio, quieres experimentar cuán fie! amigo soy 


y cuán agradecido á mis bienhechores, puedes ponerme en ocasion de acredi- 
tarlo; se mudarán los nombres; pero mi fidelidad y mi rendimiento serán siem- 
pre los mismos. Augusto estimó mucho la generosidad de Herodes; le confirmé 


en su reino , y le trató con singular honor, e 
6o Algunos años despues emprendió Herodes el edificar de nuevo el templo 


de Jerusalen: no comenzó à derribar el que habia edificado despues de la cauti- 


4 


A LA VIDA DEL SR. AMAT. 385 
vidad de Babilonia, hasta que estuvo pronto todo lo necesario para levantar en 
breve tiempo el nuevo que debia ser mas grandioso; y en el auo 3996 vek bió 
su dedicacion. Este Rey que tenia muy raro espiritu para grandes empresas, y 
que 4 pesar de haberle nombrado Rey Jos romanos ó gentiles, de ser el mi: mo 
idumeo ó alienigena, nada afecto á la religion judáica, y de tener el pueblo so- 
brecargado con tributos ó contribuciones, se hizo querer muchas veces de los 
judios, “especialmente en años de bambre y de peste, por la extraordinaria efica- 
cia con que buscó y supo hallar recursos para aliviar á los mas pobres; se bizo 
tambieu muy odioso por la crueldad con que trató á las personas mas conjuntas 
por leves sospechas , rezelos ó envidias y chismes. Dues no.solo hizo matar à su 
bieuhechor Hircano, sino tambien á su mujer Mariamne,; á la cual habia qne- 
rido mucho mas que á uinguna otra, á tres de sus hijos, Alejandro, Aristóbulo 
y Antipatro, y á muchos de sus mayores confidentes y amigos. Ademas en el 
Evangelio tenemos la inaudita barbarie con que hizo degollar los miños inocen- 
tes de Belen y sus alrededores, algun tiempo despues de la cual murió en el 
año 4001 del mundo, 


) 


OBSERVACIONES. 


I 
I. Sobre la autenticfdad de los libros de los Macabcos. 


61 Son cuatro los libros llamados de los Macabeos. El primero comprende 
la historia del pueblo jndáico en el espacio de unos cuarenta anos, desde la 
persecucion de Antioco Epifanes, hasta la muerte del Sumo Pontifice Simon, 
esto es, de todo el tiempo en que la célebre familia de los Macabeos, ó Matatias 
y sus hijos, pelearon en defensa de la religion y de la libertad del pueblo ju- 
dáico. El libro segundo trae al priucipio dos cartas de los judios de Jerusalen 
á los de Exipto para que celebrasen la fiesta de la dedicacion del templo que 
instituyó Judas Macabco, despues de purificarle y renovarle. Á estas cartas si- 

ve un prólogo del autor , que se propone dar un extracto de la historia que es- 
cribió Jason de los hechos de Judas Macabeo y de sus hermanos, de la puri- 
ficacion del templo, de las guerras que sostuvieron contra los dos Antiocos Epi- 
fanes y Eupator , y de las celestiales apariciones con que Dios favoreció á los 
judíos. Refiere tambien lo que contuvo á Heliodoro cuando queria llevarse los 
tesoros del templo. El libro tercero contiene la historia de la persecucion de los 
jodíos de Egipto por Tolomeo Filopator, despues que los sacerdotes de Jerusalen 
no quisieron que entrase eu el Santuario del templo. El cuarto refiere la histo- 
ria de los judíos en el pontificado de Juan Hircano, hijo y sucesor de Simon y 
abuelo de otro Hircano que obtuvo varias veces el Sumo Sacerdocio en tiempo 
de Pompeyo y de César, y protegió mucho á Herodes. Algunos sabios han crei- 
do que el libro que varios antiguos llamaron cuarto de los Macabeos no:era la 
historia de Juan Hircano , sino:la oracion que suele atribuirse á Josefo, y lleva 
el título del imperio de la razon, en la cual se emprende probar, que la razon 
debe dominar á los afectos, y para esto se describen y alaban elegantemente los 
martirios de Eleázaro, y de los siete hermanos Macabcos con su madre. 

62 Los hebreosno cuentan ninguno de estos libros en el cánon de las sagra- 
das Escrituras. Tampoco los cristianos tienen por canónicos los últimos; pero 
los dos primeros, aunque faltan en algunos catálogos antiguos de Ja Iglesia, se 
hallan en los del concilio Cartoginense tercero, dei Papa Inocencio I, de san 
Agustin y del concilio Tridentino. Ademas son muchos los Padres y autores an- 
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tiguos que citan estos dos libros como sagrados: á saber, Orígenes, Tertuliano, 
S. Cipriano, S. Ambrosio, S. Gerónimo y otros en los lugares que cita Natal, 
Alejandro (VI de /Etate. Dissert. VII) Aqui bastará recordar le que sobre su 
autenticidad dice S. Agustin. En los libros de Doctrina Cristiana (l. II. c. 8.) en 
que busca de propósito cuáles son los libros ó escritura3 canónicas, sienta pri- 
mero la sólida máxima de que debe en esto seguirse la autoridad de la mayor 
parte de las iglesias; ó de todas respecto de las Escrituras que todas reciben , ó 
del mayor nümero y de las mas principales respecto de los libros que no estan 
recibidos en todas las iglesias. Y formando sobre esta regla su catálogo, com- 
prende entre los históricos los dos libros de los Macabeos. En el libro XVIL de 
Civit. Dei, cap. 36, dice: “La razon de estos tiempos (los posteriores á la reedi- 
» ficacion del templo, no se halla en las santas Escrituras que se llaman canóni- 
»cas, sino en otras, como en los libros de los Macabeos, á los cuales los judios 
»no tienen por canónicos ; pero si la Iglesia que celebra en ellos los asombrosos 
»tormentos de algunos mártires que antes de la venida de Cristo pelearon hasta 
»la muerte por la Ley de Dios, padeciendo males gravísimos y horrendos.” En 
el libro primero contra Gaudencio donatista, número 38, al paso que nota el 
abuso que los donatistas hacian de estos libros, añade: ““En verdad esta escri- 
»tura que se llama de los Macabeos, no la reciben los judíos; pero la recibe la 
»Iglesia, y la recibe con utilidad de los fieles si la leen ú oyen con el ánimo 
»templado, principalmente por el ejemplo de aquellos Macabeos , que como 
» verdaderos mártires sufrieron de los perseguidores muy infames y borrendos 
»suplicios por la Ley de Dios. Pues considerando el pueblo cristiano que aque- 
»llos padecian tan grandes suplicios con tanta paciencia por la ley que Dios ba- 
» bia dado por medio de su siervo y antes de entregar á su Hijo por los hombres, 
»tienen un nuevo motivo de conocer cuán inferiores son todos los trabajos de 
»esta vida respecto de la gloria que se nos manifestará á nosotros por quienes 
»Cristo padeció.?? : 

63 Por tanto ya en tiempo de S. Agustin la Iglesia por lo comun, esto es, 
casi todas las Iglesias recibian estos libros como sagrados. Por consiguiente po- 
niéndolos el concilio de Trento en el catálogo de las Escrituras canónicas, no los 
hizo de nuevo sagrados ó canónicos: no hizo mas que declarar que ya lo eran; 
y lo declaró, no en fuerza de nuevas revelaciones, sino de la tradicion de la 
Iglesia. A. la verdad ocurren en estos libros muchas dificultades en órden á las 
fezhas de los sucesos que refieren , otras en lo que dicen del Arca y del Fuego 
Sagrado , de Alejandro Magno y de los romanos, y tambicn algunas aparentes 
contradicciones entre lo que refieren uno y otro libro. Mas estas dificultades las 
desvanecen con solidez los expositores, como puede verse en el mismo Calmet, 
en la Disertacion citada de Natal Alejandro, y en otros muchos. Y al paso que 
los sabios se ejercitan útilmente en aclarar los lugares dificiles , el pueblo crise 
tiano en general halla en estos libros no solo admirables ejemplos de insignes 
mártires, sino tambien muchas verdades cristianas importantísimas. En las pa- 
labras de los mártires se hallan anunciadas la esperanza de la vida eterna y la 
fe de la resurreccion, no menos claramente que la infinita bondad y la omnt- 
potente providencia de Dios. En las oraciones de Judas Macabeo y de los sì- 
cerdotes, yen toda la conducta de los judíos fieles á la Ley, es fácil aprender la 
humildad profunda, la viva confianza en Dios, la desconfianza de las prop'2s 
fuerzas, la necesidad y eficacia de la oracion, el horror á la idolatría y á todo 
pecado, el zelo de la observancia de la divina Ley, el desprecio de los bienes de 
este mundo, la paciencia en los trabajos recibiéndolos como castigos de los pe- 
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cados ó avisos de Dios para nuestra enmienda , y en fin la perfecta conformidad 
con las disposiciones de la divina Providencia. En los mismos libros hallamos 
dos verdades que reconocidas por la Iglesia desde los primeros siglos, se han 
visto con todo impugnadas por los sectarios de los últimos. A saber , que los jus- 
tos despues de muertos oran por mosolros, y que las limosnas y oraciones que- - 
. los vivos ofrecen por los difuntos son útiles tambien á estos. La primera la ve- 

mos claramente anunciada en lo que dice el Macabeo de su vision de Onías y Je- 
remías (número 34); y la segunda en lo que hizo á favor de los que murieron en 
la batalla de cerca de Odola (número 28). 

64 Sin embargo, tambien se impugna la autenticidad de "los dos libros de 
los Macabeos, pretendiendo que enseñan á lo menos tres errores contrarios á la 
fe y buena moral. El primero resulta de lo mismo que hizo Judas en sufragio de 
los difuntos, pues el pecado de estos era de idolatría, y por consiguiente mortal: 
de donde puede inferirse que segun el libro II de los Macabeos, las penas del 
infierno no son eternas; lo que es un error en la fe. Ademas el mismo libro 
alaba á Razias que se mató á sí mismo con bárbara desesperacion. En fin, Ma- 
tatías y sus hijos se levantaron contra su soberano en defensa de la religion; y 
por consiguiente si por esto son dignos de los elogios que les dan aquellos libros, 
habremos de decir que es lícito armarse contra el soberano por causa de reli- 
gion, y que son muy infundados los cargos que bicieron y hacen los católicos 
contra los protestantes, con motivo de los levantamientos de Alemania y Fran- 
cia en el siglo XVI. Así se arguye contra la doctrina de los libros de los Maca- 
beos. Las dos últimas especies se examinarán de propósito en las observaciones 
siguientes. Aquí se desvanecerá la primera. 

Hemos visto (nümero 28) que cuando se hallaron ofrendas de idolos en los 
vestidos de los muertos en batalla, Judas y sus tropas tuvieron por cierto que 
la muerte de aquellos soldados habia sido castigo de Dios por el pecado de guar- 
dar aquellos ídolos ú ofrendas hechas á los ídolos. La ley que prohibia guardar- 
las es del Deuteronomio, cap. VII, v. 25 y 26, en donde se manda derretir con 
el fuego los idolos de los pueblos conquistados, y se prohibe codiciar el oro ó 
plata de que eran hechos, y llevarse á su casa ninguna cosa del ídolo bajo la 
pena de muerte ó de ser anatema: lo que realmente indica dne el pecado era 
grave. Sin embargo, para hacer ver que de aquel hecho de Judas nada resulta 
contrario á la doctrina católica, no es menester considerar que pudieron ocur- 
rir varias eircunstancias que dimid Ein la culpa de aquellos soldados. Menos 
necesario es discurrir sobre las opiniones de los judíos de entonces y de ahora, 
é inquirir si entre ellos se creia que los sufragios por los difuntos aprovechan 
tambien á los reos de condenacion eterna aligerando sus penas. Baste decir que 
aungoe Judas tuviese por cierto que los difuntos habian pecado gravísimamente 
y merecido el infierno, pudo inclinarse á que antes de morir se habrian arre- 
pentido; y pudo esperar de la bondad de Dios que al paso que dispuso que mu- 
riesen en el campo de batalla, y que se supiese su delito para escarmiento de 
los demas soldados y de todos los judíos, dispuso tambien que la misma muerte 
sirviese para expiar su pecado. Mayormente pudiéndose con verdad decir que 
ellos morian por la religion, pues morian en una guerra que principalmente ó 
únicamente hacian los judíos en defensa de la ley de Dios. En aquel lance cual- 
quier católico hubiera mandado rogar por los difuntos como Judas; pues la ca- 
ridad, que es el alma de la doctrina católica, nos mueve Á pensar piamente de 
los difuntos y rogar por ellos, á no ser que nos conste con certeza su impeni- 
tencia final, 
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H. Subre la muerte de Razias. | 

65 Eu el número 33 puse á là letra cuanto dice la Escritura de este varon 
y de su muerte, Los judios le cuentan entre sus mártires, y muchos de ellos abu- 
sando de este ejemplo y del de Sanson, pretenden que el matarse á sí mismo es ` 
algunas veces lícito y digno de premio y alabanza. Mas el suicidio, cuya barba- 
rie conocieron muchos gentiles, es ¿eneralmente mirado con horror y abowina- 

, cion por los cristianos: los cuales reconocen con San Agustin que Sanson solo 
pudo matarse matando á sus enemigas, porque se lo inspiró y mandó el mismo 
Dios, autor de la vida que daba á Sanson an milagrosa fuerza (De Civit. Dei , I, 
cap. XXI), y del mismo modo excusa el Santo á algunas santas mujeres que en 
tiempo de persecucion se dieron la muerte. Por tanto la de Razias no puede 
disculparse entre cristianos, sino suponiendo que Dios, com alguna revelacion 
extraordinaria, le mandó que se matase. Pero de Razias no nos refiere la Escri- 
tura ningun milagro como de Sanson, ni le cuenta San Pablo como á aquel 
( Hebr. XL) entre los varones adinirables por la fortaleza de su fe y la activi- 
dad de su justicia. Por lo que se persuaden algunos que murió Razias arrastrado 
de la vanidad y desesperacion. Sin embargo, no deja de haber autores católicos 
que creen que obraba en su muerte á impulsos de alguna particular inspiracion 
ó mandato de Dios. Yo me contentaré con apuntar lo que en el asunto han di- 

cho San Agustin y Santo Tomás» 

66 Exe Santo, en la Secunda secunda quest. 64, art. 5, en que con breves 
y sólidas razones demuestra que el suicidio es un enorme delito contra el quinto 
precepto del decálogo y contra lo que por ley natural debemos á Dios, á nos- 
otros mismos y à la república, y desvanece los pretextos con que suele encu- 
brirse su milicia; se objela despues de otros cuatro este argumento: tt En el II. 
Mac. cap. XIV, v. 42, se dice que Razias se mató d si misno eligiendo el mo- 
rir noblernente antes que sujetarse á los pecadores, y antes que verse tratado 
con injurias indignas de su nacimiento : es asi que lo que se hace noblemente 
y con fortaleza no es ilícito, luego no lo es el matarse à sí mismo," El Santo 
responde: “Al quinto se ha de decir que seguramente pertenece é la fortaleza 
»el que alguno, por el bien de la virtud y para evitar el pecado, no hoya de 
»sufrir que otro le dé la muerte, Mas el que alguno se dé la muerte á sí mismo 
» para evitar los males penales, tiene á la verdad cierta apariencia de fortaleza 
» (por lo que algunos se mataron á sí mismos figurándose que obraban fuerte- 
» nente, de cuyo número fué Razias); mas esta no es verdadera fortaleza, antes 
»al contrario es una llojedad ó debilidad del ánimo que no puede aguantar los 
» males penales, como dicen Aristóteles y San Agustin, ?? 

6; "Trata muy bien de propósito este.Santo Padre de da muerte de Razias en 
el lib. I, cap. XLI contra Gaudencio, donatista, y en sustancia dice: ** Los do- 
»nalislas se glorian de imitar al anciano Razias, cuya muerte se lee en los li- 
» bros de los Macabeos. Mas aquel anciano lo que debia haber hecho era lo que 
»en los mismos libros leemos que hicieron los siete hermanos con su madre. De- 
» bia dejar que le prendiesen, y constante en la ley del Señor sufrir con pacien- 
»cia cl dolor y la humillacion, Pero no pudiendo sufrir la de verse en poder de 
»los enemigos, no dió ejemplo de sabiduría, sino de imprudencia ó locura: no 
» puede ser imitado de los mártires de Cristo, sino de los circunceliones de Do- 

taio”? Añade el Santo algunas reflexiones coutra estos furiosos, y prosigue: 
«t Dicen que la Santa Escritura alaba à Razias. ¿Mas de qué le alaba? De que 
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»era apasionado á la ciudad, y este awor pudo ceñirse á la Jerusalen terrena 
»sin elevarse á la celestial. Le alaba de que vivió con exactitud segun las leyes 
»del judaismo. Mas esto, segun San Pablo, em comparacion de la justicia cris- 
»tiana es como basura ( Philip. MI, v. 8). Le alaba de que tra llamado el pa- 


- »dre de los judíos: esto es mas; pero de esto mismo, de esta veneracion del pue- 


» blo se le pegó como á hombre la impaciencia de la bumillacion; y de aquí el 
»querer morir poq su mano antes que sufrir la ignominia de ser esclavo de sus 
»enemigos, despues de haberse visto tan honrado. Estas cosas en las historias 
»de los pueblos se dicen con expresiones de alabanza; pero para los fuertes del 
»siglo, no para los mártires de Cristo. Se añade que desde el tejado se precipitó 
»varonilmente: ni yo digo que lo hiciese mujerilmente; lo que digo es que no 
»lo hizo saludablemente, pues no lo hizo segun la fe. Y aunque se dice que á 
»lo último invocó al autor de la vida y del espíritu para que se los volviese, en 
»esto no pidió cosa en que se distingan los buenos de los malos, pues tambien 
»á los malos volverá Dios la vida, no para la resurreccion de vida eterna, sino 
»de eterna condenacion. En suma, la-Escritura alaba à Razias de que era afecto 
»á la ciudad, hombre de buena fama, llamado el padre de los judios, y fiel en 
»la observáncia del judaismo. Mas en cuanto á su muerte, realmente admira- 
»ble pero no prudente, la Escritura refiere cómo sucedió, mas no la alaba ni 
»la propone para que se imite, ? : 

68 En seguida trae el Santo lo que antes hemos citado (número 62) sobre 
la autenticidad de los libros de los Macabeos, y prosigue: “Tambien la rela- 
»cion del hecho de Razias puede ser útil á los lectores, no solo para que el 
»entendimiento se ejercite en formar de él uo juicio atinado, sino para que 
»el ánimo humano y aun el cristiano advierta cuánto debemos sufrir de los 
»enemigos á impulsos del amor de la caridad , cuando Razias sufrió tanto de 
»sí mismo por miedo de la humillacion. Mas el amor de la caridad desciende 
»de la altura de la Divina gracia, y el temor de la humillacion nace del amor 
»de las alabanzas bumanas. De ahí es que aquel pelea con la paciencia: éste 
» peca por impaciencia... Tómense, pues, como se quiera las alabanzas dadas 
»en la Escritura á la vida de Razias: lo cierto es que su muerte no puede ser 
»alabada por la prudencia, porqur no fué acompañada de la paciencia que cor- 
»responde á los siervos de Dios. Al contrario le conviene aquella terrible vor 
ade la divina Sabiduría (Eccli. 11, v. 16): Ay de aquellos que perdieron el su- 
»frimiento.? Por último, San Agustin con los ejemplos de David, de Salomon, 
de San Pedro y de otros mughbos varones santisimos, demuestra que por mas 
que la Sagrada Escritura alabe á algun varon santo, no por esto debe inferirse 
que todos sus hechos referidos en la misma Escritura sean buenos ó puedan imi- 
tarse, En la carta 204 á Dulcicio trata Sau Agustin brevemente de lo mismo, y 
concluye: ** Segun la Escritura, Razias murió noblemente y varonilmente; pero 
»no por esto murió prudentemente. Murió noblermente porque murió por no ser 
»Cautivo, ó por no perder la libertad y nobleza de su nacimiento. Murió varo- 
» nilmente , pues tuvo fuerza para arrancarse las entrañas. Grandes son estas 
»cosas, pero no buenas; no todo lo grande es bueno: demasiadas son las accio- 
»nes grandes que son malas. Dios dijo ( Exod. 23, v. 7): No mates al inocente 
» y justo. Si Razias no era inoceute ni justo ¿por qué se le ha de imitar? Si Jo 
»era ¿cómo puede alabarse ó iimitarse al asesino de Wazias inocente y justo ? >> 
Y esto baste para solucion del argumento que suele tomarse de la historia de 
Re4ias para impugnar la autenticidad del libro II de los Macabeos, - $ 
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HI. Sobre la justicia de las guerras de los Macabeos contra los Reyes 
de Siria, 


69 Desde el número 7 al 17 hemos visto con cuán espantosa crueldad éin- 
justicia trataba Antioco Epifanes á los judíos. Pero para mejor formar concepto 
de la conducta de los Macabeos, será del caso observar ante todas cosas cuánto 
habian sufrido cuando tomaron las armas; en qué ocasion las tomaron, y con 
qué fin, causa ó motivo. La cruel persecucion comenzó con el reinado de An- 
tioco en el año 3829. Onías, Sacerdote Sumo, varon especialmente querido y 
veuerado del pueblo, es luego depuesto de su diguidad, y ya no vuelve á Jera- 
salen ni á la Judea, El Sumo Sacerdocio, dignidad tan particularmente respe- 
tada de los judíos, se hace venal, y cabalmente se vende Á hombres no solo fal- 
tos de las circunstancias requisitas, sino abominables por sus costumbres irre- 
ligiosas. De aquí nacen robos sacrilegos y otras profanaciones en el templo, y 
espantosos escándalos en las costumbres. Se descubre luego el impio plan de 
acabar con la religion y las particulares costumbres de los judíos, y uniformar- 
las en todo con los griegos; y se hace servir el amor y respeto que' el pueblo 
tiene al Sumo Sacerdocio para un fiu tan opuesto á su institucion. No puede ha- 
ber empresa mas odiosa á los judíos, ni modo mas irritante de ejecutarla, Pero 
los judíos, zelosos en medio de tanta consternacion, solo buscan algun consuelo 
llorando y clamando al Señor. Despues de cinco años de suma opresion y de 
ver de mil maneras ajada la libertad de vivir segun su ley, libertad concedida 
y confirmada mil veces por los Reyes antecesores, y en una ocasion que les pa- 
rece favorable, envian diputados al Rey implorando su compasion & favor del 
pueblo, y su justicia contra el sacrílego Sumo Sacerdote Menelao. Pero Mene- 
lao triunfa, y los diputados son condenados á muerte. Los gentiles, aunque ene- 
migos de los judíos, se irritan y claman contra tan infame insulto hecho á la 
religion, á la libertad y á la justicia de una nacion numerosa, y esta nacion 
sufre y permanece tranquila. Poco despues unas sospechas en sí despreciables y 
destituidas de fundamento bastan á Antioco para cometer en Jerusalen, de vuelta 
de Egipto en el año 3836, la cruel matanza de cuarenta mil judíos de toda 
edad y sexo, para vender como esclavos otros cuarenta mil, y para dejar con 
nombre de gobernadores y defensores del pueblo unos verdugos que procuren 
acabarle. Y contra tanta crueldad no toman las armas los judíos: solo se defen- 
den con la paciencia ó la huida. 

. Por fin, en el año de 3837 se publica en Jerusalen el edicto de Antioco 
que ids que todos los judíos, so pena de la vida, abandonen loe religion de 
sus padres: el templo se consagra á Júpiter Olímpico, y los gentiles de la Judea 
y paises inmediatos son autorizados por el Rey para matar á cualquier judío 
que no quiera sacrificar. Son innumerables los mártires, á mas de Eleázaro y 
de los siete hermanos con su madre: de una vez murieron mil personas porque 
se declararon fieles á la observancia del sábado. Ni en las aldeas, ni en las cue- 
vas de los montes estaba segura la vida de los judíos: á todas las personas y á 
todos los lagares se extendia el furor de la persecucion. En estas circuustancias, 
cuando Matatías se ve formalmente instado á sacrificar: cuando ve que su cons- 
tancia y ejemplo no bastan para contener á un judío: cuando observa al Rey 
tan extrañamente empeñado en acabar con la religion judáica: cuando advierte 
las naciones gentílicas ya de siglos ¿mulas de los judíos y enemigas de Dios au- 
torizadas para acabar con todos los judíos que no puedan perverlir: cuando 


* 


A LA VIDA DEL SR. AMAT, 391 
mira el horrendo escándalo que causa en el pueblo judáico la bárbara crueldad 
de tan general persecucion: cuando considera inminente el peligro de que con 
la muerte de unos y el escándalo de otros quede la tierra sin adoradores del 
verdadero Dios, entonces es cuando inflamado de zelo mata al judío que sacri- 
fica y al oficial que lo manda, se retira a] monte, convida á los fieles siervos 
de Dios á que le sigan, y asi alza bandera para impedir el exterminio ó extin- 
cion del culto de Dios que intenta el Gobierno con la mas fiera inhumanidad. 
Tanto habian sufrido los judíos antes de armarse; tal fué la ocasion en que co- 
menzó la guerra de los Macabeos, y tal el fin, la causa ó motivo de comen- 
sarla y proseguirla. 

71 Que los Macabeos y el pueblo judáico en las guerras contra ‘Antioco y 
sus sucesores procedieron no injusta, sino lícita y laudablemente, no debemos 
ponerlo en duda; pues tenemos pruebas seguras de que la empresa de los Ma- 
cabeos fué del agrado de Dios. Pero como para esto basta que Dios por una pro- 
videncia extraordinaria inspirase á Matatías y sus hijos que se armasen y pelea- 
sen en defensa de la Ley, será del caso reflexionar tambien si aquella empresa 
era conforme con las leyes y máximas ordinarias de la sinagoga ó antiguo Tes- 
tamenlo : si lo sería con las leyes de la Iglesia ó de la religion cristiana, y tam- 
bien si fué arreglada á'la ley natural y derecho de gentes. Hagamos sobre estos 
cuatro puntos algunas observaciones. 

En primer lugar la empresa de los Macabeos fué sin duda del agrado de 
Dios, pues la alaban los escritores sagrados; y ademas el Señor obró varios mi- 
lagros para protegerla, Del zelo con que estaba inflamado Matatías cuando dió 
principio á su empresa matando al judío que sacrificaba y el oficial que forzaba 
á sacrificar, nos dice la sagrada Escritura que era un zelo conforme al espírita 
de la Ley, y semejante al de Fineés que mató & Zamri: Accensus est furor ejus 
sccundum judicium legis. zelatus est legem sicut fecit Phinees Zamri (1. Ma- 
cabeos II. 24 á 26); y el zelo de Fineés fué tan del agrado de Dios, que se apa- 
' reció á Moisés para hacer de él un singular elogio y darle un premio distingui- 

do(Num. XXV. v. 11). De las primeras expediciones de Matatías se nos dice 
que salvaron la religion ó la Ley de las manos de las naciones gentiles, y del 
poderío de los Reyes que iban á exterminarla (I. Mac. II. 48). Entre los mu- 
chos elogios de Judas Macabeo , leemos que desde sus primeras empresas se vió 
que la ira del Señor contra su pueblo se habia convertido en misericordia 
(1I. Mac. VIII. 1 á 5). Y despues de una victoria muy señalada se nos advierte 
que el Señor fué quien se la dió (cap. X. 38). De Simon no solo se,alaba el buen 
gobierno con que aseguró la quietud y fomentó la prosperidad del pueblo judái- 
co, sino tambien el zelo de la observancia de la Ley y la piedad con que resta- 
blecia el culto en el templo de Jerusalen (1. Mac. XIV. 14). 

73 Sobre todo fueron £ lo menos tres los milagros manifiestos que Dios obró 
á favor de los Macabeos en sus combates, á los que se siguieron tres importan- 
tes y gloriosos triunfos. El primero fué contra el ejército combinado de Timo- 
teo cerca de Gazara cuando , como dijimos número 23, se aparecieron 4 los . 
mismos enemigos cinco personajes que bajaron del cielo y pelearon por los ju- - 
díos : cogiéndose de este portento la derrota de un ejército formidable, y la con- 
quista de la fuerte plaza de Gazara. No fué menos importante el fruto del se- 
gundo milagro , cuando el pequeño ejército de Judas al salir de Jerusalen para 
detener á Lisias, fué guiado por un ángel del cielo, y ganó la asombrosa vic- 
toria que obligó al mismo Lisiasá ofrecer la paz y concederla ventajosa álos judíos 
(número.26). En fin el tercer milogro fué la aparicion de Onias y de Jeremías, 
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y la entrega de una espada al Macabeo , despues de la cual canó al grande ejér- 
cito de Nicanor una victoria la mas B (número 34). "En estos tres mila- 
gros vemos con evidencia que el lios omuipotente protegía la causa de los Ma- 
cabeos, y animaba los judios al combate. 

73 A primera vista" parece que podriamos añadir que las victorias de los 
Macabeos fueron todas milagrosas; pues no parece posible que sin milagro des- 
truyesen cou Lon poca gente ejercitos tan numerosos, y ganasen por asalto pla- 
zas tan luertes y delendidas por mucha tropa. Sin embargo mirándolo con refle- 
xion , hallaremos que aquellas grandes victorias eran naturales efectos de la 
singular pericia, valor y prudente tino de los generales, y de la bella disposi- 
cion é intrepidez de las tropas : siendo en uno y otro los judíos en tiempo de los 
Macabeos muy superiores á sus enemigos. En la magnífica edicion que se hizo 
en París el año de 1730, en cuatro tomos en folio grande, del Diccionario Bi- 
blico del sabio Calmet , se añadió al principio una Disertacion sobre la táctica 
de los judíos, y despues ey varios artículos concernientes á la guerra muy opor- 
tunas observaciones, con ricas láminas de las batallas, campamentos y sitios, 
obra todo del caballero de Folard, militar muy conocido en Europa, en espe- 
cial por sus comentarios de Polibio. Véase lo que se dice de los Macabeos en la 
Disertacion, y en las observaciones sobre los artículos Apolonio Dao , Bethsu- 
ra, Bethzacara , Cendebeo, Jonalás, Laisa, Nicanor &c., y se hallará que si 
los judíos ganaron la primera asombrosa batalla. contra Nicanor, fué por el 
admirable tino con que Judas preparó á sus soldados; y por la aclividad con 
que bien seguro de su tropa aprovechó el único momento favorable para la atre- 
vida accion de acometer con un puñado de soldados al ejército grande en su 
mismo campamento, derrotar]e y dispersarle antes que llegase Gorgias ( número 
rg y 20), y que si despues ganaron los judíos eu Bethsura la batalla que obli- 
gó 4 Lisias á volverse á Antioquía ( número a1) fué porque el general de los 
judíos era muy inteligente , emprendedor y atinado; y el general contrario no 
era mny hábil, aunque su ejército era seis veces mas fuerte que el de Judas: 
siendo frecuentes en la historia semejantes milagros de la pericia del general 
que gana las batallas con fuerzas muy inferiores. Se hallará tambien que los he- 
chos de los judíos en la campaña de Enpator (números 29 y 30) solo prueban 
de cuanto es capaz el valor intrépido cuando es bien dirigido: que la accion de 
Jonatás contra Apolonio Dao, sunque tan atrevida no fué imprudente, sino pro- 
funda y sabiamente meditada, por saber Jonatás que su infantería formada en 
cuadro rechazaria los choques de la caballería enemiga por numerosa que fuese; 
y que si Juan Hircano (número 53) venció á Cendebeo que tenia un ejército 
muy superior en infantería y aun mas en caballería, no fué por milagro, ni 
por casualidad, sino porque Juan desde esta primera vez que mandó el ejérci- 
to, se acreditó general de gran valor é inteligencia, especialmente en el paso 
del torrente, y en la formacion de batalla, 

74 Se hallará en fin que en la tropa de los Macabeos, el corto número se 
saplia por el valor é intrepidez, en especial de la infantería. Y que los genera- 
les fueron todos de muy singular inteligencia, valor, actividad y tino : que po- 
seian el arte dificil de animar las tropas en los combates mas desiguales con 
areneas breves y enérgicas, en los que se valian siempre de la religion que era 
el objeto principal de aquella guerra, y que con tanta eficacia mueve los cora- 
zones, especialmente en boca de unos generales tan valerosos como los Maca- 
beos, y en los oidos de una tropa tan inllamada contra los enemigos de su Dios 
como la judáica : que precisados á pelear siempre con fuerzas muy inferiores á 
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Jas contrarias, no solo ssbian dar ejemplo de valor é intrepidez á las tropas, 
sino tambien elegir para los combates, el lugar, el tiempo y la' formacion mas 
favorable, y para decirlo en una palabra, se ballerá que con razon observa el 
erudito y experimentado caballero Fulard, que en Matatías, en sus hijos Judas, 
Jonatás y Simon, y en su nieto Juan, tenemos el raro fenómeno de tres gene- 
raciones seguidas de generales que merecen el nombre de héroes, por el sine 
golar valor é inteligencia, y por la mucha gloria y bien de la patria con que 
dirigieron sua cortos ejércitos. 

75 Delo que acabo de entresacar de las observaciones del caballero de Fo- 
lard sobre las guerras de los Macabeos , se descubre claramente que sus victo-- 
rias no deben tenerse por milagrosas, á noser la de cerca de Gaaara contra Ti- 
moteo , y las otras dos en que las tropas iban animadas con algun prodigio 
(número 72). Sin embargo los judíos consideraban los rigores de la persecucion 
y todas las desgracias del pueblo como castigos de Dios irritado por sus peca- 
dos; y los sucesos prósperos como efectos de la misericordia del Señor. Y al 
modo que en los combates ponian enteramente en Dios su confianza , así tam- 
bien miraban todas las victorias como dones de su particular proteccion. Este 
modo de pensar era muy confio: me al órden con que la divina Providencia gor 
bernó al pueblo judáico durante el antiguo Testamento, Eu sus libros sagrados 
leemos que Dios eligió al pueblo jadáico para que fuese el pueblo particularmen- 
te suyo : Te elegit Dominus Deus tuus ul sis ei populus peculiaris (Deuter, Vil. 
6). Vemos que desde la salida de Egipto los geles ó conductores de los judíos 
obraron con frecuencia milagros notorios que demuestran que el Omnipotente 
dirigia aquel pueblo con una providencia particular ( Exod, IV. Vll. á 1X. 
XIV. &c. Jos. HI. Vl. X. &c. Judic V1, XIV. &c.). Vemos en la Ley que les da 
Moisés en nombre de Dios y en medio de grandes portentos una constitucion 
que es á un tiempo civil y religiosa, y en que estan estrechamente unidos con 
el culto de Dios que en ella se manda el linaje de los que componen el pueblo, 
y la region ó país en que ha de habitar. Vemos que de parte de Dios se olrecen 
las prosperidades temporales á los fieles observadores de la Ley de su cullo, y 
se amenaza con malas cosechas, esterilidad y otras calamidades terrenas Á loa 
que la quebranten (Exod. XXIII. 22. s. Levit. XXVI. Deuter, Vi. s. XI. XXVIID. 
"Vemos que Dios promete al pueblo una tierra fértit, con eJ pacto de que cum- 
pla fielmente con su Ley, y que le amenaza de que llegará á castigar sus infide- 
lidades con la esclavitud bajo de otras naciones ( Exod. lll. 17. XXVII, 22. 
Levit. XXVI. 32. Deuter. VIII. 19. XE: 17. XXVIII. 63 &c.) hasta que sarre- 
pentido el pueblo se enmiende é implore la misericordia del Señor, en cuyo caso 
ofrece restablecerle en su liberted y en su país ( Levit. XXVI. 40. Deuter. 
XXX. 1. 8.). 

76 Ademas en la historia de los judios hallamos el cumplimiento de estas 
promesas y amenazas. Vemos en el libro de los Jueces que el pueblo por la ido- 
. latría cayó varias veces en la esclavitud de los Reyes vecinos, y que cuand de 
veras arrepentido pedia perdon á Dios, el Señor. levantaba valerosos capitanes 
en su defensa. Siendo esclavos del Rey de Mesopotamia: Clamaverunt ad Domi- 
num , qui suscitacil eis salvatorem Otonicl (Judic, UI. 9). Siéndolo del Rey de 
. Moab: Clamaverunt od Dominum , quí suscitavit eis salvatorem vocabulo Aud 
(ibid. v. 15). Lo mismo se puede decir de otros jueces de ]lsraél, en especial de 
Sanson por su fuerza prodigiosa , y de Gedeon por las circunstancias muy par- 
ticulares de so uombramicnto (ibid. c. VI). El últimb de los jueces Samuel, 
viendo á los judíos muy oprimidos de los filisteos les dijo que si de corazon se 
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convertian al Señor, quedarian libres. En efecto, quitaron los idolos, confess- 
ren su pecado, pidieron perdon , y ganaron luego una complela victoria contra 
los filisteos (1. Reg. VII. 3. s). En la célebre oracion que en la fiesta de la De- 
dicacion del templo dirigió Salomon á Dios, y en la respuesta que le dió el Señor 
apareciéndosele por segunda vez, hallamos ratificada la amenaza de que será el 
pueblo vencido por sus enemigos cuando se aparte de la Ley de Dios, y la 
promesa de que no solo será invencible mientras permanezca fiel, sino que si 
despues de haber caido en la infidelidad y en el castigo de la esclavitud se arre- 
piente de veras, el Señor le mirará compasivo, le tratará como pueblo particu- 
Jarmente suyo y le oirá en cuanto le pida (lIl. Reg. VIII. 35, 46. —IX. 3. 9 ). 
Los Profetas en tiempo de los Reyes de Israél repetian de parte de Dios las mis- 
mas promesas y amenazas; y en especial Jeremías, que se puede llamar por an- 
tonomasia el Profeta de la cautividad de Babilonia, inculcaba á los judios no so» 
Jo que la habia decretado Dios en castigo de sus pecados , sino tambien que re- 
vocaria el decreto si de veras se arrepentian y convertian al Señor, 

77 A esta particular conducta de la divina Providencia con el pueblo esco- 
gido, fué muy conforme que los judios selosos de la Ley, que desde los desiertos 
ó lugares en que se habian escondido huyendo de la sangrienta persecucion de 
Antioco no cesaban de clamar al Señor que se compadeciese de su pueblo, ciu- 
dad y templo; al oir elzelo con que Matatías habia muerto al judío idólatra y 
derribado el altar, se llenasen de confianza de que el Señor ya les habia eido, 
y de que Matatías y sus hijos eran los varones excitados por Dios para libertar á 
Israél de aquella bárbara persecucion. Ademas la primera accion de Matatías em 
Modin , fué muy conforme ádos leyes del Deuteronomio que mandan que sea 
luego muerto el que tiente ó mueva á los judíos á idolatrar (XIII. 9.) y el que 
idolatre en tierra de Israél (XVI. a. s.). Y el texto sagrado nos dice expresa- 
mente, como antes observamos, que Matatias obró encendido en zelo de la Ley 
(1. Mac. Il. 24). Siendo este ilustre varon el principal vecino de Modin y sa- 
cerdote de la primera familia sacerdotal, y no siendo posible entonces. la 
formalidad de juicio, creyó deber sobre la marcha, segun la expresion del Dew- 
eteronomio (XIII. 9.), matar á aquellos que intentaban mover al pueblo á sacri- 
ficar á los ídolos, no en secreto, sino con la mas escandalosa publicidad. Y čo- 
mo se le tentaba y provocaba á él mismo, creyó mas preciso der un ruidoso 
ejemplo del vigor de la Ley , é inspirar un saludable temor á los demas preva- 
«ricadores. Así fué la accion de Matatías un efecto muy recomendable de su obe- 
diencia á la Ley y de su fe; y no debe dudarse que obró inspirado y movido de 
Dios, á lo menos con las auaves y eficaces ilustraciones y pias mociones de su 
gracie, 

j 78 Lo que puede dudarse es si á mas de esta divina iüapirücicn conforme al 
órden regular de la Providencia movió el Señor á Matatías á que saliese en de- 
f-nsa de la Ley cen alguna vocacion milagrosa ó extraordimaria, como á Moie 
8's y á Gedeon para que salicsen en defensa del pueblo, pues de la Escritura no 
consta, y ademas parece que no fué necesaria. La mision de Moisés era tan dis- 
tante del curso regular de la diviua Providencia, que fué muy necesario que pu- 
diese probar com milagros que quien le enviaba era el mismo Dios. Gedeon 
cuando osó al ángel que en nombre de Dios le decia: Scito quod miserim te 
(Jadic VI. 14.) representó con humildad que él era el menor de una de las me- 
nores familias de su tribu, y asi para que todo el pueblo le siguiese fácilmente 
€o no á capilan Ó juez en la guerra contra Madian, fué muy propio de la bondad 
de Dios que confirmase su mision con prodigios. Pero para que los judíos zelo- 
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sos de la Ley sigaiesen á Matatías para defenderla contra Antioco, bastaba que 
él se declarase capitan ó alzase bandera, ya por la singular fama de zelo y de 
valor de él y de sus hijos, ya tambien porque era Matstías de la primera fami- 
lia sacerdotal. Por esta sola razon , aunque no fuese él mismo el que tenia mas 
derecho á la dignidad de Sumo Sacerdote despues de Onías como creen muchos, 


tenia muy particular obligacion de ponerse al frente de los judios fieles á la Ley 


cuando entre tantos males se hallaba el Sumo Sacerdocio puesto-en -manos ya- 
crílegas que tiraban á destruir la ley de Dios en lugar de defenderla, 

Mas ó bien llamase Dios á Matatías con alguna vocacion extraordinaria y 
milagrosa, ó bien solo con los interiores auxilios de su gracia, lo cierto es que 
cuanto sabemos de este insigne varon y de sus hijos, demuestra que obraban 
muy persuadidos de que su empresa era de Dios y conforme á su Divina volun- 
tad< que los judíos zelosos los veneraron desde luego como que eran del linaje ó 
familia suscitada de' Dios para salvar á Isracl: que esta persuasion se fortalecia 
mas y mas continuamente con los extraordinarios felices sucesos de sus expedi- 
ciones , y llegó á indisputable evidencia con los milagros que obró Dios en sua 
favor. Concluyamos, pues, que la empresa de los Macabeos fué desde su princi- 
pio conforme con la conducta con que Dios gobernó su pueblo escogido, ó con 
las leyes, máximas y sucesos del antiguo Testamento, ` 

79 Cuando digo que la empresa de los Macabeos fué del agrado de Dios y 
conforme con los mfeceptos de la antigua Ley, no pretendo que en todas las ac- 
ciones ó sucesos particulares de estas guerrab obrasen sientpre con justicia y con 
prudencia , no solo Matatías, sino tambien sus hijos y los demas judios zelosos. 
Porque es cosa cierta, como antes deciamos , que. aun hablando de los varones 
santos muy alabados en la Escritura, no todas sus acciones en ella referidas son 
laudables. Son muchos los ¿abios que opinan que Judas Macabeo pecó en solici. 


tar la alianza de los romanos; y realmente Dios por sus Profetas reprendió va= . 


rias veces á los Reyes de Israél porque se confederaban con otros Reyes. Mas esto 
„era por una de dos causas. Pues mochas veces los Reyes buscaban la alianza de 
otros soberanos por poca confianza en el amparo del Señor; de la cual no paede 
ser sospechoso el piadoso Macabeo, que en sus arengas á los soldados, en sus 
oraciones y en toda su conducta manifiesta una confianza en Dios muy extrsor- 
dinaria. Otras veces los Reyes de Israél contraian alianza con alguna de aquellas 
siete naciones vecinas, con las cuales les estaba prohibida en cl Deuteronomio 
(cap. VII) toda amistad ó confederacion. Pero la alianza de los romanos Dios 
nunca la habia prohibido, ni habia en ella los peligros de corrupcion de cos- 
tambres y de idolatría que eran muy grandes en la alianza de los judíos con los 
pueblos idólatras inmediatos. En fin, Abraham, Isaac y Jacob habian contraido 
amistad y alianza con los palestinos, y David con varios Reyes gentiles: con cu- 
yos ejemplos y en tan inminente peligro de perderse la religion judáica, debió 
creer el Macabeo que era del agrado de Dios que buscase la proteccion y amis- 
tad de una república de tenta fama de poderosa y justa, la cual realmente por 
aquellos años conservaba todavía muchos rasgos de justificacion y virtud. No 


faltaron , pues, los Macabeos en buscar la alianza de los romanos. Y si en algu- - 


nos sabios católicos se hallan expresiones contra aquellas guerras de los judíos, 
como si á la persecaciow de Antioco solo hubiesen podido oponer la paciencia ó 
la huida, suponiendo que nunca es lícito defender la religion con las armas 
contra el Soberano ó Gobierno que nos manda, es preciso confesar que estas 


expresiones ó quejas nacen principalmente de no hacerse la debida distincion , 


entre la sinagoga y la Iglesia. 


* 
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. 8o En efecto, quien considere la diferencia que bay entre el pueblo jodáios 
y el cristiano, ó la diferente condücta de la divina Providencia respecto de uno 
y otro pueblo, fácilmente colegirá de lo que hemos dicho que la empresa de los 
Macabeos no es conforme á las máximas cristianas ó de la nueva Ley; y que los 
cristianos, sujetos á un gobierno tan enemigo de la religion como el de Amioco 
Epifanes, deberian seguir el ejemplo de Eleázaro y de los siete hermanos deján- 
dose prender, si no querian ó no podian huir, y sufriendo con paciencia los 
mas acerbos dolores é ignominias; y no podrian seguir el ejemplo de Matatías 
` y de sus hijos, á no ser que Dios con una extraordinaria é indudable revelacion 
les dispensase las leyes del sufrimiento evangélico y los autorizase para defen- 
derse á fuerza armada. E! pueblo cristiano no es la union de los que bablan 
una misma lengua ó se gobiernan con una particular constitucion civil, ó babi- 
tan en on mismo determinado país. Es un pueblo de siervos de Dios unidos por 
la fe y la caridad, aunque dispersos por todo el-mundo entre todos los idiomas 
y bajo cualesquiera legislaciones civiles ó gobiernos, La ley cristiana no fué po- 
blicada por un Moisés, terrible á sus enemigos, ni fueron esterminados ú opri- , 
midos los antiguos babitantes de los paises en que se debia establecer. Al con- 
trario, la trajo al mundo el Verbo hijo de Dios hecho hombre, cuyos milagros 
fucron todos de compasion y beneficencia, y que lejos de oprimir á aus enemi- 
gos. con su brezo omnipotente, declaró que su reino no era dominio temporal 
6 civil como los de este mundo, sino espiritual, y le establegió sujeténdose á la 
potestad civil entonces ieai en la. Judea, aunque claramente usurpada, -y 
sufriendo el doloroso é infame Juplicio de la muerte en cruz. 

En la ley cristiana ó en el Evangelio no se manda matar al que la contra- 
dice ó impugna, sino gozarse en los trabajos y tormentos que por ella se sufren. 
No se habla de dar ojo por ojo y diente por diente, ¿ino de ofrecer la mejilla 
izquierda & quien nos diere en la derecha. Si Pedro saca la espada para defen- 
der al Señor, éste le manda que la envaine. Si Santiago y Juan quieren seguir 
el ejemplo de Elías y pedir que baje fuego del cielo para abrasar á los que se 
niegan á recibir al Señor, el Señor les responde que no conocen que el espíritu 
de la fe que los anima es espíritu de bondad, de caridad y dulzura aun con los 
enemigos. El Evangelio no promete honores y bienes temporales á los que le 
guardan, sino bienes eternos; y dice que son felices ó bienaventurados los po- 
bres, los hambrientas, los atrabajados y los que en este mundo son perseguidos 
porque son justos, À los que han de predicar el Evangelio se les permite huir 
de una ciudad á otra cuando son perseguidos; pero se les previene que será 
mucho lo que padecerán, y se les ofrecen grandes premios por la paciencia con 
que habrán padecido, Esta doctrina de la paciencia y sufrimiento, tan enseñada 
en las palabras y acciones del Salvador del mundo, se halla igualmente ense- 
ñaila y practicada por los Apóstoles. Y en las varias crueles persecuciones que 
movió el gentilismo contra el pueblo cristiano, no excitó Dios capitanes insig- 
nes como los Macabeos que le defendiesen con las armas, sino mártires ilus- 
tres como los Elcázaros que con su sangre fecundasen la tierra, de modo que se 
multiplicase su número. 

81 Lo que acabamos de decir es mas que suficiente para confandir $ los pro- 
testantes y á cualesquiera herejes ó ilusos que busquen ejemplos en los Maca- 
beos y en otros libros del antiguo Testamento, para cubrir con el pretexto del 
sela de religion el espíritu de insubordinacion que los anima respecto de las po- 
testades que se hallan constituidas sobre ellos. Baste decirles que si pretenden 
pertenecer al espíritu nuevo del Evangelio, cuando se persuadan que ven per- 


A LA VIDA DEL $A, AMAT. — l 397 
segnida la religion, deben imitar la conducta que seguian los antiguos cristianos - 
instruidos por los Apóstoles en las crueles persecucioues que sufrieron, Deben 
tener presente que el espíritu del cristianismo es espiritu de humildad, de su- 
frimiento y de caridad aun respecto de los que le persigan, Y lejos de apelar á 
conmociones populares y á las armas para delenderse de los enemigos del Evan- 
gelio, deben pedir á Dios que los ilumine y convierta, y si alguna vez les pa- 
rece inspiracion de zelo el pedir á Dios que acabe con ellos, teman que el Señor 
les responda: nescitis cujus spiritus estis, Ó muy agenos estais del espíritu del 
Evangelio que debe animaros, | 

82 Ya que hemos comparado la empresa de los Macabeos con las leyes y 
máximas de! antiguo y del nuevo Testamento, veamos tambien si fué conforme | 
coa las que nos proponen la ley natural y el derecho de gentes. Para lo cual 
no pretendo entrar en la discusion de los principios sobre que deba decidirse 
esta cuestion, y mucho menos recordar cuauto ae ha disputado y ha escrito de 
un siglo á' esta parte sobre los mutuos deberes entre los Soberanas y los sábdi- 
tos, la fuerza del vínculo que los une, y en qué casos y cómo puede disolverse, 
Me coritentaré con hater algunas observaciones sobre los hechos de los Maca- 
beos, para hacer ver que su empresa ni era contra justicia ni contra el bien 
comun. j 

83 En cuanto á lo primero basta observar que la insurreccion de los Ma-. 
cabeos no se dirigia à sustraerse de la dependencia de los Reyes de la Siria, sino 
á defender su religion, su libertad y su vida, insultada con la tiranía mas in- 
justa. En efecto, sufrieron los judíos con tranquilidad una opresion violentísima 
privados de todo acto público de su religion, y viendo profanado con ídolos el 
templo de Jerasalen (núm. 11 5. 70); y solo tomaron las armas despues que in- 
tentó el Gobierno que ni en el retiro de sus casas, ni en las cuevas de los de- 
siertos observasen su Ley, sino que la violasen trabajando en sábado y co- 
miendo manjares prohibidos: cuando el Gobierno ajaba la libertad de aus con- . 
ciencias hasta el extremo de querer obligarlos á abrazar el culto de los dioses, 
que ellos reputaban falso y abominable; y cuando la yide de los judíos era tan 
' vilipeudiada por el Gobierno que se la quitaba con extraña barbarie, solo porque 
no querian obrar contra su conciencia eu cosas en que el Gobierno ningun de- 

recho tenia para obligarlos. Al mismo tiempo para conocer que los. Macabeos y 
los judios que los seguian no intentaban mas que la defensa de su religion, de 
su libertad y de su vida contra tan borrendas injusticias del Gobierno, y que 
no habián tomado las armas para apartarse de su obediencia, basta considerar 
la serie de los hechos, especialmente la facilidad con que se ajustaba la paz 
luego que se olrecia á los judios el libre ejercicio de su "culto, y que el mismo 
Lisias confesaba que con permitirles su religion quedarian tranquilos (núm. 30). 

84 Y si al cabo de muchos años de guerra/contra los sirios, inlterrompida, 
oon largos ó breves intervalos de pez en que los judíos reconocien por sobera- 
nos á los de Siria y les pagaban tributo, lograron por fin su total independen- 
gia: la misma serie de los sucesos demuesira que las divisiones intestinas de 
la Siria, que le iban quitando fuerzas y provincias, obligaron á sus Reyes legí-. 
timos é intrusos á conceder siempre nuevas y mayores franquicias ó libertades 
al pueblo judáico, al paso que las alevosías y violencias de algunos de ellos obli=. 
gaban á los Macabeos á renovar y estrechar so alianza con los romsnos. Y de 
‘uno y otro fué muy natural consecuencia que el pueblo judáico recobrase por. 
medios conformes al derecho de gentes la independencia y soberanía que se le 
habia quitado injustamente tres siglos antes. 
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'85 La empresa de los Macabeos al modo que no fué contra justicia, tam-' 
poco fué contra el bien comun, Es cierto que comenzó por movimientos popu- 
lares, los cuales aun cuando son fundados en justicia, suelen ser perjudiciales 
al bien de Ja misma república, á cuyo favor se emprenden. Mas esto sucede ó 
por falta de fuerzas, ó por falta de union. Por falta de fuerzas, por ser muy 
fácil que el pueblo se figure las propias mayores de lo que son, y no conozca to- 
dos los recursos del Gobierno contra el cual se arma. Por falta de union no solo 
durante la lucha, sino principalmente despues; porque si el pueblo sale con la 
suya de abatir ó destruir el Gobierno que le oprime, es muy dificil que se reu- 
nán los ánimos en la eleccion del nuevo Gobierno, y muy fácil que de estas dis- 
cordias populares hazcan males mayores que los que se intentaban precaver ó 
remediar. ( Vid. S. Thom. Opusc. de Regim. Princip. lib. I, cap. 6). Y por ser 
estos peligros tan grandes y tan inminentes, son muchos los que admiten como 
dogma constante de la equidad natural que el pueblo debe sufrir cualquiera vio- 
lencia antes que tomar las armas contra el Soberano que le manda (Vid. Cal- 
met in Y. Mac. VIII, v. 31). 

'86 No pretendo contradecir este modo de pensar, Pero deseo que se observe 
que la empresa de los Macabeos no solo fué realmente may útil al pueblo ju- 
dáico, sino que Matatías cuando resolvió alzar bandera y mover al pueblo pudo 
con las solas luces de la razon natural prometerse prudentísimamente que lo 
sería. Porque en primer lugar no debió temer Matatías que su empresa , en caso 
de ser inútil, 'ocasionase males mayores que aquellos contra los cuales queria 
que el pueblo se defendiese, Pues no se trataba de impedir algun aumento de tri- 
butos ú otros gravámenes tolerables, sino de defender lo mas sagrado de la li- 
bertad de los particulares , é impedir la espantosa facilidad con que se les qui- 
taba la vida. Ni tenia que temer Metatías falta de union en los judíos selosos 
que le siguiesen; pues la felíz casualidad de hallarse con cinco hijos de singular 
prudencia y valor, de ser de la mas ilustre familia sacerdotal, y de la gran ve- 
neracion con que le miraba el pueblo judáico, le constituia un felis centro de 
reunion de todos los valerosos defensores de la Ley. A mas de que los judíos tan 
amantes de su religion y tan enemigos de todas las otras,- debian: unirse fácil- 
mente para defender su vida y su religion cuando era preciso perder aquella ó 
abandoner esta, y abrasar la idolatría que tauto detestaban, Ni podia temerse 
desunion entre ellos para la eleccion de Gobierno si lograban -desprenderse del 
sntiguo; pues estaban ya acostumbrados $ ser gobernados por el Sumo Sacer- 
dote, á quien por todos respelos civiles y religiosos miraban con gran vene- 
racions 

87 La dificultad podia consistir únicamente en cuanto á las fuerzas ; pues 
& primera vista parece mucha temeridad que los judíos, cayo país era entonces 
de corta extension y aun en sus mismos pueblos habia gran número de genti- 
Jes, intentasen resistir con las armas á un Monarca tan poderoso como el de 
Siria, y en una causa en que tenian contra sí los vecinos gentiles de sus mis- 
mos pueblos y todas las naciones que rodeaban la Judea. Sin embargo, tambien 
en esta parte resulta prudente la empresa de Matatías, si se examina con las 
luces de la razon natural. Porque la milicia se hallaba entonces entre los judíos 
en muy buen estado, tanto en órden.al valor é intrepides de las tropas, como 
em órden á la táctica, y sobre todo en la singular pericia de los Macabeos 
para generales (núm. 73 y 74). Ademas Matatíes no intentaba conquistar la 
Siria ni hacerse independiente de ella, sino obligar al Gobierno, por medio 


de una resistencia vigorosa, á revocar sus bárbaros decretos contra la religion 
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judáica, y para esto eran bastantes fuerzas las de algumos miles de soldados, 
prontos á reunirse en los lugares oportunos, siempre que se acercase ejército 
enemigo. El reino de la Siria aunque muy poderoso llevaba ya entonces en su 
seno la semilla de las divisiones que despues le destruyeron; pues Demetrio So= 
ter, hijo de Seleuco, iba creciendo en Roma, y era fácil prever que iutentaria 
recobrar el reino de su padre que le babia usurpado su tio Epifanes. Sobre todo 
la Siria era ya tributaria de Roma , y por lo mismo no podia ignorarse en la 
Judea el poder de esta república y el gusto con que entraba en proteger á los 
pueblos oprimidos por soberanos poderosos. De donde fué fácil 4 un varow tan 
. prudente y atinado como Matatías, conocer que Jos romanos protegerian á los 
judíos contra los Reyes de Siria, en especial despues que hubiesen dado alguna 
prueba de valerosos y hábiles en la guerra. Por tanto Matatías entró en la em- 
presa de defender la religion y la vida de los judíos, con prudente juicio de que 
tenia para ello fuerzas suficientes, y con fundadísima esperanza ó seguridad de la 
proteccion y alianza de unas fuerzas notoriamente superiores á las del enemigo. 
Y de todo lo dicho resulta que aquella empresa á lo menos no fué contra la ley. 
' matural por falta de justa causa, ni por falla de fuerzas suficientes; y que de- 
bió preverse que seria útil al pueblo judáico, como realmente lo fué. 


Antes de la Nota 78 (pdg. 389, núm. 298). 


En este pasaje y otros muchos se ve el gran concepta que tenia el Sr. Amat 
de la sólida sabiduria dcl célebre Obispo de Meaux: y aprovecho esta ocasion 
para imprimir una carta original de dicho Sr. Bossuet que creo inédita toda 
vía, y me ha regalado el erudito Mr. Tastú, de quien hablo en el prólogo y 
otros lugares de las Memorias de Escritores Catalanes. Es un documento que 
hace ver el modo de pensar del Sr, Bossuet en. las materias de Gracia que tanto 
ocupaban entonces la atencion de los teólogos, y que han queridodespues poner 
4n duda algunos de la escuela jesuitica en Francia. l 


, A Germygny 1» de juin 1 699. Dans la tranquillité ou je suis ici mon chep 
Seigneur je me suis souvenu d'un endroit de Saint Augustin qui est cité dams 
l'ouvrage que vous savez, mais non pas avec l'exactitude qui est á desirer dans cet 
ouvrage. C'est celuy du chap. 14 de Corr. et grat. avec le passaje d'Esther et de 
Mardocheé pour montrer que les volontes humaines ne peuvent pas resister é la 
volonté de celuy qui fait tout ce qui luy plaist dans le ciel et dans la terre; c'est 
Já qu'il faut inserer ces mots; ce qui n'est pas vrai seulement á cause qui'l fart 
ce qu'il veut de ceux gui n'ont pas fail ce qu'il voulez (quizá youlet ) : de his 
qui faciunt qua non vull, ipse facit quod vult: mais encore d eause qu'il tour 
ne ou il luy plaist et comme il luy plaist les volontes les plus rebelles, ainsi ee, 
Voilá tout le plan de Saint Augustin sur cette matiere. Au reste, mou Seigneur, 
je gouste avec joie dans ma solitude le plaisir de vous voir appellé de Dieu á 
soutenir la doctrine de Saint Augustin sur la grace et sur la necesité d'aimer 
Dieu d'un amour du moins comencé par estre veritable converli et capable 
destre justifié, On fait les derniers efforts pour elouffer cette doctrine, sens la 
quelle il ny á point de christianisme, sous pretexte de pieté et de l'efficace des 

' sacrements, Si cette doctrine (1), 4'etablit jusques dans l'episcopat comme je voy 














i (1) No hay aquí toda la claridad necesaria , y se conoce que el gran Bosseet 
escribia esta carta mas atento al gravísimo punto de que trataba que á la gra» 
mática ó perfeccion del lenguaje. i 
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qu'on y travaille tout est perdá. C'est É vous (1). qu'il est reservé de detraire 
cette doctrine: j'y eapioyerat sous vos ordres tout ce qui será jamais en moa 
pouvoir et je consacre á c'est ouvrage important tout le reste de ma vie. Tout í 
vous avec le respect sincere que vous savest. = J, Benigne de Meaux, 


NOTA 78. (pág. 293.) 


No he podido encontrar esta carta entre los papeles del Timo. Sr. Amal, 
el cual la remiti luego. El objeto principal de ella versaba sobre la gran uti- 
lidad de la obra: de las Observaciones pacificas que estaba trabajando dicho 
Sr., y d cuya pronta publicacion me decia el Ilmo, Sr. Veyan que le onimase 
Pero en lugar de dicha carta verán los lectores con mas gusto la siguiento 
sobre un punto muy interesante. 


Carta del Ilmo. Sr. Obispo de Vich al muy ilustre Sr. D. Manuel de Mar- 

chamalo, Decano y Regente interino de la Real Audiencia del Principado de 

Cataluña, sobre el juramento de fidelidad y obediencia que exige d los cato- 
lanes Napoleon primer Emperador de los franceses» 


Muy llastre Sr. Con carta del 13 de setiembre último me manifestó V. $, 
que la Junta superior del Principado habia dirigido á esa Real Audiencia, ea 
la que V. S. se halla ejerciendo el cargo de Regente, un oficio acerca del jurs- 
mento que exige el enemigo á los seculares y eclesiásticos bajo la lorma trascri- 
ta en dicho oficio; y que visto en el Real Acuerdo babia resuelto , que en aten- 
cion á la importancia y delicadeza del asunto, y muy principalmente á que se 
trata de seculares y eclesiásticos indistintamenje, antes de deliberar, y para po- 
derlo hacer con mayor acierto, se oyese mi dictamen con la posible brevedad 

Me hice cargo desde luego del contenido del expresado oficio de la Junta so- 
perior y leí en él: que el Gobierno intruso en los pueblos, en donde por desgra- 
cía ha podido establecerse con mas ó menos estabilidad , exige el juramento de 
fidelidad y obediencia 4 los seculares y eclesiásticos indistintamente bajo la fór- 
mula siguiente en cuanto á estos: tt Ego N. promitto et juro Napoleoni primo 
» Imperatori Gallorum, fidelitatem et obedientiam , meque pro posse curatorum, 
»ut et eamdem alii prestent et servent,” Y que habiendo entendido la Junta que 
eran no pocos los que prestaban el tal juramento con tal escándalo y mal ejem- 
plo que podria arrastrar la funesta consecuencia de una dorilidad general, á la 
cual probablemente seguiria la sucumbencia del Principado y la ruina de la næ- 
cion, habia resuelto consultar cou S. E. el Real Acuerdo, como á Tribunal 
primero de la provincia, para que con presencia de las leyes del reino y sagra- 
dos cénones, y aun oyendo el dictamen de algunos eclesiásticos acreditados por 

















t (4) Se cree que escribió esta carta al Principe de Penthievre, de la familik 
Real, el cual publicó dos obritas sobre la Gracia, y contra las comedias. Habla 
de ellas Tamburini. El original de esta carta queda colocado detras de un re- 
trato del autor, que es el que mas se le parece, segun se aseguró al Sr. Carde- 
mal Bauset; lo mismo que una carla original del Sr. Amat, detras del retrato 
de éste : todo en un cuadro á manera de cajita, que despues de mi muerle se et- 
viará á la Bonolecu Catalana «ue formé en el seminario episcopal de Barcelonat 
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sa babidatía y patriotismo, si el Real Acuerdo la estimase conveniente, sobre si 
para remediar el dicho mal podria prohibirse á los eclesiásticos su prestacion: 
bajo pená de ocupacion de temporalidades , y aun de expulsion y extrañamiento, 
pues que con este juramento se separan del cuerpo de la nacion , se constituyen 
vasallos de Napoleon, dejándolo de ser de muestro legítimo Rey, y por 
olras. razones varias, que fácilmente ocurririan á la ilustracion del Real 
Acuerdo. | m 

- Como el asunto £ la verdad es de mucha importancia y delicadeza, como 
V, S. dice, y aun me pareció de mucha trascendencia, y complicado con varios 
puntos tanto en lo moral, como en lo político y legal; juzgué ser muy dificil y 
arriesgado, segun lo que yo concibo y alcanzo , el dar un dictamen prudente y 
hien fundado sin formar un discurso con alguna extension, apoyado en princi- 
pios constantes y comunmente admitidos, y en autoridades respetables , sobre s? 
en. algunos casos y circenstencias, y bajo de ciertos términos ó cláusulas, y cná- 
les sean estos términos, casos y circunstancias, puede ser, ó sea lícito ó ilícito en 
el fuero de la conciencia, libre ó tachado de infidelidad ó deslesltsd en lo legal 
y político on juramento de sumision, obediencia y fidelidad que exige con vio- 
lencia un Gobierno invasor é intruso, notoriamente injusto, que con una fuerza 
irresistible é incontrastable ocupa y gobierna algun país. Para poder yo formar 
up dictamen y discurso en tales. términos y segun mis cortos alcances, necesita- 
ba de algun estudio: por no hallarme suficientemente prevenido; y ademas de 
tiem po-considerable y de desembarazo de otros cuidados y ocupaciones, para 
reflexionar y poner en el debido órden y claridad mis reflexiones y conceptos, 
la que no he podido conseguir desde que recibí la carta de V. S. Hallándome en 
este estado he recibido una carta del secretario del Real Acuerdo de fecha de 
setiembre último, en la que de órden de S. E. me recuerda el encargo anterior 
á fin de que procure contestar á la -mas posible brevedad; y como no me sea po- 
sible.la pronta contestacion en los términos que dije me habia propuesto; para 
satisfacer sin dilacion, y del modo que pueda al referido encargo, no hallo me- 
dio mas á propósito que el hacer presente á V, S. y Real Acuerdo algunas de las 
observaciones que tengo hechas concernientes al asunto. | 

Cuaudo en el año de 1799, por instigacion y manejo de los franceses, se eri- 
gió en Roma una república que usurpó la soberanía, y formó su Constitucion 
republicana, en la cunl se prescribió cierta fórmula de juramento que habia 
de exigirse de los romanos, su Santidad el Papa Pio VI, que se hallaba en Fio- 
rencia, dirigió con este motivo un breve con fecha de 16 de enero de dicho año 
á Monseñor Boni, Arzobispo de Nazianzo, su Pro-vicegerente en Roma, recordán- 
dole el juicio que anteriormente, despues de un maduro exámen, habia pronun- 
ciado el mismo Papa acerca del juramento prescrito en dicha Constitucion, es 
É saber , que no era lícito el prestarlo absoluta y simplemente, y que solamente 
podia admitirse segon la fórmula siguiente: “Yo N. juro que no tendré parte 
»en conjuracion alguna , conspiracion 6 sedicion que se dirija al restablecimien- 
»to de la movarquia y contra la república que actnalmente manda: odio á la 
»anarqnís, y fidelidad y adhesion (en italiano dice attacamento, en latin obsc- 
»guium ) á la república y á la Constitucion, salva empero la religion católica :?? 
Y añade el Papa en el mismo breve, que importa mucho que en un asunto tan 
delicado y escabroso se tenga una conducta uniforme, y que se concilien las, 
protestaciones de obediencia y fidelidad al Gobierno con los deberes inalterables 
de la religion católica; mayormente debiendo Roma servir de ejemplo á los de- 
más pueblos”, y evitar el gravísimo escándalo que resultaria si alguno se permi- 
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tiese el spartarse de su decision, que en muchos ótros lugares habia sido recibi» 
da con todo respeto y ejecutada con exactitud, i | nr 

El actual Poutifice Pio VII en el año de 1808, cuando algunas de las pro- 
vincias del Estado fueron ocupadas por las tropas francesas, y reunidas al reino 
de Italia , formó una instruccion, que remitió á'dichas provincias, y en ellas 
prohibió que se prestase otro juramento, así por los seculares como por los ecle-- 
siásticos que el contenido en esta forma : tt Prometo y juro no tener parte en 
»conjuracion alguna, conspiracion ó sedicion contra el Gobierno actual, como 
»tambien el estarle sumiso y obediente en todo lo que no sea contra la ley de Dios 
»y de la Iglesia.?? | 

No parece pueden hallarse ni autoridades de mayor peso ni decisiones mas 
análogas y aplicables al caso presente que las- de estos dos grandes Pontifices, 
Por ellas se ve que no es ilícito, ni debe considerarse como un ‘crimen absolu- 
tamente, el prestar cualquier juramento que sea: de. sumision y obediencia al 
Gobierno ó Príncipe que nos está invadiendo nuestra patria, aum cuendo con- 
tenga la promesa de no entrar en conspiracion, conjuracion ni'sedicion alguna 
contra el tal Gobierno; porque esto lo exige la pública tranquilidad y el evitar 
mayores males, y la tal sumision “y obediencia no 'excede los límites de ona 
sujecion pasiva. Pero no debe entenderse que .en cualquier, estado en que se 
hallen las cosas y en cualesquiera circunstancias en que se pida el juramento, 6' 
se encuentren aquellos á quienes se pide el tal juramento, podrá prestarse ; por 
que es necesario que se hallen en estado de no poderse eximir de prestarlo sin 
grave peligro ó daño, como dice el Papa Pio VII en la citada instruccion. + ' 

En esta parte nuestro rey Felipe V en un decreto que expidió en 29 de julio 
de 1707 hizo una declaracion que parece puede servir. de regla. En otro decre- 
to anterior de 29 de junio del mismo año habia derogado todos los fueros, usos 
y costumbres de los reinos de Aragon y Valencia, motivándolo en la rebelion 
que dice habian cometido sas habitadores. faltando enteramente al juramento de 
fidelidad que le habian hecho, como á su legítimo Rey y Señor; y para que con 
la generalidad de los términos ó expresiones no quedase manchada ó perjudica- 
da la lealtad, que dice sabia le habian conservado muchas ciudades, villas, le- 
gares, comunidades y particulares, bsi eclesiésticos como seculares, declaró el 
mismo Rey en el segundo decreto que la mayor parte de la nobleza, y otros 
buenos vasallos del Estado general y muchos pueblos enteros habian conserva- 
d^ en ambos reinos pura é indemne su fidelidad, rindiéndose sola á la fuerza 

ncontrastable de los enemigos, los que no habian podido defenderse. Y en el 

primer decreto de 29 de junio el mismo Monarca se habia manifestado agrade- 
cido y muy satisfecho de los castellanos en general, porsu experimentada y acri- 
solada fidelidad, no obstante que en el año antecedente de 1706 habia sido re- 
conocido y proclamado el Archiduque Cárlos en la corte de Madrid , en Toledo, 
-en Salamanca, y en otras ciudades y lugares que habian ocupado sus tropas, ó 
las de sus auxiliares. Todo lo cual manifiesta que ni por las leyes Reales de Es- 
paña, ni por el concepto del derecho de gentes se tiene y reputa por deslealtad 
el rendirse y sujetarse, aon prestando el juramento de fidelidad ó de obedien- 
cia, á la fuerza irresistible é incontrastable de un conquistador; sin embargo de 
que se tenga por notoriamente injusto, pues por tal era tenido el Archidoque 
por Felipe V que habia sido reconocido y jurado en toda Espña, y estaba en 
posesion de sus reinos; y por:lo tanto llamó rebelion la adhesion voluntarie 
y no precisamente forzosa al partido del Archidoque. : 

Estos mismos principios y máximas se han manifestado y aplicado al caso de 
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le presente guerra, por algunos de los senores diputados de las actuales Córtes, 
como puede verse en los discursos ó razonamientos que los señores diputados 
García Herreros, Morales, Gallego y Aner pronunciaron en la sesion de ^9 de 
junio de este año, 

Las doctrinas que he leido en varios escritores teólogos y publicistas , anne 
que traten como de paso ó por incidencia de esla materia, convienen en lo mise 
mo, esto es, queen los casos de necesidad y violencia inevitable, es lícito á los - 
vasallos de un Principe ó de un Estado el rendirse á prestar la obediencia em 
general, aun mediante juramento, á un invasor que con la fuerza de las armas 
ocupa algun país, se apodera del gobierno y soberania, y compele á sus hebi- 
tantes á prestarle sujecion y obediencia. Lo que mas particularmente examinan 
y disputan, recae sobre las cosas á qne puede extenderse, ó á que debe limitarse 
la sujecion y la obediencia, y sobre las cláusulas del juramento que piecas 
contener falsedad , ó cosa contraria á la ley de Dios.. 

En todas las hisia as antiguas y modernas, anteriores y posteriores al ciii 
blecimiento del cristianismo, se leen frecuentes sucesos de revoluciones de reinos 
y de estados , usurpaciones dé ellos en todo ó en parte por conquistadores no- 
toriamente injustos, levantamientos de tiranos contra. príncipes reconocidos por 
legítimos y pacificos poseedores de sus reinos ó imperios, y lo que al mismo 
tiempo se lee y observa es que aunque entre todas las gentes que ban hecho uso 
de la razon natural, y mayormente entre los cristianos, han sido detestadas se- 
mejantes usurpaciones, y los súbditos de los legítimos principesse ban considera- 
do obligados á resistirlas con todo su poder; sin embargo, siempre que la resisten- 
cia se hace evidentemente imposible, han juzgado todas las naciones guiadas por 
principios del derecho natural, lo que ha formado un artículo del derecho de 
gentes , el no deberse llevar lascosas á un extremo de barbarie , esto es, de total 
exterminio y desolacion , sino que se debia ceder á la fuerza irresistible del ven- 
cedor, someliéndose á su dominacion. Y aunque en tal caso la sola fuerza sin 
justo título para hacer la guerra no hace legítima y justa la conquista ú ocupa- 
cion de la soberanía ó imperio de algun país, con todo hace lícita la sumisien de 
los babitadores que no la han podido evitar ni resistir, porque así lo pide la 
necesidad de moderar y disminuir los funestos estragos de la guerra. Así vemos 
que una ciudad ó fortaleza despues de haber hecho lo posible para defenderse se- 
gun las reglas comunmente establecidas ó admitidas en todas las -naciones, ca- 
pitula y se rinde al enemigo, no esvitoperada ni tratada de infiel ó desleal, sino 
antes bien mirada con compasion por el Príncipe ó la nacion á quien pertenece, 
y aunelogiada si ha sido extraordinaria su defensa. Lo mismo sucede con un cuer- 
po de ejército que se entrega prisionero al enemigo, despues de haber combati- 
do con valor y destreza hasta verse en un evidente peligro de ser destrozado, ó 
de perecer de hambre. Conforme á estos principios y reglas proporcionalmente 
se encuentran muchos ejemplares y casos particulares, recientes y antiguos de 
pueblos católicos , de prelados y otros eclesiásticos venerables , y aun santos ,que 
en semejantes casos de necesidad inevitable se somelieron y prestaron obedien- 
cia á Principes ó Gobiernos notoriamente tiranos y usurpadores injustos de los 
. países en que aquellos habitaban. 

- El Papa Pio VI en el citado breve p su decision habia sido recibida 
con todo respeto en muchos otros lugares; lo que sopone. que á lo.menos en 
Italia los pueblos invadidos, sus prelados y clero prestaron generosamente el ju- 
ramento de obediencia al Gobierno intruso, bajo la fórmula prescrita por el 
zoismo Papa. Antes de esta cl cardenal de Franseenberg, Arzobispo de Malines 
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en Flandes, instado por el comisario del Directorio ejecutivo de Francia é qué 
prestase un juramento de sumision á la república, el cual incluia la cláosula 
de jurar odio á la Monarquía, le respondió por una carta que la única cosa que 
le rrpuznaba era el jurar el odio que se le proponia. Que por lo demas él y su 
elero habian dado y darian pruebas evidentes de su sumision á las potestades, 
á las cuales la divina Providencia los habia sometido, v que ofrecia el prome- 
ter á la república, aun bajo juramento, el no cuoperar jamás ni directa ni ine 
directamente al restablecimiento de la Monarquía en Francis. No obstaute esta 
promesa fué desterrado, y el Papa Pio VI, lejos de reprenderlo por haber he- 
cho la dicha promesa, le escribió consolándolo en su destierro, y lo alabó por 
su conducta y por la paciencia y firmeza con que habia sufrido y sufria sus per- 
secuciones y trabajos. Los ¡ilustres prelados franceses y otros eclesiásticos que 
con tanto zelo de la religion sufrieron la persecucion, el destierro y aun algu- 
nos la muerte por no menchar su conciencia aprobando la Constitucion civil 
del clero de Francia, que por tocar en lo espiritual era de la incompetencia de 
la potestad secular y trastornaba las leyes de la Iglesia, no hallaron repugnan= 
cia en su eonciencia para prestar, como lo hicieron, el juramento que se les 
exigió de fidelidad á la nacion, á la Ley y al Rev, sujctándose de esta suerte en 
lo temporal á un Gobierno que sin duda miraban como intruso é ilegítimo, 
pero que de hecho estaba dominando y ejerciendo la Soberanía con una fuerza 
. iuconteasteble. Otros ejemplares modernos pudieran citarse; pero lo omito por 
dar lugar en la brevedad que me be propuesto á algunos de los tiempos an- 
tiguos. 

A principios del siglo VII el emperador Mauricio, aunque piadoso y pro» 
tector de la Iglesia, se hizo odioso á sus tropas; las que proclamaron á un ca- 
pitan llamado Phocas, y Mauricio se vió precisado á dejar las insignias de su 
dignidad, y huyó. Poco despues Phocas fué coronado Emperador por el Patriarca 
de Constantinopla, y envió á prender á Mauricio y le hizo degollar. Envió su 
imágen ó retrato, como tanibien el de so mujer á Roma, y fué proclamado por 
el Senado y por el clero; y el Papa San Gregorio hizo poner su imágen en un 
oratorio, y le escribió tratándole como 4 Emperador y obsequiándolo por su ad- 
venimiento á la corona. No es posible persuadirse que un rs como San Gre- 
gorio, tan santo, tan docto y de tanta autoridad en Roma ,dejase de retraer al 
Senado y clero romano de reconocer y proclamar por Soberano á un hombre 
- que por.medio de ena usurpacion manifiesta, y del asesino miento de]. legítimo 
Emperador, acababa de apoderarse del imperio, y ann menos que el mismo 
sauto Papa lo reconociese y obsequiase como Emperador, sino estuviese bien 
persuadido de que en tales casos no se opone á la ley divina el ceder á la fuerza 
inevitable de los acontecimientos que la divina Providencia permite, y some- 
terse á la obediencia de aquel que de hecho se balla cjerciendo la Soberanía, 
cualesquiera que hayan sido los medios de llegar à ella. 

A fines del siglo 1V el tirano Máximo, que se habia rebelado contra el Em- 
perador Graciano, ocopó ona grau parte de las Galias.y de Espana, estable- 
ciendo su corte en Tréveris, y fué reconocido y obedecido como Soberano por 
los pueblo: , obispos y clero de aquellas provincias, como se ve por los recur- 
sos y gestiones que: se practicaron ante el mismo tirano en la causa de los Pris- 
ciliauístas y la visila que le hito San Martin, obispo de Tours, para interceder 
por los acusados que se ballaban en las prisiones, y retraerle del derrama- 
miento de sangre. 

Cuando poco neo despues el otro usurpador del imperio llamado Eugenio 
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con «eu ejército los Alpes dirigiéndose 4 Milan, aunque se ausentó de esta 
ciudad San Ambrosio por motivos particulares y se pasó á la de Bolonia, no 
tardó en escribir al mismo tirano Eagenio tralándole de clementisimo Empe- 
rador , é interesándolo en ciertas cosas en lavor de la religion. 

En la irrupcion que hicieron en Africa los vándalos, gente sin religion ó 
arriana en tiempo de San Agustin, escribió este grande Santo aquella famosa 
certa en que prueba que aunque cuando la persecucion solo se dirige contra los 
eclesiásticos y no contra lo restante del pueblo cristiano, puedan desamparar 
sas pueblos, reservándose para-cuando les puedan ser útiles, porque permane- 

ciendo en tal caso no lo podrian ser á causa de que les serian quitados con la 
muerte, con la prision ó con el destierro;-pero que cosndo la persecucion es 
general y comun, y los fieles no quieren ó no pneden abandonar sus domicilios, 
po pueden lus eclesiásticos, especialmente si son pastores, desampararlos entes 
camente, sino que deben permanecer con ellos para asistirlos en lo espiritual, 
como dice el Santo que en la invasion de los mismos vándalos lo habian prac- 
ticado mochos señores obispos de España; ó por lo menos deben dejar otros sa- 
eerdotes que les administren los socorros espirituales, Esta doctrina de San Agns- 
tin parece que prueba bastantemente que el Santo no ponia duda en que si los 
vándalos llegaban á ocopar alguna ciudad , villa ó lugar que estuviese en es~ 
tado de no poderse defender, podian sus habitantes prestarles la obediencia en 
lo temporal, sin embargo de que pertenecian aquellos pueblos al imperio ro- 
məno, y eran los vándalos unos usurpadores manifiestos; porque como sea 
regular que los conquistadores exigen la obediencia, y principalmente y. antes 
que 4 los demas á los magistrados y á 139 pastores, si estos se resistian era con- 
Sigaiente que tambien fuesen los primeros en ser asesinados, presos ó desterra- 
dos, y con ello hechos inútiles para los demas fieles, . | 

Serian sin duda innumerables los ejeinplares semejantes que podrian obser- 
varse si se recorriesen con algon cuidado sobre este perticular las historias de 
todas las naciones y de todos los siglos; pnes qne todas ellas están llenas de re- 
voluciones y mudanzas de estedos y de imperios, y de levantamientos de tiranos, 
conquistas y usurpaciones violentas de paises, .y del Gobierno ó soberanía en 
ellos. Y aunque en los ejemplares citados y otros semejantes no se haga expresa 
mencion de haberse exigido ó prestado juramento de obediencia y fidelidad, no 
es presumible que dejase de exigirse y prestarse expresa ó técitamente la pro- 
mess, y si esta se consideró permitida como que podria lícitamente hacerse y 
cumplirse, tambien podria mediante la necesidad confirmarse con juramento, * - 

Todo lo hasta aquí dicho es con respecto ó relacion á la primera parte del 
juramento contenido en la fórmula que expresa la Junta superior, prescindiendo 
de lo que se añade en la segunda parte, es á saber, que el que preste el jura- 
mento de. fidelidad y obediencia á Napoleon, prometa al mismo tiempo y bajo 
el mismo juramento que en cuanto pueda procorará que otros presten y guar- 
den la mismá fidelidad y obediencia; pues este punto exige particulares consi- 
deraciones. o | 
' . Por lo que toca á la primera parte del juramento, que se reduce á prestar 
sencilla y generalmente la obediencia y fidelidad al Emperador ó Gobierno fran- 
cés, como de lo que se ha expuesto arriba parece resalta que en ciertos casos de 
inevitable necesidad de rendimiento ó fuerzas incomtrastables ó de grande peli- 
gro ó daño no se tiene por ilícito ni contrario al derecho público mí leyes del 
reino el prestar tal joramento, parece tambien que no seria arreglada á los tér- 
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distingoir y señalar los casos en que podria ó no hacerse; y como para distim 
guir y determinar en particular estos casos sería preciso atender á muchas y. 
varias circunstancias particulares concernientes al estado de las cosas, de los lu- 
gares, del tiempo y aun de las personas para poder calificar la verdadera nece- 
sidad ó precision distinguiéndola de la voluntaria y aparente, parece asimismo 
no poco dificil el arreglar los términos de una ley general, prudente y justá; y 
que por ninguno de sus dos extremos de prohibicion é de permision expresa ó 
tácita deje de dar lugar á.los abusos ó excesos en las presentes circunstancias. 

En cuanto á la segunda parte de la fórmula del juramento, esto es, obli- 
garse á procurar que otros preslen y guarden la misma fidelidad y obediencia, 
me parece deberse formar diferente concepto que de la primers. Las palabras 
del juramento deben entenderse en su sentido natural y comun, y segun este 
parece que la promesa de procurar que otros presten y guarden la obediencia, 
no se limita á que la presten aquellos que estando ya inevitablemente bajo el 
yugo y poder del tirano todavía no la han prestado, Óó á procurar que la guar- 
den y cumplan aquellos que en su caso permitido la hau prometido ó jurado, en 
cuyos casos podria ser excusable la tal gestion ó persuasion por el bien de los 
mismos y por la pública tranquilidad, y evitar mayores males; sino que el sen- 
tido propio, comun y natural de los términos de la dicha promesa, es capas 
de extenderse á procurar que presten la obediencia otros que no se hallan em 
estado y circunstancias en que les sea permitido ú obligatorio el prestarla ó 
guardarla, Esta gestion y la promesa de practicarla sería una positiva aproba- 
cion de la usurpacion y cooperacion directa de la extension y aumento de la 
misma usurpacion, y por lo tanto no me parece excusable; pues al parecer -es 
. cosa muy diversa de aquella sumision y obediencia pasiva que solo tolera y su- 
fre, aunque con alguna cooperacion indirecta, el inevitable yugo de la dominae 
cion usurpada ; pero no la aprueba ni fomenta directamente. 

No obstante esto, dudo mucho que sea necesario ú oportuno el establecer le 
ley de que se trata; porque si comprende la prohibicion las dos partes del jura- 
mento , consideradas separadamente,.en cuanto á la primera ocurririan las difi- 
cultades que arriba he insinuado, y en cuanto á la segunda habrá de ser diver- 
so el reglamento; y si la prohibicion recae absolutamente y sin distincion de 
casos , sobre el juramento bajo la lórmula expresada, podrá dar lugar á inteli- 
gencias ó interpretaciones erradas; como por ejemplo, á que solo se prohibe el 
juramento en cuanto incluya la segunda parte, y que por consiguiente el hacerlo 
en cuanto á la primera parte tan solamente, quedaba permitido en cualquier 
evento , generalmente con cualquier ligera causa ó motivo, sin verificarse todas 
las circunstancias, sin cuyo concurso no debe tenerse por lícito ni tolerable, A 
mas de esto es muy creible que la segunda parte del juramento retraiga á mu- 
chos, ó los mas, de resolverse á prestarlo, por la mayor dificultad y repugnan- 
cia que no pueden dejar de hallar en hacer y cumplir la promesa que incluye; 
y si algunos, vencidos del miedo de un inminente peligro, la hicieren faltando 
á su conciencia, seguramente se guardarán bien de cumplirla, ya por conocer 
qúe no los obliga siendo de cosa ilícila, ya por el desprecio, vitoperios y aun 
insultos que ciertamente experimentarán en general de todos los demas. 

Por lo demas siempre que la ley que se establezca en esta materia, conside- 
rada como meramente política sin tocar á lo espiritual, sea general, compren- 
siva indistintamente de todas clases de ciudadanos, y provenga de quien tenga 
legítima autoridad, no encuentro dificultad en que se entienda de los eclesiásti- 
cos igualmente que de los demas, guardándose como es de suponer en cuanto 
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aquellos aquel respeto. que es debido á su carácter y es el fundamento de sus in- 
munidades, siempre reconocidas en todos los estados católicos y particular- 
mente en nüestra España; debiéndose tambien tener presente que como los ecle- 
siásticos, especialmente los pastores ó párrocos, están obligados por derecho di- 
vino al pasto y asistencia espiritual de sus ovejas, esta indispensable obligacion 
les puede poner en muchos casos en una precision y necesidad que para ellos es 
inevitable, no siéndolo para otros. i 

Esto es cuanto me ha parecido oportuno hacer presente á V. S. y Rea) 
Acuerdo, que sabrá de ello hacer el aprecio que se merezca. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Vich y octubre 10 de 1811. — Muy I° Sr. D. Manuel de Mar- 
chamalo. 
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Papel que el Sr. Amat envió segun parece para que le entregasen al Ilustrisimo: 
. 015 s ! Sr. Feyan. E 
- El justo sentimiento y horror que excitaron en toda España la publicacion 
de las renuncias forzadas del rey Fernando y demas personas Reales, y las voe 
ces consiguientes de mudanza de dinastía, mo podia dejar de ser vivísimo en el 
Real Sitio de San Ildefonso, por añadirse á los motivos generales otros parti- 
calares de gratitud á la casa de Borbon y de amor al. jóven Monarca. La agi- 
tacion de los ánimos crecia: por momentos, y se inllamó mucho el dia a de ju-: 
nio com. las voces de queen la ciudad de Segovia se trataba de tomar. las ar- 
mmaa para resistir á los franceses que querian llevarse la. artillería y municio- 
nea que habia en.ella, El dia 3 por la mañana pasó por las puertas del Sitio 
una partida de soldados franceses con algunos carros dirigiéndose 4 Segovia, 
Sobre el mediodia se conmovieron extraordinariamente las gentes contra un 
soldado inválido. de la compañía del Sitio, que habia hablado con los franceses 
que pasaban, suponiéndole espía y: traidor. Y aunque se mandó ponerle en el 
cepo de su cuartel, no quedaron satisfechas las gentes, forzaron la guardia y: 
calaboso del cuartel, errastraron dl preso con el mismo cepo basta. la plaza 
frente de la intendencia, y se aumentaban continuamente los gritos de muera, : 
muera, sin que el magistrado ni otras personas de respeto bastasen á contener 
la multitud. Avisado el Abad bajó inmediatamente á la plaza con algunos canó- 
. nigos y otros eclesiásticos, y halló al Intendente que con algunos seglares de. 
los que podian. tener mayor influjo entre aquellas gentes, procuraba -sosegarlas: 
ofreciendo tener preso al inválido y hacerle proceso para castigarle segun juga: 
ticia. El furor contra. el infelis inválido era muy excesivo; pero como entre la. 
gente de este Sitio hay un buen fondo de religion y de piedad, las exbortacio=. 
nes del clero hicieron su efecto; y mezclados el Abad é Intendente y muchos. 
eclesiásticos y seglares de los principales entre las gentes acaloradas, lograron 
dirigirse hácia la cárcel, cerrar en ella al preso, y despues ir disipando aque- 
lla terrible reunion. | ! 
En la misma tarde, darante todavía la afitacion y los sustos excitados con 
motivo del inválido, se supo que de los franceses que por la mañana habian 
pasado hácia Segovia, uno ó dos habian sido muertos en los arrabales de la ciu. 
dad y los demas habian huido hácia el Escorial, y que á toda priesa dispo. 
nian los artilleros de Segovia que se pusiesen cañones en varios lugares, y las ` 
gentes se armaban. Con esta novedad ardió mucho mas en el Sitio el deseo de: 
armarse: eran muy desentonados los clamores de muchos corrillos pare que se 
alistasen los hombres para tomar las armas: cra moy fogosa la solicitud de 
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muchos de Segovia para que el Sitio se declarase desde luego coútra los fran. 
ceses ; y eran. muy atrevidas las voces que se oian contra el Intendente, y sus dis- 
posiciones en esta parte, aunque no las tomaba sino con acuerdo de una Junta en 
que asistian á mas del Abad, los geles ó superiores inmediatos de los ramos 
de fábricas, caza y bosques, y algunos otros de los principales vecinos del Sitio. 
Los individuos de la Junta, los párrocos y otros muchos así eclesiásticos como 
seglares, procuraban hacer ver la inutilidad y los perjuicios del armamento en 
aquella ocasion; pues aunque los frauceses diesen liempo á Segovia para poner- 
ae ey estado de delensa con su buena artillería, bastantes artilleros y mucha 
gente, era notorio que este Sitio niuguua resistencia podia hacer á los franceses, 
y que estos habian de pasar por delante de sus puertas cuando fuesen á Segovia. 
Semejantes reflexiones servian muy poco; pues la evidente justicia de la causa 
el ejemplo de Segovia hacian que esta buena gente cerrase los ojos á todos los. 
peligros y suspirase con ansia por alistamiento y armas. Al mismo tiempo se sa- 
bia que andaban por los alrededores del Sitio, y entraban y salian de nocbe 
qnos. reos de pena capital lugados de las cárceles de Madrid el arde maşo,. uno 
de los cuales habia sido procesado en el mismo Sitio ; y habia ¿0teós.motivos de: 
temer que entre la gente sencilla se escundian algunos mal intencionados, que 
intentaban, trastornar la subordinacion al Intendente y Olros.saperiores ihme-. 
diatos, para facilitar algua desorden de que ellos pudiesen aprovecharse, ó áJo: 
menos una resistencia que diese pretexto: á. los franceses para que el Sitio (ése: 
saqueado, En medio de esta fermentacion era muy de lemer que los franceses es- 
tando tan inmediatos á Segovia, habiendo enviado el dia 2 å buscar municiones 
ó artillería, y habiéndose resistido dos segovianos á entregarlas, no darian tiem. 
po á esta ciudad para hacer baterías y recoger y adiestrar gente para la empre- 
sa quese intentaba, Y como los franceses para ir á Segovia debian pasar por el Si- 
tio, era inevitable la ruina de este, si se declaraba ó tomaba las armas contra 
aquellos; y era inminentísimo el peligro de que de un mamento pur otro. se eje- 
cutase, á pesar del Intendente y demas geles inmediatos, estando estas gentes tan 
iutlamadas como estaban no solo por su propio ardor, sino tambien. por las ins- 
tencias de los que ibán y venian de Segovia. | 

Tan crítica era la situacion del Sitio de San Ildefonso el dia 3 de junio en 
que el Abad escribió su papel. El fin que en él se propuso, ó el miotivo de es- 
ccibicle fué seguramente para calmar la justa indignacion del pueblo, y preca- 
ver el trastorno del órden público qne tanto amenazaban los. movimientos de la 
misma tarde. Desde el principio hace memoria el Abád «de las circulares del 
Consejo, cuyo contenido habia ocasionado la inquietud de loa ánimos que deses- 
ba moderar, Previene que no quiere mirar con respetos políticos los sucesos ex- 
traordinarios de que bablan las circulares, esto es, las renuncias de nuestros 
Reyes y Reales Infantes, y la convocacion de una Junta de españoles en Bayo- 
na, eu lo que da bastante á entender que la consideracion política de aquellos 
aucesos no era á propósito para sosegar ó tranquilizar á sus feligreses. Para con- 
segnir este fin se hubiera valido dè rellexiones politicas, si hubiese podido de- 
civiles que las miras del Emperador de Francia eran. la felicidad de España, y 
que los efectos del influjo de su poder serian las mejoras de su Gobierno y ad- 
ministración, y lo demas que tanto ponderaban los papeles que el Gobierno 
francés hacia correr eutonces por España. Mas el Abad nada de esto dijo, ni 
pudo decir, porque desde'que las tropas francesas se arrimaron á Madrid tuvo 
por demasiado cierto que las miras de aquel Emperador serian solo de aumen- 
tar su poder ó imperio como mejor: pudiese, y de trasisdar á Francia el oro y 
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plata de España y su robusta juventud á los ejércitos del Norte; y desde que 
comenzó á temer la usurpacion tuvo por evidente que si se consumase y solida- 
se, no podian ser otros sus efectos que la esclavitud y suma miseria de los espa- 
Boles de todas clases, á lo menos en toda la presente generacion. Viendo pues Jos 
ánimos de sus feligreses justamente indignados y sumamente agitados, melancó- 
licos y expuestos á ocasionarse inútilmente grandes males por un zelo impruden- 
te y precipitado, creyó preciso acudir á las verdades de la religion para darles 
algun consuelo y tranquilidad, y preservarlos de aquel peligro. Procuró que 
considerasen los extraordinarios. sucesos que tanto los agitaban, con las luces 
de nuestra santa religion principalmente , como allí dice, para ver con ellos 
cudl debe ser nuestra conducta en las actuales circunstancias. 

En estas palabras se ve con la mayor evidencia que lo que el Abad be pro- 
puso en aquel escrito, fué considerar las renuncias de nuestros Reyes, y la con- 
vocacion de la Junta de Bayona con las luces de nuestra religion, para inferir la 
eonducta que él y sus feligreses debian tener entonces en las circunstancias en 
que se hallaban el Sitio y lugarcitos de la' Abadía. 

Con este objeto les trajo á la memoria dos verdades: á saber, que Dios es 
quien da y quita los imperios; y que el precepto natural de obedecer á las potes- 
tades constituidas sobre nosotros se nos inculca en la sagrada Escritura, De este 
precepto ilustrado con doctrina de S, Pablo y de Tertuliano, se vale para decla- 
mar contra aquellos particulares que trastornan el órden público, conmovien- 
do la sencilla muchedumbre contra sus inmediatos superiores. Este es el punto 
principal del escrito, porque la subordinacion á los superiores inmediatos era lo 
Mas Urgente y mas preciso en la conducta que exigian las circunstancias del Sitio, 
La verdad cristiana de que Dios es quien da y quita los imperios se aplica á los 
sucesos relativos á las renuncias, y al poder de Napoleon; y en consecuencia se hacen 
tres encargos á los feligreses; á saber, que adoren con rendimiento aquellas dis- 
posiciones de la divina Providencia; que sufran con sumision la opresion del nue- 
vo Gobierno, á lo menos mientras que sus esfuerzos contra él hayan de ser no 
solo inútiles, sino funestos; y que rueguen á Dios que cuando se trata de mu» 
danza de dinastía en España la preserve de guerras civiles, quemas, y mortan- 
dades. Por último sobre la convocacion de la Junta de Bayona, que es el otro 
suceso extraordinario de qne hablaban las circulares del Consejo, encarga que 
rueguen á Dios que derrame sus luces sobre las personas que van á Bayona, y 
sobre su Junta, para que en consecuencia de sus disposiciones reincn en España 
en adelante la religion y la justicia. 

A esto se reduce el papel; y seguramente será muy obvio y manifiesto el buen 
sentido de todas sus expresiones, y se conocerá que era oportuna la memoria de 
las verdades que en él se recuerdan, y prudentes los encargos que se hacen , sí 
se liene presenje la prevencion hecha al principio de que el papel se dirige á 
hacer ver cuél debe ser la conducta del Abad y de sus feligreses en las circuns- 
tancias en que entonces se hallaban. Estas mismas circunstancias al paso que - 
obligaban al Sitio á mantenerse samiso al Gobierno de los franceses , obliga ban 
tambien al Abad á omitir toda expresion que pudiese irritarlos inútilmente. Pues 
aunque estaba tan distante de querer que su papel corriese mucho, que ni si. 
quiera le comunicó al Cabildo: con todo los párrocos debian leerle privadamen- 
te á los sugetos que juzgasen conveniente, y en-las exhortaciones públicas debian 
hacer mérito de él, y valerse de sus máximas para exhortar á sus feligreses á 
mantener la quietud pública. Y por lo mismo era muy fácil que llegase 4 noti- 
cia de los generales franceses que con tanta actividad procuraban averiguar 
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cuanto pasaba en órden á ellos, Cabalmente su pronta venida á Segovia fué oca- 
sion de hablarse mas del papel aquellos dias, y sacarse alguna copia, por ha- 
berse visto cuán oportunas eran entonces las máximas que contenis. 

Sin embargo hubiera sido luego del todo olvidado , á no ser por la extraor- 
dinaria actividad del Gobierno de Napoleon en boscar medios para reducir y 
deslumbrar la nacion española: pues lo que este Prelado, muy couocido en el rei- 
no por su carácter, escritos v anteriores empleos, escribe con ideas muy sanas, 
bien notorias á los curas á quienes el papel se entrega, y á la corta feligresía á 
cuyo bien se dirige, procura dicho Gobierno acomodarlo á sus designios. Y lo 
que el Abad escribe solo para direccion de los curas, y previniendo que no pu- 
bliquen el mismo papel, sino que lo expliquen é ilustren, esto es, que añadan 
de palabra las reflexiones y demas verdades que entonces no podian inculcarse 
por escrito; el Diario y Gaceta del Gobierno francés lo publican en los dias 10 
y 17 de junio, esto es, cuando la nacion estaba mas consternada por el nom- 
bramiento de nuevo Rey que acababa de anunciarse en el Diario del dia 8: y 
lo publican siu liablar palabra de las ócurrencias del Sitio que dieron motivo al 
papel, sin la carta con que el Abad le dirigió á los párrocos; y lo que fué mu- 
cho peor con un elogio que hacia mirar el escrito del Abad como dirigido á to- 
dos los espaüoles y con el fin deque fuese bien recibido el nuevo nombramiento 
de Rey. En este lazo tan astutamente parado por el redactor del Diario cayeron 
muchos, no obstante su sana intencion. Porque leido el escrito del Abad en unos 
papeles tan detestados por el pueblo español como eran entonces el Diario y la 
Gaceta de Madrid, y con las alabanzas que le daba el Redactor: leido por loa 
que no tenian presentes las tristes circunstancias en que se hallaba el Sitio, cuan- 
do se escribió el papel, en el cual no era preciso ni posible explicarlas; y leido 
cabalmente en los dias en que era mayor en toda España la efervescencia de los 
Énimos contra la mudanza de dinastía y el nombramiento de nuevo Rey: fué 
demasiado comun el equivocar notablemente la inteligencia de las palabras an- 
tes mencionadas con que el Abad desde el principio explicaba el motivo de es- 
cribirle, ó el fin que en él se proponia, Por aquellas palabras cudl debe ser 
-nuestra conducta no se entendió como debia la del Abad y de sus feligreses, sì- 
no la de todos los españoles y de todas las provincias, ó de la España en gene- 
ral. Asimismo por aquellas palabras en las actuales circunstancias, no se enten- 
dieron las en que sc hallaba el Sitio , sino el solo hecho ó suceso de las renun- 
cias: de modo que se leyó el escrito como si su objeto fuese recordar algunas 
verdades de la religion para ver si la España debia recibir las renuncias como 
Jegítimas, Ó abrazarlas con una aquiescencia ó consentimiento que en parte las 
'Jegitimase, ó á lo menos abandonar toda idea de oponerse con la fuerza á la 
usurpacion, suponiéndola irresistible. Leido el papel con tan grave y sensible 
equivocacion , quisieron algunos suponer que el Abad teria por válidas las re- 
noncias, ó por legítimo el dominio de Napoleon; y otros muchísimos se figura- 
-ron que intentaba persuadir á los españoles que la usurpacion era irresistible, 
esto es, se figuraron que el Absd intentaba persuadir á todas las provincias de 
España, y á la España en general y para tiempo indeterminado, lo que solo 
intentaba persuadir á sus pocos feligreses en la situacion en que se hallaban, ó 
mientras que subsistiesen las tristes circunstancias, y susesfuerzos hubiesen de ser 
no solo inútiles sino funestos, De tan equivocados conceptos resultaron censuras 
y violentas críticas que fueron demasiado públicas , cuyos cargos sc desea exami- 
par con alguna extension. 


3 El principal es: “que toda la carte se dirige á entibiar el ardor de ar- 
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»marse contra los franceses y contra la idea de mudanza de dinastía: cuando 
»era tan justo fomentar la generosa lealtad de todos los españoles y alentar su 
»valor.?? Mas este cargo desaparece con solo atender que el Abad solo hablaba 
con sus feligreses ó con las pocas gentes del Sitio y Abadía de San Ildefonso; y 
que cuando les hablaba era urgentísima la necesidad de procurar contener el 
excesivo ardor de su lealtad. 

Está muy bien que á últimos de mayo y primeros de junio fuese muy justo 
. en varias provincias de España fomentar los nobles afectos que impelian al pue» 
blo español á tomar las armas en defensa suya y de su Rey. Bien que es fácil 
observar que la lealtad del pueblo español nunca necesitó de impulso , y solo en 
algunos momentos y lugares necesitó de direccion. El singular amor al jóven 
Monarca , la indignacion y horror “que excitaban la perfidia y la violencia com 
que se ultrajaban los mas sagrados derechos de la Real! Familia y de la nacion 
española, y la conducta altanera, cruel y rapaz de muchas de las tropas fran- 
cesas , tenian extrañamente irritados á todos los españoles contra tan alevosa é 
injusta opresion. En las provincias que no tenian sobre sí al ejército enemigo, 
fué fácil y pronta la reunion de los ánimos, sujetándose todos á Juntas respeta- 
bles de varios individuos, ó á alguna persona muy autorizada para qne dirigie- 
sen el patriotismo de todos los pueblos. Pero donde estaba el ejército francés, 
era preciso esperar tiempo y ocasion oportuna para declararse» En la Gaceta de 
Madrid de 3o de agosto, hemos visto que la ciudad de Avila mientras que los 
franceses tuvieron fuerzas muy considerables en el Escorial, se contentó con haz 
cer ocultamente prevenciones de defensa; y por encargo del mismo Capitan ge- 
neral de Castilla que tan gloriosamente defendió desde el principio la buena 
causa , procedia con reserva y cautela para evitar el saqueo y ruina de la ciudad, 
que hubiera sido inevitable si entonces se hubiese declarado contra los franceses 
que tenia tan cerca. Asimismo en el suplemento de la Gaceta de 16 de agosto ve- 
mos que Tarragona el dia 7 de junio abrió las puertas á los enemigos, pore 
que estaba todavía indefensa ; y con esto conservó íntegras sus foerzas para po- 
nerse en estado de defensa luego que se salieron, La injusticia de la usurpacion 
francesa, y la justicia ó el justo derecho del pueblo español para oponersele, es y 
he sido siempre igual en todas sus provincias y partidos; pero es fácil que la 
prudencia al mismo tiempo que en algunos lugares dicta que se tomen las armas, 
en otros dicte que se snfra todavía la opresion, á saber, cuando la resistencia no 
solo seria inátil, sino muy ruinosa y perjudicial á la misma buena causa. 

Despues que se circularon las renuncias del rey Fernando VI] en varios de 
los partidos ocupados por los ejércitos frauceses ó muy inmediatos á ellos, se ban 
visto eclesiásticos, aun obispos de muy acreditada virtud, ciencia y zelo activo é 
ilastrado, que estando penetrados de la mas santa indignacion contra la perfi- 
dia y violencia del Emperador de los franceses, se creyeron obligados en algu- 
nos lances á exhortar á sus feligreses en conversaciones particulares y públicas y 
tal vez en sermones, para calmar el zelo indiscreto de algunos ó muchos contra 
Jos enemigos. Pero no es fácil que en ningun lance hayan sido tan precisas sen.e- 
jantes exhortaciones como en San Ildefonso el dia 3 de junio; porque no cs fácil 
que en ningun lugar ni tiempo se hayan reunido con tanta fuerza como en el 
expresado Sitio aquel dia, el mas acalorado entusiasmo de armarse contra los 
franceses, con la mas noloria evidencia de que estos habian de venir luego al Sj- 
tio, y que no podria oponerse ningun dique á su injusta venganza. 

Quiso Dios que se contuviesen las gentes en los dias 3, 4 y 5 de junio. Y el 
dia 6 una columna de tres ó cuatro mil franceses que la misma noche habia sali- 
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do del Escorial llegó con artillería á las ocho de la mañana 6 las puertas del Si- 
tío. Aunque el Intendente salió fuera de ellas á esperar al General, este de pre- 
sentó con aire de terror y amenaza estando persuadido de que en el Sitio se ha- 
bian alistado gentes para tomar las armas. Costó mucho al lutendente el desen- 
gañarle. Mas en fin dijo: tt Pues que no se ha hecho alistamiento entraremos de 
paz”; y lo mismo fué repitiendo á las gentes que encontraba hasta que llegó $ 
la casa del Intendente, en que se apeós La sola vista de la columna de enemigos 
y de su artillería en las puertas del Sitio, bastó para que basta los mas preoce- 
pados conocieseñ cuánta indiscrecion hubiera sido querer oponerles dos 6. tres 
cientos dc hombres mal armados. Y despues que se supieron las desgracias que 
padeció Segovia en aquella tarde, los mismos que antes mas babian clamedo por 
el alistamiento, daban gracias á los que habian procurado impedirle; y algunos 
dc los mas acalorados, que despues del desengaño creyeron que se habian exce 
dido antes en la eficacia con que replicaban al Abad, quisieron ir á pedirle 
perdon. No obstante, en obsequio de la verdad no se debe omitir que estas bue- 
nas gentes, aunque convencidas de que por entonces no podian declararse con- 
tra los franceses , estaban mas irritadas que nunca por lo acaecido en Segovia y 
mas deseosas de justa venganza: de modo que el Abad hasta que los franceses 
salieron de Madrid veia los ánimos demasiado dispuestos á que la chispa de al. 
gun suceso casual ó impensado bastase para causar un incendio. 

2 “Tambien se nota que en el papel de 3 de junio no se dice que las re- 
snuncias de nuestros Reyes fuesen forzadas, ni se advierte que nunca podian see 
» válidas sin el consentimiento de la nacion, ni se hacen otras observaciones que 
»debio añadir el Abad si queria instruir bien á sus feligreses en el modo con 
»que debian portarse en cuanto á las renuncias.’ Mas el Abad estuvo muy dis- 
tante de proponerse en aquel escrito el dar á sus feligreses una completa ins- 
truccion sobre las renuncias. No se propuso mas que procurar que no se alterase 
el buen órden y tranquilidad pública tan terriblemente amenazados por el de- 
seo de tomar las armas y declararse contra los franceses ó contra la mudanza 
'de dinastía. Aun sobre este particular no intentó mas que apuntar las especies 
que le parecieron mas eficaces para contener algunos dias. aquella buena gente; 
y por lo mismo previno á los párrocos que procurasen explicar é inspirar las 
verdades cristianas que contiene el escrito, y las demas que juzgasen conve- 
mientes d fin de mantener el buen órden y tranquilidad de su parroquia. 

Desde que se supieron en el Sitio las renuncias de Bayona, el Abad de pa- 
labra habia repetido mil veces las mismas verdades que se hallan de menos en 
su escrito; no solo en conversaciones particulares, sino tambien en público, en 
especial aquella misma tarde. Estaba muy cierto de que todos sus feligreses co- 
nociau la violencia y nulidad de las renuncias y la injusticia de la asurpacion 
de Napoleon, La misma notoria evidencia de la horrenda perfidia de éste era lo 
que inllamaha con exceso los leales afectos de los vecinos de San Ildefonso, que 
era preciso moderar. Así ninguna nécesidad habia entonces de repetir por es- 
crito aquellas verdades El conjonto de las circunstancias del Sitio , alli moy pú- 
blicas, demostraban con la mayor evidencia, como antes se dijo, tanto los ín- 
minentes peligros de que se'alterase el órden público ó' la subordinacion á los 
que en él mandaban, como la imposibilidad de resistir á la opresion de los fran- 
ceses y la certeza de que vendrian luego. 

Por esto mismo el Abad en la noche del dia 3 no podia dejar de conocer 
- que era muy posible que en breves dias se viese en la precision de presentarse 

Al Genera! francés é interceder por sus feligreses si intentaban alguna resisten- 
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eis, En tal lance se vió pocos dias despues el Obispo de Valladolid; y nadie ig- 
Bora que semejanles pasos los han dado muchas veces com fruto muy santos. 
Obispos con muy injustos usurpadores. Y este era un nuevo motivo que impelía al 
Abad á no bablar en su escrito de la nulidad de lus renuncias. ni de otras espe- 
cies que sobre ser innecesarias y aun inconducentes al objeto ó fin de su papel, 
podian irritar al general francés y hacer que la intercesion del Abad (si venia 
el caso de hacerla) no solo fuese inútil, sino aun perjudicial al Sitio y á sus 
vecinos. En suma, este segundo cargo se debe decidir como el primero por las 
eircunstancias en que el Sitio se hallaba, Si la prudencia hubiese permitido que 
el dia 3 de junio el Sitio de San Ildefonso se declarase y armase contra el Go- 
bierno francés, hubiera hecho muy ma) el Abad en hablar y escribir para cal- 
mar la justa indignacion de sus feligreses, y en callar en su escrito las verda- 
des que inilamaban su lealtad y valor. Mas eran evidentes en el Sitio la inutili- 
dad y las fatales resultas de la resistencia que intentase hacer entonces contra 
los franceses; y pur lo mismo era muy prudente el silencio del Abad en lo que 
calló. Veamos ahora los cargos que se fundan en lo que dijo. 

3 t**Disgusta sobre manera en la carta ó escrito del Abad lo que dice de la 
»obediencia que se debe 4 las potestades constituidas, pues naturalmente se rez 
»fiere al Gobierno francés: como tambien lo que dice contra los particulares 
»que conmoviendo la muchedumbre perturban el órden público; pues parece 
»que se refiere á los movimientos de las proviucias en defensa del Rey y del 
»reino.?? Examinemos este cargo con rellexion. Si se leen con cuidado todas las 
proposiciones ó cliusulas del escrito sobre este particular, no se balla mas que 
una doctrina muy cierta y comun; y realmente las quejas recaen no sobre la 
doctrina, sino sobre su aplicacion. Ni puede negarse que si aquella doctrina se 
¡aplica á favor de la vsurpacion del Emperador de los franceses y contra los mo- 
vimientos con que las provincias empezaron á defender los derechos de la na- 
cion y del Rey, las quejas son justísimas. 

Más esta mala eplicacion ¿la tienen las proposiciones del Abad leidas en el 
manuscrito que dirigió á los párrocos el dia 3 de junio? Es evidente que no, y 
lo es tambien que tienen alli otra aplicacion no menos justa que natural. Fl 
mismo contexto del escrito manifiesta que el Abad recuerda el precepto natural 
confirmado en la Escritura de obedecer á las potestades constituidas, para decla- 
mar contra los particulares que trastornan el órden público, haciendo perder 
la subordinacion á los ¿inmediatos superiores. Esta sola expresion inmediatos 
Superiores denota bastante que no se intenta hablar de supremas potestades, sino 
de los superiores de pueblos ó partidos que son los inmediatos respecto de sug 
vecinos, como son en los lugares los alcaldes, y en el Sitio el Intendente. Así 
como las expresiones algunos parliculares y cualquiera particular, trastornar 
ed órden público, denotan tambien cuán distante estaba el Abad de hablar de 
lo que ya entonces se hacia en algunas provincias por disposicion de juntos au- 
torizadas, ó de gobernadores y capitanes generales, 

Por entonces habia llegado ya á San Ildefonso la noticia de dos hechos de 
insubordinacion de algunos particulares: de unos que querian dar la ley à su 
propio Capitan general, que con prudente zelo delendia la bueng causa, y de 
otros que quisieron ellos mismos hacerse la justicia en lo que se figuraban ai 
cion. Los excesos de esta naturaleza no han sido tantos en España como debia 
temerse, atendiendo al modo con que se ha verificado el general movimiento 
de la lealtad española > y es que Dios ha hecho la gracia de que luego que en 
una provincia ó pueblo grande se manifestaba la voluntad general, depositaban 
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todos sa confianza en manos de alguna persona muy autorizada, ó de una junta 
de varios individuos respetables que dirigian el patriotismo piecaviendo desór- 
denes. Sin embargo, no dejó de verse en otra provincia algun particular, que 
fenático ó cn extremo ambicioso intentó dar la ley á una junta Suprema de las 
mas respetables, y causó muchos asesinatos de inocentes; y en esta de Castilla 
fueron dias pasados ajusticiados algunos particulares que se habian valido del 
pretexto de la buena causa comun, para tomar cruel venganza de algunos que : 
tenian por enemigos. 

Semejantes peligros eran muy inminentes en el Sitio el dia 3 de junio, sobre 
lo cual se dieron varios avisos al Abad por personas muy bien intencionadas, 
Pero al mismo tiempo entre los mas acalorados, para que el Sitio se declarase 
como Segovia contra los franceses, habia algunos que sobre tener bastantes la- 
ces y noticias eran muy buena gente; pero deslumbrados con la notoria injus- 
ticia de la causa que querian defender, se explicaban con tanta confianza como 
si Dios no pudiese dejar de hacer milagros en su defensa. Y si con la reflexion 
de que no se ha de tentar á Dios y la evidencia é inmediacion de. los peligros 
desistian por algunos momentos de aquella vana confianza, entonces generosa- 
mente decian que ras valia morir que sufrir la tiránica dominucion de Bo- 
naparte: mantenianse siempre constantes en uno ú otro de estos dos modos de 
pensar. Esta disposicion, que se veia claramente en los que sabian explicarse, 
era la dominante en las gentes del Sitio; y al paso que obligaba mas al Abad á 
procurar apartarlas del precipicio á que la efervescencia de sus nobles afectos 
iba à precipitarlas, le convencia tambien de que para conseguirlo no habia otro 
medio que persuadirlos con energía que por justa que fuese su causa no podian 
faltar entonces á la subordinacion de sus superiores inmediatos, segun las má- 
ximas de nuestra religion. 

Cuanto se dice en el papel sobre este particular, alude claramente á lo que 
pisaba en el Sitio en el mismo dia 3 de junio que es el de su fecha. Se declama 
contra la ligereza con que en conmociones populares se oyen las voces de mue- 
ran estos ó aquellos, porque se babian borrorizado la plaza y las calles aquella 
misma tarde con los generales gritos de muera contra el inválido, y se habian 
oido en algunos corrillos semejantes voces contra personas mas notables. Lo qoe 
por incidencia se dice sobre las ocasiones Ó pretextos con que suelen algunos 
particulares conmover la muchedumbre , alude igualmente á lo que se alegaba 
por los mas acalorados en gritos públicos ó en conversaciones particulares. Y 
como uno de los mas temibles tropiezos contra la subordinacion al Intendente 
era el figurarse algunos que sería faltar á la obligacion que tienen los crisjianos 
de defender la religion el no tomar eutonces las armas contra los franceses, así 
fué muy oportuno traer á la memoria la obediencia y el tranquilo sufrimiento 
de los cristianos en los tiempos de San Pablo y de Tertuliano. Por manera que 
en el Sitio fácilmente se conocia que todas aquellas cláusulas se dirigian á pre- 
_caver otro movimiento como el de la tarde del mismo dia, y á que se mirasen 
con horror todas las especies dirigidas á insubordinacion contra el Intendente 
ú otros superiores ó gefes inmediatos de indisputable autoridad. 

4 “Son demasiado enérgicas las expresiones con que el Abad dice que vie- 
»nen de Dios los sucesos del octubre del año pasado y las críticas circunstan- 
»cias que obligaron á Fernando VII á renunciar; y que Dios ha dado á-Napo- 
»leon el poder y fuerza que tiene en la Europa y en la España, Esto y el re- 
»petido encargo de adorar con rendimiento tales disposiciones de la divina Pro- 
»videncia, parece que da á entender que se reconocia por legítimo , como apro- 
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»bado por Dios, cuanto Napoleon disponia en España: esto es, por legítimas 
»las renuncias de nuestros Monarcas, y por legitimo el dominio de Napoleon 
»en España, ^? 

Este cargo ó acusacion por su especial gravedad deberia mas que ninguno 
de los otros rebatirse con la mayor vehemencia y acrimonía, segun la máxima 
de los oradores romanos que creian que se daba peso ó verosimilitud á las acu- 
saciones muy graves si para disiparlas se hablaba con voz templada y ánimo 
tranquilo. Mas el Abad procurará responder tambien á esta, segun otras máxi- 
mas que halla en el Evangelio. Ruega y rogará al Señor que llene de bendicio- 
nes á los que tan mal han hablado de él y de su escrito, y que les premie el ar- 
diente zelo que sin duda los anima á favor de los sagrados derechos de nuestro 
rey Fernando VII, de su familia y de la nacion, y con que han defendido las 
verdades que suponen impugnadas por el Abad. Y si algunos se han excedido, 
si el levantarle las dos falsas acusaciones mencionadas y otras que de ellas di- 
manan, no es equivocacion del todo inculpable nacida del zelo de la buena causa, 
si con tan justo zelo se ha mezclado alguna baja pasion, ruega y rogará al Al- 
tísimo que perdone á los que hayan faltado. Porque muy fácil es que como de- 
cia un autor de mucho nombre, curn aliqui in hoste querunt quod criminen- 
dur errores el culpas deprehendunt, quas tamen non hostis saepe admisit, 
sed censoris livor incaute somniavit alque crcacit, El Abad está muy seguro 
de que el comun de las gentes que hablaron contra su escrito cuando salió en 
los papeles públicos, hablaban solo á impulsos de un zelo justísimo, y desea vi- 
vamente que aun en los que han escrito con mas desprecio y violencia no haya 
sido ninguna fea pasion la que ha dictado las cláusulas mas injuriosas. Mas en 
cuanto £ los dos errores de reconocer la legitimidad de las renuncias de nues- 
tro Rey y demas Reales personas, y la legitimidad del dominio de Napoleon á 
España, errores que el Abad detesta y ha dctestado siempre de corazon, y con- 
tra los cuales ha hablado públicamente, no hay duda que sus impugnadores se 
. los han atribuido sin hallarlos en su papel. 

Aunque le escribió con el ánimo muy agitado por las peligrosas circunstan- 
cias de aquellos dias, en especial del dia 3, y con precipitacion por creer muy 
importante que le leyesen luego algunos sugetos, y aunque su principal objeto 
era apuntar las especies que mas sirviesen para suspender el armamento y pre- 
caver toda insubordinacion contra el Intendente y demas superiores del pueblo; 
con todo puso cuidado por una parte en callar y dejar para la viva voz suya y 
de los párrocos todo lo que pudiese comprometerle inútilmente contra los fran- 
ceses que tenian tan cerca fuerzas formidables; y por otra parte le puso igual- 
mente en callar cuanto se decia en los papeles publicados por el Gobierno fran- 
cés sobre proyectos de felicidad de Espuña, intenciones benéficas y generosos 
designios de Bonaparte sobre ella; restablecimiento de instituciones antiguas 
y de la gloria de su nombre, y las demas lisonjeras esperanzas con que se in- 
tentaba alucinar á la nacion española. Procuró tambien el Abad con el mayor 
cuidado que no se le escapase ninguna expresion que pudiese interpretarse re. 
conocimiento de la legitimidad de las renuncias de nuestro Monarca ó del do- 
minio de Napoleon en España. Despues que se vió acusado en papeles públi- 
cos de tan crasos y gravísimos errores, ha vuelto á leer con cuidado una y 
muchas veces aquel escrito, y no sabe ver en él ninguno de los mencionados, 
Ha exanrinado con paciencia las impugnaciones impresas, y solo balla que se 
le atribuyen uno y olro error ó se supone que los defiende, y se toman de 
ahí frecuentes ocasiones de despreciarle y ridiculizarle; pero no se citan pro- 
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posiciones suyas que contengan tales errores, ni de que se infieran, 

Que la renuncia del Sr. D. Fernando VII y demas personas Reales es noto- 
riamente nula por falta de libertad , y que aunque estas renuncias hubiesen sido 
libres, y se les hubiesen añadido las de todos los que tienen derecho á la coro- 
. na de España, nunca seria legítimo el dominio de Bonaparte en ella, si no ac- 
cediese ei libre consentimiento de la nacion; son dos verdades no solo delendidas 
sólida y justamente por los sabios españoles, sino tambien conocidas fácilmente 
por todos , y que todos las tienen presentes. Pero deben añadirse otras dos no . 
tan comunmente observadas. En primer lugar aunque Napoleon hubiese llegado 
$ ocupar todas las ciudades, villas y plazas grandes, fortalezas y puertos de Es- 
paña del modo que ocupó á Madrid, y aunque esta ocupacion hubiese durado 
muchos años, se hubiera quedado tan usurpador y tan intruso en toda ella co- 
mo el primer dia y en los primeros pueblos que ocupaba, no accediendo el li- 
bre consentimiento de la nacion; porque sin este libre consentimiento la usur- 
pacion, aunque durase muchos años, nunca podria legitimarse, 

Ademas es justo tener presente que á los usurpadores en cuanto manden, y 
á los legítimos soberanos en lo que manden contra el órden de justicia, no bay 
obligacion de obedecerles, si se toma la obediencia como correlativa al mandato 
legítimo; porque aquellos para nada tienen derecho de mandar, y los soberanos 
legítimos solo le tienen para mandar en lo que está en el órden de justicia, Sim 
embargo á unos y otros algunas veces debe obedecesseles, esto es, debe hacerse 
lo que mandan, aunque manden sin tener derecho ó facultades para ello; y es- 
to sucede siempre que de no obedecer en algo al usurpador, ó bien al legítimo se- 
berano en lo que manda contra el órden de justicia, se ha de seguir ó la muerte 
ú otros males gravísimos que está obligado á evitar en sí y en sus prójimos aquel 
á quien se manda; pues en estos casos debe obedecerse tanto al que tiene usur- 
pado el imperio como al legítimo soberano cuando manda tiránicamente, á no 
ser que manden cosas contrarias á los mandamientos de la ley de Dios. Esto lo 
llama Santo Tomás obedecer per accidens, cuando dice : Principibus seculari- 
bus in tantum homo obedire Tenetur, in quantum ordo juslitios requirit; ei 
ideo sí non habeant justum principatum sed usurpatum , vel si injusta preci 
piant , non tenentur eis subditi obedire, nisi forle per accidens , propter vitan- 
dum scandalum vel periculum (3.* 2.8 q. 104, art. 6 ad 3 m.). Estas dos ver- 
dades, á saber, la insuficiencia de la extension y duracion del dominio osorpado 
para legitimarle, y la obediencia accidental que algunas veces se debe prestar £ 
lo que manda el usurpador, parece que no las han tenido bien presentes alga- 
nos de los que han impugnado el papei del Abad. | 

El buen sentido de todas las proposiciones sobre la Providencia de Dios y 
poder de Bonaparte es muy obvio con solo tener presente qne Dios para ejerci- 
cio de los buenos, castigo de los pecados y otros fines sin duda justos, muchas 
veces da poder, fuerzas, victorias é imperios Á grandes usurpadores , siviéndose 
tambien de la malicia de ellos para que sean instrumento de su justicia. El Car- 
denal Gabrieli, en la respuesta que eri nombre de su Santidad dió á una nota 
de Mr. Champagni , Ministro del Emperador de Francia, á los 19 de abril del 
año de 1808, al paso que lamenta y demuestra la injusticia con que el Empera- 
dor quiere usurpar el dominio de los Estados Pontificios, reconoce en aquella 
usorpacion la providencia y la voluntad de Dios con expresiones tan enérgicas 
Ó maa que las que usa el Abad, Dice el Cardenal: tt Declara asimismo su San- 
»tidad que todo ello ( la usurpacion de la soberanía del Papa y la mudanza del 
»gobierno de Roma) no será obra del genio, y. de la ilustracion politica , sino 
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_»on terrible castigo de aquel Dios, de quien se deriva toda soberanía, y en es- 
:» pecial la del Sumo Pontifice, Resignándose en tal caso (esto es, si Bonaparte 
»insiste en querer usurpar los Estados Pontificios ) con prolunda seneracion á 
»la voluntad y decretos del cielo, su Santidad se consolará contemplando que el 
»Criador y Redentor lo ha querido asi; y que habiéndose de cumplir sus desig- 
»nios en tiempo determinado, concurren á este fin todos los acontecimientos. ? 
Así se explica el Cardenal en nombre del Papa; y seria sin duda no solo mucha 
preocupacion , sino tambien muy grosera calumnia pretender que el Cardenal ó 
su Santidad porque bablan de coluntad y decretos del cielo, y dicen que el 
Criador y Redentor lo ha querido asi, intentan que Napoleon ha de poseer le-" 
gilimamente el dominio de Roma, 

5 te Mas aunque el papel del Abad nada contenga que pueda in'erpretarse 
»reconocimiento-de la legitimidad del dominio de Napoleon en España, á lo 
» menos será inoportuno atribuir á la divina Providencia los sucesos del Esco- 
»rial, y las circunstancias que obligaron al rey Fernando á hacer sus renuncias; 
»y es muy excesiva la expresion de llamar á Bonaparte árbitro de lo Europa, y 
»sobre todo la de decir que Dios ha puesto en sus manos la suerte ó los destinos 
ade España; pues estas ponderaciones del poder del Emperador de Francia dan 
aá entender que el Abad le soponia irresistible, é inevitable la usurpacion, ? 

Para contestar Á este reparo se ha de tener presente que como antes se insi- 
nuó, atendida la religiosidad de casi todas las gentes del Sitio y de muchas de 
las mas acaloradas, creyó el Abad que no babia mejor medio pora lograr el fin 
de tranquilizarlas (despues de inspirarlas horror á todo acto de insubordinacion 
respecto de los superiores inmediatos ) que el de animarlas á confiar en Dios, y 
á ponerse con viva fe en las mauos de la divina Providencia. Para lo cual cra 
muy oportuno llamarlas á reconocer la adorable mano de la divina Providencia 
en los mismos socesos que teniau tan consternados é inquietos sus Ánimos, ]rri- 
taba mucho à todos la memoria de los desgraciados acontecimientos del octubre 
anterior, mirados desde entonces con razon como las primeras escenas ¡públicas 
de la espantosa tragedia de la Real familia y monorquia de España, Sobre los 
cuales observando el Abad que las gentes en la lermentacion en que se hallaben 
entonces solian acalorarse mucho no sola contra el Privado, sino tambien con- 
tra la Reina, y aun contra la condescendencia del Rey padre: por lo mismo 
procuró distraer á sus feligreses de considerar las causas particulares ó humanas 
de aquellas desgracias, proponiendolas solo como permitidas por la divina Pro- 
videncia. Cuanto dice el Abad sobre este punto se reduce à estas palabias: Dios 
es quien por sus inescrutables juicios permitió la desgraciada division entre 
padres é hijos de nuestra Real familia, que con tan horrendo escándalo se hizo 
saber á todos los pueblos de España en los últimos dias del cctubre inmediato, 

Asimismo inquietábanse sobre manera los vecinos del Sitio al considerar al 
rey Fernando fuera del reino, sin libertad, forzado á hacer sus 1enüncios pa- 
ra evitar mayores males, y en manos del usurpador de su corona. Y con este 
motivo se hablaba de los que habian influido en cl. viaje, y de las instancias con 
que el pueblo de Vitoria en vano procoró impedirle: se acaloraban tanibicn so- 
bre esto los ánimos, y se oian proposiciones de sobrada inquietud, y tambien 
algunas que no correspondian al singular afecto que tenian al jóven Monarca 
los mismos que las decian. Por esto fué muy del caso llamar al pueblo á la con- 
sideracion de que Dios era quien habia puesto á Fernando en situacion tan la- 
mentable. Dios es (dice el Abad) quien puso d Fernando V 1I en las criticas 
circunstancias que le movieron d renunciar primero la posesion del reino, y 
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despues lodos sus derechos d la corona. Adoremos con humilde rendimiento 
estas disposiciones de la divina Providencia. - 

De viva voz repetian continuamente el Abad , los párrocos y personas prin- 
cipales del Sitio á aquellas buenas gentes que confiasen en Dios; y que si enten- 
ces no convenia que el Sitio se armase, Dios dispondria que á la hora menos 
pensada pudiesen acreditar su lealtad, y vivir? bajo el gobierno del suspirado 
Fernando. Se añadia que los buenos para las armas podian irse desde luego á las 
ciudades y provincias que se estaban armando, y el mismo dia 3 y los dos si- 
guientes el Abad solia animar á los que veia mas acalorados á que se fuesen del 
Sitio ó bien á Segovia, ó bien al ejército del Sr. Cuesta, Para mas alentar la con- 
fianza en Dios y así lograr que por entonces permaneciese tranquilo el Sitio, se 
"hacia observar á las gentes que por grande que fuese el Emperador de los fran- 
ceses, se disiparia fácilmente aun sin milagros cuando fuese del agrado de Dios. 
A este fin el Abad repitió muchísimas veces en aquellos dias la siguiente obser- 
vacion sobre la muerte de Cromwel, usurpador muy famoso no tanto por su va- 
lor, como por su hipocresía y artificiosa destreza para sorprender y engañar. 
Pues con motivo de haber muerto de mal de piedra, decia un autor muy nom- 
„brado : ** Cuando Cromwel con nuevos planes de usurpaciones en el Continente 
»iba á arruinar toda la cristiandad, cuando la misma Roma estaba temblando 
»con la noticia de sus proyectos y fuerzas, un grano de arena dirigido por la 
»divina Providencia fué instramento bastante poderoso para acabar con el ti- 
»rano, abatir su familia, y restablecer el Rey.? 

Al paso que con semejantes observaciones se animaba la confianza en Dios 
de los vecinos del Sitio, era tambien entonces del caso presentarles las disposi- 
ciones de la divina Providencia bajo el aspecto que inspiraban temor á las fuer- 
zas de Napoleon; pues este era el afecto que convenia inspirar á estas gentes en 
una ocasion en que tan indiscretamente querian armarse contra aquel Empera- 
dor. Debian confiar en Dios que los libraria de aquella opresion cuando fuese de 
. su agrado; pero no debian tener la vana confianza de resistir sin fuerzas á los 
franceses que tenian muchas, Debian sufrir la opresion mientras que todo su es- 
fuerzo debia ser no solo inütil , sino funesto, y estar prontos á sacrificar hasta su 
vida en defensa de la buena causa cuando Dios dispusiere que pudiesen hacerlo 
sin temeridad. Semejante disposicion de ánimo reconocian todos fácilmente enel 
.mismo rey Fernando; pues nadie duda que por su cristiandad ha sufrido siem- 
pre y sufre sus trabajos con cristiana paciencia y resignacion, y que por el vi- 
vo amor que tiene á sus vasallos arde ahora mismo en su cautividad en deseos 
de ponerse al frente de ellos, y que cuando la Providencia abra algun camino, 
lo verificará con actividad y con indecible gusto. Del mismo modo debian las 
gentes del Sitio á primeros de junio sufrir le opresion francesa, que no podian 
superar, y conservar los ardientes deseos que su lealtad les inspiraba de pelear 
en defensa del Rey y del reino cuando se formase concepto de que sus esfuerzos 
serian ütiles, ó á lo menos no serian funestos. | 

Mas en cuanto á formar concepto de si serian ó no inútiles y aun funestos los 
varios esfuerzos de España contra el dominio de Napoleon , no debe confundir- 
se la monarquía en general con sus particulares pueblos ó provincias, ni estas 
unas con otras, ni unos meses ó dias con otros. En el dia 3 de junio era evi- 
dentísimo que todos los esfuerzos que podian hacerse en San Ildefonso contra 
Jos franceses habian de ser moy funestos. Era muy temible que lo serian los de 
Segovia por lo que se dijo al principio. De las provincias libres de franceses aun 
de Andalucía y de Aragon se tenian pocas y poco seguras noticias: solo de Asta- 
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rias llegó entonces la primera declaracion ó proclama de aquel Reino, y uua 
carta (uo sé si verdadera ) del rey Fernando dirigida á los asturianos; la cual 
al paso que cra muy propia para inflamar la lealtad española, avivaba los te- 
mores de los que consideraban moy arriesgada la vida del Monarca, si se po- 
dian atribuir á influjo suyo los movimientos de las provincias; y por lo mismo 
deseaban que laexplosion se verificase con el arribo de algunas fuerzas inglesas, 
con la disolucion de la Junta de Bayona , ó con algun otro motivo que no pu- 
diese atribuirse al Monarca cautivo. 

Bajo la natural idea de que las provincias libres de franceses, especialmen- 
te las marítimas y mas distantes de ellos, eran las que primero habian de po- 
nerse¡en movimiento para libertar á la España, y que para ayudar á las demas 
provincias necesitaban de algun tiempo para formar sus ejércitos y recibir de la 
Inglaterra los auxilios necesarios de varias especies, no es de admirar que el 
dia 3 de junio se creyesen en San Ildefonso prematuros los movimientos de la 
lealtad en las inmediaciones de los franceses, y que se temiese que sus electos 
fuesen contrarios á la misma buena causa á cuyo favor se hacian. Tampoco es 


de admirar que entonces no se esperase que Madrid , este Sitio y pueblos inme- - 


diatos hubiescu de recobrar la libertad tan pronto como á Dios gracias la reco- 
braron. Y por lo mismo no es mucho que el Abad hablando con sus feligreses pa- 
ra moverlos á desistir de la idea de armarse entonces contra la opresion de Bo- 
naparte y la mudanza de dinastía, los exhorte á adorar con rendimiento lasdis- 
posiciones de la Providencia sobre uno y otro, y use de expresiones muy enér- 
gicas en cuanto al poder ófuerzas del Emperador en toda la Europa y particular- 
mente en España. 

Sin embargo estuvo muy distante el Abad de decir que este poder sea irresis- 
tible, ni que haya de subsistir mucho tiempo, y mucho mas distante estuvo de 
deducir que ya los españoles no debiesemos contar mas con el rey Fernando, ni 
con su dinastía. Nada de esto hay en el papel. No se hace mas que encargar que 
se adoren las disposiciones de la divina Providencia. Y esta memoria lejos de 
excitar sentimientos de desconfianza ó desesperacion, naturalmente debia excitar 
(y excitó como se dirá despues) en los pechos cristianos de los habitantes del 
Sitio la justa confianza de que el Dios de bondad y justicia , cuya providencia es 
infinitamente poderosa y sabia, y que ha ofrecido no dejar permanecer mncho 
tiempo al justo en la opresion, no tardará en librar de su esclaviind á nuestro 
inocente Monarca, ni en confundir la soberbia de un opresor, que ba reunido 
tan infames perfidias y tan atroces violencias en su usurpacion injustísima. 

6 A pesar de esto han disgustado mucho, en especial á gente buena y sen- 
»cilla, las dos proposiciones con que el papel del Abad pinta el poder del Em- 
» perador de los franceses en España y en toda Europa." Examinémoslas con 
atencion. La primera dice: Dios es quien ha dado al grande Napoleon el sin- 
gular talento y fuerza que le constituyen el árbitro de la Europa. Desde lue- 
go es fácil observar que se le llama árbitro de la Europa no por razon de al- 
gun título legítimo, sino por el singular talento y fuerza , ó por el extraordi- 
nario poder que Dios le ha dado, y con que se le ha visto disponer á su arbitrio 
de gran parte de la Europa: cediendo á sus antojos las naciones mas belicosas y 
los Soberanos de mas poder, parte por seduccion tramada por su talento, par- 
te por medio de su fuerza militar. Con razon espera la España que la infame ale- 
vosía con que el ambicioso Emperador ha aprisionado á sus Reyes, y ha queri- 
do usurpar sus vastos dominios, la unánime y valerosa resistencia con que un 
pueblo desprevenido y casi del todo desarmado ha hecho frente á ejércitos repu- 
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tados invencibles y los singulares triunfos que contra ellos he ganado, desenga- 
ñaráu y animarán á toda la Europa, y combinándose bien sus fuerzas derriba- 
rán el coloso de la tiranía, Mas el sosiego en que permanecen aun abora mismo 
casi todos los pueblos de Europa, ¿no es un electo del extraño terror del poder 
de Bonaparte? Extendamos esta rellexion. Justamente, repito, espera la Es- 
paña que la alevosa infamia con que ha intentado é intenta tiranizarla Napoleon 
ha de ser la causa de su ruina. Lo espera con razon, no solo por la religiosa 
confianza de que la divina Providencia continuará en protejer la notoria jus- 
ticia de su causa, sino per ser muy conforme al curso regular de las cosas hu- 
manas que haya perdido ya el favor de la opinion pública eu el concepto de 
todos los pueblos y Soberanos de Europa; que sus ejércitos hayan decaido ya 
del concepto de invencibles, y que por uno y otro decaiga rápidamente su poder. 

Un conquistador que en los primeros vuelos de su fortuua lisonjeaba tanto 
las ideas del pueblo, y que park llamarse Emperador de Francia quiso que se 
contasen los votos de los ciudadanos de toda ella, así como los votos de los ciu- 
dadanos de Génova para unir aquellos estados con la Francia: que se valia de 
las apariencias de preparativos de desembarco en Inglaterra para que los fran- 
ceses se lucsen acostumbrando al excesivo rigor de la conscripcion militar: que 
en las guerras de los años pasados habia tenido bastante astucia y fortuna para 
, poder aparentar que sus enemigos eran los qne las movian; y que pera usurpar 
las monarquías de Portugal y de España se habia aprovechado tan astutamente 
de las circuustancias para lograr que las Reales familias se fuesen á América, y 
poder decir que tomaba los reinos que aquellos abandonaban: on tal conquista- 
dor, cuyos progresos han pendido en gran parte hasta ahora de la destreza con 
que encubria sus injusticias con velos artificiosos y con que abultaba á la vista 
de los pueblos el número y la fuerza de sus tropas: ahora que despechado por 
habersele frustrado el tránsito de los Reyes de España á América, y por ver el 
singular amor que manifiestan todas las provincias al rey Fernando, se deja 
arrastrar de su ambicion y soberbia hasta el estremo de aprisionar con pérfidas 
violencias al Rey y demas personas Reales, y de querer disponer de la monar- 
quia de España contra la voluntad unánime de los españoles: ahora que los 
mismos franceses ven. ya con la mayor evidencia que los numerosos ejércitos y 
los rigores de la conscripcion no tienen otro fin que el de conquistar reinos 
para sos hermanos y parientes, por mas que entre tanto perezca la misma Fran- 
cia por falta de comercio é inaccion de la industria: ahora que todos los Sobe- 
rauos están viendo que ni la alianza mas íntima mi los tratados solemnes de 
pocos meses antes ban sido estorbo de una usurpación tan pérfida é injusta: 
ahora que sus ejércitos, que se gloriaban de conquistar en pesta los reinos de- 
fendidos por valientes tropas y hábiles generales, han de rendirse á unos ejér- 
citos de paisanos armados precipitadamente, y han de huir de la corte de Es- 
paña y encerrarse en las plazas fuertes en que entraron como amigos, y entre 
los montes inmediatos á Francia: preciso es que la opinion pública de las demas 
naciones y Soberanos y de sus mismos pueblos y soldados esté desde luego con- 
tra el usurpador, vaya declarándose de dia en dia con mas esfuerzo y le preci- 
pite por fin á su ruina. Es cierto que han pasado ya cuatro meses despues de la 
rendicion de Dupont en Bailen, tres despues de levantado el sitio de Zeragoza, 
defendida sin murallas ni tropa por los pechos de sus paisanos, y mas de dos 
despues que los franceses han evacuado el reino de Portugal, sin que sepamos 
que algun Soberano ó pueblo de los que están oprimidos por el usurpador se 
haya declarado resuelto á sacudir el yugo. Mas no por esto debe desconfiar la 
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España: antes bien debe tener por cierto que en la Italia, en la Holanda y en 
muchos pueblos de la Alemania lermentan cada dia mas los deseos de recobrar 
la libertad: que el emperador de Austria y tambien el rey de Dinamarca cono- 
cen que por su propia defensa deben procurar distraer las fuerzas francesas de 
la España, y aun en Rusia es preciso que los sucesos de vuestra península. ex- 
citen una general indignacion contra el Emperador de los franceses, que mas ó 
menos prouto disipará los prestigios con que éste haya seducido al de aquellas 
vastas regiones. La dilacion de tan suspirados movimientos del Norte. proviene 
en gran parte del severisimo rigor y astuta actividad cou que el Gobierno fran- 
tés logra que en los pueblos suyos y de sus aliados entren muy tarde y dificil- 
mente las sinceras relaciones de lo acaecido eu Bayona y en España, y al con- 
trario se extiendan de mil maneras las artificiosas mentiras con que se desfigura 
la verdad. Mas esta misma dilacion lejos de desalentar á los españoles, debe es- 
forzar su valor y alentar su constancia, porque les asegura la gloria de ser ellos 
los restauradores de la libertad de la Europa. Bien que con tan justa observa- 
cion es preciso confesar que la irresulucian de aquellos pueblos y Suberanos da 
bien á entender cuán formidable es aun ahora el poder de Napoleon á los ojos 
de la mayor parte de la Europa; y que por consiguiente cou demasiada razon 
ee le daba á 3 de junio el nombre de arbitro de ella. 

La otra proposicion dice: Dios es quien ha puesto en sus manos los desti- 
nos de la Espuña. Y como con el nombre de destinos se entiende la suerte ó 
fortuna de la España ó la facilidad de hacerla feliz ó infeliz á su arbitrio, no 
podemos por nuestra desgracia negar la verdad de aquella proposicion. Napo- 
kun ya entonces tenia tas personas Reeles aprisionadas, y en España nnmero- 
sos ejércitos que ocupaban la Corte y las principales fortalezas. Pudia hacer fe- 
liz á la España enviándola su legitimo Rev y librándola del enorme peso de 
tanta tropa extranjera; pero podia tambien y quiso hacerla infeliz con la idea 
de oprimirla y esclavizarla bajo de su dominacion, La lealtad de la nacion es- 
pañula hácia su legítimo Soberano y el justo zelo de defender su propia liber- 
ted, se explicaron por todas partes tan wnilormemente que al instante se vió 
eon evidencia ser la voluntad general la de resistir con la fuerza donde y como 
se pudiese, y se halló luego puesta la direccion en cuerpos ó personas legitima- 
mente autorizadas, De aquí nacieron los triunfos de nuestras provincias que 
ebligaron á los ejércitos franceses á dejar libre la mayor parte de la Monarquía, 
Pero mientras que pisan suelo español y hasta que recobremos á nuestro Mo- 
varca, penderá todavía demasiado de la voluntad del ambicioso Emperador la 
tranquilidad y prosperidad de la España. Quiera Dios continuar sus bendicio- 
ges sobre muestros ejércitos, y.quitor cuanto antes de manos tan poderosas y 
viulentas tado inflnjo en la suerte de nuestra católica Monarquía. 

A muchas personas piadosas aunque conocen que la España y casi toda la 
. Enrop estaban á 3 de junio bajo el poder y opresion de Bonaparte mas de lo 
preciso para nsarse de las metáloras de que era el árbitro, y tenia en su mano 
el destino, fortuna ó snerte de ellas: con todo les suena mal que se diga que 
Dins es quien le ha: dado aquel poder ó quien puso en sus manos la suerte de la 
España, pareciéndoles que sería mas propio decir que lo hace, lo da ó lo dis- 
pone, Esta delicadeza nace muchas veces del horror con que miran los justos el 
abuso que hacer fos nralvados de la faerza, ingerio, poder y demas bienes na- 
turales que reciben de Dios, y por esta parte es digna de alabanza. Pero no lo 
seria si naciese de falta de atención al dogma de la divina Providencia, Porque 
es lndispatable qoe todo le que hay de poder, fuerza, ingenio y demas bienes 


422  . | ' APENDICE 

naturales en los mayores malvados, todas las proporciones de tiempo, lagar y 
otras circunstancias naturales que les facilitan. cel. buea éxito de sus maliciosas 
empresas, todo viene de, Dios, todo es electo positivo de la providencia del Dios 
único, criador y gobernador de todas las cosas. Asimismo todos los males. pura- 
mente penales, como la esclavitud, la enfermedad,.la pobreza y la muerte que 
vienen sobre los justos, lodos sou efectos positivos de la Providencia de Dios. 
La malicia moral, como la injusticia y la crueldad, es la que no viene de Dios, 
no la causa Dios sino la voluntad humana, y Dios solo la permite ó la tolera, 
De aquí es que cuando hablamos de algunos hechos que incluyen ó indican ma» 
licia moral, decimos que Dios los permite; pero ¿odo cuanto hay ó se bace en 
el universo fuera de la malicia moral, todo es efecto de la Omnipotencia y de la 
Providencia de Dios. Por ejemplo: al ambicioso y soberbio usurpador, no le da 
` Dios la ambicion ni la soberbia; estos y los demas vicios no son criaturas de 
Dios ó cosas hechas por Dios. Pero Dios es quien da al usurpador el poder y la 
proporcion de que tanto abusa para oprimir á los pueblos, Por grande que sea 
el pecado del salteador que asesina al indefenso pasajero, Dios es quien puso la 
vida de este en manos de aquel. 

En el mundo siempre ha habido hombres malvados con gran poder, rique- 
zas y honores, y con proporcion para hacer cuantos males se les antojan; y 
tambien hombres muy justos, abatidos, miserables y sin medios para hacer el 
bien que desean. La falsa preocupacion de que esta desigualdad mo puede que- 
rerla ni disponerla un Dios infinitamente bueno, es la que introdujo y extendió 
en varios pueblos tanto cl error de negar la providencia de Dios, coma el otro 
no menos impío de admitir dos primeros principios, -uno bueno y otro malo. 
Y como estos errores dominaban entre los pueblos idólatras vecinos de la Ja- 
dea y en los demas del Oriente, así hallamos en el antiguo Testamento conti- 
nuamente inculcadas las verdades de que Dios es quien da el poder y la pros- 
peridad temporal de que gozan los malos, y quien impone las penas y los tra- 
bajos que padecen los justos. El justo Job reconocia que Dios fué quien le 
quitó los ganados, Dominus abstulit, cuando se los robaron los sabeos y los 
caldeos. Siempre que los madianitas, filisteos, amonitas y demas enemigos del 
pueblo judáico le vencian en sus guerras frecuentes, los sagrados escritores tan- 
to.los históricos como los proféticos suelen advertirnos que Dios era quien daba 
la victoria á los impíos y quien entregaba los judíos á sus enemigos ó se los 
daba ó ponia en sus manos (1). Al tiempo de las expediciones militares con que 
Nabucodonosor rey de Babilonia comenzó á fundar ó restablecer la primera 
de las cuatro monarquías de que habla Daniel, Jeremías enviaba á decir á 
varios Reyes en nombre de Dios: Yo crié la tierra, los hombres. y los ju- 
mentos que hay sobre su faz, y yo la he dado d quien he querido, Aho- 
ra pues yo he dado todas estas regiones d Nabucodonosor rey de Babilonia, 
mi siervo (Jerem. 27, v. 5, 6). Yo he dado estas regiones, dice un célebre 
expositor, no con derecho de dominio ó propiedad, pues no se dió tal derecho 
al tirano ni sobre la Judea ni sohre los demas reinos, antes bien Dios le cas- 
tigó por la invasion de estos paises: sino por tradicion ó entrega material, al 
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modo que se da ul ladron el caballo ó la joya, cuyo dominio ó propiedad per- 
manece en el dueño á quien se roba ( Tirini ib.). 

En efecto, las mismas palabras de Jeremías denotan que Dios solo dió 4 
Nabuco aquellos reinos del modo que habia dado á Nembrot y á sus semejantes 
los que formaron sin mas título que la fuerza, y del modo que dió despues á los 
romanos aun aquellas regiones que usurparon con guerras injustas, y á Mahoma 
y á sus califas la Arabia y gran parte de la Asia y Africa; esto es, del modo 
que como Criador, Señor y Provisor oniversal reparte como quiere las tierras 
y los frutos de ellas, el poder, el mando y los demas bienes naturales entre las 
varias naciones y los hombres de cada nacion, sin que esto impida que sean 
muchos los que adquieren por engaño y violencia, y poseen injustísimamente 
aquello mismo que no puede negarse que reciben de la mano de Dios aunque 
ellos no lo conozcan. 

Así sucedió en Nabuco, que estaba tan distante de reconocer que Dios le 
daba las victorias y los reinos que con ellas conquistaba, que aun muchos años 
despues de la expedicion de que habla Jeremías en el lugar citado, se man- 
tenia tan idólatra y tan soberbio que mandó que le adoraran como Dios en una 
estátua de oro, y tan blasfemo contra el Dios verdadero que á los tres jóvenes 
judíos que no quisieron adorarle, llegó 4 decirles que ningun Dios podria li- 
brarlos de sus manos. La misericordia infinita del Altísimo se dignó despues 
convertirle conmovíendo mucho su corazon con el milagro de los mismos tres 
jóvenes en el horno de Babilonia, y con el extraordinario castigo de siete años 
que le humilló: de modo que habiendo mandado poco antes de su muerte que 
nadie blasfemase del Dios verdadero, creen algunos Santos que consiguió la 
eterna salvacion. 

Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que todo lo que la Sagrada Escritura 
dice de Nabuco es fácil observar que se inculca al Emperador , á sus vasallos y 
tambien á los israelitas y demas pueblos el dogma del universal dominio y provi- 
dencia de Dios sobre todas las cosas, aun sobre los Reyes y sus imperios. Daniel, 
explicando á Nabuco el sueño del árbol, le dice que su interpretacion es la sen- 
tencia que ha dado el Altísimo contra su persona, y que el castigo á que le condena 
durará hasta que reconozca que el Dios excelso es el Señor de los imperios , y 
los da d quien quiere (Jer. IV, v. 22 á 39). El mismo Nabuco, pasados los siete 
años de humillacion y tormento, cuando vuelve en sí reconoce y alaba al Dios 
allisimo y eterno, confiesa su omnipotencia y la libertad con que gobierna 
todo lo del cielo y de la tierra sin que nadie pueda resistirle (v. 31 y 3a), 
En la misma historia de Nabuco, en la de los Jueces y en toda la del pueblo . 
judáico es tambien fácil observar que la divina Providencia da muchas veces el 
poder y. fuerzas á los impíos ó á los malos para que sean instrumento de su jus- 
ticia en el castigo de los pecados de otros pueblos. Al impio idólatra Nabuco, 
Jeremías le llama siervo de Dios. Isaías dice que el Rey de Asiria es, sin pen- 
sarlo, la vara del furor de Dios; porque el Señor se vale de semejantes injustos 
conquistadores como de ministros, verdugos, varas ó azotes para castigar á los 
pueblos. Dios , decia San Agustin ( Epist. 230 á Bonif., núm. 8), se vale de 
dos inicuos para castigar con penas temporales d los que quiere. Mas en 
cuanto Á los mismos inicuos si no se corrigen, los destina d los suplicios eter- 
nos el mismo Señor que usa justamente de la malicia de ellos para hacer 
que otros sufrar males temporales. Dios omnipotente , dice tambien el Santo 
(Epist. 190 á Opt., núm. 10), hace buen uso de los mismos malos cuando 
les concede. bienes naturales y temporales, y hace que la: malicia de ellos 


424 , APENDICE |, 
sirva para ejercicio y amoneslacion de los buenos. El mismo San Agustin 
observa que aunque en el antiguo Testamento prometia Dios bienes temporales 
á los que le servian con fidelidad, con todo ya conocian entonces las personas 
espirituales que Dios da los reinos terrenos no solo á los buenos, sino tambien 
á los malos (De Civit. Dei, IV. c. 33). El reino de los cielos es el qne Dios da. 
solo á los buenos; pero los reinos de la tierra se reparten indiferentemente á los 
buenos y á los malos por la providencia de Dios único y verdadero que gobier- 
na todas las cosas como es de su agrado, y por causas sin duda justas aunque 
nosotros no las conozcamos (ibid, V. c. 21). 

Quien considere que en todas las cosas criadas nada hay de poder ó de fuer- 
ga, nada de perleccion ó de bien, nada de ser ó de entidad que no lo reciban de 
la omnipotencia de Dios; y que en toda la extension del universo, y en toda la 
sucesiot de los tiempos no hay hecho ó acontecimiento alguno, no hay movi- 
miento desde el de los glubos celestiales hasta de la hoja mas prqueña que no sea 
dirigido ó gobernado por la divina Providencia: quien considere que uo necesita 

- Dios de milagros para castigar como y cuándo quiere en este mundo los pecados, 
ni para premiar aun las mas débiles virtudes de los mortales; y que por el or- 
dinario curso de su Providencia, el cual pende de su libre voluntad del mismo 
modo que los milagros, suele dar los imperios y demas bienes de este mundo in- 
dilerentemente á los buenos y á los malos, para castigar y ejercitar á los buenos 
á quienes reserva los premios clernos, para premiar algunas acciones buenas 
de los malos que han de parar en los eternos suplicios, y para. otros altos fines 
siu duda justisimos: quien considere que la Providencia de Dios infinitamente 
poderosa y sabia saca bien del mal , y se vale tambien de la malicia de los hom- 
bres mas perversos y del mismo demonio como de iustrumento para dar cum- 
plimiento á los decretos de su josticia y de su misericordia: quien tenga presen- 

-te la energia con que enel antiguo Testamento se nos habla de las disposiciones de 
la divina Providencia relativas á poner los imperios y otros bienes naturales en 
las manos de los impíos, hasta decirsenos que Dios puso á la disposicion del mis- 
mo demonio no solo los bienes, sino tambien el cuerpo del justo Job con la so- 
la reserva de que no pudiese quitarle la vida, y que en el nuevo Testamento se 
nos dice igualmente que Dios Padre entregó su Hijo Unigénito á los judíos para 
que fuese crucificado, y que el mismo Hijo se entregó tambien á los que le cru- 
cificaron sin que esto; disminuya la borrenda malicia del Deicidio: quien consi- 
dere, digo, estas verdades, conocerá fácilmente que Dios es quien ha dodo, ha. 
entregado ó ha puesto en las manos del Emperador de los franceses ó á su dis- 
posicion el talento singular y poder, que tiene, por mas que se suponga que ha 
abusado de aqnel, y que este le ha adquirido con engaños é injusticias. Y que 
Dios es quien le ha dado la proporcion de oprimir á Ja Rea] familia y á la na- 
cion española por mas que $e suponga que se la ha procurado con perfidia. 
l 9. * Tambien se hace cargo al Abad de que llame juiciosísima la proclama 
»de Fernando VII y de su hermano y tig, dirigida á los españoles desde Bur- 
»deos, y que llame cristianas y políticas las reflexiones que contiene, y saluda- 
»bles los consejos que da: cuando no es menester mas que leer la tal proclama 
»para couocer que fué dictada por el Gobierno francés, y firmada por las tres 
» Reales personas solo á impnlsos de la mayor violencia.” Las pal&bras en que 
se funda este cargo sou las siguientes: tt Tengamos muy presentes las cristianas 
»y politicas reflexiones que el mismo bondadoso Principe, su hermano y su tio 
»nos proponen en la juiciosísima proclama con que comunicaron á los españoles 
sau renuncia, y aprovechémonos de los saludables consejos que en ella nos dan.? 
A 
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Confiesa el Abad que basta leer esta proclama para conocerla dictada por la 
misma violencia que dictó las renuncias. Pero por lo mismo la llama juiciosisima 
considerándola muy propia de las terribles circunstancias en que se hallaban 
las tres personas Reales. Aunque hay en ella muchas expresiones que la sola fucr- 
za podia sacar de su boca, tambien es cierto que antes de hablar de sncesion de 
los derechos del Trono, dicen expresamente: tt Considerando SS. AA. RR. la si- 
»tuacion en que se hallan, las críticas circunstancias en que se ve la España, y 
»que en ellos todo esfuerzo de sus habitantes en. favor. de sus derechos será no 
»solo inútil, sino funesto, &c.? En estas palabras se advierte á los españoles 
con gran prudencia que si Fernando , su tio y hermano adhieren á la cesion de 
los derechos del trono y encargan á los españoles que se mantengan tranqui- 
los es solo porque en las circunstancis en que se ve la España todo esfuerzo se- 
ria funesto; de modo que solo se encarga la tranquilidad ó sumision que cede é 
la fuerza hasta que varien las circunstancias, ó mientras que la resistencia ha- 
ya de ser no solo inútil, sino funesta, Y en este caso el consejo de la tranquili- 
dad es muy prudente y politico, y es ademas moy cristiano y digno del amor de 
Fernando á sus vasallos. 
8 ** Por último se hace cargo al Abad de las oraciones que encargaba á sus 
» feligreses en aquellas circunstancias, porque no les encarga que rueguen á Dios 
»que no permita la mudanza de dinastía, sino que no permita que se verifiquen 
»las inquietndes y desgracias que las mudanzas de dinastía suelen ocasionar, y 
»que padeció la España cuando pasó la corona dela casa de Austria á la de Bor- 
»bon. Asimismo no encarga el Abad que se ruegue á Dios que frustre la Junta , 
ade Bayona dirigida á dar á las renuncias alguna apariencia de aceptacion na- 
wcional, sino que ilumine á los Vocales de ella para que en consecuencia de sus 
»disposiciones reinen en España la religion y la justicia, En lo que supone el 
» Ábad que aquella Junta era legítima y representativa de la nacion española.?? 
En este cargo como en casi todos los demas se ve el horror con que miren los 
españoles la mudanza de dinastía ; pues les parece que cs faltar á la fidelidad de- 
bida al rev Fernando y ásu Real familia y al amor de la nacion el pedir á Dios 
otra cosa que el restablecimiento del rey Fernando en el trono, y la conserva- 
cion de su familia. Por lo demas es fácil observar que entonces hubiera sido 
muchas imprudencia encargar en San Ildefonso públicas oraciones pera que Dioa 
frustrase la mudanza de dinastía: que el Abad no la supone resnelta ni inevita- 
ble, y solo dice cuando se trata de separar la dinastia de Borbon: que de solo 
tratarse la mudanza de dinastía eran inminentísimos los peligros de inquietudes 
y desgracias, pues varias provincias ya se armaban contra la idea de ta] mu- 
danza, y eran muy poderosas las fuerzas que habia dentro de España para sos- 
tenerla cuando se resolviese ó publicase; y que la memoria de las quemas, talas 
y mortaudades de las guerras llamadas de sucesion solo la renovó el Abad por el 
miedo demasiado fundado de que resultarian ahora semejantes desgracias , como 
denotan bastante las palabras de! Abad que son estas: tt Cuando se trata de sepa- 
»rar la dinastía de Borbon de la corona de España, clamemos con fervoroses 
e sáplicas al Señor que la preserve de toda inquietud de los pueblos y de las hor- 
»rendas desgracias que casi siempre ocasiona. No permita la divina Providencia, 
» que tenga que sufrir ahora la España los horrores de las guerras civiles, Jas 
pquemas, talas y mortandades que padeció en la introduccion de aquella dinastía 
»ó en la traslacion de la corona desde la casa de Austria á la de Borbon.” 
En cuanto á la Junta de Bayona confiesa el Abad que el dis 3 de junio tenia 
grandes confianzas de que ella y sus resultas serian muy diferentes de lo que resl- 
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mente fueron. Conocia la instruccion, entereza, amor á le Real familia y á la 
patria de casi todos los ciento y cincuenta Vocales nombrados: no sabia que se 
hubiese excusado el santo y sabiv Obispo de Orense, ni que otros muchísimos 
dejasen de concurrir: tenia por cierto que ninguno de los que iban en nombre 
de algun cuerpo llevarian poderes para reconocer ó admitir la mudanza de di- 
nastía ; y no dudaba de que se hablaria de la causa del Escorial, y que se de- 
mostraria al Emperador de los franceses que eran calumnias notorias, 6 á lo 
mas lijerisimas imprudencias cuanto se le habia dicho contra el rey Fernando, 

or autorizado y respetable que fuese el conducto. Estaba ademas el Abad muy 
persuadido de que el gran Napoleon no aspiraba tanto á la dudosa fama de con- 
quistador, como á la gloria de justo y generoso en sus conquistas, y le parecia 
imposible que quisiese aprovecharse de la division doméstica y debilidad de un 
aliado para quitarle la corona á él y 4 toda su familia. - 

Por otra parte el nuevo rey D. Fernando VII se explicaba muy deseoso de 
continuar la alianza con Francia tan fielmente como su padre, y aun de casar- 
se con una Princesa de la familia Imperial. Esta boda era un medio muy opor- 
tuno para sufocar toda emulacion ó desafecto entre las familias de Napoleon y 
de Borbon; y para que el Emperador tuviese en el gobierno de España mas que 
suficiente inflajo para promover sin violencia las mudanzas que estimase oportu- 
nas , para estrechar la union de las dos naciones con ventaja de ambas, y para 
poner freno á la domiuacion inglesa en los mares, Reinando Fernando y casán- 
dose con una hija adoptiva de Napoleon, era segura la subordinacion de nues- 
tras colonias, y fácil la correccion delos abusos que haya habido en la adminis- 
tracion del gobierno de España. Mas al contrario, era ya entonces evidente que 
separar del trono de España á un Príncipe tan justamente adorado por toda la 
nacion, por sus amables prendas y por sus desgracias; á un Soberano en quien 
ejército y pueblo tenian puestas sus mas lisonjeras esperanzas; y separarle en los 
primeros dias de su reinado, cuando estaba en la mayor energía el entusiasmo 
del amor de sus vasallos: habia de ser absolutamente imposible sin tener por 
mucho tiempo todas las provincias y pueblos de España esclavizados con inmen- 
30s cuerpos de tropas; cuya sola manotencion debia destruir é irritar cada dia 
mas á la España, y cuyo reemplazo debia hacer mas y mas odiosa la conscrip- 
cion en Francia. Era tambien evidente que nuestras Américas mirarian con mas 
odio que la misma España la remocion de Fernando; y que no pudiendo ser su- 
jetadas por las tropas francesas, ó se harán independientes, ó se pondrán bajo 
la proteccion de Inglaterra, y de cualquiera modo admitirán con gusto su co- 
mercio, con lo que la Inglaterra seguirá cou mas ahinco su plan de guerra pere 
petua que ya le causará pocos perjuicios respecto de los que ha causado y causa- 
rá á la España y á la misma Francia. La evidente fuerza de estas reflexiones y 
de otras semejantes hacian creer al Abad que era tan contraria al bien de la 
misma Francia y aun del mismo Emperador la idea de quitar el trono al jóven 
Monarca, que se lisonjeaba de que en la Junta de Bayona hablaria de nombra- 
miento de Rey para declararse entonces convencido de los derechos é inocencia 
de Fernando, restituirle la corona, casarle con una de sus princesas, y com- 
pliendo de este modo los deseos mas comunes de los españoles, ganarse ó reco- 
brar sa afecto, y facilitar algunas ventajas al comercio é industria de Francia 
en los dominios ultramarinos de la España. El Abad no tovo noticia alguna que 
le desmintiese_ estas esperanzas hasta el dia to de junio en que vió el Diario de 
Madrid que hablaba de nombramiento de Rey. 


Mas aunque se quiera suponer que tales esperanzas ya entonces eram infen- 
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dadas, el Abad sencillamente confiesa que él las habia concebido, y que desea- 
ba con ansia que se verificasen. Por esto encargó las rogativas para alcanear de 
Dios que de resultas de la Junta de Bayona reinasen en España la religion y la 
justicia. Las palabras son estas: ** No cesemos de pedir al Señor que se digne 
»derramar sobre ellas (las personas escogidas para aquella Junta ) las luees ne- 
»cesarias para que en consecuencia de sus disposiciones reinen en España en ade- 
»lante la rclizion y la justicia: reine y florezca la religion católica de modo que 
»sean mas copiosos los frutos de santidad en nuestras costumbres püblicas y par- 
»ticulares: reine constantemente la justicia con que se mantenga en todos remos 
»la debida sujecion y buen órden, que son el fundamento de la verdadera prose 
»peridad y paz”? | 

Los cargos hasta aquí desvanecidos son los únicos que encuentra el Abad en 
los impresos publicados contra su escrito. Mas en cuanto á las expresiones inso- 
lentes , dicterios infames y vil desprecio con que le tratan no solo los papeles 
anónimos, sino tambien el cura párroco que publicó su libelo con su nombre 
propio y con el título de Cristiana reconcencion , dedicándole al duque del In- 
fantado, no le ocurre que decir al Abad, sino que tiene presente que nuestro 
Redentor entre las máximas de la filosofía ó doctrina cristiana nos encarga que 
hagamos bien á los que nos maldicen, y roguemos por los que nos calumnian . 
(Luc. 6. v. 27). Ni esta defensa se ba escrito para darla al público; pues se co- 
noce que por ahora seria intempestiva: porque en la efervescencia en que estan 
los ánimos y estarán mientras la guerra dure, no es de esperar el desengaño á 
fuerza de razones, sino solo que se temple por sí mismo el furor despues que se 
hes desahogado. Y por otra parte cuando Dios quiera restablecer la perfecta tran- 
quilidad de la España , entonces los mismos que mas se han acalorado contra la 
carta de 3 de jnnio no necesitarán mas que volver á leerla para convencerse de 
que no hay en ella ninguno de los monstruos que se imaginaron ver; y que el 
mucho temor que ella respira, y la necesidad de ceder á las circunstancias eran 
evidentemente justos en el tiempo y lugar en que la carta se escribió. Su defen- 
es ó explicacion se ha extendido solamente á instancia de algunos amigos del Abad 
que han creido justa esta condescendencia á favor de algunas buenas almas 1á 
quienes en medio de la agitacion en que se halla ahora el pueblo españo), les pa- 
recen oscuras las cláusulas del escrito censurado. Por complacer á tales amigos y 
suponiendo que este escrito no ha de dejarse ver sino á personas de confianza , se 
añaden como mayor declaracion del modo de pensar del Abad, algunas propo- 
eq sobre la guerra actual entre el Emperador de los franceses y el pueblo 
español. 

3 "La guerra para ser lícita debe hacerse por autoridad legítima , con causa 
justa y fuerzas proporcionadas. 

2 El gran Napoleon como Emperador de la Francia tiene autoridad y fuer- 
zas soficientes para hacer la guerra á la España. 

3 Pero no se alcanza que pueda tener causa justa para la guerra actual. A 
los romanos y ¿otros conquistadores gentiles fué fácil que les pareciese bastante 
causa para justificar, una guerra, el deseo de extender su propio imperio, de gran- 
jear á sus tropas el honor de las victorias y de exaltar el nombre de su nacion. 
Mes el Emperador de los franceses como cristiano católico sin duda abominará 
de la inhumanidad con que se derrama infinita sangre, y se reducen á la ma- 
¿yor miseria muchos pueblos y aun provincias por uns ciega vsnidad y ambi- 
cion. A los vándalos , godos y otros antiguos pueblos del Norte, les sirvió algu- 
na ves de pretexto para sus irsupciones. violentas en los países meridionales el 
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ser sa poblacion mucho mas numerosa de lo que podian mantener aquellos paises 
estériles; y por lo mismo venian muchas veces con gran número de mujeres y 
aun niños para poblar los paises conquistados. Pero segun buenas noticias la po- 
blacion de la antigua Francia y de los paises á ella añadidos, ha disminuido 
mucho de veinte años á esta parte, y ademas nadie ignora que no era necesaria 
la guerra para que muchas familias de Francia viniesen á domiciliarse en Es- 
paña. No es pues regular que por parte del Emperador de los franceses se ale- 
gue como causa justa de apoderarse de la corona de España y darla á un her- 
mauo suyo, ni la extension del imperio, de su proteccion ó dominio, ni la glo- 
ria del nombre francés, ni el facilitar paises á donde enviar colonias de fran- 
Ceses. 

Pero bien podrá ser que se alegue alguna de las cuatro siguientes, á saber, 
la seguridad de la Francia que exige que no sea Soberano de España un prin- 
cipe de la casa de Borbon: la prosperidad de la España á la cual conviene una 
fuerza poderosa para asegurar su quietud interior, y una mudanza de Gobierno 
y de Constitucion: la resistencia de las provincias de España en admitir por Rey 
al hermano del Emperador, y la entrada de tropas inglesas en la península. Es- 
tas son las causas que algunos papeles públicos de Francia insinúan haber mo- 
vido al Emperador de los franceses $ procurar por medios irregulares las re- 
nuncias de nuestros Reyes, y sostenerlas con una guerra desoladora de nuestras 
provincias. Pero realmente no es fácil atinar cómo tales razones pueden justifi- 
car la guerra actual por parte del Emperador. En cuanto á la primera es cosa 
ridícula decir que la Francia debe temer que la España la ofenda; y ademas 
cuando Fernando VII deseaba casarse con una princesa de la familia de Napo- 
leon, proponia un medio muy decoroso á éste y muy eficaz para cortar todo 
miedo de division entre las dos familias reinantes. En cuanto á la segunda basta 
decir que nunca se habia visto mas asegurada la quietud interior de la España 
que con la exaltacion de Fernando VII al trono; y nunca habia tenido mejor 
disposicion que entonces para corregir los abusos del Gobierno anterior y hacer 
con suavidad y con cficacia las reformas que necesitasen algunos ramos de la 
administracion pública. A mas de que si no es irregular que el Emperador de 
los franceses como vecino y aliado de la España se interese en su mayor pros- 
peridad, lo sería mucho que con este motivo se quisiera quitar á le nacion el 
Rey que ella quiere, y darle otro que ella no quiere; y sería cosa monstruosa 
permanecer en esta idea, aun cuando se ve claramente que lejos de acarrear ta 
prosperidad á la España, es menester arruinarla enteramente para salir con el 
empeño-de sujetarla al nuevo Rey. 

Tampoco puede ser causa justa de la guerra por parte del Emperador la re- 
sistencia de la nacion en admitir por Rey á su hermano; pues segun las leyes 
fundamentales del reino otros muchos tienen derecho á la monarquía, y segun 
la ley natural aunque este derecho se hubiese perdido por renoncia ú otra causa, 
nunca podria ser Rey legítimo de la nacion española uno que no fuese admitido 
libremente por ella, Pór último, la entrada de los ingleses en España ha aido 
moy posterior É los procedimientos hostiles del Emperador de los franceses 
contra la Real familia y contra la nacion. Mucho podria añadirse sobre estos 
cuatro puntos; pero no nos toca á nosotros el juzgar al Emperador de los france- 
ses; en el cual, por lo mismo que es grande la extension de su dominio, se ve- 
rificará con particularidad ła sentencia del Sabio: Juditíum durissimum his 
“gui præstini fiel. ~R i ` 
' '4 Desde que Fernando VHE faé'ezaltado al trono de España por renuncia 
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de su padre, tuvo autoridad legítima para nover guerra, y no ha podido per- 
derla por una renuncia forzada. En las circunstancias en que se halla, la pru- 
dcucia le obliga 4 no declararla; pero no le quita el derecho. 

5 Desde que el rey Fernando fué privado de la libertad de volverá España . 
á gobernarla y de nombrar á quien gobernase en su nombre, tuvieron autori- 
dad legítima para declarar, mover ó hacer guerra no solo la nacion en general, 
sino tambien sus partes principales, á lo menos aquellas provincias que antigua- 
mente constituian reinos ó soberanías independientes y de cuya union resultó la 
monarquía de España. 

6 Para mover y seguir la guerra actual tiene la nacion española á lo menos 
dos causas notoriamente justas. La una es la defensa de su Monarca, el cual 
años hace que fué jurado por la nacion como sucesor necesario é inmediato al 
trono de su padre; y por renuncia ó abdicacion de éste (sin duda libre y es- 
pontánea ) habia entrado en posesion de la corona con muy extraordinario jú- 
bilo del pueblo. Y aunque se supone que tambien Fernando renunció la corona 
y sus derechos á ella, no hay español que no tenga por evidente que la renun- 
cia fué forzada, y á lo menos por esto nula. La otra causa es la defensa de la 
libertad y derechos de la misma nacion, porque es tratarla de esclava querer 
privarla de su Soberano y Real familia, y darla Rey de otra sin contar con sü 
formal y libre aceptacion. Ni esta pudo verificarse en Bayona, en donde no ha- 
bia vocales de muchas y grandes provincias: ninguno de los que habia tenia po- 
deres para un acto de tanta importancia, y mientras que se celebraba aquella 
junta, las provincias ó reinos de las Andalucías, Estremadura, Galicia, Asturias, 
Murcia, Valencia , Aragon, Cataluña y algunas de Castilla celebraban otras 
muy autorizadas para impedir la separacion de Fernando del trono de la España, 

7 Para que la guerra sea lícita se necesitan tambien fuerzas proporcionadas; 
porque la guerra no debe hacerse sino se espera que será útil á la república, y 
no pucde serlo si se hace sin fuerzas. - 

8 Para que una guerra se conceptúe útil á la república no es menester que 
se espere que le acarreará nuevos bienes, bastará que se crea con pradencia qué 
disminuirá los males que la oprimen ó que la precaverá de otros mayores. 

9 Como la guerra indispensablemente ocasiona muchos males, es menester 
pesarlos con prudente juicio, y pesar tambien los que con la guerra se espera 
evitar. . 

10 Por lo mismo no debe moverse una guerra muy gravosa para evitar ma- 
les que lo sean menos, Pero cuando los males que obligan á entrar en guerra 
son muy fatales para la república, como la pérdida de su libertad ó de sus le- 
yes ó de sus costumbres civiles y religiosas, emtonces por gravosa que deba ser 
la guerra, es muchas veces prudentísimo hacerla; y son celebrados justamente 
los que la hacen como los Macabeos resueltos á morir en defensa de su liber- 
tad , leyes y religion. . 

. re Para que las fuerzas sean proporcionadas no es menester que se crean 
suficientes para vencer desde luego al enemigo ó resistir eficazmente á sos ata- 
ques; basta que con fundamento se espere que con auxilios ó extraños ó propios 
ó por variacion de circunstancias se pueda en fin contener.al enemigo ó ven- 
cerle. 

12 Estos dos juicios de la utilidad de la república y de la proporcion de 
las fuerzas, son dictámenes de la prudencia, que deben tomarse del conjunto de 
un sin fin de circunstancias, Es muy fácil que el pueblo menos ilustrado se 
equivoque si quiere abrogarse estos conocimientos Ó determinaciones , los caa- 
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les son propios de la misma autoridad que puede declarar la guerra, y á ella 
deben reservarse. 

13 La guerra actual entre el Emperador de los franceses y la nacion espa- 
ñola la movió aquel con nombre de aliado y amigo desde que introdujo en Es- 
paña sus ejércitos con varios prelextos, y en especial desde que ocupó las forta- 
lezas de la frontera. Las provincias de España cuando empezaron á armarse á 
últimos de mayo y primeros de junio, calcularon que aunque la nacion no te- 
nia ejército ni armas proporcionadas para hacer frente á los ejércitos franceses 
que habia en el reino, lo supliria el arrojo-del pueblo despechado por la vio- 
lenta detencion del Rey en Francia, y los sucesos de julio y agosto justificaron 
este concepto. 

14 Era comun entre los españoles la esperanza de que en el Norte se mira- 
ria con horror la mudanza de dinastía en España, y con mas horror el modo 
con que se verificaba, y que se formaria alguna nueva coalicion contra el Em- 
perador de los franceses que le impediria el enviar nuevos ejércitos á España, 
Creíase tambien que la conscripcion ó requisicion de quintos no se verificaria 
en Francia, en especial cuando se supo que se habia pedido duplicada, Mas es- 
tas esperanzas se desvanecieron; y no puede dudarse que han entrado muy con- 
siderables refuerzos ó nuevos ejércitos en España. De aquí es facil colegir que si 
esta no cede á la fuerza, los males que ha de causarle-la guerra actual han de 
ser mucho mas graves y mas duraderos que lo que al principio se calculó. 

Pero tambien es cierto que si la España cede, las Américas y demas colo- 
nias é islas son indudablemente perdidas para ella. Es tambien” mas cierto que 
nunca que la guerra marítima será mucho mas duradera, quedando á favor de 
los ingleses todo el comercio de las islas de Europa y todo el de Asia y América. 

15 En este nuevo estado de cosas ¿mudará de modo de pensar la nacion 
española ? Parece que no. Es cierto que hay españoles que por hallarse arras- 
trados de las circunstancias que los unieron con los franceses cuando entraban 
como aliados, ó porque habiendo tenido particular conexion con el Príncipe de 
la Paz temieron el reinado de Fernando, ó por esperar que podrán hacer me- 
jor papel mandando los franceses, se explican deseosos de que estos manden, 
Los hubo tambien desde el principio, y tal vez son mas ahora los que muy per- 
saadidos de que el apoderarse Napoleon de la España no solo es contra justicia, 
sino tambien contra la prosperidad de la nacion, con todo creen que sería pru- 
dente que España por ahora cediese á la fuerza. Pero el número. de estas dos 
clases es cortísimo respecto de la nacion en general, que se persuade que suje- 
tarse á Napoleon es un mal peor que la muerte. Las quejas y lamentos de mea- 
.chísimos soldados del ejército francés que suponen venir por fuerza de tierras 
muy lejanas, han avivado de tal manera el horror á la conscripcion militer 
usada en el Imperio, que tanto los jóvenes expuestos Á ella como las gentes an- 
cianas y mujeres miran esta providencia como una crueldad peor que la misma 
muerte, Por otra parte el extraordinario amor al rey Fernando y el ver cómo 
ha correspondido el Emperador de los franceses á la coufianza que en su pro- 
teccion tenian el desgraciado Rey y los vasallos que mas le amaban, han hecho 
tan fatal impresion en los corazones españoles que no se puede oir bablar del 
gran Napoleon aun á aquellos hombres que hasta ahora habian sido sus panegi- 
-Fistas: todos miran como una falalísima desgracia el haber de depender de 
.S. M. I., sea con el nombre de proteccion, sea con el de dominio. 

- Los comerciantes y las provincias ó pueblos industriosos que trabajaban 
-para América y se hallan ya reducidos á la mayor miseria por la guerra mari- 
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tima , al considerar que si entra la nueva dinastía en España pierden toda espe- 
ranza de recobrar el comercio exclusivo de nuestras Américas, y ban de tardar 
años en poder enviar á ellas como las demas naciones sus géneros, frutos y na- 
vios, quedan reducidos á un extremo de desesperacion. Añádanse á estas consi- 
deraciones las relativas é provincias ó á clases privilegiadas, el desprecio ó 
aborrecimiento que las tropas francesas han manifestado de las cosas de reli- 
gion, y sobre todo el extremo de miseria á que el tráusito de dichas tropas 
ha reducido á infinitos pueblos, por la mala política de recaer la manuten- 
cion costosa de ellas y los gastos é incomodidades de bagajes sobre los mismos 
pueblos ó provincias por miserables que fuesen ; y no se admirará que las cla- - 
sees mas numerosas estén tan enfurecidas, cansadas ó aburridas de los franceses 
que es ya imposible que el gran Napoleon domine en España sino sepultando á 
sus habitantes entre las ruinas de sus pueblos. 

16 Pero ni esto será tan fácil como tal vez parece. No será solo Zaragoza la 
que baga una resistencia extraordinaria. Facil será á los ejércitos franceses cor- 
rer rápidamente las provincias menos pobladas; pero si no dejan en ellas fuer- 
tes presidios, las volverán á perder cuando menos piensen. Sin un ejército de 
doscientos mil hombres , conservado tres ó cuatro años en la peninsula, será 
imposible sujetar y tranquilizar la España y Portugal. El primer año no es re- 
gular que llegue á faltar el pan; pero faltará luego la carne, y como en muchas 
provincias se cultiva la tierra con ganado vacuno y las tropas francesas acaban 
con él, sucederá el año que viene en todas lo que ya sucede este año en muchos 
pueblos de Castilla la Vieja, en que se ha sembrado poco por falta de yuntas 
para labrar la tierra. La falta de metálico en España es seguramente extraor- 
dinaria: la plata de las iglesias, de las que varias veces en estos últimos años 
se han sacado ya las alhajas de mas peso y menos coste de hechuras, es un re- 
curso de poquísima utilidad y de mucho desconsuelo no solo á los eclesiásticos, 
sino principalmente á la clase numerosa de gente sencilla y piadcsa de los pue- 
blos. La Francia no es regular que esté sobrada en metales para subvenir á la 
España, y de todo esto se siguen funestísimos pronósticos de miseria y de ham- 
bre si han de permanecer tan grande número de tropas francesas en la pe- 
nínsula. 

17 Españoles: muy triste es vuestra situacion actual. A vuestro Rey se le 
obligó á obtar entre la cesion del trono y la muerte. A vosotros se os obliga á 
lachar con ejércitos aguerridos, sin daros tiempo para ejercitaros en la discipli- 
na militar, y á sufrir en vuestras casas, bienes y personas los excesos de una 
soldadesca fiera y orgullosa, ó sujetaros á un dominio que á vosotros os parece 
una vil esclavitud peor que la muerte, Si la lealtad y el amor hácia vuestro So- 
berano, y el zelo por la libertad de vuestra nacion os excitan á no dejar las ar- 
mas; tambien el temor de que en las circunstancias actuales sea la resistencia 
no solo inútil sino funesta, parece que os dicta que guardeis vuestras fuerzas pa- 
ra mejor ocasion. En duda tan importante dejad la resolucion 4 las Juntas á 
quienes habeis confiado la direccion de vuestro patriotismo: seguid fielmente sus 
impulsos: no querais que ellas decidan ó resuelvà contra su dictámen, por miedo 
de vuestra insubordinacion., La efervescencia de vuestro zelo patriótico os ha 
hecho caer hasta ahora en dos faltas de gravísimas consecuencias: en la falta de 
prudente temor y en la ligereza en fingir y creer cuanto os lisonjeaba. De uno y 
otro ha nacido le demora en varias precauciones de defensa, que desde el pri- 
mer dia de agosto debian haberse tomado en Madrid mismo y en. todas partes con 
la mayor actividad. La entrada de los franceses en Burgos, y la rapidez con que 


. 432 APENDICE 

hoy nos dicen que pasaron ayer el puerto de Somosierra , y siguieron corrien- 
do hácia Madrid, debe escarmentaros y haceros conocer que el prudente temor 
es la base de la verdadera fortaleza, y que las falsas noticias si por un momen- 
to alientan elánimo, causan despues un mayor desaliento cuando se descubre su 
falsedad. Una causa justa no debe delenderse con las armas del espiritu de la 
mentira, Han obrado sin pensarlo como enemigos de la patria los que fingieron 
tantas mentiras de levantamientos contra el Emperador de los franceses dentro 
y fuera de Francia. Han obrado aun mas contra la patria los que gritaban que 
eran traidores cuantos procuraban dar una idea exacta del poder del enemigo 
* y del número de sus tropas; pues han sido causa de que por falta de precaucio- 
nes haya podido ahora entrar con una rapidez que inspira sumo desaliento y cau- 
sa la dispersion de nuestra tropa, muy sorprendida al yer que tiene que luchar 
con diez veces mas enemigos de lo que creia. 

Españoles: no olvideis las máximas ó verdades de nuestra religion. Ella so- 
la es la que puede alentaros y consolaros en las tristísimas circunstancias en que 
os hallais. Obrad siempre segun os dicte vuestra conciencia, y entregaos con 
animosa confianza á las disposiciones de la providencia de Dios. Reconoced que 
en los pecados públicos de la España hay sobrado motivo para que la divina 
Justicia nos castigue con los trabajos que padecemos. No olvideis que Dios como 
provisor universal dispone de los imperios como quiere por causas siempre jus 
tas, aunque superiores á nuestros alcanges, Sobre todo tened presente que los rei- 
nos temporales los da indiferentemente á los buenos y á los malos; y que solo 
en la posesion del reino eterno estará la principal distincion entre los que Dios 
ama y los que castiga. En consecuencia no busqueis vuestro consuelo en las es- 
peranzas de la tierra, sino únicamente en las de la eternidad feliz. San” Jide- 


fonso 1,* de diciembre de 1808, 
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ioa 79 (pág. 296 núm, 308). 


Como en 1817 se hizo correr por Barcelona la noticia de haberse prohibido las 

obras del Sr. Amat , escribió D. M. P. E. las siguientes Observaciones para 

desvanecer algunas imprudentes voces contra el santo Oficio, ó contra la 

Mistoris Eclesiástica del Sr. Amat, con motivo del error de Vinprento de esta, 
mandado corregir cn cl último Edicto de aquel. 


1.” Son muchísimos los edictos del santo Oficio en que se mandan espurgar 
6 corregir errores de imprenta, en especial la falta ó sobra de algun nó , que 
en materias religiosas es siempre error de gravedad. Muy semejante al que se 
corrige en el Edicto último, es otro que se mandó corregir en el que creo que es 


el penúltimo de esta clases 


Edicto de Barcelona de 33 de febrero 
de 1806. 


Mandadss espurgar.... 2. En el tomo 
II de Synodo Diocesana del Sr. Bene- 
dicto XIV , impresion de Madrid hecha 
en casa de Miguel Escribano en 1782, 
Lib. II. cap. 16, núm. 2, párrafo que 
empieza Etiam hujusmodi, donde dice 
salva fide negare polest, póngase sal- 
ea fide negare non potest , por ser yer- 


ro de imprenta , como resulta de otras. 


Amat, lomo VÍ, 


Edicto de Barcelona de 9 de marso 
de 1817. 


Mandados espurgar... 2, En la His- 
toria Eclesiástica del Ilmo. Sr. D. Felix 
lib. VI, pág. 155, 
lin. 7 y 8, de la edicion de Madrid, 
año de 1806 y 1807, se empieza el se- 
gundo anatematismo de san Cirilo Ales 
jandrino en estos términos: Si algu- 
no confiesa , debiendo decir: Si algu- 
no no confiesa, conforme á la edicion 


ediciones. tambien de Madrid, año de 1799, pá- 
gina r53, lín. 38 y 29: por haberse 
omitido en aquella el no por error de 
imprenta, y hacer dicha negacion un 
. ! sentido herético, 


4. El Sr. Amat hablando de la santa Inqoisicion en el lib, XI de la Histo- 
ria dice, número 36 en defensa de la prohibicion de libros, entre otras cosas lo 
siguiente : '* Por otra parte, ni por ley del santo Oficio, ni por derecho comun 
»se sigue la menor nota á ningun autor de que se le prohiba alguna proposi- 
»cion ó libro: porque lo que haya de reprensible pudo el autor decirlo sin ma- 
*licia por sola inadvertencia.? Y con igual ó mayor razon debe decirse que 
ninguna nota se sigue no solo contra el Sr. Amat, pero ni aun contra la segan- 
da edicion de su Historia, dg que se haya mandado expurgar ó corregir el error 
de imprenta del tomo VI de dicha edicion. Antes al contrario para la gente jni- 
ciosa , y que sabe cuán dificil es una edicion bien correcta; en los edictos cita- 
dos es una. recomendacion honorifica de la edicion de Synodo Diocesana que 
hizo Escribano, y de la segunda de dicha Historia Eclesiástica , el que llegándose 
á examinar ó notar, no se les note mas que una errata importante, Y respecto del 
Sr. Amat puede tambien esta circunstancia repularse recomendacion dela obra, 

3. A algunos parece novedad el ponerse en el Edicto de este año un error 
de imprenta, cuando ya el mismo impresor le tiene corregido; pues en electo en 
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la fe de erratas de toda aquella edicion que se halla al fin del tomo último, se 
previene que en la línea 8 de la página 155 del tomo VI en vez de confiesa de- 
be leerse no confiesa. Mas el haberlo callado el delator y calificadores pudo pro- 
venir de creer bastante citar la edicion primera en que está el no; ó de haber- 
se contentado con buscar la fe de erratas en el mismo tomo VI, ó tambien de 
haber usado de algun ejemplar de la Historia en que no se hubiese puesto, ó de 
que se hubiese quitado la hoja de la fe de erratas. 

4^ En tales edictos del santo Oficio suele en cada artículo añadirse la cau- 
sa principal ó el por qué se manda prohibir ó espurgar la obra. Y en esto se 
halla una notable diferencia entre el por qué se manda añadir un non en la obra 
de Synodo Diocesana, y un no en la Historia Eclesiástica. En el edicto de 1806 
solo se dice: tt Por ser yerro de imprenta, como resulta de otras ediciones.” Y 
realmente en proposiciones pertenecientes ála Feelfaltar ó sobrar un no es siem- 
pre error importante; y así por eso solo bay causa suficiente para mandar cor- 
regirle. Sin embargo en el Edicto último alegándose tambien esta causa se aña- 
de otra, pues dice: tt Por haberse omitido en aquella el no por error de im- 
» preuta, y hacer dicha negacion un sentido herético.?? La calificacion, pues, de 
sentido herético pudiera parecer innecesaria é irregular en un error reconocido 
por de imprenta. Mas en el Edicto el hacer sentido herético lejos de aplicarse 
al error de imprenta, muy al contrario se aplica á la negacion que justamente 
se manda añadir, y por cuya falta el anatema recaeria sobre la confesion de una 
verdad de Fe. De donde se infiere con la mayor evidencia que en la última cláu- 
sula: ** y hacer dicha negacion un sentido herético , ? hay algun error de im- 
prenta semejante a] mismo que se manda corregir. Porque es imposible que ba- 
ga sentido herético una negacion que el santo Oficio manda añadir. Por eso al 
ver el Edicto impreso en dos pliegos sueltos , se tuvo por cierto que entre la 
palabra hacer, y las otras dicha negacion, debia añadirse por falta de, sin, 
ú otra expresion para denotar que el sentido del anatematismo seria herético sin 
el no que se manda añadir. Con mucho asombro se ha visto despues que tam- 
- bien en laedicion de una sola cara, está el Edicto fijado en las puertas de las 
iglesias con el mismo error. 

Se tiene por cierto que en las dos ediciones de Madrid, especialmente en la 
de una sola cara destinada para la publicacion y fijacion , no se verá tal error; 
y se espera con ansia un ejemplar de los de Madrid, para ver como se han de 
corregir los de Barcelona. Pero de cualquiera modo aquellas personas sobrado 
tímidas que poco versadas en estas cosas se figuran que es una desgracia ó un 
sonrojo de un autor el que se le haya notado un error de imprenta por el Edic- 
to del santo Oficio, tendrán en esta casualidad un desengaño; pues verán que 
.en el mismo Edicto en que justamente se manda añadir una negacion, ó un no 
que faltaba por error de imprenta, se comete otro error de imprenta en que 
por omitirse alguna partícula negativa, se pone en boca del mismo santo Oficio 
una proposicion tan disparatada como decir que hace sentido herético la nega- 
cion que el santo Oficio mande añadir. Tan fáciles son los errores de imprenta 
aun en escritos de pocas páginas. 

5." Tambien en la correccion del error de imprenta de la edicion de 1783 
de Synodo Diocesana temo que en el citado edicto de 1806 hay otra equivoca- 
cion. Pues tengo á la vista la edicion de Roma de 1783, que se reputa una de 
las mas correctas: veo qe dice salva fide negare potest; pero hay antes un ne- 
mo: de modo que añadirle un non seria un solemnisimo disparate. Pero sin de- 
tenerme em esta ni ên otras varias observaciones que se me ofgecen, lo dicho 
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` basta para convencerse de-que deben. despreciarse las necedades que en estos dias 
se han oido en el asunto; y que quien desea hablar de él con juicio ha de huir 
con cuidado de tres viciosos extremos en que fácilmente se cae. El primero es 
mirar tan á bulto ó tan f ciegas los edictos del santo Oficio, que se crea que in- 
curren mala nota todas las obras y autores de que ellos hablan sin examinar 
bien qué es lo que dicen. El segundo es imaginarse que se hace injuria al santo 
Oficio si se nota alguna equivocacion ó descuido en sus Edictos, como si los im- 
presores y los calificadores de que el santo Oficio se vale no pudiesen padecer 
equiVocaciones ni descuidos. Y el tercero es pensar ó hablar con menos decoro 
de un tribunal tan respetable, por cualquiera inexactitud que se vea en sus 
Edictos. N 

Se cree que se procuró desde Barcelona que se pusiera en el Edicto de pro- 
hibidos la Historia Eclesidstica deb Sr. Amat, con motivo de la errata de im- 
presion , por haberse sabido que por su dictámen el Sr. Obispo de Barcelona no 
quiso circular el siguiente edicto» 


Nos los Inquisidores contra la herética pravedad y apostasia , por autoridad 
Apostólica , Real y ordinaria , &c. &c. | 


:. A A todos los Eclesiásticos confesores , así seculares como regulares de cualquie- 

ra clase y preeminencia que sean de este nuestro distrito. — Hacemos saber: Que 
entre los delicados y graves negocios que ocupan dignamente la atencion del tri- 
bunal del santo Oficio, encuentra debe ser el primero atender al verdadero bien 
y alivio espiritual de aquellas personas que por debilidad, flaqueza natural, 
ignorancia, malicia ó perversidad de corazon se hallen contaminadas con algu- 
no ó algunos de los errores y aun herejías propias de las diversas naciones que 
han ocupado el suelo español: Por tanto, aprovechando la oportunidad de apra- 
ximarse cl debido cumplimiento del precepto pascual, y deseando que todos los 
fieles se preparen y dispongan para satisfacerle dignamente, ha resuelto habili- 
tar por lo tocante al santo Oficio y por este año solamente á todos los confeso- 
res seculares y regulares aprobados por el Ordinario diocesano para que se ha= 
yan con los penitentes que hubieren incurrido en herejía mixta, del modo y for- 
ma establecida y adoptada por el santo Oficio con utilidad de los fieles, aunque 
hayan prevaricado, siempre que se reconocieren de sus errores sujetándose á la 
instruccion que sigue. 

Primeramente persuadirá con la mayor eficacia al penitente se delate ante el 
mismo confesor de los errores á herejías en que hubiere incurrido, sin permitir. 
le el beneficio de la absolucion en otra forma, asegurándole del inviolable se- 
creto que guardará él, y se guarda en el santo Oficio, y que no se le seguirá por 
ello el menor daño, antes bien le servirá para que no sea castigado, si fuese de- 
latado poralguna persona de los errores ó herejías que le conviene manifestar, 
y á loque de locontrario queda expuesto. : 

En segundo lugar: si se allenase le recibirá la declaracion bajo juramento 
de decir verdad , encabezando en la villa de tal, á tantos de tol dia, mes y año, 
ante mí el infrascripto confesor pareció espontáneamente fulano de tal (expre- 
sando su nombre, edad, patria y estado ) y referirá con la mayor especificacion 
todos sus errores y circunstancias, tiempo y lugar en que los haya cometido , visto, 
entendido, ** y si hubo algunas personas presentes las nombre y especifique cuan- 
»to de ellas supiere, le bará firmar su declaracion si sabe, sino hará una crus, - 
y el confesor siempre ha de firmar. 
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En tercer lugar le hará abjurar la herejía ; y le absolverá reconciliándole 
con la Iglesia: le prevendrá que confiese sacramentalmente todos sus errores, é 
impondrá las penitencias saludables y satislactorias que estimare convenientes, 
Evacuado todo, lo remitirá al tribunal del santo Oficio. 

Ultimamente, si las persuasiones mas eficaces no fuesen bastantes á vencer al 
penitente á que se delate, y se resiste á ello absolutamente, hallándose bien dis- 
puesto y con la debida detestacion le absolverá de la cod oN en el fuero in- 
terno solamente, explicándolo asíal penitente para su inteligencia y conocimien- 
to. Extendida esta diligencia por el confesor la enviará al tribunal. 

Y para su debido cumplimiento y que llegue á noticia de todos los confeso- 
res, mandamos dar y dimos las presentes en dicha razon, firmadas de nuestros 
nombres , y selladas con el sello del santo Oficio, refrendadas por uno de los se- 
cretarios del secreto de él. Dado en la Inquisicion de Barcelona á 11 de febrero 
de 1815. = Doctor D. José Llozer y de Codina. = Licenciado D. Santiago de 
Basarrate y Eguía.— Por mandado del santo Oficio=Doctor D. Ciro Valls y Gili, 
secretarios 7 


Lugar del sello. 


” 


NOTA 80. (Pág. 298, núm. 310). 
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Carta del Sr. Amat al ex-jesuita D, Buenaventura Prats. Véanse las Me- 
morias de Escritores Catalanes. Y. Prats. 


San Ildefonso 9 de junio de 1805. — Mi estimado dueño y amigo: recibí el 
mes pasado con inexplicable aprecio la de usted escrita en Albano, no sé si muy 
atrasada porque vino sin fecha; pero algo sin duda por la casualidad de estar 
yo fuera de casa encerrado en el Escorial. Pues S. M. me envió á visitar aquel 
monasterio , usando de las facultades que se reservó el fundador, y para cortar 
algunas dudas sobre quiénes habian de ser los visitadores de la Orden. De paso 
ya ve usted ana molestisima distraccion que me separa por algunos meses de 
la revista de mi Historia Eclesiástica, en que empezaba á trabajar con activi- 
dad, porque no puedo diferir mucho la segunda edicion, Entre tanto he impre- 
so unas adiciones á los diez primeros tomos; porque hay algun» que particulares 
motivos me obligaban á publicarla lucgo, y no tuve por conveniente que salie- 
se sola al público. Por la primera ocasion irán á Roma algunos ejemplares del 
cuaderno , y se entregará á usted el correspondiente, deseando que con especia- - 
lidad examine lo que digo sobre los cánones de matrimonio del Concilio de 
Trento. +- 

Pero vamos á hablar algo de las oportunísimas observaciones que hace usted 
sobre mi obra , en las que veo el corazon de un buen amigo y el juicio de un 
sabio de sólida instruccion; y por lo mismo el acierto con que supliqué á usted 
que se tomase este trabajo. Algunas me habian ocurrido y se me babian adver- 
tido: otras han venido impensadas, y todas contienen ideas que me son utilísi- 
mas y me harán trabajar con mas gusto y con mas esperanza del acierto luego 
que Dios quiera que pueda dejar á un lado las Leyes y Costumbres de coro y re- 
fectorio del Escorial, y hacer un nuevo viaje por el delicioso país de la Histo- 
ria Eclesiástica. 

La primera observacion de usted es sobre el modo con que hablo de los sè- 
bios filósofos de la antigüedad gentil. Es uno de los puntos que mas estudié, me- 
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dité y consulté, Pero nonca supe dejar de tener por verdaderas estas dos propo- 
siciones. 1.” Desde los hijos de Noé por tradicion, y desde la Judca en varias 
épocas, se esparcieron por todos los pueblos muchísimas verdades reveladas por 
"Dios, al principio á los Patriarcas y despues á los Profetas: verdades no solo 
morales, sino tambien dogmáticas ó misteriosas. 2.” Estas verdades se confun- 
dieron y mezclaron con mil errores en todos lus pueblos: las morales especial- 
mente por el influjo de las pasiones de la naturaleza corrompida; y las de mis- 
terios ó especulativas, como que el mundo salió de la nada, la Trinidad, la ve- 
nida de un legislador ó redentor divino &c., por la vanidad de los sabios filó- 
sofos que quisieron acomodar á las luces de su razon unas verdades tan soperio- 
res á ella. Y de ahí nace que en los libros y memorias de los sabios y pueblos 
«gentiles no hallamos puras estas verdades, sino indicios ó restos de ellas entre 
mil errores. Persuadido de la verdad de estas dos proposiciones, no pude dudar 
de que importaba muchísimo inculcarlas especialmente la segunda. Porque el 
error mas temible en la época actual (á lo menos en nuestra España) es el pu- 
ro deismo , que lejos de reconocer verdades reveladas, pretende que las ideas de 
creacion de la nada, de Trinidad de personas en Dios, de legislador ó repa» 
rador Divino, son puros efectos de las meditaciones de los filósofos, Usted me 
alaba el método que en esto sigue Varburton: no le tengo á mano, y tiempo ha- 
ce que no le he visto; pero sino me engaño mucho, hace ver tambien grandes 
desvarios de los mayores filósofos en las verdades de la religion, aun en las mo- 
rales. Y entre mis notas hallo que Varburion demuestra que Platon, Pitágoras, y 
los mas ilustres filósofos que en sus libros de leyes y otros escritos para el pue- 
blo hablan mucho de penas y premios de otra vida, se burlabap todos en su 
interior de esta opinion popular, y que ninguno de ellos, á no ser que sea Sócra- 
tes, la tuvo por verdadera. Y con este motivo observa que con grande confusion 
de la humanidad ó de la razon humana debe confesarse que los sabios mas res- 
petados de la antigüedad se imaginaban que era licilo enseñar una cosa y pen- 
sar otra; y engañar al pueblo aun en cosas de religion cuando la ficcion ó enga- 
ño podia ser útil al público. 

Cuanto me dice usted sobre falta de datas cronológicas, de remisiones opor- 
tunas, de breves citas marginales, de memoria de personas y sucesos contempo- 
ráneos al que se refiere &c., son advertencias que me servirán muchísimo, Apre- 
cio igualmente las críticas noticias que usted me dá de las ediciones de Plutarco, | 
y de escritos hasta ahora inéditos de autores eclesiásticos antiguos dc, 

Es cierto que desde el siglo séptimo en adelante hay en mi obra escasez de 
noticias y falta de extension en las que doy. Esto en general entra en mi plan, 
como advertí al principio del tomo V. Sin embargo, conozco que deben añadirse ' 
varias pinceladas, ya para quitar algunas sombras, ya para que pueda ser mas vi- 
va la apología que desde la página 293 del tomo IX hice de los siglos llamados 
de ignorancia. Tambien convengo en que debe extenderse algo la noticia de los 
tres ó cuatro siglos anteripres al concilio de Trento. Mas en cuanto á los tiem- 
pos posteriores, aseguro á usted que conocí antes de emprender el trabajo que 
habia de andar siempre pisando espinas, y así lo he experimentado. Pero creo 
que para mi fin de inspirar horror al deismo y á la erudicion superficial, que 
en todo pone dudas; y veneracion & la Iglesia y á sus determinaciones y dispo- 
siciones no podia dejar esta última época, y me parece que usted convendria en - 
ello si lo pudiésemos hablar de silla á silla. Pasages hay que los 'habré escrito 
diez veces dándoles diferente tour, como usted dice; y con todo serán muchos 
los que en la segunda edicion comparecerán con otro nuevo, y de esta clase som 


L 


438 APÉNDICE 
los principales que usted apunta. Repito, pues, las mas expresivas gracios por 
la amislosa censura; y repito tambien la súplica de que cualquiera otra especie 
que ocurra á usted digna de mi atencion, me la comunique con igual franqueza. 

En cuanto á noticias nada puedo decir á usted sobre lo que principalmente 
desea saber. Tal vez en viniendo la Corte podré averiguar algo, y en este 
caso lo avisaré. En el asunto de los Cuestas (1), de que usted me preguntó, ya ` 
se habrá sabido en ese país que el tribunal de la Suprema con los adjuntos ha- 
bia dispuesto que el proceso se concluyese en Valladolid por nuevos jueces; y 
que ai resultase algo contra los Obispos, se remitiesen los autos á su Santidad. 
Mas el arzobispo de Santiago representó una y muchas veces á S. M. contra 
esta determinacion; y las resultas fueron que S. M. mandó que se le llevase el pro- 
ceso original. Entre tanto el Arzobispo de Santiago permanece en Madrid y Si- 
tios Reales entre las tareas de un exactísimo cortesano. El Sr, Principe de la 
Paz le honra mucho: vimos en este Sitio varias veces que le llevaba en su co- 
che, y todas las noches iba á cenar en casa del Sr. Príncipe. A pesar de estas 
salisfacciones fácilmente conocerá usted que en el concepto del pueblo de Ma- 
drid no gana mucho el honor del Arzobispo en tan larga detencion en la Corte, 
y en tantas dilaciones ó embarazos de concluirse el proceso de los Cuestas, quie- 
nes ya han pasado á ser objetos de compasion. Dicho Arzobispo ha sido muy fá- 
cil en dejar ver sus representaciones y dar copias: yo no he visto otros pape- 
les que estos; y aunque me parece qué á los Cuestas se les habrán escapado ex- 
presiones muy imprudentes ó sean criminales en política y sobre conducta de 
ministros, con todo no ha de ser muy fácil probarles delito en materias de Fe ó 
de costombres; y corre muy válida la voz de que la defensa del Penitenciario 
es completa en dos partes: en que las proposiciones de que se le hace cargo ó 
están desfiguradas, ó pudieron decirse, y en las circunstancias en que se dijeron 
debian entenderse en sentido católico; y en que toda su conducta y doctrina ha 
sido siempre opnesta á los errores que quieren atribuirsele. Yo no he tratado 
nunca á los Cuestas; pero bastante al Arzobispo de Santiago desde el año de 
1783 siempre que estuve en Madrid, y tambien en Cataluña, El año pasado es- 
tando aquí la Corte nos veiamos todos los dias, y algunas veces hablamos á so- 
las del asunto. Le compadezco de veras; pero principalmente de que saliese de 
Santiago y viniese á la Corte, pues me parece que su defensa hubiera sido mas 
honorífica desde su iglesia. Lo mas sensible es que este expediente se ha hecho 
el platillo de la conversacion en toda España; y como los defensores del Arzo- 
bispo de Santiago y Obispo de Valladolid censuran la conducta de los tribuna- 
les subalternos y supremos de la Inquisicion, y los defensores de estos la con- 
ducta de los Obispos; el resultado es que en el concepto de todos pierde la ve- 
neracion al clero, y perderá mas cuanto mas se tarde en darse un corte que lo 
termine ó sepulte en olvido. 


NOTA 81. (Pág. 298.) 


Con licencias de Méjico corre un impreso, sin expresarse en la portada si 
se imprimió allí ó si tal vez se ha impreso en Madrid. El título es el siguiente: 
El duelo de la Inquisicion, ó pésame que un filósofo rancio da d sus ama- 











(1) Véase el artículo biográfico de Cuesta , despues de la Nota 77. 
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dos compatrintas los verdaderos españoles por la extincion de tan santo y 
utilisimo Tribunal , compuesto por el R. P. Fr. José de San Bartolomé, car- 
melita descalzo.  " 

En dicho impreso se cita muchísimas veces y siempre con el debido elogio 
el Sr, D. Felix Amat, y particularmente en la página 187, número 220 hasta 
el fin. 

En dicho número 220 se lee lo siguiente: tt Nada parece faltar para respon- 
»der á los argumentos de los contrarios, que ban sido el objeto de este discurso, 
» No obstante, por término de él transcribiré á la letra unos cuantos párrafos 
» agenos, los cuales darán nueva fuerza á mis discursos y satisfarán con mas vi- 
» gor á los tales argumentos. Son tomados del insigne español D. Felix Amat, 
»canónigo de Tarragona, que ademas de ser el único nacional que ha escrito 
»una historia eclesiástica universal, tiene el gran mérito de haber desempeñado 
»el objeto con tal tino y perfeccion, que no menos resplandezca en su obra la 
»concision y la crítica, la ciencia y el órden, que la piedad y religion, calida- 
»des que no veo ni en Villanueva, ni en Padron.” | 

Despues de esto pone en los números siguientes hasta el 236 inclasive lo que 
se lee en la obra del Sr. Amat en el libro XI, número 21, De semejantes quc -. 
Jas, hasta el número 36, 


. NOTA 82. (Pág. 304.) 


Con la de V. S. de 5 del corriente recibí con el mayor gusto y debido re- 
eonocimiento el plan relativo á la importantísima obra del canal de navegacion 
que corra el Urgel, y auxiliado de otro subalterno riegue las cincuenta leguas 
cuadradas de aquel país, uno de los mas feraces de España , y con todo despo- 
blódo y miserable por falta de agua. Por grandes que en sí sean las dificultades 
de esta empresa, deben reputarse, y realmente son pequeüas, si se compsran 
con las notorias inmensas utilidades que sin duda ha de producir, como de- 
muestra el mismo plan. Y el ballarse esta provincia tan atropellada por los es- 
tragos de la última guerra y por la actual decadencia de todos los principales 
ramos de su industria y comercio, lejos de ser motivo de diferir una empresa 
en que es preciso que pasen muchos años antes de experimentarse los beneficios 
correspondientes á los gastos, ha excitado justamente el ilustrado zelo de la 
Real junta á promoverle desde ahora con la mayor eficacia: ya por la segura 
proteccion del Rey nuestro Señor y de sus ministros: ya por ser el canal de 
Urgel el medio mas oportuno para asegurar la prosperidad de Cataluña: ya 
tambien porque las mismas desgracias de la guerra pasada, y la misma deca- 
dencia actual de comercio é industria enseñan en general á todo buen español 
que en el fomento de la agricultura debe buscarse el mejor apoyo de la indus- 
iria y comercio de nuestra patria, y en particular á los que conservan algunos 
caudales, que si quieren con ellos asegurar la fortuna de sus hijos y nietos los 
coloquen en esta importante empresa en vez de fiarlos 4 la inconstancia y á los 
peligros de los mares y de las empresas grandes de industria; porque si en es- 
tas crecen á veces mucho desde los principios, suelen tambien disiparse ó des. 
aparecer en poco tiempo; y los que se empleen en el canal si han de pasar 
años echando raices, darán despues por muchos siglos gran copia de frutos, 

Quiera el Altísimo facilitar pronto á la Real junta los medios de empren- 
der desde luego tan grande obra, darle el mayor acierto en el método de su 
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edministracion y economla, y bendecir sus tareas-de modo que en los años que 
tiene calculados la vea enteramente concluida, 

Dios guarde á V. S. muchos años. Sallent 4 14 de julio de 1816, — Feliz 
Amat, Arzobispo de Palmyra. — Real junta de Gobierno del comercio de Ca- 


taluüa. 
NOTA 82. (Pág. 304.) 


Ilmo. Sr. == Muy Sr. mio: En dos ó tres noches que pode pillar á ratos solo 
al Sr. Sacrista, se tocaron muchos puntos, y tambien murmuramos un 
de V. S. I. Era tanta el hambre que uno y otro teniamos de saber y hablar 
de muchas cosas, que dábamos mas brincos que cabritos. Ya sabrá V. S. I. que 
el tal señor tiene dnfalas de fundador de un Ejercitatorio en este monasterio, 
Para esto hace carocas á los viejos ricos para que se acuerden de este estable- 
cimiento eu sus testamentos. Me dijo tenia dos de mas de setenta y cinco aiios 
que le habian ofrecido algo. . 

, Este establecimiento sin duda haria honoral fundador y al monasterio, y se- 
ria de no poca utilidad para la gente tanto eclesiástica como secular de distin- 
cion. Esta soledad , retiro y conjunto de circunstancias, proporciona muchas ven- 
tajas para este objeto. Si mi gobierno durase mas, sin duda se plantearia pronto; 
pero no sabemos como pensará el que venga, ni los demas que tengan volo en 
"la materia. Estando yo al frente se podria hacer por medio del Gobierno, á quien 
no disgustaria la idea, Mi plan sería que el edificio estuviese dispuesto de ta] ma- 
Mera, que teniendo todo el retiro y quietud necesarias, pudiesen ver solamente 
los ejercitandos lo que les edificase en la comunidad, y nada de nuestras faltas 
y delectos inseparables de toda reunion de hombres, V. S. I. conoce muy bien 
que generalmente la gente ó poco instruida ó recien convertida, recibe mas fuer- 
te impresion de un pequeño defecto que vea en los que cree exentos de faltas, 
que de un acto heróico de virtud, Por lo mismo seria necesario un poco de tino 
_ en disponer el sitio. Si despues de hecha la obra de la clausura hubiese lugar 

para pensar y disponer este edificio, no dudo que podria á lo menos em pezarse; 
pero en mi triennio no quedará tiempo para esto, 

En el dia hay tambien otra dificultad en la falta de sugetos para directores, 
que deberian ser edificantes y muy instruidos, porque noseria extraño que cayesen 
algunos de cascabel gordo. No me disgusta que se hable de este asunto, que sim 
duda es mas importante que los sueños del Sr. canónigo Iglesias sobre pinturas, 
Ya tenemos concluida la parte de celdas del mediodia y se trabaja eu la del 
norte, Sino hay algun incidente que lo estorbe, por la primavera quedará con- 
cloido; pero no la obra de la iglesia, á no ser que viniese algun grueso socorro 
extranjero, que no espero. Ya me parece que despues de pascua podrá V. S. I. dar 
una vuelta para ver lo que se ha trabajado, que ha sido mas de lo que podia- 
mos esperar, atendida la escasez de medios, y los esfuerzos que ha hecho el 
enemigo para estorbarlo. 

«Por mayo esperamos al P. maestro Rafols de visita con el P. miestro Cone- 
jares, segun me avisan en este correo. Espero con ansia esta visita para dar 
cuenta y razon de mi persona, y despues retirarme á mi proyectado y deseado 
rincon á prepararme para el terrible momento, que no creo muy lejos. 

Celebraré que V. S. I. se mantenga sin novedad, y que disponga lo de su 
egrado de este su apasionado servidor y afectísimo amigo — Q. B. L. M. de 
V. S. I. = Monserrate 5 de febrero de 1817, — Fr. Simon Guardiola, == Il mo. se- 


Bor Arzobispo de Palmyra. 
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Respuesta del Sr. Amat. = Rmo. P. y muy Sr. mio: no dudo que tenüiian 
usted y Felix mucho que bablar y que preguntarse en las pocas ocasiones que 
tuvieron de verse á solas. Los extraños sucesos de los años pasados ofrecen mu- 
cho aun ahora que hablar y discutir á dos amigos de confianza. 
. La idea de Ejercitatorio en ese Real Monasterio al paso que es en sí opor- 
tunísima , me parece que en la actualidad , y como nueva fundacion, sería de 
mas ruido que provecho. Son muchas las particulares dificultades que ofrece el 
tiempo actual, como usted conoce mejor que yo. Desde luego ocurre que antes 
de pensar en*edificio ni de hablar de tal cosa, se ha de trabajar mucho en pre- 
parara comunidad de modo que no sean pocos los monges de la sólida y vasta 
instruccion que se exige algunas veces en los directores espirituales, y sean mu- 
chos los de bastante sabiduría, virtud y prudencia siempre necesarias. Creo ade- 
mas muy indispensable que mediten ustedes detenidamente las disposiciones que 
puedan tomarse para qne por una parte se relraiga de visitar el santuario á co- 
mitivas tal vez numerosas que nó busquen mas que algunos dias de diversion, y 
por otra parte se facilite que vayan y se delengan las gentes piadosas por ver- 
daderos motivos de religion : ó sea para dar gracias á Dios y á su Madre San- 
tisima de beneficios recibidos en enfermedades &c.; Óó sea para implorar la 
proteccion del cielo y el acierto en la eleccion de estado, ú otro negocio impor- 
tante: y tambien los grandes pecadores para hacer una cóübfesion general y avi- 
var los propósitos de la enmienda de las malas costumbres. E 

Los viejos amigos de Felix podrán dar algun. auxilio con la idea del Ejerci- 
tatofio; pero ni será de grande importancia, ni yo creeria decoroso al Monas- 
terio que se hablase. de fundacion de. Ejercitatorio como cosa nueva. Despues 
que tengan ustedes reparada la iglesia y los dormitorios para los monges, tra- 


bajarán siu duda en la hospedería; y la bospedería de uu Monasterio en soles.. 
dad, si está bien hecha y gobernada, será una verdadera casa de ejercicios espi- 


rítuales ó Ejercitatorio, en que los ricos á su costa, y los pobres con la sopa 
que les dé el Monasterio , podrán dedicarse tres , cuatro ó seis dias en ejercicios 
espirituales segun juzgue conveniente su director. Y no dudo que no querrán 
ustedes en adelante tolerar en la hospedería las bullas que se ban tolerado en 
otros tiempos, 


El fundamento sólido de los bienes á que se dirigen esas ideas de Ejercitato-. 


rio, se podrá sentaren la próxima visita, quecelebraré mucho se verifique en este 
mayo. De la prudencia, religiosidad y luces de los Rmos. PP. maestros Rafols y 
Conejares me' prometo mocho; y la primera visita despues de la terrible catás- 
trofe de los aiios pasados exige providencias severas y fuertes, que en otras oca- 
siones hubieran parecido sobrado duras. Quiera Dios que se establezca un acer- 
tado plan de administracion de Hacienda; puea habrá veinte años ó mas que en 
san Martin de Madrid, lamentándose un buen monge que ya murió de los 
atrasos de ese Monasterio, suponia que la administracion de las rentas estaba” 


montada de modo que en vez de promover el bien temporal del Monasterio , faz. 


cilitaba la ruiua espiritual de algunos monges. Y al paso que los aiios pasados 
han podido aumentar los desórdenes, estamos ya á Dios gracias en tiempos opor= 
tonísimos para el remedio, Quiera pues el Altísimo que en esa visita se ponga 
la segur á la raiz de log abusos notables, v se sienten bien los fundamentos de 
una reforma que poco á poco disponga esa santa casa para ser una verdadera 
piscina espiritual para curarse á centenares los pobres y ricos. 

, En mi salud, á Dios gracias, no hay novedad: deseo que la de usted sea ro- 


.. 


bosta para atender á las árduas tareas de eu destino, hasta que logre usted rer 
: ` 6 


^ 
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cobrar la dolce tranquilidad de un monge en su celda y eoro. Entre tanto y siem- 
pre mande V., &c. 


Sallent 4 13 de febrero de 1817. — Rmo. P. Maestro Fr. Simon Guardiols, 
Abad de Monserrate, 


NOTA 83. (Pág. 303.) 


Sr. Editor: En la página 707 del periódico de V. hablando el Sr. de An- 
tillon de los Estados-Unidos de América dice: se calcula que cada veinte años 
doblan la poblacion, ó lu que es igual que el aumento está en razon de cinco 
por ciento al año. Esta proposicion seria exacta, si el aumento fuese igual en 
todos los veinte años, ó si el cinco por ciento siempre se refiriese al número de 
habitantes que habia en el año primero: pues de este mado en veinte años ten- 
driamos veinte veces cinco por ciento, ó ciento por ciento. Pero claro está que el 
aumento de poblacion es progresivamente mayor todos los años; y que el cinco 
por ciento no se refiere siempre al año primero, sino cada año al que inmedia- 
tamente le antecede: de mado que ee lorma una progresion geométrica de tantos 
términos como años , cuyo exponente es uno y cinco centésimas. Por lo mismo 
está enormemente equivocado el cálculo que allí se nos da de la poblacion de 
aquellos Estados para los años de 1827 y de 1850. Porque si aquella poblacion 
aumenta en razon de cinco por:ciento al año, y en el de 1807 ha de ser de sie- 
te millones de habitantes, en el de 182; no solo será de catorce millones, sino 
de diez y ocho; y en el de 1850 en lugar de ser de treinta y tres millones, será 
de cincuenta y dos y medio. | 

El singular aprecio que se merecen las tareas geográficas del Sr: de Antillon, 
hace desear que en las Memorias con que ilustra sus cartas brille la debida 
exactitud, aan en los cálculos menos importantes, Yo tengo por cierto que el 
Sr. de Antillon uo hizo ni examinó el que usted copia en la citada página, sino 
que le tomó con buena fe de otra parte. Y no es muy irregular que en los cálculos 
de la poblacion de algun reino ó provincia, ó de las rentas de algun Estado 6 
clase de él; y aun mas en los que se forman de las ventajas que se esperan de 
algun proyecto, al pasoque seafecta muy escrupulose exactitud en las decenas y 
en las unidades, con un poco de exámen se descubre luego el dato falso, ó la 
mala aritmética, que ocasiona mucha equivocacion en los cuentos ó millones, 
El impresor de V. se descuidó tambien á lo menos dos veces en los números de 
la misma página. Paes los trescientos mil que se añaden á los catorce millones 
de habitantes del año de 1827 deberian ser doscientos "mil, y el número de la 
hoja que es 170, debia ser 172. Si V. cree que esta fe de erratas puede ser 
útil al páblico, publíquela en su periódico, y de cualquier modo mande V. é. 


NOTA 84. Véase NOTA 8. (Pág. 315.) 


NOTA 85. (Pág. 333, nám. 342.) 


Sanpedor 10 de octubre de 1821. Amigo Sr. Enfermero... Así el Sacrista 
eomo yo apreciamos cl buen afecto del parabien de V. El temores ofuere, 
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eon que V. le anima... es sin duda la máxima que deberá tener mas presente; 
pues aunque le será mas fácil que antes el vencer los halagos de las riquezas, de 
los honores y de las comodidades, serán mucho mas crueles los combates contra 
la tristeza de ver muchos miserables padecer sin poder socorrerlos mas que con 
palabras de vida eterna ; y sobre todo contra los dos Irenéticus lanatismos de la 
impiedad que todo lo quiere trastornar, y de la supersticion que aumenta los” 
males de la Iglesia con los mismos inoportunos reparos con que quiere defender 
so impetuosa corriente... Temores afuera deben decir ahora los Obispos, como 
decian los Ignacios, los Policarpos y los Fructuosos ; pues aunque no tengan que 
luchar con leones ni que arrodillarse en hogueras se deben considerar en un 
eirco ó anfiteatro en que podrán lograr la corona de mártires, ya de la caridad - 
con extraordinarios esíuerzos para socorrer á los pobres, ya de la le misma su- 
friendo los odios, desprecios y persecuciones de la impiedad , como de la su- 
persticion , y delendiendo con valor y sin miedo la verdadera doctrina que nues- 
tro Señor Jesucristo con sus palabras y ejemplos enseñó á su Iglesia , y conser- 
vará hasta el fin del mundo. Tal es la idea que tengo lormada del Obispado en 
las circunstancias presentes de España, y en particular de Barcelona, y el im- 
plorar de Dios 4 favor del Sacrista los auxilios necesarios para el feliz desem- 
petto de obligaciones tan dificiles es el medio principal o único con que procu- 
raré y podré ayudarle, teniendo por cierto que V. y tambien otros amigos le 
darán tan importaute prueba de síncera amistad. Nota que escribió el Sr. Amas 
al dorso de la carta precedente. 

Dia 15 de octubre de 1823. El Sr. Torres Amat fué electo por renuncia del 
Ilmo. Sr. Sichar; pero despues se declaró nula la renuncia, ó no haber 
vacante, ~ 

A la falta de vacante es consiguiente la nulidad de la eleccion, aunque hecha 
de buena fe; pues sin vacante no hay eleccion. Ahora el Sr. Sichar tiene expedito 
el camino hasta Sans, y le tendrá luego hasta su casa, si quiere volver: en cuyo 
caso no habrá vacente hasta que muera ó renuncie, 

Cuando venga uno de estos casos, será precisa nueva eleccion; y el 
Rey podrá si quiere bacerla á favor del mismo sugeto á quien habia antes 
elegido. 

S Dern iserá del caso que así se verifique? Por parte del Rey dirán muchos 
que sí; pero serán los mas los que dirán que no. Mas de parte del que fué en- 
tonces electo es cierto que se ban desvanecido las principales razones de falta de 
rentas y consideraciones bumanas, que entonces le obligaron á no hacer mas: 
qne una renuncia condicionada, y en términos que pudo interpretarse acepta- 
cien en caso que el Rey quisiese que su eleccion subsistiese. Y al contrario es 
tanto ó mayor ahora el peso de las gravísimas y continuas dificultades que ten- 
dria que vencer en tal destino, tal sugeto, en tales circunstancias. Por lo que 
parece indudable que puede ahora y debe renunciar con la mayor eficacia (en 
caso que volviese á elegirsele, Ó se interpretase subsistente como no revocada 
aquella eleccion), por el sólido justo motivo de no tener la salud bastante ro- 
busta para aguantar las árduas tareas en que sin interrupcion deberia estar 
metido. 


Nota para la pdgina 336 , número 344 , despues de la Nota 85, 


En una sesion de la Res) Academis de la Historia se leyó el siguiente artí- 
eela necrológico : ** Ha fallecido en Salamanca el dia 3o de setiembre próximo 
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pasado 1825, de vuelta de los baños de Ledesma, nuestro digno académico: 
honorario el Ilmo. Sr. D. Luis Gregorio Lopez Castrillo, Obispo de Lo- 
ryma y auxiliar de este Arzobispado, teniente capellan mayor que habia sido 
de la Real iglesia de San Isidro y antes canónigo de la misma, habiendo pre- 
cedentemente obtenido una capellanía del Real monasterio de la Visitacion de 
Santa María, vulgo las Salesas. Era excelente humanista, consumado teólogo, 
sumamente instruido en las demas ciencias eclesiásticas, muy aficionado á las 
nobles artes, y bastante versado en la historia, en las lenguas sabias y otros 
ramos de erudicion., Se hacia recomendable por su gran caridad para con los 
pobres y necesitados, por su infatigable actividad en consolar y confesar á los 
enfermos y moribundos aun en el seno de los hospitales, por su ardiente zelo 
en instruir en las verdades de nuestra sacrosanta religion y en los preceptos de 
Ja sana moral al comun del pueblo por medio de pláticas paternales acomoda- 
das á su comprension, y por su dulce y angelical carácter para con todos. El 
cáliz de la amargura vino á acibarar los últimos años de su virtuosa vida; pero 
su paciencia y resignacion han sido superiores á sus pesares, y ha logrado con- 
seguir la muerte del justo. El Rey N. Sr., la Iglesia y el Estado han perdido 
un dechado de sacerdotes y un modelo de obispos, y esta Academia uno de sus 
individuos mas asistentes; por lo que la ha sido muy sensible su muerte.?? 

Con ella perdí yo el mas antiguo é íntimo amigo. En Alcalá, donde se 
hallaba de colegial mayor de San lidefonso en 1784, comenzó á amarme; y 
atraido yo de su sencillez y angelical cariño le miraba como á mi madre. Cuan= 
do en 1790 le trató mi tio, al cabo de poco tiempo escribió éste al Sr. Arzo- 
bispo Armañá: “He contraido amistad con el canónigo de San Isidro Castrillo, 
»que es el eclesiástico de mas virtud y saber que habrá en Madrid. Nada de fa- 
»natismo de escuela: es un modelo para el clero.” Desde 1823 en que comen- 
. zaron sus amarguras hasta que fué desterrado á Talavera, le acompañé todas 
Jas tardes y ratos que me dejaba libres la edicion de la Biblia, sirviéndole de 
dulce consuelo las consultas que tenia con él sobre varios pasajes dificiles de mi 
version. Al decirle un dia que el P. maestro Martinez, uno de los redactores 
del furibundo Restaurador , me habia ofrecido poner la retractacion que qui- 
siese hacer de su afecto á la Constitucion, me respondió: ** Yo dije al Rey cuando 
eme envió á llamar, cerca de la media noche, para preguntarme si podia jurar 
»]a Constitucion, que en ella no hallaba nada contra la fe; pero si era ó no era 
» buena en política no podia responder, pues era yo un ignorante en tales ma- 
»terias, No tengo otra cosa de que pucdan acusarme, y ¿cómo he de retractar 
»esto, ni decir ahora que la Constitucion es contra la réligion y buenas costum- 
»bres? Lo que podré decir es que ahora no debe obedecerse, y sí solamente las 
»leyes y decretos de nuestro soberano Fernando VII, que Dios guarde. ?? Fué 
admirable la paciencia ó alegre resignacion con que sufrió el destierro y sobre 
todo la falta de correspondencia de algunos que él creia sinceros amigos, y cu- 
yas coucieucias habia dirigido hasta entonces. Legóme todos sus manuscritos y 
la obra que me gustase mas de su selecta, aunque pequeña librería, y no la tu- 
viese yo en la mio, y tomé la magnífica edicion del Salustio, traducido por el 
infante D. Gabriel. He entregado sus borradores de sermones y pláticas doctri- 
nales é un jóven eclesiástico para que saque en limpio una copia con el objeto 
de darlos 4 buz; puesto que sobre contener doctrinas de sólida piedad , su estilo 
es muy semejante al del venerable Granada. Dejó varias censuras de libros, y 
dictámenes sobre materias morales: todo el tiempo le ocupó en los ejercicios 
del púlpito, confesonario y visitas de enfermos Eu su testamento dejó lo poco que 
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tenia á los pobres, notando que lo era una prima ya de edad que le habia ser- 
vido desde que salió del colegio mayor para capellan de las Salesas. Logró el 
consuelo de tener en su compañía á su honradisimo padre, contador que era de 
las fábricas de Pozuelo, que murió algunos años antes, y era natural de Villama- 
Ban en Castilla y tierra de Campos; pero su hijo habia nacido ca la Mancha, 
donde su padre residió algunos años. Véanse los números 97, 99, 112, 230 de 
la Vida, y la anterior nota biográfica de D. Juan Manuel de Bedoya, des- 
pues do la Note 77, página 299 de este Apéndice, 

Entre las cartas del Sr. Castrillo al Sr. Amat,-se halla dentro de una de 
ellas el adjunto dictámen que le remitia; y como es un papel interesante y el 
Sr. Castrillo defendió siempre la buena intencion del electo Obispo de Mechoa- 
can, me ba parecido útil insertarle en este lugar, 

He leido con la detencion que me han permitido las ocupaciones del minis- 
terio parroquial y el estado quebrantado de mi salud las dos copias que de ór- 
den del santo Oficio me ha entregado uno de sus secretarios. La primera es la 
censura que remití al tribunal con fecha 27 de febrero del presente año sobre 
Jas notas puestas á la pastoral del Ilmo. Sr, D. Manuel Abad y Queipo, Obispo 
electo de Valladolid de Mechoacan, para que vea si se me ofrece alguna cosa. Y 
Ja segunda contiene la explicacion de diez proposiciones censuradas.en la misma 
pastoral, para que igualmente diga mi dictámen sobre esta explicacion. Uno y 
otro ejecutaré con la posible brevedad. 

En el papel que remití al santo Tribunal con fecha 27 de febrero de este aiio, 
dije Que ninguna de las diez proposiciones sobre las cuales dieron su dictámen 
los calificadores, se debia censurar con las notas impuestas por'algunos de ellos: 
las principales razones que tuve para formar mi juicio fueron sustancialmente 
las siguientes: El calificador para censurar con acierto y rectitud, debe tomar 
por pauta y norma las reglas que el Sr. Benedicto XIV prescribe y manda ob- 
servar á este fin en su Constitucion Sollicitá ac providá , la cual está tambien 
mandada guardar por el Sr. D. Cárlos HI. 

Las reglas que se establecen en esta preciosa Constitacion, segun expuse en 
mi referido papel, son: 1." Que el censor atienda á las cualidades, estado y dig- 
nidad del autor del escrito: 2.* que tenga presente el fin, objeto, motivo y tiempo 
en que se trabajó la obra: 3,* que la proposicion ó proposiciones que se bayen 
de censurar no se consideren como separadas ó aisladas, sino que se cotejen con 
otras anteriores ó posteriores: 4.* que se interpreten benignamente y hácia el 
sentido católico siempre que se pueda, 5.* que no se ponga nota alguna injuriosa 
y ofensiva á las proposiciones cuando son sostenidas por autores católicos , aun- 
que el censor sea de distinta opinion y dictámen, siempre que el Gobierno las 
permita, y no las haya prohibido y condenado la Iglesia (el Smo. Padre Ino- 
cencio XI manda tambien esto in virtute sancte obedientie): 6.* que el cen- 
sor se ponga á favor y de parte del autor excusándole en lo posible, y dando á 
sus expresiones la interpretacion y el sentido que él mismo le daria para justi- 
ficar la recta intencion con que la profirió ó escribió. | 

La aplicacion de estas reglas en la calificacion de las referidas diez proposi- 
ciones, me hizo formar el juicio de que á ninguna de ellas se debe imponer nota 
alguna del numeroso catálogo con que las censuran los que las señalan con los 
epítetos de escandalosas, sapientes heresim, erróneas, heréticas, &c. &c. Por- 
que las dichas proposiciones unas versan acerca de materia de fe y de la mo- 
ral cristiana, otras son concernientes á ciertos puntos de disciplina eclesiástica, . 
y otras finalmente pertenecen á la política civil y derecho público ó de gentes; 
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en las primeras nada hay que se oponga á los dogmas de nuestra santa religion, 
si se atiende al carácter del autor y se cotejan las doctrinas de su pastoral como: 
parándolas con las ortodoxas anteriores y posteriores que establece en muchos 
lugares de ella, é interpretando beniguamente las que aparezcan osceras y sun 

contrarias á la Fe Católica, si se considerasen y construyesen segun la corteza y 

el sentido obvio y literal que hacen ó pueden hacer aisladas y separadas del 

contesto, y sin atender al sentido y fiu con que las estampó el autor. En el re- 

ferido mi papel, conformándome con lo que prescribe el Sr. Benedicto XIV, 

dí la iuterpretacion benigna que me pareció mas propia á aquellas palabras de 

la pastoral: el amor de la patria (aun entre los gentiles) tenía su origen en 

la perfecta caridad , y aquellas otras: /os inmediatos sucesores de Constantino 

dieron facultad d los Obispos de decidir sobre los delitos que se comcetieren con- 

tra la religion y contra la disciplina eclecsidstica ; pero acerca de esto se hablará 

mas adelante. Las máximas morales que el Sr, Abad esparce oportuna y frecuen 
temente en su pastoral, son la efusion de un corazon lleno de las virtudes cris- 

tianas mas sólidas, y por cuya práctica constante ha merecido siempre el apre- 
cio de cuantos le han tratado á fondo, el haber sido clevado á la alta dignidad 

que goza, y por lo que conseguirá algun dia en la patria celestial el premio cor- 
respondiente, 

Eu los puntos que toca en su escrito concernientes á la disciplina de la Igle- 
sia, se conoce el fondo de instruccion y cuán versado se halla en la historia 
eclesiástica. Tiene sin duda muy presentes las variaciones que ha hecho la Igle- 
sia atendiendo á las circunstancias de los tiempos, á la decadencia del fervor 
de los Geles, á los yerros que por ignorancia ó por malicia se han introducido 
en los cánones de disciplina y decretos de los Sumos Pontifices, y entre la di- 
versidad de sentimientos y opiniones de los historiadores sobre estas materias, 
eligió en su pastoral aquellas doctrinas que le parecieron mas propias para con- 
seguir el fin que se proponia en ella, á saber, la pacificacion de las Américas, 
la integridad y defensa de nuestra sauta Fe Católica, y la obediencia á maestro 
legítimo soberano el Sr. D. Fernaudo VII; pero nunca adoptó opiniones y doc- 
trinas que no se hallen sostenidas y seguidas por autores clásicos católicos no 
prohibidos por la Iglesia y el Gobierno; lo que pone á cubierto y exime de toda 
censura al Sr. Abad segun ja Constitucion del Sr. Benedicto XIV. Respecto á las 
máximas que el Sr. Abad establece en su pastoral sobre materias de derecho pú- 
blico y de gentes, aunque eran muy agenos de mi instituto y profesion estos 
conocimientos, no me resolví en mi referido escrito á censurarla con nota alo 
guna de las impuestas por los calificadores, por ser doctrinas corrientes en mu- 
chos autores católicos. fle reducido á un breve extracto mi papel de 27 de fe- 
brero, y reproduciendo ahora todo cuanto dije entonces, me confirmo y ratifico 
en que la pastoral del Sr. Abad no merece vi debe ser censurada con las notas 
que la imponen algunos de los calificadores por las razones erriba insinuadas y 
por las mismas otras que alegué allí con mas extension. En mi concepto toda la 
doctrina de la pastoral es la mas propia para conseguir el fin que el autor se 
propone en ella, Está bien claro y manifiesto el objeto á que se dirigen sus ins- 
trucciones y las doctrinas de que se vale, y por lo mismo me parece que no ha- 
bia necesidad de que hubiese dado explicacion á las diez proposiciones extracta- 
des; con todo, para evitar el mas pequeño escrúpulo, dije entonces sería bueno 
que el Sr. Abad diese ona explicacion mas clara á aquellas palabras: El arnor de 
la patria (aun entre los gentiles ) tenia su origen en. esta virtud (la caridad 
perfecta), que es la reina de todas lus virtudes eclesiásticas, y lo mismo de 


A LA VIDA DEL £R. AMAT. 447 
aquellas olras: Los inmediatos sucesores de Constantino concedieron d log 
, Obispos la. facultad de decidir sobre los delitos que se cometieren eontra la 
religion y la disciplina eclesiástica &c. Reservando para despues manifestar 
mi dictámen sobre la explicacion que el Sr. Abad ha dado á estas expresiones, s0- 
bre las cuales ánicamente me pareció convendria se explicase con mas claridad; 
. digo acesca de las demas: que no puedo menos de alabar is humilde y respe- 
tuosa prontitud con que se presta S. l. á dar las explicaciones que se le piden 
por el santo Oficio ejecutándolo de repente, sin tener á la vista los libros y lag 
materias de que se valió para formar su postoral; sin aquel sosiego y detencion 
necesarios para producir y limar con exactitud las expresiones; en una palabra, 
para contestar sobre el campo, como dice el misroo Sr. Abad , me admira cierta 
mente la facilidad cou que trae á la memoria las especies de que usó en la com- 
posicion de su escrito; la extension que las da ahora con pruebas y testimonios 
. de autores clásicos y católicos; el buen órden, la precision, ingenuidad y mé- 
todo con que se produce sin reserva y sin cautela; prueba evidente de su buena 
fe y. de la seguridad en el testimonio de su conciencia. Por todo lo cual juzgo 
que siguiendo las reglas prescritas en la Constitucion del Sr. Benedicto XIV, 
nada bay en la explicacion de las ocho proposiciones que deba traerse con nota 
alguna de las muchas con que fueron censuradas en su original. —— 

No sería extraño el que cuando un hombre se explica de repente y con pre- 
mura sobre materias trascendentales á la teología, á la moral, á la disciplina 
y ála política, el censor crítico y severo tropiece en una ú otra expresion menos 
correcta; alguna equivocacion en las citas de los autores que alega, y algun 
trastorno acerca de las ideas y especies que no se oponen á la fe y sanas cos- 
tumbres, y que dependen solamente de la fragilidad de la memoria; pero el 
censor beuévolo y caritativo pasará por alto y disimulará estas pequeñeces, y 
se fijará únicamente para dar su dictámen en el fondo de la religion del autor, 
segun la protesta que hace cuando va á explicar sus proposiciones, y en el fer- 
vor y zelo con que en su escrito sostiene y defiende la santa causa. 

Para este lugar reservaba manilestar con extension mi dictámen acerca de la 
. explicacion que el Sr. Abad da á las exposiciones, que sobre la primera y mas pro- 

posiciones de su pastoral decia yo en mi escrito de 27 de febrero, convendria d 
seria bueno se explicase con mas claridad ; pero habiendo recibido en pocos dias 
dos avisos del santo Oficio, manifestándome por medio de uno de sus secretarios 
la urgencia y prontitud con que el tribunal quiere y necesita remita las copiss 
que él mismo me entregó, con mi dictámen sobre ellas, y hallándome hace mas 
de doce dias con una constipacion tan fuerte que me impide hacer un trabajo 
largo, me reduciré únicamente á decir lo que juzgo acerca de la exposicion de 
dichas expresiones.— En la explicacion que hace el Sr. Abad de la primera propo- 
sicion , á saber: La patria debe ser amada &c. , se demuestra su sólida y orto- 
doxa fe y creencia acerca de la virtud sobrenatural de la caridad perfecta; de- 
signa con fundamento el órden que prescribe esta virtud santa y los efectos que 
causa; señala perfectamente la absoluta necesidad de ella para contraer verda. 
dero mérito sobrenatural; y distingue con claridad la dilerencia que hay entre 
la caridad ó amor de la patria que deben tener los cristianos, y el que tovie. 
ron los gentiles: y aunque en el paréntesis (sobre cuyas palabras decia yo seria 
bueno se explicase ) aunque allí dice que el amor aun entre los gentiles tenia 
su orígen en la perfecta caridad ; con todo explica y confiesa que enestos no hu. 
bo ni pudo haber caridad sobrenatural! y divina, y sí únicamente un amor dic- 
tado por la luz de la razon ; un amor que no pasaba de ser maa que uaa virtud 
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moral, y á la que correspondia solamente on premio temporal. == Cuando es- 
tampó en su pastoral esta expresion , usó verdaderamente casi de las mismas pa- 
labras con las cuales explica el Angélico Doctor, en su opúsculo 20, el amor que 
algunos héroes del gentilismo( los romanos) tuvieron á la patria y el premio 
que merecieron por él; y aunque se duda y aon se niega por muchos autores 
que este opüsculo sea del Santo, otros en mayor nümero y acaso de mas autori- 
dad le tienen por legítimo: ¿y sería extraño que el Sr. Abad adoptase la doctrina 
contenida en él, pareciéndole conseguiria mejor el fin de su exhortacion con el 
apoyo de un Doctor tan sublime? La oscuridad que al parecer aparenta la doc- 
trina del Santo en este lugar, no puede empañar en manera alguna la brillan- 
te antorcha de su fe en esta materia, y cualquiera que lea este opúsculo tenién- 
dole por genuino le dará la interpretacion que le parezca mas propia para con- 
ciliar lo que dice el Santo en él, con lo que enseña claramente en infinitos pa- 
rajes de susadmirables obras. = La explicacion que da el Sr. Abad á estas palabras: 
En alguna manera puede entenderse que el amor d la patria entre los gentiles 
tenía su origen de la perfecta caridad , (que no sin fundamento creía eran de 
Santo Tomás) no es arbitraria: desde luego le exime de toda censora teológica, 
confesando que en los gentiles no hubo ni pudo haber perfecta caridad sobrena- 
tural porque notuvieron el principio de la jastificacion, la fedivina, sinla cual 
nadie puede agradar á Dios en el órden sobreuatural, porque ella sola es la que 
le hace conocer como autor sobrenatural, Supuesta esta creencia la cual es la 
base de la verdadera fe, se interpretan y explican muy bien las referidas pala- 
bras diciendo, que los gentiles por su amor á la patria se asimilaban de algun 
modo á la Divinidad; pues su amor aunque puramente moral, era quid divi- 
num , por ser conforme á la luz de la razon, insita in cordibus nostris , y fie 
nalmente porque las obras ejecutadas por este amor bueno moralmente proce- 
Aian de algun influjo, inspiracion y auxilio de Dios que es esencialmente cari- 
ded. Materia es esta á la verdad en que han tropezado muchísimos genios sa- 
blimes: sobre ella erraron torpemente Lutero, Calvino, Juan Hus, y otros, 
y que obligó á la Iglesia católica á declarar y definir como dogma: Que no 
puede haber ante Dios obra meritoria de vida cterna sin que proceda de lo 
perfecta caridad, El Sr. Abad está seguro en esta fe y creencia, que es lo que prin- 
cipalmente debe llevar la atencion del censor; por lo que á wí hace concluyo 
este punto diciendo, que me satisface y agrada la explicacion que da á la pri- 
mera proposicion. == Cuando he leido la exposicion que:el Sr. Abad da á aquellas 
palabras: Los inmediatos sucesores de Constantino &c., confieso he advertido que 
anduve denrasiado nimio y riguroso diciendo en la censura á la séptima propos 
sicion: que siendo estas expresiones oscuras, convendria oir la exposicion del 
autor antes de censararde. No obstante para eximir á la proposicion de toda 
nola la dí (siguiendo les reglas de la Constitucion del Sr. Benedicto XIV ) la in- 
terpretacion que me pareció mas propia; uo me engañé entonces cuando veo 
ahora que sustancialmente da la misma interpretacion aunque mas extensa y com 
mayor erudicion, Bien claro es que cotejondo estas expresiones con las doctri- 
nas que en varias partes de la pastoral se establecen sobre la inmunidad y po- 
testad Eclesiástica , mo debian entenderse de nna potestad espiritual, que esen- 
. cialmente no competiese ó no -tnviesen los Obispos comunicada por Jesucristo 
sino de una potestad temporal, la cual ejercian los Príncipes seculares sobre sus 
súblitos, para el modo público y forense de enjuiciar sus causas y aplicar á los 
deliucuentes las penas corporales y aflictivos establecidas por las. leyes civiles, 
modo y fórmula de que hasta entpuces yo babia usado ni podido usar la Iglesia 
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, el Sr. Abad desplega en este lugar el fondo de erudicion queencierran suseonoci- 


mientos en la materia; y da una prueba asombrosa de su vasta instruccion en 
la historia eclesiástica, Digo , pues, que me satisface completamente la explica- 
cion que da á las referidas palabras los sucesores de Constantino, &c. = Me he 
ceñido cuanto ha sido posible á manileslar mi dictámen sobre la explicacion 
que el Sr. Abad da á las diez proposiciones contenidas en la copiaque devuelvo: 
mas no puedo dejar la pluma sin añadir que, ó sea el respeto y aprecio que me 
impone el carácter y dignidad episcopal, Ó sca el juicio que he formado por la 
lectura de la Pastoral y de otros escritos que casual y aloriunadamente he visto 
del mismo autor, ó sea finalmente la. compasion, que causa el ver á un Prela- 
do elegido para gobernar uua grey de la que vivo separado ; confieso ingenna- 
mente que me ha sido muy doloroso y ha llenado mi corazon de la mayor amar- 
gura, el que los trabajos de este Sr. Ilmo. y especialmente su Pastoral hayan 
sido censurados con unas notas que la ignorancia mas crasa ó la malignidad mas 
odiosa no puede calificar de mas denigralivas é injuriosas: pero en medio de 
esta alliccion se dilata el espíritu y me consuela el que esta causa se trala en un 
tribunal recto y justo , y cuyo principal objeto es y debe ser la benignidad y la 
caridad cristiana: espero que con esta y, sa prudencia disimulará los muchos de- 
fectos que por mi ignorancia ó inadverlencia se contendrán en este escrito, el 
cual sujeto en todo á la correccion de la santa R. I. == 22 de febrero de 1817. 


NOTA para el fin del número 371 de la Vida, en la página 364. 


La siguiente carta del Sr. Clicap, que con agradable sorpresa recibí en el Es- 
corial en febrero da 1537; por lo mismo que yo solamente le habia enviado un 
ejemplar de la segunda edicion de la Biblia, la Vida de mi Tio y el Diseño de la 
Iglesia , sin escribirle, da una idea del bondadoso carácter de dicho Sr., é indica 
que no recibió el escrito y libros que en 1822 le remitiera el Sr, Amat. El extraor- 
dinario afecto con que se acuerda de su amigo Macario, despues de cuarenta años 
de no haberse visto, le hizo adoptar como á hijo á D. Sebastian Batlles y Torres, so- 
brino de aquel, que cnrsaba leyes en Valencia cuando en 1823 tuvo queemnigrar, 
Desde que por una casualidad supo que dicho jóven estaba en Lóndres enla mas 
triste situacion , le abrazó con tierna caridad , le costeó todos sus estudios y pra- 
dos de medicina en Edimburgo; y hasta otros varios emigrados, singularmen- 
te los que eran de familias amigas de Macario, hallaron en el Sr. Cheap y en la 
bellísima Mistris Elisa su esposa toda suerte de auxilios. Esta que veía tan vivo 
y puro gozo en su esposo al recibir alguna carta de Macario, no pudo contener- 
se, y en 1824 escribió á éste una carta muy afectuosa déndole el parabien por 
la impresion de la Biblia, y quejándose de que le habia robado tudo el corazon 
de su amado esposo; pero que no obstante amaba tanto como éste d Macario. 

Ilmo. Sr. = Venerado y amado con respetuosa aficion. Perdónese al pobre 
donatista que así se atreve á escribir de privilegiado; pero debo avisar agrade- 
cido la feliz llegada via Cádiz del paquete de libros que incluia copias de la 
segunda edicion de la nueva version: brillan, como se debia en todas, las supe- 
riores ventajas de la imprenta, y se presenta á mi sentir monumento duradero 
de la erudicion y piedad de su dignísimo traductor; y lo que mas importa, pre- 
senta una medicina la mas conveniente para los malesque acarrean y las íntimas 
llagas que congojan á la afligida patria." 

«Me deleita tambien la lectura de los amplisimos testimonios de los ilustrísi- 
mos Obispqs de España, y volviendo á la página 36 me quedo llenamente de 
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acuerdo con el Timo. de Iviza declarante en los términos siguientes: Convengo 
si con el Sr. Cardenal en que la letra y papel sean mejores, pues ninguna 
obra lo merece tanto. Tengo tambien los otros preciosos libros, y señaladamen- 


te el de la Biografia, y ¡cuán sabrosa es esta! ¡Cuán eminente el sugeto! ; Cuán . 


penetrado y elevado el ardor y la aficion de su autor! ¡y qué golpe se me llevó 
el corazon cuando topé con la mencion de uno, indigno en las Observaciones del 
Venerable Melato! Efectivamente estuvo condescendiente y muy bondadoso con- 
migo: y en nada desestimo el contesto que sale en ponderación del espírita 
apostólico del Arzobispo, cotejándole con las similes prendas y dulzura con que 
san Agustin procuraba la conversion de los donatistas; admiro y estimo el In- 


* 


guiris pacen persequerisque modo;?? y repo con el condiscípulo: Qui” semper 


Felix, semper Amatus eris. 


Me acuerdo se solia decir hasta la vista; pues esta la aguardo yo con la ve- 
nida de Cristo en gloria y magestad. 


Soy de V. S. I. el reconocido y afecto servidor Tou Macariou philos. = Es- 
to es, el amigo de Felix, 


Para la página 38a al fin del número 388 , antes dela NOTA 86. 


En el Diseño de la Iglesia, página 1 del prólogo, se dice que en la Vida se: 


dará el catálogo de todas las obras impresas y manuscritas del Sr. Amat; y así 
aunque se imprimió ya en las Mernorias para formar un Diccionario de Es- 
critores catalanes (Y. Amat) debe ponerse tambien en este lugar , corregidas 
algunas inexactitudes que se observan en el impreso. s 


Obras impresas. 


— *t Historia Eclesidstica, d Tratado de la Iglesia de Jesucristo &c. Madrid: 
»12 tomos en 4.”, por Benito Cano los primeros tomos, y los demas por Ber- 
»nardo Plá, en Barcelona.” Hizo una segunda edicion en 1807 con varias adi- 
ciones, añadiendo el tomo XIII y en él un Resúmen de dicha Historia, y los Indices 
cronológico y alfabético ó de materias. Imprenta de García que fué de Fuente- 
nebro.—Observaciones pacificas sobre la potestad eclesidstica , &c.: por D. Maca- 
rio Padua Melato, Barcelona desde 1817 á 1823, tres tomos en 4.”, en la im- 
prenta de la viuda de Plá. Quiso disimular su nombre poniendo la voz Macario 
que en griego significa Felix, y trasformando el apellido de 4mat de Palou en 
el anagrama de Padua Melato, — Seis cartas d Irénico, en que se dan claras 
y distintas ideas de los derechos del hombre y de la sociedad civil, y se des- 
vahecen las del Contrato que se finge como origen d fundamento necesario de 
toda soberanía para hacerla dependiente de la reunion de los súbditos : por 
D. Macario Padua. Año de 1817, Barcelona en la imprenta de Tecla Plá, viu- 
da. — Deberes del cristiano en tiempo de revolucion hácia la potestad pú- 
blica ; ó principios propios para dirigir d los hombres de bien en su modo de 
pensar y en su conducta en medio de las revoluciones que agitan los imperios. 
Madrid , imprenta de Ibarra, 1813; un tomo en 8.* de 246 páginas. — Logice ru- 
dirnenla ad usum Seminarii Episcopalis Barcinonensis edite œ D. D. Felice 
Amat Presb. Sac. Theolog. Doctore, in eodem Semínarioantea profesore , nunc 
Episcopalis Bibliotheca: Prefecto. Barcinone MDCCLXXVII, in officina Ber- 
nardi Plá. — Logica: Institutiones ad usum Sem. &c, Barcin. — Mathesis ele- 
menta , &c. — Phisice generalis institutiones ad usum, &c. Barcin. — Phisica 
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particularis institutiones ad usum, &c. Barcin.— Appendix de qualitatibus 
sensibilibus, Barcin. — Quaestionum methaphysicarum libritres ad usum &c. Bar- 
cin. 1779 ibid.— Ethica sive Moralis Philosophie Institutiones ad usum &c. &c. 
Barcin. 1782 ibid. — En «839 y 3o á instancias de algunos Ilmos. Sres. Obispos 
y prelados Regulares, hice la cuarta edicion con varias notas, mejoras y adi- 
ciones, muchas de ellas revisadas ya antes por el autor: está dedicada á los 
Ilmos. Sres. Obispos de España. Esta edicion se ha consumido en dos años, y en 
1832 he becho la quinta, con nuevas adiciones, especialmente de un trata- 
dito de Optica en la Física, y un Apéndice de Religione en la Metafísica. — 
Constituciones del Seminario Episcopal de Barcelona. Las formó el Ilmo. Se- 
ñor Amat por órden del limo. Sr. Valladares, Obispo de Barcelona. Existe el 
original manuscrito entre los del Sr. Amat, — Catecismo de las fiestas por el 
Sr. Abad Fleury, traducido; Barcelona, &c. Esta obrita la tradujo el Sr, Amat 
cuando estudiaba teología, por encargo del Sr. obispo Climent , el cual corri- 
gió la traduccion. En lugar de las instrucciones para las fiestas de santa Genove- 
va y otros santos franceses, puso otras para las fiestas de santa Teresa de Je- 
sus, &c. Y despues en 1823 hizo reimprimir este Catecismo en casa de la viuda 
Plá, segun la edicion primitivade 1768, y no 1758 como por error de impren- 
ta se lee al principio. — Carta de un hombre del mundo d un teólogo sobre las 
calumnias que se procuran esparcir contra la Suma de Santo Tonids. La cor- 
rigió y varió mucho el Ilmo. Sr. Climent , segun se ve en el borrador original 
del Sr. Amat, lleno de postillas de letra de aquel Sr. — Breve relacion de las. 
exequias que por el alma del limo. Sr. Climent celebró su familia en el con- 
vento de Predicadores de Barcelona en los dias 19 y 20 de diciembre de 1781, 
con la oracion fúnebre que dijo el doctor D. Felix Amat, su Maestrode Pages 
y Bibliotecario de la Biblioteca pública Episcopal, y un elogio histórico para 
ilustracion de la oracion fúnebre. Barcelona, por Bernardo Plé.— El Doctor 
de la verdad. Sermon de Santo Tomás de Aquino, predicado en 7 de marzo 
de 1780 por el doctor D. Felix Amat, Beneficiado de la parroquial de san- 
ta Maria del Mar de Barcelona. Por Bernardo Plá. — Sermon que en las so- 
lemnisimas fiestas con motivo de la traslacion del Santisimo Sacramento al 
nuevo allar mayor de la parroquial iglesia de Santa Maria del Mar , predi- 
có el doctor D. Felix Amat &c., por encargo de su reverendo Clero en el dia 
3 de junio de 1782: Barcelona, por Bernardo Plá.— Sermon que en el dia de 
la Inmaculada Concepcion de Maria Santisima , destinado para la solemne 
accion de gracias por el nacimiento de los dos Reales Infantes D. Cárlos y 
D. Felipe, y por la feliz conclusion de la paz, predicó en la iglesia cate— 
dral de Barcelona D. Felix Amat, Bibliotecario Episcopal y Socio de la Real 
Academia de buenas Leiras de dicha Ciudad. Barcelona, por Eulalia Piferrer, 
1783. — Sermon que en el entierro del Ilmo, Sr. D. Fr. Francisco Armañá, 
Arzobispo de Tarragona , predicó en la iglesia catedral el dia y de mayo de 
1803 el doctor D. Felix Amat , canónigo Magistral, Rector del Real Estudio, 
Administrador del seminario Tridentino de Tcrragona, En la imprenta de Ma. 
ría Canals, viuda.— Angélica Theologie Theoremata que &c. sub auspiciis 
Jimi. ac Reverendissimi D. D. Josephi Climent Episcopi Barc. defendenda sus- 
cipient Felix Amat clericus , sue Ilma dominationis epheborum minimus , et 
Michael Pou ejusdem seminarii alumni, praside R- Paulo Rius in eodem 
semin. Proffesore an. 1770, Barcin. apud Thomam Pilerrer.— Estatutos de la 
Sociedad de amigos del pais de Tarragona. Se conserva el borrador original 
de letra del Sr. Amat. — Edicto con motivo de exhortar d sus feligreses del 
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Real Sitio de San Ildefonso d la pública tranquilidad. Le imprimió el Gobier- 
no intruso de José Napoleon en el Diario de Madrid de 16 de junio de 1808, 
omitiendo con malicia la carta con que el autor decia á Jos párrocos el uso que 
debian hacer de él.— Carta pastoral á sus feligreses-de la abadía de San Ilde- 
fouso de 14 de agosto de 1808, cou motivo de los felices sucesos de las armas 
españolas, y de haberse retirado del país las tropas enemigas. 

Despues de sn muerte he impreso las siguientes: ** Ecclesie  Jesuchristi 
»summnariamn historicum , ia quo evidenter apparet Ecclesiam, que nunc Ca- 
»tholica Romana dicitur, ipsissimam esse quam Filius Dei factus homo supra 
»confessionem de ipsius divinitate à Petro apostolo factam edificavil: auctore 
»Ilmo. D. Felice Amat, Archiepiscopo Palmyrensi &c. Barcinone, typis J. Ver- 
»daguer, 1830, dos tomos en 8.9. — Ecclesia Jesuchristi Ichnographia, sive 
» militantis Ecclesie à Filio Dei homine facto institute adumbratio: qua Eccle- 
»sia super Divi Petri confessionem constructa, edificium esse divinum, super- 
»naturale, semper visibile, et unquam tempore destruendum ostendilur. Anc- 
»tore Ilmo. D. D. Felice Amat, Archiepiscopo Palmyrensi &c. Barcinone, ly pis 
» Joaquin Verdaguer, 1830, en 8.9.— Felicis Amat, Archiepiscopi Palmy- 
»rensi, ad civilium et religiosarum omnium societatum procuratores, intra 
»Palmyrze ruinas congregatos, Meditationes: quibus impium Volnei super illis 
»commentum funditus evertitur, atque ad christiane religionis veritatem aditus 
»aperilur. Opus posthumum latiné redditum, Ichnographiz Eccles. Jesuchristi, 
»ejusdem clarissimi auctoris, pii verique philosophi, preludii loco habendum, 
»et ex testamento ipsius evulgatum à Felice Torres Amat, Ecclesie Barcinone 
»Sacrista, Barcinone, typis J. Verdaguer, 1833, Superiórum permissu. ? — La 
Ichnographia la tradujo al latin por encargo mio D. Agustin Torres, canónigo 
de la catedral de Vich, como digo en las Memorias sobre Escrres Calala- 
nes (artículo Torres, D. Agustin). Pero en 1834 pude ya imprimirla en caste- 
llamo , como la escribió el autor con este título: tt Discño de la Iglesia mili- 
»tante, ó suma de la Iglesia instituida por el Hijo de Dios hecho hombre, 
»en que se ve que la Iglesia fundada sobre la confesion de San Pedro, es edifi- 
»cio divino, sobrenatural, única, siempre visible sobre la tierra é indestructi- 
»ble: obra póstuma del Ilmo. Sr. D. Felix Amat, &c. Se añaden al fin las 
Meditaciones del autor contra el pestilencial libro titulado Ruinas de Palmyra. 
Madrid, imprenta que fué de Fuentenebro, 1834; un tomo en 4.9 Estas Me- 
ditaciones forman un impreso separado con el siguiente título: ** Meditaciones 
»del Ilmo, Sr. D, Felix Amat, Arzobispo que fué de Palmyra, en un supuesto 
»congreso celebrado entre las ruinas de dicha ciudad por procuradores de todas 
»las sociedades civiles y religiosas del. mundo: obra póstuma que es como un 
» preludio del Diseño de la Iglesia de Jesucristo, que su esclarecido autor, ver- 
»dadero y piadoso filósofo, escribió en castellano, dejando dispuesta su publica- 
»cion , é imprimió traducida al latin en 1833 D. Felix Torres Amat, dignidad 
»de Sacrista de la santa Iglesia de Barcelona. Madrid, imprenta que fué de 
» Fuentenebro, 1834,” — Felicidad de la muerte cristiana, meditada en ocho 
dias de retiro 6 de ejercicios espirituales. “Obra con que se preparó para la: 
» muerte el Ilmo, Sr. D. Feliz Amat &c., y que por encargo suyo publica don 
»Felix Torres Amat, dignidad de Sacrista &c. Barcelona, imprenta de J. Ver- 
»dasuer, 1832.” Añadí al fin el Padre nuestro del ermitaño, ó manera de 
meditar esta oracion con que on piadoso y sencillo ermitaño oraba todo el 
dia, &c. En este Apéndice á la Vida del Sr. Amat se verán impresos varios 
opúsculos que dejó: manuscritos, — Manuscritos que quedaron del limo. Señor 
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Amnt. Se conserva entre ellos su Catecismo, esto es, las preguntas de doctrina 
cristiana y explicacion de las fiestas principales del-año que oia del doctor don 
Melchor Torres y Solá, tio de su cuñado D. José Torres, con varias adiciones 
de lo que despues oia al cura párroco de Sallent en la edad de nueve á diez 
anos. Véase lo que se dice en la Vida, número 4, página 5. — Tı adurcion de los 
himnos y varios salmos de la Semana Santa, que hizo cuando niño de diez 
años con esta nota al tin: No se pot continuar mes per estar prohibit. per la 
santa Inquisició. Se conservan tambien varias poesías que compuso despues en 
el discurso de su vida así latinas como castellanas: de todo esto se pone alguna 
muestra en este Apéndice à su Vida. — Carta d un religioso franciscano que se 
habia acalorado mucho en una conversacion sobre la Concepcion inmaculada de 
la Virgen, — Traduccion libre de la respuesta al papel titulado Carta de un hom- 
bre del mundo &c. — Representacion al santo tribunal de la Inquisicion sobre la 
prohibician del oratorio de música Erroris domus &c. — Informe sobre estable- 
ecimiento de Estudios generales en Barcelona. — Memorias sobre el fornento de 
la industria de la lenceria , &c. — Memoria sobre los Vales Reales. — Memoria 
sobre el atraso de las fábricas de paños. — Oracion gralulatoria al Rey en nom- 
bre de la Real Academia de Buenas Letras, por el feliz nacimiento de los Reales 
Infantes gemelos y la paz con la Inglaterra. — Disertacion leida en la misma 
Academia sobre el titulo de la Cruz.— Memorias sobre la relorma de las aulas 
del colegio de Barcelona, de que resultaron despues las constituciones impresas 
en 1784. — Establecimiento, estatutos y actas de la Sociedad de Amigos del 
País de Tarragona. — Observaciones sobre la infame interpretacion que algunos 
autores han dado Á uno de los malos usos de Cataluña , conmutados por el rey 
D. Fernando, Se ha impreso en este Apéndice, — Plan de una compañia in- 
dustrial de géneros nacionales. — Informe sobre varios puntos de política co- 
mercial, —Observaciones sobre las notas del Elogio del conde de Gausa , pus 
blicado por el Sr. conde de Cabarrús. Las ideas de este papel son casi todas de 
su hermano D. Jayme, en cuyo nombre se publicaron. — Noticias de Tarragona 
dadas á su Ayuntamiento para cooperar d la formacion de la historia de 
Cataluña.— Discurso sobre la importancia de la industria de los tejidos de 
algodon. Se ha impreso en este 4péndice. — Una prueba de que la Ciencia de 
la Legislacion de Filangieri debe leerse con desconfianza. Está tomada de lo 
que dice dicho autor sobre la pederastia. — Extracto y traduccion de la obra 
del inglés Burke sobre la revolucion francesa.—Observaciones sobre el Real 
decreto que permite la entrada y uso de muselinas extranjeras no pintadas. — 
Observaciones sobre varios decretos que permiten el embarco para América de 
géneros extranjeros. — Nolicia de la renovacion del mas antiguo acueducto de 
Tarragona. Está impreso en este Apéndice. — Diccionario catalan-castellano- 
latino junto con la ortografía catalana. De este manuscrito, que entregó á su 
amigo doctor D. José Esteve, nació el Diccionario catalan y castellano-latino 
que despues salió 4 luz en 1800 en Barcelona.— Parios papeles sobre el arre= 
glo del subsidio eclesiástico en la junta de provincia celebrada en Tarragona, 
de que fué presidente. — Extractos de varias obras, como de la España sa- 
grada, Diccionario de Bergier, &c..&c.— Varios papeles sobre la. construc- 
cion del muelle de Tarragona, de coga Real junta fué individuo, — Varias 
cartas d los clérigos franceses emigrados, sobre algunos puntos que le consul- 
taron. Se ha impreso alguna en este Apéndice. — F isita que hizo por órden de 
S. M. del Real monasterio é iglesia colegiata de Roncesvalles, uh tomo en 
folio. — Papeles varios, trabajados en la junta de prebendados que formó S. M. 
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en Madrid á fin de dar crédito & los Vales Reales con la cooperacion de las igle- 
aias del reino.—Opúsculos eàrios. — Poema épico d Santo Tomás. — Ensayo 
para refundir las instituciones de gramática latina para el uso del seminario 
de Barcelona. — Resoluciones morales en una consulta sobre Vales Reales. — 
Cartas latinas á los Sumos Pontífices Pio VI y Pio VII al remitirles la Histo- 
ria Eclesiástica. Se ha impreso alguna en este Apéndice. —Carta al limo. se- 
ñor Veyan , Obispo de Vich, sobre el estudio de la teologia por la suma de Santo 
Tomás. Impresa en la Vida, página 69, número 73.— Visita del Real monas- 
terio del Escorial que bizo por órden Real en febrero y siguientes de 1805; un 
tomo en folio, en que se ven las Costumbres del Real monasterio ó leyes parti- 
culares con que se gobierna, y las Constifuciones del colegio ó casas de estudios 
del mismo monasterio con las adiciones y variaciones que hizo el Sr. Amat. — 
Coleccion de sermones predicados por el Sr, Amat, no impresos. Son dos volá- 
menes en folio, que contienen los sermones predicados en Barcelona y Tarra- 
gona.— Disertacion sobre la profecia de Jeremias acerca de la guerra de Na- 
bacodonosor contra los judíos, y resistencia de estos. — Disertacion sobre las 
guerras de los Macabeos. Estas dos Disertaciones se han impreso en este 4pén- 
dice. — Coleccion de cartas escritas por el Sr. Amat sobre asuntos literarios, &c. 
Son varios tomos en 4.? — Correspondencia entre el Sr. Amat y el Ilmo. señor 
Armaiá.— Traduccion de los discursos del Abad Fleuri sobre la Historia 
Eclesiástica , con varias notas y observaciones del. Sr. Amat, un tomo en fo- 
lio. — Traduccion de las cartas del teólogo de Pavia. — Observaciones sobre el 
Real decreto de 5 de setiembre de 1799, tten que se excitó á los Arzobispos y 
»Obispos á que en la actual vacante de la Santa Sede usen de la plenitud de sus 
»facultades, conforme á 1a antigua disciplina de la Iglesia; y la carta con que 
el Sr. Amat las remitió al Sr. Fita, del Consejo y Cámara de Castilla, que se 
las habia pedido. Están impresas en este Apéndices 
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Sentencia, — En la causa seguida por los albaceas y herederos de confianza del 
Ilmo. Sr. Arzobispo de Palmyra D. Felix Amat contra el P. Fr. Tomás B., lector 
en sagrada teología del colegio de PP. Dominicos de Solsona, en que aquellos sin 
ánimo de poner instancia criminal, aunque reservando á los herederos secola- 
res el derecho de entablarla en tribunal competente en caso de que dicho padre 
Fr. Tomás B. no trate de resarcir el daño causado á la buena opinion del nom- 
brado Sr. Arzobispo por el medio propuesto en escrito de 11 de abril de 1831, 
ó por otro, piden que no solo no se alce el embargo decretado en 10 de enero 
del mismo aiio de los ejemplares recogidos de la obra escrita en décimas con. 


varias notas en prosa por el P. Fr. Tomás B., intitulada Cuatre conversas entre 


dos personatges dits Albert y Pascual, é impresa en el año de 1830 en la im- 
prenta de la viuda é hijos de D. Antonio Brosi, de esta ciudad, antes bien se 
recojan todos los demas que se puedan recoger, y se prohiba absolutamente la 
circulacion de la expresada obra por contener las expresiones calamniosas é in- 
juriosas á dicho Sr. Arzobispo, especificadas en el escrito de folio primero, cu- 
ya fecha es de 4 de enero de 1831, presentado por uno de los albaceas y be- 
rederos en virtud de encargo, y repetidas por todos en escritos posteriores: y 
al contrario, el P. Fr. Tomás B., lejos de sllanarse á lo propuesto por la parte 
contraria en el citado escrito de 11 de abril de 1831, pide que se alce dicho 
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embargo, y que se permita la venta y circulacion de su obra, y se condene ég 
Joa albaceas y herederos á pagar todas las costas y al resarcimiento de los da- 
ños y perjuicios que le han ocasionado con motivo de esta causa, por no tener 
estos accion para pedir lo que piden, y porque á su juicio, atendidas las cau- 
sas que expone y las circunstancias del tiempo en que escribió y olras, podia 
decir con verdad y tenia derecho para decir lo que dijo. Visto lo expuesto por 
el promotor fiscal, quien no habiendo juzgado oportuno mezclarse en las cues- 
tiones teológicas, canónicas, políticas y legales suscitadas por las partes sobre 
prohibicion de libros y puntos de Regalía declarados por las leyes del reino, 
opina que en la obra citada deben sustituirse otras décimas indiferentes en ju- 
gar de las indicadas de que se quejan los testamentarios y herederos, y que cada 
una de las partes debe pogar sus costas, y Jas comunes por mitad; pidiendo fi- 
nalmente dicho promotor que hechas las propuestas correcciones subsista em- 
bargada la obra y archivada con el expediente, habida razon de) contenido de 
ella y de las materias delicadas y expresiones fuertes que en este se contienen, 
Visto y atendido lo alegado por las partes y lo demas digno de verse y atenderse, 
el M. I. Sr. D. Juan de la Dehesa, del Consejo de S. M., su Regente en la Real 
Audiencia de Cataluña, y Subdelegado de Imprentas del mismo Principado: Fa- 
lla que debe mandar y manda que subsista el embargo de los ejemplares de la 
referida obra recogidos en virtud de la citada providencia de 10 de enero de 
1831, y que se recojan los demas que puedan ser habidos, prohibiendo como 
prohibe la circulacion de todos; apercibiendo como apercibe al P. Fr. Tomás B. 
que si en lo sucesivo hiciere imprimir y publicar sátiras é insultos contra algu- 
no, se procederá contra él con todo rigor; y reservando como reserva å los he- 
rederos seculares del Ilmo. Sr. D. Felix Amat el derecho que juzguen tener pa- 
ra entablar instancia criminal contra el P. Fr. Tomás B., ante juez competen- 
te, por razon de las injurias que movieron á los albaceas y herederos á solicitar 
únicamente en este juzgado que se embargase la referida obra, y se prohibiese 
la circulacion de ella: condena en todas las costas al P. Fr. Tomás B., pobre de so-' 
lemnidad , para el caso de que pueda haber lugar á la exaccion de ellas, y por 
esta su sentencia difinitiva , así lo pronuncia, manda y firma su Señoría. — Juan 
de la Dehesa. — Por ausencia del actuario, ante mí Valentin Gros, escribano. == 
Notificado en 31 de agosto.?? 

Excmo. Sr.: Salvador Serra y Ferran, procurador de losalbaceas y herederos 
de confianza del difunto Reverendo Arzobispo de Palmyra D. Felix de Amat , en 
autos sobre publicacion de un libelo infamatorio con José Grases y Arbó , que 
lo es del P. Fr. Tomás B. , religioso dominico de Solsona , como mas bien en dere- 
cho proceda digo: Que Ja Real provision de V. E. de 6 de los corrientes ha con- 
firmado en todas sus partes la sentencia pronunciada por el Sr. Subdelegado de 
Imprentas que fué deeste Principado, publicada en 31 de agosto del año de 
1833, con pago de las costas de la última instancia á cargo del P. Fr. Tomás B. 
, Este Real fallo ha'obtenido autoridad de cosa juzgada , y por tanto debe proceder- 
se á darle cumplimiento y ejecucion. 

La sentencia del Sr. Subdelegado de Imprentas comprende varios extremos, 
y por lo mismo se hace preciso recorrerlos á fin de fijar la manera cómo sobre 
cada uno de ellos debe recaer su ejecucion. En primer lugar manda que subsis- 
ta el embargo de los ejemplares de la obra de que se trata, recogidos cn virtud 
de la providencia de 10 de enero de 183: en que se mandaron retener interina- 
mente en la imprenta de la viuda de Brusi é hijos. Tocante á esto, pues, debe 
mandarse al referido impresor que entregue y ponga á disposicion de V. E. los 
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dos mil doscientos ochenta y siete-ejemplares que constan existentes en su poder 
segun la diligencia de fojas 7 , á fin de que se manden quemar ó en otra mane- 
ra inutilizar, de modo que no puedan ser leidos y se cumpla ó tenga efecto la 
prohibicion de la circulacion de la mencionada obra, segun lo“dispone la misma 
sentencia. - | 

Eu segundo lugar esta manda que se recojan los demas ejemplares que pue- 
dan ser habidos. Estos son los expendidos en número de mil setecientos trece, se- 
gun consta por la misma diligencia de fojas 7 , que fueron remitidos á diversas 
poblaciones del presente Principado. Por tanto á fin de que puedan recogerse los 
que se hallan existentes tal vez aun en poder de los corresponsalee'de dicha via- 
da de Brusi é hijos, debe mandarse á esta que diga quiénes son: de esta suerte 
podrá V. E. ordenarles, por medio de la autoridad que tenga por conveniente 
yen la forma que mire oportuna, que entreguen los que no hubiesen despa- 
chado. 

En tercer lugar, la expresada sentencia probibe la circulacion del folleto. 
Para que esto, pues, llegue;al conocimiento del público, y para que los partica- 
lares que tengan algun ejemplar en su poder lo presenten á fin de ser recogido 
segun dispone el mismo fallo, es indispensable que este sea continuado integro 
en los Boletines oficiales de este Principado y en los periódicosde esta Ciudad pa- 
ra cumplimiento de parte de quien corresponda, bajo apercibimiento de incur- 
rir en las penas que señalan las leyes contra los detentores de libros prohibidos, 

Sobre ser necesaria esta publicidad con el objeto que dejo expresado, por- 
que en vano sería la prohibicion y en balde se querria castigar á los conjraven- 
tores no habiendo hecho saber en debida forma el mandato ú órden de V.R., la 
exige imperiosamente en nuestro caso la justicia. El P. B. con la publicacion 
de su folleto, que no ha dejado de circular y circula nada menos que en núme- 
ro de mil setecientos trece ejemplares”, ha tratado de disfamar la buena opinion 
del muy benemérito D, Felix de Amat, Arzobispo de Palmyra; y es indispensable 
que los sugetos que Kayan leido ú oido leer aquel libelo infamatorio, sepan que 
la autoridad ha vindicado aquel ultraje, y que su autor no ha tenido derecho ni 
razon para imprimir ni publicar aquellas sátiras é insultos. La sanb razon y la 
justicia, lo exigiera tambien; lo persuadiera no menos el interés de la causa pú- 
blica que reclama la vindicta de las injurias atroces, y lo pidiera el bien del Es- 
tado, porque á este interesa que no se lean con la injusta y maliciosa prevencion 
que lia tratado de inculcar el P. B., de ser fruto de una persona hereje y cis- 
mática, las muchisimas obras escritas por dicho muy Reverendo Arzobispo que 
hacen honor á su autor y que deben ser apreciadas de todo verdadero amante 
de la gloria de nuestra Iglesia y Nacion. W 

Ultimamente, el Real fallo de V. E. condena al P. Fr. Tomás B. al pago de las 
costas de esta instancia, habiendo sido condenado ya por el Sr, Subdelegado de 
imprentas que fué de este Principado en todas las causadas hasta entonces para 
el caso de que pudiese haber lugar á la exaccion de ellas en razon de ser ayuda- 
do dicho P. B. con el tratamiento de pobre de solemnidad. Sobre esto me reservo 
pedir lo conveniente en su lugar y caso; y en el entre tanto, supuesto que la 
viuda de Brusi ha cuidado de la remision de ejemplares en número tal que su 
precio debe haber pagado de sobras los gastos de impresion , corresponde que se 
le expida cartel de embargo de todas y cualesquiera cantidades que tenga ó reciba 
por cuenta del citado Fr. Tomás B. Por tado lo que, 

' .A V. E. pido y suplicó: que en ejecucion y cumplimiento de la Real provi- 
sion de 6 del corriente confirmatoria de la sentencia del Sr. Subdelegado de im- 
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peefitas, se sirva mandar á la viuda de Brusi e hijus que entregue y ponga á dis- 
posicion de V. E. los dos mil doscientos ochenta y siete ejemplares existentes em 
poder suyo á lin de ser quemados, ó en otra manera inutilizadus; y que al pro- 
pio tiempo tenga por embargadas cualesquiera cantidades de dinero que tenga ó 
reciba por cuenta del P. B., mandándole asimismo que diga quiénes son los su- 
gelos ò corresponsales á quienes hizo las remesas de ejemplares que constan en 
fojas 7: y mandar qne la sentencia de dicho Sr. Subdelegado con el Real fallo 
de V. E. confirmándola, sea continuada íntegra en los boletines oficiales del 
Principado y en los periódicos de esta Ciudad para que pueda ser cumplida por 
quien corresponda, bajo apercibimiento de incurrir en las penas que señelan 
las leyes contra los que retienen y circulan libros prohibidos ó libelos infama- 
torios; que lo insto como mas haya lugar. Oficio. = Altissimus, = Serra y Ferran, 

Barcelona 7 de setiembre de 1835, Vistos estos sutos que se remitieron de 
érden de la Real Sala del Crimen para llevar á debido efecto y ejecucion con 
las formalidades de estilo lo mandado con cl Real auto de 6 de abril último, 
confir matoric de la sentencia pronunciada por el Sr. Subdelegado de Imprentas 
que lo fué de este Principado, publicada en 31 de agosto de 1833: vistoel literal 
eontesto de dicha sentencia y lo pedido por parte de los herederos de confianza 
y albaceas del difunto M. R. Arzobispo de Palmyra D. Felix de Amat, D. Juan 
Perciva alcalde mayor de esta Ciudad, dijo: Que en ejecucion y puntual com- 
plimiento de lo dispuesto en Ja calendada sentencia debia mandar y manda á la 
viuda é hijos de Brusi que queda subsistente el embargo de los ejemplares de lá 
obra de que se trata recogidos en. virtud de providencia de 1o de enero de 1831, 
que manifieste los nombres de los suzetos á quienes por comision se les manda- 
ron ejemplares para su venta, para poderlos mandar recoger; y por último, 
que se inserte un aviso en el periódico de esta Ciudad., haciéndose saber la pro- 
bibicion de la circulacion de la entendida obra, á fin de que los que la tengan 
la presenten al tribunal; y hágase saber. Así lo proveyó y firmó, doy fe, = Per- 
civa. = Benito Lafont, escribano, 


NOTA 87, 


~ Ademas de lo que se refiere en varias partes de la Vida del Sr. Amat sobre 
el anhelo extraordinario con que este Sr. buscaba quien le manifestase las equi- 
vocaciones ó defectos de sus obras, debe añadirse que poco antes de sus contes. 
taciones con el Sr. Nuncio pregtntó al sabio y virtuoso Obispo auxiliar de Ma- 
drid Sr. Castrillo, si en caso de reimprimirse su obra de las Observaciones pa- 
cificas seria conveniente omitir alguna especie ó dulcificar alguna expresion : y 
dicho Sr. le contestó que ni él ni muchos otros que la habian leido con este cn- 
cargo, no ballaban nada que corregir. Refiriendo yo esto en 1830 al apreciable 
é limo. Sr. D. Tadeo Jgnacio Gil, del Consejo y Cámara de S. M., bien cono- 
cido por su adhesion á las máximas que llamamos ultramontanas y oposicion & 
las del Gobierno llamado representativo, me dijo que de ninguna mancra se va- 
viase ni una sola palabra , para que no pudiese sospecharse que se hubiesen me- 
tido ideas de otro autor; tt porque despues de baber leido y releido dicha obre, 
»cada dia (dijo) admiro mas la modestia y humildad cristiana con que el se- 
» Bor Ámat propone á los lectores con candor y sencillez las razones que mili. 
vlan por una y otra parte sobre aquellos puntos controvertidos entre los sabios 
»calólicos; puntosque algunos sienten, y estan interesados en que no se discutan, 
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Desde que esta obra se puso en un Indice de prebibidos de Roma.-en ek mes 
de setiembre de 1824 sin haberse dicho nada al autor que aun vivia, y que al 
fin era un sabio anciano y venerando Arzobispo que tenia un derecho positivo 
á que se le avisase de lo que se censuraba en la obra, y se oyese su defensa, be 
preguntado á algunos sabios de aquella capital qué es lo que habia dado márgen 
á la prohibicion; y aun pedí al mismo secretario de la Congregacion del Indice 
el sabio dominicano y Rmo. P. Bardani, copia de la censura de dicha obra. La 
respuesta de este eminente teólogo , que con motivo de haber examinado la ver- 
sion castellana de mi Biblia me honraba con su amistad , fué el enviarme con el 
tomo impreso de las censuras de la obra del jesuita Lacuza Segunda venida del 
Mesias &c. que tambien le habis yo pedido, la preciosa Parafrasis de los Sal- 
mos que habia él impreso dedicada á Pio VIII, rogándome que le dijese qué es 
lo que podria mejorarse en ella; pero en órden á la censura de las Observa- 
ciones solamente mc envió á decir que no la habia habido formal sino para re- 
solver que non expedit que se lea dicha obra. Posteriormente he escrito á dos 
eclesiásticos españoles que viven en Roma para que me procuren copia del expe- 
diente sobre dicha prohibicion; y la he pedido tambien á un Emmo. Sr. Carde- 
nal, quien se ha dignado contestarme que las doctrinas de dicba obra compen- 
diadas por el mismo autor en la obrita intitolada Jchnographia Ecclesie Jesus 
christi , se iban ái impugnar , segon tenia entendido, en algun periódico de Ro- 
ma ; pero han pasado ya años y desconfio de lograr este medio el mas raciomal 
y cristiano para aclarar los puntos sobre los cuales nada hay definido por la 
Iglesia y en que deben respetarse las opiniones. 


Discursos para la apertura de un tribunal al principio del año, compuestos 
por el Sr. Amato. 


DISCURSO PRIMERO. 


Las plazas y las puertas de las ciudades eran en los tiempos mas remotos los 
tribunales en que los ancianos de mas conocida probidad é inteligencia oian les 
quejas ó demandas de unos vecinos contra otros, y las respuestas de los deman- 
dados, y sentenciaban y terminaban los pleitos con tal sencillez, que sin escritos, 
sin dilaciones y sin gastos lograban los pueblos la recta administracion de la justicia, 
que ha sido siempre necesaria para la tranquilidad y bienestar de los hombres 
que viven en sociedad. Tal es la idea que de los pueblos mas antiguos, ó de les 
primeras edades del mundo, nos dan las historias sagrada y profana, 

Mas al paso que las familias se iban dividiendo en un mismo pueblo , y se 
reunian mas y mas pueblos en una misma sociedad política: al paso que con 
el tiempo y con el comercio se iban introduciendo en cada pueblo y en cada época 
muevos gustos y nuevas costumbres, ya en las distinciones de honor y en las de- 
mas relaciones entre las familias de un mismo pueblo, y entre los individuos de 
úna misma familia: ya tambien en las habitaciones , comidas, vestidos y diver- 
timientos, y por consiguiente en las artes y en. las tareas de los ciudadanos: se 
han alargado tanto los códigos de»las leyes con que deben arreglarse dos juicios 
Ó las sentencias; se han multiplicado tan excesivamente las especies de las pro- 
piedades y de los títulos para adquirirlas, los géneros de delitos y de penas con 
que castigarlos, y el número de contiendas y de hechos que pertarban la tran- 
quilided y el órden, que ya es del todo imposible, tanto en lo civil como en lo 
Criminal, que se. administre la justicia á los pueblos con la entigua senciMez. 
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Una audiencia verbal de has mismas partes, y tal: ver: de algunos testigos, 
basta todavia ahora pera eortar disputas de menos: importencia ; pero cuando 
se trata de la vida, del honor ó de graves intereses de los particulares ó del Es- 
tado, ya no solo es indispensable la necesidad de que se escriba , sino tambien 
la de que haya ciertas clases de hombres destinados por su profesion á formar 
y probar con acierto las pretensiones de las partes, y á presentarlas en debida 
forma: á desprenderlas de todo lo inconducente ó inútil, y á asegurar la ver- 
dad de los hechos que han de influir en la decision. En la gran complicacion y 
multitud de negocios que se presentan ahora á las Reales Audiencias, ¿cómo po» 
drian despacharse dignamente por mas justos, inteligentes y laboriosos que fue- 
sen los Reales ministros, si hubiesen de pronunciar sus decisiones con la sola 
instruccion que les diesen las mismas partes? Si no hubiese abogados y procu- 
radores, ¿cuántas veces quedaria la justicia oscurecida é indefensa por acalora- 
miento ó por ignorancia de los mismos interesados? Si no hubiese relatores y 
escribanos, ¿cuántas dudas ocurririan á los jueces sobre la verdad de los hechos, 
y cuánto tiempo se necesitaria para que todos, uno despues de otro, fuesen esta- 
diendo los autos y entresacando las especies conducentes? Sin el auxilio de los 
subalternos ó dependientes del tribunal, ningun trabajo, ninguna actividad de ' 
los Reales ministros podria impedir ahora que los juicios fuesen interminables: 
quedaria entorpecida la administracion de la justicia en sus mismos santuarios 
con irreparables perjuicios de los particulares, y gravísimo daño de la pública 
tranquilidad. 

Esa multitud, pues, de subalternos y de dependientes que rodesn las.salas 
de los Reales Consejos y Audiencias, esas nuevas clases de ciudadanos ocupados 
únicamente en servir ó auxiliar á los magistrados que tienen á su cargo la ad- 
zinistracion de la justicia, no se han introducido ni para Lacer mas ostentoso 
el aparato de los tribunales, ni para dar ocupacion y modo de vivir á algunos 
con perjuicio ó gravámen del público y de las demes clases. Muy al contrario, 
una verdadera necesidad del público y de las demas clases es la que ha obli- 
gado á institeir las varias profesiones subalternas de la magistratura, y todas se 
dirigen al noble fin de facilitar la recta administracion de la justicia, y de dis- 
minuir cuanto se pueda las dilaciones y los perjuicios ó gastos en la conclusion 
de los pleitos, y en la expedicion de toda suerte de negocios del Gobierno. 

Así es sin duda. Mas á la luz de tan brillante principio, que con el orígen 
nos descubre tambien el alto honor de vuestras profesiones, ¡cuán fácil fuera 
distinguir é ilustrar las importantes obligaciones de cada una de ellas! Abusa- 
ria de vuestra paciencia si inlentase de una vez enumerarlas todas; pero á lo 
menos detengémonos un momento en considerar las principales de los subalter- 
nos mas inmediatos al tribunal, que son los relatores. 

El oficio del relator consiste en relatar lo que se alega y resulta de autos & 
los magistrados, para que sea justa y pronta sn decision. ; Cuán grande es, pues, 
y cuán honrosa la confianza que se hace del relator! ¡Cuánta ha de ser la fide- 
lidad en las relaciones! Y ¡cuánta la aplicacion á trabajarlas con toda la posi- 
ble prontitud ! 

Seguramente los primeros relatores fueron los mismos jueces de los tribuna- 
les colegiados. La multitud y la dificultad de los negocios obligaron á los zelo= 
sos ministros á que para facilitar el despacho se repartiesen entre sí.los proce- 
sos, y cada uno estudiase muy de propósito el que tenia á su cargo para ahor- 
var á los demas el trabajo de muchos dias con un puntual extracto ó exacta re- 
lacion. Esta costumbre se:conservó en esta Real Audiencia hasta su nueva plan- 
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ta, en la que pera mayor expedicion de les causas se cresron dos oficios de re- 
jator, á imitacion de los que ya entonces habia en los Supremos Consejos y en 
las Chancillerías de la corona de Castilla, Desde esta creacion por punto gene- 
ral los Reales ministros no examinan por sí mismos los autos, y las sentencias 
recaen sobre los datos y las pruebas, como el relator se las presenta. ¡Qué cone 
fianza tau esombrosa! 

À esta confianza son muy conformes las disposiciones de nuestres leyes, que 
exigen grande ilustracion y pericia en los relatores (1): que prescriben jora- 
mentos y se valen de otras precauciones para moverlos á.cumplir tan impor- 
tante cargo con exactitud (2): que los honran con distinciones y preemiuene 
cias (3): y en fin con severos castigos, aun de privacion de oficio, amenazan 
no solo á su malicia, sino tambien á su ignorancia y á su descuido (4). 

La misma honrosa confianza que han de poner los magistrados en los rela. 
tores demuestra tambien cuánta ha de ser la fidelidad de las relaciones. Claro 
está que no deben omitir ningan hecho, ni prueba alguna que pueda ser útil 6 
cualquiera de las partes; mas esto no basta. Es menester que sean iguales la 
atencion, el conato, la diligencia y la exactitud en representar lo que de autos 
resulta á favor de la una y de la otra. Claro está «tambien que al emprender 
cualquiera relacion debe el relator fortalecerse contra el influjo de la amistad ó 
enemistad, y de toda pasion, especialmente del interés: del vil interés, el mas 
fatal enemigo de la recta administracion de justicia, y contra el cual arman al 
relator nuestras leyes, mandáudole que note en el mismo proceso los derechos 
que le pertenezcan (5), que dé conocimiento á las partes de haberlos recibi- 
do (6), y que por ningun pretexto se atreva á cobrar mas de lo señalado, ni £ 
admitir ningun regalo aun de cosas de comer, ni á tolerar que lo admitan sue 
mujeres ó hijos, todo bajo graves penas, hasta la de privacion de oficio (7) 
Pero ni tampoco esto basta, Debe preservarse tambien el relator aun de los afec- 
tos mas puros é inocentes, como de la compasion del pobre, del afecto á algun 
establecimiento piedoso, y del amor del bien público, y lo que es mas debe es- 
tar moy vigilante para que no empañe la fidelidad de sus relaciones alguna in- 
discrecion en el zelo de la justicia. 

El verdadero zelo de la justicia obliga al relator á tener presente que no es 
él quien tiene en su mano la balanza, ni es de su cargo examinar á qué lado se 
inclina el fiel; sino ánicaroente tomar de los autos las razones y los hechos que 
las partes aon. y presentarlos al tribunal con una perfecta indiferencia, ‘sin 
eñadir ni quitar el menor peso ni impulso. Y cuando al tiempo de extender la 
gelacion le ocurra, tal vez indeliberadamente, que la justicia está á favor de 
esta ó de la otra parte, debe hacer luego la reflexion de que no se forma el orá- 
culo de la justicia con su dictámen, sino con el de los jueces; y tal vez lo que é 
€l mas le arma parecerá muy despreciable al mayor número de los jueces. Por- 
qae si el relator, saliendo de los límites de su empleo, combina en su interior 














(1) Rec. Lib. If, tit. 12,1, 5, 15, 

(2) Rec. Libe II , tit, 17, de 1. 

(3) Tit. 17, lo 26. 

(4) Lib. II, tit. 5,1, 56: tit. 17, Y t4, 15, 20, dec. 
(5) Rec. Lib, l, tit, 171 h 29, 

(6) Iid. 

(7) dicc. Lil» H, tit. 5 $ l. 56: tit, 12, l 3, 14, 23. 
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las razones de las partes contrarias hasta formar juicio de cuáles son mas fuer- 
tes, ¿cuán natural es que al extender la relacion pinte con mas viveza las que 
le parecen mas justas? Y si llegase á creerse autorizado por el zelo de la josti- 
cia para avivar, extender ó aclarar con preferencia la pretension que le parece 
mes juste , entonces sería muy jnminente el peligro de cometer sin ad vertirlo 
fatales injusticias; pues los afectos y conexiones en si inocentes, y tal vez hasta 
las pasiones mas criminales, influyendo ocultamente en su dictámen, alterarian 
la fidelidad de sus relaciones, ` 

Esta fidelidad, ó el ser el relator imparcial, fiel y exactio en cuanto expone 
al magistrado, es sin dudà el primero de sus deberes; pero no el único. Pues 
como el oficio de relator solamente se creó para facilitar la pronta expedicion 
de los negocios y de las causas, está muy particularmente obligado á aplicarse 
sin cesar al estudio de los procesos, para que no se detengan en su casa sino los 
dias mas indispensables, A este fin se manda en una de las leyes de la Recopi- 
lacion que los relatores estén desocupados de otros negocios, y que no aboguen 
ei ayuden en pleito alguno (1); y en otra ley, al paso que se dispone que por 
ser de mucha confianza el oficio de los relatures , Conviene que ellos mismos 
saquen las relaciones y que no lo encomienden d otras personas , y quc no las 
den d sacar fuera de sus casus y donde las partes lo puedan saber ; se dis» 
pone tambien que pongan mucho cuidado y diligencia en las sacar, porque 
Jos litigantes scan mas brevemente despachados (2). 

En aquellas palabras de esta ley donde las partes lo puedan saber, se nos 
acuerda la obligacion de guardar el secreto de las audiencias , que juró el re- 
lator antes de ejercer su oficio: obligacion importantísima que por ser tambien' 

muy propia de los escribanos, no deja de ser de gravísimas Consecuencias en 
_ los relatores, Pues al paso que el secreto bien guardado precave mil obstáculos 
de la justicia en las determinaciones y facilita la ejecucion de las providencias 
de los tribunales, al contrario, la sola facilidad del relator en dejar entrever 
las disposiciones que observa en los jueces antes de la sentencia, Ó la misma 
sentencia antes de publicarse, ¿no podria dar ocasion á mil infames manejos é 
intrépidos atentados que con el secreto se hubieran precavido? 

El secreto, la prontitud y la fidelidad son tres cargos del relator de tanto 
indujo en la recta administracion de la justicia, y por consiguiente en la tran- 
quilidad de los pueblos, que al considerer sus buenos efectos y los perjuicios de 
su falta, no hello ideas que expresen bastante ni el horror con que debe mirarse 
el relator que falta á sus deberes , ni la estimacion que se merece el que cumple 
exactamente con su oficio. ` , 

La sola inaplicacion ó flojedad del relator ha de causar gravísimos perjoi- 
cios á gran número de familias, y mantenerlas en un estado de agitacion é in- 
quietud por el retardo de la expedicion de los pleitos. La ignorancia ademas hace 
caer al relator en faltas continuas, que muchas veces podrán sorprender la jus- 
tificacion de los jueces, y ocasionar sentencias injustas. Por lo mismo nuestras 
leyes expresamente mandan que los relalores, aunque sean examinados X re» 
cibidos , si despues se hallare que no tienen la suficiencia que conciene, el 
presidente y oidores los quiten del dicho cargo, y pongan personas hábiles (3), 
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(1) Lib, II, tit. 17, 10. 13. 
(2) 1bid. l. 6. 
(3) L. 15, tit. 17, lib. If. 
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Si debe, pues, ser privado de su oficio el relator que deja de desempeñarlo 
por ignorancia ó insuficiencia, ¿qué pena fuera digno castigo si alguno faltase 
por malicia? ¿Si hubiese alguno que se dejase deslumbrar por el amor ó por el 
odio, y por favorecer al amigo, al pariente ó al paisano, ó por dañar al ene- 
migo ocultase la justicia en algunas causas? ¿Si hubiese alguno que torpemente 
venal estoviese aparejado en todas á prostituir el secreto, ó la prontitud y la fi- 
delidad a) oro ó al vil interés? ¿Que no tuviese especie reservada para el procu- 
rador ó la parte que supiese pagar las noticias? ¿Que dejase dormir eterna- 
mente los procesos hasta que alguna de las partes con ofrecimientos ó regalos 
los pusiese en movimiento? ¿Que en las relaciones pintase con mejor colorido 
la pretension, cuyos interesados le hubiesen dado mejores pruebas de ser gene- 
rosos y agradecidos? Qué... 

Mas apartemos la vista de los escandalosos escesos á que puede precipitar á 
un relator la torpe codicia, aunque ta] vez disfrazada ó encubierta con pretex- 
tos aparentes. Ápartemos de nosotros una idea que solo se nos presenta &compa- 
ñada de irreparables perjuicios de las familias particulares, de la impunidad de 
toda suerte de fraudes y delitos, del trastorno de la paz y quietad de los pue- 
blos, y del descrédito de los tribunales mas augustos. Observemos al contrario 
la singular eficacia con que influyen al bienestar de las familias, á la paz y 
quietud de los pueblos y al bier del Estado, los desvelos del relator incorrupto, 
inteligente, laborioso y exacto en su oficio, | 

Cuando el relator corresponde á la confianza que en él tiene puesta el tri- 
banal: cuando lleno de honor aparta de sí con justa indignacion aun las mes 
disimuladas sujestiones del vil interés: cuando por la constante exactitud en 
guardar el secreto logra que ya nadie se atreva á preguntarle: cuando se ocupa | 
solo en las tareas de su oficio, y se ocupa con tanta actividad que ningan pleito 
se delenga en su casa sino los dias mas indispensables: cuando nada es capaz de 
hacerle alterar el órden debido en el despacho de las causas y expedientes: 
cuando la mas severa imparcialidad dicta sus rélaciones, y las dicta con clari- 
dad y con exactitud ; entonces de mil maneras influye el relator en la mas recta 
(y pronta administracion de justicia, Facilita 4 los jueces el que se enteren luego 
del derecho de ambas partes, y pronuncien €i menos tiempo mayor número de 
justas sentencias: da con su ejemplo un podttóso estímulo á los escribanos, pae 
ra que guarden religiosamente el secreto; y con oportunas observaciones sobre 
los descuidos del proceso , excita su vigilancia y puntual exactitud : enseña á los 
abogados y procuradores cuán inútil es cargar los procesos de especies incqgjidue 
centes, y precave muchas veces los artificios con que se procuran dilaciones in- 
justas Ó autos precipitados: es el relator íntegro y hábil un valeroso atleta que 
defiende á la justicia contra los mas astutos asaltos con que las partes tal vea 
procuran sorprenderla: es ademas un conductor seguro que guia el carro triun- 
fal de la justicia por la senda mas breve y mas segura, para que con paso 
grave y magestuoso vaya derramando la paz y la felicidad sobre los pueblos y 
familias. i 

.Estas bellas ideas me llenan, Señores, en el dia de hoy de las mas lisonjeras 
esperanzas, de que han de ser muy copiosos los frutos de nuestras tareas en el 
año que empezamos, En el que acaba se disminuyó mucho el excedente número 
de causas detenidas, que obligó-á nuestro Soberano á erigir en este tribunal una 
sala extraordinaria. Y aunque es grande todavía el peso y la multitud de los plei- 
tos comenzados y continua la introduccion de otros nuevos , no dudo que tenien- 
do los relatores muy presentes los honrosos deberes de su distinguido empleo, los 
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desempeñarán con une fiel exactitud que sirva de ejemplo á los demas subalter- 
nos y dependientes del tribunal. Y espero tambien que considerando todos que 
aus profesiones solo se han introducido para abreviar y asegurar la recta admi- 
nistracion de justicia , será tal su actividad y esmero , que sin detencion alguna 
llegará clara y manifiesta la verdad al santuario de la justicia; y podremos no- 
sotros pronunciar sus oráculos con la prontitud que exigen el bien de la monar- 
quía, la paz de los pueblos, y la seguridad de la vida, honor y hacienda de los 
particulares.? l 
Mi dueño y amigo: Cabalmente no he sabido hallar entre mis papeles nin- 
guno de funcion semejante; y así no sé si habré acertado en la idea que de ella 
doy , y en la direccion de la palabra. Pero de cualquier modo ahí van esos bor- 
rones, que sino sirven sus especies, á lo menos podrán excitar otras que sean 
del caso. El correo se me escapa ; pero queda fijo á las órdenes de V. su apasio- 
nado obligado servidor = F. A. 


DISCURSO Il. >. 


! Señores: hallándonos constituidos en este augusto Senado para administrar 

justicia á los pueblos, cuanta es la excelencia de nuestra dignidad, tanta es la 
7 importancia de nuestras obligaciones. El juicio que pronunciamos puede con ra» 
zon llamarse juicio del mismo Dios, pues de Dios viene toda potestad. El sobe- 
rano que es la fuente de la jurisdiccion, nos ha comunicado el poder de juzgar, 
y autoriza con la magestad de su nombre nuestras sentencias. De ellas pende Ja 
pobreza de unos, la riqueza de otros, el honor, la infamia, la vida y la muer- 
te de los particulares. En la administracion de justicia están cimentadas la tran- 
_quilidad de las familias, el bienestar de los pueblos, la felicidad y aun la pere 
manencia del Estado. ¡Cuán eminente es, pues, el orígen de nuestra potestad! 
¡Cuán nobles y cuán importantes son las funciones de nuestro ministerio! Pero 

r lo mismo ¡cuánta debe ser nuestra actividad y vigilancia! ¡Cuánta es la 
multitud de los objetos á que debemos atender! ¡Cuán grande el número de nues. 
tras obligaciones! l 

Voy á enumerar las principales, y para proceder con algun órden las consi- 
deraré como varias líneas, que al paso que se dirigen á la gran circunferencia 
del bien de la monarquía, nacen todas como de su centro del amor de la justi- 
cia ; porque á la verdad, el ministro que ame de veras la justicia cumplirá per» 
fectamente todas las obligaciones de su alta dignidad. 

Deben todos amar d la justicia, decia nuestro sabio rey D. Alonso (1), así 
como d padre éd madre, obedecerla como á buen señor , é guardarla como d. 
su vida, porque sin ella non pueden bien bevir. Mas este amor á la justicia, es- 
te zelo de conservarla como la propia vida, ¿cuán inflamado ha de ser en sus 
propios ministros ? El amor á la justicia ba de ser en ellos un amor dominante 
que haga olvidar todos los afectos particulares de parentesco, de amistad , ó de 
paisanaje, alejando toda acepcion de personas. Ha de ser un amor respetuoso 
que atienda no mas que á la voz de la justicia, haciendo callar no solo toda pa- 
sion criminal, sino baita las inclinaciones mas inocentes, como la compasion 
-del pobre ó desvalido cuando no van acordes con aquella. Ha de ser tambien un 

amor zeloso de guardar la justicia en toda su pureza , aunque sca á costa de los 
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(1) Part. III, tit. 1,1. 2. 


464 APENDICE 
mayores trabajos. Por mas que amenacen los Caracallas poderosos, han de res- 
pouder los justos Papinianos que nó es tan facil escusaf un delito como el come- 
terle. Por mas que el vulgo preocupado clame con ardor por el castigo de un 
inocente , ó por la absolucion de un culpado, el justo juez sostendrá constante 
los derechos de la justicia. En los lances dificiles en que por no faltar al deber se 
han de abandonar las mas justas y lisoujeras esperanzas, ó se ha de incorrir em 
graves é inmiuentes peligros, el amor de la justicia inspirará aquel carácier de 
firmeza que recomiendan vuestras leyes con estas palabras (1): Otrosi deben 
los jueces del Rey ser firmes de manera que non se desvien del det echo ; ni de 
Ja verdad , ni fagan contrario por ninguna cosa que les pudiese ende agenir 
de bien ni de mal. 

Con tan robusto amor á la justicia, el corazon del ministro es firme, invol- 
nerable, y rechaza fácilmente las mas envenenadas sactas de la ambicion y del 
interés. Por lo que Áél toca, son por demas las leyes que prohiben recibir do- 
nes ó regalos, y mucho mas las que imponen las debidas penas al cohecho y á la 
concusion. Con el ministro que de veras ama la justicia; no se alreverá á cara 
descubierta ninguna pasion vil: no tiene que temer ningun alaque de la injusti- 
cia manifiesta, ; Pero podrá estar igualmente tranquilo respecto de la injusticia 
encubierta ó disfrazada, siu temer ninguna sorpresa ? No por cierto, La malicia 
de los hombres es tan fecunda en artificios, lan activa en mover ocultos resortes 
pera sorprender la justificacion del juez, que no basta al amor de la justicia el 
dominio de los alectos del corazon: necesita tambien de mucha ciencia y gran 
vigiloncia del entendimiento, | 

Un Argos debe ser el ministro para librarse de los lazos que se le paran 
cuando pregunta para instruirse, cuando pide informes, cuando consulta algun 

anto árduo, y en todos los demas pasos que da por las mismas sendas de la 
basica Ya se procura sugerirle dudas, abultarle dificultades, ó proponerle nue- 
vas diligencias para ocultar la verdad entre un voluminoso fárrago de autos, ó 
para hacerla olvidar á fuerza de dilaciones. Ya se le presente el asunto por el 
sepecto mas favorable, para sorprender un auto precipitado que cubra la ver- 
dad con espesas tinieblas, ó impida los medios de manifestarla. Para evitar tan- 
to precipicio, ¿cuán necesario es que conozca perfectamente el ministro el ter- 
reno que pisa, y que ande con mucha circunspeccion y vigilancia ? 

Deberá, pues, ante todas cosas tener muy estudiadas y meditadas todas las 
leyes sobre que han de recaer sus juicios; y deberá tener muy presentes en la 
memoria todos los antos, Tan instruido ha de estar el juez en los autos y en las 
leyes, que por sí mismo conozca la verdad supliendo el descuido de las partes, 
cuando dejan de alegar alguna ley, ó de hacer mérito de alguna circunstancia 


— 














(1) Part. IF. tit. 9. lib, 18, | 
Esta nota de letra del Sr. Amat se encontró al fin de este Discurso, ; Qué im- 


porta que haya leyes prudentes y próvidas, si lo que hubo de meditacion para 
constituirlas, hay de tibieza y descuido para observarlas ? 

La reforma de 8 de mayo de 1746 es capas de restabltcer la cría de caballos, 
con tal que se observen escrupulosamente y se añada una d otra providencia, 

Zelosas consideraciones sobre la política exterior € interior de Espoña , y 
proyectos varios para reforma de los abusos mas capitales de la monarquias 
que humildemente ofrece al Exmo. Sr. D. José de Carvajal y Lancaster , Mi-. 
nistro de Estado &c., D. Pablo de Mora y Jaraba, 
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de los autos que les favorecen (1). La verdad es, como dicen nuestras leyes, sa 
que los Judgadores deben catar en los pleitos sobre todas las otrascosas,é ser 
acuciosos en puriar de saber la verdad por cuantas maneras pudieren (a). 
La verdad es la que deben buscar con cuidadoso alan, no solo para descubrirla 
en toda su extension, sino tambien con la mayor prontitud: de modo que con 
la ciencia y la aplicacion del juez se asegure la justicia de la sentencia, y se evi- 
ten las dilaciones y gastos que no sean indispensables, 

Cuando el amor dela justicia reina en el corazon, y procede y anda ilustra- 
do con la perfecta ciencia y atencion del entendimiento, seguro es que las pala- 
bras del juez serán oráculos de la justicia, y serán pronunciados en el debido 
tiempo. Con esto quedarán cumplidos nuestros primeros deberes; pero no todos. 
La alta dignidad de nuestro ministerio nos obliga 4 mucho mas. Debemos á los 
pueblos, no solo Ja administracion de la justicia , sino tambien el ejemplo de lode 
virtud con que se afianza el amor y respeto de la justicia. ¿Cuán justo es que los 
intérpretes de las leyes ofrezcan cn sus acciones uua reprension continua de los 
desórdenes que las leyes condenan ? ¿Cuán justo es que los ministres de justicia 
se declaren constantes enemigos de todo vicio, pues que todos perturban la 
sociedad civil ? Sea lícito al magistrado dejar en los actos de la vida privada 
el ropaje de ceremonia que le distingue en las Innciones públicas de sa minis- 
terio, Pero nunca le es lícito desnudarse del amor de là justicia, al rededor de 
cuyo sólio como reina de las virtudes deben estar todas las demas. Nunca le es 
lícito desprenderse de aquel respeto y veneracion que se le debe para que sca 
respetada la justicia; y claro está que este respeto solo se sostiene con una con- 
ducta grave é irreprensible, 

De aquí es que los que tratan de las costumbres del magistrado, no se con- 
tentan con que esté libre de la soberbia, de la crueldad, de la envidia, de la 
lisouja , de la avaricia, de la deshonestidad, y aun de todo vicio, Quieren que 
sea en todas sus acciones una ley viva, que con la dulce violencia del ejemplo 
promueva la observancia de todas las leyes. Quieren que sepa despreciar las 
pomposas exterioridades del lujo disipador, y las vanas esperanzas de la ambi- 
cion ; y que nada se vea en su porte, trato, y conducta, que no ses digno de 
ser imitado. Quieren que no solo acredite su dignidad en la vida püblica, sino 
que en toda su vida privada resplandezcan tal gravedad é inocencia de costun;- 
bres, tan decorosa afabilidad , y tan atenta circunspeccion que hagan honor al 
magistrado, den peso Á las sentencias, y sean la censura de los vicios dominantes. 

La circunspeccion es sinzularmente necesaria al ministro para tratar con los 
litigantes y con los dependientes del tribunal, ,El magistrado debe ser accesible 
á todo el mundo, debe oir sin enfado á toda clase de gentes en cuanto pertenez- 
ca á su oficio, llevando con paciencia las molestias que en esto ocurren. Justo 
es que los ministros oigan á Jos litigantes, y 4 los abogados y procuradores su- 
yos para ser informados de los pleitos; pero fuera de esto no deben tener con 
ellos trato ni comunicacion particular (3). Mansarnente deben [los jueces reci- 
bir é oir las partes que vinieren ante ellos d pleito. Así lo dispone la ley ; mas 
luego añade: Pero de mancra deben eso facer, que non les nazca ende des- 











(1) Leg. VII. cod. Que desunt advocatis partium judex suppleat. 
(2) Part. HI. tit. 4» lib, 51. SA 
(3) Real cédula de 28 de junio de 1770. 
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preciamento (1). ; Prevencion importantísima ! Sean los ministros afables con to- 
dos, aun con los litigantes; pero con la gravedad, decoro y reserva que corres- 
ponde. ''raten con mucho agrado y aprecio á los dependientes del tribunal; pe- 
ro siempre con la mayor circunspeccion, para precaver los graves inconvenien- 
tes de la excesiva confianza ó familiaridad. Porque ¿cuántas veces padece el buen 
nombre de un ministro por lo que solo es culpa del dependiente que en opinion. 
del vulgo logra su confianza? ¿Cuántas veces sería el dependiente mas aplicado 
y exacto sino esperase del favor del ministro la tolerancia de sus descuidos ? Lo 
cierto es que la recta administracion de la justicia exige imperiosamente que una 
experiencia constante haga ver al público, que los ministros cuentan entre sus 
principales obligaciones la de velar sobre la conducta de los dependientes del 
tribunal, la de advertirles con blandura los lijeros descuidos que nazcan de in- 
advertencia, y la de castigar con severidad las faltas que lo merezcan. Y por lo 
mismo que me reconozco particularmente obligado por mi oficio £ esta cuidado- 
sa vigilancia, debo asegurar que nada disimularé, y que si ocurriese, lo que 
Dios no permita, algun lance grave, el amor de la justicia me hará severo é 
inexorable. 

La magestuosa solemnidad de esta funcion, consagrada en algun modo al 
exámen ó censura de la administracion de justicia en el año que acaba y á dispo- 
ner los ánimos para la recta administracion en el que comienza, me obliga á 
explicarme así con franqueza. Y por ser esta , Señores, la primera vez que ten- 
go el honor de hablaros con tan importante motivo, me pareció oportuno reno- 


var la memoria de nuestros principales deberes, aunque tengo la satisfaccion de 


hablar con zelosos ministros que en su conducta acreditan bastante cuán presen- 
tes los tienen. 

Nosotros, Señores, en este santuario ó templo de la justicia somos los sa- 
cerdotes. Nuestro es el honor de promolgar sus oráculos; pero maestra es tam- 
bien la obligacion de promover su culto, Ofrezcámosle, pues, en perenne sacri- 
ficio an corazon abrasado en su amor, y firme en su defen: un entendimiento 
aplicado sin cesar em conocer sus derechos, y vigilante contra sus enemigos; y 


“una conducta circunspecta y decorosa, graves é inocentes costumbres, que nos 


concilien aquel respeto de las gentes que les hace amable la justicia. De esta ma- 
nera corresponderemos á la confianza que de nosotros hace el Soberano, asegu- 
raremos la paz y felicidad de los pueblos y familias, y sostendremos el alto ho- 


nor de nuestra dignidad , que no tiene apoyo mas firme que el exacto cumplimien- 
to de nuestras obligaciones» 





(1) Part. LII. tit. 4. lib. 8. 
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En el periódico de Madrid, titalado El Español, números 229, 236 

241 , en junio de 1836, se leyeron los tres artículos siguientes, que segon 

ls iniciales del que firma, luego se atribuyeron al literato D. Ramon Lopez 
Soler, natural de Manresa, que era uno de los redactores. 


Sobre el libro que se ha publicado bajo el título de Vida del Ilmo. Sr, D. Felix 
Amat, Arzobispo de Palmyra, Abad de San Ildefonso, &c. &c., escrita por 
encargo de la Academia de la Historia, por su individuo supernumerario el 

Sr. D. Felix Torres Amat, actual Obispo de Astorga. | 


ARTICULO PRIMERO. 


Habiendo llegado é nuestras manos un libro reciente con el título de Vida del 
limo. Sr. D. Felix Amat, Abad de San Ildefonso , Arzobispo de Palmyra Ke., 
nos ha parecido dedicar á su exámen algunos artículos, á causa de las reflexiones 
que naturalmente sugiere la memoria de ese prelado benemérito. De consiguiente, 
no se limitará nuestro objeto á discurrir sobre el desempeño del ilustre varon 
que la ha escrito, y la naturaleza de los hechos que contiene, sino que arroj:n- 
do una ojeada mas vasta procuraremos ilustrar al lector acerca del estado en 
que encontró el Sr. Amat al clero de Europa y especialmente al de España, para 
que penetrándose de la oportunidad é índole de sus es'uerzos, los ensalce y 
aprecie en lo justo. Ágrégase á esto la circunstancia de haber conocido perso- 
nalmente á ese verdadero Apóstol de la Iglesia moderna, y escuchado de su la- 
bio aquellos razonamientos de suave conciliacion y concordia que recomiendan 
y decoran el ministerio pastoral. Y ya que dispone la suerte que nuestra hu- 
milde pluma haya de bosquejar sus rasgos, prescindamos de todo espíritu de 
partido en obsequio de su venerable sombra: obsequio de nadie merecido como 
del sabio, que colocado por la Providencia en medio de pasiones insaciables de 
hostilidad, arrostraba su rencor por el zelo ardientemente apostólico de afear 
sus demasías, y recomendarles la tolerancia y la paz. ¡Ojalá que ese clamor de 
fraternal alianza resonase todavía entre nosotros! ¡Mucho sin duda pudieran en 
beneficio de los hombres su desinterés, autoridad y virtud ! 

Fieles empero al plan que nos hemos propuesto, fuerza será empezar recor- 
dando nuevamente (1) á nuestros lectores que hace setenta años que solo divi- 
dian á Europa las cuestiones teológicas. Los solitarios de Puerto-Real dicron al 
mundo el primer ejemplo de templanza filosófica, fruto inesperado y suavísimo 
de la sabiduría y la civilizacion. Yacian todavía los protestantes bajo los rayos 
que les arrojara Bossuet, é insistian los discípulos de Jansenio en las célebres 
proposiciones que escandalizaron á Roma é introdujeron un cisma entre los va- 
rones cultos. del mundo católico, A todo esto desencadenábase bravía la guerra 
escolástica por los teatros académicos de Europa. Regíase tal Universidad segun 
Jas doctrinas de Suarez, y en tal eran solamente escuchados los ergos por las de 
Santo Tomás. Allá hormigueaba un escuadron de escotistas capaces de conver- 


A 
(1) Nuevamente decimos, por haber ya bosquejado la historia del espíritu 


egoista, que prevaleció en nuestras escuelas, en el artículo que recomendando 
la moderna, insertamos en el número 167, página 3 de este periódico, 
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tir la proposicion mas robusta en tésis descarnada y sutilísima; acollá los ascé- 
ticos sectarios de Molinos suspiraban tras de un quietismo imaginario, estupides 
para embelesar al espírita no menos estravagante que la sonrisa estóica para ob- 
sequiar á los dolores del cuerpo. Si no campeaba el pundonor militar, triunfaba 
doude quiera la presuncion escolástica; no habia ramo de los conocimientos hu- 
mados que no preparase al hombre á las controversias teológicas; y esta estu- 
diantil servidumbre, esta dependencia sobrado levitica, perjudicaba en gran 
¡manera á la magestad y sencillez de nuestra. religion divina. 

, Perjudicaba, decimos, porque oscurecida la doctrina evangélica con el ar- - 
tibcioso comentario de taula secta escolar ataviada de adornos postizos, cuanto 
desnuda de su uncion patriarcal y candor apostólico, suministraba armas al ve- 
nenoso aleismo y á la presuntuosa inmoralidad. Deslumbraban entre tanto los 
adelantos científicos de los filósofos del siglo. La fuerza desconocida de su dia- 
léctica, el ingenio de la luminosa aplicacion de sus principios, el próspero re- 
sultado de sus gabinetes, observatorios, laboratorios y viajes, eran milagros po-. 
sitivos del talento, cosa de veneracion y pasmo comparáudola sobre todo al fár- 
rago de superfluidades en que perdian el tiempo las escuelas. Alguna que otra 
verdad de sus cátedras médicas, filosóficas y legislativas era presentada al alumno 
revuelta con tales prácticas, ejemplos y comentarios, que debilitaban su vigor y 
oscurecian su luz. Olíase por todas ellas el rancio sabor del aristotelismo, al 
que se notaba en los actos académicos, erguido, hiperbólico, triunfante, dispu- 
tando hipótesis inútiles, cortando dificultades artificiales con imaginarios dis- 
tinzos. Cuando los hombres que cultivaban las ciencias, pertrechados con la 
discreta duda, con la modesta desconfianza , con la observacion asidua, opusieron 
al régimen escolástico sazonados frutos de verdadera ilustracion; cuando vió el 
mundo las pruebas de su análisis y vigilias en los progresos de las artes, en el 
modo de simplificar la navegacion, de desviar la electricidad atmosferica , de 
“estimular el ingenio con nuevos descubrimientos y ventajas; no pudieron menos 
de abandonar los alumnos los antiguos bancos de las aulas escolásticas, y prefe- 
rir iucontestables verdades 4 estacionarios errores. 

Convenimos en que algunos discípulos superficiales, ufanos de la vehemen- 
cia dialéctica y la fuerza de demostracion, no supieron contenerse en razonables 
límites, y echaron mano á tales armas pora difundir los principios de una re- 
pública quimérica en el órden político, y una incredalidad destructora en el 
moral; pero he aquí por triste consecuencia de lo que hemos dicho, cómo este 
funesto extravío del talento debe atribuirse en parte á la tenacidad é indolencia 
de algunos ministros del santuario. ¿Por qué se dejaron arrebatar el cetro de las 
ciencias? ¿Por qué cezarse para no ver los progresos de la razon ? Quisicron do- 
minar el espiritu de los hombres sin ya ser los depositarios de la sabiduría; ol- 
vuláronse de que en las edades medias debian su preponderancia á la única ilus- 
tracion de entonces, y permitieron que otros usurpasen este sublime sacerdocio, 
ereidos de que les sobraba el prestigio del sayal para conservar su iinperio. Pres- 
cindiendo la filosofia de su desden, adelantaba con-maravilloso influjo; mientras 
herido el amor propio de los sofistas forjaba terribles rayos para vengarse de su 
exemistad y despecho. No tardó mucho tiempo en arrojarlos. Sardónicos en Yol- 
taire, wa:emáticos en. d'Alembert; científicos en Diderot, valiéronse para el 
combate de armas de superior temple, y aluciuaron fácilmente á la ¡inexperta 
juventud, | 

No lograran semejante triunfo como facra igual la lid; pero desde que des- 
aparecieron del palenque Pascal, Fenclon y Bossuet, ¿qué sucesor dejaron pere 
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hacer rostro é la declamacion valiente de Rainal ó á la afecinosa melancolía de 
Juan Jacobo, ó al erudito sofisma de Dupuis ? Los hubo entre el clero moderno que 
quisierou combatir, que levantaron lá-voz y que &in conocimientos filosóficos 
para redargúirles, sin luces históricas para convencerles, sin fondo de elocuen- 
cia para deslambrarles, cayeron en mil inadvertencias, amalgamaron la causa 
:de Dios con la de sus ministros, y hubieran comprometido la religion cristiana / 
como dependiese su reinado de. Jos débiles argumentos de los hombres, | 
Justamente penetrados de la. Plaga moral qoe sembraban Baile, Espinosa ye 
&utor del Origen. de los cultos + aspirarom á probar que el cristianismo no erá 
*nemigo de las luces, y que hallaba en la verdadera sabidorís su Mayor contra: 
rio la. incredulidad; pero pobres de medios y prestigios, no protegidos por los 
megnates y corporaciorfes de su clase con la generosidad que pedia tamaña em- 
Presa, no solo manifestaron la pusilanimidad de sus recursos, sino que trocan- 
do desde luego los frenos alacaron.á los filósofos cuando solo debian empren- 


ministros del clero á los filósofos no ha habido otra diferencia en Europa sino 
que aquellos se'han quedado en la'edad media, al paso que É estos se deben los . 
progresos de las actes y de las ciencias. La sociedad, pues , ganaba mucho con 
Que aspirase el sacerdote al honroso dictado de filósofo, y que unidas estas dos 
clases de hombres por los vínculos del verdadero saber, sólidas bases de toda 


rio ?... Y si lo conocieron y no le procuraron ¿Por qué no lo remediaron lue» 
€9 adoptando métodos ce paces de dar £ su doctrina teológica el vigor, la bri- 


ntes, la civilizacion, si nos es lícito hablar así, que reclama el refinado gus- 
le de la regeneracion presente ? 
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La suma penetracion y continua lectura del Sr. Amat, colocándole desde su 
primera juventud en un terreno bastante imparcial para examinar al clero de 
España, hicieronle conocer sin duda la urgencia de desvanecer ciertos errores 
sistemáticos é introducir un plan de estudios mas conlurme al espirito cientifi- 
co de la época. Convencido de que el ímpetu revolucionario de Francia vulga- 
rizaria en la monarquia católica los principios irreligiosos, que spenas habian 
penetrado en ella, deseaba un clero bastante ilustrado y sagaz para hacer evi- 
dente su falsedad y ponzoña. Discípulo y amigo á la vez de los señores Climent 
y Arnmañá, lumbreras de nuestra 1;lesia, no es mucho que manifestase desde 
au mocedad aquella severidad consigo mismo y aquella tolerancia con el próji- 
mo, que dan al sacerdote cristiano el verdadero predominio de la sabiduria y 
la virtud. En todos sus planes y escritos brillan efectivamente estas sobresalien- 
tes calidades. No carece del vigor de Bosuet para la santa defensa.de la verdad; 
pero témplalo frecuentemente con el espíritu de mansedombre que caracteri- 
zaba à Fenelon ; por manera que los rasgos de estos dos hombres célebrea cone 
currieron á la vez á formar del Sr. Amat un prelado que compitiese con ellos 
en letras, actividad y virtudes. E 
. . Por lo demas solo á estos méritos debió los importantes destinos de que ese 
tuvo revestido. .Eu Barcelona era el alumno predilecto del Sr. Climent,'en Taro 
ragona el amigo del ilusirísimo Armaná, y en la corte el confesor de Cáre 
Jos IV. Donde quiera se captaba la voluntad y el respeto de cuantos le conocian, 
y uo solo en los desahagos familiares de la vida privada sino em los actos mas 
delicados de la pública, sin embargo de su constancia en sostener , respecto de 
todas materias, los derechos de la justicia y las consideraciones del bien ge- 
neral. Y tal era la fama de su ciencia y rectitud, que apenas se suscitaba ason- 
to de alguna entidad, sin que le nombrasen para que entendiera en su examen 
y arreglo. Bicu sea como canónigo magistral de la santa Iglesia Tarraconense, 
bien como Abad de Sau Ildefonso, Arzobispo de Palmyra, ó como confesor del Rey, 
hállasele en las comisiones mas importantes desde las que tenian por objeto el 
sostenimiento y buen éxito de la guérra, hasta las que, mas análogas á su ca- 
rácter y á su ministerio, trataban de fomentar el reino, reformar el clero y 
mantener la paz La variedad de estas situaciones, facilitando vasto campo á 
una comprension tan aguda como la suya para estudiar á sus contemporáneos, 
no podria menos de mostrarle la índole de sus desaciertos y flaquezas. Tropie- 
zase algunas veces en sus escritos con ciertos rasgos de prevision grave y me- 
lancólica, que parecen anunciar en efecto las calamidades que sobrevinieron & 
estos reinos, los que sin duda traen orígen de la impresion que no podria me- 
nos de hacer en su alma pacífica y benigna la naturaleza de las máximas de 
inmoralidad y materialismo que se iban difundiendo. No es fácil describir cuán- 
to hizo para que no tomasen cuerpo entre nosotros, Infatigable en su celo, no 
perdonaba medio de suavizar las pasiones é inspirar á bandos escolásticos y poe 
líticos aquella tolerancia, que uniendo la caridad á la fortaleza, disimula los 
estravíos y no transige jamás con los errores. 

Dejemos empero de hablar del Sr. Amat como eclesiástico ejemplar, para 
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examinarle como varon literato. Nacido cuando las escuelás sofísticas alcanza- 
ban cierto ascendiente en Europa que iba creciendo de dia en dia, dedicóse á 
suministrar al clero de España las armas oportunas para rebatir lo nocivo de 
sus doctrinas. Era esto tanto mas dificil, cuanto que por un resultado natural 
del progreso de las ciencias exactas, mostrabanse los pueblos sgradecidos á la 
laboriosidad de los que blasonabsn de filósofos. Porque mientras solo oian al 
ministro eclesiástico de la aldea repetidas amonestaciones sobre la exactitud en 
eb ¡pago primicial, mientres les incomod.ba la nube de los hermanitos, ermi- 
taños y santeros acudiendo å disminuir el trigo que á fuerza de sudores amon- 
tonabau en las eras , recibian del filósofo la máquina bidráulica para regar las 
tierras de secano, la aratoria pera simplificar la mas importante operacion de 
su labranza, y otras de este jaez en provecho del propietario y alivio del jor- 
nalero. Debianle al mismo tiempo las. artes útiles, ingeniosos medioa de per- 
ficcionar y multiplicar sus resultados; y si bien no se notaban tan patentes es- 
tos milagros de la ciencia en el campo del sgricultor y el taller del artesano 
como en un laboratorio quirúrgico, ó el alcázar de un navío, no dejaban de : 
penetrar con todo en la humilde fábrica y el rústico hogar, ni de excitar en 
ambos sitios admiracion y gratitud, : . 

Bien hubiera querido eleminente Prelado de quien hablamos que se recibieran 
semejantes beneficios de los ministros delsantuario, para que el respeto que seles 
debe se hubiese fortalecido, como en las edades medias, con la idea de que añadian al 
cuidado de la salud de las almas el de la felicidad social de los hombres; pero la ca- 
lamidad venia de lejos, el cetro de las ciencias fisicas habia pasado á otras manos 
y ya no quedaba mas arbitrio que el de las ciencias religiosas. Lo que importaba, 
pues, era restituir á estas aquel carácter de elevacion y raciocinio que resucitase el 
vigor y el prestigio que alcanzaron en tiempos de Pascal, Fenelon y Bosuet. No 
menos árdua era la empresa en la parte literaria que en la política. Respecto 
de aquella, habiase de abrir ona senda de imparcial é ilustrada doctrina por 
entre las varias que se presentaban plogadas de preocnpaciones y errores, y 
haciase indispensable en orden á la última el arrostrar la ojeriza de los que, 
fanatizados por un sistema escolástico, miraban con indignacion y suspicacia 
toda tentativa para desterrarle de las aulas (1). Al mismo tiempo no podian 
permanecer tranquilos los secuaces del sofisma, enemigos por industria de cuan- 
to contribuyese á restablecer la pureza de la doctrina católica. Acordábanse del 
ascendiente del grande orador del púlpito francés, y temian la luz de vna sana 
controversia y la pérdida de los argumentos que les suministraban la intoley 
rancia inquisitorial y la preocupacion escolástica. La publicacion de su Histo- 
ria Eclesvástica será un perpetuo monumento de este saludable triunfo. A ella 
pueden añadirse la defensa de las cuatro proposiciones del clero Galicano (2), 
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(:) No debe olvidarse el destemplado calor cop que reemplazaban á los 
partidarios de Santo Tomás, Escoto y Suarez, los amigos y los enemigos de los 
jesuitas. , 

(2) El autor de este artículo se equivocó. El Sr, Amat no escribió ninguna 
obra en defensa de las cuatro proposiciones del clero Galicano: comenzó sí & 
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-por el Sr. Bosuet „las Obsersaciones pacificas sobre la potestad eclesidstica, 
¡las varias cartas apoyando la doctrina de estas obras, y casi todós los escritos 
-de su docta pluma. “Contra el precepto de amar á los enemigos ten claramen- 
.»te espresado en las sagradas Escrituras, ea especial en el nuevo Testamento 
»(dice en una de ellas): Han levantado siempre la voz las mundanas pasiones 
»ó vicios de la ira, de laenvidia y del odio, ? : 

«Y sien tiempo de san Gerónimo hubo gentiles que. creyeron imposible 
este amor, tambien entre cristianos en tiempo de disturbios civiles ó guerras, 
ssuelen oirse proposiciones que le suponen injusto ó contrario al smor á la 
w patria. Llega tal vez á notarse de imprudente ó perjudicial el celo del Obispe 
»que repite con irecuencia á sus feligreses desde el púlpito las palabras con que 
» Jesucristo nos intimó aquel precepto; y lo que es mas sensible, se oyen ora- 
»dores cristianos, por otra parte dignos de respeto, que se esmeran en excitar 
»el odio de los enemigos, con tal confusion de ideas que parece juzgan que el 
»odio á las personas es necesario ú oportuno para sostener la constancia de 
»los pueblos y el valor de los soldados en los trabajos de una guerra justa , ó 


»que el presepto de amiar á los enemigos es contrario de la profesion militar , 6 
»de la defensa en las guerras justas, ? R. L. S, 


ARTICULO ULTIMO. 
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No podemos hablar en rigor del Sr. Amat como varon político ; puesto que 
ai anduvo mezclado en algunos negocios de esta clase, no fue por inclinacion ni 
voluntad, sino por un electo de su obediencia á las autoridades superiores. Age- 
no por lo demas á los varios ecaecimientos que han hecho cétebre la privan- 
za de D. Manuel Godoy , sin embargo de verse precisado á habitar el propio alcá- 
sar donde se fraguaban, limitábase á pedir al cielo la salvacion de la monar- 
quía y á la direccion espiritual de su augusto penitente. Solo sé complacia en 








apuntar varias especies para hacer ver que se han atribuido al Sr. Bosuet al- 
gunas doctrinas que jamás adoptó y que pretende defender algun autor como 
consecuencias de la obra de la Defensa, á pesar de que se ve que no lo son por 
etrós lagares en que et ilustre autor explica el sentido que debe dárseles. Ob- 
eervala el Sr. Amat que lo mismo sucedió con el precioso librito de la Exposi- 
cion de la fe ó doctrina de la Iglesia. Varios protestantes dijeron entonces que 
la-doctrina del librito no era la de Romi; pero enmudecieron al ver luego la 
- aprobacion que le dió el Romano Pontifice, despues de la cual fueron innume- 
rables los que abjuraron sus errores. Por eso dañan tanto á la religion los que 
por èn celo que no es segun ciencia ó por fanatismo de escuela defienden co- 
ro de fe doctríhas qne son opinables, v tratan de impios ó de herejes á los 
que las impuznan ó no las admiten, Su intolerancia es bija de poca instruc- 
tiodh , ó'de dn frenético amor propio con que se creén mas sabios y piadosos 
que Ios otros. Nota dcl editor 
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manifestar su zelo apostóiico cuanuo asi lo requería la tranquilidad pública, y 
desempeñaba con ello, mas bien que las atribuciones de un favor palaciego, las 
de heróica caridad que hacen recomendable al sacerdocio. Asi aparecio en Aran- 
juez para apaciguar el célebre tumulto de 1503: así salvó en el mismo año el 
Rea! Sitio de San Ildefonso: así libró de la impiedad de los invasores.á las mon- 
jas de la Corte , y sacrificóse otras veces en pro de la humanidad y la justicia, 
Pero no sería justo pasar en silencio un deseo de ese venerable pastor de almas 
que prueba su sólida ilustracion, y una ojeada política algo mas vasta que la de 
muchos que se precian de publicistas sin məs mérito que el de trasplantar cier. 
tas teorías, faltos de la previsión y el exóinen que anticipadamente piden elca- 
rácter histórico de los pueblos y los hábitos que les distinguen. Consiste «n la 
union de las Iglesias cristianas para dar 31 cuerpo religioso y politico de Euro- 
pa aquella uniformidad de doctrina, que fuera el mayor garante de una verda- 
dera alianza entre sus príncipes. Enlazar el análisis de los protestantes con Ja 
autoridad de los católicos; unir la evidencia del raciocinio con la luz de la reye- 
lacion y señalar de mancomun los limites de la potestad eclesiástica en apoyo y 
provecho de la temporal, es en efecto la sublime reforma á que aspiran desde 
muchos años los varones eminentes de todas las escuelas y congregaciones levi- 
ticas. Mas se adelantára en esta grave materia si Lubieramos tenido un clero å 
la vez religioso y filósofo , segun indicamos en cl primero de nuestros artículos, 
ya que el enlace de la filosofia y el Evangelio ha de desterrar con el tiempo la 
intolerancia y el sofisma , ó para decirlo en otros términos la persecucion y el 
ateismo. Cuando el cuerpo levítico de Europa se ofrezca lleno de piedad, sabidu- 
ría y mansedumbre; cuando hallen en cl seguro asilo la filosofia que instrnye, 
y la virtud que consuela ; caando se eleve en medio de una esfera impura como 
el arca que sobrenada en la tormenta para salvar los elementos de todo lo iil 
y lo recto, vivirán los pueblos menos sujctos à la tirania de los pasiones huma- 
nas. Y aquella será la época de la grande emancipacion, por la que no se afana- 
ron en balde tantos varones ilustres por su caridad ardiente y el caudal de sa 
doctrina, Perinítasenos trasladar en prueba de lo dicho algunas cláusulas de la 
carta que escribió el Sr, Amat á cierto eclesiástico de Inglaterra, á quien cono- 
ciera siendo jóven , al enviarle los tomos de sus Observaciones pacíficas, sin ol- 
vidarnos con todo de que se dirigia $ un sabio protestante, opuesto seguramen- 
te á la emancipacion de los católicos. : 

** El autor de los impresos con nombre de D. Macario Padua Melato (dicc), 
empezó sus estudios cuando mas se hablaba y disputaba en España de la po!es- 
tad eclesiástica, con motivo ya de las obras de Febronio, de Percira y de sus 
impugnadores, ya de'la caida de los jesuitas en Portugal, en Francia y en Espa- 
ña. Tuvo la fortuna de ser dirigido por un celebre Obispo de Barcelona, y por 
utros dos ó tres eclesiásticos, que siendo entonces ancianos examinaban muy de 
propósito no menos los dos citados autores aleman y portugués que sus impug- 
madores de varios países; y principalmente habian meditado mucho coanto en 
jas obras de los dos franceses Bossuet y Fleuri, y del italiano Cardenal Orsi que 
los impugnó , se dice sobre el propio carácter de la potestad eclesiástica, y s0- 
bre sus relaciones con la potestad civil, y con sus propios súbditos, y las que 
hay entre sus ministros de varias clases ó grados. El entonces jóven Melato oia 
con frecuencia é sus mentores lamentarse de la general ignorancia é ilusion 
con que gran parte del clero de España, y por lo mismo tambien comunmente 
el pueblo, miraban como obsequio de Dios todo lo que fomentaba la indepen- 
dencia de bienes y personas de la Iglesia respecto de la potestad civil, ó tambien 
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la autoridad Pontificia, como soberana absoluta ó arbitraria en el gobierno de 
las Iglesias y pueblos cristianos. 

tt Conocia Melato cuánto temian aquellos piadosos sabios que naciesen muy 
fatales disturbios civiles ó eclesiásticos de la lucha inevitable en nuestra Espa- 
ña entre dos fuerzas tan contrarias, como son por una parte la tan arraigada 
preocupacion y fanatismo en gran parte del clero y pueblo español, sostenidos 
por los incautos dependientes ó interesados lisonjeros de la corte Romana, y por 
otra la firmeza con que el Consejo Real y el Ministerio de España defendian ya 
entonces los derechos de la potestad civil; y la rapidez con que se iba extendien- 
do la ilustracion que en algunas universidades lograba la juventud sobre estas 
materias, y con que se descubria mas y mas la notoria falsedad ó nulidad de 
varias opiniones ó pruebas comunmente tenidas por ciertas ó seguras. Y desde 
entonces estos temores han ido siempre creciendo, en especial con las ruidosas 
y largas disputas consiguientes á la Constitucion civil que la Asamblea constitu- 
yente de Francia quiso dar á su clero, y despues con las suscitadas desde el año 
1! en Cádiz y Madrid sobre Inquisicion, bienes de la Iglesia, sujecion de los re- 
gulares á los Obispos, y otros puntos de disciplina pública. 

“Los temores, pues, de disturbios civiles ó eclesiásticos son los que han 
dictado los escritos publicados estos últimos años con el nombre de Padua Me- 
lato. Ya en 1813 se habia impreso en Madrid un tratadito de los Deberes del 
cristiano hácia la potestad civil ic. Alli se daban reglas á los cristianos españoles 
sobre el modo con que segun las circunstancias debian conducirse bajo la domi- 
nacion de Bonaparte, reconocida por notoriamente injusta. Y 6 este fin se pre- 
sentaban ideas cloras y distintas del espíritu de subordinacion y sufrimiento que 
la religion cristiana con la divina palabra y con los ejemplos de Jesucristo 
nuestro Señor y de sus fieles discipulos, nos inspira y enseña que venercmosco- 
mo enviados de Dios y ministros del Señor á las potestades públicas, civiles ó 
politicas que se hallan constituidas sobre nosotros en el país en que nos halla- 
mos, sean de la forma que fuesen y gobiernen como gobiernen: esto es, sean 
uno, pocos ó muchos, y sean buenos ó malos los que mandan; y mánden con 
moderacion ó con crueldad y tiranía, con título legítimo, ó como injustos usar- 
padores de la suprema potestad. Si aquella doctrina cristiana se hubiese enseña- 
do en los pueblos de Cataluña, especialmente en los pequeños de las montañas, 
no se hubiera visto el feroz anticristiano fanatismo con que unas cuadrillas de 
supersticiosos ilusos, y de famosos bandidos, uniéndose con el nombre de Ejér- 
cito de la fe , hen abierto el volcan de la guerra civil que está abrasando esta 
laboriosa desgraciada provincia. 

** Tales ideas se repiten é inculcan en los tres tomos de Observaciones paei- 
ficas, tal vez con molestia de los lectores, por exigirlo así años hace la situacion 
de nuestro país. En efecto , el miedo de disturbios civiles ó eclesiásticos, funda- 
dos , ocasionados ó fomentados por la vulgar tenaz adhesion á las ideas del dere- 
cho divino, de inmunidad ó independeneia respecto de la potestad civil en Jas 
personas y en los bienes de la Iglesia, y de derecho divino de autoridad en el 
Papa sobre la soberania temporal, son tiempo hace moy inminentes en España: 
entre cuyos jurisconsultos y secretarios ó ministros del Rey hay tal vez mas só» 
lida instruccion de lo que fuera de España suele pensarse sobre los derechos y 
los deberes políticos y religiosos, dados é impuestos por Dios á los hombres, 
tanto con las luces de la razon natural como con la revelacion divina.” 

Sigue discurriendo el autor sobre los medios de desvanecer semejante copfa- 
sion, y concluye esta curiosa carta con las cláusulasque á continuacion se-expre- 


A LA VIDA DEL SR, AMAT. 79 
san; las cuales pueden considerarse como otras tantas pinceladas que dibujan 
fielmente su respetable y apostólico carácter. 

tt Al dirigir al Sr. Ch. los impresos de Padua Melato, se ha creido del caso 
añadirle estas noticias, porque el autor de ellos en su última vejez tiene muy 
“presente en su corazon á un amabilísimo jóven inglés, á quien vió como treinta 
años hace en Madrid , por la feliz casualidad de que un sobrino suyo, jóven de 
semejante edad y carácter, acompañaba al apreciable viajero en la vista y exá- 
men de las instituciones, costumbres y demas cosas notables de aquella corte, 
El tio consideraba entonces con particular gusto á dos jóvenes cristianamente 
educados, el uno en la iglesia anglicana y el otro en la romana católica, los 
cuales con la prudente moderacion y franquezacon que la caridad cristiana bus- 
ca y defiende la verdad, hablaban de las costumbres y máximas religiosas de 
Madrid, comparaban entre sí las doctrinas y los actos del divino culto de una 
de las dos Iglesias con las de la otra, discurriendo tal vez sobre los medios con 
que puede lograrse su reunion, y siempre dirigiendo al cielo fervorosos votos de 
que se verifique. Por lo mismo el tio al dictar eslos impresos tnvo muy presente 
en la imaginacion al viajero inglés, que en su juventud hablaba el español con 
facilidad. Y por lo mismo el anciano autor espera del Sr. Ch., ya respetable pas- 
tor de las almas en su iglesia, que leerá con particular cuidado lo que allí se 
indica, y cuanto sobre reónion de las iglesias entre sí separadas se lee en el artí- 
culo quinto del capítulo. cuarto del Apéndice tercero; y sc promete de su huen 
corazon que en su correspondencia con su antiguo amigo le irá comunicando con 
candor cristiano las equivocaciones ó descuidos que notare en los escritos de 
Melato y cualesquiera especies que juzgue oportunas para rectificar ó mejorar lo 
que en éllos se dice sobre reunion de las iglesias separadas. Entre tanto el ancia- 
no Melato descenderá al sepulcro con la confianza de que los dos amigos, en cu- 
ya juventud admiró en Madrid muy singular prudencia y caridad en defender 
cada uno las verdades ó prácticas que creia conformes con la fe católica, llega- 
dos aliora á la edad provecta, serán en adelante instrumentos de que se valga - 
la divina Providencia para adelantar la ruina del muro de division que tiene 
ahora separada de la Iglesia romana á la anglicana , que le estuvo tan felizmen- 
te unida por muchos siglos (1).?? 

El Sr. D. Francisco Javier Asenjo, que cuidó en el año 1785 de la educacion 
del actnal Obispo de Astorga , estudiante entonces de griego y hebreoen Alcalá (y 
que en 1818 debió en Barcelona toda especie de socorros al Arzobispo de Palmia 
y sa mencionado sobrino, copió esta carta y otros pasajes del manuscrito de la 
Vida que analizamos, y envióselos á un amigo suyo de París para darle Á cono- 
cer que no estaba. España tan preocupada ó ciega respecto de ciertas materias 
como imaginaban los franceses. Porque si bien hemos deplorado en general la 
estrecha ojeada de nuestro clero, no puede negarse que se distinguion en su cla- 
se algunos individuos por la pureza de costumbres, el selecto caudal de erudi- 
cion , y la solidez de conocimientos. Ademas de los Sres. Armañá y Climent ci- 
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(1) Es de advertir que este sobrino á quien el venerable anciano alude, es 
el actual pastor de la.santa iglesia de Astorga, bien conocido como literato en 
España y Francia, y como intérprete de la sagrada Biblia en toda Europa, Y él 
es tambien el que ha elevado en la presente Vida un monumento de virtuosa 
gratitud al docto y pacífico Arzobispo de Palmyra. 
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tados en este análisis, ¿quién desconoce lo que deben la civilizacion y las cien- 
cias á los Sres. Veyan, La Canal, Olzinellas, Dou, Masdeu, Torres Amat, 
y otros varios, cuya enumeracion podria graduarse de prolijidad para un ar- 
tículo de periódico ? Por desgracia no era llegada la época en que trabajando de 
concierto, hubiesen conspirado á la vez á un mismo triunfo. Dedicábanse, es 
verdad , á la ilustracion de diversos ramos; pero la inconezion de sus tareas 
daba un progreso harto lentó á una reforma que se habia de bacer pronto para 
no correr el riesgo de que se obrase con violencia, Preveia el sabio Arzobispo de 
Palmyra, y trataba de suavizar la senda por medio de sus escritos, aunque con 
la timidez propia de un varon concienzudo y modesto. 

El estimable libro de su Fida , escrito con aquella grave sencillez, que des- 
deñando supérfluos atavíos, es el digno intérprete de la ciencia y la virtud, de- 
be ser considerado como uno de los testimonios mas honoríficos de la cultura 
española. No será extraño que mientras dure el choque de las pasiones civiles 
descuiden los hombres su pacifica lectura; pero cuando disipadas las ilusiones de 
una vana ojeriza vuelvan la atencion á las letras y á las artes, no podrán me- 
nos de rendic un tributo de gralitud 4 las que dedicaron largos años Á su tran- 
quilidad y enseñanza. Visitarán entonces no sin enternecimiento el sepulcro del 
Arzobispo de Palmyra, invocarán $u sombra como la de uu ángel de paz, y ma- 
nilestarán sus escritos á las naciones extrañas en defensa de la ¡ilustracion y la 
templanza que nos niegan. i 

Nadie ignora que la vida de un hombre sobresaliente embebe, por decirlo 
así , el carácter de la época en que ha florecido. Por esto ha sido fuerza extender- 
nos en estos artículos á consideraciones sobre el clero en general, las cualescree- 
mos oportuno reasumir en estas últimas cláusulas. El progreso de los conocimien” 
tos humanos, si sobre manera úlil á la cultura de los pueblos, multiplicó las 
sectas sin inspirarlas en cambio el espíritu de tolerancia que debiera reempla- 
zar al fraterno vínculo de una sola creencia. Desde que Bacon de Verulamiio 
sugirió la idea del método analítico, entregaronse los hombres al estudio, libres 
del fárrago aristotélico que entorpecia sus potencias. Desapareció aquella lujosa 
clasificacion, mas bien inventada para deslumbrar que para instruir; buseá- 
ronse por un instinto natural la verdad religiosa y la política, y uu zelo tan ar- 
diente de saber, en medio de descubrimientos provechosos, difundió máximas 
. erróneas é intempestivos alardes de incredulidad. 

En vano algunos varones doctos reunidos. en nna casa religiosa , quisieron 
oponer á la lucha qne se anunciaba entre los partidarios del sofisma y los de la 
omnipotencia pontificia , una instruccion sólida y amena, vna piedad consola- 
dora y persuasiva, un gusto para lasartes y las ciencias rico, de sabor clásico 
v de ática pureza; pues mas pudieron las pasiomes que la razon, y la tiranía 
cortesana que la mansedumbre evangélica. Estos sabios de Puerto Real cultiva- 
ron tambien las ciencias eclesiásticas bajo wn plan ilustradamente filosófico. En 
vez de declararse apóstoles de la intolerancia y el abuso, procuraron resucitar 
las modestas virtudes de los antiguos discípulos de Jesucristo. Recomendaron con 
la doctrina y el ejemplo el estudio de los monumentos de la antigitedad cristia- 
na, y empezaron á separar del dogma y de la moral de la Iglesia las imperti- 
nentes cuestiones con que los envileciera el gótico aristotelismo de las aulas. No 
es posible pintar la energía de los cortesanos de Roma para impedir el filosófico 
progreso de esta corporacion, que ya contaba en su seno á los primeros varo- 
nes del mundo. Destruyeronla, quedaron ducños del campo el Escolasticiamo y 
la Inquisicion ; y en vez de asegurar la victoria á la santa Sede, no hicieron mes 
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que descorrer el velo de ciertos abusos, disminuir su espiritual influencia, y de- 
bilitar el imperio de la religion verdadera, 

Desa pareció entonces la filosofía cristiana; no era ya tiempo de que pudiese 
el aristotelismo reemplazar, y usurparon sa lugar las doctrinas de Baile, Espi- 
nosa, Hume y sus numerosos sectarios. Estos hombres, renovando la escuela es- - 
céptica , introdujeron la duda como único elemento moral, Empeúados en dar á 
la filosofía una hase de pura negacion, y en que la gran pirámide del raciocinio 
humano se sostnviese sobre so punla, desperdiciaron tel ingenio colocando la 
parte afirmativa de las cosas junto & la negativa, casando la teoría con la obje- 
cion, y presentando con igual vehemencia el pro y la.contra. Semubraron de 
esta suerte la duda perpetua, madre del materialismo, la esterilidad y la indi- 
ferencia, Hé aquí la secta que ha contribuido á difundir las máximas de un sa- 
ber mas brillante que sólido, las teorías de un desco esencialmente sensual, y. 
contra la que era muy del caso un clero filosóficamente ca!to. 

Y á causa de no haberlo, ¿cómo han enmendado su antiguo error los de- 
fensores de la potestad romana? Estableciendo unos principios no menos into- 
lerantes que el siglo XVII. Oigase 4 Mr. Bonald, y se verán reproducidos con 
mas ó menos ingenio los propios argumentos que se emplearon contra el Obispo 
célebre de Ipres y los cultos sabios de Puerto- Real. Los unos quieren considerar 
la religion como un freno pueril ó un mero adorno, los otros como un medio 
de engrandecimiento y predominio, ninguno como el consuelo del corazon y la 
fuente de las virtudes sociales. 

No es mucho, pues, que un filósofo incrédulo y un apostolicismo fanático 
hayan enconado los ánimos en inengua de la sociedad y del Evangelio. Agré- 
ganse á estos elementos de discordia los que resultan de cuanto contribuye 4 
maltiplicar necesidades y á crearlas igual:nente costosas entre el grande y el hi- 
dalgo, el banquero opulento y el industrioso menestral, y se penetrará cómo 
las causas físicas se unen á las morales para mantener un perpétuo vaiven, Este 
vaiven constituye la dnda política, así como la incredulidad la filosófica; y el 
benemérito prelado de quien hablamos quiso que la doctrina evangélica, resta- 
blecida en so genuina pureza, difundiese las virtudes necesarias para que halla- 
sen los hombres una bienhechora independencia en el código civil, y una fuente 
de consuelo en el moral. Su objeto, pues, no pudo ser mas culto ni filantrópico; 
los medios correspondieron á él; y solo le faltó un siglo virtuoso y pacífico, ó 
si se quiere, el haber nacido con la suficiente anticipacion al período del cho- 
que material para que le fuera posible prevenirle. Desgracia ha sido de la mo- 
narquía española, pero que en nada disminuye el sublime mérito del Arzobispo 
de Palmyra. 

Réstanos decir que las musas castellanas no dejaron de llorar sn muerte, So- 
bresale entre las composiciones poéticas que se poblicaron la de un ingenio ca- 
talan, que es ano de los qne mas honran la célebre patria de Boscan y Ansias 
March (+). Conservamos algunos fragmentos en la memoria, y. no llevarán á 
ma) nuestros lectores que cerremos con ellos estos desaliñados artículos. 




















(1) D. Cárlos Buenaventura Aribau comenzó esta Oda , y la concluyó D. Joa- 
quin Roca y Corner queer eT autor y editor del apreciable periódico La Reli- 
gion , que actnalmente (en 1837) se publica en Barcelona. Véanse en los Escri- 
tores Catalunes los artículos Aribau y Roca. 
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A la buena memoria del limo, Sr. D. Felix de Amat, Arzobispo de Palmyra, 


ODA, 


Entre el celeste coro 
Que te rodea en el eterno seno, 
Pulsando en tu loor sus harpas de oro; 
Permíteme que, lleno 
Del noble fuego que mi pecho encierra, 
La mia pulse yo desde la tierra. 

Desde la tierra ingrata, 

¡Oh dulce FeLix! que no ensalza al sabio 
Hasta despues que el cielo le arrebata, 
Desplegaré mi labio; 

Y , antes que lo haga la veraz historia, 
Al universo cantaré tu gloria. 

Que, aunque mi rudo incienso 
Tanto pueda añadir á tu renombre 
Como una gota de agua al mar inmenso, 
El linaje del hombre, 

Que aquí en la tierra tá quisiste tanto, 
Altos ejemplos beberá en mi canto. 

Ardió, Pastor sagrado, 

La santa llama que encendió en tu pecho 
La grey lejana puesta á tu cuidado; 

Y en lágrimas deshecho, 

Como el que ausente de su bien suspira, 
Tú suspirabas por la infiel Palmyra. 

¡Oh! menos desdichada 
Viera cubierta de zarzal y espinas 
La mole de sus templos derrocada, 

Si sobre sus ruinas 
No alzáran, deponiendo el falso encono, 
El Fanatismo y la Impiedad su trono. 

El Fanatismo fiero, 

Que el árabe impostor con fuerte mano 
Extendió , al esgrimir del corvo acero; 
Y, como tigre hircano, 

Amedrentando la confusa gente, 

En mar de sangre sumergió el Oriente. 

La Impiedad insidiosa, 

Que allí á Volney dictára su doctrina, 
Mas fama dando á la ciudad famosa; 
Y, víbora dañina, 

Del iluso viajero mordió el seno 

Y propagó en Europa su veneno, ' 

Tú las malignas artes 
Descubriste de la una y la otra fiera, ^ 
Y sus huellas seguiste en todas partes; 
Y en tu larga carrera 
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Sostuviste la lucha formidable; 

Jóven ardiente, anciano venerable. 
Pero jamás de espada 

Ni rayo vengador tu brazo armaste 

Para acabar la lucha comenzada : 

Jamás sangre clamaste, 

Y jamás á tu acento furibundo 

El eje hiciste retemblar del mundo. 
Paz, hermandad , dulzura, 

Fueron las armas que en la gran pelea 

Vencieron la ignorancia y la impostura: 

Cual allá en Galilea 

Daba, bajado de la eterna cumbre, 

Su ley de amor el Dios de mansedumbre, 
El entasiasmo santo, 

No como lava de volcan ardiente 

Lleva do quier la muerte y el espanto; 

Né es destructor torrente 

Que lanzado de rápidas montañas 

Va asolando los bosques y cabañas: 

PEs sol que de su asiento 

Por el mundo, en tinieblas abismado, 

Esparce luz, calor y movimiento: 

Es rio sosegado 

Cuya corriente plácida y profunda 

Riega los campos y su mies fecunda. 
Vió la tierra, admirada 

De tu mente salir mas luminosa 

La historia de la gente bautizada: 

La mano poderosa 

Que por entre el furor de la tormenta 

Guia su nave de pelizro exenta. 
¿Quién dirá la firmeza 

Con que alcanzaste inmarcesible palma 

De saber , de viitud, de fortaleza? 

¿Quién la igualdad del alma 

Que, sin jamas flaquear, fuera tu norte 

En rudos campos y en soberbia corte? 
Al Corso fementido, 

À quien el mundo su cerviz doblára, 

Tú , de sus mismas lanzas circuido, 

Osas echar en cara 

La felonía y el ardid nefando , 

De derrocar el trono de Fernando (1). 


DEE 








(1) En 2 de junio de 1808 envió al emperador Napoleon, que estaba en 
Bayona, una representacion sumamente enérgica, para demostrarle que sobre 
ser injusta la usurpacion del trono de España, era tambien evidentemente im- 
política. Se tienen datos para creer que la recibió. Ella y la del Sr. Quevedo, 
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Si con impeta fiero 

La descarada chusma del tirano 

Lleva arrastrando á un infeliz ibero; 

Tú, volando, al hermano 

Que por sospecha de leal sufria 

Salvo le arrancas de su garra impía (1) 
Ya la ominosa nube, 

Que de civil discordia amaga el rayo, 

Teñida en sangre, amenazando, sube 

Y ofusca de Pelayo 

El horizon:e; y, rota ya su valla, 

Lanzando muertes la Ambicion estalla, 
¿Qué harás, dulce prelado, | 

En medio de tan bórrida tormenta? 

à Alizarás la tea, encarnizado 

Del rencor; ó sedienta 

De sangre tu alma invocará perjnra, 

En vez de Dios, á la Venganza impura? 
Ah! no: tan solo aclamos 

La ley de amor del Huo de María; 

Al rededor de tí, dulce derramas 

De la paz la ambrosía; 

Y, ardiendo en caridad, tu alma quisiera 

Que una sola familia el mundo fuera, 
El odio te estremece, 

Y al ver alzada el hacha fratricida, 

Y al espirante hermano que perece 

Por mano fementida, 

Ruegas humilde al Dios de la alianza 

Que hunda al averno la internal Venganza. 
O cuando, ya aplacada, 

Ves la potente mano vengadora 

Retirarse de Iberia desolada, 

Dias de paz implora 

A su favor tu labio, sin mentira, 

Que amor tan solo y hermandad suspira. 
Ay! que en el pecho donde 

Tanta virtud con tal saber se abriga, 

Germen de muerte con dolor se esconde 

Que tu vivir ostiga; 

Y , astro de paz, en tu sublime esfera 











sabio y virtuoso Obispo de Orense, son dos brillantes monumentos del colegio 
episcopal de la iglesia de España eu aquella época. Véase pág. 177 de la Vida. 

(1) Alude á haber libertado de la muerte á varios, y especialmente á un sa- 
cerdote que las tropas Írancesas,'en 1808, trajeron preso á San lidefonso, y 
"pusieron ya en capilla para fusilarle. Alcanzó tambien del príncipe duque de 
Aremberg el perdon para varios labradores sentenciados á pena capital por el 
€ousejo do guerra de la division que mandaba S. A. 
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A la fin tocas ya de lu carrera, 
Mas no torva y sombría 
A descargar el golpe se adelanta 
En tí la parca crudamente impía; 
Que ya la antorcha santa 
De la inmortalidad ,.por entre el velo 
De yerta tumba te descubre el cielo. 
El cielo, alma morada 
De paz perenne, do feliz reposa 
De eternos resplandores coronada 
El alma candorosa 
Del que con sus afanes procuráre 
La paz que al mundo el Hombre Dios llevára. 
Y entre la fiebre ardiente 
Que tus convulsos miembros abrasaba, 
Paz repetia el labio balbuciente; 
Y tanto la anhelaba 
Tu corazon, de caridad sediento, 
Que de paz fue tu postrimer aliento (1) 
Volaste, alma sublime, 
Al descanso inmortal: allá temblosa 
Sube la voz del infeliz que gime 
En la tierra afanosa, 
Do la virtud conserva tu memoria, 
Y abre á tu nombre el templo de la Gloria. 
La Religion divina 
Cubre tu tumba con su augusto manto, 
Y á la apacible voz de tu doctrina 
Sacude con espanto 
Sus víboras el ciego fanatismo, 
Y cae la Impiedad en el abismo» 
Entre sus hijos fieles 
E ilustres sabios, sonriendo grata, 
La patria te corona de laureles; 
Respetuosa acata . 
La fiel posteridad tu claro nombre, 
Y te proclama bienhechor del hombre. 
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(1) Este sabio y pacífico Prelado ansiaba con tanto ardor la paz y union 
entre todos, que hasta pocas horas antes de espirar quiso dictar todavía,¿algu- 
nas ideas para procurarla. Y en los intervalos del delirio ó debilidad de cabeza 
solo se oian las palabras de “ paz, union de las sectas cristianas con la ver- 
dadera Iglesia ; ardides del espiritu maligno para impediria ; la guerra que 
hace cl infierno con la triple concupiscencia , Sc.” 
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NOTA 86 (Pig. 394 de la Vida). 


En el término de Gracia, corregimiento de Barcelona, á los veinte dias del 
mes de noviembre del año del nacimiento del Señor de mil ochocientos veinte y 
cuatro : despues de muerto el limo. Sr. D. Felix Amat, Arzobispo de Palmyra, y 
haberse dado á su cadáver eclesiástica sepultura, instáudolo D. Juan de Amat, 
hacendado y vecino de Barcelona, sobrino de dicho Ilmo. Sr., y siendo presen- 
tes por testigos los que abajo se nombrarán: yo el infrascrilo escribano público 
y real de la villa de Sallent, corregimiento de Manres», be puesto de manifes- 
to una plica cerrada con oblea colorada , la que por dicho Ilmo. Sr. en siete de 
abril de mil ohocientos diez y ocho me fué entregada en la. villa de Sanpedor 
del mismo corregimiento de Manresa , segun el auto de su entrega, contenido 
en el mismo carpete del Real sello cuarto, cuyo tenor es á la letra como sigue: 
En la villa de Sanpedor , Obispado de Vich, corregimiento de Manresa en el 
Principado de Cataluña, á siete dias del mes de abril, año del nacimiento del 
Señor de mil ochocientos diez y ocho, el Ilmo. Sr. D. Felix Amat , Arzobispo de 
Palmyra, hijo legítimo de D. Juan Amat y Salvany, vecino. y natural de la vi- 
lla de Sabadell, Obispado de Barcelona, y doña Teresa Pont y Augirot, consor- 
tes difuntos: hallándose con entera salud, en su sano y entero juicio, memoria 
y entendimiento natural; ha entregado á mí D. José Vilacendra, escribano pá- 
blico y real de la villa de Sallent de dicho corregimiento, un pliego cerrado 
con oblea colorada ,que afirma contener su último testamento escrito y firmado 
de su-mano, con el cual revoca todos y cualesquiera otros testamentos y demas 
especies de última voluntad por él tal vez hechas en poder de cualesquier nota- 
rios ó personas: no obstante cualesquiera palabras derogatorias que en ellos se 
hallen continuadas, queriendo que este valga por testamento, codicilo, ú otra 
especie de última voluntad, la que mejor en derecho pueda valer. Y me requi- 
rió de que durante su vida natural sea guardado y despues de su muerte prece- 
diendo requirimiento sea abierto y publicado, y se den de él las copias que se 
pidan : á todo lo que fueron presentes por testigos instados y rogados verbalmen- 
te por el mismo Ilmo. testador, el Licenciado D. Felix Abeyá, presbitero bene- 
ficiado de Sanpedor y Bartolomé Moreno, familiar del Ilmo. testador. Y este, á 
quien doy fe que conozco yọ dicho infrascrito escribano, lo firma de su propia 
mano, junto con dichos testigos = Felix Amat, Arzobispo de Palmyra. — Licen- 
ciado Felix Abeyá, presbítero. = Bartolomé Moreno.= Ante mi D. José Vila- 
cendra, escribano. — Y viste y reconocida la dicha plica por el referido D. Juan 
de Amat, requirió al dicho é infrascrito escribano para que la abriese, leyése y 
publicase el testamento que en ella se encontrase; á lo que babiendo adheridoel 
mismo escribano fué por éste abierta aquella y hallado el testamento que leí y 
publiqué yo el dicho escribano, cuyo testamento á la letra así dice: En el 
nombre del Señor Dios todopoderoso, Padre é Hijo y Espíritu Santo, yo Don 
Felix Amat y Pont, Arzobispo de Palmyra, bijo legítimo de D. Juan Amat y 
Salvany, y de doña Teresa Pont y Augirot, difuntos, vecinos que fueron de la 
villa de Sabadell, Obispado de Barcelona, y naturales el padre de la misma vi- 
lla, v la madre de la de Tarrasa, de la expresada diócesis, -hallándome en esia- 
do de salud y deseando disponer de mis bienea con ánimo de testar, ordeno mi 
testamento en la manera que sigue: =Encomiendo mi alma á Dios nuestro Señor 
que la crió y la cedimió con su preciosa sangre; y el cuerpo mando ála tierra de 
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cayo elemento fué formada, Y qniero que à mi enerpo se de cclesióstica sepultu- 
ra en el cementerio de la parroquia en que falleciere, en el logar cn que enton- 
ces se entierren los que no tienen sepultura, y sin poner lápida con ini ripcien: 
que las exequias Ó funerales se hagan con asistencia de tudo el clero de la par- 
roquia ; pero sin ostentacion particular, y sin mas cera que la que se acostum- 
bre en los entierros de los eclesiásticos residentes de la misma parroquia: que el 
dia del entierro se repartan en limosnas á lamilias pobres de la parroquia en 
que muera, en especial los que tengan enfermos en el hospital ó en su casa, cien 
libras catalanas. Y que se encargue la celebracion de sciscientas misas rezadas 
dándose dos pesetaa de limosna por cada uns. 'À saber, ciento á cada una de las 
tres comunidades de preshíteros de Sabadell; Sallent: y Sanpedor: ciento al con- 
vento de San Francisco de Sanpedor: cincuenta 4 cada uno de los dos conventos 
de capuchinos de Manresa y de Sabadell; y laa ciento restantes á sacerdotes se- 
glares pobres. — Lego cincuenta libras catalanas al clero de cada una de las igle- 
sias parroquiales de Sabadell, Sallent y Sanpedor, para gastos de ornamentos y 
demas de las misas rezadas. — Lego otras cincuenta libras á cada ono de los tres 
hospitales de enfermos de Sabadell, Sallent y Sanpedor. = Lego la limosna de 
otras cincuenta á cada uno de los tres conventos de religiosos de Sanpedar, y de 
religiosas capuchinas y de santa Clara de Manresa, y ademas veinte y cinco li- 
bras á cada uno de los dos conventos de capuchinos de Manresa y de Sabzdell.— 
Lego lo prevenido por derecho á las forzosas mandas: con lo que las aparto de 
otro cualquiera que pudieran tener sobre mis bienes. = Elijo y nombro albacens 
ó testamentarios al doctor D, Pedro Torres y Amat, Arcediano de Besalú, 4 
D. Antonio Gallisá y Amat, presbitero, á D. Jnan Amat y Jovany , á J)» Anto- 
nio Torres y Amat y al doctor D. José Máncharell y Amat, todos sobrinos mios, 
é insolidum. = De todos mis demas bienes muebles ó raices, habidos ó` por ha- 
ber, derechos, acciones y demas que por cualquiera causa ó representacion me 
puedan pertenecer, instituyo y nombro por mis herederos fideicomisarios ó de 
confianza á los mismos cinco expresados sobrinos mios D. Pedro Torres, D. An- 
tonio Gallis, D. Jaan Amat, D. Antonio Torres y el doctor D. José Mancha- 
rell, para que juntos los cinco, ó cuatro de ellos, tres, dos, ó uno solo en de- 
fecto , ausencia, ó nolencia del otro ú otros, cumplan y ejecuten mi voluntad 


que les habré manifes:ado de palabra ó por escrito, procediendo libremente en 


la distribucion de todos mis bienes: á cuyo fin les doy el poder y facultades que 
necesiten por derecho, para que tomen posesion de todos ellos, sin que por per- 
sona alguna se les pueda contradecir ni perturbar en ella; ni por tribunal ó juez 
alguno pneda compelérselos á manifestar mi voluntad confidencial y mucho me- 
nos pedirles razon ó cuenta de sn cumplimiento, — Para el caso de que alguno 6 
algunos de los cinco herederos fideicomisarios que acabo de instituir, ó todos 
€1los muriesen antes que yo ó poco despues, y antes de haberse dado entero cum- 
plimiento á mi voluntad confidencial, les sustituyo y herederos mios de confian- 
za instituyo, á saber: en luger de D. Pedro Torres á uno de sus hermanos pres- 
bíteros, y á todos sucesivamente por, el órden de mayor edad. A D. Antonio Gs- 
llisá sustituyo D. Bartolomé Moreno, y en defecto de éste D. José Gallisá y 
Amat y á sus herederos, A D. Juan Amat y Jovany sustituyo D. Antonio Amat 
su hermano, á éste D. Mariano Amat y Bonifaz su hermano paterno , sige ha- 
Ma domiciliado en Cataluña, y á éste D. Juan Amat y Rovira, y á éste en fin 
los herederos del expresado D. Antonio Amat. A D. Antonio Torres sustituyo 
su hijo José, y á éste sus herederos. Y eu fin á D. José Mancbarell,sustitugo al 
doctor Felix Abeyó, presbítero. == Con este mi testamento revoco todos y cuales- 
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. quiera otros testamentos, codicilos, ó cualesquiera otra especie de últimas vo- 
luntades que haya hecho hasta abora en poder de cualesquiera notarios, aunque 
hubiese cláusulas derogatorias de testamentus hacederos ; pues quiero que nin- 
guno valga sino este solo que hago por mi última deliberada voluntad, la que 
tenga cabimiento en la via y forma que mejor haya lugar en derecho. Así lo 
digo y escribo de mi mano propia, lo otorgo, apruebo y firmo en la villa de 
Sanpedor , Obispado de Vich, á cuatro dias del mes de abril del año del Señor 
mil ochocientos diez y ocho. — Felix Amat, Arzobispo de Palmyra.= De todas las 
cuales cosas el antedicho D. Juan de Amat, me requirió formase el presente an- 
to de publicacion de testamento, que fué hecho en el dia, mes, año y lugar al 
principio notados, siendo presentes por testigos Cárlos Felip, calesero natural 
y vecino de Barcelona , y Cárlos Cuyás, labrador de este término de Gracia. Y 
el requirente conocido del dicho é infrascrito escribano Jo firma de su propia 
mano. == Juan de Amat. = Ante mí D. José Vilacendra, escribano. == Sig ef num 
Salvatoris Sagrista et Soler auctoritate Regia Not. publ. ville de Sallent dioce- 
sis Vincensis districtique Minorise tenentis et regentis scripturas publicas 
apud D. Josephum Vilacendra, Notarium publicum ipsius ville vita functum 
receplas , qui przvium testamentum inter dictas scripturas inventum, et jam 
alias in publicam formam redactum, iterum in hanc formam publicam redigens 
in his quatuor papiri foleis primo videlicet et presenti Regii sigilli tertii, quarti 
vero cateris scribere feci, requisitusque die prima mensis augusti anni millesi- 
mi octigeutesimi vigesimi noni in fidem clausi. 
Codicilo. En el nombre de Dios, Amen. Yo D. Felix Amat y Pont, Arzobis- 
po de Palmyra, en esta ciudad de Barcelona residente, hijo legítimo y natural 
de D. Juan Amat y Salvany, y de doña Teresa Pont y Augirot, consortes difun- 
to», vecinos que fueron de la villa de Sabadell de este Obispado; estando algun 
tanto indispuesto, pero por la Divina gracia con entero juicio: atendiendo que 
.á los siete de abril de mil ochocientos diez y ocho entregué cerrado mi testamen- 
to á D. José Vilacendra, escribano de la villa de Sallent, con el cual dispuse de 
mis bienes en el modo y forma que está prevenido; y sabiendo que á quien de 
derecho le es lícito testar le es tambien permitido codicilar por ser la voluntad de los 
hombres variable; por tanto ordeno este mi codicilo con el cual prevengo: que 
en la suposicion de morir dentro de Barcelona, se entierre mi cadáver en la 
iglesia que mejor parezca á mis herederos que se encuentren en ella, de acuer- 
do ó con licencia del Ilmo. Sr. Obispo, con la precisa circunstancia que se ha- 
ga el dia inmediato á la muerte, sin oracion fúnebre, sin mas canto que el del 
-clero de la iglesia, y sin mas funciones que las de estilo para un Dignidad de. ha 
. Iglesia si fuese la catedral, y para un beneficiado si fuese en alguna parroquia. 
. Tambien quiero que á mas de los albaceas testamentarios y herederos fiducia- 
.rios que tengo nombrados con el expresado mi testamento, lo sean igualmente y 
con las mismas facultades D. José Torres y Amat, presbítero, mi sobrino, que lo 
estaba solo como á.sustitulo por muerte: de sus tres hermanos, D. Bartolomé 
Moreno mi capellan secretario y D. Antonio Nadal mi sobrino, y en caso de fa- — 
lecer.apntes.que yo, ó despues antes que sea cumplida mi testamentaria disposi- 
cion y alguno de los nombrados D. Bartolomé Moreno y D. Antonio Nadal, eti- 
jo euplugar del tal premuerto de estos á D. Ramon Mornàu de Amat, sobrino 
-mio, tribuyéndole las mismas facultades concedidas á los otros. == Apruebo todo 
lo demas contenido en dicho mi testamento en cuanto no se oponga á loordenado 
con este mi codicilo, el cual firmo en Barcelona á los veinte y nueve de setiem- 
bce de mil ochocientos veinte y custro.-. Felix Amat, Arzobispo de Palmyra. 
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En la NOTA (1 (pág. 100 de este Apéndice, y 75 de la Vida) despues de la 
carta del doctor Garcias , debió ponerse la siguiente respuesta del Sr. Amat. 


Muy Sr. mio: Recibo la de V. de 20 del corriente y me compadezco de la 
situacion en que V. se halla, Leí toda su carte al Sr. Arzobispo (cabalmente es- 
taba el Sr. Sartine) y tuvimos larga conversacion; pero S. I. insistió constante- 
mente en no querer dar dictámen sobre. el particular, alegando que su mucha 
edad y débil salud no le permitian fijar bastante la atencion para asunto tan de- 
licado. Conoeerá S. I. que su dictámen sería de mucho peso para V,, y por lo 
mismo para darle quisiera mas premeditacion ; pero yo al contrario , por com- 
placer á V. diré cuanto me ocurra y me parezca en e] momento ( aunque en 
unos dias en que apenas nos queda vn instante libre); con el conocimiento y 
prevencion que no debe V. hacer ningun caso de que es dictámen mio, sino 30- 
lo de Ia fuerza que le hagan las especies que yo loque, y las que se le exciten 6 
V. con este motivo. 

Conozco que no es Io mismo prometer fidelidad al Gobierno, ó prometerla - 
á la Constitucion; pero para la cuestion presente no me parece tanta la diferen- 
cia como algunos quieren ponderar, Si el órden público pide la fidelidad al Go- 
bierno , tambien exize la fidelidad á las leyes del país. Prometer.fidelidad 4 quien 
manda no es reconocer que justamente manda, ni que sea justo lo que manda 
Asimismo prometer fidelidad á una Constitucion ó Código civil, no es aprobar 
como justas todas.sus leyes ó disposiciones, Creo que veinte años atrás en Ja mo- 
narquía francesa, y ahora en la española, nadie tendria reparo en prometer fi. 
delidad á sus leyes, aunque tal yez examinándolas todas alguna nos pareceria 
injusta. | | 

Hay leyes injustas, á Tas cuales sin injusticia se puede ser fiel y obediente: 
al modo que las hay, á las cuales sin injusticia no se puede obedecer, Lo mismo 
que en las leyes, sucede en los preceptos del Gobierno, Los márlires lo fueron 

por no obedecer las leyes y preceptos contrarios á la ley de Dios;. pero obede- 
cian sin reparo cuando se les mandaban destierros » privaciones de bienes 

otras penas temporales, por mas que las reconociesen injustas. La promesa de 
fidelidad á una ley es promesa de no oponerse á ella ; hi de hecho, ni de pala- 
bra: es obligarse á ceder.ó allanarse á lo que ella manda en intereses propios, .y 
á lo menos guardar silencio en intereses agenos, t l 

La voz Constitucion parece que indica solo las leyes (yndamentales de la na- 
cion., ó la determinacion de quiénes y cómo han de hacer las. leyes y mandar 
su ejecucion. Si se tomase en este sentido la voz Constitucion , cuando se le pro- 
mete fidelidad no se extenderia esta promesa á las otras leyes que bay en cl Códi- 
go de la última Constitucion; y por consiguiente á nada obligaria 
con respecto á los bienes de eclesiásticos y emigrados. | 

Sin embargo me parece notorio queen estos bienes está eI nudo de la presente 

"cuestion, El Gobierno de Francia no exige la promesa de fidelidad £ la Consti. 

tucion, sino para asegurar á los actuales posesores el tranquilo goce que en 
ella se les ha garantido. Al contraria, migun reparo babria en promcier fide- 
lidad á la Constitucion, si no hubiera la garantía de aquellos bienes. 4 o. 

No será, pues , prudente el que ningun eclesiástico vuelva á Francia, si ng 
wa con el ánimo. de ser fiel á los artículos de la Constitucion sobre dichos bienes, 
.Por razon de estos articnlos. el Gobierno creerá obligados á los eclesiásticog: 

primero, á no haces gestign alguna para recubrar, los bienes Que tenja su título, 


esta promesa 


' 
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y se hayan vendido. Segundo, á no aconsejar, dirigir , ni ayudar $ que ningun 
emigrado recobre los suyos. Tercero, á no tratar nunca de injusta ó ilícita ia 
posesion de los actuales ducños. Cuarto, á no hablar jamás en sermones y cate- 
cismos contra los artículos 93 y 94 de la Constitucion. Quinto, á no negar los 
sacramentos ú otro auxilio espiritual por motivo de poseer tales bienes, Sexto, 
y podia ser que prctendan tambien que ni en la confesion se niegue la absoln- 
cion á los posesores de estos bienes, que no quieran restituir, ¿Y todo esto po- 
drán hacer los eclesiásticos ? ; Podrán renunciar todo conato ó diligencia de re- 
cobrar los bienes de su título? Y en cuanto á los bienes de otras iglesias, y de 
los emigrados, ¿podrán dejar de clamar que fué injusticia su confiscacion, y de 
exhortar y mandar, especialmente en la confesion , que deben restituirse é sus 
antiguos Jueños ? 

En cuanto á lo primero no olvidemos que la iglesia de Francia ha padecido 
una cruelísima persecucion, Esta va acabando de cesar , gracias á Dios. Pero me 
temo mucho ( Dios quiera que me engañe ) que son demasiado lisonjeras las es- 
peranzas que algunos conciben: las que yo tengo solo son de que el Gobierno 
actual de Francia concederá á la religion catóJica una tolerancia igual á la que 
conceda á toda secta ó culto. mM : 

'Como en Francia hay tantos católicos, espero que con el tiempo se logrará 
alguna particular proteccion del Gobierno, y se logrará tambien que las igle- 
sias vayan adqniriendo fincas ó rentas para su dotacion; aunque al principie - 
para los gastos de las funciones y subsistencia de los ministros no haya otro re- 
curso que lss ofrendas ó limosnas de los fieles. Pero no me atrevo á esperar que 
el Gobierno promueva nunca ó facilite que recobren las iglesias los bienes que 
sc les quitaron durante la persecucion. Lo mismo digo de los bienes de los emi- 
` grados. He oido discurrir á alguno que como es mucho el número de los católi- 
cos en Francia que desean la vuelta de los sacerdotes emigrados, si estos tieren 
&lguna constancia en no volver por no bacer la promesa , tal vez se logrará que 
no se exija, y entonces se podrán reclamar los bienes. Pero yo temo que estos 
bienes y este reparo de hacer le promesa no ocasione al contrario: alguna nne- 
va persecucion , á lo menos no trueque la promesa en algun formulario en que 
expresamente se reconozca legítima la posesion de dichos bienes, lo que sería 
. sin comparacion mas embarazoso. Los clamores de los posesores actuales han de 
der fuertes y vigorosos, y el partido de los enemigos del catolicismo en Francia 
es formidable, 

A este concepto que tengo formado del estado de la Francia es consiguiente 
que los eclesiásticos que allá vuelvan no han de tener reparo en prometer por 
su parte la mas exacta fidelidad á la ley que asegura los bienes de las iglesias á 
los posesores actuales. Si esta ley con el tiempo se mudara, la promesa actual 
nada etnbarazaria, Y mientras esta ley subsista , el bien de la religion exige cls- 
ramente que no se piense en cnestion alguna dirigidas á recobrar los bicnes tem- 
porales, con lo que podria embarazarse mas el paso para ocurrir á tantas y tan 
graves urgencias espirituales como están clamando pare el regreso de los minis- 
tros. 

Deliran sin duda ó sacrílegamente se burlan los que dicen que la iglesia de 
Francis*está mejor ahora sin bienes. La pérdida de los bienes temporales dcbe 
mirarse y se ha mirado siempre como un trabajo, un mal, una desgracia de la 
«Iglesia, aunque Dios la permite á veces para mayor bien, porque sabe sacar 
bien de los males. Pero el sufrir ahora tranquilamente los eclesiásticos la falta 
«de lus bienes de: sus títulos, aunque se supongan injustamente quitados, no solo 
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será lícilo en Francia, será un deber mientras subsista el peligro de que el in- 
tentar recobrarlos ocasionaria males macho mayores que su falta; y este peli- 
gro subsistirá mientras subsistan las leyes 93 y 94. 

Por lo que toca al dictámen que debe dar el cura á sus feligreses cuando sea 
preguntado por ellos para el régimen de su conciencia, me inclino á que por mas 
que á él le parezca iujusta la posesion actual de los bienes, no puede, ó á lo 
menos no debe decir á sus feligreses que esta imjusticia es cierta. Se trata de 
Unos bienes que se vendieron por órden de los que tenian en sus manos (sea 
por usurpacion ) el poder supremo de la Francia. El Gobierno actua) aunque 
he dado muestras de no aprobar todas las leyes del Gobierno anterior, con todo 
ha garantido aquellas ventas, en lo que da un fuerte indicio de qué las tiene 
por justas y legitimas, El Sr. Arzobispo , cuando le leí la carta de V., no podia 
sulrir la seguridad con que en ella se habla de rapiñas é injusticias del Go- 
bierno: se compara á los posesores de dichos bienes con los que compran á un 
ladron lo que ha robado, &c. A cada una de estas espresiones manisestaba S, I. 
disgusto de que se hablase en tono tan decisivo en esta materia, y añadió al- 
guna vez que el Gobierno creeria tener motivos que le parecerian justos para 
aquellas leyes; al modo que V. los tendria tambien para su dictámen. El respeto 
que el órden público exige que se tenga á las supremas potestades, exige tam- 
bien que no se dé por cierta la injusticia de una accion suya en asuntos civiles 
ó políticos, mientras la suprema potestad la tiene por justa. No son los súbdi- 
tos jueces legítimos de las providencias del Soberano. Esta general máxima tiene 
particular fuerza ahora en Francia, cuyas circunstancias exigen todo el sulrin 
miento y condescendencia de parte de los católicos para asegurar la predicacion 
de sus misterios y dogmas. 

Por lo mismo el silencio respetuoso respecto de las leyes 93 y 94 me parece 
sin duda lícito y fácil. Lícito será tambien al cura preguntado, escusarse por 
punto general de contestar, y cuando su oficio le obligue á dar alguna respuesta 
darla con la prevencion del respeto que se merecen las leyes públicas, y mas 
como instruccion sobre la materia que como decision, 

¿Y en el confesonario? ¿No está obligado á preguntar al penitente si posee 
tales bienes? Si el penitente lo dige, duda y pregunta si está obligado á resti- 
tuirlos, el confesor debe manifestarle su dictámen particular de que ha de res« 
tituir, como un dictámen fundado y el mas seguro, con el cual será pradente 
añadir algunas salvedades sobre el respeto que se merecen las leyes públicas; y 
entiendo que en este lance no puede darle la absolucion si mo está dispuesto £ 
convenirse con el legítimo dueño , ó restituir en el modo que exigen las circuns- 
tancias, Pero si el penitente se explica muy persuadido de que, compró y posee 
lícitamente una vez que compró á la autoridad pública , entiendo que el confe- 
sor puede reputarle posesor de buena fe, y mo está obligado á sacarle de ella, 
y mucho menos á negarle la absolucion, si insiste en que no debe dejar sus 

ienes. 

En el estado actual de las coses de Francia me parece que un buen cura 
debe inculcar con frecuencia en sus sermones, catecismos y conversaciones las 
máximas del Evangelio sobre el respeto á las potestades de la tierra, y el con- 
sejo de dar la capa á quien le ha quitado la túnica ; lo que equivale £ ceder £ 
pretensiones de recobrar bienes temporales, aunque justas, mayormente cuando 
así lo exige ó la quietad pública, ó el bien de la religion. 

Tengo por cierto que un párroco que con este espíritu se explique en público, 
no será molestado por el Gobierno aunque le delaten, si alguna ves por circuns- 
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tancias particulares se vé obligado á exhortar ó mandar en el tribunal de la 
penitencia á alguno á que procure componerse con el antiguo dueño de su finca 
para estar tranquilo de conciencia en su posesion. 

Sobre todo, el párroco que sea delatado por cosas de confesion, facilmente 
dirá que lo que allí pasa, segun nuestros principios es como si no pasaba en este 
mundo: que sobre ello á ningun hombre se debe contestar: que el penitente es 
muy libre de hacer ó no hacer lo que allá el confesor le dice, sin que su ino- 
bediencia tenga consecuencia ep el públito aun en los ejercicios de religion : de 
modo que el mismo confesor. que nieza la absolucion á un penitente, le dará 
luego la comunion si la pide en público. De donde se vé claro cuán lejosestá la 
confesión de poder perturbar la quietud pública. 

A pesar de todo esto creo muy posible que algunos párrocos, aunque de zelo 
prudente, sean perseguidos. Porque, repito, el partido contrario á los católicos 
es todavía formidable en Francia. Pero de esto solo se sigue una consecuencia, 
y es que los sacerdotes que allá vuelvan, no han de ir por ningun motivo de 
comodidad ó conveniencia temporal. Creo que los mas serán queridos y venera» 
dos con tal que se porten con una mediana prudencia, y que no les faltará nada 
de lo preciso para una subsistencia frugal, Pero creo tambien que no les falla- 
rán disgustos y cuidados, y algunas veces persecuciones. De todo hallarán sin 
duda una compensacion muy satisfactoria en el fruto que hará su ministerio; 
pero este es el único consuelo y alivio que pueden promelerse, y este ha de 
aer el único impulso de su regreso. Han de entrar con el espíritu y corazon pre- 
parados á sufrir, á con una disposicion muy semejante á la con que entran los 

misioneros en la China, en las ocasiones en que el Gobierno les abre la entra- 
da; esto es, teniendo presente que á una calma bonancible es contingente se si- 
ga una deshecha tempestad. 

Si miramos ahora la cuestion por la probabilidad extrínseca de ona y otra 
parte , hallamos doce Obispos sabios y virtuosos que juzgan lícita la promesa. 
Los demas están contra ella. Estos demas no son los que faltan basta ciento 
treinta y seis que habia en Francia; pues son muchos los que han muerto, y 
son algunos los que han callado. Con todo esto excederá mucho el número de 
Jos contrarios á la declaracion. Sin embargo, atendidas todas las circunstancias 
confieso que este esceso no me bace gran fuerza contra la promesa. De esta va- 
riedad solo inferiria que los curas y demas eclesiásticos que se conformen con 
la órden ó dictámen ciertamente conocido de su propio Obispo, obran seguros 
en conciencia por punto general, 

Parece cierto que de una y otra parte se ha acudido al Papa, y que su San- 
tidad, aunque no ha decidido la dada, ha ofrecido decidirla. Este es el argu- 
mento que me hace mas fuerza para diferir la entrada y la promesa por punto 
general. Pero el Papa puede ser que difiera su determinacion por motivos de 
prudencia para asegurar que ella no sea molivo ú ocasion de nuevos disturbios, 
y esperará ocasion en que sea ventajosa á la iglesia de Francia. Y V.'se halla 
en circunstancias particulares que estrechan mucho: órden del superior: peli- 
gro en la tardanza: peligro de ocasionar nueva division en ese clero: clamores 
é instancias de sus feligreses: urgentísima necesidad de ministros, y escándalo 
que causa á los calólicos de Francia el ver que motivos de intereses temporales 
Jes privan del pasto espiritual que apetecen. Juntas todas estas causas exigen un 
sacrificio: exigen arrostrar todas incomodidades y no mirar sino si puede en- 
trar tuta conscientia, aunque fuese con fundados rezelos de haber de salir luego 
OLra vez, ó de sufrir nuevos trabajos. 
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¿Pero realmente podrá V. ir y hacer la promesa (uta conscientia P À esto 
me parece que se reduce toda la duda de V., y uo tengo reparo en decir que é 
mí me parece que sí, 1.” Por un acto de docilidad al precepto del superior ; ba- 
ciendo la promesa con la cláusula: con que él la. hizo, sejetando su dictámen 
propio al del superior. En las disputas del. Formulario se dijo mucho para jus- 
tificar esta docilidad de dictámen. 3,? Es verdad que la cláusula que en la pro- 
mesa adoptó el superior de V. y se llama comliciou tercera y ahora es la única 
que admite el Prefecto, no es condicion ni disminuye la fuerza de la promesa 
que queda tau absoluta como era por sí sola, y por consiguiente póco influye 
. en la licitud de la promesa. Siu embargo, á wi me parece bastante para hacerla 
sin escrüpulo el que la promesa de fidelidad no es reconocimientu de la justicia, 
sino allanamiento, respeto y sileucio, y entiendo que estas disposiciones pueden 
tenerse en órden á las dos leyes en cuestion, aunque las supongamos injustas. 
Injusto fuera que para volver V. á entrar en Francia se le exigirse promesa de 
pagar un tanto cada año meramente por hacer de párroco, y nadie dudara de 
que podria allauarse y hacerla. . 

d Y si el Papa despues viene d declarar ilícita la promesa ? Basta decir 
que lo que el Papa puede declarar despnes, no iniluye eu la determinacion que 
V. ha de tomar ahora, y solo exige eu V. una disposicion del ánimo para su- 
jetarse en tudo y por todo á las disposiciones de la cabeza de la Iglesia, aunque 
sea É costa de nuevas incomodidades. | - 

Olvide V, que la revolucion de Francia se formó y perfeccionó en su seno, 
y figúrese que la hizo uua irrupcion de bárbaros que diez años atrás entraron en 
$03 provincias, y que son vándalos, hunos é bárbaros idólatras los que man- - 
dan en Francia y que permiten ó toleran la vuelto y público ejercicio de los mi- 
nistros católicos, con la sola condicion de que queden bien tranquilos y asegura- 
dos los posesores de los'hienes de la Iglesia y fiucas de que los bárbaros sc apo- 
deraroa, y despues se repartieron ó vendieron: á cuyo fin solo exigen de los 
ministros unà pronesa de que no molesten á los posesores actuales, Me parece 
que en este lance los ministros que huyeron de los antiguos vándalos, hubieran 
. dado gracias á Dios de poder volver á dirigir tan á poca costa sus antiguos fe- 

ligreses. Pues tambieu me parece que eu coanto á ser lícito el bacer la prome- 
sa, lo mismo es que la manden franceses ó vándalos. Solo hay la diferencia de 
que entouces el abaudono de toda esperanza de los bienes será mas fácil que 
ahora. 

He sido siempre de dictámen de que la promesa es lícita. Ahora con la carta 
de V. lo he tratado y meditado de nuevo, cuanto he podido en estos dias, y no 
he mudado de dictámeu. Pero la cosa es en sí tsn grave y complicada que yo 
no admiro que muchos sean de dictámen contrario. Sobre todo, esta respuesta 
- va dictada con tal precipitacion por las ocopaciones del dia, que á mas de ser 
dificil y sin método, puede haberse escapado alguna idea ó proposicion menos 
exacta, y no '1 remitiera sino por la confianza que hago de V. que sabrá usar 
de lo que digo con la prevencion que hice al principio. 

El Señor le dirija para tomar la determinacion mas oportuna para la me- 
yor gloria de su santo nombre y bien de V., á cuyas órdenes queda su'afectí- 
.simo servidor Q. B. L. M. de V. =Feliz Amat. = Sr. D. José Garcias. == No 
tiene fecha; pero debe estar fechada en 28 ó 29 de diciembre de 1800, 
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NOTA para la pág. 366, núm. 3; 4 de la Vida. 


En el original de la siguiente Adicion segunda que pensaba unir d lee 
Observaciones pacilicas, se halló en un papelito lo siguiente : 


CONSUELOS A LOS BUENOS CRISTIANOS. 


Pongan su confianza en Dios y en las virtudes cristianas; no en los homo 
bres, y mucho menos en las rentas y riquezas terrenas, Sin estas prosperó la 
Iglesia, y son mas ocasion de ruina que de edificacion. 

Los gritos contra las rentas de la Iglesia son justos en cuanto se dirigen £ 
au mal repartimiento: son indiferentes ó pueden ser justos en cuanto.se dirigen 
'6 que la Iglesia no sea rica; y son injustos si se dirigen á que sea abatida y 
despreciada. Los gritos mas "desentonados contra las fincas y rentas de la lele- 
sia de España, nacen del agiotage y de la ambicion de empleos y codicia de vi- 
vir y enriquecerse á costa agena con empleos, Y las voces que parecen de ateos 
son las mas veces de la avaricia que se cubre. con capa de impiedad, creyende 
con ella lograr proteccion. 

/ 


ADICION SEGUNDA. 


Los tres dogmas: el de la unidad de la Iglesia, el de la unidad del Episcon 
pado y el del: Primado pontificio, explicados con los memorias que nog 
quedan de los santos Esteban y Cipriano. i 


. . Cuando se habla del edificio moral ó social levantado por el Verbo de Dios 
hecho hombre sobre la confesion de San Pedro, las tres espresiones de unidad 
de la Iglesia católica ó de la fe católica de la Iglesie: unidad d.E Apostolade 
ó Episcopado, esto es , del ministerio ó gobierno apostólico general de la Igle- 
sia, y Primada pontificio del sucesor de San Pedro, son tres dogmas de la Iglesia 
militante ó de la verdadera Izlesia de Jesocristo, que mutuamente se sostienen y 
declaran como fundados sobre las tres siguientes sencillas proposiciones. 1. Sas 
Pedro es el Uno ó el primero en quien desde su fundamento comienza la uni- 
dad de la Iglesia militante, ó de su fe católica. 2.” San Pedro es el Uno ó el 
primero en quien comienza por institucion divina la unidad del Apostolado ó 
. Episcopado: esto es, del gobierno apostólico general de la Iglesia militantes 
y. Siendo San Pedro el primero en el Magisterio de. la doctrina de la fe y en 
el régimen ó imperio de la caridad para el buen órden del coerpo social de la 
Iglesia, fué consiguiente que esta primacia quedase en el sucesor del Santo que 
lo fuese en aquella cátedra ó iglesia particular que el Santo mas ilustró con se 
doctrina, mas edificó con sus ejemplos, y consagró con su martirio, Y como esta 
iglesia fué la de Roma, por esto toda la antigiiedad reconoció en la iglesia de 
aquella capital del imperio la cátedra de San Pedro; y por lo mismo á los obis- 
pos de ella los venera siempre comó sucesores del Santo en el ministerio apas- 
«tólico particular de su primacia, ó de aquella mayoría ó superioridad respecto 
de los demas Apóstoles que le concedió el mismo Jesucristo en premio de habersa 
distinguido tanto por la confesion de la fe de la divinidad de Jesucristo su maes- 

tro, como por su ardientísima caridad superior á la de los demas: Apóstoles. 
De esta manera el primado del Pontifice romano como sucesor de san Pe- 


x 
Ku 


A LA VIDA DEL SR. AMAT. 481 
dro, es por institüciot divina un ministerio ordinario que durará basta el fin 
del mando. Ministerio que fue instituido por el divino Arquitecto de la Iglesia 
militante para que desde la Ascension del Señor á los. cielos hasta su segunda 
venida, al paso que continuará el mismo único Dios y Señor de la Iglesia en 
ser como antes la cabeza vivificante de ella, tuviese ademas este cuerpo moral 
ó social de Jesucristo un gobierno social propio é independiente, en el cual se 
presentase la iglesia como edificio ó casa del Señor puesta sobre un elevado 
monte, y visible de todos los ángulos de la tierra: edificio realmente único en 
la época de la ley evangélica, cou mayor uuidad que en las dos épocas anterio- 
res de la ley natural y de la sinagoga; y edificio siempre visible á lo menos en 
el colegio ó ministerio apostólico, y visible habitualmente en el sucesor de San 
Pedro que es el uno y primero en quien comienza este cuerpo, su gefe, su miem- 
bro principal ó cabeza, que solo le lalta en los breves intervalos de las vacan- 
tes y en lus cisimas de Papas inciertos. 

Tan sablimes ideas de los tres dogmas de la unidad de la Iglesia, unidad 
del Episcopudo y Primado pontificio las propone San Cipriano en su admira- 
ble Tratado de la unidad de la Iglesia , despues de las palabsas Hoc erant uti- 
que &c , donde dice: Primatus Petro datur, ut una Christi Ecclesia, et Ca- 
thedra una monsirelur. El pastores sunt amnes, scd grex unus ostenditur, 
gui ab apostolis omnibus unanimi consensione pascatlures. Quam unitatem 
firmiter Ienere el vindicare debemus , maxime Episcopi, qui in Ecclesia præ- 
sidemus , ut Episcopatum quoque ipsum unum atque iudivisum probernus. Ne- 
mo fruternitatem mendacio fallat, nemo fidci veritatem nerfidd prawarica- 
tione corrumpat. Episcoputus unus est, cujus à singulis in solidum pora te- 
netur. Ecclesia quoque una est, que in multitudinem latius incremento fæ- 
cunditolis exlenditur« 

Fijemos an momento nuestra atencion sobre estas cláusulas, en especial so- 
bre la espresion de que la [glesia es grex unus apacentado ab omnibus aposto 
lis unanimi consensione. Cou esta espresion y cou utras que nos quedan de san 
Cipriano y con las memorias del Papa san Esteban, se aclara y prueba la vere 
dad de aquellos tres preciosos dogmas de la Iglesia católica romans, que prine 
cipalmente la distinguen de las que se hau separado de ella. Se descubre la fi- 
delidad con que el Papa, los demas Obispos y los fieles en general debemos ta- 
dos procurar que sea visible por todo el mundo la moral unanimidad de los 
cristianos en creer una: misma fe, y de todos los Obispos en enseñar una misma 
doctrina , administrar unos mismos sacramentos, y en dirigir con laboriosa ca» 
ridad las almas de los bombres mortales á la salvacion eterna, 

Unidad de la Iglesia es la conformidad moralmente unánime de todos los 
que se hallan en eledificio de la Iglesia militante, ó son socios de la sociedad de 
Jesucristo en una misma fe diviua, ó en el convencimiento firmisimo de todas 
"las verdades contenidas en el depósito de la revelacion del Verbo de Dios he- 
cho hombre, comunicadas á los Apóstoles y estos á sus sucesores, por cayo 
medio se conservarán hasta el fin del mundo, 

Unidad del Episcopado es la conformidad moralmente unánime entre los 
Apóstoles Ó sus sucesores, esto es, entre los Sumos Sacerdotes ó los ministros 
del primer grado de la gerarquía instituida por Jesucristo para cl régimen de 
la Iglesia en su ausencia, que se ballan en un mismo tiempo vivientes sobre 
la tierra, taulo en la enseñanza de la doctrina revelada y en la declaracion 
que tal vez ocurra sobre el hecho de si tal ó tal artículo fué ó no fué reve- 
lado por el divino Maestro, como tambien en la direccion de las almas á se. . 
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salvacion por los actos del Divino culto, en especial por la administracion de 
los sacramentos que muy particularmente influyen en la santificacion de las al- 
mas ó en conducirlas á la salvacion eterna. 

. El Primado pontificio es la dignidad de primacía que concedió Jesucristo & 
san Pedro, y de que con su muerte quedó sucesor el Obispo de Roma como cá- 
tedra particular de san Pedro que resultó vacante con su muerte. Dignidad que 
ya al tiempo de elegir el Señor á los doce A póstoles ó de instituir el colegio 
apostólico, concedió a! Santo , constituyéndole el primero de ellos, que es decir 
el Uno en quien comenzase so Unidad; y que fuese por lo mismo el de mas de- 
recho y mas obligacion de promover la unanimidad de todos los Obispos y Su- 
. mos Sacerdotes, Dignidad de que por lo mismo fueron constituidos sucesores par- 
ticuláres los Obispos de Roma , al mismotiempo que todos los Obispos del mun- 
do fueron constituidos sucesores del mismo san Pedro y de los demas Apóstoles 
en general, cuando el Señor despues de resucitado comunicó su mision Divina 
para la extension y régimen de la Iglesia haste el fin del mundo, dirigiendo & 
un mismo tiempo á los Apóstoles que tenia delante, y á los que han de suceder- 
les hasta su segunda venida aquellas misteriosas y enfátieas palabras: Sicut mi- 
sit me Pater , et ego mitto vos. accipite Spiritum Sanctum. 

E! Señor comunicando con estas palabras á los Apóstoles la mision ó la po- 
testad sobrenatural y divina con que ellos y los Obispos sucesores suvos deben 
regir la Eglesia, la compara con la mision Divina con que Dios Padre envia á 
Dios Hijo é unirse con la naturaleza humana para redimir al linaje humano y 
fundar la Iglesia militante; así como antes habia comparado con la unidad de 
la naturaleza divina en la Trinidad Santísima de las tres Personas divinas, £ 
la unidad ó union de todas las Iglesias particulares en una Iglesia, sociedad ó 
cuerpo moral, que siendo catolica Ó universal, sea la tónica , esto es, Una no 
solo en especie, sino tambien en número , y al Obispado, ó á la union de todos 
los Obispos mortales en un cuerpo moral que es tambien único ó uno en núme- 
ro por la unidad de la persona que es el una en quien comienza la unidad del 
buen órden (Véase Carta IX. n. 45 s. Apend. III. n. 416 s.) 

Fijemos bien en nuestro corazon esta máxima general tomada del Nuevo 
Testamento y de la trsdicion de la Iglesia: á saber, que la unidad de la natu- 
raleza Divina en las tres personas del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo se 
nos propone como modelo de la unidad de la Iglesia y del Episcopado. Esto es, 
de la unanimidad que se ha de procurar en la sotiedad de Jesucristo sobre la 
tierra, ó en la Eglesia militante, tanto sobre la fe de las verdades reveladas por 
el Verbo de Dios $ la Pylesia, como sobre el comun amor entre los socios de 
ella. 41 modo que al cristiano se le propone por modelo de su perfeccion la mis- 
ma perfeccion del Padre celestial (Mat. V. 48). De manera que así como los 
cristianos nunca deben reputarse hastante perfectos, tampoco deben nunca creer- 
se ya bastante unidos en lafe y en'la caridad, ni en cada iglesia ó familia par- 
ticular ó diocesana , ni em el cuerpo de Samos Sacerdotes óen el Colegio Episco- 
pal. Siempre deben áspirar á unirse mas y mas en la fe y en la caridad el Obis- 
po como padre y principal, y Tos ministros inferiores y simples fieles de sus 
diócesis como hijos y dependientes. Siempre deben procurar que sea mas y mas 
franca, mas síncera y mas íntima su union en la fe y en la caridad, no solo 
entre sí todos los Obispos de lx Islesia católica en todo e! mundo como herma- 
nós, sino tambien el primero con los demas, y los demas con el primero como 
hermano mayor de todos y Padre ó gefe de la amilia, durante la ausencia del 
mismo Jesucristo que es el Señor, ` . 
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. Téngase tambien presente que la union del Papa con los demas Obispos, de 
estos con los sacerdotes y ministros interiores, y de todos los miembros de la 
gerarquia con los simples fieles, es union ó unidad de subordinacion necesaria 
para el buen órden, la cual no hay eutre las divinas Personas, Y al contrario, 
no es union que pueda llamarse de procedencia ú origen fisico real ó natural, 
como es natural ó conforme con le naturaleza Divina la relacion de proceden- 
cia del Hijo respecto del Padre, y del Espíritu Sanio respecto del Padre y del 
Hijo. E 
A pllaimas estas máximas generales á las especies particulares de unidad, 
comun union, uniformidad 6 unanimidad que debe haber entre los cristianos 
basta llegar á la unidad cou que la Iglesia católica desde la venida de Cristo 
es una 6 única con unidad no solo específica, sino tambien numérica ; y tam- 
bien el Episcopado ó ministerio apostólico general es uno con unidad numérica 
en cuanto tento la Iglesia como el Episcopado son cuerpos murales, cada uno 
con su cabeza, que es una sola persona moral ó física, 

En cualquier lugar y tiempo en que hay un sacerdote ó un juez que Sice- 
Christi dirige elgunes almas á su santificacion en esta vida, ó á la gloria eterna 
en el cielo, aunque no sean mas que dos ó tres, allí está ta congregacion- ó so- 
ciedad de Jesucristo ó la Iglesia católica universal en uno de sus miembros ó 
familias particulares. Y puede tambien llamarse iglesia doméstica una familia de 
simples fieles, aunque no haya ningnt ministro gerárquico, ni siquiera de los 
grados menores, con tal que acostumbren juntarse, unirse ó congregarse pars 
pedir al Señor el perdon de los pecados, y para olrecerle saciificios de alabanza 
y humildes oraciones, principalmente por lps dones celestiales de los llama mien- 
tos de Dios Padre, de las gracias de Dios Espíritu Santo, y sobre todo de la 
redencion de Dios Hijo, ó del infinito amor con que se hizo hombre, y se ofre- 
ció para salvar á los hombres en el sacrificio de la muerte cn cruz, 

El nombre /gl.sía se aplica tambien 6 las familias cristianasaunque no haya 
mas que simples fieles; pero donde hay un Obispo con algón sacerdote y algunos 
otros ministros y fieles bajo su direccion, allí está la Iglesia católica con toda la 
potestad necesaria para la salvacion de las almas: potestad dada por el mismo 
Jesucristo en las varias consagraciones con que el Obispo llega al primer grado ó 
ministerio apostólico general; pues en ellas le confiere el Señor la potestad s0- 
brenatura! psra hacer y administrar todos los sacramentos, para la oblacion de] 
incruento sacrificio del cuerpo del Señor, para la colacion de todos los dones 
Ó potestades relativas al culto de Dios y al régimen de la Iglesia , para procurar 
la conversion de infieles y herejes y pecadores de todo el mundo, y en cualquier 
país del mundo en que por el órden regular ó extraordinario de la divina Pro- 
videncia se halle un Obispo con proporcion para trabajar en la salvacion de al. 
cunas almas'sin faltar al buen órden de la caridad, 

En tiempo de lós Apóstoles y despues al introducirse Ta predicacion de la 
palabra de Dios en algun vasto país, luego que habia algun número de cristia- 
Pos en una ciudad, en disposicion de aumentarse, se suponian ya echadosalli los 
fundamentos de la Tglesia católica y comenzado el edificio, y era general la prác- 
tiea ó disciplina de instituirse ó fijarse un Obispo determinado para dicha igle- 
sia; esto es, para dirigirla, aumentarla, fortalecerla y extenderla 4 los lugares 
vecinos, La unidad de cada una de estas iglesias pende siempre de la unidad del 
Obispo, á saber, del Obispo fundador ó primero, con el cual la iglesia comenzé; 
y despues en cada vacante pende fa unidad del okjspado de aquel Obispo que es 
el primer enviado de Dios ó inmediatamente por particulares disposiciones de 


-— 


494 APENDICE 

su Providencia, $ por medio de las hivwbres que sesn electores segun la práeti- 
ca vigesie en la lylesis. De modo que si despues de haber uno, llega otro ú. 
otros, deben estos obrar con anuencia del primero, ó segun el órden que éste 
hasa establecido; pues siempre ba de ser este el uno en quien comienza el buen 
órden; y en este sentido es siempre el primer pastor de equella paste de la 
grey del Señor, ó el pa rticelar sucesor de san Pedro en la primacia , ó eu. ser el 
primero en aquella porcion del Episcopado, ó en el régimen de aquella parte 
de la Iglesia que está iu solidum confiada á su cuidado. 

N»uca se olvide que el buen régimen de la Iglesia exige que en cada diócesis 
el Obispo sea por lo regular uno fisicamente ó una sola persona fisica. Pero mo 
hay reparo en que en casos extraordiaarios el Obispo diocesano sea una perso- 
ma moral; ó que cuiden de una iglesia diocesana dos Obispos con igual libere . 
tad, como si allí no estuviese todavia fijada la division de diócesis, 

Sobre todo en la situacion actual de la Europa y del espiritu religioso filo- 
sófico de poz y de union que es de moda, tengase muy presente que de dos de- 
lirios filusóficos sobre diuses, causas del bien y del mal, de dioses de mas ó me- 
nos poder, de dioses sucesivos ó permanentes, espirituales ó corpórros Con sg 
gele ó soberano en cada especie ó clase, ya en los tres primeros siglos nacieron 
herejías muy extrañas fundadas casi todas en dar ideas solo metafóricas ó muy 
extravagantes de las voces y expresiones cristianas de Dios Pudre de todos las 
hombres, y en especial de Jesucristo: de Dios Hijo, Palabra y Sabiduria eter- 
na de Dius Padre, y loz que ilumina á todos los hombres; y de Dias caridad 
$ amor que es Espiritu Santo, ó impulso que da energía ó fuerza á nucsiras 
almas para amar y obrar bin. E o 

Mas en los escritos de san Cipriano en todas ^stas y semejantes expresiones . 
nunca la voz Dios, ó relativa á Dios, se toma en sentido metafórico, como 
cuando se ilama dios á un lumbre poderoso ó bueno, Los nombres «le. Dios, de 
Divinidad , de Palabra dr Dios, de Espiritu de Dios y otras semejantes cuan 
do se aplican al Padre, al Hijo ó al Espíritu Santo, ó tambien á Jesucristo , se 
eplican con la idea de que la Divinidad es aquel Ser altísimo cuya existencia es 
su misma esencia; Ser, naturaleza, persona, sustancia , luz, amor, espíritu ó 
impulso, eterno, inmaterial , infinito, inmutable, causa de todos los demas se- 
res, naturalezas à cosas, RES. Tal es ta idea de la Divinidad que debemos 
concebir en la confesion de san Pedro, si queremos entenderla como da entendió 
siempre san Cipriano, y en especial cuando trata del Primado de san Pedro 
como vínculo de la unidad de la fe comenzada cou ia confesion de la Divini- 
dad de Jesucristo que bizo el Santo. 

De la institucion divina del Primado de san Pedro como vínculo de la uni- 
dad de la Iglesia católica y del Episcopado, Apostoladoó ministerio Apostólico 
general es una imitacion humana la ereccion de Patriarcas, Exarcas y Prima- 
dos ó metropolitanos, ó de Iglesias madres de varias especies, como vinculos de 
union particular entre los Obispos vecinos; entre los de una misma soberanía 
civil, y entre los de vastas regiones en que se ballen de muchas naciones, pue- 
blos ó países confederados. lustituciones humanas que pueden facilitar la como- 
nicacion cohveniente entre el uno en quien comienza la unidad de la Iglesia 
católica y los miembros de ella en todas las parroquias ó iglesias domésticas del 
mundo hasta en los ángulos mas distantes de Roma , y los pueblos de menos 
| trato y comercio cou los demas, De donde resulta que la mora! unanimidad que 
deben procurar el Papa y los demas Obispos en las dos unidades de la Iglesia y 
del Episcopado tiene varios grados. El primero es entre el Obispo de cada dió- 
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cesis, los varios ministros del clero, y los fieles de ella, Segundo, la union de 
cada Obispo con lus Obispos mas vecinos que forman lo que ahora solemos lla- 
snar una provincia eclesiástica. Tercero, la onivn de los Obisjos de cada conci- 
lio provincial, ó de cada.una de las provincias de un reino, nacion ó vasto país, 
con la de los demas concilios ó provincias particulares de dicho país. Cuarto, la 
union del uno en quien comienza cada una de las dos unidades con la moral 
unanimidad de todos los demas que la componen: esto es, de la cabeze de la 
Iglesia cou todos los miembros de ella, y de la cabeza del Episcopado con todos 
los demas miembros del cuerpo gerárquico.» | | 

Con la luz de las proposiciones que aisileceden echemos ona mirsda sobre las 
memorias que nos quedan de la correspondencia entre los dos santos Esteban y 
Cipriano, con motivo de la duda del valor del bautismo dado por herejes. El 
primer monumento de esta correspondencia es la carla 7» (al 72) de san Cie 
priamo con su concilio del año 256 al Papa san Esteban. Le dice que el asunto 
de que se creen mas obligados á darle cuenta , por ses elen que mas interesa 
le autoridad sacerdotal y la unidad y dignidad de la Iglesia que vienen de 
Dios , es la nulidad del bautismo dado fuera de la Iglesia por el cisma ó por la 
herejía. De la piedad y zelo de la verdadera fe que reconocep en son Esteban se 
prometen que será de su agrado so modo de pensar sobre la nulidad de tal bau- 
tismo. Pero se Lacer cargo que muchos quieren conservar sus propias idees ó 
costumbres, sin romper por esto la paz y la concordia con sus compañeros, Y 
eoncluyen: ** Tampoco en esto intentamos nosotros precisar á nadie ni dar la 
vley , pues en el gobierno de la Iglesia cada Obispo puede practicar lo mejor que 
»le pareciere, porque el Señor es á quien ba de dar cuenta de lo que haga.” En 
este concilio fueron setenta y uno los Obispos, pues estaban reunidos los de Afri- 
ca y de Numidia, é incluyeron á su Santidad copias de otras cartas, A saber, la 
del concilio de Cartago del año anterior 255, en que treinta Obispos de Africa 
preguntados por los de Numidia, responden que tienen por cierto como ellos 
mismos que nadie fuera de la Iglesia tiene poder para bautizar. Y la que san Ci- 
priano habia escrito 4 Quinto, Obispo de la Mauritania, en la que se habla del 
concilio de las dos provincias que en tiempo de Agripino habia ya manifestado 
que no debia prescribirse por la costumbre , sino vencer con la razon. 

No existes los rescriptos del santo Papa á las cartas ó representaciones de 
Africa; pero consta bien la sustancia de sus respuestas. La primera no se metió 
en aprobar ni reprobar la costumbre y el modo de pensar de Cartago. Contra- 
jo su decreto á las ideas y costumbres de Roma ó de la Iglesia romana; y man- 
dó que con los herejes convertidos que en adelante se presentasen á la Iplesia de 
Roma, si guis venerit ad Nos, no se haga novedad, sino que se esté á la cos- 
tombre venida de Jesucristo por la tradicion de san Pedro; y mo se les dé mss 
imposicion de manos que la de la penitencia, Los africanos sintieron mucho que 
el Papa no condescendiese con un medio qne ellos se figuraban útil para ter mi- 
nar del todo el cisma de Cartago, como se habia completamente disipado el de 
Roma. Reunieronse en otro concilio los Obispos de las tres provincias Africa, 
Mauritania y Numidia; fueron ochenta y cinco. Todos unánimes declararon que 
su modo de pensar ó su voto, dictámen á opinion era fa nulidad del bautismo 
dado par herejes. Pero es fácil observar que no pensaban proponer un artículo 
de fe , ni tampoco una ley ó regla de la Iglesia católica; pnes expresamente re- 
eerven á los Obispos la libertad y el poder de obrar cada uno en sn iglesia lo 
que jusgne mas conveniente, Excedieronse sin duda los africanos muchísimo, aun 
el mismo san Cipriano , en las expresiones duras que se les escaparon contra le 
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firmeza con qne san Esteban sostuvo en su Iglesia de Roma la práctica que esta 
habia recibido de sau Pedro; y procuró por punto general que todas las Iglesias 
averiguasen la iradicion antigua que recibieroy de los mismos Apóstoles ó de las 
Iglesias madres de que salieron los fundadores respectivos de cada una dle ellas, 
Sia embargo ya el sabio P. Coustant en la Disertacion que añade á las memorias 
de este santo Pontifice, hace ver que su ilustrada firmeza es digna de servir de 
modelo en cuautas dudas ocurran sobre prácticas de la Jylesia (Véase Obseros 
pacif. n. 307 á 312). 

Indicadu lu mas sustancial de la correspondencia entre los santos Esteban y 
Cipriano sobre bautismo de herejes, apuntemos ahora alguuas especies que de- 
claren que la conservacion de la paz se debió á su firmeza en sostener el Pri- 
mado pontificio, vínculo de las dos unidades de la Iglesia, 1.* En todas las core 
tas ó memorias de los africanos se repite y se inculca con alectacion que no in- 
tentan ni romper la paz cou los que siguen otro modo de pensar, ni obligarloe 
á que muden »u práctica, De moda gue se vé que su fin era solo que el Papa ne 
condenase la práctica que habien resuelto seguic unánimes ochenta y cinco obis- 
pos. 2. La union de tantos obispos en un misme dictámen, no impedia la. li- 
bertad de considerarse cada uno de ellos responsable en cierto modo ánicamente 
á Jesucristo eu el régimen de la Iglesia. Nosotros (dicen san Cipriano y dos de- 
mas obispos del Concilio de Cartago ya eu su primera carta) no intentamos 
obligar d nadie ni darle la ley, Cada Obispo en el régimen ó administracion 
de su iglesia procede con voluntad libre: rationem actus sui Domino redditu- 
rus. 3." Cousta con la mayor evidencia que esta voluntad libre del Obispo en 
su iglesia particular la reconocian expresisimamente sujeta mo solo á la unidad 
de la fe católica, sino tambien á la unidad del Episcopado á á la obediencia de 
las leyes, reglas ó mandatos autorizados por dicha unidad, esto es, por el con- 
sentimiento moralmente unánime del cuerpo del Episcopado. 4.* En primer la- 
gar cada Obispo se recouocia obligado á procurar el unánime consentimiento de 
su clero y purblo en todas las prácticas Ó ejercicios del divino culto, hasta em 
la eleccion y ordenacion de los presbiteros y diáconos. San Cipriano uo solia 
resolver sin prévia discusion y cousentimiento de clero y pueble, á no ser en 
casos extraordinarios en que no dudaba que como pastor primero é inmediato 
de aquella porcion de la grey del Señor, podia excusar tales conferencias cuando 
juzgase que lo exigia la caridad ó el bien de aquellas almas particularmente fia- 
das á su cuidado, La union de ocheuta y cinco Obispos de una misma nacion 6 
iglesia nacional que unánimes opinaban contra el valor del bantismo, no bas- 
taba segun los africanos para impedir á los Obispos la libertad de obrar cada 
uno en su iglesia segun la opinion contraria; por la razon obvia de que no hay 
regla, práctica ó ley católica de la unidad del Episcopado ó gobierno de la Igle- 
sia, mientras le falte la union de un miembro principal de ella, 6. En cuanto 
á la cabeza ó al sucesor de san Pedro en Roma como el uno ó el primero en 
quien comienza la unidad de todo el cuerpo moral del régimen ó zobiermo de la 
Iglesia , esteban muy convencidos sen Cipriano y sas compañeros que sin su 
aprobacion no podia haber regla ni práctica autorizada por la unidad. 7.” Y lo 
que es mas, el solo primer recurso de san Cipriano con su Concilio é san Este- 
ban cuanto mas se rellexione, mas claro se verá que el Santo estaba persuadido 
que si el Papa llegaba á aprobar un decreto unánime de los votos de dos pro- 
vincias de Alrica, ya con esta aprobacion quedaria limitada la libertsd de los 
Obispos de ellas, y quedarian todos obligados al decreto que renovó el de Agri- 
pino sia poder dispensarle, sin recurrir al Papa ó al Concilio. 8.” Es digno y 
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muy féci) de observarse que san Cipriano en las cartas mismas eB que mas se 
excedió contra san Esteban, es donde declara mas la primacía de la cátedra de 
san Pedro en Roma, y prueba mejor la superior autoridad, la mayoría ó el 
imperio ó derecho de mandar que trae consigo el Primado pontificio. 9.* Sobre 
todo léase la citada disertacion del P. Coustant, y lo que dicen Eusebio y san 
Agustin sobre esta disputa, y se verá que se mantuvo constante la pes entre las 
dos iglesias principalmente por el ilustrado 2elo de san Esteban, que con la for- 
taleza en sostener las tradiciones que 50 Iglesia habia recibido de san Pedro y 
con las amenazas de separar de su comunion á los que persistiesen en epoyar la 
nueva práctica ó las novedades introducidas desde el principio del siglo, supo 
unir la eminente caridad de ceñir su decreto á la aprobacion de la cátedra de 


Roma. Con esto los ochenta y cinco Obispos que habian dado su voto motivado , 


contra el valor del bautismo dado por los que están fuera de la Iglesia, tuvie- 
ron asegurada su libertad en seguir ceda uno en su iglesia la práctica que mee 
jor le parecia. Y esto bastó para que la novedad se cortase y la práctica de Ro- 


ma se estendiese generalmente, como se vió cuando los donatistas quisieron re» 


novar la repeticion del bautismo. De esta manera la eminente caridad con que. 


san Esteban conservó siempre con san Cipriano y demas Obispos de Africa la 
paz y la correspondencia que estos siempre desearon á pesar de su distinta prác- 
tica y distinto modo de pensar de san Cipriano y compañeros, fué el medio de 
que se valió la Providencia para que calmase por sí misma desde luego la exal- 
tacion de los ánimos, y despues del martirio de los dos Santos ya no se viese 
síntoma alguno de tal controversia: siendo por lo mismo evidente que el Pri- 
mado de san Pedro fué el que conservó é hizo ver á todo el mundo las dos unio 
dades de la Iglesia y del Episcopado en una época lan agitada por ambiciosos 
cismáticos. 

Mucho mas formidable fué que en la época de san Esteban la guerra del 
inferno contra las dos unidades de la Iglesia y Primado pontificio que les sos- 
tiene, en la época de san Leon el Grande con Jos violentos ataques de nestoria- 
nos y eutiquianos, especialmente en el latrocinio de Eleso, y con los cismas 


- 


que de él nacieron. Pero por lo mismo me parece que sin reparo puede decirse — 


que con ninguna decretal pontificia se ha visto tan claro que Jesucristo insti- 
tuyó el Primado del sucesot de san Pedro para centro y defensa de las dos uni- 
dades de la Iglesia en la fe y en su gobierno visible, que con la carta de san 
Leon á Flaviano, contra Eutiques y su herejía. Así resulta de lo que dicen los 
eruditisimos hermanos Balerinos en la Advertencia que entecede esta Carta qué 
es la veinte y ocho, en el órden que adoptaron en su sabia iea:cion de les obras 
de este santo Papa, en tres tomos. Quien lea con reflexion esta carta, y mes si 
lee las que le anteceden y siguen en dicha coleccion, covocerá fácilmente con 
cuánta solidez fijó las ideas de persona divina y naturaleza divina , y las dis- 
tinguió de toda idea metafórica. Yo solo encargo á los lectores que observen lo 
que san Leon dice en el capítulo 6 contra el segundo error ó delirio de Euti- 
ques que preteudió dos naturalezas divinas en Cristo onte adunationem , y ob- 
serven que este error es el mismo qne despues parece que se quiso introducir 


con el sistema de dos filiaciones divinas en Jesucristo: sistema que parece ser 


el mismo de la divinidad metafórica que Rousseau reconoce en Jesucristo. 
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